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To  Gerónimo  de  San  Martin  escribano  de  Su  Mages- 
tad  y  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus 
reynos  é  señoríos,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  to-  * 
dos  los  señores  que  la|presente  vieren,  como  el  muy  mag- 
niñeo  señor  Don  Pedro  de  Alvarado,  Adelantado  de  las 
provincias  de  Guatemala,  é  capitán  general  é  justicia  ma- 
yor en  esta  gobernación  de  Higueras  y  Honduras  y  sus 
tierras  é  provincias  por  Su  Magestad;^  por  ante  mí,  el 
dicho  escribano,  su  señoría  hizo  repartimiento  general 
de  los  pueblos  é  indios  naturales  de  la  dicha  provincia  de 
Higueras,  que  su  señoría  ha  conquistado,  de  la  juredi- 
cion,  de  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios;  que  su  señoría  nue« 
vamente  ha  fundado  é  poblado  en  nombre  de  Su  Magos- 
tad, á  los  vecinos  é  conquistadores  y  pobladores  délla, 
el  cual,  dicho  repartimiento  que  su  señoría  hizo,  es  este 
que  se  sigue . 

En  la  villa  de  San  Pedro  del  Puerto  de  Caballos, 
veinte  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Don  Pedro  de  Al- 
varado,  Adelantado  de  las  provincias  de  Guatemala  é  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de 
Higueras  é  Honduras  é  sus  tierras  é  provincias  por  Su 
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Magestad,  en  presencia  de  mí,  Gerónimo  de  San  Martin, 
escribano  de  Su  Magestad  é  su  notario  público  en  la  su 
corte  y  en  todos  los  reynos  y  señoríos,  dixo;  que  ha- 
biendo conquistado  *y  pacificado  esta  provincia  de  EU- 
gueras,  hacia  la  parte  de  las  sierras,  ha  poblado  para 
Su  Magestad  una  ciudad  que  se  llama  la  ciudad  de  Gra- 
cias á  Dios,  para  que  esté  poblada  de  españoles,  y  la 
tierra  se  ennoblezca,  y  los  señores  y  naturales  de  la  di- 
cha tierra,  que  están  debajo  de  la  obediencia  de  Su  Ma- 
gestad, como  los  que  de  hoy  en  adelante  vinieren,  sirvan 
en  ella  á  los  vecinos  é  pobladores  conquistadores  de  la 
dicha  tierra,  conforme  como  Su  Magestad  lo  manda,  por 
ende,  conformándome  con  la  provisión  de  Su  Magestad, 
en  que  manda,  que  los  señores  é  naturales  destas  partes, 
se  han  repartido  por  los  conquistadores  é  pobladores 
délla,  conforme  á  lo  que  en  ella  sirviere  é  por  su  perso- 
na mereciere;  teniendo  respeto  á  la  calidad  y  persona  de 
cada  uno,  hacia  é  hizo  repartimiento  general  de  todas  los 
pueblos  y  jurisdicion  que  tiene  señalado  ala  dicha  ciudad 
de  Gracias  á  Dios,  por  los  vecinos  é  pobladores  della,  eo 
la  forma  é  manera  siguiente: 

Señaló  para  sí,  el  dicho  señor  Adelantada  por  su  re- 
partimiento, el  pueblo  de  Tómala  con  todos  sus  barrios 
y  estancias,  sacado  el  barrio  de  Posta  que  su  señoría  dio 
á  Hernando  Dalmao,  y  los  cuatro  barrios  de  Temoaques, 
.  el  de  Mayanlepa  y  de  Lepachichi,  y  de  Congos  con  el 
pueblo  de  Malan  y  el  pueblo  de  Care,  que  son  los  dichos 
pueblos  en  la  jurisdicion  de  la  dicha  ciudad,  con  todos 
sus  señores,  indios  é  naborias  y  barrios  y  estancias  é 
pueblos  á  ellas  sugetos,  segund  é  do  la  manera  que  di- 
chos pueblos  se  sirven. 

A  Andrés  de  Cereceda,  Contador  de  Su  Magestad 


eo  esta  gobernación,  señaló  y  dio  de  repartimiento,  sa 
señoría,  el  pueblo  de  Tómala  con  los  pueblos  á  él  sage- 
tos;  y  el  pueblo  de  Goanitagozyalax,  con  todos  sus  seño* 
rea  é  indios  é  barrios  ¿  estancias  de  los  dichos  pueblos 
de  que  llevó  cédula  de  repartimiento. 

A  Diego  García  de  Celis,  Tesorero  de  Su  Magestad^i,,: . 
señaló  y  dio  de  repartimiento,  su  señoría,  el  pueblo  diQ., 
Macoloa  y  el  pueblo  de  Bylutagá,  que  por  otro  nombre 
se  llama  GhoIoy,,con  todos  los  señores,  indios,  barrios 
y  estancias  de  los  dichos  pueblos,  de  que  llevó  cédula  de 
repartimiento. 

A  Juan  de  Chaves,  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  dX 
alcalde  mayor  y  capitán,  en  nombre  de  Su  Magestad, 
dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos 
de  Opoa  é  Mabotena,  con  todos  los  pueblos  sugetos,  y 
estancias  y  barrios  y  señores  principales  de  los  dichos 
pueblos,  de  que  llevó  cédula. 

A  Hernán  Sánchez  de  Al  varado,  vecino  de  la  dicha . 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Lepacra  y  Guaquenconle  y  Yocoyuco^   con 
todos  sus  sugetos  y  señores  indios^  de  los  dichos  pue- 
blos;  de  que  llevo  cédula. 

A  Gonzalo  de  Alvarado,  vepino  y  alcalde  de  Su.M^* 
gestad,  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de 
repartimiento,  los  pueblos  de  Taloa  y  Pir raerá,  cqn  lodos 
sus  sugetos  y  señores  é  indios;  de  los  de  que  lle|V,<^ 
cédala. 

A  Gaspar  Suarez,  vecino  y  regidor  de  la  dicha  ciit- 
dad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  la  mita^ 
del  pueblo  de  Carquin  é  Yjacirque,  é  la  n\itad  del  pueblo 
de  Tecofpa(:Tepet,  con  la  mitad  de  todos  los  pueblos,. 4 
ellos  sugetof^,  é  sf^re^  é  principales  é  indios;  é  mas,  el 
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pueblo  de  Moneaba  coa  sus  barrios  y  estancias,  qaes 
en  la  jarisdiccion  de  la  dicha  ciudad;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Alonso  de  Cáceres,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
y  señaló  suj^eñoría,  de  repartimiento,  la  mitad  del  pueblo 
de  Arquin  é  Yuserquin,  y  la  mitad  del  pueblo  de  Teco- 
mát-Tepet,  con  la  mitad  de  los  pueblos  á  ellos  sugetos,  é 
stores  é  indios,  de  los  dichos  pueblos,  en  compañía  del 
dicho  Gaspar  Gáceres;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  López  de  Garcia,  vecino  é  regidor  de  la  di- 
cha ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento, 
loB  pueblos  de  Cazaclica  y  Prerocotelaga,  con  todos 
sus  barrios  y  estancias,  señores  é  principales  indios,  de 
los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  la  Puebla,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  díó  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  .los 
pueblos  de  Cálcame  é  Istacapa,  con  todos  los  pueblos  á 
ellos  sugetos,  y  barrios  y  estancias,  señores  é  indios;  de 
los  de  que  llevó  cédula. 

A  Alonso  de  Montalban,  vecino  é  regidor  de-  la  dicha 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  ios 
pueblos  de  Gabaltepeque  y  Cuxongerique  y  Bayaquera, 
coa  todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  los 
dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Diego  de  Rivera,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Guayguala  y  Quero,  con  todos  los  señores  é 
indios,  barrios  y  estancias  de  los  pueblos;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Pedro  de  Orellana,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Zambizambiqne  y  Colx,  con  todos  sus  bar- 
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rías  y  estaocias,  señores  é  indios;  de  la  de  que  llevó 
cédala. 

A  Hernando  DaUnao,  alguacil  mayor»  dio  y  señaló; 
sa  señoría,  de  repartimiento,  les  pueblos  de  Pootaqnes, 
porcima  de  Yamala  y  Gongera,  y  Seioharaez,  y  Gaiepet  y 
Voxolca,  con  todos  los  señores,  indios,  barrios  y  estan- 
cias de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Garcia  de  Alvarado,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  y  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos 
de  Aguacha  é  Yuquihurtega,  con  todos  los  señores  é 
indios,  barrios  y  estancias  de  los  dichos  pueblos;  de  que 
llevó  cédula. 

A  Alonso  Buiz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  se*^ 
ñalósu  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Chalte- 
pet  y  Suchipetet  y  Bloncingo;  con  todos  los  señores,  in- 
dios é  barrios,  estancias  de  los  dichos  pueblos;  de  que 
llevó  cédula. 

A  Perafan  de  Rivera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de 
Taguaquira  y  Conqnera,  con  todos  sus  barrios  y  estan- 
cias, señores,  indios,  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó 
cédula. 

Al  padre  bachiller,  dio  y.  señaló  su  señoría,  de  re- 
partimiento, los  pueblos  de  Aheguera  ^  Gazayte,  con 
todos  ios  señores  é  indios,  barrios  y  estancias,  de  los 
dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

Al  contador  Francisco  Gdrilla,  contador  de  Su  Ma 
gestad,  de  la  provincia  de  Guatemala,  porque  ha  servi- 
do á  Su  Magestad  en  estas  partes,  dio  y  señaló,  de  re- 
partimiento, el  pueblo  de  Boa,  con  todos  sus  barrios  y 
eslancias  é  eeñores  é  indios  del. 

A  luán  de  Gereceda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
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y  señaló  so  señoría ,  de  reparlimientOi   el  puebla  de  Go- 

f 

locua,  coa  todos  sus  barrios  y  estancias,  y  señores  é 
indios,  del  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  Urbina,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y 
sdaaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Co« 
cayagua  y  Lepaguala,  con  todos  los  barrios  y  estancias, 
señores  é  indios  déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Alonso  Rodríguez  Picado,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartioQiento,  los  pue- 
blos de  Alamani  y  Barechecuit,  con  todos  3us  barrios 
y  estancias,  señores  é  indios;  de  los  de  que  llevó  cé- 
dula. 

A  Pedro  Sánchez,  vecino  de  la  cicha  ciudad,  dio  y 
señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Arcato, 
con  todos  sus  indios  é  señores  é  barrios  y  estancias  de 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédala. 

A  Don  Pedro  Calderón,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos 
del  Asistente  y  de  Yeuralapa,  con  todos  sus  sugetos  é  se- 
ñores é  indios;  de  los  de  que  llevó  cédula. 

A  Gabriel  de  Mendoza,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Gnaymicaguala,  con  todos  sus  señores  é  indios,  barrios 
y  estancias  del  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Sotomayor,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  se- 
ñaló, su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Cho- 
coera  y  Olistasmaya,  con  todos  sus  señores  é  indios,  bar- 
rios y  estancias;  del  de  que  llevó  cédula. 

A  Gabriel  de  Cabrera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
éBeñaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ton- 
lagex  y  Egraronqui,  con  todos  sus  señores,  barrios  y  es^ 
tancias  é  indios;  de  los  que  llevó  cédula. 
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A  MarÜD  de  Yillarabia,  vecino  de  la  dicha  ciudad^ 
di6  é  señaló  su  señoría,  de  reparlimiento,  los  pueblos  de 
Conquira  y  Meltoqui,  con  todos  los  señores  é  indio», 
é  principales  de  los  dichos  pueblos;  de  que  Hevó  cé« 
dula. 

A  Hernán  Brabo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Guaba- 
capa  7  Leyamane  y  Tengouera,  con  todos  sus  señores  é 
indios  é  principales  é  barrios  y  estancias  de  los  dichos 
pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  del  Ojo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  su  señoría,  de  partimiento,  los  pueblos  de  Laya- 
gua  y  Gualmoaca  y  Carcata,  con  todos  los  señores  é  in- 
dios, barrios  y  estancias  de  los  dichos  pueblos;  de  que 
llevó  cédula. 

A  Gasparin,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Culquin  con 
todos  los  señores  élndios,  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Alvaro  Gil,  vecino  déla  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Cetapal  y 
Teguycegalpa,  con  todos  los  señores,  indios,  barrios  y 
estancias;  de  los  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Mexia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  su  señoría^  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ma* 
lera  y  Conquera,  con  todos  los  señores,  estancias  é  bar* 
ríos,  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  de  Tejo,  vecrno  de  la  dicha  ciudad,  díó 
é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chol- 
moa  con  todos  sus  barrios  y  estancias,  señores  é  indio§; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  de  Castro,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 


á 
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dio  é  señaló,  sa  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Yoynca,  con  todos  sus  señores  é  indios,  barrios  y  están* 
cias,  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Martin  Sánchez  Merino,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Yocongora,  con  todos  sus  barrios  y  estancias  y  señores 
é  indios  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Cristóbal  Romo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y 
señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  In- 
depuca  y  Lautique,  con  todos  sus  barrios  y  estan- 
cias, señores  é  indios,  de  los  dichos  pueblos;  de  que  He- 
vó  cédula. 

A  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ghamalgui,  con 
todos  sus  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Niño,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Nyaguategad,  con  Codos 
sus  barrios  y  estancias  é  señores  é  indios;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Pedro  de  Paz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Guatiala- 
ga,  con  todos  los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios  del 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Pérez  Gallego,^  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Comu- 
nerencha,  con  todos  los  señores,  barrios  y  estancias  é  in- 
dios; de  que  llevó  cédula.  . 

A  Anaya,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Gara,  con  todos  sus  seño- 
res é  indios  y  estancias;  de  que  llevó  cédula. 

A  Ortiz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló,  de 
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repartimiento»  el  pueblo  de  Guatiolaga,  que  es  otro  de 
qaestá  dado  á  Pedio  de  Paz,  y  es  el  más  cercano  á  la 
ciudad,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  esbfti- 
cias  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Alonso  Polo,  vecino  de  la  dicha  ciudad ,  dio  é  se- 
ñaló su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Egoaen- 
pe,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estanctaa 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Cristóbal  Infante,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Bilo,  con  todos 
los  señores  é  indios  dé  dicho  pueblo,  barrióse  estaneilM; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  lilescas,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ceytatescala, 
Alachigua,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  es- 
tancias déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Pedro  del  Algaba,  vecino  de  la  dicha  ciudad»  dio 
é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Cio- 
tecola,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estan- 
cias de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Diego  Licaño,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  reparlimientu»  el  pueblo  de  Quetiqueoran  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  del;  úe 
que  llevó  cédula. 

A  Espindola,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimieulo,  el  pueblo  de  Gbacata,  con  todos  los 
señores  é  indios  é  barrios  y  estancias;  de  que  llevó  cé- 
dula. 

A  Alonso  García,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento»  el  pueblo  de  Arapoca  con  to- 
doB  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  del;  desque 
llevó  cédula. 
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A  Juan  de  Rojas,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
aeSaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Yocolelin,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

.  A  Francisco  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  amaló  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  deOra- 
ya  y  Gualceque,  con  todos  los  señores  é  indios,  barrios 
y  estancias  déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Antonio,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
aeialó,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Lepaloa  y  Es* 
Giiyolapa,  con  lodos  los  señores  é  indios,  é  barrios  y  es- 
tancias déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Martin  del  Alameda,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dióé  señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Orolega  y 
Gmcabasqueque,  con  todos  los  señores  é  indios  é  bar- 
ríos  y  estancias  déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Alonso,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ciluytique,  con  to- 
dos los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  del  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Cristóbal  de  Villalobos,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
di6  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Congolon, 
con  todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  del 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Andrés  García,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Olontepen,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tengrugon, 
con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  de 
dicho  pueblo;  de  que  se  dio  cédula. 
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A  Hernando  de  Avila,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lantenan,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  de  dicho  pueblo  y 
estancias;  de  que  se  dio  cédula. 

A  Alonso  García,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tiquísima,  con  to« 
dos  los  señores,  barrios  y  estancias  del;  de  qud  llevó 
cédula. 

A  Diego  de  Espinosa,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Cocoála,  con  io- 
dos los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  del  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lepóla  con  todos 
los  señores,  barrios  y  estancias,  é  indios  de  dicho  pue- 
blo; de  que  llevó  cédula. 

A  Hernand  Gutiérrez  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Mante- 
na,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Gregorio  López,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
smaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tamena,  ccm  to- 
dos los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Paniágo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lacantiquen,  con 
todos  los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Luis  de  Rivera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Polopele,  con  to- 
dos los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios,  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 
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A  Alonso  Pérez  Portugués,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartioiiento,  el  pueblo  de  Guatmoca, 
'  con  todos  los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios  de  di- 
cho pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Pesquera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Intibogana,  con  todos 
los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Martin  López,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Quexomalaca,  con 
todos  los  señores  é  indios,  barrios,  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Diego  Román,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Achapia,xon  to- 
dos los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  deque  llevó  cédula. 

A  Juan  Román,  su  hermano,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Yambalaquira,  con  todos  los  señores  é  indios,  barrios  y 
estancias  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Antón  Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ycauta,  con  todos 
los  señores  é  indios  é  ¿arries  y  estancias  del  dicho  pue- 
blo; de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Bautista,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  dio  é 
Bínalo,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Guana,  con  todos 
los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
deque  llevó  cédula. 

A  Juan  Quintero,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Golapa,  con  to- 
dos los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 
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A  Joan  de  Bayona,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
s^aló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Gaaliocin,  con  ío- 
doB  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho- 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Rodrigo  Portugués,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lepacalaca,  co» 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dksho 
pueblo;  de  que  llevó  cédulas. 

A  Nicolás  Caragoces,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  eb  pueblo  de  Tepoqueli,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  ó  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Ferrol,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dió  é  se- 
ñaló, de  reparlimientOy  el  pueblo  de  Yelaquine,  con  todos 
los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  Zamora,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dió  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Xoyotcace,  con 
todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédala. 

A  Zuazo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dió  é  señaló,  de 
repartimiento,  el  pueblo  de  Nagala,  con  todos  los  señores 
é  naturales  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pue- 
blo; de  que  llevó  cédcila. 

A  Francisco  Enriquez ,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dió  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Otrosabu- 
tepeteconalco,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y 
estancias  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Hernando  de  Illescas,  vecino  de  la  dicha  ciudad> 

¿Uó  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Yabalagoer- 

ra,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de 

dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 
Ton  XV.  2 
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A  Alexos  Rodrigo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  paeblo  de  Elgoece,  con  to- 
dos los  señores  é  i  odios,  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Gil  Sánchez  Colmenares,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  dio,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ciguatepe,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Paz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló,  de 
repartimiento,  el  pueblo  de  Yaxalota,  con  todos  los  se- 
ñores é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo;  dé 
que  llevó  cédula. 

A  Andrés  de  Frades,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Yusmaquin  y 
Teslace  y  Guaquecingo  y  Xiloasguatetam,  con  todos  los 
señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Pedro  de  Ondansar,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Quinpes, 
con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  del  dicho  pueblo 
y  estancias;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Rodríguez  Cabrillo,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Teota  é  Co- 
tela,  con  todos  los  señores,  indios,  barrios  y  estancias  de 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula.     . 

A  Juan  Ramírez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se  dio  é 
señaló,  de  repartimienlo,  el  pueblo  de  Recebulquin,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula . 

A  Juan  Camacho,  page  de  su  señoría  y  vecino  de  la 
dicha  ciudad)  se  dio  é  señaló,  de  repartimiento,* el  pueblo 
de  Tuquinlaca,  con  todos  los  señores  é  indios  é  bar- 
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rios  y  estancias  do  dicho  pueblo;  de  que  [llevó  cé- 
dula. 

A  Diego  Rodrigo  Portugués,  vecioo  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Guan- 
cepla,  con  todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Gerónimo  de  Salinas,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
ció  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Yoconeras» 
con  todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias  de  di- 
cho pueblo;  deque  llevó  cédula. 

A  Tunencia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  loa  pueblos  de  Chinchen  y  Nuasga,  coa 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que.  llevó  cédula. 

A  Carrillo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Aguaeroa,  con  todos  los 
señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Ñuño  Leal,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Gomorchacalapa, 
con  todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias  de  di- 
cho pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Molina,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Otoacinaquin,  con  todos 
los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  del  dicho  pue- 
blo; de  que  llevó  cédula. 

A  Miguel  Garcia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Coroijucoroayas- 
texet,  con  todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Melchor  Manso,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ghacare,  con  to- 
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áoi  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  ilevó  cédula. 

A  Francisco  López,  portugués,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  dio  é  señaló  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Guai- 
cán, con  todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Piñón,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
séÜdló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Caunana,  con 
todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias  del  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

T  asi  acabado,  su  señoría  lo  firmó  de  su  nombre  en 
éAf  registro. — El  Adelantado,  Pedro  de  Alvarado. — En  fé 
de  lo  cual,  segund  que  antes  pasó  de  mandamiento  de 
Su  Señoria:  lo  fice  espedir,  segund  que  antes  pasó;  en  fé 
de  lo  cual,  fice  aqui  este  mío  signo  á  tal. — ^Hay  un  signo. 
•;— En  testimonio  de  verdad. — Gerónimo  de  San  Martin, 
escribano  de  Su  Magestad. — Entre  dos  rubricas. 


Repartimiento  Dfi  la  villa  de  San  Pedro  de  Puerto  de 
Caballos  y  su  fundación  pob  Pedro  de  Alvarado. — 

(Año  de  1536.)  (1) 


Yo  Gerónimo  de  San  Martin,  secretario  de  Su  Ma- 
gestad, é  su  notario  público,  en  la  su  corte  y  en  todos 
los  sus  reynos  é  señorios,  doy  fé  é  verdadero  testimooiOi 
á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  el  muy 
magnifico  señor  Don  Pedro  de  Alvarado,  Adelantado  de 


(1)    ArchíTo  de  Indias.  PatronztOf  Est.  1.^,  Caj.  1.' 
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las  provincias  de  Guateábala,  capilAp  general  é  justicia 
(oayor  en  esta  gober/iacioa  de  Higueras  é  Honduras,  é 
sos  tierras  é  provinpías ppr  Su  Mageslad,  por  ante  mí,  qi 
dicho  escribano;  9V  ^e^pria,  habiendo  conquistadlo  los 
paturales  de  la  dicha  gobernación,  hizo  repartipi^ientp 
general  de  los  pueblos  é  indios  naturales  dp  la  tierra  d^  - 
la  jurisdicción  de  la  yilla  de  San  Pedro  de  Puerto  de 
Caballos,  que  su  señoría  ,  fundó  é  pobló,  para  Su  Mages^* 
tad,  á  los  vecinos  é  pobladores  é  conquistadoras  délla, 
el  cual  se  hizo  en  la  forma  é  manera  siguiente. 

En  la  villa  de  San  Pedro  del  Puerto  deCaballo^^» 
quince  dias  del  ni^  de  Julio  aqo  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo.,  de  mili  é  quinientos  é  (reinl/^  é 
«eisanos,  el  pyiy  magnífico  señor  Don  Pedro  de  Alv^- 
ra(lo.  Adelantado  de  la^provinpifis  de  Guatemala,  capí- 
tan  general  ^JQStici^  ma^or  en  es(a  gobernación  de  Si- 
güeras  é  Honduras,  é  aus  tierra^  é  provinpias,  por  So 
Magostad;  en  preseqcia  de  mi»  Gerónimo  de  San  Martíq^ 
escribano  de  Su  Magostad,  é  su  notario  publico  en  1^ 
8iu  corte  y  eA  tpdos  los  sus  reinos  é  tenorios,  dijo:  que 
habieado  conquistado  é  pacificado  esta  provincia  dj^  Hi- 
leras, háci^  la  parte  del  Puerto  de  Caballos  é  pol^la^p 
para  Sq  Hagestad,  esta  villa  de  San  Pedro  de  Puerto  dB 
Caballos,  para  que  esta  tierra  sea  noblecida  y  los  ^eñor^s 
^  naturales  dp  jos  puc^blo^  de  la  dicha  tierra  queslao  (]p- 
bajode  la  obpdi^ci^  dp  Sy  l^^gestad,  comp  de  |os  qfj^ 
de  hoy  en  ad^lftl^te  vinieron,  sirvan  eq  ella  á  los  vecinos 
^  Qpnqni^^dQrp^  d?  la  dipb^  tierra^  copforme  comp  ^^ 
Magest^d  lo  n^aad^,  por  endp,  ponfarm^adomp  coia  )a 
provisión  de  §a  M^gestj^d,  en  (ffxe  m^nda  que  los  (s^- 
res  y  naturs^e^  dpst^s  jpjBir^es^  sean  reparfidps  por  los 
X^onquisladQrfis  é  pobUdPr^s  ds  !?  di^P^a  fierra  ^  Vftl», 
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conforme  á  lo  que  cada  uoo  en  ella  sirvieren  y  por  sa 
persona  mereciere»  teniendo  respeto  á  la  calidad  de  la 
persona  de  cada  uno,  hacía  é  hizo,  repartimiento  gene- 
ral de  todos  los  pueblos  de  la  jurisdicción  que  tiene  se- 
ñalado á  esta  dicha  villa,  por  los  vecinos  é  moradores 
délla  en  la  Torma  siguiente. 

Señaló  para  sí,  el  dicho  señor  Adelantado,  el  pueblo 
de  Quitóla  é  Quitamay,  de  ques  señor  en  el  rio  de  Olua, 
que,  según  por  visitación  se  hallado,  tiene  hasta  ochenta 
hombres,  y  con  ellos,  unos  pueblos  pequeños  á  ellos  su- 
getos,  de  á  quince  é  á  ocho,  é  á  seis  casas  cada  uno,  que 
se  llaman  Toloa,  Yux,  Estupilpepeltonaltepeque ,  que 
son  hacia  1^  parte  de  las  sierras  del  rio  de  Olua;  y  ansi 
mismo,  el  pueblo  de  Naconel,  pueblo  de  Ilamatepct,  á 
él  sugeto,  que  pueden  tener  hasta  trescientos  hombres;  y 
asimismo,  el  pueblo  de  Agalteca,  qués,  hacíala  parte  del 
Maniani,  los  cuales  son,  en  la  jurisdicion  de  la  dicha  vi- 
lla,  con  todos  jos  señores  y  principales  de  los  dichos 
pueblos  é  indios. 

A  Andrés  de  Cereceda^  contador  de  Su  Magestad, 
en  esta  dicha  gobernación,  señaló  é  dio,  de  repartimien- 
to, su  señoría,  el  pueblo  de  Quimistem,  y  el  pueblo  de 
Tapalampa  y  Tetacapa,  que  son  en  el  valle  de  Naco,  con 
todos  sus  señores  é  indios,  de  los  dichos  pueblos;  y  el 
pueblo  de  Ghapanapa/ques,  de  la  otra  parte  del  rio  de 
Oltia,  con  todos  sus  señores  é  indios  del  dicho  pueblo. 

A  Diego  García  de  Gelis,  tesorero  de  Su  Magestad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Culimonga, 
y  el  pueblo  de  Copaninque,  ques,  en  el  valle  de  Naco, 
con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Alonso  Ortiz,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  villar 
did  é  señaló,  el  pueblo  de  Ghetegua,  y  Chupennia,  que 
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SOD  ea  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Acapa,  ques»  en 
las  sierras  confines  al  valle  de  Curx;  y  el  pueblo  de 
Miambar,  con  todos  los  pueblos  al  dicho  ppeblo  sugetos, 
en  que  hay  cuatrocientas  casas;  y  que  si  en  el  dicho 
Miambar,  no  las  hobíere,  que  de  lo  que  está  por  repar- 
tir, se  haga  complimiento  á  las  dichas  cuatrocientas  ca- 
sas, y  la  mitad  del  .pueblo  de  Ayaxal,  y  del  pueblo  de 
San  Gil  de  buena  vista,  con  todos  sus  señores  é  indios 
de  los  dichos  pueblos. 

A  Alfaro  de  Sandoval,  alcalde  en  la  dicha  villa,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tibombo,  qués, 
en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Maniani,  con  los  pue* 
bles  á  él  sugetos,  sacados  los  que  pareciere  questén  en- 
comendados á  otros  vecinos;  y  el  pueblo  de  Lenga,  ques, 
hacia  la  parte  del  Maniani;  y  el  pueblo  de  Caquera, 
qoeslá,  con  Tibombo;  y  el  pueblo  de  Fatula;  y  la 
mitad  del  pueblo  de  Ayaxal;  y  la  mitad  del  pueblo  de 
San  Gil,  con  todos  los  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Gerónimo  de  San  Martin,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  villa,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo 
de  Lemoa,  que  por  otro  nombre  se  llama  Marcayo,  ques 
en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Tepoltepet,  y  Cbilapa 
y  Cecaloce,  questán,  en  las  sierras  comarcanas  á  Gura;  y 
los  dos  pueblos  que  se  llaman  Comayagua,  que  son,  ha- 
cia la  parte  del  Maniani  y  Agalteca;  y  los  pueblos  de 
Celot  y  Yoqui,  que  son,  en  las  sierras  de  la  otra  parte 
del  río  de  Olua,  con  todos  los  señores  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos. 

A  Miguel  García  de  Liñan,  vecino  é  regidor  de  la  di- 
cha villa,  (jlió  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Te- 
peteapa,  con  el  pueblo  de  Chichiacal,  á  él  sugeto,  ques, 
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tres  leguas  desia  villa;  y  los  pueblos  de  Ghorochi,  y  Chi- 
coy,  y  Cecatan  y  TeoiaxaceU  que  soo,  los  dos,  hacia  la 
parte  del  Maoiaui;  y  los  dos,  hacia  la  del  camÍQO  de 
Goatemaia;  y  mas,  el  pueblo  de  Peula,  ques,  hacia  el 
valle  de  Yoro;  con  lodos  los  señores  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos. 

A  Antonio  de  Talavera,  vecino  ó  regidor  de  la  dicha 
viUa,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  . 
Teuma,  ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Catogua- 
ma,  ques,  desotra  parle  de  las  sierras  del  rio  de  Olua;  y 
el  pueblo  de  Axuragapa,  en  las  sierras  de  la  otra  parle 
del  dicho  río,  con  lodos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Hernando  de  Sayavedra,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  villa,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pue- 
blo de  Lequele  y  Tichel,  ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  el 
pod>lo  de  Aramani,  ques,  bacía  el  Manianin,  con  lodos 
los  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Nicolás  de  Yrazaga,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
díó  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  4e  Mopalalia, 
ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Culaco,  con  ios 
pueblos  á  él  sugetos,  ques,  hacia  la  parle  de  Maniani;  y 
ü  pueblo  de  Maleao,  con  su  sugeto,  quea,  hacia  el  dicho 
Maniani;  y  el  pueblo  de  Teconalestagua ,  ques,  hacia 
Ylamalepet,  y.  la  mitad  de  la  isla  de  Utila,  con  lodos  sus 
señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó 
oé(4ula. 

A  Alonso  Cepero,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Choloma  y  Teo- 
cunilad,  que  son,  en  el  rio  de  Balaliama;  y  el  pueblo  de 
Caxete,  y  el  pueblo  de  la  Cuela,  que  son,  hacia  el  car 
iBtioo  de  Guatemala;  y  el  pueblo  de  Guatepegiui,  ques^ 
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hacia  el  valle  de  Yero,  con  lodoa  süs  3Qnoríos  é  indios 
de  los  dichos  pueblos. 

A  Andrés  LobOQi  v^cíqq  de  1^^  dicha  viUa,  dio  é  se- 
ñaló^ de  repartimien(0|  ^1  pueblo  JDespolonal,  ques  en  el 
fio  de  Olua;  y  el  pueblo  4e  üiequx^^  ques»  en  las  sierras 
comarcanas  á  dicho  rio  de  Olua;  y  ^1  pueblo  de  Achio- 
te, ques,  en  el  rio  de  la  Ula,  con  Lodos  los  señores  ó  in« 
dios  de  los  dicbqs  pueblos. 

A  Francisco  del  Puerto,  vecino  de  la  dicha  villa,  dié 
é  seoaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Coluta  y  Te- 
neatepaf,  ques,  en  el  valle  de  Naco;  y  el  pueblo  de 
Coateco,  ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio 
de  Oludj  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Carlos  Ginovés,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
oaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Yama,  y  Xacala, 
y  Maxcaba  y  Quelepa,  ques,  en  las  cordilleras  de  las 
sierras  de  la  mar;  y  el  pueblo  de  Alauchia,  ques,  en  la 
sierra  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua^  con  todos  sus  se- 
ñores é  ipdios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Juaa  de  Aivera^  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
5alóy  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chagua,  ques,  en 
el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Prqcuma;  ques,  en  las  co- 
marcas del  valle  de  Cura;  jy  el  pueblo  de  Chuyoa,  con 
todos  los  señores  é  indios  do  los  dichos  pueblos. 

A  Diego  Hernando,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é 
^naló ,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  la  Lama  y  Milon, 
ques,  en  el  rio  de  Calaliama;  y  los  pueblos  de  Chintagua- 
palapa»  con  ios  c^aerío^  á  él  cercanos,  que  son  Quitapa, 
Tscalapa,  Coapa,  Xelacalapa,  Quechallepete,  Chapoapa, 
lloiochoap^,  lodos  los  cuales,  están  en  la  ribera  del  rio 
de  Olua,  arriba;  y  el  pueblo  de  Mapagua,  ques,  hacia  el 
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valle  de  Yero,  coa  todos  los  señores  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos. 

» A  Juan  de  Valle»  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio  é 
señaló»  de  repartimiento»  el  pueblo  de  Chapoapa  y  MotOr 
chiapá,  questán  juntos»  al  pueblo  de  Naco;  y  el  pueblo 
de  Techuacan  y  Tecucaste»  que  son»  en  la  costa  de  la  mar; 
y  el  pueblo  de  Guateacay  y  Cuena-aguapelo»  en  las  sier- 
ras de  Caguantamagaz»  con  todos  los  señores  é  indios  de 
los  dichos  pueblos. 

A  Luis  del  Puerto»  vecino  de  la  dicha  villa»  se  le  dio 
é  señaló»  de  repartimiento»  el  pueblo  de  Comoa  y  Chichia- 
gual,  que  son»  en  la  costa  de  la  mar;  y  el  pueblo  de  Gua- 
lala»  con  todos  los  señores  é  indios  de  los  dichos  pue- 
blos; Conta  y  Chulula;  que  son»  en  el  rio  de  Balalianca» 
con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Cristóbal  Gallego,  vecino  de  la  dicha  villa»  se  le 
díó  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chapoapa» 
ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  01  ua»  y 
la  mitad  de  Petoayacachíanyt»  y  el  pueblo  de  Yamal» 
ques,  hacia  Caguatexmagar»  con  todos  los  señores  é  in- 
dios de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  Oviedo»  vecino  de  la  dicha  villa»  se  le  dio 
é  señaló»  de  repartimiento»  el  pueblo  de  Oloma»  ques»  de 
la  otra  parte  del  rio  de  Olua»  en  las  sierras»  con  todos 
los  señores  é  indios  de  los  d  ichos  pueblos;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Maestre  Antonio»  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló»  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ystabac^» 
ques»  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  río  de  Olua;  y  el 
pueblo  de  Tulapa,  y  el  pueblo  de  Maula»  que  son,  en  las 
dichas  sierras,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  di- 
chos  pueblos. 


h' 
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A  Francisco  Méndez,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Chambaguapala- 
pa  y  Maciguata,  que  son,  en  las  sierras  comarcanas  al 
valle  de  Naco;  y  el  pueblo  de  Laque,  ques,  en  el  cami- 
no de  la  provincia  de  Guatemala;  con  todos  sus  señores 
é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Rodrigo  de  Paz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tranan,  de  ques 
s^or,  Cignatamagar,  con  todos  sus  señores  é  indios  de 
dicho  pueblo. 

A  Bernaldo  de  Cabranes,  vecino  de  la  dicha  villa^  se 
le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Penlo- 
pe,  ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Cicapez  y 
Xalmatepet,  que  son,  en  el  valle  de  Cura;  y  el  pueblo  de 
Chapalia,  que  son,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio 
^e  Olua;  y  el  pueblo  de  Chapoli,  que  por  otro  nombre 
se  llama  Chapulco,  que  son,  en  el  camino  de  la  provin- 
cia de  Guatemala;  y  el  pueblo  de  Macolay,  ques,  hacia 
el  Maniani,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Rodrigo  Gómez  Romero,  vecino  de  la  dicha  villa, 
86  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Xuay, 
ques,  en  las  sierras  desotra  parto  del  rio  de  Olua;  y  la 
mitad  de  los  pueblos  de  Petoayacachiauyt,  ques,  en  las 
sierras  comarcanas  al  valle  de  Naco;  con  todos  los  seño- 
res é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  luán  de  Lobera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Maliapa  é  Ysta- 
capa,  ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  los  pueblos  de  Culna- 
can  y  Lalaco,  que  son,  en  las  sierras  hacia  él  rio  ^e  Lau- 
la,  y  en  el  dicho  rio,  con  todos  sus  señores  é  indios  de 
los  dichos  jpueblos. 
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A  Fraucisco  Vaquero,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
(jlió  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chinamin;  ^ 
el  pueblo  de  Naoponcbota,  ques,  en  el  camino  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  aguas  vertientes  ai  rio  de  Laula» 
con  iodos  los  señores  é  indios  del  dicho  pueblo. 

A  Juan  Gil,  piloto,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tárate,  ques,  en  las 
sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de 
Toninlo,  que  por  otro  nombre  se  dice  Chamolocon,  ques, 
en  el  rio  de  Olua;  con  todos  los  señores  é  indios  de  los 
dichos  pueblos. 

A  Baltasar  Rodriguez,  portugués,  vecino  de  la  dicha 
\¡i¡a,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de 
Chabana,  y  Tolian  y  Petegua,  que  son,  en  las  sierras  co- 
marcanas á  la  mar;  y  el  pueblo  de  Comila,  ques,  en  las 
sierras  hacia  Chintaguapalapa;  y  el  pueblo  de  Guayma^ 
can,  ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  río  de  Olua; 
con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Diego  de  Latorre,  vecino  de  la  dicha  villa,  ge  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Pocoy, 
ques,  en  el  rio  de  Bdlachama;  y  el  pueblo  de  Contela, 
ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua:  y 
el  pueblo  de  Yoro,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los 
dichos  pueblos;  y  el  pueblo  de  Chondaguz,  ques,  en  las 
dichas  sierras. 

A  Francisco  Martin,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartíoiiento,  el  pueblo  Conalagua  y 
Acapusteque,  que  son  en  el  valle  de  Naco;  y  el  p^eblo 
de  Chongola,  ques,  en  las  sierras  de  sotraparle  del  rio 
dQ  Olua;  y  el  pueblo  de  Abalpoton,  ques,  cerca  de  Cha- 
pulcOi  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pue- 
blos; de  que  llevó  cédula. 


•^ 
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AI  padre  tais  Di^z,  card  de  la  dicba  villa,  se  le  did 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Timohol,  ques, 
60  el  rio  de  Olua;  y  los  pueblos  de  Suchistabaca  é  Tisa- 
checho  y  Timólo,  que  son,  en  las  sierras  de  la  o(ra  par- 
te dei  dicho  rio,  con  todos  sos  señores  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos;  de  que  llevó  cédu-a. 

Al  padre  Juan  Havela,  sé  le  dio  é  señaló,  de  repartí* 
miento,  los  pueblos  de  Chumbazina,  y  Chiquilar,  y  Tas- 
coava  y  Aplaca,  que  son,  eo  el  valle  de  Cura,  con  todos 
sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos;  de  qué  llevó 
cédala. 

A  Estevanfa  Hernández,  vecina  de  la  dicha  villa,  se 
le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Taomate- 
pet,  con  todos  sus  señores  é  indios  del  dicho  pueblo;  de 
que  llevó  cédala. 

A  Bartolomé  Moreno,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tosacale, 
qoes,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua,  con 
todos  sus  señores  é  indios  del  dicho  pueblo;  de  que  He* 
vó  cédula. 

A  Hernando  de  San  Martin,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Orica- 
pala;  y  el  pueblo  de  Tepetuagua»  que  son,  en  las  sierras 
déla  otra  parte  del  rio  de  Olua,  con  todos  sus  señores  é 
indios  de.  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Tarifeño,  vecino  de  la  dicba  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Touqueba, 
qaesdelaotra  parte  dei  rio  de  Olua,  bacía  la  mar,  y  el 
paebio  f  iotiquilagua,  ques  hacia  el  Maniani  con  todos 
808  seSores  é  indios,  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó 
cédulas. 

A  Juan  de  Padrón,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
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é  señaló,  ds  reparlimieato,  el  pueblo  de  Oqaílpilo,  con 
todos  sus  seuores  é  ¡adiós,  del  dicho  pueblo;  de  que  lle- 
vó cédula. 

A  Francisco  Martin,  dio  é  señaló  su  señoría,  de  re- 
partimiento, los  pueblos  de  Temlerique  y  Nantrao,  que 
son  de  la  otra  parte  del  río  de  Olua,  con  lodos  los  seño- 
res é  indios  dé  [los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 
Ya  testado  ó  diz,  y  el  pueblo  de  Conta  y  Cbulula,  ques 
en  el  rio  de  Balabama.  Vala  por  testado;  y  el  dicho  se- 
ñor Adelantado,  lo  ñrmó  de  su  nombre,  en  el  registro  de 
el  Adelantado  Pedro  de  Alvarado.  En  fée  de  lo  cual,  de 
mandamiento  de  su  señoría,  lo  ñce  escrebir,  según  que 
antes  pasó;  é  fice  aqni  este  mió  signo.  Atal. — ^Hay  un 
signo. — En  testimonio  de  verdad. — Gerónimo  de  San 
Martin,  escribano  de  Su  Magostad. — Entre  dos  rúbricas. 


Expediente  seguido  en  ll  Casa  de  Contbatacion  de  Se- 
villa JL  PETICIÓN  DE  Diego  de  Abtibda  Cherino,  sobre  qub 

SE  LE  diese  licencia  PABA  ENVIAB   DOSCIENTOS  HOMBBBS  CA- 
SADOS  T  80LTBB0S  1  LA  POBLACIÓN  Y  PACIFICACIÓN  DE  C!0S- 

TA  Rica;  según  tenia  CAprruLADo  con  S.  M. — (Sevilla 

24  de  Julio  de  1574).  (1) 


Muy  Poderoso  Señor:  Diego  de  Artieda  Cherino;  di- 
go: que  V.  A.  me  mandó  y  encargó  la  población  y  pa- 
cificación de  Costarrica,  conforme  á  la  capitulación  que 
sobre  ello  hizo;  y  uno  de  los  capítulos  es,  que  llebe  tres 
nabios,  los  quales  yo  é  procurado  con  toda  la  diligencia 

{1}    Archivo  de  Indias.  Eat.  1.%  Caj.  I."" 
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posible,  como  parece  por  esta  ioformacioQ,  de  que  hago 
presenlacioQ,  y  no  los  é  podido  haber  por  haberse  Vues- 
tra Alteza  servido  dallos,  para  esta  jornada  de  Flandes; 
como  es  notorio  á  V.  A.  pido  y  suplico,  me  mande  dar 
licencia  para  llebar  los  doscientos  hombres  casados  y 
solteros,  que  tengo  para  la  dicha  población  y  paciñcacion, 
en  la  flota  que  va  á  Tierra  Firme,  pagando  á  mi  costa, 
el  flete  y  matalotaje  competente,  á  los  maestros  y  dueños 
de  los  nabios  de  la  dicha  flota;  porque  aunque  ahora  bi- 
niesen  oabios  á  los  puertos  de  la  Andaluzía,  no  se  po- 
drían comprar  y  aprestar,  ni  aderezar,  para  salir  con 
la  dicha  flota;  y  si  déstoY.  A.  no  fuese  servido,  la  gente 
qae  tengo  presta,  se  hirá  y  ausentará,  y  no  podré  hacer 
la  dicha  jorna<jía;  de  que  se  me  seguiría  mucho  daño  y 
pérdida  de  mi  azienda,  que  é  puesto  en  casos  necesarios 
para  ella;  y  Y.  A.  resivirá  muy  grande  servicio  y  apro- 
bechamieuto,  en  probeer  lo  susodicho;  para  lo  qual,  et- 
cétera.— Diego  de  Artieda. — Entre  dos  rúbricas. 

Que  acuda  á  Francisco  Duarte,  al  qual  está  dada  ór* 
den  de  lo  que  deba  hazer,  para  el  cumplimiento  de  la 
jomada;  la  qual,  cumpla  luego  el  capitán  Artieda,  y  ansí 
86  le  notifique,  con  apercibimiento  que  se  procederá  con* 
traéi.  En  Madrid  11  de  Agosto  de  1574  años.— El  Li- 
cenciado Ayala. — Entre  dos  rúbricas. 

Yo  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano  de 
Su  Magestad  de  provincia,  en  la  Audiencia  Real  desta 
dudad  de  Sevilla;  doy  fee  y  verdadero  testimonio,  á  to- 
dos los  señores  que  la  presente  vieren;  como  enesta  ciu- 
dad de  Sevilla,  á  veynte  y  quatro  días  del  mes  de  Julio 
de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  quatro  años,  antel  Ilustre 
Señor.  Licenciado  Arriega  de  León,  alcalde  del  crimen 
por  Su  Magestad  en  la  dicha  Real  Audiencia;  pareció 
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presente,  Diego  de  Arlieda  Cherino,  é  presentó  una  peti- 
ción con  ciertas  preguntas,  sa  thenor  de  la  qaal,  con 
otros  adtos,  é cierta  información,  escomo  se  signe:  Ilus* 
Irísimo  Señor;  Diego  de  Artieda  Cherino,  digo;  que  á  mf 
derecho  combiene  hacer  información,  para  presentar  ante 
Sa  Magestad  y  ante  los  señores  de  su  Real  Consejo  de 
Indias,  ad  perpetuam  rey  memoria,  sobre  haber  hecho 
mi  diligencia  en  lo  que  Su  Magestad  me  mandó  y  encar- 
gó, conforme  á  estas  preguntas,  á  V.  M.  pido  y  supKco 
para  lo  susodicho,  y  todo  lo  demás  que  me  combiene, 
me  la  mande  recevir;  en  lo  qual  interponga  su  autori*- 
dad,  y  el  oficio  de  V.  M.  imploro,  etc. 

Primeramente  si  conozen  al  dicho  Diego  de  Artieda, 
y  saben  que  por  mandado  de  Su  Magestad  se  ha  ocupado 
tres  dias  de  el  mes  de  Henero  de  este  presente  año,  en 
hazer  gente  para  la  población  y  pacificación  de  Cos*- 
tarrica,  con  toda  diligencia  y  cuidado;  buscando  per- 
sonas competentes,  y  haziendo  todo  lo  demás  ques  obli- 
gado. 

ítem;  si  saben  que  teniendo  hecha  diversa  gente, 
Francisco  Duarte,  y  las  Justicias  hordinarias,  por  manda- 
do de  Su  Magestad,  les  hizieron  abatir  las  dichas  bande- 
ras,  y  las  tuvieron  tres  meses  abatidas.,  poco  más  6  me- 
nos; y  á  esta  causa  deshizo  mucha  gente. 

ítem;  si  saben  quel  fator  Francisco  Duarte,  ha  em- 
bargado todos  los  nabios  que  f)odian  ser  útiles  para  la 
jornada  de  Costarrica,  ocupándolos  por  mandado  de  Sa 
Magestad,  ansí  en  el  Rio  de  Santa  Ciudad,  como  en  los 
puertos  de  Sanlácar  y  Cádiz,  Puerto  de  Santa  María. 

ítem;  si  saben  que  para  hacer  entera  diligencia,  el 
dicho  Diego  de  Artieda  ha  ydo  por  su  persona  á  los  di- 
chos puertos  á  comprar  nabios  para  la  dicha  jornada,  y 
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DO  los  halló,  para  podelloe  comprar  por  el  dicho  eibfoar* 
go;  dí  tobo  bOrdta  piará  hacer  desembargar  nabio  alpi- 
DO,  aaoqae  lo  procaró  cotí  et  dicho  FraiiQÍsco  Daarté; 
babieodo  contratado  con  los  dueSos  dé  los  dichos  úabiosy 
babieodo  hefecto  el  dicho  desembargo,  etc. 

ítem;  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y 
DOlorío»  y  pública  boz  é  fama,  Diego'  de  Artieda  por  el 
dicho  señor  alcaide,  visto  el  dicho  pedimento  é  pregun- 
tas presentadas  por  el  dicha  Diego  de  Artiga  CKeriño» 
dixo:  qoe  mandaba  é  mandó  quél  susodicho  dé  la  ifa^ 
formación  qne  ofrece,  y  dada  la  vera  y  probeherá  josti^- 
cia.  Gerónimo  Nii&ez,  é  Francisco  Gómez,  vezinos  dé 
Sevilla.  Ante  mí,  Gerónimo  de  ta  Fnente  de  Rivera,  es* 
cribano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  ¿  vehite  y  quatro  dias  del 
mes  de  Julio  de  mil  quinientos  y  setenta  é  quatros  años, 
el  dicho  Diego  de  Artieda  presentó  por  testigo  para  la  di- 
cha información,  á  Gerónimo  de  Moya  vezino  de  ta  ciu- 
dad de  Toledo,  estante  ^1  presente  enesta  ciudad  de  Se- 
villa, del  qual,  yo,  el  presente  escríbaao,  receví  jura- 
mento por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
en  forma  de  derecho;  eu  virtud  del  qual,  prometió  de 
dezir  verdad;  é  siendo  pt^egnntado  por  el  thenor  de  laa 
pr^[untas  insertas,  en  el  pedimento  fecho  por  el  dicho 
Diego  de  Artieda^  dixo'  lo  siguiente,  etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  al  dicho 
Di^  de  Artieda  Gherino,  desde  el  mes  de  flebrero  que 
agora  pasó  déste  (Iresente  año,  dende  el  principio  del 
dicho  mes;  y  qu'este  testigo  ha  visto  qué  en  todo  este  di 
cho  tiempo,  que  aqueste  testigo  conoce  al  dicho  Diego 
Artieda,  con  toda  la  diligencia  y  cuidado  posible,  como 

oosa  tocante  al  servicio  de  Su  Magestad,  á  procurada 
Tomo  XV.  3 


«.  ^ 


á 


34  DOCUMENTOS  IMÉDITOft 

bazer  jente  para  la  pobiacion  y  pacifioacion  de  Costaríca; 
y  aosí  este  testigo  le  vido  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  en 
toda  su  tierra,  y  en  Placencia  y  ea  su  tierra;  y  en  tierra 
de  Andúxar,  y  en  Córdoba,  y  en  esta  ciodad  de  Sevilla, 
y  en  su  tierra;  en  cada  una  de  las  dichas  partes  y  lu- 
gares, enarbolar  banderas  y  tocar  caja  y  pífanos,  echan- 
do bandos  por  las  dichas  ciudades  y  lugares,  manifes- 
tando en  el  los  la  dicha  jornada;  particularmente,  le  vido 
hablar  á  muchas  gentes,  animándoles  para  que  fuesen  al 
dicho  yiage,  sínifícándoles  que  demá's  del  aprobecha- 
míento  que  en  él  lernian  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  á  Su  Magestad  se  hacia,  en  ir  la  dicha  jornada, 
informando  á  los  susodichos,  ansí  hombres  mancebos 
solteros  como  á  casados;  y  en  ello  este  testigo  á  visto, 
qúel  dicho  Diego  de  Artieda,  á  tenido  la  bigtlancia  y 
cuidado  que  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Ma- 
gestad se  requiere  tener;  lo  qual  save  este  testigo  por 
aber  visto  ser  y  pasaransí,  lo  que  dicho  y  declarado  tie- 
ne; y  aber  andado  con  el  dicho  Diego  de  Artieda  todo 
el  dicho  tiempo,  para  ir  con  él  en  la  dicha  jornada;  y 
esto  resposde  desta  pregunta. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  de  ella 
sabe,  es,  que  ha  sido  cosa  pública  y  notoria  en  esta 
ciudad,  que  en  virtud  de  una  cédula  probision  de 
Su  Magestad,  que  habia  embiado,  mandando  á  las 
Justicias  no  consintiesen  enarbolar  panderas,  ni  hazer 
gentes  para  ninguna  jornada,  sino  fuesQ  para  Flan- 
de^  y  que  á  esta  causa  le  han  impedido  al  dicho  Die- 
go de  Artieda,  después  que  vino  la  dicha  cédula  pro- 
bision, que  no  enarbolase  bandera,  ni  hiziese  gente 
ninguqa;  lo  qual  há,  que  le  impidieron,  á  que  no  pudiese 
bazer  á  dicha  gente,  de  tiempo  de  dos  meses  á  esta 
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parte;  y  que  por  esta  causa,  este  testigo  ha  visto,  que 
mocha  de  la  gente  quel  dicho  Diego  de  Artieda  tenis^  he- 
cha para  la  dicha  jornada,  se  le  ha  ido  y  desperdigado» 
yéndose  á  la  jornada  de  Flandes,  algunos  déllos,  y  otros, 
volviéndose  á  sus  tierras;  y  que  por  esta  ocasión  de  más 
de  la  jente  que  se  le  ha  ido,  ha  dexado  dehazer  otra  mu* , 
cha  para  el  dicho  viage;  y  esto  responde  de  la  pregunta; 
y  es  lo  que  save  della;  por  lo  que  dicho  y  declarado  tie« 
ne,  etc. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  estando  este  testigo 
en  la  villa  de  Sanl&car  de  Barrameda,  abrá  tiempo  de 
dos  meses,  poco  más  ó  menos,  vido,  que  por  mandado 
de  Francisco  Duarte,  fator  de  Su  Magostad  en  la  Casa 
déla  Contratación  desta  ciudad,  se  embargaron  todos 
los  nabios  que  en  el  dicho  puerto  de  Sanlácar  abia,  para 
que  fuesen  á  la  jornada  que  Su  Magostad  ha  mandado 
hazer  para  Flandes;  y  que  alli,  este  testigo,  oyó  dezir, 
que  por  mandado  del  dicho  factor  Francisco  Duarte,  para 
el  dicho  efecto,  se  habian  embargado  todos  los  nabios 
qoe  estavan  en  el  puerto,  é  Rio  desta  ciudad  de  Sevilla, 
y  en  los  puertos  de  Cádiz  y  puerto  de  Santa  María,  para 
hir  la  dicha  jornada  de  Flandes;  y  questo  save  desta  pre- 
gunta, por  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  etc. 

De  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  habrá  dos  meses 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Diego  de  Artiega  fletó  un 
barco  en  esta  ciudad,  y  por  el  Rio  della,  yendo  con  él, 
este  testigo  y  otras  personas,  fueron  á  la  villa  de  Sanlá- 
car de  Barrameda^  y  llegado  que  obieron  á  la  dicha  villa, 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Diego  de  Artieda,  trató  con 
un  Señor  de  una  Hurca  que  estaba  en  el  dicho  puerto,  se 
la  vendiese ,  para  con  más  comodidad,  poder  hazer  el 
viage  y  jornada  deCostarica  que  por  Su  Magostad  le  es- 
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taba  mandada  hazer;  y  asi  mismo  fué  al  puerto  de  Santv 
María»  y  trató  de  comprar  dos  oabios  ingleses  que 
estaban  en  el  dicho  paerto,  y  teniendo  hefectuada  It 
compra  de  la  dicha  Hurca»  y  dé  los  dichos  dos  na« 
bios  ingleses,  con  condición  quel  dicho  fator  Fran- 
cisco Duarte,  alease  el  embaii$o  que  tenia  hecho  en 
ellos»  para  4a  jomada  de  Flandes;  y  el  dKcho  Die* 
go  de  Artieda»  vido  este  testigo,  que  en  la  dicha  villa  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  entró  en  la  casa  del  dicho  fator 
Francisco  Duarte,  por  tratar  con  él,  que  alzase  el  dicho 
embargo;  y  desque  le  hubo  hablado,  y  se  salió;  dixo 
quel  dicho  fator  no  habia  querido  alzar  el  dicho  embar- 
go; que  le  habia  dicho  que  habían  de  hir  en  la  dicha 
jomada  de  Flandes,  que  por  mandado  de  Su  Magestad 
se  hazia,  y  quel  dicho  Diego  de  Artieda,  vido  este  testi* 
go,  que  hizo  todas  sus  diligencias  posibles  para  poder 
conseguir  y  aber  nabios  en  que  poder  fazer  la  dicha  jor^ 
nada  de  Costarica,  que  por  mandado  de  Su  Magestad  le 
está  cometida;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  por  lo  que 
dicho  y  declarado  tiene. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  en  que  se  añraia  y 
ratifica,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tie- 
ne, y  ques  de  hedad  de  veinte  y  dos  anos,  é  que  no  es 
pariente  del  dicho  Diego  de  Artieda,  ni  le  va  interés  eo 
este  negocio;  más  de  que  vá  en  esta  jornada  con  el  su- 
sodicho. Fuéle  leido,  este  sa  dicho.  Ratificóse  en  él  é  fir- 
mólo; Gerónimo  de  Moya;  ante  mi,  Gerónimo  de  la  Fuen- 
te de  Rivera,  vecino. 

É  después  de  lo  susodicho  ee  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, á  veinte  y  quatro  dias  del  dicho  mes  de  Julio  del 
didio  aSOy  el  dicho  Diego  de  Artieda,  presentó  por  testi- 


go  para  la  diclMi  iaformaoion,  á  luap  .Beroaldo,  vecino  de 
Torrelagaa^estaole  al  praseate  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
del  qaal  yo  el  presente  escribano  recqbí  juranieata,  por 
Sioa  Nuestro  Sanor  4  por  la  señal  de  la, cruz,  en  forma 
devida  de  derepho»  ea  virtnd  del  qua|,  promoUó  de  de- 
ÚT  verdad;  ó  siendo  preguntado  por  el  theaor  de  jas  pre- 
gintas  insertas  en  el  dicho  pedimento,  fechas  por  jéi  di- 
cho Diego  de  Artieda,  dixo  \o  siguieate»  etc. 

De  la  primera  preguata,  dixo:  que  conoce  al  dicho 
Diego  de  Ártied^,  que  ie  presenta  por  testigo^  de  un  aio 
á  esta  parte  poco  inás  6  ménips>  y  que  aaver»  que  dende 
principio  deSeaero  deate  presen)^  ano  ea  que  eslamoSf 
el  dicho  Diego  de  Artie^a»  se  ha  ocupado  por  mandado 
de  Su  Magostad  en  bazer  geatO;,  j)ara  hir  á  la  jornada  de 
la  población  y  paciScapion  de  Gostarica;  y  ansí  este  testi- 
go, por  el  tieippOi  que  la  pregunta  dize,  estando  en  la 
villa  de  Madrid»  s^  sentó  en  la  baodara  y  compañía  d^el 
dicho  Diego  de  Artieda,  por  su  soldado,  para  hir  en  la 
dicha  jornada;  y  dende  4  pocos  dias,  salieron),  de  la  di- 
cha villa  de  Madrid  pfira  la  ciudad  de  Toledo,  á  donde 
(A  dicho  Diegp^  de  Artieda,  bizo  enarbolar  sus  bandera!, 
y  tocar  cajas  y  j^fanos,  y  faechar  bandos,  manifestando  la 
dicha  jornada,  qua  por  mandado  de  Su  Magostad  se  hí|- 
lia,  para  la  dicha  CostaFiod;  y  las  mismas  diligencias  hi- 
cieron en  toda  la  tierra  de  Toledo;  y  vLdo  este  testigo» 
qoel  dicho  Diegode  Artieda,^findavaporsu  persona,  ha** 
casados  á  muchas  gentesi  ansí  solteros  pooao  mancebos  y 
solteros^  sinifioáiodoles  qvian  bueua  jornada  hera  e^ta,  y 
procurando  que  fuesoA  qu  el)a;  y  ansí  mismo  vido»  que 
w  Ciudad  Roa)  y  otras  partea  bizp  las  mismas  d^ig^- 
cias  quA  dicho  tiene,  besta  que  llegó  áesta  dicha  ciudad; 
y  que  con  ipda  diligencia  y  cuidado  pr,9cur6  barer  la  4t- 
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cha  gente»  como  dicho  tiene;  y  questo  sabe  desta  pre- 
ganta  por  haber  visto  ser  y  pasar  ansí,  como  dicho  y 
declarado  tiene,  etc. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  de  ella  sa- 
be es,  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  después  que 
llegaron  á  ella,  se  dixo  públicamente  haber  embiado  Se 
Mdgestad  una  cédula  provisión,  para  que  en  virtud  delta, 
no  se  pudiese  hazer  gente  alguna,  sino  fuese  para  la  jor* 
nada  de  Flandes;  y  que  por  esta  causa  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  no  pudo  enarbolar  bandera  por  tiempo  de  tres 
meses  poco  más  ó  méños;  de  lo  cual  resultó  írsele  mucha 
gente  de  la  que  tenia  hecha;  unos  se  i  van  á  la  dicha  jor- 
nada de  Flandes,  y  otros  se  volvían  á  sos  tierras,  sin 
que  fuese  parte  el  dicho  Diego  de  Artieda,  para  ello,  po- 
der impedir, Iporque  se  le  iban  huyendo  y  se  recogían  á 
las  otras  banderas;  y  questo  responde  desta  pregunta, 
lo  qual  sabe  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene. 

De  lajtercera  pregunta,  dixo:  que  este  testigo  vido, 
habrá  tiempo  de  dos  meses  poco  más  ó  menos,  en  esta 
ciudad  y  Puerto  de  Sanlácar,  y  Puerto  de  Santa  María, 
embargar  por  mandado  de  Francisco  Duarte,  fator  de 
Su  Magostad  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, desta  ciudad,  todos  los  nabiós  que  en  los  dichos 
puertos  y  rio  de  esta  ciudad  habia,  para  que  fuesen  á  la 
jornada  que  por  mandado  de  Su  Magostad  se  ha  hecho 
para  Flandes;  y  que  lo  sabe  por  lo  haber  visto  ser  y  pa- 
sar ansí;  como  dicho  y  declarado  tiene. 

De  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  habrá  dos  meses, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Diego  de  Artieda  partió 
desta  ciudad,  por  el  rio  della,  para  la  villa  de  Sanlúcar; 
y  llegado  que  obo  á  la  dicha  villa,  trató  con  un  señor» 
de  una  Hurca  que  en  el  dicho  puerto  estaba,  se  la  ven- 
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diese  para  hacer  la  dicha  jornada  de  Costarica;  y  ansí 
mismo,  fué  al  Puerto  de  Santa  María,  y  trató  de  comprar 
dos  nabios  ingleses  qae  eo  el  dicho  puerto  estaban;  y  los 
dueños  de  la  dicha  Hurca  y  nabios,  se  lo  vendieron,  y 
concertaban  con  él,  con  que  hiziese  que  Francisco  Duar- 
te,  se  los  desembargasen  del  embargo  que  les  tenia  he- 
cho para  la  jornada  de  Flandes;  y  vido  este  testigo, 
quel  dicho  Diego  de  Artieda,  foé  á  la  posada  del  dicho 
Francisco  Duarte,  á  la  villa  de  Sanlúcar,  y  le  habló  sobre 
d  dicho  embargo,  de  los  dichos  nabios,  el  qual  no  quiso 
d^^sembargallos,  diziendo  que  estaban  para  hacer  la  di- 
cha jornada  de  Flandes,  que  por  mandado  de  Su  Magos- 
tad se  hazia;  y  que  aunquel; dicho  Diego  de  Artieda  hizo 
todas  sus  diligencias  posibles,  en  buscar  nabios  para  ha- 
zer  la  dicha  jornada,  no  tos  pudo  hallar  por  flete,  ni  com- 
prar, á  causa  de  los  embargos  que  por  el  dicho  Francisco 
Daarte  estaban  hechos;  queato  sabe  desta  pregunta;  por 
k)  que  dicho  y  declarado  tiene,  etc. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,  en  que  se  afirma  y 
,  ratifica;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tie- 
oe;  y  ques  de  hedad  de  diez  y  nueve  anos,  ppco  más;  y 
que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  de  Arlieda,  ni  le  vá 
interés  en  este  negocio;  más  de  queste  testigo,  vá  por 
soldado  del  dicho  Diego  de  Artieda,  en  la  dicha  jornada. 
Fuéle  leido,  rectificóse  en  ellos,  y  firmólo  Juan  Bernal- 
do,  ante  mi,  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escriba- 
no, etc.  ,      . 

É  después  de.  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, á  veinte  y  seis  dias  d^^l^dicho  mes  de  Julio  de  mil 
y  quinientos  y  seteiUa  y  qo^tro  años,  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  vecino,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  infor- 
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cha  gente,  eomo  dicho  tiene;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta por  haber  visto  ser  y  pasar  ansí»  como  dicho  y 
declarado  tiene,  etc. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  de  ella  sa- 
be es,  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  después  que 
plegaron  á  ella,  se  dixo  públicamente  haber  embiado  Su 
Magestad  una  cédula  provisión,  para  que  en  virtud  della, 
no  se  pudiese  hazer  gente  alguna,  sino  fuese  para  la  jor- 
nada de  Flandes;  y  que  por  esta  causa  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  no  pudo  enarbolar  bandera  por  tiempo  de  tres 
meses  poco  más  ó  méños;  de  lo  cual  reéuitó  írsele  mucha 
gente  de  la  que  tenia  hecha;  unos  se  ivan  á  la  dicha  jor- 
nada de  Flandes,  y  otros  se  volvían  á  sos  tierras,  sin 
que  fuese  parte  el  dicho  Diego  de  Artieda,  para  ello,  po- 
der impedir, Iporque  se  le  iban  huyendo  y  se  recogian  á 
las  otras  banderas;  y  questo  responde  desta  pregunta, 
lo  qual  sabe  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene. 

De  la|[tercera  pregunta,  dixo:  que  este  testigo  vido, 
habrá  tiempo  de  dos  meses  poco  más  ó  menos,  en  esta 
ciudad  y  Puerto  de  Sanlácar,  y  Puerto  de  Santa  María, 
embargar  por  mandado  de  Francisco  Duarter,  fator  de 
Su  Magestad  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, desta  ciudad,  todos  los  nabiós  que  en  los  dichos 
puertos  y  rio  de  esta  ciudad  habia,  para  que  fuesen  á  la 
jornada  que  por  mandado  de  Su  Magestad  se  ha  hecho 
para  Flandes;  y  que  lo  sabe  por  lo  haber  visto  ser  y  pa- 
sar ansi;  como  dicho  y  declarado  tiene. 

De  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  habrá  dos  meses, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Diego  de  Artieda  partió 
desta  ciudad,  por  el  rio  della,  para  )a  villa  de  Sanlúcar; 
y  llegado  que  obo  á  la  dicha  villa,  trató  con  un  señor, 
de  una  Hurca  que  en  el  dicho  puerto  estaba,  se  la  ven- 
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diese  para  hacer  ia  dicha  joroada  de  Gostaríca;  y  ansí 
ifiismo,  filé  al  Puerto  de.  Santa  María,  y  trató  de  coruprar 
dos  nabios  ingleses  que  en  el  dicho  puerto  estabau;  y  los 
daeños  de  la  dicha  Hurca .  y  oabios,  se  lo.  veadieron,  y 
coocertabau  con  él,  cúq  que  hizíese  que  Francisco  Duar- 
te,  se  loa  deseooibargasen  del  embargo  que  le3  tenia  ,b0- 
cho  para  la  jornada  de  Flandes;  y  vido  este  t^tigp, 
qael  dicho. JDiego  de  Ariieda,  fué  6  la  posada  del  dicho' 
Francisco  Duarte,  á  la  villa  de  Sanlúcar»  y  le  habló  sobre 
el  dicho  embaído,  de  los  dichos  nabios,  el  qual  no  quiso 
desembárganos,  diziendo  que  estaban,  para  hacer  lan- 
cha jornada  de  F.landes,  que  por  mandado  de  Su  Magos- 
tad se  hazia;  y  que  aunquel:dicho  Diego  de  Artieda  bi^o 
todas  sus  diligencias  posibles,  en  buscar  cabios  para  ha- 
zer  la  dicha  jornada,  no  los  pudo  hallar  por  flete,  ni  com- 
prar, á  causa  de  los  em|)argo8  que  por  el  dicho  Francisco 
Daarte  eataban  hechos;  qaepio  ^be  desta  pregunta;  por 
lo  que  dicho  y  decl^ado  tiene,  etc. 

De  la  quinta  pc^uuta,,  dis^;  que  dize  lo  que  dicho 
üeoe  en  las  preguntas  antes  de  esta,  eu  que  se  afirma  y 
,  ratifica;  y  es  la  vendad  para  el  juramieiUo  que  hecho  tie- 
ne; y  qu9s  de  hedad  de  diez  y  nueve  anos,  ppco  más;  y 
que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  de  Artieda,  ni  le  vá 
interés  en  este  qegocío;  más  de  queste  testigo,  vá  por 
soldado  del  dicho  Díeigo  de  Artieda,  en  la  dicha  jornada. 
Fa^le  leidOy  rectificase  en  ellos,  y  firmólo  Juan  Bernal- 
do,  ante  mí,  GcróiiimOtde  la  Fuente  de  Rivera,  escriba- 
no, etc.  ,      , 

É  después  d^.  lo  siiaQdicbo  en  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa,, á  veinte  y  ¿eis  dias  del^dicho  mes  de  Julio  de  mil 
;  quinientos  y  setenta  yjquatro  años,  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  vecino,  j^e^eii^tó  por  testigo  parc)  la  dicha  infor- 
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macioQ,  á  Don  Fernando  de  Padilla,  resino  é  natural  de 
la  villa  del  Paerlo  de  Santa  María,  y  estante  al  presente 
en  esta  cíndad  de  Sevilla,  del  qaal,  yo  el  presente  es* 
críbano,  recibí  juramento  por  Dios  Nuestro  Sefior  é  por 
la  señal  de  la  crnz,  en  forma  de  derecho,  en  virtad  del 
qual  prometió  do  dezir  verdad;  é  siendo  preguntado  por 
el  thenor  de  las  preguntas  insertas  en  eí  pedimento  he- 
cho por  el  dicho  Diego  de  Artieda,  dixo  é  declaró  lo  si- 
guiente, etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  al  dicho 
Diego  de  Artieda,  por  cuya  parte  es  presentado  por  tes* 
tigo  y  de  siete  é  ocho  anos  á  eBta  parle,  poco  más  é  me- 
nos; y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  lo  que 
della  sabe,  es,  que  por  un  día  del  mes  de  Henero,  que 
agora  pasó,  deste  presente  año,  viniendo  este  testigo 
de  la  villa  de  Madrid,  llegado  que  Hegó  á  Ciudad  Real, 
encontró  en  la  dicha  Ciudad  con  el  dicho  Diego  de  Ar- 
tieda; el  qual  estaba  en  la  dicha  Ciudad  Seal,  con  una 
bandera  enarbolada,  haciendo  gente  para  la  jornada, 
que  por  mandado  de  Su  Magestad  lestá  cometida  para 
Costa  rica;  y  vido  este  testigo,  que  por  la  dicha  ciudad 
se  tocaban  cajas  y  pífanos,  se  hechaban  bandos,  mani- 
festando en  ellos,  la  dicha  jomada;  y  el  dicho  Diego  de 
Artieda  hazia  todas  sus  diligencias  posibles,  para  poder 
hazer  la  dicha  gente,  y  queriendo  salir  de  la  dicha  ciudad, 
para  venir  á  esta  ciudad  de  Sevilla,  haziendo  por  el  ca- 
mino la  gente  que  pudiese,  el  susodicho  dexó  en  la  di- 
cha Ciudad  Real  á  un  Diego  de  Peñaranda,  con  la  dicha 
bandera  y  con  comisión  para  que  pudiese  hazer  gente 
para  la  dicha  jornada,  al  qual  se  le  dexó  muy  encargado 
y  encomendado;  y  después  desto,  vido  este  testigo,  quel 
dicho  Diego  de  Artieda,  se  vistió  de  camino  y  se  déspi- 
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dio  de  algunas  pechonas»  para  haier  n  joroada;  y  que 
esto  sabe  desla  ^pregania,  por  lo  haber  visto  aer  y  pasar 
ansí. 

De  la  segaadl^  preguma,  dixo :  que  ^^spues  queste 
testigo,  llegó  el  dicbo  Diego  de  Airtieda,  y  íué  oosa  pú- 
blica y  notoria,  qaeao  esta  dicha  leíudaid  no  ae  fué  con- 
sentido que  enarbolaae  ao  bandera,  oi  hi2iese  gente,  á 
causa  de  haber  embiado  Su  Magestad  una  cédula  probi- 
fflon,  en  que  dice  que  por  ella  mandaba  al  lator  Fran- 
cisco Doarte,  no  eonsiatiese  ae  hísiese  ninguna  gente 
en  eaia  ciudad  para  ninguna  jornada ,  sino  fuese  á  la 
jomada  de  Flaades,  qae  Su  Magestad  mandaba  bazer;  y 
que  á  esta  causa,  vido  eate  testigo,  que  se  le  fueron  mu- 
chos soldados  de  los  ^que  tenia  hechos  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  para  su  jornada;  los  qpales  se  iban  á  la  jornada 
de  Flandea,  y  otros  se  iban  á  sos  üerras;  y  visto  esto  por 
el  dicbo  Diego  de  Artieda,  sé  partió  desta  ciudad,  do- 
liendo, que  iba  4  recoger  y  poner  en  borden  la  genle 
que  le  tenian  hecha  los  oficiales  que  había  dpjado  en  Ips 
lagares  deode  4a  corte,  aquí;  y  questo  aabe  de  la  pregun- 
ta, por  lo  que  dicho  y  dedai^ado  liene,  qIc. 

De  la  ^rcera  pregunta,  dixo:  queste  testigo  vido  Cjn 
esta  ciudad,  y  en  la  villa  de  SanlAcar  de  Barcaipeda,  y 
•  apel  Puerto  de  Saiita  Marífi,  y  en-la^ciudad  déiCüdís,  se 
embargaron  pcir  mandado  de  Francisco  deDuarte,  todos 
los  nabios  que  en  tos  dichos  puertos  habia;  el  qual  em- 
bargo, de^ian  se  |iaiia  por  mandado  de  Su  Magestad, 
para  la  jornada  de  Flandes;  y  puesto  -es  público  y  noto- 
lio,  y  lo  sabe  este  testigo^  por  lo  haber  visto  y  habladp, 
se  presente  algunos  embargos,  en  Jos  dichos  puertos;  y 
esto  responde,  etc. 

De  la  quaftfi  pregunta,  diim;  quésb)  ^ne  sabe  de  eata 
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pregunta,  es,  qae  estaodo  este  testigo  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  habrá  dos  meses  poco  más  ó  menos,  vi- 
do  quel  dicho  Diego  de  Artieda  fletó  un  barco  en  el  rio 
desta  ciudad  para  la  villa  de  Sanlúcar;  y  el  susodicho  con 
estetestigoy  otras  gentes,  se  embarcaron  en  el  dicho  bar- 
co; y  fueron  á  ia  dicha  villa  de  Sanlúcar; y  después  de  ha- 
ber llegado  á  ella,  vido  este  testigo  quel  dicho  Diego  de 
Artieda,  trató  de  comprar  dos  nabios  quo  estaban  en  el 
dicho  puerto,  y  Ioh  dueños  de  ellos  se  los  vendieron,  y 
le  hazian  comodidad,  con  que  tomase  á  su  cargo,  el  ha- 
zer  desembargarlos;  y  vido  este  testigo,  que  en  su  pre- 
sencia, el  dicho  Diego  de  Artieda,  fué  á  hablar  al  fotor 
Francisco  Duarte,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  dicha  vi- 
lla; y  le  rogó,  obiese  por  bien,  de  desembargarle  los  di- 
chos nabios,  pues  hera  para  el  servicio  de  Su\Magestad; 
y  le  ensenó  las  provisiones  que  de  Su  Magostad  tenia, 
para  hazer  la  dicha  jornada  do  Costarica;  y  el  dicho  Fran- 
cisco Duarte,  le  respondió,  que  no  lo  podia  hacer,  por- 
que habi9  pocos  nabios;  y  que  habia  embiado  alguaciles 
á  los  puertos,  á  embargar  nabios;  que  coma  los  hahia  de 
desembargar,  pues  Su  Magostad  los,  habia  de  menester; 
y  el  dicho  Diego  de  Artieda,  le  respondió,  que  también 
él  los  queria,  para  ir  en  servicio  de  Su  Magestad;  y  el  di- 
cho Francisco  Duarte^  le  respondió,  que  aquello  era»,  que 
lo  mandaba  hazer  espresamente.  Su  Magestad;  y  que  la 
jornada  de  Costarica,  que  poco  importaba  que  se  hiziese 
.  este  año,  quel  que  benia;  y  questo  pasó  en  presencia  de 
este  testigo;  y  después  que  ,se  salió  de  allí,  el  dicho  Die- 
go de  Artieda,  fué  á  hablar  con  el  señor  alcalde  Arriago, 
que  á  la  sazón  estaba  en  la  dicha  villa  de  Sanlúcar,  para 
que  le  rogase  al  dicho  Francisco  Duarte»  qdele  desembar- 
gase siquiera  qn  oabio»  para  cumplir  lo  que  Su  Magestad 
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le  mandaba;  y  el  dicho  señor  alcalde,  y  dos  oidores  de  la 
Audiencia,  qoel  Daque  de  Medina  tiene  en  la  dicha  villa 
de  Sanlácar,  fueron  á  rogar  al  dicho  fator  Francisco 
Doarte,  labiese  por  bien  de  desembargar,  si  qaeria,  un 
nabio;  y  habiéndoselo  rogado,  respondió,  que  no  lo  po- 
día bazer  sino  hera  que  Su  Magestad  se  io  mandaba;  por- 
que él  tenia  embargados  loa  dichos  nabios,  por  manda- 
do de  Su  Magestad,  para  hazer  !a  dicha  jornada  de  Fian- 
des;  y  el  dicho  Diego  de  Artieda  visto  esto,  bolvió  á  los 
dneoos  de  los  nabios  que  compraba,  y  les  dixo,  como  el 
dicho  Francisco  Duarte,  no  queria  desembargar  los  di- 
chos  nabios;  y  desde  allí  pasó  al  Puerto  de  Santa  María, 
y  la  ciudad  de  Cádiz,  para  ver  si  hallaba  algunos  nabios 
desembargados,  que  poder  comprar;  y  aunque  fué  y  lo 
procuró,  nos  los  pudo  hallar  por  estar  embargados,  por- 
que no  hablan  llegado  al  puerto,  quando  los  embargaba 
el  fator  Francisco  Duarte;  y  que  esto  responde  á  esta 
pregunta,  por  lo  haber  visto,  ser  y  pasar  ansí,  etc. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  en  que  se  afirma  y«ratifica;  é  fuéle  leído,  y  en  ello 
se  ratificó;  y  ques  de  hedad  de  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  métíos;  é  qu^  no  le  tocan  las  jenerales;  y  fir- 
mólo de  su  nombre  Don  Hernando  de  Padilla.  Ante  mí, 
Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano,  etc. 

'En  la  ciudad  de  Sevilla  eneste  dicho  día,  lunes  vein- 
te y  sei^  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  cuatro  años,  él  dicha  Diego  de  Artieda,  presentó 
por  testigo  en  la  dicha  información,  que  le  está  mandada 
dar  á  Cristóbal  Martin  Polvorista,  vecino  desta  ciudad, 
en  Tiiana,  en  la  calle  larga  de  Triana,  junto  á  Santa 
Ana,  del  qual  yo,  el  presente  escribano,  le  receví  jura- 
mento por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  cruz 
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que  fizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha;  en  virtud 
liel  qual  dicho  juramento  (prometió  de  desir  verdad;  é 
siendo  pr^unlado  por  las  preguntas  insertas  en  ei  pedi- 
mento fecho  por  el  dicho  Diego  de  Artieda»  dixo  io  si- 
guíente,  etc.: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  eonoie  al  dicho 
Diego  de  Arlieda,  que  ie  presenta  por  testigo,  de  vomite 
años»  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  que  este  testigo 
save  quel  dicho  Diego  de  Artieda,  desde  el  tiempo  qoe 
la  pregunta  díze,  se  ha  .ocupado  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad,  en  procurar  hazer  gente  para  la  población  y  pa- 
cificación de  Costarica;  porque  este  testigo  lo  ha  vi^to 
y  de  presente  ve,  quel  dicho  Diego  de  Arüeda  tiene 
enesta  ciudad  enarboladas  dos  banderas,  y  andan  á  tam- 
bores y  andado  con  sus  pífanos,  bochando  bando  para 
procurar  hazer  gente  para  la  dicha  jomada,  y  anai  mis- 
mo tiene  en  Utrera  otra  bandera  para  el  dicho  efeto;  y 
cnéllo,  este  testigo,  lo  ha  visto  fazer  todas  las  diligenciaa, 
que  para  conseguir  y  hazer  la  dicha  jornada  han  sido 
posibles;  y  (questo  responde,  ^  por  lo  aver  visto  coiao 
dicho  tiene. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo,  vido, 
que  estando  el  dicho  Diego  ¿le  Artieda  enesta  ciodad, 
haziendo  la  dicha  gente,  habrá  tiempo  de  tres  meses, 
poco  más  ó  menos;  queste  testigo,  vido,  que  le  abatieron 
las  banderas  qnel  susodicho  tenia,  con  las  qnales  liazia 
su  gente;  el  qual  abatimiento,  fué  á  causa  de  una  provi- 
sión ó  cédula  de  Su  Magostad»  que  dezian,  haber  benido 
al  fátor  Francisco  Doarle,  en  que  por  ella  dize,  que  le 
mandaba  Su  Magostad,  que  no  se  hiziese  gente  alguna 
para  ninguna  parte,  sino  fueae  para  la  jornada  de  Flan- 
áles;  y  qnel  dicho  Di^o  de  Artieda,  («bo  y  ba  tenido  las 
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dicb»bafiideraí8,  abetidwhaMaf  figot^tv  ^brá  un  mes»  poco 
más  ó  fioénosi  que  Ite  hd  tovatitatlo  j  procurado  henev  sa 
gente  para  la  ^cba  jomad»  de  Codtarica,  donde  vá;  y 
queste  testigo  ha  visto  que  por  esta  causa,  se  le  ha  ido  y 
aaseotado  mocha  geoteal  dicho  Diego  de  Artieda;  porque 
como  le  filé  itt  pedido  el  pasage,  algunos  de  los  soldados^ 
qoe  babia  fedifo,  se  le*  íbtta  y  ausentaban  en  las  compa^ 
üas  qfcie  iban  á  Flattdes,  y  otros  se  volvían  á  sus  tierras, 
sin  ser  parte  el  dicho  Diego <le  Artieda  para  podello  re*" 
sistir;  y  questo  sífW  este  testigo,  por  lo  haber  visto  ser 
y  pasar  ansí,  como  dicho  tieúe,  etc. 

De  te  tercera  pregunta,  éixo:  queste  testigo,  enesta 
ciudad,  de  qtfairo  meses  á  estb  parte,  poco  más  ó  mé* 
nos;  qae  por  mandado  de  FVanciiBCO  Duarte,  se  han  em^ 
bargad^^  eri  el  Rio  desta  ciudad,  los  nabíos  que  había; 
en  el  qual,  emJl}a^,  dekiati  que  se  hazia  por  mandado 
de  Sa  M9^;estad  para  ha^er  enella  lá  jornada  de  Flandes; 
y  que  ansí  misesOí  ha  oido  dezir  por  cosa  pública  y  no- 
toria, quen  los  puertos  de  Sanlácar  y  puerto  de  Santa 
María,  y  ciudad  de  Cádiz,  se^m  embargados  todos  los  na- 
bíos que  habia,  por  mandado  del  dtcho  fator  Francisco 
Daarte,  para  el  dicho  efecto  de  la  dicha  jornada  "de  Flan- 
des;  y  que  esto  save  desta  pregunta,  por  las  causas  y  ra- 
zones que  dicho  tiene,  etc. 

De  la  quarta  pregmita,  dixo:  queste  testigo  vído  par- 
tir desta  ciudad  al  dicho  Diego  de  Artieda,  para  la  villa 
de  Sanlácar;  el  qual  fué  cose  pública  y  notoria  en  esta 
ciuited,  que  fué  á  comprar  nabios  para  poder  hazer  sa 
jomada,  y  por  tenellos  embargados  el  dicho  Francisco 
Doarte,  no  los  compró;  y  aunqtfe  le  habló  para  que  se 
los  desembargase,  y  él  llevó  por  tercero,  al  alcalde  Car- 
naco,  y  á  otras  personas  para  que  9é  lo  rogasen  al  dicho 
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fator  Francisco  Daarle,  oo  lo  qaíao  hazer,  por  dezir, 
questaban  embargados  por  mandado  de  Su  Magostad  para 
la  jornada  de  Flandes;  y  questo  es  lo  qae  save  désta  pre- 
gante» etc. 

De  la  quinta  pregunta»  dixo:  que  díze  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  lo  qual  es  la  verdad 
do  lo  que  save  y  pasa,  para  el  juramento  que  ñzo;  y  ques 
de  edad  de  treinta  y  nueve  años»  y  que  no  le  tocan  las 
preguntas  generales  que  le  fueron  hechas;  y  que  demás 
de  lo  que  dicho  tiene  en  la  quarta  pregunta  del  susodi-* 
cho,  dixo:  que  habrá  tres  meses,  poco  mas  ó  menos» 
qoel  dicho  Diego  de  Artieda»  trató  en  esta  ciudad  con 
Sancho  de  Medina»  en  que  le  comprara  un  nabio  quel 
susodicho  tenia  en  Palos;  y  se  concertaba  con  quel  dicho 
Sancho  de  Medina»  le  diese  el  nabio  acabado»  questaba 
en  astillero»  y  de  forma»  que  pudiese  navegar:  que  por- 
quel  dicho  Sancho  de  Medina»  no  cumplió  al  tiempo  que 
quedóse»  deshizo  la  contratación  que  tenían  fecha,  y  do 
hubo  efecto;  y  esto  lo  save  este  testigo»  por  aver  sido 
tercero  en  tres,  el  dicho  Diego  de  Artieda»  y  el  dicho 
Sancho  de  Medina.  Fuéle  leido  este  su  dicho  v  enél  seafir- 
mó  y  ratificó;  é  no  firmó»  porque  dixo»  que  non  sabia 
esorevir.  Ante  mí»  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera;  es- 
cribano.  ele, 

£  después  de  lo  cusod'cho  en  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, miércoles  veinte  y  ocho  dias  del  dicho  mes  de  Ju- 
lio de  mil  y  quinientos  y  setenta  é  qoatro  años»  el  dicho 
Diego  de  Artieda  presentó  por  tesUgo  para  la  dicha  in- 
formación^  á  Francisco  de  Encioas  de  Morales,  veiino  de 
la  ciudad  da  Toledo:  estanle  al  presente  eoesta  dicha  ciu- 
dad» del  qaal  yo  el  presente  eácribano  recebi  jaramento» 
por Diw  nuestro  S^or  ¿ por  laaénal de  U  cnu^  en  for^ 
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ma  de  derecho;  en  virtod  del  cual,  prometió  de  dezir 
verdad;  é  siendo  preguntodo  por  el  thenor  de  las  pre- 
guntas del  dicho  pedimento,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

De  la  primera  pregunta»  dixo:  que  conoze  á  Diego 
de  Artieda,  que  le  presenta  por  testigo,  de  un  año  á  esta 
parte,  poco  mas  ó  menos ;  y  que  save  que  dende  tres 
dias  del  mes  de  Enero  próximo  pasado,  deste  año,  el  di* 
cho  Diego  de  Artieda  se  ha  ocupado  por  mandado  de 
Su  Magostad,  en.  hazer  gente  para  la  polacion  y  pacifica- 
ción de  Costarica;  y  lo  save  este  testigo,  por  haber  sali- 
do conél  desde  la  ciudad  de  Toledo  hasta  esta  dicha  ciu- 
dad; y  ha  visto  quel  susodicho,  ep  la  dicha  ciudad  de 
Toledo  y  en  Ciudad  Real,  y  en  Ubeda,  y  en  Baeza,  y 
Anduxar,  y  Jaén  y  Córdoba  é  Piacencia;  y  en  Villanue- 
va  de  los  In&ntes  y  Talabera,  y  Carmona,  y  Truxilio,  y 
en  Cuenca,  y  en  el  Corral  de  Almaguer,  y  en  otros  mu- 
chos lugares,  que  hay  desde  la  Corte  á  aquí;  en  todos 
los  quales  dichos  lugares,  vido  este  testigo,  quel  dicho 
Di^o  de  Artieda,  hazia  poner  sus  banderas,  y  tocar 
caxas  y  pífanos;  los  qunles  bochaban  bandos;  en  los  qua- 
les manifestaban  la  dicha  jornada  y  el  servicio  que  ¿  Su 
Magestad  se  hazia  enélla;  y  quel  dicho  Diego  de  Artie- 
da, por  su  persona,  hablaba  á  muchas  gentes,  ansí  man- 
cevos  como  casados,  procurando  con  ellos  que  hiziesen 
la  dicha  jomada;  y  este  testigo  le  vido  que  bazian  tantas 
diligencias,  enello,  quantas  heran  posibles  de  se  hater; 
y  le  vido  algunas  vezes,  salir  de  los  lugares  donde  esta- 
ban, para  hir  á  otros  á  procurar  de  hazer  la  dicha  gen- 
te, y  salía  con  grande  agua  y  quedándose  de  noche  en  el 
campo,  por  no  poder  pasar  algunos  ríos  y  arroyos,  res- 
peto de  la  creciente  que  trahian  y  el  agua  que  llovía, 
caer  encima  del,  sin  tener  con  qae  cubrirse)  ni  que  po- 
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cha  gente,  como  dicho  tiene;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta por  haber  visto  ser  y  pasar  ansí»  como  dicho  y 
declarado  tiene,  etc. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  de  ella  sa- 
be es,  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  después  que 
plegaron  á  ella,  se  dixo  públicamente  haber  embiado  Su 
Magestad  una  cédula  provisión,  para  que  en  virtud  della, 
no  se  pudiese  hazer  gente  alguna,  sino  fuese  para  la  jor- 
nada de  Flandes;  y  que  por  esta  causa  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  uo  pudo  enarbolar  bandera  por  tiempo  de  tres 
meses  poco  más  ó  méños;  de  lo  cual  reáultó  írsele  mucha 
gente  de  la  que  tenia  hecha;  unos  se  ivan  á  la  dicha  jor- 
nada de  Flandes,  y  otros  se  volvían  á  sos  tierras,  sin 
que  fuese  parte  el  dicho  Diego  de  Artieda,  para  ello,  po- 
der impedir,|porque  se  le  iban  huyendo  y  se  recogían  á 
las  otras  banderas;  y  questo  responde  desta  pregunta, 
lo  qual  sabe  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene. 

De  la|[tercera  pregunta,  dixo:  que  este  testigo  vido, 
habrá  tiempo  de  dos  meses  poco  más  ó  menos,  en  esta 
ciudad  y  Puerto  de  Sanlácar,  y  Puerto  de  Santa  María, 
embargar  por  mandado  de  Francisco  Duarter,  fator  de 
Su  Magestad  de  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, desta  ciudad,  todos  los  nabiós  que  en  los  dichos 
puertos  y  rio  de  esta  ciudad  había,  para  que  fuesen  á  la 
jornada  que  por  mandado  de  Su  Magestad  se  ha  hecho 
para  Flandes;  y  que  lo  sabe  por  lo  haber  visto  ser  y  pa- 
sar ansí;  como  dicho  y  declarado  tiene. 

De  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  habrá  dos  meses, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Diego  de  Artieda  partió 
desta  ciudad,  por  el  rio  della,  para  la  villa  de  Sanlácar; 
y  llegado  que  obo  á  la  dicha  villa,  trató  con  un  señor^ 
de  una  Hurca  que  en  el  dicho  puerto  estaba,  se  la  ven- 
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diese  para  hacer  ia  dicha  jornada  de  Coslarica;  y  ansí 
misino,  faé  al  Puerto  de  Santa  María,  y  trató  de  coruprar 
dos  nabios  ingleses  que  en  el  dicho  puerto  estaban;  y  los 
dueños  de  la  dicha  Hurca.y  nabios,  se  lo.  vendieron,  y 
concertaban  con  él,  con  que  hiziese  que  Francisco  Duar- 
te,  se  loa  deseoibargasen  del  embargo  que  les  tenia  h^- 
cho  para  la  jornada  de  Flandes;  y  vido  este  te^tigp, 
quel  dicho  Diego  de  Ariieda,  fué  6  la  posada  del  dicho' 
Francisco  Duarte,  á  la  villa  de  Sanlúcar,  y  le  habló  sobre 
el  dicho  embaído,  de  los  dichos  nabios,  el  qual  no  quiso 
desembárganos,  diziendo  que  estaban  para  hacer  la  (fi- 
cha jornada  de  Flandes,  que  por  mandado  de  Su  Magos- 
tad se  hazia;  y  que  aunquel. dicho  Diego  de  Artieda  hiaK> 
todas  sus  diligencias  posibles,  en  buscar  nabios  para  ha- 
zer  la  dicha  jornada,  no  tos  pudo  hallar  por  flete,  ni  com- 
prar, á  causa  de  los  embargos  que  por  el  dicho  FrancisQP 
Duarte  estaban  hechos;  que^to  sabe  desta  pregunta;  por 
k)  que  dicho  y  declarado  tiene,  etc. 

De  la  quinta  pc^unta^  dixo:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,. en  que  se  a&rma  y 
,  ratifica;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  gue  hecho  tie- 
ne; y  ques  de  bedad  de  diez  y  nueve  años,  ppco  más;  y 
que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  de  Artieda,  ni  le  vá 
interés  en  este  negocio;  más  de  queste  testigo,  vá  por 
soldado  del  dicho  Dídgo  de  Artieda,  en  la  dicha  jornada. 
Fnéle  leido,  rectificóse  en  ellos,  y  firmólo  Juan  Bernal- 
do,  ante  mí,  Gcrómmode  la  Fuente  de  Rivera,  escriba- 
no, etc.  ,      , 

É  después  de  lo  susodicho  en  ia  dichjai  ciudad  de  Se- 
villa, á  veinte  y  seis  dias  dci^dicbp  mes  de  Julio  de  mil 
y  quinientos  y  seteiUa  yjqu^tro  años,  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  voicino,  pre^ei^tópor  te^tigq  para  la  dicha  infor- 
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ratifica;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tie- 
ne, lo  qual  le  fué  leído,  y  en  e!lo  se  ratificó,  y  firmólo  de 
su  aombte,  y  ques  de  hedad  de  veinte  y  tres  años  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales,  que  le  fueron  fechas,  más  de  que  vá  eo 
este  viaje  de  Costar  rica  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Ar- 
lieda,  como  dicho  tiene,  Francisco  Encinas  de  Morales. 
Ante  mí,  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano,  etc. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  e^te  dicho  dia,  veinte 
ocho  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  ó  setenta 
équatro  anos,  el  dicho  Diego  de  Artieda,  presentó  por 
testigo  para  la  dicha  informacion^á  Francisco  Hernandet 
Bravo  Maestre,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  Tria- 
na,  del  qual  yo  el  presente  escribano,  receví  juramento 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  cruz,  en  for- 
náa  debida  de  derecho;  en  virtud  dei  qual,  é  siendo  pre- 
guntado,  por  el  thenor  de  las  preguntas  insertas  en  el 
pedimento  fecho  por  el  dicho  Diego  de  Artieda,  dixo  lo 
siguiente,  etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo;  que  conoze  al  dicho 
Diego  de  Artieda,  que  le  presenta  por  testigo,  dequalro 
anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  que  ha  oido  de- 
zir  por  cosa  pública  y  notoria,  en  esta  ciudad,  á  muchos 
soldados,  que  van  con  el  dicho  Diego  de  Artieda,  quel 
susodicho  se  ha  ocupado  desde  el  tiempo  que  la  pregunta 
dize,  por  mandado  de  Su  Magestad,  en  hazer  gente  para 
la  jornada  de  Costarrica;  y  que  dende  la  villa  de  Madrid 
hasta  llegar  á  esta  ciudad,  ha  venido  por  todos  los  luga- 
res haziendo  la  dicha  gente,  tocando  cajas  y  pífanos,  he- 
chande  bandos,  manifestando  en  ellos,  la  intención  que 
Su  Magestad  tenia,  en  que  se  hiziese  la  dicha  jornada, 
y  el  servicio  que  se  le  hazia  en  ellos;  y  ansí  mismo,  vi- 
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do  este  testigo,  que  después  quel  dicho  Diego  de  Artie- 
da^  llegó  á  esta  dicha  ciudad,  el  susodicho,  empezó  á 
hazer  eoarbolar  sus  bauderas  y  tocar  cajas  é  pifaoos,  y 
becbar  bandos  de  la  misma  manera  que  está  dicho;  tan- 
to, que  le  abatieron  la  bandera  á  causa  de  la  gente  que 
Su  Magestad  mandó  hazer  para  Fiandes;  y  questo  res- 
{¡onde  de  la  pregunta,  etc. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo;  que  dize  lo  que  dicho 
úene  eo  la  pregunta  antes  désta  y  que  fué  cosa  pública  y 
notoria  en  esta  dicha  ciudad;  que  en  virtud  de  una  cé- 
dula é  provisión  de  Su  Magestad,  que  fué  venida  á  Fran- 
cisco Duarte  para  que  no  consintiese  que  hiciese  ningu- 
na gente,  sino  fuese  para  la  jornada  de  Fiandes;  y  que 
en  virtud  de  la  dicha  cédula,  le  fueron  abatidas  las  di- 
chas banderas  al  dicho  Diego  de  Artieda,  y  las  tubo  aba- 
tidas el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  respon- 
de de  la  pregunta;  y  lo  save  por  lo  que  dicho  y  declara- 
do tiene;  y  que  por  causa  de  lo  susodicho  save  este  testi- 
go, que  se  le  han  ido  al  dicho  Diego  de  Artieda,  algunos 
soldados  de  los  que  babia  fecho,  etc. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo;  queste  testigo  save 
quel  dicho  fator  Francisco  Duarte,  en  virtud  de  la  cédu- 
la provisión,  que  por  Su  Magestad  le  fué  emblada,  ha 
hecho  embargar  y  se  han  embargado  en  esta  dicha  ciu- 
dad, todos  los  nabios  que  en  el  Rio  délla  habia,  ó  ansí 
mismo,  se  embargaron  los  que  habia  en  los  puertos  de 
Sanlucar  de  Barrameda,  y  Puerto  de  Santa  María,  y  ciu- 
dad de  Cádiz;  el  qual  dicho  embargo,  se  hazia,  paradla 
gente  que  se  «babia  de  pasar  y  llevar  á  la  jornada  de 
Fiandes;  y  questo  lo  save  este  testigo,  por  ha]3er  visto 
-embargar  algunos  de  los  dichos  navios;  y  por  lo  que  di- 
cho  V  declarado  tiene,  etc. 
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De  la  quarla  pregunta;  dixo:  que  ba  sido  cosa  públi- 
ca  y  notoria,  qnel  dicho  Diego  de  Arlieda,  ha  procura- 
do con  toda  diligencia  y  cuidado,  de  buscar  nabios  en 
que  poder  llevar  la  gente  que  tenia  é  tiene  hecha,  para 
la  jornada  que  por  mandado  de  Su  Magestad  ha  de  hacer 
á  Costarrica;  y  ha  procurado  comprallos,  y  no  ha  aliado 
recaudo  ni  de  compra  ni  de  flete,  á  causa  de  estar  todos 
los  nabios  embargados  por  mandado  de  Francisco  Duar- 
te,  para  la  jornada  que  por  mandado  de  Su  Magestad  se 
haze  para  Flandes;  y  questo  dize  por  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  etc. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo;  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  a6rma  y 
ratifica;  y  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hecho 
tiene;  y  ques  de  hedad  de  quarenta  años,  poco  más  ó 
menos;  é  que  no  es  pariente  del  dicho  capitán  Diego  de 
Artieda,  ni  le  tocan  las  generales.  Fuéle  leido  y  enéllo  se 
ratificó  ó  firmó. — ^Francisco  Hernández  Bravo  y  Geróni- 
mo de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  á  treinta  dias  del  mes  de 
Julio  mil  é  quinientos  é  setenta  é  quatro  años,  aatel  ilus- 
trísimo  señor  alcalde  Arriega  de  León,  pareció  presente 
el  dicho  Diego  de  Artieda  é  dixo;  que  tiene  dada  la  in- 
formación que  por  Su  Merced  lestá  mandada  dar;  y  que 
de  presente  no  tiene  mas  testigos  que  presentar,  pidió  á 
Su  Merced,  le  mande  dar  un  traslado,  dos  ó  más,  los  que 
obiere  menester,  signados  é  firmados,  y  en  pública  for- 
ma, y  en  manera  que  haga  fé;  á  los  quales  y  á  cada  ano 
déllos,  interponga  su  autoridad  y  decreto^ judicial,  tanto 
quanto  pueda  y  de  derecho  deba,  para  que  valgan  y 
hagan  fé  enjuicio  é  fuera  del,  do  quiera  que  sean  pre- 
sentados; é  pidió  justicia. — Diego  de  Artieda. 
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£  por  el  dicho  señor  alcalde  visto,  mandó  á  mí,  el 
dicho  escribano,  dé  un  teslimoaio,  dos  ó  más  de  la  di- 
cha información,  signados  y  en  pública  forma,  y  en  ma- 
nera que  baga  fé  al  dicho  Diego  de  Artieda;  á  los  quales 
y  á  cada  uno  déllos,  dixo;  que  interponía  é  interpuso  su 
autoridad  y  decreto  judicial  tanto  quanto  puede  y  de 
derecho  debe,  para  que  valgan  y  hagan  fé  en  juízio  é 
fuera  del,  do  quiera  que  sean  presentados.  E  ansí  lo 
mandó  é  firmó  de  su  nombre^  siendo  testigos,  Gabriel  de 
Tapia  é  Juan  de  la  Parra,  vezinos  de  Sevilla. — El  licen- 
ciado, Arriega. — Ante  mí;  Gerónimo  de  la  Fuente  de 
Rivera,  escribano,  etc. 

De  lo  cual,  que  dicho  es,  yo  el  dicho  Gerónimo  de  la 
Fuente  de  Rivera,  escribano  de  Su  Magostad  é  de  pro- 
vincia, en  la  Audiencia  Real  desta  ciudad  de  Sevilla,  de 
pedimento  del  dicho  Diego  de  Artieda,  y  de  mandamien- 
to del  dicho  señor  alcalde  Arriega,  de  León,  que  aquí 
firmó  su  nombre,  di  el  presente  testimonio,  el  qual  va 
escripto  en  diez  y  nueve  ojas  conesta,  de  mi  signo;  en 
Sevilla  á  treinta  dias  del  dicho  mes  de  Julio  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  é  quatro  años;  siendo  testigos  pre- 
sentes, á  lo  ver,  sacar,  corregir  y  concertar  con  el  origi- 
nal, Gabriel  de  Tapia  y  Juan  de  la  Parra,  vezinos  de  Se- 
villa. Va  entre  renglones. — El  licenciado.  Arriega;  y  en- 
mendado.— Urca. — Enzi,  balga. 

É  yo  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano  de 
Su  Magostad  y  de  provincia;  en  la  Audiencia  Real  desta 
ciudad  de  Sevilla,  en  el  Juzgado  del  Ilustrísimo  Señor 
Licenciado  Arriega  de  León,  alcalde  por  Su  Magostad, 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  que  aquí  firma  su  nombre, 
por  su  mandado,  lo  fize  escrevir,  concertar  y  corregir 
con  el  original;  y  en  fée  de  lo  qual,  fize  mi  sino,  á  tal. 
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en  testimonio  de  verdad. — El  Licenciado  Arriega. — En- 
tre dos  rúbricas. — Hay  un  signo. — Gerónimo  de  la 
Fuente  de  Rivera. — Entre  dos  rúbricas. 


astento  y  capitulaciones  que  el  vlrby  de  la  nueva 
España,  mabqués  de  Villamanriqub,  hizo  con  Joan  Bau- 
tista DE  Lomas  Colmenares,  sobre  el  descubrimiento  y 
población  de  las  provincias  del  nuevo  méxico  á  15  de 

Febrero  de  1589. (1) 


Muy  poderoso  señor. — Joan  Bautista  de  Lomas  y 
Colmenares,  vecino  de  las  minas  de  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves  del  nuevo  reino  de  Galicia,  en  la  Nueva  Es* 
paña,  dize:  que  habiendo  V.  A.  tenido  noticia  del  des- 
cubrimiento de  las  provincias  del  Nuevo  México,  y  ser 
de  mucha  yraporlancia  se  conquitase  y  poblase  de  espa- 
ñoles, así  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  de  que  los  naturales  ydolalras  se  conbiertan  á 
nuestra  Santa  Fé  y  Religión  Cristiana,  quanto  por  el  au- 
mento de  la  Corona  Real  destos  reynos,  por  ser  aquellas 
provincias  de  mucha  gente  y  grandes  poblaciones  y  ri- 
quezas, V.  A.  mandó  al  marqués  de  Villamanrique,  Virey 
que  fué  de  la  dicha  Nueva  España,  encargase  la  dicha 
conquista,  y  hiciese  asiento  y  capitulaciones  con  la  per- 
sona que  le  pareciese  conbenir  y  ser  apropósito;  y  es 
ansí,  que  por  ser  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas,  de 
los  más  principales  ricos  y  acendados  de  aquella  tierra,  y 
tener  mucha  comodidad  para  poder  servir  á  V.  A.  en 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Eat.  l.^,  Caj.  1.® 
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la  dicha  entrada  y  conquista,  ansí  de  minas,  ganados  y 
otros  géneros  de  hacienda,  como  de  hijos  que  le  ayuda- 
sen enella,  acudió  al  dicho  Virey  marqués  de  Villamanri- 
que,  y  hizo  con  él,  asiento  y  capitulaciones  en  la  forma  y 
manera  con  que  se  ofreció  á  hacer  el  dicho  descubrimien- 
to; y  vista  por  el  dicho  Virey,  proveyó  auto  en  que  dixo 
le  constaba  ser  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  de  calidad, 
j  el  más  rico  de  la  dicha  Nueva  Galicia,  y  concurrir  en  él, 
todas  buenas  partes  para  se  le  encomendar  el  dicho  des- 
cubrimiento; y  ansí  aceptaba  su  persona;  y  desde  luego 
le  nombró  para  la  dicha  jornada;  y  aunque  el  dicho  Virey 
tenia  bastante  comisión  de  V.  A.  para  encomendar  la  di- 
cha jornada  y  dar  orden  como  se  hiciese  por  ser  nego- 
cio de  calidad  y  las  capitulaciones  do  ymporlancia,  las 
quería  comunicar  y  consultar  con  V.  A.  para  que  las 
biese  y  aprovase;  y  entretanto  encargó  y  mandó  al  dicho 
Joan  Bautista  de  Lomas,  se  fuese  pribiniendo  y  apres- 
tando, para  que  luego  que  se  le  encomendase,  prosiguie- 
se la  dicha  jornada;  y  habiéndose  ymbiadolas  dichas  ca- 
pitulaciones, y  vistas  por  los  deste  Real  Consejo,  V.  A. 
escrivió  y  ordenó  al  Virey  Don  Luis  de  Velasco,  lo  que 
sobre  ello  V.  A.  fué  servido  probeer;  el  dicho  Virey,  sin 
hacer  caso  de  las  dichas  capitulaciones,  ni  querer  bol  ver  ^ 
á  hacerlas  de  nuevo  con  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas 
ymbió  á  llamar  á  un  Francisco  de  Ordinola,  con  quien 
hizo  nueva  capitulación  para  que  fuese  á  la  dicha  jorna 
da  y  conquista;  y  antes  de  la  poder  empezar,  la  audiea 
cia  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  apedimiento  del  ñscal 
le  mandó  prender  por  culpado  en  la  muerte  de  su  mujer 
que  dizen  la  mató  con  veneno;  y  por  ser  familiar  del 
santo  oficio  de  la  Inquisición,  á  abido  competencias  de 
jurisdicciones  sobre  quien  á  de  conocer  de  la  causa;  y 
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86  á  remitido  la  determinacioa  de  solo  este  artícalo, 
á  Y.  A.  y  traydo  los  autos  á  estos  reinos;  y  porque,  á, 
muchos  años,  que  se  tiene  noticia  del  dicho  descubri- 
miento» y  á,  más  de  seys,  que  el  -dicho  Joan  Bautista  de 
Lomas,  capituló  con  el  dicho  Yirey  marqués  de  Yilla- 
manrique;  y  seria  muy  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  Y.  A.  que  no  hubiese  más  dilación  sino  que 
con  mucha  brevedad  se  tomase  resolución  en  la  dicha 
entrada  y  conquista,  y  se  procurase  los  naturales  Rengan 

• 

al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  en  acre- 
centamiento del  patrimonio  y  hacienda  Real  de  Y.  A. 
con  las  grandes  riquezas  que  prometen  las  nuevas  que 
de  las  dichas  provincias  se  tienen;  en  consideración  de 
lo  cual  á  Y.  A.  suplica,  sea  servido  de  mandar  ver  las 
capitulaciones  que  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  hizo 
con  el  dicho  marqués  de  Yillamanrique,  que  presenta,  y 
si  pareciere  que  se  moderen,  quiten,  añadan  ó  se  hagan 
por  otra  forma  y  estilo;  suplica  á  Y.  A.  se  sirva  dar  co- 
misión y  facultad  al  Yirey  conde  de  Monte  Rey,  para  que 
conforme  á  lo  que  Y.  A.  mandare  y  quien  tiene  las  co- 
sas presente,  buelva  á  hacer  las  dichas  capitulaciones  con 
el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  ó  otra  persona  que  le 
parcsca  más  apropósito  para  el  servicio  de  Y.  A.;  y  con 
que  pueda  tener  fin  el  dicho  descubrimiento,  que  el  que 
dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  tiene  y  le  mueve  á  supli- 
car á  Y  A.  en  quien  confia  le  hará  merced  en  premio  de 
su  buen  celo  y  deseo. 

Sobre  la  jornada  del  Nuevo  Méjico. 

Uustrísimo  Señor. — Antonio  de  Castro,  en  nombre 
de  Joan  Bautista  de  Lomas,  vecino  de  las  minas  de  las 
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Nieves,  digo:  quel  saso  dicho,  deseoso  de  contiauar  el 
servicio  de  Sa  Magestad,  como  persona  que  siempre  se 
á  ocupado  en  el  trato,  y  capitulo  con  el  marqués  de  Yi- 
Uamanrique,  antesesor  de  Y.  S.,  la  xornada  del  Nuevo 
México,  como  contra  de  las  capitulaciones  que  bage 
presentación;*  y  es  ansí,  que  el  dicho  marqués  Yiso- 
rey,  en  once  dias  del  mes  de  Marzo  del  año  de  ochenta 
y  nueve,  nombró  para  la  dicha  jornada  por  governador 
y  capitán  general  del  Nuevo  México,  al  dicho  Joan  Bau- 
tista de  Lomas,  con  calidad  de  que  Su  Magostad  viese 
las  dichas  capitulaciones  y  pro  veyere  acerca  désto,  lo 
que  fuese  servido;  y  abiéndose  enviado  al  Real  Consejo 
de  las  Indias,  ora  por  averse  perdido  los  papeles,  ora 
por  no  aver  abido  persona  que  lo  solicitó  hasta  hagora, 
el  dicho  mi  parte,  no  á  tenido  respuesta,  y  á  su  noticia  es 
venido  que  Su  Magestad  se  sirvió  de  cometer  á  Y.  S.,  el 
proveer  lo  que  conviniese  en  lo  que  toca  á  esta  jornada; 
que  habiendo  llegado  las  dichas  capitulaciones  á  sus 
reales  manos,  se  puede  y  debe  entender  que  fué  una  tá- 
sita  con  fírmacion  déllas,  para  que  Y.  S.  como  quien 
tiene  el  caso  presente,  proveyere  en  ellas  lo  que  convi 
oiese;  y  pues  el  nombramiento  de  gobernador  y  capitán 
general  está  hecho  para  la  dicha  jornada  en  tiempo  y  én- 
forma  de  dicho  mi  parte,  por  el  dicho  Yisorrey  que  lo 
pudo  hacer  en  virtud  de  una  Real  Cédula  de  Su  Mages- 
tad firmada  de  su  Real  nombre,  y  refrendada  de  Antonio 
de  Erazo  su  secretario,  fecho  en  Yaiencia  veinte  ^  seis 
de  Henero  del  ano  de  ochenta  y  seis;  y  en  virtud  del  di- 
cho nombramiento  y  como  en  él  se  le  encarga  y  manda 
el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas,  se  á  ido  aprestando  y 
disponiendo  las  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada 
muy  acosta  de  su  hacienda;  y  agora  de  presente  por  las 
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relaciones  que  de  las  dichas  provincias  an  traído  el  capi- 
tán Joan  Morlete  y  Frai  Joan  Gómez,  personal  que  fue- 
ron á  prender  á  Gaspar  Castaño  y  sus  sequeses,  por  aber 
entrado  en  la  dicha  tierra  sin  licencia  de  Y.  S.,  se  dexa- 
ba  entender  quan  ymportante  ynconveniente  cosa  e«,  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  propagación  de  su  santo 
evangelio  y  bien  universal  de  tanta  mollitud  de  áninias 
como  en  aquellas  tierras  ay,  y  acresentamiealo  de  la  Real 
Corona  de  Su  Magestad,  que  la  dicha  xornada  se  haga 
luego;  y  el  dicho  mi  parle  como  persona  que  está  nom- 
brada para  ello,  está  presto  y  aparexado  de  hacello. 

A  V.  S.  Iluslrísima  pido  y  suplico  mande  ver  las  di- 
chas capitulaciones  y  nombramiento  que  el  dicho  Virey 
hizo,  y  las  confirme  y  aprueve  y  conceda  en  nombre  de 
Su  Mageslad  lo  e/i  ellas  contenido;  pues  tiene  facultad 
para  ello;  que  el  dicho  mi  parle  Joan  Bautista  de  Lomas 
está  presto  de  hacer  la  dicha  xornada;  é  yo  en  su  nom- 
bre y  en  virtud  de  su  poder  de  que  hag'o  presentación, 
ofrezco  y  le  obligo  en  forma  á  que  hará  la  dicha  xorna- 
da luego,  y  cumplirá  las  dichas  capitulaciones  conse- 
diéndosele  por  V.  S.  en  nombre  de  Su  Mageslad;  y  en 
caso  que  V.  S.  no  se  sirva  de  provcéllo,  luego,  en  la 
forma  que  tengo  dicho  y  quiera  consultallo  é  Su  Mages- 
tad, primero,  suplico  á  V.  S.,  que  pues  conoce  y  sabe  y 
es  nolorio  que  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas,  mi  parte, 
es  persona  de  calidad  y  la  más  rica  de  todo  aquel  reino, 
y  que  liene  más  comodidad  para  hacer  la  dicha  xornada, 
y  en  quien  concurren  todas  las  buenas  parles  necesarias 
para  podérsele  encomendar;  que  la  consulta  que  V.  S.  hi- 
ciere, sea  con  estas  capitulaciones,  y  este  mi  pcdimnto, 
para  que  visto  por  Su  Magestad,  todo  prevea,  lo  que  ' 
más  convenga;  pues  es  cosa  clara  y  sabido  en  lodo   este 
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Reino,  que  en  todo  él,  no  ay  persona  que  con  más  co- 
modidad, ventaxas  y  certidumbre  de  lo  que  tiene  ofreci- 
do, pueda  hacer  la  dicha  xornada. 

Notificación. — Otro  sí:  suplico  á  V.  S.  mande  que 
el  primero  me  dé  por  testimonio  la  presentación  de  esta 
mi  petición,  y  lo  que  V.  S.  proveyere  á  ello,  para  en 
guarda  del  derecho  de  mi  parte;  y  pido  justicia  con  mer- 
ced que  reciviré  de  V.  S. — Antonio  de  Caslro. 

Poder.— En  la  ciudad  de  México,  á  quince  diasdel 
mes  de  Febrero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  nueve 
años,  ante  mi  el  escribano  y  testigos,  yuso  escrilos,  pa- 
reció Joan  Bautista  de  Lomas  vecino  de  las  minas  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  estante  al  presente  en  esta 
dicha  Ciudad,  aquien  doy  féeque  conozco  y  dixo:  que 
por  qaantocon  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  él  pre- 
tende hacer  la  jornada  y  conquista  del  Nuevo  México  á 
su  costa  y  minsion,  y  para  que  esto  tenga  efecto,  á  co- 
menzado á  capitular  con  el  Excelentísimo  Señor,  Don  Al- 
varo Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de  Villamanrrique, 
Virrey  desta  Nueva  España,  por  virtud  de  la  comisión 
que  para  ello  tiene  de  Su  Magestad;  y  él  tiene  dado  me- 
morial de  las  capitulaciones,  firmado  de  su  nombre;  y 
por  tener  necesidad  de  irse  á  su  casa  á  negocios  ynpor- 
tantes,  y  no  poder  asistir  eu  esta  ciudad  todo  el  tiempo 
que  es  necesario  para  efectuar^el  dicho  negocio,  daba  é 
dio  su  poder,  cumplido,  quan  bap'arteel  derecho  se  rre- 
quiere  y  raas  puede  y  debe  valer,  á  Antonio  de  Castro, 
Secretario  del  dicho  Exmo.  Virrey,  para  que  por  él  y  en 
su  nombre,  y  como  él,  propio,  pueda  acetar  y  acete,  lo- 
dos y  qualesquier  conciertos  y  capitulaciones  que  sobre 
el  dicho  negocio  se  hicieren;  y  para  que  pueda  alterar  y 
altere  las  capitulaciones  que  yo  tengo  fechas,  y  hacer 
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Otras  de  nuevo  segan  y  como  le  pareciere»  presentán- 
dolas ante  el  dicho  Exmo.  Virrey  y  ante  la  rreal  persona 
y  su  rreal  Consejo  de  las  Indias  ó  donde  mas  viere  que 
convenga,  y  pedir  y  pida  testimonio  ó  testimonios,  pro- 
visiones y  otros  qualesquier  recaudos,  de  lo  que  ansi  se 
concertare  y  capitulare,  y  otorgar  y  otorgue  qualesquier 
escrituras  obligaciones  y  conciertos  que  le  fueren  pedi- 
dos, las  quales  valgan  y  sean  tan  firmes,  bástanles  y  va- 
lederas, como  si  él  las  diese  y  otorgase,  hasta  que  se 
acave  y  efetue  el  dicho  negocio,  sobre  el  qual  pueda 
hacer  y  haga  todos  los  autos  y  diligencias  judiciales  y 
estraxudiciales  que  convengan  é  menester  sean;  que  pa- 
ra todo  lo  suso  dicho,  dixo:  que  le  daba  é  dio  este  dicho 
poder,  con  libre  y  general  administración,  con  facultad 
de  jurar,  ynjuiciar  y  sostituir;  y  le*  relevó  en  forma;  y 
para  la  firmeza  déllo,  obligó  su  persona  é  bienes,  ávidos 
é  por  aver;  siendo  testigos,  Luis  Ortiz  de  Vargas,  y  Joan 
de  la  Serna,  y  Hernando  de  la  Serna,  vecinos  y  estantes 
en  México.  Y  lo  firmó  de  su  nombre;  Joan  Bautista  de 
Lomas;  ante  mi;  Alonso  Pardo,  escribano  Real. — Yo 
Alonso  Pardo,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor,  fui  pre- 
sente, y  fize  mi  signo  en  verdadero  testimonio. — Alon- 
so Pardo;  escribano  Real. 

Joan  Bautista  de  Lomas,  vecino  de  las  minas  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  digo:  que  yo  é  servido  á 
Su  Magestad  de  muchos  años  á  esta  parte,  con  mis  ar- 
mas y  caballos  en  esta  Nueva  España  y  nuevo  Reyno  de 
Galicia,  como  es  público  y  notorio,  y  á  mi  costa  y  min- 
cion;  y  mediante  mi  industria,  y  por  mi  persona,  criados 
allegados  y  amigos  de  mi  casa,  é  sustentado  en  paz  y  en 
guerra,  los  indios  dé  las  fronteras  de  las  dichas  minas 
de  las  Nieves,  pico  de  Torra  y  sus  comarcas;  lo  qual  si 
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se  oviera  de  aber  fecho  acosla  de  la  Real  hacienda  de  Sa 
Majestad,  fuera  tanta,  quanta  se  gasta  en  el  nuevo  rei- 
no de  Galicia  en  amparar  otras  fronteras  de  menos  ym- 
portancia;  y  porque  en  aver  yo  fecho  esto,  y  en  aver 
acudido  á  todas  las  demás  ocasiones  que  sean  ofrecido, 
del  servicio  de  Su  Magostad,  siempre  á  mi  costa,  como 
dicho  es,  é  ido  siguiendo  los  pasos  de  mis  antepasados, 
que  como  caballeros  hijos  dalgo  é  leales  vasallos  á  so 
Rey  é  señor,  natural  siempre,  le  sirvieron  en  las  guer- 
ras contra  ynfíeles  y  otros  enemigos  ino  vidientes  á  sa 
Real  Corona;  y  porque  ansi,  por  esto,  como  por  la  man- 
cba  ynspirencia  que  yo  tengo  de  las  cosas  de  la  guerra 
desta  tierra,  querría  continuar  en  permanezer  en  el  ser- 
vicio Real,  hasta  morir  é gastar  en  él,  la  parte  de  hacien- 
da que  Dios  Nuestro  Señor  asido  servido  de  medar;  y 
que  mis  hijos  hagan  lo  propio  para  que  acudiendo  yó  y 
ellos  á  voestras  obligaciones,  Su  Magostad  con  su  gran- 
deza nos  haga  tan  crecidas  mercedes  como  las  suele  ha- 
cer á  los  que  les  sirven  con  sus  personas  é  haciendas  en 
negocios  de  calidad  é  importancia;  y  por  serlo  de  tanta, 
la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  Nuevo 
México,  siendo  V.  S.  servido  encomendármela,  pues 
tiene  comisión,  de  Su  Mageslad,  particular  para  ello;  yo 
me  ofrezco  á  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  Su  Mages- 
gestad,  en  ella,  conquistando  y  pacificando  las  dichas 
provincias,  y  trayendo  á  verdadero  conocimiento  de  la 
fe  crisliana  á  los  avitadores  déllos,  para  que  se  salvea 
é  den  la  obediencia  al  Rey  Nuestro  Señor  y  le  conozcaa 
por  su  Rey  y  Soberano  Señor;  todo  á  mi  costa  y  misión, 
y  sin  que  Su  Magostad  gaste  en  ello  cosa  alguna  de  sa 
Real  hacienda;  con  que  V.  S.  en  sa  Real  nombre  me  am- 
pare é  haga  merced  en  las  cosas  necesarias;  é  mande 
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guardar  y  que  se  guarden  coamigo  las  capitulaciones  sí- 
guientes. 

Primeramente;  Y.  S.  en  virlud  de  la  permisión  que 
tiene  de  Su  Magestad  para  encargar  esta  jornada  y  con- 
quista del  nuevo  México  á  quien  fuere  servido,  siéndolo 
encargármela  á  mi,  me  á  de  dar  provisión  para  ello,  yn- 
certa  la  Real  Cédula  de  la  dicha  permisión,  con  titulo  de 
Gobernador  c  Capitán  General  de  las  dichas  provincias  y 
nuevo  descubrimiento,  con  las  fuerzas  é  firmezas  confor- 
me á  derecho. 

ítem:  Y.  S.  á  desmandar  darme  la  instrucción  é  yns- 
trucional  que  parecieren  convenientes,  para  conseguir  el 
efecto  de  lo  suso  dicho,  más  en  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  ó  de  Su  Magestad,  bien  y  pacificación  del  Santo 
Evangelio  é  dolrin?  cristiana,  y  el  modo  que  se  á  de  te- 
ner en  la  pacificación;  y  en  caso  que  por  bien  de  paz  no 
quieran  venir  en  el  verdadero  conocimiento  de  la  fé cris- 
tiana, ni  oir  la  palabra  evangélica,  ni  dar  la  obediencia 
al  Rey  Nuestro  Señor,  lo  que  se  ha  de  ser  con  ellos, 
para  que  en  todo  se  proceda  con  buena  consideración  y 
concierto,  y  que  con  esto  se  puedan  llevar  cristianamen- 
te los  tributos  que  se  les  obieren  de  imponer  para  la  co- 
rona real,  y  para  los  que  entendieren  en  la  dicha  con- 
quista. 

ítem:  que  por  quanto  yo  tengo  de  gastar  en  esta 
xornada  mucha  cantidad  de  hacienda,  y  para  disponer- 
me para  ella,  es  menester  tie4npo,  Y.  S.  me  á  de  dar  sus 
comisiones  para  que  yo  pueda  levantar  y  conducir  en 
toda  esta  Nueva  España  é  Nuevo  Reino  de  Galicia,  Nue- 
va Vizcaya,  Nuevo  Reino  de  León,  toda  la  gente  que 
fuere  necesaria  y  quisiere  yr  conmigo,  ansí  despañoles 
como  mestizos,  negros  y  mulatos  yndios,  amigos,  sin  que 
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con  estOy  queriendo  ellos  yr  de  su  voluntad,  se  les  pon- 
ga estorvo  ni  ynpedimenlo  alguno;  antes  lasjuslicias,  me 
den  á  mi  y  á  mis  capitanes  y  comisarios,  el  favor  y  ayu- 
da que  ovieren  menester,  y  por  mis  dineros  los  carros 
y  carretas,  rrequasé  caballos,  é  otras  cosas  necesarias, 
para  el  buen  aviamiento  de  la  gente  y  bagaxe. 

Ilem.  que  como  tal  gobernador  y  capitán  general  de 
las  dichas  provincias  que  tengo  de  conquistar  y  pasificar 
en  nombre  de  Su  Magestad,  y  do  las  que  conquistare  y 
pasiñcare,  pueda  nombrar  capitanes,  maeses  de  campo, 
alférezes  rreales,  sargentos  mayores  y  alféreses  y  sar- 
gentos de  las  compañías,  alguaciles  y  escribanos  rreales, 
y  otros  qualesquiera  oficiales,  be  reformarlos  según  y 
como  viere  que  convenga  al  servicio  de  Su  Magostad,  é 
castigar  los  desacatos  y  insolencias  de  los  que  delinquió* 
reu,  como  caso  de  corte  ó  uzanza  de  guerra;  que  toda 
la  gente  que  conmigo  llevare  é  poblare  de  qualquier  es- 
tado y  condición  que  sea,  esté  sujeta  á  mí,  como  á  su 
gobernador,  y  capitán  general,  y  á  los  menislros  que  en 
nombre  de  Su  Magestad  les  pusiere*. 

ítem:  que  por  cuanto  lo  poblado  y  conquistado  de  la 
provincia  de  Nueva  Vizcaya,  por  la  derrota  de  Nuevo 
México,  se  acava  en  Santa  Barbóla  é  minas  de  Todos 
Santos,  se  á  de  entender,  desde  el  rrio  Ebro,  que  lla- 
man de  las  Conchas,  en  el  ante  que  está  pasada  la  pobla- 
ción de  Santa  Barbóla,  se  entienda  ser  de  mi  joridicion 
y  conquista  y  pasificacion;  y  todo  lo  que  de  allí  adelante 
se  conquistare,  descubriere,  pasificáre  é  poblare,  esté  á 
mi  cargo,  é  yo  lo  aya  de  poblar  é  conquistar,  é  pasificar 
é  descubrir,  é  poblar  desde  el  dicho  rrio  Ebro,  en  ade- 
lanLe,  aya  de  ir  tomando  la  posesión  de  la  tierra  para  Sa 
Magestad  y  en  su  rreal  nombre,  y  poblando  en  ella,  eo 
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las  partes  y  lugares  que  me  pareciere  conviene,  ciuda- 
des, villas  y  lugares;  y  asientos  de  minas;  y  poner  en 
ellas,  justicias  de  mi  mano,  é  otros  oficiales  de  república. 

ítem:  que  pasado  el  dicho  Rio  Ebro,  pueda  dibidir 
la  gente  que  conmigo  llevare,  según  que  mejor  me  pa- 
reciere, por  las  partes  é  derrotas  que  entendiere  que  mas 
conviene,  para  que  descubra  la  dicha  tierra,  é  tomie  la 
posesión  délla  en  nombre  de  Su  Magestad. 

ítem:  que  yo  pueda  poner  los  nombres  que  me  pare- 
ciere á  las  provincias  que  descubriere,  y  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  y  pueblos  que  poblare,  é  señalarles  á 
cada  una  dolías,  términos  y  jnridiciones  propios,  é  casas 
de  cabildo,  cárceles,  ospitales,  iglesias  é  monesterios,  é 
otros  lugares  que  me  parescan. 

ítem:  que  yo  pueda  nombrar  contadores,  tesoreros 
é  fatores  de  la  Real  hacienda  de  Su  Magestad,  é  poner 
sus  reales  cajas  en  las  partes  y  lugares  que  me  parecie- 
re convenir,  señalando  á  los  dichos  oficiales  á  costa  de 
la  dicha  Real  Hacienda,  de  la  provincia,  adonde  los  nom- 
bi;^re,  el  salario  que  me  pareciere  que  merecen,  confor- 
me á  sus  ocupaciones,  con  que  no  ecceda  del  salario  que 
llevan  los  officiales  desta  ciudad  de  México;  y  que  los 
dichos  oficiales,  que  yo  ansí  nombrare,  lo  ayan  de  ser 
por  todos  los  dias  de  su  vida;  y  durante  el  año,  aya  Su 
Magestad  ni  Y.  S.  en  su  real  nombre,  de  quitarlos 
ni  nombrar  otros  en  su  lugar,  sino  fuere  en  caso, 
que  cometan  delito  que  mcrescan  perder  los  dichos 
oficios. 

ítem:  que  yo  pueda  conceder  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad, á  todos  los  mineros  que  descubrieren  minas  de 
plata  ú  oro,  ú  otros  qualesquier  metales,  que  por  veinte 
años  no  paguen  más  que  del  veinteno  de  los  dichos  me- 
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tales;  y  que  eo  esto,  pasados  los  veíate  años,  se  les  guar- 
de  á  los  dichos  números  pobladores  é  cooquistadores, 
las  prerrogativas  que  están  concedidas  á  los  que  desea- 
brea  minerales  en  tierras  nuevas,  é  se  connunique  eco 
ellos  qualquiera  merced  ó  privilexio  que  en  qnalquiera 
manera  el  Rey  Nuestro  Señor  tiene  concedido  é  conce- 
diere á  los  mineros  de  la  Nueva  España. 

ítem:  que  yo  pueda  hacer  nuevas  ordenanzas  en 
nombre  del  Rey  Nuestro  Señor,  para  limitar,  estacar  6 
ahondar  las  minas  de  todos  metales,  sogun  la  comodidad 
de  la  tierra  donde  fueren  los  descubrimientos  déllas, 
atento  á  que  pueden  ser  en  partes  tan  fértiles  é  pobla- 
das de  comida  é  jente,  que  convenga  mandarles  poner 
eo  estados,  en  breve  tiempo;  é  que  por  el  consiguiente, 
podriaa  ser  los  dichos  descubrimientos  en  parte  tan  es- 
tériles é  desiertos  de  comida  é  gente,  que  conviniese 
alargar  el  tiempo  para  ponellas  en  estado. 

ítem:  que  yo  pueda  en  nombre  de  Su  Magestad  aser 
merced  de  qualesquier  caballerías,  de  tierra,  estancias, 
heridos  de  molino,  potreros,  estancias  de  ganados  mayo- 
res é  menores,  y  ventas  á  qualesquier  conquistadores, 
pobladores  de  la  dicha  provincia  del  Nuevo  México,  é  á 
otras  qualesquier  personas  que  me  pareciere,  é  repartir 
solares  é  sitios,  á  qualesquier  vezinos  é  personas;  y  ansí 
mismo  aqualesquier  monesterios  de  las  religiones  que 
y.  S.  en  nombre  de  Su  Magestad  mandare  yr  á  quella 
tierra  ó  adelante  fueren,  de  qualquiera  orden  y  que  yo 
llevare  ó  resiviere. 

ítem:  que  V.  S.  á  de  ordenar  al  provincial  de  la  or- 
den de  San  Fraocisco,  me  dé  por  agora  los  religiosos 
que  paresierea  necesarios,  para  hacer  la    dicha   coa- 

qnista  é  paciñcacióo  y  conversión  de  los  naturales,  é  pre- 
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dicacioD  del  Santo  Evangelio;  nombrándoles  persona  qae 
sea  su  cabeza. 

ítem:  que  abiendo  yo  pasado  con  mí  gente  é  campo 
del  dicho  Rio  que  llaman  de  las  Conchas,  é  comenzado 
á  conquistar  é  poblar  la  dicha  tierra,  de  allí  adelante  sea 
gobernador  é  capitán  general  délla,  como  queda  dicho, 
por  todos  los  dias  de  mi  vida;  é  como  tal  gobernador  é 
capitán  general,  pueda  exercer  y  exerza  en  nombre  de 
Su  Mageslad  toda  juridicion  civil  y  criminal,  alta,  vaxa, 
mero  misto  ympefio,  é  tal  lulísima  gladi  potestate;  é 
después  de  mis  dias  lo  sea  mi  hijo  mayor,  Andrés  de  Lo- 
mas; é  después  de  les  susos,  á  hijo  primoxénito;  é  si  yo 
le  alcanzare  de  mis  dias,  arl  dicho  mi  hijo,  Andrés  de 
Lomas,  lo  sea  mi  hijo  segundo  Joan  Bautist^n  de  Lomas, 
é  después  de  sus  dias,  su  hijo  primoxénito;  e  después  de 
su  hijo  mayor,  mi  nieto;  é  á  falta  de  hijo  varón  de  mi 
hijo,  á  él,  volver  la  sucesión  del  oficio,  á  mis  yernos, 
prefiriéndose  el  marido  de  la  mayor;  é  después  del  su 
hijo  lexítimo  é  mayor  de  la  dicha  mi  hixa,  por  manera, 
que  después  de  mis  dias,  é  de  durar  el  gobierno  de 
aquella  tierra,  seis  vidas  más,  de  los  dichos  mis  hi- 
xos  ó  nietos  ó  yernos,  como  dicho  es;  porque  en  este 
tiempo  podamos,  yó  y  los  dichos  mis  hijos,  acabar  de 
aniquilar  é  pacificar  la  dicha  ¡tierra,  de  todo  punto,  la 
qual,  no  podremos  acabar,  sin  ser  gobernadores,  é  ca- 
pitanes generales  délla,  como  dicho  és;  y  pasadas  las  di- 
chas seis  vidas,  que  como  dicho  es,^á3de  ser  la  mia  é  la 
de  mi  hijo  mayor  ó  nieto;  y  faltando  ellos,  la  de  mi  hijo 
segundo,  y  su  hijo;  y  faltando  también  éste,  la  de  mi 
hijo  tercero  ó  quarto,  ysusprimoxénitos;  y  faltando  ellos, 
los  maridos  de  mis  hijas,  pereciendo  el  de  la  mayor,  é 
sus  hijos,  Su  Magestad  provea  el  gobierno  en  quien  fuese 
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senrido,  coo  condicioQ,  que  si  los  tales  llamados  á  este 
gobierno,  fueren  impedidos  de  entendimiento  ó  de  enfer- 
medad» ó  no  quisieren  admitir  el  dicho  gobierno»  no  sea 
visto  perxudicar  el  derecho  de  seis  vidas,  sino  que  quan- 
do  lo  tal  saceda,  ynmediatamente  posea  de  otro  llamado, 
8ÍQ  hacer  misión  del  incapaz  é  impedido  ó  del  que  no  lo 
quisiere:  ñique  por  él  se  haya,  de  contar,  ni  quente» 
ninguna  vida;  é  que  yó  y  ellos,  el  tiempo  del  dicho  go- 
bierno, podamos  nombrar  nuestros  tenientes  si  quisiére- 
mos, y  faltando  los  llamados  é  nombrados  en  esta  capitií- 
lacion,  el  último  posehedor  del  dicho  gobierno,  pueda 
nombrar  sucesor  asta  en  las  seis  vidas,  por  testamento, 
por  escritura  ó  por  renunciación,  de  manera,  que  luego 
é  quando  quisiere,  pueda  transferir  el  dicho  oficio  ó  go- 
bierno, en  el  que  nombrare  en  vida  ó  en  muerte,  éstos 
faltando,  los  que  desde  luego  van  nombrados  ó  lla- 
mados. 

ítem:  que  yo  hé  de  tener  de  salario  con  el  sergo  de 
gobernador  é  capitán  general,  cada  un  año,  ocho  mil 
ducados  de  Castilla,  el  qual  dicho  salario,  aya  de  correr 
y  corr^  desde  el  dia  que  tomara  la  posesión  en  el  dicho 
Rio  Ebro;  é  se  me  ayan  delibrar  é  pagar  de  la  Real  Ha- 
cienda de  Su  Magestad,  de  lo  que  yo  conquistare  é  po- 
blare á  mi  voluntad;  é  lo  propio  ayan  de  goz^  mis  hijos 
ó  nietos  que  tuvieren  el  gobierno;  y  si  en  lo  conquistado 
desde  luego  ó  no  obiere  cantidad  bastante  para  sastifa- 
zerme  y  pagarme  mi  salario  en  qualquier  tiempo  que  lo 
halla,  aun  yo  é  mis  suzesores  seamos  fallecidos,  se  nos  á 
de  pagar  lo  corrido  y  que  senos  debiere  á  nosotros  ó  á 
nuestros  herederos;  prefiriéndonos  á  todo  otro  genero  de 
gasto  é  salario,  aunque  sea  de  gobernador  que  actual- 
mente esté  sirviendo. 
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ítem:  que  yo  paeda  señalar  los  salarios  que  me  pare- 
cieren, á  los  corregidores,  alcaldes  mayores,  é  otros  mi- 
DÍ^tros  de  justicia;  los  quales  tengo  de  nombrar  é  proveer 
como  me  pareciere;  con  que  el  salario  que  les  señalare, 
sea  de  la  Hacienda  de  Su  Magestad,  de  lo  conquistado 
é  poblado;  y  lo  propio  pueda  hacer  en  los  ministros  de 
dotrina,  é  senalalles  congrua  sustentación,  guardando 
efk  su  presentación  la  forma  del  real  patronazgo;  la  qual 
dicha  presentación,  tengo  de  hacer  yo,  é  mis  hijos  é  nie* 
tos  que  sucedieren  en  el  gobierno,  como  dicho  es,  en 
Qombre  de  Su  Magostad,  como  sus  gobernadores  ó  ca- 
pitanes generales;  y  los  tales  corregidores  que  ansi  yo 
qombráre,  an  de  exercer  y  administrar  justicia  con  las 
limitaciones  ó  excensiones  que  yo  é  mis  suzesores  orde- 
náremos; y  con  que  por  apelación  de  todos  los  juezes 
ynferiores  é  qualesquier  oñciales  ó  menistrosi  vengan  á 
mi,  á  mi  tribunal,  todos  los  negocios  de  mi,  vengan  por 
apelación  á  esta  real  audiencia,  los  negocios  que  fueren 
de  interese  de  quatro  mili  ducados  arriba,  y  los  que  no 
fueren  de  tanta  cantidad,  se  fenezcan  y  acaven  con  mi 
determinación;  aunque  ante  mi,  se  ayan  tratado  en  pri- 
mera ynstancia. 

ítem:  que  pasado  el  dicho  Rio  Ebro,  en  adelante,  é 
de  poder  correr,  conquistar  é  pacificar  toda  la  tierra, 
por  las  partes  mediterráneas  é  por  las  partes  de  los  ma- 
res del  Sur  é  del  Norte,  adxacentes  á  la  dicha  tierra,  é 
descubrir  en  ellos  los  puertos  que  ob viere  fabricar  en 
ellos,  los  navios  que  me  pareciere;  para  .que  por  entram- 
bas mares,  se  pueda  comenzar  la  dicha  tierra  del  Nuevo. 
México,  que  está  con  las  Felípinas,  Piru  é  por  la  mar  del 
Norte  con  ios  Reinos  de  Castilla. 

ítem:  que  yo  y  los  dichos  mis  herederos  subcesores 


DIL  ARCBIVO  BK  INDIAS.  69 

en  el  gobierao  con  quien  sea  de  platicar  é  guardar  tam- 
iñen  todo  lo  arriba  dicho»  podemos  elexir  fundar  é  yna- 
títutr  qoalesqaier  iglesias,  monesterios  y  ospitales  y  otros 
logares  sacros  ¿  pios,  en  las  partes  y  lagares  que  nos  pa- 
reciere convenir;  dándoles  para  sv  dote  perpetuo,  moli- 
nos, estancias  de  ganados,  ca  val  lorias  de  tierra  é  otros 
aprovechamientos  que  me  parecieren;  é  que,  particular- 
mente, podamos  elexir,  fundar  é  instituyr,  una  Iglesia 
mayor  é  Catedral  que  sea  melropolitanea  de  todas  las  dd 
dicho  Nuevo  México,  con  la  invocación  de  Nuestra  Se- 
Bora,  ó  en  las  provincias  é  obispados  adxacentes,  en  la 
parte  mas  conviniente  que  me  pareciere,  señalándole  por 
dote  perpetuo,  los  tributos  de  dos  prixiones  de  los  bote- 
xores,  con  que  noséa  el  primero,  ni  segundo,  ni  tercero 
de  los  mas  aventajados;  y  los  oficiales  rreales,  abiendo 
cobrado  los  tales  tributos,  quitadas  las  costas,  acodan 
con  ellos  á  la  dicha  Iglesia;  é  señalarle  para  la  fábrica, 
molinos,  tierras  y  estancias,  y  otros  aprovechamientos,  y 
que  pueda  y  puedan  los  dichos  mis  herederos  é  suceso- 
res, hacer  la  erecion  de  la  dicha  Catredal,  y  conforme  á 
ella,  por  la  primera  vez,  pueda  yó  y  ellos,  presentar  en 
la  dicha  Iglesia  las  dignidades  de  Deán,  é  Arcediano,  é 
Chantre,  Tesorero,  canónigos  racioneros  y  medios  racio- 
neros, y  las  demás  personas  que  obieren  de  servir  la  di-> 
cha  Iglesia,  conforme  á  la  dicha  erecion;  é  muertas  es- 
tas personas,  que  ansí  primera  vez,  nombraremos  la  pre- 
aentacion  adelante,  sea  á  Su  Magostad  ó  á  la  persona  á 
qníen  fuere  su  real  voluntad;  y  que  la  presentación  de 
los  obispos  é  otros  perlados,  la  haga  Su  Magostad,  siem- 
pre desde  el  principio;  y  en  la  erecion  y  proveimiento  de 
prevendas,  se  guarde  la  erecion  de  la  Cairedal  de  Mé- 
xico» é  por  el  orden  délla  se  sirva  y  administre. 
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Ilem:  que  y  ó  y  los  dichos  tnis  herederos,  subcesores  ; 
en  el  gobierno,  podamos  encomendar  y  encomendemos, 
por  seis  vidas,  por  linia  recta  otransbersal,  los  pueblos 
de  encomiendas  que  nos  pareciere,  á  los  que  se  hallaren 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  provincia,  con- 
forme á  los  méritos  de  cada  ano  y  según  el  tiempo  y  con- 
dición que  ayan  de  heredar  y  ereden  las  dichas  enco- 
miendas los  hijos  ó  bixas  de  los  dichos  encomenderos  le- 
gitimes ó  naturales;  y  en  efeto  de  no  tener  hixos,  sus 
deudos  mas  cercanos;  y  que  para  poder  entrar  en  las  ta- 
les encomiendas,  solo  sea  necesario  probar  la  subsesion; 
y  en  caso,  que  lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita,  los  di- 
chos encomenderos  caigan  ó  encurran  en  el  crimen  de 
la  erexia  ó  en  crimin  lexis  maxestatiSf  paguen  con 
sus  vidas,  y  no  puedan  sus  hijos  navados  antes  del  deli- 
to, las  encomiendas  é  mercedes  que  tabieren  de  Su  Ma- 
gostad; sino  que  sea  visto  que  vqinte  quatro  oras  antes», 
que  lo  tal  piesen  ni  ymaxinen  pasar  el  derecho  de  las  ta- 
les encomiendas  é  mercedes  que  tubieren  de  Su  Magos- 
tad á  sus  hijos  mayores,  conforme  á  las  leyes  de  la  suce- 
sión, siendo  los  hijos  como  dicho  es,  nacidos  antes  de  co- 
meter el  delito;  é  lo  mesmo  se  guarde  y  verifique  é  pra- 
tiquecon  sus  hijos  é  subsesores,  ansi  los  que  susedieren 
en  el  gobierno,  como  los  sucesores  en  cualesquier  gracias 
é  mercedes  que  Su  Magestad  me  hiciere,  é  yó  y  ellos, 
obieremos  de  gozar  por  virtud  desta  capitulación. 

ítem:  que  yo  pueda  dar  en  encomienda  perpetua,  con 
títulos  de  mayorazgo,  para  siempre  xamas,  tres  pueblos, 
á  tres  personas,  las  qu  e  me  parecieren  que  en  la  dicha 
jornada  obieren  servido  mexor  á  Dios  y  á  Su  -Magostad. 

ítem:  que  por  la  costa  esesiva,  y  eUrabajoécuídado 
que  en  lo  suso  dicho  emos  de  poner  é  tener,  yo  y  los  di- 
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chos  mis  hixos,   en  la  dicha  conquista  é  pasificacioo, 
poeda  tomar  para  mi  y  para  ellos,  perpetuamente  y  para 
siempre  xamas,  qaarenta  mili  vasallos,  en  las  partes  y 
lugare3  que  me  pareciere,  con  las  tierras,  pastos,  montes 
y  aguas  de  los  distritos  á  donde  asi  ganare  los  dichos  va- 
sallos-; y  que  con  ellos  tenga  título  para  mi,  é  páralos  di- 
chos mis  herederos  sucesores,  para  siempre,  xamas,  de 
Conde  ó  Marqués,  con  la  xuridicion  cevilócriminal;con 
los  onores  prerrogativas  que  tienen  s/3mexantes  títulos 
ea  los  Reinos  de  Castilla,  para  que  los  ereden  perpetua- 
mente mis  hijos  é  hixas  legítimos,  naturales;  y  en  defe- 
to de  no  tener  hixos  é  hixas,  eréden  el  dicho  título  é  ma- 
yorazgo, el  pariente  mas  cercano,  con  condición,  que  si 
qaalquiera  de  los  llamados  al  dicho  mayorazgo,  lo  que 
Dios  no  permita,  cayere  en  crímin  lexis  maooestatis 
umane  vel  divisúque  it  gofato,  pierda  el  derecho  al 
mayorazgo;  ó  veintiquatro  oras  antes  que  lo  cometa  é 
suceda  en  él,  el  que  abia  de  su  seder  astiai  el  delinquen- 
te;  sin  que  por  el  dicho  delito  se  pierda  ni  desmiembre, 
ni  pueda  perder  ni  desmembrar  parte  alguna  del  dicho 
mayorazgo,  ni  de  la  juridicion  que  xuntamente  con  los 
dichos  qaarenta  mili  vasallos,  é  tierras,  pastos  y  aguas, 
pueda  ansí  mismo  tomar  para  mí  y  para  el  dicho  mayo- 
razgo, estancias  de  ganados  mayores  é  menores,  tier- 
ras de  pan  llevar,  sitios  de  molinos  é  inxenios  de  azú- 
car, vatanes,  ventas  é  solares  de  casas,  y  otros  á  prove- 
chamientos  lícitos  en  la  dicha'tierra,  sin  perjuicio  de  los 
indios;  y  ocupar  en  ésto,  veintiquatro  leguas  de  tierra, 
dentro  de  los  límites  de  las  tierras  de  los  dichos  vasallos, 
é  fuera  déllos,  donde  me  pareciere,  con  término  cerrado 
é  rredondo,  y  acotado;  todo  lo  qual  pueda  yo  yncorpo- 
rar  é  incorpore  en  el  dicho  mayorazgo,  adividillo  entre 
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los  dichos  n.is  hixos  ó  como  mexor  me  pareciere;  lo 
qual  baya  de  ser  y  sea  luego  ^eomo  estén  conquistados  y 
de  paz  los  dichos  indios,  y  dado  la  obidieocia  á  Su  Mt- 
gestad;  en  lo  qual  susedan  mis  deceodientes,  conforme  á 
la  inslrucion  y  cláusulas  del  mayorazgo  que  yo  hiciere, 
así  de  estOy  como  de  los  demás  mis  bienes,  queenqoal- 
quiera  manera,  yo  quisiere  vincular. 

ítem:  que  demás  de  la  dicha  .jaridicion  cevil  ó  crimi* 
nal,  mero  y  mexlo  imperio,  que  sé  mé  há  de  dar  en  mi 
estado  y  vasallos,  quando  sé  inpusieren  las  alcavalas, 
pechos,  pedidos  ó  derechos,  qualesquier  an  de  ser  para 
mi  y  mis  sucesores,  en  el  dicho  mi  estado  é  tierra;  reser- 
vando al  Rey  Nuestro  Señor  la  Soberana,  solamente  á 
las  apelaciones. 

Ilem:  que  por  quanto  como  queda  dicho,  en  pasando 
el  dicho  rio  Ebro  que  llaman  de  las  Conchas,  á  de  entrar 
ia  jurísdicion  de  la  dicha  tierra  y  oonquita,  é  poblando 
yó  é  pueblo,  adelante,  de  un  Pueblo  despanoles  en  ia 
parte  y  lugar  que  mé  pareciere,  desde  aquel  punto  sea 
visto,  haber  cumplido  con  esta  capitulación,  é  comiemse 
á  gozar,  luego,  sin  titularme,  Adelantado  de  Nuevo  Mé* 
xico;  el  qual  dicho  titulo,  aunque  es  en  mi  Hda  y  en  la 
de  los  dichos  mis  hixos,  no  sé  haga  mas  población,  ha- 
llan do  gozar  y  gozen,  yo  é  los  dichos  mis  hixos  mayo* 
resy  sucesores  por  linia  recta,  ó  los  maridos  de  las  dichas 
mis  hixas,  como  dicho  és,  intitulándose  tales  Adelanta- 
dos, para  siempre,  xamas,  del  Nnevo  México;  é  tenien- 
do vida  yo  á  ellos,  para  proseguir  adelante  en  la  dicha 
conquista  é  población,,  alian  de  gozar  y  gozen  de  las 
demás  prerrogativas  de  esta  capiiulaoian. 

ítem:  que  yo  pueda  escoxér,  señalar,  en  lo  que  sé 
conquistare,  poblare  é  pacificare,  en  la  dicha  Provincia 
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de  Nuevo  México,  uq  Pueblo,  el  que  mé  pareciere,  de 
los  más  útiles,  como  oo  sea  el  primero,  segundo,  terce- 
ro,  quarlo  ai  quinto;  el  qual  é  ios  términos  que  sé  les 
senaUreo  é  limitare  con  las  caballerías  de  tierra,  sitios 
de  estancias  de  ganados  mayores  é  menores,  heridos  de 
molinos  ó  ios  demás  útiles  al  dicho  Pueblo  é  sus  térmi- 
nos, alfa  de  ser  é  sea,  para  los  hixos  é  descendientes  de 
ios  conquistadores  é  pobladores  de  la  dicha  Provincia 
que  no  tuvieren  repartimientos;  atento  á  que,  por  darse 
á  los  mayores,  queden  pobres  los  otros;  é  que  la  renta 
deste  dicho  Pueblo  y  sus  útiles,  la  áila  yó  de  adminis- 
trar; y  los  governadbres  que  por  tiempo  fueren  á  des- 
tríbuir  lo  procedido  con  igualdad  entre  los  dichos  hixos 
é  conquistadores,  que  no  sean  encomenderos;  y  para 
^0  tengan  libro  á  donde  sé  vallan  asentando  lasdecen- 
dencias  de  las  tales  personas,  é  no  pueda  haber  en  el  re- 
partimiento, fraude  y  engaño;  y  guando  sé  acabaren  las 
deeendencias  de  los  hixos  de  conquistadores,  sé  funde 
ana  memoria^  por  todos  los  difuntos,  én  que  cada  un 
año  sé  baga  conmemoración  dallos  é  rogativas  por  sus 
almas,  á  díspusidon  del  dicho  Governador. 

JUem:  que  yó  y  los  dichos  mis  hixos  descendientes 
que  an  de  ser  gobernadores,  pueda  y  puedan  hacer 
merced  de  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  pro- 
vincia del  Nuevo  México,  por  tres  vidas;  é  que  siendo 
conquistador  la  persona  á  quien  se  diere,  le  pueda  tam- 
bién encornudar  indios. 

Ítem:  que  yó  y  los  dichos  mis  sucesores,  podamos 
fortalecer  los  puertos  del  mar  del  Norte,  ó  del  Sur,  é 
otras  parles,  coo  presidios,  fortalezas,  tomando  para  ello 
dd  la  Real  Hacienda  lo  necesario,  con  quenta  ó  razón;  é 
que  asi  mismo  podamos  poner  alguaciles  é  capitanes  ó 
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castellanos  déllas»  y  señalar  los  gaxes,  según  la  dispusi* 
cion  de  la  tierra. 

ítem:  que  podamos  hacer  navios  é armada,  por  mar, 
ansí  en  la  mar  del  Norte  como  en  la  del  Sar,  adonde 
conviniere,  para  proseguir  la  conquista,  para  asegurar 
las  costas,  tomando  para  ello  de  la  Real  Hacienda  de  la 
dicha  provincia,  lo  necesario  con  quenta  é  razón. 

ítem:  que  en  cien  años  después  de  la  pacificación  y 
conquista  de  la  dicha  provincia,  Su  Magostad,  sea  servi- 
do de  no  poner  en  ella,  alcavalas  ni  otros  pechos;  y  que 
pasados  los  dichos  cien  años,  si  Su  Magostad  impusiere 
los  dichos  servicios  á  otro  qualquier,  se  sirva  el  hacer 
merced  á  las  ciudades  despañoles  de  las  dichas  provin- 
cias y  sus  comarcas,  de  dos  meses  de  ferias  en  cada  un 
año;  los  que  pareciere  á  mí  ó  á  los  dichos  mis  herede- 
ros, francos  de  los  dichos  servicios;  é  de  otras  quales- 
quier  inpusiciones. 

ítem:  que  todos  los  españoles  que  se  hallaren  en  la 
dicha  conquista  y  pacificación,  conmigo  y  con  los  dichos 
mis  herederos,  é  parecieren  alistados  por  alarde  general 
firmado  de  mi  nombre  é  de  los  dichos  mis  herederos  é 
del  escrivano  Real  de  la  Armada,  público  en  nombrado, 
áyan  de  quedar  y  queden,  por  cavalleros;  á  los  quales, 
á  de  ser  Su  Magostad,  servido,  de  hacerme  merced,  des- 
pués de  la  conquista,  de  honrrarlos  con  previlexios,  ar- 
mas, esenciones  é  inmunidades  é  preminencias,  para  que 
ellos '  é  sus  descendientes  los  gozen,  perpetuamente, 
como  tales  cavalleros  híjosdalgos. 

ítem:  que  sí  después  de  haber  yo  fecho  este  asiento 
con  V.  S.  y  V.  S.  firmado  é  despachado  las  provisiones 
é  recados,  viniere  de  España,  persona  que  con  el  Rey 
Nuestro  Señor  halla  capitulado  sobre  ella  ó  traxere  cé- 
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dalas  ó  recaudos  para  que  V.  S.  los  ampare,  se  ha  visto, 
DO  derogar  los  tales  recaudos,  al  asiento  con  ,V.  S.  se 
toma;  y  estar  obligado  Y.  S.  á  dar  quenta  á  Su  Magostad 
de  lo  asentado  conmigo,  é  de  los  dichos  mis  herederos, 
ante  que  V.  S.  me  mande  cumplir  las  cédulas  é  recau- 
dos que  sobre  ello  truxeren;  para  que  Su  Magestad  sepa, 
qoe  en  virtud  de  su  Real  Cédula,  cometió  V.  S.  esta  jor- 
nada, é  que  yo  pueda  ecetuarla,  según  é  como  conmi- 
go se  capituló. 

ítem:  que  en  caso  que  la  tierra  poblada  de  la  dicha 
rovincia  del  Nuevo  México,  suceda  acer  tanta  como 
podría  hacer,  según  las  dispusicioncs  de  los  mas,  que 
para  validación  y  firmeza  de  todo  lo  capitulado  que  de 
Doevo  doy  aquí  por  expresado,  no  esté  obligado  á  con- 
qoistalla,  toda  ni  mas  de  lo  que  pudiere;  que  lo  qual 
qoe  asi  conquistare  é  pacificare,  yo  c  los  dichos  mis  hi* 
jos  herederos  en  el  gobierno,  se  entienda  esta  capitula- 
ción y  condiciones  en  ellas  referidas. 

ítem:  que  en  diez  años  continuos  no  pueda  ninguna 
persona  meter  en  la  dicha  provincia  ningún  género  de 
ganado  mayor  ni  menor,  ni  yeguas,  sino  fuere  yo,  á  los 
que  sucedieren  en  mi  lugar  ó  de  mis  herederos. 

ítem:  que  yo  pueda  encomendar  Pueblos  á  los  que 
fueren  á  poblar  la  dicha  provipcia,  dentro  de  tres  años, 
con  las  condicionen  de  la  manera  referida. 

ítem:  que  durante  mi  vida  y  la  de  mis  hixos  suceso- 
res, ao  se  pueda  dar,  ni  se  dé  la  conquista  é  descubri- 
miento de  la  tierra,  que  adelante  quedara  por  descubrir, 
sino  solo  á  mí  y  á  ellos. 

ítem:  que  todos  los  capítulos  aquí  contenidos,  se  ayaa 
de  guardar  y  verificar  conmigo  y  con  los  dichos  mis 
hixos,  en  estos,  en  esta  manera;  é  como  dicho  es,  que 
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por  qaanto  para  ser  ia  dicha  jornada»  é  menester  tiempo 
para  prevenirme  de  las  cosas  necesarias,  yo  sea  obligado 
á  ver  entrado  á  hazer  la  dicha  conquista,  y  pasado  el 
Rio  de  las  Conchas  dentro  de  diez  anos,  desde  el  dia  de 
ia  capitulación;  y  si  durante  ellos,  estándome  yo  previ« 
DÍendo  y  aprestando  para  hacerlo,  falleciere,  haya  de  su- 
ceder en  ella,  inmediatamente,  mi  hixo  mayor  ó  la  per- 
sona llamada  en  esta  capitulación  para  el  govíerno;  -ó  en 
caso  que  el  dicho  mi  hijo  no  lo  quisiere  acetar,  6  no  tu- 
viere edad  cumplida  para  ello,  y  con  la  tal  persona  que 
así  sucediere  en  la  tal  xornada,  siendo  de  ellos  llamados 
á  ella  en  esta  capitulación,  que  se.  ande  entender  tres 
Tidas,  la  mia,  la  de  mi  hixo  y  el  suyo;  ó  faltando  esto, 
la  de  mi  hixo  el  segundo,  ó  tercero;  ó  por  falta  destos, 
de  no  tener  edad,  los  maridos  de  mis  hixas  se  les  haya 
de  guardar  estas  capitulaciones  é  prerrogativas,  saliendo 
á  cumplimiento  de  la  dicha  xornada  dentro  de  los  di- 
chos dos  años  que  yo  lo  habia  de  hacer;  pero  si  durante 
los  dichos  dos  años,  yo  no  hubiere  comenzado  ¿  hacer 
la  dicha  xornada  y  pasado  el  Rio  de  las  Conchas  para 
hazéila,  en  tal  caso  Y.  S.  lo  podrá  encomendar  á  quien 
fuere  servido. 

ítem:  que  si  ha  viendo  yo  cumplido  lo  susodicho  y 
pasado  el  Rio  de  las  Conchas,  muriere,  sea  visto,  suca- 
der  luego,  inmediatamente,  en  mi  lugar,  el  dicho  mi  hixo 
mayor  ó  la  persona  llamada  á  esta  capitulación;  y  si  no 
io  viere  hedad  ó  estuviere  ausente,  pueda  y  ó  nombrar  la 
persona  que  me  pareciere;  para  que  en  el  entretanto  que 
el  llamado  pareciere  é  tiene  edad,  govierne  y  prosiga  la 
xornada;  el  qual  con  mi  nombramiento  la  pueda  hacer 
luego,  y  V.  S.  siendo  persona  tal,  esté  obligado  á  con- 
fírmállo;  y  en  teniendo  edad,  y  pareciendo  el  llamado 
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ea  esta  capituIacioD,  é  luego  eotre  en  el  govieroo  y  con- 
qaista  conforoie  k  ello;  porque  si  maneado  yo  antes  de 
los  dichos  dos  aBOs  ó  después  de  haber  pasado  el  Rio  de 
las  Conchas,  no  lo  hubiesen  de  proseguir  mis  herederos, 
sería  perderme  yó  y  eHos,  pues  el  gasto  de  la  gente  é 
ooaas  necesarias,  é  otros  preparamentos  que  para  ello 
teago  de  llevar,  an  de  ser  tan  excesivos,  que  no  se  hará 
OOD  oínquenta  mil  ducados,  de  la  primera  vez. 

ttem:  V.  S.  se  a  de  obligar  en  nombre  de  Su  Mages* 
tad»  á  que  me  serán  guardadas  las  dichas  capitulacio- 
aes;  y  lo  que  coomigo  capitulare  y  concertare  en  todo  é 
por  todo,  sin  que  en  ello  falte  cosa  alguna,  para  siempre 
jaaias,  enviarlas  á  Su  Magostad,  en  el  primer  navio  ó 
flota  qne  de  aquí  saliere,  para  que  se  «irva  de  confirmar- 
las; ¿  yo  me  obligaré  de  hazer  la  dicha  xornada  á  mi  cos- 
ta émiocion. 

ítem;  que  yo  y  mi  subsesores  podamos  tasar  é  impo- 
ner los  tributos  á  los  pueblos  conque  an  de  acudir  al  Rey 
nuestro  Señor;  y  á  los  encomenderos,  subirlos  ó  bajar- 
los, ó  comentarlos  en  cualquier  manera,  ó  como  me  pa- 
reciere á  mí;  y  lo  mismo  á  mis  subsesores. 

Que  yo  y  mis  subsesores,  podamos  lixitimar  hixos 
bastardos,  aunque  sea  para  subseder  en  las  encomiendas 
de  sus  padres  en  nombre  de  Su  Magostad. 

Que  yo  y  mis  subsesores,  podamos  alzar  qualesquie- 
ra  destierros,  ó  comulár  las  condenaciones  de  qualquiera 
manera  que  sean;  é  perdonar  muertes  en  nombre  de  Sa 
Magestad  en  los  casos  derechos  permitidos. — ^Joan  Bau- 
tista de  Lomas. 

En  la  ciadad  de  México  á  quince  dias  del  mes  de 
Enero  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  é  nueve  años. — ^Joan 
Bautista  de  Lomas,  vecino  de  las  Minas  de  Nuestra  Seño* 
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ra  de  las  Nieves,  á  quien  yo  el  Escribano ,  yuso  escrito» 
conozco,  firmó  estas  capitulaciones  de  su  nombre  en  mi 
presencia  de  que  doy  fé. — Alonso  Pardo;  Escribano 
Real. 

Auto. — En  la  Ciudad  de  México  á  once  diasdel  mes 
de  Marzo  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  nueve  años 
Don  Alvaro  Manrique  de  Zuñiga,  Marques  de  Villa  Man- 
rique Virey  Lugar  Theniente  del  Rey  Nuestro  Señor  y 
su  Governador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España  é 
Nuevo  Reyno  de  Galicia,  Presidente  de  la  Audiencia  Real 
que  reside  en  la  Ciudad  de  México:  abiendó  visto  la  pe- 
tición é  capitulaciones  presentadas  en  quince  deHebrero 
pasado  deste  presente  año  por  Joan  Bautista  de  Lomas, 
vecino  de  las  Minas  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves, 
acerca  de  que  se  le  encomiende  la  jornada  de  la  conquis- 
ta é  pacificación  del  nuevo  México,  con  título  de  Gover- 
nador c  Capitán  General  del,  é  lo  demás  en  las  dichas 
Capitulaciones  contenido  y  pedido  por  su  parte;  dijo, 
que  á  su  Señoría  le  consta  con  mucha  notoriedad,  que  el 
dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  es  persona  de  calidad,  y 
el  mas  rico  del  Nuevo  Reyno  de  Galicia,  en  quien  con- 
curren todas  las  buenas  partes  necesarias  para  podérsele 
encomendar  el  dicho  descubrimiento;  é  así  aceta  su  per- 
sona, é  desde  luego  le  nombra  para  la^  jornada  susodi- 
cha; y  que  aunque  Su  Señoría  tiene  bastante  comisión 
del  Rey  nuestro  Señor,  por  una  su  Real  Cédula  firmada 
de  su  Real  nombre  é  refrendada  de  Antonio  de  Erazo, 
su  secretario,  fecha  en  Valencia  á  veinte  y  seis  de  Hena- 
ro  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis,  para  en- 
comendar la  dicha  jornada  y  dar  orden,  como  se  pueda 
hazér  por  ser  como  és  negocio  de  calidad  y  las  capitula- 
ciones de  mucha  importancia,  lo  quiere  comunicar  con  el 
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Rey  Nuestro  Señor,  para  que  con  su  Real  Voluotad  sé 
efectué;  y  en  el  entretanto  encargaba  y  encargó  al  dicho 
Joan  Bautista  de  Lomas,  se  vaya  previniendo  y  apres- 
tando, para  que  con  mucha  brevedad,  luego  que  Su  Ma- 
gestad  le  mandare,  i>rosiga  su  jornada;  é  ansí  lo  prove- 
yó é  mandó,  é  firmólo  Su  Señoría  el  Marqués.  Ante  mi 
Joan  de  Cueva;  Sacado  del  libro  de  la  Governacion  y 
corregido.  Pedro  de  Campos. 

Auto. — En  la  ciudad  de  México  á  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  Hebrero  de  mil  e  quinientos  e  noventa  e  dos 
años,  Don  Luis  de  Velasco,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, Virey  Lugar  Thenienle  del  Rey  Nuestro  Señor, 
su  Governador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España, 
y  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  etc. 
Fechas  por  Joan  Bautista  de  Lomas,  vecino  y  minero  de 
las  minas  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  con  el  mar- 
qués de  Villaouinrique,  Visorey  que  fué  desta  Nueva  Es- 
paña, en  razón  de  la  jornada  que  pretende  hacer  á  las 
provincias  del  Nuevo  México;  y  lo  pedido  por  Antonio 
de  Castro,  en  su  nombre,  y  con  poder  del  dicho  Joan 
Bautista  de  Lomas,  cerca  de  que  se  le  apruebe  y  confor- 
me el  nombramiento  que  el  dicho  marqués  de  Villaman- 
rique  hizo  en  el  dicho  su  parte  de  Governador  y  Capitán 
General  de  la  dicha  jornada  del  Nuevo  México. — ^Dijo 
que  por  no  haber  habido  respuesta  de  la  consulta  que 
en  esta  razón  hizo  el  dicho  marqués  de  Villa  manrique 
con  Su  Magestad,  lo  tornara  Su  Señoría  á  consultar  con 
las  mismas  capitulaciones  y  petición  presentadas  por  el 
dicho  Antonio  de  Castro,  á  quien  mandaba  y  mandó  se 
le  de  el  testimonio  que  pide. — Don  Luis  de  Velasco. — 
Ante  mí,  Pedro  de  Campos. — Lo  qúal  hize  sacar  del  dicho 
testimonio  en  la  ciudad  de  México  á  primero  de  Junio 
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de  mil  e  quinientos  e  noventa  e  dos  años.  Y  vá  cierlo  y 
verdadero;  siendo  testigos,  Alonso  Pardo  y  Alonso  Pe- 
rez;  vecinos  y  estantes  en  México. — Vá  enmendado^ 
útiles-y  testado-es-y  entre  reglones^sus. — Pedro  de  Cam- 
pos; con  sa  rúbrica. 


T£8TIM0NI0  DADO  EN  MBJICO   SOBEB  EL   DESCUBRIMIENTO  DB 
DOSCIENTAS   LEGUAS    ADBLANTB,    DB    LAS   MINAS    DB    SaNTA 

BARBÓLA,  Gobernación  db  Diboo  de  Ibarra;  cuyo  descu- 
brimiento  SB   hizo   BN  VIRTUD   DB    CIERTA  LICBNCIA    QUB. 

PIDIÓ  Fr.  Agustín  Rodríguez  t  otros  religiosos  francis- 
cos. Acompañan  relaciones  db  «este  dbscubírimibnto  t 
otros  documentos. — (Años  de  1582  y  1583.)  (1) 


En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España  en  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  e  quinientos  e  ochen- 
ta e  dos  años,  el  muy  Exorno.  Señor  Don  Loreuso  Sua« 
rez  de  Mendoza,  Conde  de  Coruña;  Yisorey,  Gobernador 
y  Capitán  General  por  Su  Magostad  en  esta  Nueva  Es« 
paña  y  FVesidente  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella,  re - 
side^  etc. 

Dijo:  que  por  cuanto  por  relación  que  lé  dieron 
Fray  Agnstin  Rodríguez  de  la  orden  de  San  Francisco, 
con  otros  religiosos  de  la  dicha  orden,  de  que  preten- 
dían ir  á  predicar  el  Santo  Evangelio,  adelante  de  las 
minas  de  Santa  Barbóla  y  de  la  Gobernación  de  Diego 
de  Ibarra,  á  cierta  tierra  nueva  que  tendrán  noticia,  ha- 
bia  donde  se  podia  hacer  mucho  fruto,  les  dio  licencia 

(1)    Archivo  de  Indias.  PatramU^,  Est.  l.^*,  Caj.  1.* 
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eo  nombre  de  Su  Magestacl,  para  que  fuesen  á  descu- 
brir la  dicha  tierra  y  gente  que  en  ella  abrá,  y  que  para 
seguridad  de  sus  personas  y  que  con  ella  pudiesen  pre- 
dicar el  Santo  Evaagelio,  pudiesen  ir  con  ellos  hasta 
veinte  hombres;  y  paresce  que  conforme  á  la  dicha  li- 
cencia, fueron  los  dichos  religiosos,  y  ocho  de  los  dichos 
hombres;  y  ayer,  quinze  del  presente,  vinieron  á  esta 
ciudad,  dos  hombres  de  los  que  fueron  en  compañía  de 
los  dichos  religiosos,  y  dan  noticia  de  aber  hallado  y  des- 
cubierto doscientas  teguas,  adelante,  de  las  dichas  mi- 
nas de  Santa  Barbóla,  que  es  de  la  Governacion  de  Die- 
go de  Ibarra,  una  tierra  muy  poblada  de  pueblos  é  in- 
dios vestidos,  é  que  v'viau  en  pulicía  como  jos  desta 
Nueva  España;  y  que  al  an  tenido  noticia  que  adelante, 
abia  mocha  mas  tierra  poblada  con  muchos  pueblos  y 
gente  política;  para  saber  lo  que  en  esto  pasa,  mandóse 
tome  la  declaración  con  juramento  de  los  dichos  dos 
hombres,  que  como  dicho  es,  han  salido  y  venido  á  esta 
dudad;  lo  cual  se  hizo  en  la  forma  siguiente. 

E  luego  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho por  Dios  y  por  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz 
de  Pedro  de  Bustamante,  ques  uno  de  los  dichos  dos 
hombres  que  vinieron  á  esta  ciudad,  socargo  del  cual, 
prometió  de  decir  verdad;  y  después  de  haber  jurado, 
se  le  hicieron  las  preguntas  siguientes. 

Fué  preguntado  cómo  se  llama,  y  de  donde  es  natu- 
ral: dijo,  que  se  llama  Pedro  de  Bustamatite,  y  que  es 
natural  de  la  Montaña  del  Valle  de  Cavezon,  cerca  de  la 
Villa  de  Santillana,  de  un  pueblo  que  se  dice  Carancejas. 

Fué  preguntado,  cuánto  há,  que  vino  á  esta  nueva 

España;  dijo,  que  habrá  diez  años,  poco  mas  ó  menos. 

Fué  preguntado,  en  que  se  á  ocupado,  después  que 
Tomo  XV.  6 
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dice  que  vino  á  c^ta  Nueva  España:  dijo/  que  los  tres 
anos  primeros,  anduvo  en  descubrimienlos  de  minas,  y 
los  siete  restantes,  á  sido  soldado  sirviendo  á  Su  Ma* 
jestad  en  la  Governacion  de  Diego  de  Ibarra. 

Fué  preguntado,  si  es  uno  de  los  ocho  soldados  que 
fueron  acompañando  á  Fray  Agustín  Rodríguez  de  la 
borden  de  San  Francisco  y  á  los  demás  religiosos  que 
con  él  i  van,  y  quien  le  solicitó  para  el  dicho  viage,ty 
por  que  fin  e  determinación  fué  á  el;  dijo,  que  es  verdad 
que  él  es  uno  de  los  que  fueron  con  los  dichos  relijiosos, 
y  que  lo  que  principalmente  le  movió  á  hacer  la  dicha 
jornada  i  acompañar  á  los  dichos  relijiosos,  fué  princi- 
palmente, de  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Su  Mages- 
tad;  y  que  ninguna  persona  le  persuadió  á  ello,  antes 
con  el  deseo  que  tenia  dicho,  él  y  el  dicho  relíjioso,  abia 
mas  de  dos  años  que  trataban  de  ir  la  dicha  jornada;  y 
él  procuró  atraer  á  los  demás  que  fueron,  para  que  la 
hiciesen. 

Preguntado,  que  pues  dice  que  há  mas  de  dos 
años  que  comunicaba  y  trataba  de  hacer  la  dicha  jorna- 
da; que  noticia  tenia  délla,  de  que  fuese  buena;  dijo,  que 
el  fundamento  que  tuvieron  de  tratar  de  la  jornada,  fué 
por  que  un  indio  le  dixo,  que  adelante  de  la  Governa- 
cion de  Diego  desbarra,  habia  cierta  población  de  indios 
que  tenian  algodón  y  hacian  mantas  de  que  se  vestían;  y 
que  asi  mesmo  se  movió  por  noticia  de  la  razón  que  dio 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Baca,  en  un  libro  que  hizo  del 
Tiage  que  trujo,  saliendo  de  la  Florida  á  esta  Nueva  Es- 
paña. 

Preguntado,  qué  orden  tuvo  este  testigo  y  los  demás 
qtte  con  él,  fueron,  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  cómo 
apercibieron  de  armas,  caballos  y  ios  demás  pertre- 
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dios  necesarios  que  para  ello  llevaroo,  y  qué  gente  de 
servicio  tuvieroo;  dijo,  que  determinado  y  acordado  de 
hacer  la  dicha  jornada  entre  este  que  declara  y  los  de- 
más sus  companeros  y  relijiosos,  se  aprestaron  y  previ- 
sieron  de  armas  para  sus  personas,  conviene  á  saber,  co- 
tas y  saraguelles  de  malla,  y  arcabuces,  y  los  caballos 
annados,  y  cada  nao  déllos,  un  criado  indio;  y  los  frai- 
les llevaban  siete  indios,  los  cuates  eran  de  las  dichas 
fliioas  de  Santa  Barbóla;  y  entre  ellos  iba  un  mextizo. 

Fué  preguntado,  que  partido  de  las  dichas  minas  de 
Santa  Barbóla  y  comenzado  á  hacer  la  dicha  jornada, 
qué  camino  llevaron,  y  por  qué  pueblos  y  provincias  pa- 
saron; dijo,  que  por  seis  de  Junio  del  año  pasado  de 
ochenta  e  uno,  salieron  él  y  los  demás  compañeros  y 
religiosos  del  Valle  de  San  Gregorio,  jurisdicción  de 
Santa  Barbóla  de  la  Nueva  Vizcaya,  y  fueron  por  él  pro- 
pio Valle,  abajo,  hasta  dar  en  el  rio  que  llaman  de  Con- 
cha, adonde  hallaron  una  rancheta  de  indios  chichtnecos, 
desnudos,  que  se  mantienen  de  rayces  y  otras  cosas  del 
campo;  é  yendo  por  el  rio  abajo,  fueron  á  dar  en  otro 
no  que  le  pusieron  por  nombre  el  rio  de  Guadalquivii, 
por  ser  grande  y  caudaloso;  y  en  este  rio  hallaron  otros 
indios  de  diferente  nación  y  lengua  que  la  Concha,  aun- 
que también  andan  desnudos  comoJos  otros;  que  estos  y 
los  otros  los  recibieron  de  paz,  y  les  ofrecieron  con  bue- 
na voluntad  de  lo  que  teni^n;  y  tomando  lengua  destos, 
sí  habrá  más  población,  adelante,  dijeron,  que  si,  y  que 
eran  gente  desnuda  como  ellos,  y  tenian  enemistad  y 
guerra  con  ellos;  y  así  fueron  adelante  por  el  propio  rio, 
arriba,  y  caminaron  veinte  jornadas  do  basta  ochenta 
leguas  de  despoblado,  y  llegaron  á  una  población  que  le 
pusieron  por  nombre  la  provincia  de  Sant  Felipe,  y  allí 
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bnlUron  |)U(;hlo  formado  con  casas  dedos  altos  y  de  bue* 
fin  ir<i/»i  UcÁtUüH  de  tapia  y  blancas  por  dentro,  y  la  gente 
vofttídu  iUt  ui<int;is  de  algodón  y  camisas  de  lo  propio;  y 
tubicron  rioli(:í<i^que  á  los  lados  fuera  del  rio,  había  otros 
mucJioi  pucblowde  indios  de  la  misma  nación,  los  cua* 
li*H  lOM  ntcibictron  de  paz  y  les  dieron  de  lo  que  tenian, 
que  licra  maiz,  calabazas  y  frísoles  y  gallinas  y  otras  co- 
riiiH,  i\{H)  vh  do  lo  c|uo  ellos  se  sustentan;  y  lomando  leo- 
|j;ua  hí  habla  más  |)oblaciones  de  gentes,  por  senas  res- 
potidierou  lo8  naturales,  que  sí;  y  con  esta  noticia  pasa* 
ron  iulclniil(í  por  el  mismo  rio  arriba,  y  hallaron  otros 
niurhos  pu<íblos,  asi  por  el  camino  que  llevaban  como  á 
loM  liulos  (pi<*  (l(^sd('  el  camino  se  vian;  y  llegaron  á  otra 
nar.ion  do  indios  do  diferente  lengua  y  trage,  donde  así 
mismo  fueron  n  cibidos  do  paz  y  con  alegría  de  los  in- 
dioA  besando  la  mano  á  los  religiosos,  los  cuales  tambieo 
andan  vestidos  v  tienen  casas  de  tres  altos,  v  encaladas 
y  pintadas  por  dentro,  y  hacen  muchos  sementeras  de 
rnain  y  frísol  y  calabaza,  y  crian  muchas  gallinas;  y  de 
mIIi  pasaron  adelante  á  otra  nación  de  gente  que  hay  por 
ol  misnu^  rio  arriba*  que  os  la  más  noble  gente  de  la 
que  airas  hahráu  visto,  y  de  mejores  pueblos  y  casas,  y 
los  que  uiejor  tratamiento  le^hizo«  dándoles  de  mejor  vo- 
luntad de  tv^lo  lo  que  tenían:  y  las  casas  tienen,  de  bae- 
ttos  thbtieii^^,  de  cuatro  y  cinco  altos  con  sus  corredores 
y  s;iUs  do  veinte  y  cuatro  pié?  de  lararo  y  trece  de  an- 
clu>«  euv'^Uda$  y  pintadas;  y  tienen  sus  plazas  muy  bne- 
u^i^  y  do  uiui  a  otra  hay  calles  por  donde  pasio  á  eilas 
c<^u  buena  or^Unu  lu^non  muchos  bastímienros  como  los 
4<^  olr«^  y  do  á  dos  T  Iros  le^maf^^  hay  otní>$  poeblos 
do  ;M  nac:v>Q  do  a  uocioctAS  y  coatfwaeaUs  casas, 
|M  la  (¥\YVji  s>r\kH)  qMiN4e:  Ti$l«a  de  ai^scdoo  coaao  las 
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naciones  de  atrás;  y  qae  hasta  aquí  fueron  caminando 
siempre  hacia  el  Norte;  y  saliendo  del  rio,  una  jornada, 
sigoiendo  el  Norte,  vieron  an  pueblo  grande  de  cuatro- 
cientas á  quinientas  casas,  pocas  más  ó  menos;  que  lle- 
udo á  él,  vieron  las  casas  de  los  indios  de  á  cuatro  é 
cinco  altos,  que  le  pusieron  por  nombre  Tlascala,  por 
ser  tan  grande;  y  allí  fueron  recibidos  de  paz,  como  en 
los  demás;  y  de  allí  tomaron  lengua  de  los  mesmos  na- 
turales, que*  habia  á  diez  jornadas  de  allí  muy  grande 
población  de  indios  en  la  misma  derecera  del  Norte  por 
donde  iban  caminando;  y  que  por  falla  de  herrage  para 
los  caballos,  y  de  ropa  para  él  y  la  demás  gente,  uo 
osaron  pasar  adelante,  y  se  volvioron  por  el  mismo  ca- 
mino que  hablan  ido;  y  desde  un  pueblo  de  los  que  ha- 
bían andado,  que  pusieron  nombre  Casüidavid,  pasaron 
éí  río  hacia  el  Sur,  por  un  rio  pequeño  que  se  juntaba 
con  el  otro;  fueron  á  ver  tres  pueblos  de  que  les  dieron 
noticia,  los  cuales  pueblos  primeros  tenían  basta  dos- 
cientas casas,  los  dos,  y  el  otro  hasta  setenta,  en  el  cual 
se  tubo  nueva  de  once  pueblos  que  habia,  adelante  el 
río  arriba,  de  diferente  nación  y  lengua  de  estotros  que 
pusieron  nombre  al  Valle,  donde  estaban  los  dichos  tres 
pueblos.  Valle  viciosa;  y  no  fueron  á  verlos  por  ir  á  des* 
cobrir  las  bacas  de  que  habían  tenido  aviso,  que  las  ha- 
bia en  mucha  cantidad^  que  estaban  de  allí  treinta  le- 
guas, pocas  más  6  menos;  y  así  fueron  en  busca  déllas, 
y  anduvieron  las  dichas  treinta  leguas  por  rodeos,  por- 
que !a  guia  que  llevaban,  los  llevaba  por  aquella  derro- 
ta, y  á  lo  que  pareció  diferente  de  lo  que  les  habían  di- 
cho los  naturales;  porque  si  fueran  por  vía  reta,  llega- 
ran más  breve,  y  llegados  á  unos  llanos  y  unos  ojos 
de  agna,  que  pusieron  por  nombre  Los  Llanos  de  San 
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Fraocisco  y  Aguas  Zarcas;  y  vieron  muchos  atajos  de 
bacas  que  veniap  á  beber  allí,  que  andan  en  manadas  de 
á  doscientas  y  trescientas  déllas,  las  cuales  son  corcoba- 
das,  peludas,  de  cuernos  chicos,  dobladas  y  bajas  de 
cuerpo;  y  allí  hallaron  una  ranchería  de  indios  de  dife- 
rente nación,  de  ios  que  quedaban  atrás  desnudos»  que 
iban  á  matar  bacas  para  su  sustento,  y  llevaban  su  ba8% 
limento  de  maiz  y  dátil,  en  perros  cargados  que  para 
este  efeto  cfian;  y  este  declarante  y  los  demás  compañe- 
ros, mataron  con  sus  arcabuces,  hasta  cuarenta  roses, 
he  hicieron  cecina,  y  se  volvieron  á  la  población  de  dea* 
de  habían  salido;  y  de  allí  volvieron  el  río  abajo,  por  las 
mismas  partes  que  hablan  ido,  hasta  llegar  á  un  pueblo 
que  se  llama  Puaray,  en  el  cual  tuvieron  noticia  de  cier- 
to valle  y  población  de  diferente  lengua,  que  llaman  el 
Valle  de  Cami,  que  está  á  la  banda  del  Sur,  de  donde 
con  esta  nueva,  salieron  y  llegaron  á  el. dicho  Valle,  ¿ 
donde  hallaron  seis  pueblos  de  á  treinta,  cuarenta  y  has*- 
ta  cien  casas,  con  muchos  indios  vestidos  al  modo  de  lot 
demás,  y  las  casas  de  dos  y  tres  altos  de  piedra;  y  es- 
tando allí,  les  dieron  nueva  del  Valle  de  Asay,  y  que  en 
él  abia  cinco  pueblos  grandes  de  mucha  gente,  y  segim 
las  senas  que  los  indios  dieron,  entendieron  que  los  dos 
de  los  dichos  pueblos  eran  muy  grandes,  y  que  en  todos 
ellos  se  criaba  mucha  cantidad  de  algodón  más  que  en 
otra  parte  ninguna  de  las  que  abian  visto;  y  por  nevar- 
les>  no  pudieron  pasar  adelante;  y  les  fué  forzoso  volver-» 
sea  el  dicho  pueblo  de  Puaray,* donde  abian  salido;  y 
allí  tuvieron  nueva  de  unas  salinas  que  estaban  catorce 
leguas  del  dicho  pueblo,  las  cuales  fueron  á  ver  y  halla» 
ron  que  estaban  detrás  de  una  sierra,  que  llamaron  Sier- 
ra Morena,  las  cuales  son  las  mcyores  que  se  han  desea- 
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bierto  hasta  hoy,  que  corren  al  parescer  deste  declarante 
y  de  \(fB  demás»  cinco  leguas;  y  se  proveyeron  de  lo  que 
obieron  menester,  y  déllo  traxeron  á  Su  Excelencia,  la 
cantidad  que  ha  visto;  y  junto  á  estas  salinas  se  vieron 
otros  muchos  pueblos  y  estuvieron  en  ellos^  ios  cuales 
leoian  la  traza  que  los  demás;  y  les  dieron  nuevas  de 
otros  tres  pueblos  que  bigurBcaban  los  naturales;  están 
cerca  de  las  dichas  salinas  y  ser  muy  grandes;  y  de  aqui 
se  volvieron  á  el  dicho  pueblo  de  Puaray,  donde  avian 
dejado  los  religiosos  y  caballos,  y  demás  cosas  que  te- 
Dian;  y  del  dicho  pueblo  se  vinferon  por  la  misma  derrota 
qoe  avian  llevado,  y  quedaron  en  el  dicho  pueblo  losre- 
ligiosos  con  los  indios  de  servicio  que  avian  llevado,  y  en- 
tréllos  un  mestizo;  y  este  declarante  y  los  demás  soldados 
con  SQ  caudillo,  volvieron  á  Santa  Barbóla,  de  dondeavian 
salido  con  comisión  de  Su  Excelencia  y  vinieron  á  dar- 
le noticia  de  lo  que  avian  visto  y  descubierto;  y  que  en  el 
discurso  del  viage,  en  algunos  pueblos,  hallaron  y  des* 
cubrieron  cinco  descubrimientos  de  minas  que  les  pare- 
ció buenas;  y  por  no  llevar  recaudo,  no  se  ensayaron  ni 
se  atrevieron  á  traer  ningunos  indios  de  aquellas  partes, 
aunque  lo  intentaren  por  bien  y  por  dádivas  que  ofre* 
deron,  y  no  quisieron  los  indios  venir  en  ello,  ni  osaron 
hacerle  fuerza  por  no  enojallos;  y  que  demás  de  los  di- 
chos descubrimientos  de  minas,  les  dieron  noticia  de 
otros  muchos;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  fir» 
mó  de  su  nombre.  Declaró  ser  de  edad  de  treinta  é  cua* 
tro  anos,  y  que  el  caudillo  que  traian,  llamado  Francis- 
co Sánchez  Chamuscado,  murió,  treinta  leguas  de  Santa 
Barbóla,  viniendo  para  acá,  con  este  declarante  y  Her-* 
naa  Gallegos  su  compañero  á  dar  noticia  de  lo  que 
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avian  visto.  Podro   de   Bastamantc.   Ante  mi  Juao  de 
Cueva.  '  • 

E  luego  incontineDte,  eo  el  dicbo  dia,  se  tomó  y  re- 
cibió juramento  en  forma  de  derecho,  de  Hernando  Ga- 
llegos, el  cual  lo  hizo  por  Dios  y  por  Santa  María,  y  á 
una  seíial  de  crux,  so  cargo  del  cual,  prometió  de  decir 
verdad;  y  abiendo  dicho  sor  uno  de  los  dos  hombres  que 
vinieron  á  es(a  ciudad,  á  dar  razón  de  cierto  viage  que 
hicieron,  se  le  hizo  las  pregunlas  siguientes. 

Fué  preguntado,  cómo  se  llama  y  de  donde  es  natu- 
ral; dijo,  que  se  llama  Hernando  Gallegos,  y  que  es  na- 
tural de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Fué  preguntado,  cuanto  há,  que  vino  á  esta  naeva 
España:  dijo,  que  á,  nueve  anos,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado,  en  que  se  ha  ocupado,  después  que 
dice  que  vino  á  esla  nueva  España;  dijo,  que  en  todos 
los  dichos  nueve  años,  se  á  ocupado,  en  servir  á  Su  Ma- 
gestad,  así  en  la  Governacion  de  Diego  de  Ibarra,  como 
en  las  minas  de  Macapil  en  el  castigo  de  los  indios  de 
guerra  que  alU  andan  alzados,  como  en  descubrimientos 
de  minas  á  su  costa  y  mincion. 

Fué  preguntado,  si  es  uno  de  los  ocho  soldados  que 
fueron  acompañando  á  Fray  Agustin  Rodríguez,  de  la 
orden  de  San  Francisco  y  á  los  demás  religiosos  que  con 
él  il)an,  y  quien  le  solicitó  para  el  dicho  viage,  y  porque 
ñu  y  determinación  fué  á  él:  dijo,  que  es  verdad  que  él 
es  uno  de  los  que  fueron  con  los  dichos  religiosos,  y  que 
lo  principal  que  le  movió  ir  á  ello,  fué  por  servir  á  Dio6 
Nuestro  Señor  y  á  Su  Magestad;  y  que  ninguna  persooa 
le  pei^suadió  á  ello,  mas«  de  que  tratándolo  con  el  dicho 
religioso  y  con  Francisco  Sánchez  Chamuscado,  que  fué 
caudillo  desKe  víage,  les  dio  voluutad  de  ir  á  él,  y  aní- 
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maroD  á  otros  á  que  fuesen;  y  así  vino  á  efeto,  habiendo 
mas  de  dos  años  que  se  trataba  déllo. 

Preguntado,  que  pues  dice,  que  á  mas  de  dos  anos 
que  comunicaba  y  trataba  de  hacer  la  dicha  jornada,  qué 
noticia  tenia  délla  de  que  fuesé*buena:  dijo,  que  el  fun* 
damento  que  tubieron  de  tratar  de  la  dicha  jornada,  fué, 
por  que  este  declarante  abia  hecho  muchas  jornadas,  la 
tierra  dentro,  adelante  de  Santa  Barbóla,  en  seguimien- 
to de  indios  salteadores,  con  los  caudillos  y  capitanes 
que  nombraban  para  el  efeto;  y  por  la  noticia  y  relación 
que  le  dió  un  indio  de  los  que  se  prendieron  en  las  di- 
chas entradas,  supo  que  ¿idelantc.de  la  dicha  Goberna- 
ción de  Francisco  y  Diego  de  Ibarra,  muy  lejos  délla, 
abia  muy  grandes  poblaciones  de  indios;  que  tenían  al- 
godón y  acian  mantas,  de  que  se  vestian;  é  qvie  se  sus- 
tentaban de  maiz  é  gallinas  de  la  tierra,  y  frisóles  y  ca- 
labazas,  y  carne  de  vaca;  y  que  esto  le  dió  deseo  á  él  y 
los  demás,  de  entrar  la  tierra  dentro,  y  también  guian 
dose  por  la  relación  que  dió  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca, 
en  un  libro  que  hizo,  del  viage  que  trujo,  saliendo  de  la 
Florida  á  esta  Nueva  España. 

Fué  preguntado,  qué  orden  tubo  este  declarante  y 
los  demás,  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  cómo  se  aper- 
cibieron de  armas  y  caballos,  y  los  demás  pertrechos 
nescesarios;  y  qué  gente  de  servicio  llevaron:  dijo,  que 
determinado  de  hacerla  dicha  jornada,  este  declarante 
y  los  demás  compañeros  y  religiosos,  se  aprestaron  de 
colas  y  saraguelles  de  malla  y  caballos  armados,  y  arca- 
haces  y  celadas,  y  un  indio  para  criado;  y  los  frailes  lle- 
varon siete  indios  de  Santa  Barbóla,  y  entre  ellos  un 
mestizo. 

Preguntado,  que  partido  de  las  dichas  minas  de  San- 
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la  I)árt)ola,  y  comeosado  á  hacer  la  dicha  jornada,  qué 
camino  llevaron  y  por  qué  pueblos  y  provincias  pasaron, 
dijo,  que  por  seis  de  Junio  del  ano  pasado  de  mil  é  qni- 
niontos  ó  ochenta  é  uno,  salieron,  este  declarante  y  los 
demos  compañeros  y  relijíosos,  del  Valle  de  San  Grego- 
rio, jurisdicción  de  Santa  Barbóla,  de  la  Nueva  Vizcaya; 
y  caminaron  por  el  dicho  valle,  abajo,  acia  el  Norte, 
anta  dar  á  un  rio  que  llaman  de  Conchas,  donde  aliaron 
una  ranchcria  de  indios  chichimecos,  desnudos,  que  se 
mantionoD  de  rayzes  y  otras  cosas  de  poco  sustento;  y 
pasondo  adelante  el  rio  abajo,  fueron  á  dar  á  otro  río, 
que  por  ser  grande,  le  pusieron  por  nombre  el  rio  de 
Guadalquivir;  y  alli  hallaron  otros  indios  de  diferente 
nación  y  lengua  que  los  de  atrás,  aunque  también  andan 
desnudos  como  los  otros;  y  habiéndolos  recibido  de  paz 
y  ofreciéndoles  algunas  cosas  que  tenian  para  comer,  to- 
maron lengua  déllos,  si  había  mas  población,  adelante, 
dgoron  que  si;  y  que  eran  jente  desnuda,  como  ellos, 
con  quien  tenian  guerra  y  enemistad;  y  asi  pasaron  ade* 
lanío  \\ov  el  propio  rio,  arriba,  y  caminaron  veinte  jor- 
nadas do  hasta  ochenta  leguas  de  despoblado;  y  llegaron 
A  una  población  de  indios,  que  le  pusieron  por  nombre 
la  provincia  de  Sani  Felipe,  y  alli  aliaron  pueblo  fonna- 
do  con  casas  de  dos  altos  y  de  buena  traza,  hechas  de 
tepia»  y  blancas  por  dentro,  y  la  gente  vestida  de  man- 
tas y  camisas  de  algodón;  y  alli  Uivíeron  noticia  qae  á 
los  lados  fU^a  de  los  dichos  ríos»  «bia  otros  mochos  poe- 
hlos  d<^  imiios  que  h^ran  de  su  ausma  mcioq  y  que  ▼{• 
vian  eo  la  pulícia  que  ellos;  y  habíeiidolos  recibido  de 
pai  y  ofireddoles  do  los  bastíneuios  que  leeiaD,  coo  hue- 
la voluntada  que  bera  calábalas,  frisóles,  gallinas,  bu 
y  oirus  coses  yie  criau  y  cqjeu  para  su  suimuio  tonheu- 
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río.  Teniendo  lengua  de  que  liabia  mas  poblaciones  de 
gentes,  por  senas  que  bacian,  pasaron  adelanle  por  el 
mismo  rio  arriba,  y  hallaron  otros  muchos  pueblos,  así 
por  el  camino  que  llevaban,  como  a  los  lados;  que  mu* 
chos  déllos  se  vian  y  devisaban  desde  lejos,  yendo  siem- 
pre caminando  acia  el  Norte;  y  llegaron  á  otra  población 
de  indios  de  diferente  lengua  y  trage,  donde  fueron,  asi 
mismo,  recibidos  de  paz,  y  con  alegre  semblante  besa- 
ba la  mano  á  los  religiosos,  por  lo  que  vian  hacer  á  este 
dcciarHnte  y  á  los  demás  compañeros;  estos  andan  ves- 
tidos de  mantas  y  camisas  de  algodón,  y  tienen  casas 
de  tres  altos,  pintadas  y  encalada^  por  de  dentro,  y  son 
aplicados  a  hacer  sementeras  de  mayz,  frisólos,  calaba- 
zas; y  crian  muchas  gallinas  de  que  se  sustentan,  y  tie- 
nen abundancia;  y  habiendo  estado  con  ellos,  y  tratado 
algunas  cosas  por  señas,  porque  no  lemán  lengua  que 
entendiesen  la  suya,  pasaron  adelanle  a  otra  nación  de 
.  gente  qne  es  la  mas  noble  y  de  mejor  condición  que  las 
que  atrás  habian  visto,  y  tienen  mejores  pueblos  y  casas 
y  donde  en  todo  el  viage  recibieron  mejor  tratamiento,  y 
las  casas  tienen  de  buenos  edificios,  de  cuatro  a  cinco  y 
seis  altos,  con  sus  corredores,  salas  y  aposentos,  que  al- 
guno déllos  abia  de  veinte  y  cuatro  pies  de  largo  y  trece 
de  ancho,  blancas  y  pintadas  por  de  dentro;  y  en  este 
pueblo  había  dos  ó  tres  plazas  muy  buenas,  y  para  pasar 
de  la  una  á  la  otra,  tienen  en  sus  calles  hechas  para  el 
efeto;  crían  y  cojen  muchos  bastimentos  del  mismo  ge- 
aero  que  los  de  atrás;  y  a  dos  y  tres  leguas  deste,  hay 
otros  pueblos  desta  misma  nación,  de  á  doscientas,  tres- 
cientas y  cuatrocientas  casas,,  trazadas  y  hechas  por  la 
misma  orden;  y  la  gente  déllos,  andan  vestidos  de  man- 
tas y  camisas  de  algodón,  como  los  que  atrás  tiene  re- 
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ferido;  y  saliendo  desle  río,  una  jornada,  siguiendo  el 
Norte,  vieron  un  pueblo  grande  de  hasta  quinientas 
casas,  y  llegados  á  él,  vieron  que  tenia  cuatro  y  cinco 
altos,  que  se  podrá  vivir  muy  bien  en  ellas;  y  por  ser 
tan  grande,  le  pusieron  por  nombre  Tlaxcala,  a  simi- 
litud de  la  ciudad  de  Tlaxcala,  que  está  en  esta  Nueva 
España;  y  habiendo  tomado  lengua  por  señas  de  los  mis* 
mos  naturales,  entendieron  que  habia  á  diez  jornadas  de 
allí,  muy  grande  población  de  indios  en  la  misma  dere- 
cera que  iban  caminando,  donde  habia  muchos  pue- 
blos y  gente;  y  no  osaron  pasar  adelante,  por  falta  de 
herrage  para  los  caballos  y  de  otras  cosas  necesarias  á  la 
gente,  y  se  volvieron  por  el  mismo  camino  por  donde  ha- 
bían ido;  y  llegaron  á  un  pueblo  de  los  que  habían  andado, 
que  pusieran  por  nombre  Castildavid,  y  de  allí  pasaron 
el  rio  acia  el  Sur,  y  por  un  rio  pequeño  que  se  juntaba 
con  el  otro,  fueron  á  ver  otros  tres  pueblos  de  que  les 
dieron  noticia  que  habia  en  aquella  dereceda,  los  cuales 
hallaron  que  tenían  losdos^  hasta  doscientas  casas  de  in- 
dios, cada  uno  dellos,  y  el  otro,  hasta  setenta  é  ochenta, 
pocas  más  ó  menos;  y  allí  tuvieron  nueva  de  otros  once 
pueblos  que  habia  adelante,  el  rio  arriba,  en  un  valle 
que  le  pusieron  por  nombre  Valle  Viciosa,  que  son  de 
diferente  nación  y  lengua  de  los  otros;  y  no  fueron  á 
verlos  por  tener  intento  de  ir  á  descubrir  la  bacas,  que 
decían  haber,  en  mucha  cantidad,  en  unos  llanos,  que 
por  señas  decían,  estar  en  diferente  parte  de  aquella,  y 
que  estarían  treinta  leguas  de  allí;  y  asi  fueron  en  demanda 
dellas,  y  anduvieron  por  rodeos  las  dichas  treinta  leguas, 
perlas  partes  y  lugares  que  ios  guiaban;  que  á  ir  por 
vía  reta,  no  había  tanta  distancia  como  se  decía;  y  así 
llegaron  á  unos  llanos  y  ojos  de  agua,  que  pusieron  por 
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nombre  Los  Llanos  de  San  Francisco  y  Aguas  Zarcas;  y 
vieron  machas  oíanadas  y  atajos  de  vacas,  de  á  doscien- 
tas y  trescientas  déllas,  que  veniao  á  beber  á  los  dichos 
ojos  de  agua,  las  cuales  son  peludas,  de  cuernos  chicos,  y 
bajas  de  cuerpo,  tienen  una  corcova  arriba  en  el  espi- 
nazo; también  hallaron  allí  una  ranchería  de  indios,  des- 
nados, que  iban  á  matar  vacas  para  comer;  los  cuales 
llevaban  la  comida  y  bastimentos  que  habían  menester» 
en  perros  cargados,  que  para  este  efelo  crian;  y  este  de- 
clarante, y  los  demás  compañeros,  mataron  con  arcabu* 
zes,  hasta  cuarenta  reses  de  las  dichas  vacas,  de  que  hi- 
cieron cecina  para  su  viajo,  y  se  volvieron  á  la  pobla- 
ción donde  habían  salido;  y  de  allí  dieron  vuelta  por  el 
río  abajo,  por  las  mismas  partes  que  habían  ido,  hasta 
llegar  á  otro  pueblo  que  se  llama  Puaray,  y  allí  tubieron 
noticia  de  cierto  valle  y  población  de  indios  de  diferente 
lengua,  que  llaman. el  Valle  de  Camí,  que  cae  á  la  banda 
del  Sur;  y  con  esta  nueva,  salieron  y  llegaron  á  el  dicho 
valle,  donde  hallaron  seis  pueblos  de  á  treinta,  cuarenta 
y  hasta  cien  casas,  con  muchos  indios  vestidos  de  camisas 
y  mantas  de  algodón,  y  zapatos  de  cuero  con  susuela,  y 
las  casas  al  modo  que  los  demás  pueblos,  á  dosy  atros  al- 
tos de  piedra;  yeslandoallí,  tubieron  nueva  de  otro  valle 
que  llaman  Osay,  y  por  señas  les  dieron  á  entender,  que 
allí  había  cinco  pueblos  grandes  y  de  mucha  gente,  es- 
pecia) los  dos  dellos,  que  eran  populosos,  y  que  en  ellos, 
se  criaba  mucha  cantidad  de  algodón,  más  que  en  otra 
parte  ninguna  de  las  que  habian  visto  y  andado;  que  por 
nevar  tanto,  que  hera  por  el  mes  de  Diciembre,  no  pu- 
dieran pasar  adelante,  y  les  fué  forzoso  volver  á  el  di- 
cho pueblo  de  Puaray,  donde  habían  salido;  y  allí  tu- 
bieron también  otra  nueva  de  unas  satinas  que  estaban 
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hasta  catorce  leguas  del  dicho  pueblo,  los  coales  fueron 
á  ver,  y  hallaron  que  estaban  detras  de  una  sierra  que 
llamaron  Sierra  Morena,  que  se  cria  y  coje  en  unas  la- 
gunas que  tieuen  de  box,  más  de  cinco  leguas,  que  sos, 
ni  parescer  de  este  declarante,  las  mejores  que  hasta  boy 
á  visto;  y  habiéndose  proveydo  de  lo  que  obieron  me- 
nester, truxeron  á  Su  Excelencia  la  cantidad  de  sal  que 
ha  visto,  y  está  satisfecho  de  la  bondad  délla;  y  junto  á 
las  dichas  salinas  vieron  otros  muchos  pueblos,  y  esto- 
bieron  en  ellos,  los  cuales  tenían  la  traza  que  los  demás 
y  de  mucha  gente,  que  andan  vestidos  y  viven  en  puli- 
cia  como  los  demás;  y  en  estos  pueblos/ tubieron  nueva 
de  que  adelante  de  donde  ellos  estaban,  habia  otros  tres 
pueblos,  que  por  señas  dieron  á  entender,  estar  cerca 
de  las  dichas  salinas,  y  ser  muy  grandes  y  de  buenos 
edificios;  y  no  pasaron  á  ellos,  por  no  desviarse  tanto  de 
donde  primero  hablan  salido;  y  de  allí  se  volvieron  al 
dicho  pueblo  de  Puaray,  donde  hablan  dejado  los  reli- 
giosos, caballos,  y  demás  cosas  que  lenian;  y  del  di- 
cho pueblo,  acordaron  volverse  por  la  misma  derrota 
que  hablan  llevado ,  dejando  á  los  dichos  religiosos  en 
el  dicho  pueblo  con  los  indios  de  servicios  que  ha- 
blan llevado,  como  en  efeto,  quedaron^  y  entrtf  ellos 
un  mestizo  que  se  llama  Joan  Bautista;  y  este  declarante 
y  los  demás  soldados  y  com paneros,  con  su  caudillo,  lla- 
mado Francisco  Sánchez  Chamuscado,  salieron  de  toda 
esta  tierra  hasta  volver  á  Santa  Barbóla,  de  donde  habia 
salido  con  comisión  de  Su  Excelencia;  y  viniendo  este 
declarante  y  Pedro  de  Bustamante,  con  el  dicho  caudillo, 
de  Santa  Barbóla,  á  esta  banda,  para  dar  noticia  á  Su  Ex- 
celencia de  lo  que  hablan  visto  y  descubierto,  murió  el 
<licho  caudillo;  y  que  en  el  discurso  del  viage;  aliaron  y 
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descubrieroD  en  algunos  pueblos,  cinco  descubrimientos 
de  minas,  que  parecieron  buenas  y  de  mucha  ley,  y  por 
no  llevar  herramientas  ni  otros  recaudos,  no  se  ensaya- 
ron; y  asi  mismo  les  dieron  aviso  de  otras  muchas  mi- 
nas que  decian  ser  ricas  y  de  mucha  plata,  y  que  al 
tiempo  que  se  querían  volver,  intentaron  por  bien  y  por 
dadibas  que  ofrecieron,  de  traer  algunos  indios  de  aque- 
llas naciones  que  hablan  visto,  y  no  pudieron  á  caballo 
con  los  indios,  ni  osaron  hacerles  fuerza  por  no  enojarles; 
y  que  todo  lo  que  andubieron,  desde  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, allá,  le  paresce  á  este  declarante,  que  habrá  hasta 
caatrocientas  leguas,  antes  más  que  menos,  de  tierra  lla- 
na, que  se  puede  caminar  á  pié  y  acaballo,  y  con  recua 
y  dispusicion  para  poder  ir  carros.  Y  que  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afir- 
mó y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de 
veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  y  que  este  de- 
clarante tiene  hecho  un  libro,  escrípto  de  su  mano,  don- 
de hace  relación  de  todo  este  viaje  que  ha  hecho;  el  cual 
tiene  entregado  á  Su  Excelencia:  que  todo  lo  en  él,  con- 
teoido,  es  verdad;  porque  lo  fué  escribiendo  como  lo  iba 
viendo  y  pasando  por  ello. — Hernán  Gallegos. — Ante  mi; 
loan  de  Cuevas. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico á  veini^  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos 
é  ochenta  é  dos  años,  el  dicho  Señor  Viaorey,  dijo:  que 
por  cuanto  era  informado  que  los  indios  que  se  descu- 
brieron en  la' dicha  tierra  nueva,  mataron  á  los  religio- 
sos que  con  ellos  hablan  quedado  para  los  doctrinar  é 
industriar  en  las  cosas  de  la  Santa  Fee  Católica;  para  que 
de  todo  tenga  noticia  Su  Magostad,  mandó  se  reciba  som- 
bre ello  nueva  información,  y  para  ello  se  tomó  y  reci- 
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bió  jaramente  en  forma  de  derecho,  de  Hernando  Bar- 
rado, español,  que  dicen  haber  ido  á  la  tierra  nueva 
con  los  demás  soldados  que  fueron  á  ella,  el  cual  lo  hizo 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa  María  su  madre,  y 
á  una  señal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  lo  susodicho,  dixo:  que  lo  que 
del  caso  sabe,  es,  que  este  declarante  es  uno  de  los  ocho 
soldados  que  entraron  la  tierra  adentro  con  el  caudillo 
Francisco  Sánchez  Chamuscado  en  compañía  de  Fray 
Agustín  Rodríguez  de  la  orden  de  San  Francisco  y  otros 
dos  religiosos,  y  llegaron  á  ver  todas  las  poblaciones  de 
indios  que  se  refieren  en  las  declaraciones  de  los  dos  sol- 
dados, sus  compañeros,  que  le  ha  sido  mostrado,  y  sabe, 
que  lo  que  acerca  de  ello  dijeron  é  declararon,  que  es 
verdad  y  pasó  así,  porque  se  halló  á  todo  ello  presente; 
y  que  al  tiempo  que  este  declarante  entró  la  tierra  aden- 
tro, llevo  en  su  servicio,  un  indio  de  nación  concho,  de 
la  comarca  de  Santa  Barbóla,  del  nuevo  Reino  de  Vizca- 
ya, qile  se  llamaba  Gerónimo;  y  cuando  acordaron  con 
el  dicho  caudillo  y  demás  compañeros  de  volverse  á  esta 
Nueva  España  para  dar  razón  de  lo  que  habían  visto  y 
descubierto,  el  dicho  indio  con  otros  dos,  llamados  Fran- 
cisco y  Andrés  y  un  mestizo,  y  otros  índesuelos  mucha- 
chos, se  quedaron  de  su  voluntad  con  los  dichos  religio- 
sos en  la  población  que  llaman  Puaray;  y  después  de  ha- 
ber vuelto  á  Santa  Barbóla  del  dicho  Nuevo  Reino  de 
Galicia,  estando  este  declarante  en  el  convento  del  dicho 
pueblo,  podrá  haber  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  que 
vio  en  él,  al  dicho  Francisco,  uno  de  los  indios  que  se 
habían  quedado  con  los  dichos  religiosos,  y  maravillán- 
dose déllo,  le  habló  y  preguntó,  cómo  estaba  allí  y  se  ha- 
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bia  vuelto  de  la  tierra  Dueva  donde  le  habia  dejado;  ei  cuat 
le  dijo,  quelosiodios  de  aquella  tierra  de  Puaray,  habían 
maerto  á  Fray  Francisco  López,  Guardian,  y  lo  habia 
fisto  enterrar;  y  dando  la  nueva  dóIlo  áFray  Agustín,  su 
companero,  se  alborotaron,  y  sin  aguardar  á  ver   otro 
sobseso,  él  y  los  otros  dos  indios,  Andrés  y  Gerónimo, 
se  vinieron  á  salir  por  la  tierra  de  concho,  haciendosus 
rodeos,  casi'  por  el  mismo  camino  que  hablan  ido,  y  que 
cuando  salieron,  oyeron  muchas  voces  y  alboroto  en  el 
poeblo  por  donde  creía  que  habían  muerto  á  los  demás 
rdigiosos  é  indios  muchachos,  que  se  quedaron,  que  no 
pudieron  venir  con  ellos;  y  que  el  uno  de  sus  compañe- 
ros, llamado  Andrés,  lo  habian  muerto  ciertos  indios  en 
ooa  población  que  toparon  entre  los.  de  la  nación  concho 
y  los  Tatarabueyes;  y  que  solo  habia  escapado  con  él,  el 
indio  Gerónimo  que  habia  sido  criado  deste   declarante; 
y  después  viniendo  este  declarante  por  las  minas  de  los 
Zacatecas,  topó  con  el  dicho  indio  Gerónimo,  que  lo 
traian  á  esta  ciudad,  los  demás  soldados  compañeros  de 
este  declarante,  y  habló  con  él,  y  supo  lo  mesmo  que  le 
habia  dicho  el  otro  indio  Francisco;  y  desde  las  dichas 
minas  se  vinieron  todos  juntos  á  esta  ciudad  de  México; 
j  el  dicho  indio,  vio  Su  Excelencia  y  habló  con  él,  y  que 
de  pocos  dias  á  esta  parte  ha  desaparecido;  que  no  lo 
ha  visto  más,  y  que  tiene  entendido  que  se  ha  vuelto  á 
sotierra.  Y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
tieoe  fecho;  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de 
80  nombre:  dijo  sei;  de  edad  de  más  de  cinquenta  años. — 
Hernando  Barrado. — Ante  mi;  Juan  de  Cueva. — Sacado 
é  corregido  con  el  original  que  queda  en  mi  poder. — 
loan  de  Cueva. — Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  R..  M. — Por  Noviembre  del  año  pasado,  de 
Tomo  XV.  7 
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ochenta,  vino  á  mí,  ud  Frayle  qaese  decía  Fray  Agus* 
ÜD  Rodríguez  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  me  dijo 
que  quoria  entrar  á  predicar  el  Santo  Evangelio,  adelan- 
te de  las  minas  de  Santa  Barbota,  qués  en  la  Nueva  Viz- 
caya; y  viendo  su  buen  zelo,  y  que  se  tenia  noticia  que 
por  ei  rio  de  las  Conchas  habia  gente  donde  se  podía 
conseguir  este  buen  intento,  le  di  licencia  para  que  lo 
hiciese,  llevando  consigo  otros  religiosos  y  hasta  veinte 
hombres  de  los  que  voluntariamente  quisiesen  ir  con  él, 
para   que  los  amparasen,  y  yciesen   compañia,  y  lle- 
vasen algunas  cosas  de  rescate;  y  no  di  licencia  para  que 
pudiese  ir  mas  número  de  gente,  respeto  de  tener  Vues- 
tra Magestad  por  instruciones,  mandado,  que  no  se  ha- 
gan entradas  ni   nuevos  descubrimientos  sino  fuere  con 
espresa  licencia  de  V.  M;  y  que  alque  déllos,  el  Frayle 
señalase,  fuese  por  caudillo,  á  quien  los  otros  obedecie- 
sen, por  que  no  isiesen  desorden,  los  cuales  entraron 
con  hasta  ocho  hombres  que  con  ellos  quisieron  ir;  y  pa- 
resce  que  fueron  descubriendo  algunos  pueblos  de  l)uena 
tierra,  fértil  y  de  mantenimientos,  y  la  gente  de  mas 
buen  trage  y  parecer  que  la  del  dicho  rio  de  las  Con- 
chas; en  uno  de  los  cuales,  le  paresció  al  Fray  Agustin 
Rodríguez,  quedarse  con  otro  compañero;  y  que  los  ocho 
hombres  viniesen  á  dar  relación  de  lo  que  hasta  allí  se 
habia  visto  y  descubierto,  á  los  cuales  hize  tomar  sus  di- 
chos, y  los  envió  aquí,  autorizados,  para  que  V..M.  los 
vea;  y  habiéndose  hayado  aquí,   á  esta  sazón,  Rodrigo 
del  Rio  de  Losa,  Teniente  de  Capitán*  General  en  la  pro- 
vincia de  la  Nueva  Galicia,  hombre  platico  y  de  mucha 
esperiencia  de  entradas,  porque  se  halló  en  la  Florida 
con  Don  Tristan  de  Arellano  y  en  la  Nueva  Vizcaya  con 
Francisco  de  Ibarra,  comuniqué  con  el  lo  que  parescia 
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q[ae  era  menester,  para  enviar  gente  á  saber  de  los  Fray- 
ios  y  procurar  tomar  noticia  de  toda  la  tierra,  en  partícu- 
hr,  para  que  diesen  acá,  razón délla;  el  cual  me  dio  lare- 
hciOQ  qoe  aqui  envió,  firmada  de  su  nombre;  y  estando 
en  ésto,  llegó  un  soldado  con  un  indio  de  los  que  habían 
quedado  con  los  Frayles,  el  cual  dijo,  cómo  habian  muer- 
to al  uno  dallos  en  su  presencia;  y  que  viniéndose  bu- 
llendo por  que  á  él  no  le  matasen,  oyó  gritos  y  voces  en 
el  pueblo  por  donde  entendió  que  debían  de  matar  al 
otro  religioso.  Y  habiendo  vuelto  á  comunicar  al  dicho 
Rodrigo  del  Rio  este  suceso,  y  lo  que  para  hacer  entra- 
da en  forma  de  guerra,  siendo  V.  M,  servido  de  mandar- 
lo, le  parescia  que  seria  necesario,  asi  número  de  gente 
como  de  bastimentos,  y  él  hizo  una  relación  en  todo, 
qués  la  que  va  con  esta,  firmada  de  su  nombre,  para  que 
y.  M,  la  mande  ver;  y  á  lo  que  se  puede  entender  de  la 
que  estos  hombres  hacen,  ella  es  tierra  muy  poblada  y 
fértil;  y  aunque  dicen  que  vieron  señal  de  minas,  entre 
loe  indios  no  se  haya  ninguna  de  oro  ni  de  píate,  ni  ras- 
tro de  que  se  hubiese  sacado  ningún  metal.  V.  M.  lo 
mandará  ver  todo,  y  proveer  lo  que  mas  convenga  á  su 
real  servicio;  que  en  el  entretanto  se  estará  sin  haserse 
otra  cosa  en  ello.  N.  S.  la  S.  C.  R.  persona  de  Vuestra 
Magestad  guarde,  y  en  mayores  reynos  y  señoríos  acre- 
ciente como  los  criados  de  V/  M.  deseamos.  De  México 
primero  de  Noviembre  de  mili  e  quinientos  ochenta  é 
dos. — S.  C.  R.  M. — Las  reales  manos  de  V.  M.  besa, 
criado  de  V.  M. — El  conde  de  Coruña. — Hay  una  rú- 
brica. 

En  la  cubierta  se  dice  así;  Nueva  España. — A  Su 
Magestad,  mili  e  quinientos  ochenta  e  dos. — El  Yirey, 
coade  de-  Coruña;  de  primero  de  Noviembre. — Vista. 
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Dése  con  los  papeles  que  se  refiere,  á  un  relator. — Hay 
dos  rúbricas.  Dése  cédula  dirigida  al  Virrey  de  Nueva 
España  ó  á  la  persona  que  en  su  lugar  tubiere  el  Gobier- 
no, para  que  cerca  del  descubrimiento  contenido  en  esta 
carta,  y  información  y  relaciones  que  con  ella  envia,  ca- 
pitule allá  con  la  persona  que  para  ello  le  paresca  que 
conviene,  conforme  á  las  ordenanzas  que  sobre  ello  ha- 
blan, para  que  se  haga  la  jornada,  sin  que  en  ella  segas- 
te cosa  alguna  déla  Hacienda  de  Su  Magestad;  y  hecha 
la  capitulación,  antes  que  se  haga  cosa  alguna  de  lo  que 
por  ella  capitulare,  la  envíe  al  Consejo  para  que  vista  se 
provea  lo  que  mas  convenga.  En  Madrid  á  veinte  e  nue- 
ve de  Marzo  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  e  tres  anos. 
— El  Licenciado  Baños. — Hay  dos  rúbricas. — Ante  mi; 
Francisco  de  Ledesma. — Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  R.  M. — Porque  de  la  relación  que  vá  con  és- 
ta, constará  a  V.  M,  de  las  tierras  y  provincias  que  me- 
diante el  favor  de  Dios  y  deseo  de  servir  á  V.  M.  y  au- 
mentad la  real  corona,  como  leal  y  fiel  vasallo  he  des- 
cubierto y  andado  desde  el  mes  de  Noviembre  de  ochen- 
ta e  dos  que  salí  de  la  Governacion  de  la  Nueva  Vizca- 
ya con  un  reüjioso  y  catorce  soldados  que  llevé  en  aii 
compañia,  movido  y  necesitado  de  una  ocasión  muy  pia- 
dosa y  caritativa,  me  escusaré  de  referirlas  en  ésta;  su- 
plicando á  V.  M.  sea  servido  de  admitir  mi  zelo,  como 
tan  enderezado  al  servicio  de  V.  M;  y  tener  por  bien, 
que  yo  acabe  mi  vida  continuando  estos  descubrimien- 
tos y  poblazones,  que  con  la  Hacienda,  noticia  y  amigos 
que  tengo,  me  ofrezco  servir  a  V.  M.  con  mas  ventajas 
que  otro  ninguno  de  los  que  pretenden  tomar  asiento 
con  V.  M.  acerca  de  esta  empresa.  Suplico  á  V.  M.  se 
sirva  demandar  que  se  tome  conmigo,   haciéndome 
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V.  M.  mereedy  bonra  y  favor  que  corresponda  al  sumo 
deseo  conque  quedo  de  aunientar  los  estados  de  Vuestra 
Magestad,  la  Santa  Fe  Católica  con  la  conversión  de  mi- 
Uonesde  ánimas  que  carecen  del  verdadero  conocimien- 
to, y  levantar  mi  nombre  y  mi  memoria  para  mejor  ser« 
vir  y  merecer  la  sombra  de  V.  M.  que  Nuestro  Señor  en- 
salce y  conserve  muchos  años»  como  los  vasallos  de 
Y.  M.  habemos  menester.  De  San  Salvador  veinte  é  tres 
de  Abril  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  e  cuatro  años. — 
S.  C.  R.  M. — El  menor  vasallo  de  V.  M. — Antonio  Es- 
pejo.— Entre  dos  rúbricas. 

Relación  del  viage,  que  yo,  Antonio  Espejo,  ciuda- 
dano de  la  ciudad  de  México,  natural  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  hizecon  catorce  soldados  y  un  relijioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  á  las  provincias  y  poblaciones 
de  la  Nueva  México,  a  quien  puse  por  nombre,  la  Nue- 
va Andalucía,  a  contemplación  de  mi  patria,  en  fin  del 
ano  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  e  dos.  Para  mejor  y 
mas  fácil  inteligencia  desta  relación,  se  ha  de  advertir, 
que  el  ano  de  mil  e  quinientos  ochenta  e  uno,  teniendo 
noticia  un  frayle  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  se  lla- 
maba Fray  Agustin  Ruiz,  que  recidia  en  el  Valle  de  San 
Bartolomé,  y  por  ciertos  indios  conchos,  que  se  comunica- 
ban con  los  pazaguates,  que  bácia  la  parte  del  Norte  habia 
ciertas  poblaciones  no  descubiertas,  procuró  licencia  para 
entraren  ellas,  con  intento  de  predicar  á  los  naturales  la 
ley  evangélica;  y  habiéndola  alcanzado  de  su  prelado  y 
del  Virey  Conde  de  Coruña,  el  dicho  frayle  y  otros  dos  que 
se  llamaban.  Fray  Francisco  López  y  Fray  Jhoan  de  San- 
ta Maria,  con  siete  u  ocho  soldados,  de  que  hiva  por  su 
caudillo,  Francisco  Sánchez  Chamuscado:  entró  porel  mes 
delanio  de  ochenta  e  uno,  por  las  dichas  poblazones,  basta 


I  (tí  IKiCLUA^TTOS  I  VÉDlTOft 

Ikgar  á  una  provincia  quellamamosdelodTiguas»  que  es- 
t/i  ijf5  \»n  uúñ'áH  de  Sania  Barbóla,  en  la  governacion  de  la 
NiJDVfl  Vizcaya,  donde  comenzaron  du  jornada  doscien- 
tiiH  cinciMfnIa  leguaH  hacia  el  Norte,  á  donde  les  malaroo 
al  Fray  Jlioan  de  Sania  Maria;  y  como  vieron  que  había 
niuohu  Konte,  y  quo  para  cualquier  efeto  de  paz  ó  de 
guerra,  ur4ui  pocos,  lomáronse  los  soldados  y  caudillo  á 
l:iH  dicliUN  initian  do  Santa  Barbóla,  v  de  allí  á  México, 
qun  (!hIií  ciento  y  sesenta  leguas,  á  dar  noticia  al  dicho 
Viroy,  por  ol  tnos  do  Mayo  de  quinientos  e  ochenta  e 
(Ioh;  y  jort  dichos  dos  religiosos  que  quedaron  con  el 
do.Moo  que  (enian  do  la  salvación  de  las  ánimas,  no  qui- 
sieron salirno,  sino  quedarse  en  lo  dicha  provincia  de  los 
riguos,  por  donde  antiguamente  pasó  Francisco  Vázquez 
(loronndoi  yendo  &  la  conquista  y  descubrimiento  de  las 
ciudades  y  llanos  dn  Cívola,  pareciéndoles  que  quedahaa 
siguixks.  oniro  los  naturales  de  la  dicha  provincia;  y  asi 
80  qutnUrou  con  Irt^s  muchachos  indios  y  un  mestizo,  de 
lo  oual  rooibió  notable  [)ena  la  orden  de  San  Francisco; 
liniondo  por  ciorlo,  que  los  indios  habían  de  matar  á  loa 
dichos  diKH  ix^tig¡osi>s,  y  á  los  que  con  ellos  quedaron,  y 
ix)ii  oslo  lomor  procuraban  y  deseaban  que  hubiese  quiea 
ontraso  ou  la  dicha  tierra  á  sacarlos  y  favorecerlos;  y 
{Hira  esto  ofolo.  so  ofreció  de  hacer  la  jornada  otro  reli- 
gio»kMÍo  Ki  misma  oriien»  llamado  Fray  Beroardiiio  Bel- 
Iraa.  mor^idvvr  del  convento  de  la  Villa  de  Duraogo,  ca* 
boc^a  do  la  Nueva  Viicaya«  con  hconcia  y  permisaoQ 
iW^  $u  ^if^rívH^:  y  como  en  aqaeiia  lason,  yo  me  hallase 
M  a^iH^la  in>veciiaoioQ  y  luviesie  noticia  del  justo  j  pía- 
\K3iKi»<>  \kH»eo  iM  dicbo  f^ii^o$o  T  de  khU  ia  onies.  y  ea- 
lMiiM\K>  i|(20  o«i  oíio  serviría  a  Nue$uu  Sisoor  j  á  S« 
Ma$«¿^^ud^  j\i  «n^  Mtci  a  acoaifULÜar  ai  ¿i¿¿o  nsí^cMSo» 
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y  de  gastar  parte  de  mi  hacienda  en  hacerle  la  costa,  y 
ea  llevar  algunos  soldados,  así  para  su  guarda  y  defen- 
sa, como  para  la  de  los  religiosos  á  quien  iba  á  traer  y 
socorrer,  dándoseme  licencia  ó  mandándomelo  la  justicia 
Real  en  nombre  de  Su  Magestad;  y  asi  habiendo  enten- 
dido el  santo  zelo  del  dicho  religioso  y  mi  intento,  el  ca- 
pitán Joan  de  Ontiveros,  Alcalde  m^iyor  por  Su  Magestad 
eo  los  pueblos  que  llaman  las  cuatro  Ciénegas,  que  son 
en  la  dicha  Gobernación  de  la  dicha  Nueva  Vizcaya  á  la 
parte  de  Oriente,  setenta  leguas  de  las  dichas  minas  de 
Santa  Barbóla,  á  instancia  del  dicho  Fray  Berna rdino, 
dio  su  mandamiento  y  comisión,  para  que  yo,  con  alga- 
nos  soldados  entrase  la  dicha  tierra  nueva  para  traer  y 
socorrer  á  los  dichos  religiosos  y  gente  que  en  ella  que- 
daron. 

Y  así,  en  virtud  de  dicho  mandamiento  y  comisión, 
jante  catorse  soldados  cuyos  nombres  son  Joan  López  de 
Ibarra,  Bernardo  de  Luna,  Diego  Pérez  de  Lujan  y 
Gaspar  de  Lujan,  Francisco  Barrete,  Gregorio  Hernández 
y  (liguel  Sánchez  Valenciano,  y  Lázaro  Sánchez  y  Mi- 
guel Sánchez  Nevado,  hijos  del  dicho  Miguel  Sánchez;  y 
Alonso  de  Miranda,  y  Pedro  Hernández  de  Almansa  y 
Joan  Hernández,  y  Cristóbal  Sánchez  y  Joan  de  Frias,  á 
ioscoales  ó  á  la  mayor  parte  socorrí  con  armas  y  caba- 
llos, municiones  y  bastimienlos  y  otras  cosas  necesarias 
para  tan  largo  y  nuevo  viage,  dando  principio  á  nuestras 
jornadas  en  el  Valle  de  San  Bartolomé,  que  es  nueve  le- 
guas de  las  dichas  minas  de  Santa  Barbóla,  á  diez  de 
Noviembre  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  dos  años; 
000  ciento  y  quinze  caballos  y  muías,  y  con  alguna  gente 
de  nuestro  servicio,  y  cantidad  de  armas,  municiones  y 
bastimientos,  fuimos  caminando  derechos  hacia  el  Norte, 
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y  á  dos  joroadad  de  á  cinco  leguas,  hayamos  mucha  can- 
tidad de  indios  de  nación  Conchos,  en  rancherías,  y  mu- 
chos déllos  nos  salieron  á  recibir  en  cantidad  de  más  de 
mil,  á  los  caminos  por  donde  íbamos;  estos,  hallamos, 
qoe  se  sustentan  de  conejos  y  liebres  y  venados,  que  ca- 
zan y  hay  en  mucha  cantidad,  y  de  algunas  sementeras 
de  maiz  y  calabazas  y  melones  de  Castilla,  y  sandías, 
que  son  como  melones  de  invierno,  que  siembran  labran 
y  cultivan;  y  de  pescado  y  máscales,  que  son  pencas  de 
lechuguilla,  que  es  una  planta  de  media  vara  de  alto, 
con  unas  pencas  verdes  las  cepas;  de  estas  plantas  cuecen 
V  hacen  una  conserva  á  manera  de  carne  de  membrillo, 

muy  dulce,  que  llaman  máscale;  andan  desnudos,  tienen 

• 

unos  jacales  de  paja  por  casas,  y  por  armas  usan  de 
arcos  y  flechas;  tienen  caciques  á  quien  obedecen,  no  les 
hallamos  que  tubiesen  ídolos,  ni  que  hiciesen  sacriñcios 
algunos,  juntamos  déllos  los  que  pudimos,  y  les  pusimos, 
cruces  en  las  rancherías,  y  se  les  significó  por  enterpre- 
tes  que  llevábamos  de  su  lengua ,  el  misterio  déllas  y  al- 
gunas cosas  de  nuesta  santa  fée  catoliqua;  y  pasaron  con 
nosotros  de  sus  rancherías,  otras  seis  jornadas,  que  en 
ella  habría  veinte  é  cuatro  leguas  hacia  el  Norte,  las 
cuales  están  pobladas  de  indios  desta  nación,  y  nos  sa- 
lían á  recibir  de  paz,  dándose  unos  caciques  á  otros, 
aviso,  como  íbamos;  todos  ellos  nos  alagaban  y  á  núes- 
tros  caballos,  tocando  á  nosotros  y  á  los  dichos  caballos 
con  las  manos,  y  dándonos  algunas  cosas  de  sus  basti- 
mentos; y  esto  con  mucho  amor. 

Acabadas  estas  seis  jornadas,  hallamos  otra  nación 
de  indios  que  se  llaman  Pazaguantes,  que  tienen  sus  ran- 
cherías y  jacales  y  sustento,  como  los  dichos  Conchos; 
hísose  con  ellos  lo  que  con  los  dichos  de  la  nación  Con- 
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cha,  los  cuales  pasaroo  con  nosotros,  cuatro  jornadas, 
qae  serán  catorce  leguas,  dándose  aviso  unos  caciques  á 
otros,  para  que  nos  saliesen  á  recibir  como  ellos  lo  ha- 
dan; en  parte  de  estas  cuatro  jornadas,  hallamos  muchas 
mioas  de  plata,  y  al  parescer  de  los  que  las  entendían, 
ricas. 

Salimos  de  esta  nación,  y  á  la  primera  jornada,  halla- 
mos otra  gente  que  llaman  los  jobosos;  son  esquibos,  y 
así  se  huyeron  de  todas  las  partes  que  estaban  poblados, 
eo  jacales,  por  donde  pasábamos;  porque  según  se  decia, 
babian  II  egado  allí  algunos  soldados  y  llevado  algunos 
déllospor  esclavos;  y  llamamos  á  algunos  de  los  dichos 
indios,  regalándolos,  y  vinieron  al  Real  algunos  déllos; 
y  á  los  caciques  dimos  algunas  cosas,  y  por  intérpretes, 
á  entender,  que  no  veníamos  á  los,  hacer,  cautivos  ni 
daoo  ninguno;  y  con  esto  se  asiguraron  y  les  pusimos 
cruces  en  las  rancherías,  y  les  significamos  algunas  cosas 
de  Dios  Nuestro  Señor;  mostraron  recibir  contento,  y 
con  ello  algunos  déllos,  pasaron  con  nosotros  hasta  sa* 
caraos  de  su  tierra.  Susténtanse  con  lo  que  los  dichos 
pazaguates;  usan  de  arcos  y  flechas;  andan  sin  vestidu- 
ras; pasamos  por  esta  nación,  que  parecia  haber  pocos 
indios,  tres  jornadas,  que  habría  en  ellas,  once  leguas. 

Acabados  de  salir  de  esta  nación,  entramos  en  otra 
qae  se  llama  de  los  Jumanos,  que  por  otro  nombre,  los 
llaman  los  españoles,  los  patarabueyes,  eo  que  parecia 
habia  mucha  gente  y  compueblos  formados,  grandes,  en 
que  vimos  cinco  pueblos,  con  más  de  diez  mil  indios  y 
casas  de  azutea,  bajas  y  con  buena  traza  de  pueblos;  y 
la  gente  de  esta  nación,  está  rayada  en  los  rostros,  y  es 
gente  crescida;  tienen  maiz  y  calabazas,  y  caza  de  pié 
7  vuelo,  frísoles  y  pescado  de  mochas  maneras,  de  dos 
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río«  caodalotos,  qoe  es  ei  boo,  que  desciende  derecha- 
mente del  Noíle  y  eotra  ea  el  río  de  k»  Coocbos,  que 
e^fe  ñera  uoo*  b  miud  de  GoadalquÍTÍr;  y  ei  de  Concho 
será  como  Gaadalqaívír ,  el  cual  entra  en  b  mar  del 
Norte;  (¡éneo  salinas  de  lagañas  de  agua  salada,  que  en 
tiemfios  del  año,  se  vieoen  á  cuajar  y  á  hacer  la  ¿al  como 
la  de  la  mar;  y  la  primera  noche  que  asestamos  el  Real, 
junto  á  un  pueblo  (pequeño  de  la  dicha  nación,  nos  ma- 
t«iron  con  flecha.s  cinco  caballos,  y  nos  hirieron  otros  tan- 
tos con  haber  vela;  v  se  retiraron  á  una  sierra  donde  fui- 
mos  [Kir  la  mañana  seis  compañeros  con  Pedro  Nagoata- 
to,  natural  do  su  nación,  y  los  hayamos  y  sosegamos  y 
dejárnoslos  de  paz,  trayéndolos  á  su  propio  pueblo;  y  tes 
dimos  á  entender  lo  que  á  los  demás,  y  que  avisasen  á 
los  de  su  nación,  no  se  huyesen  ni  escondiesen,  y  nos 
saliesen  á  ver;  y  algunos  de  los  caciques  les  di  cuentas 
y  sombreros  y  otras  cosas  para  que  los  trujesen  de  pai 
como  lo  hicieron;  y  destos  pueblos  pasaron  con  nosotros 
donde  se  avisó  unos  á  otros  cómo  íbamos  de  paz.  y  no  á 
hacerles  daño;  y  así  fueron  mucha  cantidad  déllos  con  nos- 
otros ó  enseñarnos  un  rio  del  Norte  que  arriba  se  ha  re- 
ferido; y  por  1as  riveras  del  dicho  rio,  están  poblados  in- 
dios de  esta  nación,  en  espacio  de  doce  jornadas;  y  algunos 
déllos  tieueu  casas  de  azutea  y  otros  viven  en  jacales  de 
paja;  salieron  los  caciques  á  recibirnos,  cada  uno  con  su 
gente,  sin  arcos  ni  flechas;  dándonos  de  su  comida  y  al- 
gunos nos  daban  gamuzas  y  cueros  de  las  vacas  de  Ci- 
vola,  muy  bien  aderezados;  que  las  gamuzas  hacen  de 
cueros  do  venados  también  aderezados  como  en  Flandes; 
y  los  cueros  son  de  las  vacas  corcovadas,  que  llaman  de 
Civola,  que  parecen  en  el  pelo  á  las  vacas  de  Irlanda,  y 
los  cueros  de  estas  vacas  los  aderezan  los  naturales,  de 
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la  manera  de  las  antas  que  se  hacen  en  Fiandes^  y  déllas 
se  sirven  para  hacer  calzado;  y  otros  aderezan  de  dife- 
rentes maneras,  con  que  algunos  de  los  naturales  andan 
cobierlos;  estos  indios  tienen  al  parecer  alguna  lumbre 
de  nuestra  Santa  Feé  Católica^  porque  señalan  á  Dios 
Nuestro  Señor,  mirando  al  Cielo,  y  le  llaman  Apalito, 
en  su  lengua,  y  que  él  es  á  quien  conocen  por  Señor,  y 
les  dá  lo  que  tienen;  venian  muchos  hombres  y  mugeres 
y  niños,  déllos  á  que  los  santiguásemos  el  dicho  religio- 
so y  los  españoles,  y  déllo  mostraron  recibir  mucho  con- 
tento; dijeron  nos  y  dieron  nos  á  entender,  por  intér- 
pretes, que  por  allí  habian  pasado  tres  cristianos  y  un 
negro,  y  por  las  señas  que  daban,  paresció  haber  sido 
Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  Dorantes,  y  Castillo 
Ualdonado,  y  un  negro,  que  todos  ellos  habian  escapado 
de  la  armada  con  que  entró  Pánñlo  de  Narvaez  en  la 
Florida;  quedaron  de  paz  y  muy  sosegados  y  contentos, 
y  fueron  con  nosotros  al  rio  del  Norte  arriba,  algunos 
dóUos,  sirviéndonos  y  acompañándonos. 

Caminando  adelante,  siempre  hacia  el  Norte,  por  el 
dicho  rio  arriba,  nos  salieron  á  recibir  mucha  cantidad  ' 
de  indios,  hombres  y  mujeres,  y  muchachos,  vestidos  y 
cubiertos  de  gamuzas,  los  cuales  no  supimos  de  que  na- 
ción eran,  por  falta  de  intérpretes;  y  nos  trageron  mu- 
cha cantidad  de  cosas  hechas  de  plumería  y  de  diferen- 
tes colores,  y  unas  mantillas  de  algodón  vareteadas  de 
azul  y  blanco,  que  son  como  algunas  de  las  que  traen  de 
la  China;  y  nos  dieron  á  entender,  por  señas,  que  otra 
nación  que  confinaba  con  ellos,  hacia  el  Poniente,  traían 
aqaellas  cosas  para  rescatar  con  ellas  otras  mercadurías 
que  estos  tenían,  que  á  lo  que  pareció  y  dieron  á  enten- 
der, por  señas,  eran  cueros  de  vaca«  y  de  venados  ade- 
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rezados,  y  enseñándoles  metales  relucientes,  que  eo  otras 
partes  suelen  tener  plata;  y  otros  de  la  misma  calidad, 
que  llevábamos,  nos  señalaron  hacia  el  Poniente  cinco 
jornadas,  y  que  ellos  nos  llevarían  á  donde  habia  gran- 
dísima cantidad  de  aquellos  metales  y  mucha  gente  desta 
nación;  y  estos  salieron  con  nosotros  cuatro  jornadas,  en 
que  habia  veinte  y  dos  leguas. 

Abiendo  quedado  los  dichos  indios,  y  caminando  otras 
cuatro  jornadas  por  el  dicho  rio  arriba,  hallamos  gran 
cantidad  de  gente  que  vive  junto  á  unas  lagunas,  que 
por  medio  déllas  pasa  el  dicho  río  del  Norte;  y  esta  gen- 
te, que  serian  más  de  mil  indios  é  indias,  que  es- 
taban poblados  en  sus  rancherías  y  casas  de  paja,  nos 
salieron  á  recibir  hombres  y  mujeres  y  muchachos, 
y  cada  uno  traya  su  presente  de  mesquital,  que  es 
hecho  de  una  fruta  á  manera  de  algarrobas,  y  pes- 
cados de  muchas  maneras,  que  hay  gran  cantidad  en 
aquellas  lagunas ,  y  otras  cosas  de  su  comida  en  tanta 
cantidad,  que  se  quedaba  perdido  la  mayor  parte  déllo, 
porque  era  mucha  cantidad  lo  que  nos  daban;  y  el  dia  y 
la  noche,  en  tres  que  allí  estuvimos  siempre,  hacían  mi- 
totes y  bayles  y  danzas  á  su  modo,  y  al  de  los  mexica- 
nos, dieronnos  a  entender,  que  habia  mucha  cantidad  de 
gente  desta  nación  apartada  de  allí,  y  no  supimos  que 
nación  era  por  falta  de  interpretes;  y  entre  ellos  haya- 
mos un  indio  de  nación,  concho,  el  cual  nos  dio  a  en- 
tender, señalando  hacia  el  Poniente,  que  quinze  jorna- 
das desde  allí,  habia  una  laguna  muy  grande  adonde 
habia  gran  cantidad  de  poblaciones  y  casas  con  muchos 
altos,  y  que  habia  indios  de  la  nación  concha,  poblados 
allí,  gente  vestida  y  con  muchos  bastimentos  de  mayz  y 
gallinas  de  la  tierra  y  otros  bastimentos  en  gran  can  ti- 
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dad,  y  se  ofreció  de  nos  llevar  a  olla;  y  porque  nuestra 
de  rrota  bera  seguir  por  bajo  del  Norte  a  dar  socorro  á 
los  dichos  religiosos  y  a  los  que  con  ellos  quedaron,  no 
faimos  á  la  dícba  laguna;  en  esta  ranchería  y  paraje,  hay 
muy  buenas  tierras  y  de  muy  buen  temple,  y  cerca  de 
donde  hay  vacas  y  ganados  de  aquella  tierra,  y  mucha 
caza  de  pie  y  vuelo,  y  minas,  y  muchos  montes  y  pastos, 
y  aguas  y  salinas  de  muy  rica  sal,  y  otros  aprovecha- 
mientos. 

Caminando  el  propio  rio  arriba,  fuimos  por  él  desde 
el  parage  de  las  lagunas  de  suso  referidas,  sin  hallar  nin- 
guna gente,  qnioze  jornadas  por  donde  había  mesquita- 
les  y  tunales  y  montanas  de  piñales  de  pinas  con  piño- 
nes como  los  de  Castilla,  y  sabinos  y  cedros,  al  cabo  de 
las  cuales,  hayamos  una  ranchería  de  poca  gente,  y  en 
ella,  cantidad  de  jacales  de  paja,  y  muchos  cueros  de  ve- 
nados tanbien  aderezados  como  les  que  traen  de  Flan- 
des,  y  cantidad  de  sal.  blanca  y  muy  buena,  tasajos  de 
veoados  y  otras  cosas  de  bastimentos;  y  los  dichos  in- 
dios nos  recibieron  y  salieron  con  nosotros,  y  nos  lleva- 
roo  dos  jornadas  de  alli  a  las  poblaciones,  siempre  si- 
goiendo  el  dicho  rio.  del  Norte;  y  desde  que  entramos 
en  él,  siempre  fuimos  siguiéndole  el  rio  arriba,  llevando 
uoa  sierra  de  la  una  parle  del  rio  y  otra  de  la  otra,  las 
cuales  están  sin  arboledas  en  todo  ei  camino,  hasta  que 
llegamos  cerca  de  las  poblaciones  que  llaman  del  Nuevo 
México,  aunque  por  las  riveras  del  rio  hay  gran  cantidad 
de  alamedas,  y  por  partes,  cuatro  leguas,  en  ancho  de 
los  dichos  alamos  blancos;  en  las  riveras  desle  rio,  y  des- 
de que  .entramos  en  él^  no  nos  apartamos  hasta  llegar  a 
las  dichas  poblaciones  que  llaman  del  Nuevo  México;  y 
oa  las  riveras  del  dicho  rio,  en  muchas  partes  del  cami- 
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no,  hallamos  muohos  parrales  y  nogales  de  Castilla. 
Ya  que  estábamos  en  las  dichas  poblaciones,  prosi- 
guiendo el  dicho  río  arriba,  en  dos  dias  hayamos  diez 
pueblos  poblados,  riveras  de  este  rio,  y  de  una  y  otra 
banda  junto  a  él,  de  mas  de  otros  pueblos  que  parecían 
desviados,  en  que  pasando  por  ellos  parecía  haber  mas 
de  doce  mil  ánimas  hombres  y  mugeres  y  niños;  pasan- 
do por  esta  provincia  nos  salieron  a  recibir,  do  cada 
pueblo,  la  gente  del,  y  nos  llevaban  a  ellos,  y  nos  daban 
cantidad  de  gallimis  de  la  tierra,  y  mayz,  frísol  y  torti- 
llas, y  otras  maneras  de  pan  que  hacen  con  mas  curio- 
sidad que  la  gente  mexicana;  muelen  en  piedras  muy 
crecidas  y  muelen  mayz  crudo,  cinco  o  seis  mugeres  jun- 
tas, en  un  molino,  y  désta  harina,  hacen  muchas  dife- 
rencias de  pan;  tienen  caws  de  dos  y  tres,  y  cuatro  al- 
tos, y  con  muchos  aposentos  en  cada  casa,  y  en  muchas 
casas  dolías,  tienen  sus  estufas  para  en  tiempo  de  invier- 
no; y  en  las  plazas  de  los  pueblos,  en  cada  una  déllas, 
tienen  dos  estufas,  que  son  unas  casas  hechas  debajo  de 
la  tierra,  muy  abrigadas  y  cerradas  de  poyos  dentro 
déllas  para  sentarse;  y  asi  raesmo,  tienen  á  la  puerta  de 
cada  estufa,  una  escalera  para  abajar,  y  gran  cantidad 
de  leña  de  comunidad  para  que  allí  se  recojan  los  fo- 
rasteros: en  esta  provincia  se  visten  algunos  de  los 
naturales,  de  algoJon  y  cueros  de  las  vacas,  y  de  ga- 
muzas aderezadas,  y  las  mantas  las  traen  al  uso  de  los 
mexicanos,  exceto,  que  debajo  de  parles  vei^nzosas, 
traen  unos  [viñetesde  algodón  pintados,  y  algunos  del  los 
traen  camisas,  v  lasmus:eres  traen  sus  nai^uasdeal- 
godon,  y  muchas  déllas,  bardadas  con  hilo  de  colores. 
y  encima  una  manta  como  la  traen  los  indios  mejica- 
nos y  atada  coo  oa  paño  de  mano  como  toalla  lalna- 
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do  y  86  lo  atan  por  la  ciotora  con  sus  borlas,  y  las  na- 
guas soD  que  sirven  de*  faldas  de  camisas  á  raíz  de 
las  carnes;  y  esto  cada  una  lo  trae  con  la  más  ventaja 
que  puede»  y  todos  así,  hombres  como  mujeres,  andan 
calzados  con  zapatos  y  botas,  las  suelas  de  cueros  de  va- 
cas y  lo  de  encima  de  cueros  de  venados  aderezados;  las 
mujeres  traen  el  cabello  muy  pemado  y  bien  puesto  con 
sos  moldes  que  traen  en  la  cabeza,  una  de  una  parte  y 
otro  de  otra,  en  donde  ponen  el  cabello  con  curiosidad, 
sintraer  ningún  tocado  en  la  cabeza;  tienen  en  cada  pue- 
blo sus  caciques  conforme  á  la  gente  que  hay  en  cada 
pueblo;  así  hay  los  caciques,  y  dichos  caciques  tienen 
sus  caciques,  digo,  tequitalos,  que  son  como  aguaciles 
que  executan  en  el  pueblo  los  que  estos  caciques  man- 
dan, ni  más  ni  menos  que  la  gente  mexicana;  y  en  pi- 
diendo ios  españoles  á  los  caciques  de  los  pueblos  cual- 
quier cosa,  llaman  ellos  á  los  tequrtatos,  y  los  tequitatos 
publican  por  el  pueblo,  á  voces,  y  luego  acuden  con  lo 
que  se  les  manda  con  mucha  brevedad;  tienen  todas  las 
piaturas  de  sus  casas,  y  otras  cosas  que  tienen  para  bai- 
lar y  danzar,  así  en  la  m&sica  como  en  lo  demás,  muy 
al  natural  de  los  mexicanos;  beben  pinole  tostada,  que  es 
maiz  tostado  y  molido  bochado  en  agua,  y  no  se  sabe 
que  tengan  otra  vevida  ni  con  que  se  emborrachen;  tie- 
nen en  cada  uno  destos  pueblos,  una  casa  donde  llevan 
de  comer  al  demonio;  y  tienen  ídolos  de  piedra,  peque- 
nos,  donde  idolatran;  y  como  los  españoles  tienen  cruzes 
en  los  caminos,  ellos  tienen  en  medio  de  un  pueblo  á 
otro,  en  medio  del  camino,  unos  cuecillos,  á  manera  de 
humilladero,  hecho  de  piedras,  donde  ponen  palos  pin- 
tados y  plumas^  deciendo,  va  allí  ha  de  poxar  el  demonio 
y  á  hablar  con  ellos;  tienen  sementeras  de  maiz,  frisol  y 
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calabaza  y  pícíele»  eo  gran  canlidad  de  riego  y  de  lem- 
poral»  coQ  muy  buenas  sacas*  de  agua,  y  que  lo  labran 
como  los  mexicanos;  y  cada  uno  en  su  sementera  tiene 
un  portal  con  cuatro  pilares  donde  le  llevan  de  comer  á 
medio  dia  y  pasa  la  siesta,  porque  de  urdinario  están  en 
sus  sementeras  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  al  uso 
de  Castilla;  en  esta  provincia  alcanza  muchos  montes  de 
piñales,  que  dan  piñones  como  los  de  Castilla,  y  muchas 
salinas;  de  una  parte  y  de  otra  del  lio,  hay  una  legua  y 
más  de  cada  banda,  de  arenales,  natural  tierra  para  cojer 
mucho  maiz;  tienen  por  armas,  arcos  y  flechas  macanas 
y  chinales,  que  las  flechas  son  de  varas  tostadas  y  la 
punta  déllas  son  dé  perdernal  esquinadas,  que  con  ellas 
fácilmente  pasan  una  esta;  y  los  chimales  son  de  cuero 
vaca,  como  adargas;  y  las  macanas  son  de  un  palo  de 
media  vara  de  largo,  y  al  cabo  de  él  muy  gordo,  con  que 
se  defienden,  estando  dentro  de  su  casa.  No  se  entendió 
tubíesen  guerra  con  ninguna  provincia;  guardanse  sus 
términos;  dieronnos  aquí  noticia  de  otra  provincia  que 
esta  en  el  propio  rio  arriba  por  la  propia  orden. 

Salimos  desta  provincia  después  de  cuatro  dias  que 
en  ella  estubimos,  y  á  media  legua  del  distrito  délla,  ha- 
llamos otra  que  se  llama  la  provincia  de  los  liguas,  que 
son  diez  y  seis  pueblos,  que  el  uno  déUos  se  llama  Pua- 
las,  que  es  adonde  hallamos  haber  muerto  los  indios  de 
esta  provincia  á  Fray  Francisco  López  y  á  Fray  Agustín 
Ruiz  y  á  tres  muchachos  y  un  mestizo  que  Íbamos  á  fa- 
vorecer y  traer,  adonde  hallamos  relación  muy  verdadera 
que  estubo  en  esta  provincia  Francisco  Vázquez  Coro- 
nado y  le  mataron  en  ella  nueve  soldados  y  cuarenta  ca- 
ballos; y  que  por  este  respeto  habia  asolado  la  gente  de 
on  pueblo  desta  provincia;  y  desto  nos  dieron  razón  los 
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naturáleB  destos  poeblos»  por  sefiat  qut  cnteodimos, 
eM  gante,  «DteiKlieado  dfae  íbamos  allf,  por  habéis 
flÉtterlo  á  lo»  frailes  y  á  castigarlos;  antes  qae  ÍlegifteiM# 
á  la  provincra»  se  féeron  á  ana  sierra  qve  está  dos  legUátf 
(M  río,  y  procura  mos  de  traerlos  de  pat»  haciendo  pKfit 
etlomadias  diligencias,- y  no  quisieron  vfrnír;  háUaoMÉ 
eo  sos  cosas  gran  cantidad  de  mait,  fHsoies  y  calabatt^ 
machas  gallinas  de  la  tierra,  y  mochos  metales  de  áiíé^ 
remes  colores;  y  algunos  pueblos  de  etta  provincia»  y  liSf 
cisas  déllas^  mayores  que  los  de  \á  provincia  que  ba^ 
bíÉiMs  pasado;  y  las  sementeras  y  disptisieron  de  la  tier-' 
ri,  pareció  ser  tddo  uno;  no  pudimos  saber  que  tátíta^ 
g&áte  etatí  ésta,  por  se  haber  huido. 

Fue»  como  hubiésemos  lleudo  á  esta  provincia  dé 
les  Tiguas,  y  hallado  iftuertos  á  los  dichos  religiosos  y 
al  tteslíto  é  indios  qcíe  con  ellos  qoedaron,  en  cuya  bttAM 
üá  haviamos  ydo»  luvIHios  algún  tñovitniento  de  volvM<* 
nss  é  Ut  Nueva  Vtkcaya  de  dondd  habiamoé  salido;  perttl 
carne  altf  nos  dieron  los  indios  noticia  de  otra  proviUclM . 
i  la  parte  de  OrieMci  dijeron  que  eálaba  cerca;  y  piu^< 
citedomeque  toda  aquélla  tíerra  era  muy  poblada,  ^ 
qoecoanto  más  eálrábsmdS  éú  éllá  hayábamos  inayofM 
poblaciones,  y  que  úoh  re<^iah  dé  pai,  consideré  qu«  ^ 
tíA  butaa  ocastoftia  que  sé  mci  ofrecía  para  servir  á  Stt 
Mhgestaé^  VibiMl»  y  descúbríendo  aquelliis  tierras  Mft 
nievas  y  iíi)M^rtádaii,  para  dar  noticia  déllas  á  Su  Mages^ 
U&,  añ  qaeSttühgestad  hiciese  gastos  ni  costas  en  so  des*> 
cAridiieftto;  y  aSI  me  determiné  dé  ^sar  adelaAte,  toáo^ 
eltiemj(Ni  que  lasfaeríiasme  bastasen;  y  habiéndolo  eomiftt 
nibado  con  dMio  religioso  y  soldados,  y  cottforíbándMé 
cM  midetermtaMeion,  éoVilinuatnoB  taneslra  JoMada  y  dea«  ^ 
crifrioliéMe  poHa  (Meo.qoe  Mrsta  Mlí  bédMameB  traille. . 

Toao  XV.  8 
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Eo  este  paraje  dicho,  t  ubi  moa  noticia  de  otra  provin- 
cia que  por  la  parte  de  Oriente,  está  dos  jornadas  de  esta 
provincia,  qae  se  llama  de  los  Maguas;  y  dexando  el 
real  en  la  provincia  dicha,  me  parii  para  lia,  con  dos 
compañeros,  donde  llegué  en  dos  dias,  en  la  cual  hallé 
onze  puebloSj  y  *en  ellos  gran  cantidad  de  gente,  que  me 
parece  había  mas  de  cuarenta  mil  ánimas,  entre  hom- 
bres y  mugeres  y  niños;  aquí  no  alcanzan  ni  tienen  ar- 
royos que  corren,  y  fuentes  de  que  se  sirven;  y  tienen 
mucho  maiz  y  gallinas  de  la  tierra,  y  bastimentos  y  olraa 
cosas  como  en  la  provincia  antes  de  ésta,  en  mucha  abun- 
dancia; y  esta  provincia  confína  con  las  vacas  que  llaman 
de  Civola,  y  andan  vestidos  de  los  cueros  de  dichas  va- 
cas, y  de  mantas  de  algodón  y  gamuzas,  y  gobiérnanse 
como  los  de  las  provincias  dichas  de  atrás;  tienen  ídolos 
en  que  adoran  como  los  demás  dichos  referidos;  hay  disr 
pusícion  de  minas  en  las  serra.iías  de  esta  provincia,  por 
que  caminando  la  vi  á  ella,  hallamos  mucha  artimonía 
pqr  el  camino  ques  donde  se  suelen  hallar  de  urdinario» 
metales  ricos  de  piala,  donde  quiera  que  la  hay;  y  en 
ecSá  provincia  hallamos  metales  en  las  casas  de  los  in- 
dios, y  hallamos  que  aquí  habían  muerto  uno  de  los  re- 
ligiosos que  entraron  con  Francisco  Sánchez  Chamusca- 
do, que  sollamaba  Fray  Jhoan  de  Santa  María,  el  cnal 
había  entrado  en  compañía  de  los  demás  religiosos  y  en 
compañía  del  dicho  Francisco  Sánchez  Chamuscado,  y 
soldados,  el  cual  mataron,  antes  que  el  dicho  Francisco 
Sánchez  Chamuscado  saliese  á  la  tierra  de  paz,  y  los 
trnjimos  de  paz,  sin  tratarles  nada  destas  muertes;  die- 
ronnos  de  comer,  y  habiendo  visto  la  disposición  de  la 
tierra^  nos  salimos  délla;  es  tierra  de  machos  montes  de 
piíiltos  con  iiiñones  de  Castilla,  y  sabinas;  y  nos  volñ- 
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al  r^l  y  rio  del  Norte,  de  donde  hablamos  salido. 
Libado  al  real,  tubirños  noticia  de  otra  provincia  que 
llama  los  Quíres,  el  rio  del  Norte  arriba,  udá  jornada, 
como  seis  leguas  de  allí  donde  teníamos  el  real,  y  con 
todo  él,  fuimos  á  la  provincia  de  los  Quires,  y  antes  que 
llegásemos  á  ella,  una  legua,  nos  salieron  á  recebir  ma- 
cha cantidad  de  indios  de  paz,  y  nos  rogaron  fuésemos 
á  sus  pueblos;  y  asi  fuimos,  donde  nos  recibieron  muy 
bien,  y  nos  dieron  algunas  mantas  de  algodón,  y  muchas 
gallinas,  y  maíz,  y  de  todo  lo  demás  que  tenian;  la  cual 
provincia,  tiene  cinco  pueblos  donde  hay  mucha  cantidad 
de  gente,  que  nos  pareció  habia  quinze  mil  ánimas,  y  el 
sustento  y  vestidos,  como  los  referidos  en  la  provincia 
antes  désta;  son  ydolatras,  tienen  muchas  simenteras  de 
maíz  y  otras  cosas;  aquí  hallamos  una  urraca  en  una  jau- 
la i  lo  natural  como  las  de  Castilla;  y  hallamos  tirasoles 
como  los  de  la  China,  pintados  con  el  sol  y  la  luna  y  las 
estrellas;  aquí  se  tomó  el  altura,  y  nos  hallamos  en  trein* 
ta  y  siete  grados  y  medio,  derechamente,  de  bajo  del 
Norte;  y  tubimos  noticia  hacia  el  Poniente  de  otra  pro- 
vincia que  está  á  dos  jornadas  de  aquí.  « 

Salimos  de  la  dicha  provincia,  y  á  dos  jornadas,  que 
ion  catorce  leguas,  hallamos  otra  provincia  que  llaman 
los  Pumames,  que  son  cinco  pueblos,  que  la  cabezera  sa 
dise,  Siay;  es  un  pueblo  muy  grande  que  yo  audube  coa 
mis  compañeros,  en  que  habia  ocho  plazas  conmejora- 
das casas  de  las  referidas  atrás,  y  las  mas  déllas  encala- 
das y  pintadas  de  colores  y  pinturas  al  huso  mexicano;  el 
cual  dicho  pueblo,  está  poblado  junto  á  un  rio  mediano 
que  viene  del  Norte  y  entra  en  el  rio  del  Norte  referido; 
y  junto  á  una  sierra  en  esta  provincia,  á  lo  que  pareció^ 
hay  caolidad  de  gente,  mas  deí  veinte  mil  ánimas;  aqui 
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ií¿6  dieron  mantas  de  algodón  y  machos  bastimentos  dér 
máSz  y  gallinas  de  la  tierra,  y  pan  de  harina  de  roaiz  con 
nbacha  coriosídád  á  si  en  el  aderezo  de  las  viandas  como' 
en  todo  lo  demás;  y  es  gente  mas  curiosa  que  las  destag 
provincias  qne  hasta  aquí  hemos  Visto,  vestidos  y  go^' 
vieirno.  como  los  demás;  aqui  tubimos  noticia  que  hatiá 
oirá  provincia  hacia  el  Noroeste,  y  ordenamos  de  ir  á 
étfá;  y  en  este.pueblo  nos  dijeron,  babia  minas,  alli  cer- 
ca, en  la  sierra;  y  nos  mostraron  metales  ricos ^léllas. 

Habiendo  andado  una  jomada  hacia  el  Norueste  y 
cóino  seis  leguas,  hallamos  una  provincia  con  siete  pue- 
dÍqs,  que  se  llama  la  provincia  de  los  Emexes,  donde 
hay  gran  cantidad  de  gente,  que  al  parecer  serán  como 
treinta  mil  ánimas;  y  en  uno  destos  pueblos,  por  que  lo^' 
naturales  significaron  era  muy  grande  y  estaba  en  la  ser- 
rftniá  el  padre  Fray  Bernardino  Beltran  y  alguno  de  \oá 
'soldados,  les  pareció  que  era  poca  fuerza  la  que  llevá- 
tü&mos  para  ir  á  tan  gran  pueblo;  y  asi  no  le  vimos,  por 
no  dividirnos  en  dos  partes;  es  gente  como  la  de  atrás,  y 
con  tantos  bastimentos,  traxe  y  govierno;  tienen  ydólos, 
arCDs  y  flechas,  y  las  demás  armas  de  las  provincias  áé 
su^so  referidas. 

Salimos  de  la  provincia  dicha,  hacia  el  Poniente,  tres 
jornadas,  como  quinze  leguas,  y  hallamos  un  pueblo  qué 
M  llama  Acoma,  donJe  nos  pareció  habia  mas  de  seiá 
mií  ánimas,  el  cual  estaba  sentado  sobre  una  peSa  alta, 

2 "Se  tiene  mas  de  cinquénta  estados  en  alto,  y  en  la  pro- 
fñ  peña,  tiene  hecha  una  escalera  por  donde  suben  y 
l&ttiáií  al  pueblo,  que  es  cosa  muy  fuerte,  y  tienen  cis- 
tériías  do  agua,  arriba,  y  muchos  bastimentos  enserrá^ 
dw  dentro  del  pueblo;  aqui  nos  dieron  muchas  mantas 
y  j^muzas,  y  pedazüs  de  cintos  de  los  caeros  de  las  ^a- 
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<»8,^.e  .Ciboia,  ader|e^ad03  p^^mq  los  aderezan  en  Flandes, 
7  pinochas  bastiqpeQtQs  de  j^j^iz  ^  gallioas;  esta  ^eote  tie- 
ne 8U9  sementeras,  dos  leguas  del  ^icíio  pueblo,  en  un 
fio  (nediapo,  donde  atajaq  el  agua  para  regar  como  ríe- 
f¡uk  las  sementeras,  cqu  muchos  repartimientos  de  agua 
j|imto  á  este  rio,  en  una  cieoe^a;  cerca  de  las  dichas  se- 
jBleqteras  hallamos  mucho  rro^ales  do  Castilla,  con  rfp- 
sas^  y  ti\|pQbíen  hallamos  cevollas  4^  Castilla^  que  ise 
ferian  en  la  ti  erra,  sin  sembrallas  ni  b^nefi^ciallas;  tiepen 
Jas  s^rrpnias  <j[e  por  alli  cerca,  dispusicioo  de  minas  v 
rríquezas,  al  parecer;  las  cuales  no  fuimos  á  vei*,  por  sep 
la  gente  de  allí  mucha  y  belicosa;  los  serranos  acuden  á 
jtervir  á  los  4^  1^8  poblaciones,  y  llaman  á  e^tbs,  guere- 
dios;  tratan  y  coqtratan  con  los  06  las  poblaciones,  lije- 
jjTjiíndoles  sal  y  ca^a,  venados,  congos  y  liebres,  y  gaofa- 
jfi^  ader,eza^as,  y  otros  geuQrps  de  cosas,  a  truec^i^e  m 
ooaiKtas  de  algodón  y  otras  cosas  con  que  le  satisfacen  ^^ 
j¡^  el  gobierno;  y  lo  domas  es  como  los  de  las  demás 
provincias;  ,y  hicjerónpos  un  mitote  y  bayle  muy  solene, 
.caliendo  la  gente  mii^  galaqa,  y  habiendo  muchos  juegos 
(^  mpnQs,  algunos  c|éllos,  artificiosos,  con  viveras  vivas, 
.^ue  era  cosa  dp  ver  lo  unp  y  lo  otrp;  ^e  manera  gii^e 
j^s  f:egalarop  muqbo  con  bastimentos  y  todo  lo  ^flenias 
.(j^eejlqs  tenian;  y  con  ,esto  después  de  tres  dias,  nos^^<- 
Jjpios  fie  e3ta  dí(||ia  ^  provjnpía. 

ÍFnimos  caminando  cuatro  jornadas,  veiqte  y  cual^p 
leguas,  hacia  el  P(^niente,  (londe  hallamos  al  cabo  d^Uas, 
i^a  proyínpjaque  ^pp^sQis^pu^l^los,  y  le  llaman  Ame,^^ 
por  otro  npmbrp  Gibóla,  en  la  cual  hay  mucha  cantidad 
^  indios,  ,qpe  pareció  l^^bja  más  de  veiqle  mil  .ÍQ{|||>Bf 
.d9pde  iijipjinQS,  haber  ^stado  Frjanpisco  «Vázquez . Coro- 
jo y  ajfifki^w  cppiíajQps  4e  lys  que  llevó  consigo-  y jgi 
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esta  provÍDcia,  hallamos  poesías  junio  á  los  pueblos, 
cruces,  y  aquí  aliamos  (res  indios  cristianos,  que  se  dije- 
ron llamar  Andrés  de  Cuyuacan  y  Gaspar  de  México  Aq* 
ton  de  Guadalaxara,  que  dijeron  haber  entrado  con  él 
dicho  Gobernador  Francisco  Vázquez  Coronado,  y  re- 
formándolos en  la  lengua  mexicana  que  ya  casi  la  tenían 
olvidada;  déstos,  supimos,  que  habia  llegado  alli  el  di- 
cho Francisco  Vázquez  Coronado  y  sus  capitanes,  y  q  je 
habia  entrado  allí  Don  Pedro  de  Tobar,  teniendo  noticia 
de  una  alaguna  grande,  de  donde  dccian  estos  naturales 
hay  muchas  poblaciones;  y  nos  dijeron  habia  en  aquella 
tierra,  oro,  y  que  era  gente  veslida,  que  traían  brazale- 
tes y  oregeras  de  oro,  y  que  estaban  sesenta  jornadas  de 
allí,  y  que  la  gente  del  dicho  Coronado,  habia  ido  dose 
jornadas  adelante  desta  provincia,  y  que  de  allí  se  habían 
vuelto,  por  no  haber  hallado  agua,  y  se  les  habia  acaba* 
do  el  agua  que  llevaban;  y  nos  dieron  señas  muy  cono- 
cidas de  aquella  alaguna  y  riquezas  que  poseen  los  in- 
dios que  en  ella  viven;  y  aun(]ue  yo  y  algunos  de  mis 
compañeros,  quisimos  ir  á  esta  alaguna,  otros  no  qui- 
sieron acudir  á  ella.  En  esta  provincia  hallamos  gran  can- 
tidad de  lino  de  Castilla,  que  parece  se  cria  en  los  cam- 
pos sin  sembrallo,  y  nos  dienm  mucha  noticia  de  lo  que 
habia  en  estas  provincias,  á  donde  estaba  la  dicha  ala- 
guna grande,  y  de  como  habían  dado  aquí,  al  dicho 
Francisco  Vázquez  Coronado  y  á  su  gente,  muchos  me- 
tales, y  que  no  los  habían  beneficiado  por  no  tener  ade- 
rezos para  ello;  y  en  esta  provincia  de  Cíbola,  en  on 
,  pueblo  que  llaman  Aquíco,  el  dicho  padre  Fray  Bernal- 
diiio,  y  Miguel  Sánchez  Valenciano  y  su  mujer  Casíjda 
de  Amaya,  y  Lázaro  Sánchez,  y  Miguel  Sánchez  Neva* 
do^'aus  hijos;  y  Gregorio  Hernández  y  Cristóbal  Sanchei 
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y  Joan  de  Frías,  que  ibaii  ea  nuestra  compaBia,  díxe- 
roD  qae  ae  qoeriao  volver  á  la  Nueva  Vizcaya ,  á 
donde  habíamos  salido,  porqué  habiatt  fiayado,  que 
Francisco  Yaxquey  Coronado,  no' habla  hallado  oro  tíi 
plata,  y  se  había  vuelto;  que  también  ellos  se  quisríén 
volver  como  lo  dijerbn  é  hicieron.  Las  costumbres  y  ri- 
tos son  como  los  de  las  provincias  que  dexámós  ati^s,  y 
tienen  mucha  caza,  y  víslense  de  mantas  de  algodón  de 
otras  que  parecen  angeo;aqui  tu  bimos  noticia 'dé  otras 
provincias  qué  están  hacía  el  Poniente. 

Fuimos  adelante  á  la  dicha  provincia  de  hacia  el  Po- 
niente, cuatro  jordadas  de  á  siete  leguas,  y  al  fin  dallas 
hallamos  una  provincia  que  se  llama  Mohece,  con  cinco 
poeblos,  en  que  á  nuestro  parecer,  hay  más  de  cinquerita 
mil  ánimas,  y  antes  que  llegásemos  á  ella,  nos  enviaron  á 
decir  que  no  fuésemos  allá,  sino  que  nos  matarían;  yo, 
con  nueve  compañeros  que  quedaroú  conmigo,  qne 
aon  Joan  López  de  Ibarra,  Bernardo  de  Cuna,  Die- 
go Pérez  de  Luxan  y  Gaspar  de  Luxan,  'Francisco 
Barrote  y  Pedro  Fernandez  de  Almansa,  Aloúzo  de 
Miranda  y  Gregorio  Fernandez,  y  Joan  Fernandez; 
fuimos  á  la  dicha  -  provincia  de  Mohace  ,  y  -  lleva- 
mos ciento  é  cinquenta  indios  de  la  provincia  de  doA- 
de  saliólos;  é  tos  dichos  tres  indios,  mexicanos,  y  á 
Qoa  legua,  antes  que  llegáseoíios  á  lá  dicha  provincia, 
nos  salieron  á  recibir  más  de  dos  mil  indios  cargados  de 
bastimientos,  y  les  dimos  algunas  joyas  que  llevábamos, 
de  poco  precio,  y  con  ¿lias  á  entender,  que  no  Íbamos  á 
hacerles  daBo;  y  que  los  caballos  que  llevábamos,  los 
podrían  matar,  porque  eran  malos,  que  hiciesen  un 
fuerte  donde  los  metiésemos;  y  así  lo  hicieron,  y  vinie- 
ron mocha  multitud  dSe indiosá  recibirnos,  y  coli éttoslos 
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Ciciquai  49  os  paabio  4e  «sla  provincia,  que  se  UttM 
Aguato;  y  iio«  liieíarop  grao  reeibíiiiicialo,  h^bai^o  nm- 
oha  hariai  i|e  ww  |K)r  4oode  habiai^oa  4le  pnar.  fMWP 
qna  la  (piíaaempí^,  y  (odoé  muy  ategraa^MS  rogaron  qop 
JiVMiWDO»  á  var  el  dicho  pueblo  4le  AgmAOi  adoqde  yp 
regalé  á  Iqi  pr^icipales,  dándoles  algunas  .coaaa  qoe  rH^ 
vabi  pfiraaata  efelo;  y  en  este  paeblo,  los  ipríactpalflB 
401  r despacharon  Auego  aviso  á  los  demás  pueblos  déosla 
lIKOviaoia,  da  los  cuales  vinieron  los  principales, roon  gran 
cantidad  de  gente,  rogándonos  que  fuésemos  á  ver  y  vi- 
aMar  ana  paeblos,  que  les  daríamos  mucho  conato  en 
4IIQi  y  risi  lo  hicimos;  y  visto  el  buep  tnatamieato  y  d^- 
/(Uvas  que  le  di  á  los  principales  y. lequiAatos,  lenue  élloo. 
Juntaron,  de  la  dicha  provincia,  más. de  cuatro  mil  tman* 
Ma  de  algodón  pintadas  y  blancas,  ypa^os  de  roanos  con 
(Mta  liorUai  loa  caboa,  y  otras  muchas  cosas,  y  mátales 
.aaulas  y  verdes  que  buscan  déllos  para  pintar  estas  maotaa; 
y  aai  nos  dieron  todo  lo  referido,  y  les  paraciaqueera  t<ado 
(POOO  lo  que  baoian,  preguntando  sieatabamos  aoal^itúa. 
J(l  sualealo  dóatos,  es  como  el  de  los  demás. de  las  proifíiii- 
^)iaB  referidas,  eacelo  que  aqui.no  hayamoaaves  déla  liar- 
.«U;  aqui  noa  dijeron,  un  oacique  yotroeiodios,  conoK>!lanr 
4rla  notioia  de  la  dicha  alaguna  donde  está  la  riqae»de 
.oro.  y  Jo  deolararoD,  ai  más  ni  meaos  que  lo  habiaa  de^ 
^aiado  loa  de  .la  provincia  aaloade^sta;  as  seis  4iaS(qpe 
jiqat  eataibUaos^  vísiUmos  loa  paebloade  la  provincia»  f 
jMT  e«taAder  qw  eatos  indios  noa  hacían  anislad»  4q|i^ 
jroa  Mw.  eo  ana  pobtaoioQea»  gimo  compaioros,  pMfi 
,^|ii^  w  volvieaeo  á  la  proviacia  de  Anai» 
y  coa  otioa  cuatro  qw  Uavé  comm^o; 
hattía  e(  hMMala.  «aiffMia  y  ai»w  tagaw. 


^,  QOB  gi#9  qie  Bp  la  dich^  proyJRC¡?i  j^|f  ^ípiipn  pf|^ 
9)i  élln,  y  )a8  haUé,  y  por  qqís  n^a^p^  ^^ijlaajs^né  9ff- 
4filea,  qae*  dicen  los  q^e  lo  eatiendi^p^  |^  nijiy  j^if^os^  jT 
me  Ueoeii  mocha  plfOa;  es  lo  más  déllo  s^r^^o  f^^?^ 
iMtAn  laa  mioaf,  y  camino  p^tra  yr  á  .^^lla;  b^y  a)gftflC||5 
Hnétios  indios^  serranos,  ¿los  cuales  nps  ^Ue^pn  á  /epj- 
ik  Qn  algunas  partes  con  cruzesen  U  cf|Í)exa,  y  nos(!l^- 
^  de  \q  que  4enian  para  su  sutí^ntfí,  y  yo  |es  rf^J^ 
con  algunas  cosas  que  les  daba;  y  adonde  estaban  Jas  au- 
nas, la  disposición  de  la  üerra,  es  buena^,  y  .hay  jriojs  jy 
ciénegas  y  montes,  y  á  la  orilla  de  los  ríos,  mudia.canjy- 
dad  de  uvas  de  Castilla,  y  nogales  y  lino,  y  xprales  y 
loagaelles,  y  tunales;  y  los  indios  de  aquella  tierra^  Jif- 
oen  sementeras  de  maiz;  tienen  buepas  cpsas;  4ix|^- 
wwos,  por  senas,  que  detrás  ^e  aquellas  serr^í^p^ 
y»e  no  pudimos  entender  bien,  qué  tanto  estaria  xj^ 
allí,  corria  un  rio  muy  grande,  que  sigun  las  í^e^f^s 
goe  4aban,  era  ^e  ancho,  de  mas  ^e  pcho  ^^^uas, 
f  que  corria  hacia  la  otar  del  Norte;  y  ,que  en  la^nv^p 
4i^  rio,  de  ^na  p^te  y  de  otra,  hay  muy  grj^pdes  pp- 
Uaciooea;  y  que  pa3aban  qI  rio  con  canoas;  y  que  .pn 
qQoíparacion  de  aquéllas  provincias  y  poblaciones^  ^q1 
Ópf  Bo  son  pada  (as  provincias  donde  ar  presente  €|9l^t)jar 
#kps;  y  que  habifi  en  aquella  tierra,  muchas  uvas  y  if^ffj^r 
s^s  y  morales;  y  deste)Parage,  volvimos  a^lpnde  ^  Ijaj^a 
aviado  los  compañeros,  que  es  setenta  ji^gpfi^,  j^pc^ 
nim  ó  menos,  de  las  dichas  ^lin^s  á  Amí;  prpcprfin^ 
Fplí^  por. distinto  camino, para  (nejor.yer  ,y  ppitenfl^rylfi 
4Í8piisíoioD  do  la  tíerra,  y  lallé  qfiipino  ip^s  .llepp  qjipij^l 
pv^onde^habia  ^dO'4  l^sdÍQhf^saiipas.  .  ^ 

,lJegaflo  que  fui  á  la  provincia  de  AiPJ,  |haUé  .|^n  .^|^ 
V|{|B  diotMf9  qioco  cppxpañqrps  que.a|)l,(l^é,  y,ffl  dicbp 
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padre  Fray  Bernaldioo,  qae  aan  no  se  habían  vaello  ood 
los  compañeros;  á  todos  los  cuales,  los  indios  de  aque- 
lla provincia,  habían  dado  lo  que  para  so  sustento  ha» 
bian  metíéster,  j  él  con  todos  nosotros,  se  holgaron  mv- 
chío;  y  á  mi  y  á  mis  compañeros,  nos  salieron  ¿  recibir 
los  caciqdesl'V  nos  dieron  muchos  bastimentos  é  indios 
para  guias  y  cargas,  y  cuando  de  ellos  nos  despedimos 
noé  hicieron  muchos  ofrecimientos,  diciendo  que  volvie* 
sernos  allá  otra  vez,  y  que  llevásemos  muchos  castillos, 
porque  así  llaman  á  los  españoles;  que  por  esta  causa, 
sembraban  mucho  maiz  aquel  año,  para  darles  de  co- 
mer á  todos;  y  desde  esta  provincia,  se  volvió  el  padre 
Fray  Bernaldino  y  las  personas  que  con  él  habian  que- 
dado, y  con  ellos,  Gregorio  Hernández,  que  habia  anda- 
do comigo  é  ido  alférez,  aunque  les  requerí  no  lo  hicie- 
sen y  se  quedasen  á  buscar  minas  y  otros  aprovecha- 
mientos en  servicio  ce  Su  Magestaü. 

Abiéudose  ¡do  el  dicho  Fray  Bernaldino  con  sos  com- 
pañeros, yo  con  ocho  soldados,  volví  con  determinación 
de  ir  corriendo  el  rio  del  Norte  arriba,  por  donde  habia- 
mos  entrado;  y  después  de  haber  andado  diez  jornadas, 
como  sesenta  leguas,  á  la  provincia  de  los  Quires,  de  all^ 
caminamos  hacia  Oriente,  dos  jornadas  de  á  seis  l^uas, 
donde  h'^llamos  una  proviocia  de  indios  que  se  llama 
los-  Ubatés,  con  cinco  pueblos,  donde  los  indios  nos  reci- 
bieoon  de  paz  y  nos  dieron  muchos  bastimentos,  gallinas 
de'la  tierra  y  maiz,  y  otras  cosas;  y  de  allí  fuimos  á  des- 
cubrir unas  minas  de  que  tubimos  noticia,  las  cuales  ha- 
llamos dentro  de  dos  días,  andando  de  una  parte  á  otra 
j  sacamos  metales  relucientes,  y  bol  vi  mos  á  la  pobla- 
ción donde  hablamos  salido;  la  gente  destos  pueblos  es 
cantidad,  y  nos  pareció  habria  como  veinte  mil  ánimas; 


t 
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Tíslense  de  mantas  de  algodón  pintadas  y  blancas,  y  ga^ 
moxas  y  cueros  de  las  vacas  de  Cíbola,  aderezados;  go- 
bíérnasen  por  la  borden  que  los  demás  de  aquellas  pro- 
Tíncias  comarcanas;  no  alcansan  ríos;  sirvense  de  fuen- 
tes y  ciénegas;  tienen  muchos  montes  de  piñales,  cedros 
y  sabinas;,  tienen  las  casas  de  tres  y  cuatro  y  cinco  altos 
en  estos  pueblos. 

Tmiendo  noticia  que  á  una  jornada  de  la  dicha  pro- 
vincia, había  otra,  fuimos  á  ella,  que  con  tres  pueblos 
muy  grandes  que  nos  pareció  tendrían  mas  de  cuarenta 
mil  ánimas,  que  se  llama  la  provincia  de  los  Tamos;  aquí 
no  uos  quisieron  dar  de  comer  ni  admitirnos;  por  lo 
caal,  y  porque  algunos  de  mis  compañeros  estaban  en- 
fermos, y  que  la  gente  era  mucha ,  y  no  nos  podíamos 
SQSlentar,  determinamos  de  ir  saliendo;  y  á  principio  de 
lolio  de  ochenta  y  tres  anos,  tomamos  un  indio  de  este 
ficho  i'ueblo  para  guia  por  otro  camino  del  que  había- 
mos llevado  cuando  fuimos,  entrando  y  media  legua  de 
un  pueblo  de  la  dicha  provincia^  llamado  Ciquique,  ha- 
llamos un  río  al  cual  nombramos  de  las  Yacas;  respeto 
que  caminando  por  él,  seis  jornadas,  como  treinta  le- 
guas, hallamos  gran  cantidad  de  vacas  de  aquella  tierra; 
y  caminando  por  dicho  rio,  ciento  y  veinte  leguas  hacia 
la  parte  de  Oriente,  al  cabo  de  las  cuales  hallamos  tres 
indios  que  andaban  á  caza;  heran  de  nación  jumana,  de 
los  cuales,  por  lengua  de  los  intérpretes  que  traíamos, 
sopimos  que  estábamos  doze  jornadas  del  rio  de  Con* 
días,  que  nos  pareció,  serian  poco  mas  de  cuarenta  le- 
guas; y  atravesamos  al  dicho  rio  de  Conchas,  con  ma- 
chos aguages  de  arroyos  y  cíenlas  que  por  allí  habja, 
adonde  hallamos  muchos  indios  cumanos,  de  nación,  y 
nos  trayan  mucho  pescado  de  muchas  maneras,  y  tunas 


j  otras  fr,u\tas;  y  nos  c||3baQ  cqei^os  .^e Jas  ,yaci9p  de  Ci^- 
la,  y  ganuifas^  y  (jle  allí  salimos  al  Valle  de  Sao  Bartc^^ 
i¡Dé,  de  doode  al  priDCÍpio  |iabiai^  salido  yo  y  el  pa^^ 
F^ay  Bieroaldioo  Beltran  y  ios  defi^s  compañeros  dé  .fl|¡ffsp 
i;eferídos;  y  hallamos  que  el  dicho  padre  Fray  Beroal^i- 
1^0  y  sus  compañeros,  habia¡p  llegado  gachos  dias^habia, 
á  la  dicha  proviqcia  de  San  Bartolomé,  é  idose  á  la  yillji 
^e  Guadiana. 

Todo  lo  de  suso  referido»  vide  por  mis  ojos;  y  ^ 
qie;*to,  porque  á  todo  me  hallé  presente;  y  sali  coa  al* 
^gunos  compañeros,  y  aun  con  juno  solo  algunas  yec¡9^, 
del  real,  para  ver  y  entender  la  dispucision  de  aquelj^ 
tierra,  y  dar  noticia  de  todo  ello  á  Su  Magesta^,  p^vn 
.qu^e  provea  lo  que  conviene  en  el  descubrimiento  y  pací- 
j^cacion  de  aquellas  provincias,  y  en  servicio  de  Qiq^ 
])(ues^o  ^ñor  y  aumento  de  su  santa  fée  católica;  y  p^ifi 
que  aquellas  gentes  J)2)rbaras,  vengan  en  conocim^^qto 
déllfi,  y  en  ello,  yo  y  qiis  compañeros,  pusjqnos  la  dili- 
J^pcia  a  nos  pusible  y  que  se  requiere  en  esta  relpciijm; 
y  en  los  autos  y  díiyencias  q^e  en  ,1a  jornada  hicimos, 
4e  que  consta  por  testimonio  con  la  autoridad  que  aljá 
pudimos,  y  no  todo  lo  que  pasó  se  pudo  escritfír  ni  j^o 
d^r  relación  déllo  por  escrito  porque  sería  mucha  prolí- 
j^idad,  porque  las  Tij^rras  y  provincias  quo  ^n  esta  ¡qjt- 
lipda  andubimos,  fueron  miichs\sy  largas,  y  vía  re^i.^- 
duJbUn^s  h^sta  llegar  al  pri^ipipio^de  las  provincias  .^pii^e 
\)eg^Inos;  desde  el  Valle  de  San  Bartolomé  hay  ma^  ^ 
.fl.ucientds  y  cinquenta  iQguas,  y  de  vuelta  por  donde  ^vje- 
j^qs  hay  mas  de  ducieptas  Ij^guaa;  ,de  mas  de  ^^p  ^n- 
djübUnos  en  descubrí  miento,  de  J^^^  dichas  provincias,  j 
por  é^  de  unas  p^r^  ,^  otr^p,  mas  de  trescien^Jie- 
glias,  y  por  tierras  asperjas  y  llup^sj  lagonjis  y  cienqg^ 
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y  ríos,  con  muchos  peligroeí  y  trabajos;  y  b'allaiíios  mo- 
clías  diferencias  de  lenguas  entre  los  naturales  dé  aqué- 
Ui^provídcias,  y  diferentes  tráges  y  modos;  y  dé  lo  que 
Pimíos  y  de  lo  que  doy  relaciones,  lo  míenos  que  Sé  eü- 
tfendé  que  hay  eü  aquellas  provincias,  porque  andando 
por  ellas  tubimos  noticia  é  información;  de  donde  andd- 
lúnos  había  grandes  poblaciones  y  tierras  muy  férliltíil, 
y  minas  de  plata,  y  noticia  de  oro,  y  gente  denias  ju^- 
dd;  porque  vimos  y  tratadlos  y  tubimos  noticia  de  gran- 
diesí  poblaciones,  que  por  ser  pocos,  yo  y  mis  compañé^ 
itib,  y  algunos  déllos  no  atreverse  á  ir  adelable,  no  de»- 
dlbríihos  mas'de  lo  que  refiero;  y  ahnque  hacer  éáó', 
senos  ha  tenido  de  demasiado  atrevimiento^  el  cual  tubi- 
éM,  entendiendo  que  en  éllb  servíamos  á  Dios  NuéáUrb 
^or  y  á  Su  Magestad;  y  para  que  déHó  se  tubiese  al- 
guna lumbre,  y  ya  que  nos  vimos  en  la  ocasión  no  ptíi*- 
dlÜB,  y  con  \oé  modos,  á  nos,  pusibles,  procuramos  ver- 
lo y  entenderlo  todo,  y^nformandonos  de  la  verdad,  pói* 
interpretes,  donde  los  había  y  donde  nÓ,  por  senas;  y 
Kfialandonos  los  indios  de  aquellas  provincias  con  rayas 
(^e  hacían  en  el  suelo,  y  con  las  manos,  las  jomadas 
(|be  había  de  unas  provincias  á  otras,  y  los  pueblos  que 
láibia  en  cada  provincia,  por  los  mejores  modos  qué 
pbdiamos,  para  entenderlo;  todas  aquellas  provínciaé 
son  de  gente  crecida  y  mas  varonil  que  la  mexicana,  y 
sáii'a,  que  no  se  entendió  haber  enfermedades  entre 
ellos;  y  Lis  indi.is  mas  blandas  que  las  mexicanas,  y  géii- 
te  de  hiMMi  eureodimiento  y  pulicia;  hay  con  buena  trazi^ 
dé*  pueblos  y  plazas,  y  csléas  cbncertadas,  y  qué  se  eü-* 
tiende  déMós,  que  Cualquier  coda' de  puUcia  la  aprende- 
rán con  h:Mwéd¿rd;  f  en  aquellas  provincias,  en  la  mayor 
^ifte  détias,  hay  mucha  caza  de  pié  y  vuelo,  conejos  f 
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liebres,  veaados  y  vacas  de  aquella  tierra,  y  patos  y  áo-. 
Mres»  y  grullas  y  faysaues  y  oirás  aves;  buenas  moota- 
fias  de  todo  genero  de  arboledas,  salinas  y  rios  con  ma- 
cha diversidad  de  pescados,  y  en  la  mayor  parle  déstaa 
tierras,  pueden  rodar  carretas  y  carros;  y  hay  pastos 
muy  buenos  para  los  ganados,  y  tierras  para  hacer  here- 
dades, huertas  y  sementeras  de  temporal  y  de  r^adíOj; 
muchas  animas  ricas,  de  las  cuales  truxe  metales  para 
ensayar  y  ver  la  ley  que  tienen,  é  un  indio  de  la  provio-^ 
cia  de  los  Tamos,  y  una  india  de.la  provincia  de  Moho- 
ce;  porque  si  en  servicio  de  Su  Magestad,  se  hubiere  de 
volver  á  hacer  el  descubrimiento  y  poblazon  de  aquellas 
provincias,  den  alguna  lumbre  déllas  y  del  camino  por 
donde  se  hade  ir,  y  para  ello  aprendan  la  lengua  meji-, 
cana  y  otras  lenguas;  y  en  todo  me  refiero  á  los  autos  y 
dilijencias  que  sobre  ello  se  hicieron ,  por  donde  mas  cla- 
ro parecerá  la  intención  y  voluntad  con  que  en  la  dicha 
jornada  yo  y  mis  compañeros  servimos  á  Su  Magestad» 
y  las  ocasiones  justas  que  para  ello  hubo  para  dar  noti- 
cia á  Su  Magestad,  en  cuyo  servicio  deseo  gastar  mi  vi- 
da y  hacienda.  Hize  esta  relación  en  las  minas  de  Santa 
Barbóla  de  la  Grobernacion  de  la  Nueva  Vizcaya,  en  fia 
del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  é  tres 
aSos,  habiendo  llegado  al  Valle  de  San  Bartolomé,  quea 
de  la  dicha  jurisdicción,  á  veinte  de  Setiembre  del  dicho 
año;  que  este  día  acabamos  de  llegar  de  la  dicha  jorna* 
da. — Antonio  Despejo. — Entre  dos  rubricas. 

Muy  poileroso  señor. — Francisco  Diaz  de  Vargas, 
voestro  alguacil  mayor  y  regidor  de  la  ciudad  de  los  Aa-» 
geles  de  la  Nueva  España,  diré  que  por  lo  que  ha  ea- 
tendido  por  la  noticia  primera  que  se  halló  en  la  casa  del 
Bey  Jtfonlezuma  de  México,  quando  se  ganó  aquel  reino 
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de  qoe  este  dicho  Rey  y  sus  me;iLÍcano8,  calgua^  teoiaii 
sa  orígeo  y  priacipío  de  las  oacíoDes  y  pobla^ipoes  quesh 
lio  debaxo  del  Norte  á  la  parle  del  Poniente,  qu.es  lo. 
qoe  agora  llamamos  las  proviccias  de  San.  jFeUpe  del. 
Nuevo  México,  por  la  cual  el  Marqués  del  Vs^je,  jprQ- 
toodió  descubrllla,  y  fué  por  la  mar  del  Sur  basta  dar  á, 
la  California,  con  mucha  y  buena  gente  y  armada,  y  no 
pasó  de  allí  por  los  naufragios  é  infortuniois  qjje  tubo; 
por  lo  cual  solo  tubo  evidencia  de  los  puertos  y  gentes 
de  aquellas  partes  y  costa  de  la  dicha  mar  d^l  Sur,  de . 
qoe  todas  aquellas  naciones  de  indios,  que  por  alli  habi^^ 
berau  desnudos,  salbajes  y  sin  bastimentos  ni  caserjas, 
y  todas  aquellas  tierras  muy  pobres  de  metales  de  oro  f 
plata,  y  las  costas  do   la  mar,  pobres  y  sin  perlas,  coma 
6Q  ellas  se  pensaron  hallar;  de  la  segunda  noticia  que 
dieron  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Baca  y  Andrés  Dorantes 
y  Castillo  Maldonado  y  Esteban,  negrp^  que  solo  eatOB : 
quatro  escoparen  de  los  seiscientos  hombres  y  armada 
qoe  Panfilo  de  Narvaez  llevó  para  la  Florida  y  rio  de  las 
Pálnnas,  en  donde  dio  al  travez  y  se  perdió  toda;  y  estos 
dichos  cuatro,  entrándose  por  la  tierra  adentro  de  la.  di« 
cha  Florida,  hacia  la  tierra  bichado  San  Felipe.del  Nue-. 
vo  México,  atravesaron  hasta  dar  en  la  costa, del  mar 
del  Sur  bácia  la  provincia  de  Culiacan,  y  da  alli  vinieron  . 
aparar  á  la  dicha  Nueva  España,  en  la  cual  dieron  nor, 
ticía  que  mucha  de  la  tierra  que  hábian  visto  y  ancjijido, 
bera  poblada  de  mucha  gente  y  bastimentos^  y  traxeroi|L 
unas  taleguillas  de  plata  en  polvo,  y  unoB;Cascab|e|es  d^^, 
orOy  bajo  que  los  indios  les  dieron  en  presenfO}.  diciendQi , 
qoe  los  habían  habido  derresgate  ^e  otros  iódlios  y  pct:. 
blaciones  que  estaban  la  tierra  más  adentro,  pn  Qoais  U***' 
gnoas  y  río  salado;  por  lo  cual  el  Yisorrey  Poi^.Ai^U»iia 
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dé  Mendosa  ;^vtó  á  Fi^Ky  Máreds  de  Ñi^^,  lego  de  id  df- 
déri  de  Sao  Francisco,  coa  algana  ^eMt»  f  al  dicbo  fleu 
gjVo  Estebáúf,  t^árá  gtíia;  y  porque  entendía, a(^  déf  Itf' 
léúgúi  de  los^  hidiós  de  las  provincias  por  donde  babiati 
páéüdo  jiará  qtre  el  dicho  religioso  entrase  la  tierra  adetf^ 
t/b  jr  cértffiíéasb' ló  que  haibid,  el  daal  llegó  hasta  loc)tié 
plíibéro  se  hfabia  visto,  y  sin  ver  Id  démáá  adelante,  ád 
vülvlÓ,  porqcie  los  iUdíbs  le  flecharon  y  matslMn  al  dl^\ 
citó  negro  Esteban;  y  la  notldiá  que  dteho  Frdj^  Márcóii  • 
dT¿^  foé  haber  Tísto  lüuchá  gente  anüque  desbada  y  pd^  * 
bre.  Bsta  nueva  y  otras  que  de  ciertos  indios  que  baMtffl. ' 
venido  de  hacia  aquéllas  partes,  y  pór  la  noticia  de  óU^éÜ 
rédigiosód  qiie  bábí^h  por  aquella  parte  hecho  entradáé, 
dléjlós  cuales  álguñds  déllos  mátaroh  los  indios,  certiflcat*áM 
láédé  antes,  y  cañaron  quel  dicho  Visorrey  Don  Aútt>^  ' 
nt&  de 'ftiendioza  yn^idsé  ¿orno  invió  por  tierra,   al  Gtt^ 
béVn'ador  Francisco  VdzquéK  dé  Coronado,  con  seiádbií- 
Ida  hombres,  y  un  cktñpo  eñ  (|ue  fueron  más  de  dd^  Mil 
pSráonas  y  otros  tabtos  caballos  y  ganados  dsajforés  jf . 
nimdres  éñ  gran  cantidad^  y  atravesó  por  lo  que  agoMt 
liatiiamos  Culiacan;  y  de  allí  por  todas  las  montañas  dé  * 
iúdiós  desnudos  hasta  dar  en  los  Valles  de  Señora  f  Mí 
&thó\  ponzonosb,  y  á  dar  á  los  Valles  de  Corazones,  donf^ 
dtt^tjüedÓ  poblátlá  una  Villa  de  más  de  cien  vecinos  e^ 
páBoles  cotí  ef  capitán  Diego  de  Alcaraz,  y  pasó  adelírAte* 
er¿át¿'pó,  hasta  dar  en  los  Valles  de  las  Vacas;  y  dt  álK  ' 
fiU&'ádar  á'lassieíb  ciudades  que  llaman  de  CiboHa  f' 
ott^s'pl^!^i^6iablMrcÍuávécinie)B;  y  otroft  capitanes  córrilBf^ ' 
ró^'y  *d^nbK%ffóti^  iJDdó  lo  que  de  a^oella  proVioléiay^ 
ptrteá  diéM,  fiiif^Úciá  la  parte  de  la  dicha  toar  dUA^ 
Sur,  lléft^tído  ^áÑts*  de  los  mismos  indios  natoraléSs  áé' 
a^tteilils  prbtiQibiáé;  y  los  unos  y  los  otros  al  cabo  dotSó^*^ 
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aios,  se  volvieron  á  la  dicha  Nueva  España,  ansí  por 
eslar  la  dicha  Nueva  España  apartada  de  la  dicha  Xierra 
Noeva  y  de  las  poblaciones  de  españoles  más  de  cuatro- 
cientas leguas  por  via  reta ,  aunque  les  pareció  por  el 
rodeo  que  habían  llevado»  estaban  mucho  más  distantes, 
como  porque  en  todo  lo  que  se  andubo  se  aliaron  por  los 
01106  ni  por  los  otros;  habiéndose  repartido  el  campo  en 
siele  ú  ocho  capitanias,  minas  ni  metales  de  oro  ni  de 
plata;  y  ansimismo  la  gente  que  en  dos  navios  con  Mar- 
cos^Raiz  de  Rojas  y  un  Alarcon,  invió  eidicho  Virrey  por 
la  costa  del  mar  del  Sur  para  ayuda  de  la  dicha  entrada  y 
descubrimiento,  los  cuales  habiendo  corrido  toda  aquella 
costa  basta  el  rio  del  Tizón,  no  hallaron  gente  de  asiento 
m  de  cosas,  sino  desnudos  y  pobres  de  mantenimientos 
y  tierras  malsanas  y  sin  metales  de  oro  ni  de  plata;  y  an&i 
se  vdvieron  también  á  la  dicha  Nueva  España,  y  en  este 
tiraipo  que  pasó  todo  lo  suso  dicho,  fueron  muertos  en 
ooa  noche  el  dicho  capitán  Diego  de  Alcaraz  y  los  ciento 
hombres  que  cbn^él  quedaron  poblados  en  los  dichos  Va- 
lles de  Corazones;  que  solo  uno  que  escapó,  una  yndia  so 
amiga,  traxo  la  nueva  á  la  dicha  Nueva  España.  Demás 
de  esto,  el  Governador  Francisro  delbarra,  que  pobló  á  la 
Nueva  Vizcaya  y  todas  las  mismas  délla  y  de  las  Chia- 
metta  y  San  Martin  y  otras  muchas,  entró  con  arta  gen* 
te,  soldados  y  mineros  viejos,  por  aquella  parte,  buscan* 
do  poblaciones  y.  minas  por  todas  las  serranías;  y  ha- 
iHendo  topado  con  la  gente  desnuda  serrana  déllas  y  con 
algunos  metales,  pobló  dos  Villas  entre  Santa  Barbóla  y 
el  dicho  Cnliacan,  y  de  allí  revolvió  sobre  la  parte  ddi 
Norte  hasta  que  dio  en  los  Valles  de  las  Vacas;  y  por 
haberse  acabado  la  munición  y  bastimentos,  se  vol- 
vió por  diferente  parte  que  había  entrado,  y  aunque 
Tomo  XV.  9 
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siempre  fué  hallaado  gcDles,  heraD  indios  desDudoB, 
y  sin  poblaciones  fundadas,  y  sin  bastimentos;  y  si 
algunos  habia ,  berai\  pocos  y  en  pocas  parles  ;  y  todflf 
la  tierra,  sin  minas  ni  metales,  de  oro  ni  plata,  y  ha* 
hiendo  vuelto  á  donde  dejó  pobladas  tas  dichas  dos  Villas 
con  el  capitán  Antonio  de  Betanzos,  las  despobló  al  cabo 
de  dos  años,  por  dos  cosa^;  la  una,  porque  los  indios 
que  con  su  industria  y  maña  se  hablan  reducido  á  la  ley 
evangélica  y  al  servicio  de  Vuestra  Real  Corona,  serrar* 
velaron  y  alzaron,,  subiéndose  á  la  serranía,  haciendo 
grandes  daños  de  muertes  en  la  gente  españoles  é  indios, 
amigos  y  ganados,  y  apretándolos  en  las  dichas  villas 
con  guerra  continua,  y  que  hera  imposible  volverlos  á 
sugetar  y  traerlos  de  paz;  y  lo  otro,  porque  las  minaa 
que  labraban  no  heran  por  fundición  de  mucha  rriqueía; 
y  después  de  todo  esto,  por  la  noticia  que  alguoos 
religiosos  que  con  celo  de  convertir  algunos  indios  á  las 
cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  aunque  algunos  les 
costó  las  vidas,  los  que  volvieron  de  entre  ellos  qoe  en*, 
traron  hacia  la  parte  de  Pranuco  y  Florida,  dijeron,  ha« 
ber  sabido  y  entendido  de  la  gente  rrayada  y  otras  ihh 
cienes  desnudas,  que  por  aquella  derezera  hacia  al  Pro-* 
niente  habia  muchas  jentes  y  poblaciones  desnadas, 
casas  de  dos  y  tres  altos,  y  que  usaban  vestidos,  por 
lo  cual,  habiéndosele  dado  noticia  déllo  al  Virrey  Conde 
de  Coruña,  imbioá  Fray  Agustín  de  Ayamonte  y  otro» 
dos  rreligiosos,  y  por  caudillo  á  Francisco  Sánchez  Cha* ' 
muscado  y  otros  ocho  soldados  y  otras  gentes  de  su  ser*^^ 
vicio,  que  llevaron  con  bestias  y  ganados,  para  que  eii^ 
trasen  y  supiesen  y  entendiesen,  qué  gentes  y  tierra 
héra  aquella;  los  cuales,  habiendo  pasado  por  las  gentes 
desnudas  y  rrayados,  y  por  despoblados»  fueron  á  dar 
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i  la  población  y  ciudades  donde  eslubo  el  campo  del  dí« 
cho  gobernador  Francisco  Vázquez  Coronado,  llamadas 
Cíbola,  que  estos  nombraron  San  Felipe  de  Nuevo  Mó« 
xico,  habiendo  caminado  desde  México  hasta  Santa  Bar'» 
bola»  ciento  y  sesenta  leguas,  y  de  allí  á  dicho  Nuevo 
México»  más  de  otras  trecientas  y  cuarenta  leguas,  por 
donde  ellos  fueron;  aunque  como  está  dicho,  por  via 
rreta  no  hay  tantas;  y  habiendo  visto  las  dichas  pobla- 
ciones y  llanos  y  vacas  déllos,  se  volvieron  á  la  dicha 
Nueva  España,  al  cabo  de  casi  un  año  que  de  alli  salie* 
ron  y  traxeron  grandes  metales,  que  dijeron  heran  de 
Qoas  mrnas  que  hayaron  en  la  tierra  poblada  de  aquellas 
ciudades;  y  estos  metales  se  fundieron,  y  se  halló  que 
tenían  plata  arta,  y  dijeron  al  dicho  Yisorrey,  que  habia 
otras  muchas  minas  y  metales,  y  muchas  poblaciones 
de  pueblos  de  casas  de  dos  y  tres  altos,  y  gente  vestida 
y  desnudos,  bastimientos;  y  dejaron  en  la  dicha  tierra 
tos  dos  religiosos,  á  los  cuales  mataron  los  indios  dichos; 
y  el  caudillo  Francisco  Sánchez  Chamuscado,  murió  allá 
de  enfermedad;  por  otra  parte.  Fray  Pedro  de  Heredia 
y  Antón  Despejo,  con   licencia  de  la  justicia   de  Santa 
Barbóla,   y  otros  diez  y  siete  y  una   mujer  y    otras 
gentes  de  su  servicio,   con  bestias  y   otras  ganados, 
fueron  á  descubrir  las  provincias  dichas  de  San  Fe- 
lipe del  Nuevo  México,  y  habiendo  llegado  á  las  ciu- 
dades y  poblaciones  donde  llegó  el  caudillo  Francisco 
Sánchez  Chamuscado,  y  viendo  que  la  tierra  hera  pobre 
de  metales,  tubieron  división  si  se  volverían  ó  pasarían 
adelante,  y  al  cabo  la  mitad  de  la  gente  se  volvió  de  alli, 
y  el  dicho  Antón  Despejo  con  la  otra  mitad,  pasó  ade- 
lante más  de  sesenta  leguas,  á  lo  que  dize,  y  alió  que 
toda  aquella  tierra  estaba  poblada  de  mucha  gente  ves- 
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tida  y  de  puiicía,  y  caserías  fuertes;  y  aunque  procuró 
métales  y  miqas  de  oro  y  plata,  nunca  en  lo  que  andubo 
de  ida  y  vuelta,  halló  que  Ipsobiese,  y  dexó  en  aquella 
tierra  los  fuelles  y  adoresos  que  llevaba  para  beneficiar 
los  metales;  ni  tampoco  la  gente  que  se  volvió  de  la  po* 
blapion  de  las  primeras  ciudades  que  volvieron  por  di- 
ferente camino,  hallaron  metales  ninguno. 
•  Y  considerando  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas, 
por  estas  rrazones  rreferidas,  que  pues  hombres  de  tao 
buen  entendimiento  y  tan  esper  i  mentados  en  cosas  de 
conqaitas  y  nuevos  descubrimientos,  como  fueron  el  di- 
cho Marqués  del  Valle  y  el  dicho  Visorrey  Don  Antonio 
de  Mendoza  y  otros  muchos  caballeros  que  con  tanto 
cuidado  procuraron  hacer  aquellas  entradas  y  poblacio- 
nes,  pues  no  permanecieron  en  ellas,  debió  ser  conoscer 
la  pobreza  de  la  tierra,  en  lo  que  toca  á  metales  de  oro 
y  plata,  y  muy  necesitada  de  bastimientos,  y  que  la  ma- 
yor parte  délla,  questá  poblada  de  .gente,  es  idomita  y 
bárbara  y  revelde,  como  lo  son  los  chíchimecos,  los 
cuales  será  imposible  traerlos  ni  sustentarlos  de  paz  y 
en  pulicía  y  poblaciones,  por  ser  nascida  y  criada  sio 
rregalo  de  vestidos,  ni  cosas,  ni  estar  hechos  á  labrar  y 
cultivar  las  tierras,  y  que  so  sustentan  de  las  frutas  y  de 
las  cosas  que  matan;  y  ansi  por  vivir  tan  araganes  no 
pueden  ni  quieren  llevar  el  yugo  de  la  servidumbre  y 
trabajo  de  labrar  y  cultivar  las  tierras,  y  los  que  más 
hacia  la  dicha  provincia  de  San  Felipe  del  Nuevo  México, 
están  en  los  llanos  de  las  Vacas  que  á  estos  indios  lia* 
man  Querechos,  tampoco  tienen  casas,  sino  que  como 
xitanos,  andan  en  cuadrillas  y  capitanías,  sustentándose 
con  las  vacas  que  matan  sin  usar  pan,  sino  solo  carne  6 
yervas;  y  se  visten  con  los  caeros  de  las  dichas  vacas 
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que  matan »  y  deslas  usan  hacer  tiendas  y  pabellones,  y 
fie  andan  tras  el  ganado  el  invierno  en  los  inocles,  y  el 
verano  en  los  llanos,  llevando  todos  sus  fardages  y  co- 
midas cargadas  en  perros  medianos  que  no  ladran;  y  esta 
gente  tal  es,  de  las  condiciones  y  suerte  dicha,  y  mas  ba? 
tientes,  y  que  serán  tan  malas  y  peores  de  sujetar  y  traerlos 
ápulicía;  y  que  aunque  hallaron  las  dichas  ciudaden  de 
gentes  pobladas  con  caseríos  de  dos  y  tres  altos;  y  que 
usan  de  andar  vestidos  y  labrar  y  cultivar  las  tierras  y 
osar  de  otras  pulidas  y  fuerzas,  para  se  amparar  de  sus 
enemigos  y  conservarse,  y  son  de  mas  ra^on  que  las  de- 
mas  naciones  que  son  las  poblaciones  que  después  acá.  se 
han  vuelto  á  ver  estas  mismas;  esto  está  tan  distinto  y 
apartado  de  la  Nueva  España,  que  hay  mas  de  cuatro* 
cientas  leguas,  por  donde  se  ha  caminado,  por  los  que 
mas  en  breve  y  derechos  han  ido,  y  por  la  mar  del  Nor- 
te ni  por  la  mar  del  Surj  no  se  le  halló  sercania  para  po- 
der conservar  tierras  tan  apartadas,  aunque  sean  pobla- 
das de  muchos  indios;  pues  tenemos  espiriencia  el  tra- 
bajo continuo  y  grande  que  se  tiene,  y  lo  mucho  que 
cuesta,  de  fuertes  y  presidios  de  gente  que  Y.  A.  tiene 
en  sola  cinquenta  leguas  de  tierra  de  guerra  que  hay 
desde  México  á  las  minas  de  los  Zacatecas,  cuanto  mas 
lo  seria  en  tan  largo  camino  de  gente  y  tierra  de  guerra 
y  despoblados,  aunque  hubiese  muchas  riquezas;  las 
cuales  causas  y  otras,  debieron  moverles  á  las  personar 
soso  dichas  á  no  poblar  ni  hacer  asiento  en  aquella  tierra. 
Por  lo  cual  le  paresce  al  dicho  Francisco  Diaz  de  Var- 
gas, que  de  echo  no  se  hiciese  esta  jornada  con  mucho 
número  de  gente,  sino  .con  poca,  se  volviese  á  ver  lo 
descubierto  y  se  pasase  adelante,  á  ver  y  descubrir  mas 
tierra  y  gente  si  la  hay  ó  se  puede  hallar,  según  la  noti- 


134  DOCUMENTOS  UfEBITOS 

ciá  que  los  naturales  de  aquellas  provincias  dan»  de  que 
adelante  déllos,  está  un  gran  rio  de  agua  salada,  que  á  lo 
que  algunos  quieren  decir,  aunque  las  cartas  del  marear 
dejasen  esta  presunción  ques  el  estrecho  de  los  bacallaos 
ó  brazo  de  mar  que  podria  entrar  de  la  una  ú  de  ia  otra 
costa,  que  cuando  cualquiera  cosa  destas  fuese,  seria 
cosa  importantísima  para  la  dicha  jornada;  y  en  aqueste 
río  y  otras  lagunas  que  con  él,  dizen,  que  hay,  se  usan 
por  muchas  gentes  que  hay  pobladas,  canoas  y  piraguas, 
y  que  esta  gente  tienen  oro  y  plata;  y  esta  es  la  parte  y 
lugar  de  donde  se  entiende  proceden  los  culguas  mexi- 
canos, y  adonde  los  cascabeles  de  oro  vajo  que  se  dieron 
¿  Alvar  Nuñez  Gaveza  de  Baca,  como  está  dicho,  se  res- 
cataron allí.  Y  deseoso  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Var- 
gas de  se  emplear  en  cosa  que  tanto  importa  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  enzalsamiento  de  su  santa  fe 
católica  y  conversión  de  tantas  ánimas,  y  al  servicio  y 
acrecentamiento  de  vuestra  real  corona,  la  ofresce  servir, 
entendiendo  que  en  ello  acierta  con  su  persona,  en  ha- 
cer esta  jornada  á  su  costa,  espensa  y  mincion,  y  desús 
deudos  y  amigos,  y  personas,  que  para  el  efeto  hubieren 
de  ir  en  la  forma  siguiente.  Que  mediante  Jesuchisto 
Nuestro  Señor  y  su  bendita  iMadre,  yrá  con  el  nombre  y 
cargo  que  Y.  A.  de  presente  fuere  servido,  con  cinquen'* 
ta  ó  sesenta  personas  para  el  servicio  de  las  cuales,  y  lle- 
var requas  y  otras  vestías  de  cargo,  en  que  bayan  muni- 
ciones y  petrechos  de  guerra,  bastimentos  y  otras  cosas, 
y  ganados  caballar  y  vacunos  y  ovejunos  y  cabrunos  y 
otros  severnan  á  juntar  mas  de  ciento  y  cinquenta  perso- 
nas, y  llegará  á  la  dicha  provincia  de  San  Felipe  de  Nue- 
vo México,  y  pasará  otras  doscientas  leguas  do  tierra 
mas  adelante,  por  la  mejor  noticia  que  tubiere,  hasta  sa- 
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ber  y  entender  y  ver,  fo  qne  en  toda  aquella  (ierra  hay; 
y  qoe  si  conforme  á  las  causas  y  razones  que  Y.  A.  le 
Aere,  no  conviniere  qne  aquella  tierra  se  pueble,  ni  él 
se  detenga  á  ello,  allá  volver  á  dar  de  todo  cuenta  y  ra* 
lOD  al  Yisorreyde  la  dicha  Nueva  España,  para  que  la 
invie  á  V.  A.;  y  si  conviniere  conforme  á  loque  V.  A.  le 
mandare,  aliando  el  cumplimiento  déllo  que  la  dicha  tier- 
ra se  pueble,  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas  poblará 
y  hará  asiento  con  la  dicha  gente  en  la  parte  y  lugar  que 
mas  fuere,  y  conviniente  fuere,  y  dará  aviso  al  dicho  Vi- 
sorrey  para  que  con  caudillos,  le  inbie  gentes  que  vayan 
i  la  dicha  entrada  y  población,  los  cuales  habrá  muchos 
que  hayan  á  su  propia  costa  y  mincion,  sin  que  á  Vues- 
tra Alteza  le  cueste  de  su  real  hacienda  cosa  alguna;  y  en 
d  ínteriií,  procurará  con  los  religiosos  que  llevare,  ins- 
Irair  y  doctrinar  los  naturales  de  aquellas  provincias  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  atraerlos  á  la 
obediencia  y  vasallage  de  vuestra  real  corona. 

Y  habiéndose  de  poblar  la  dicha  tierra,  se  ha  de  en- 
tender que  debajo  de  las  condiciones  que  Y.  A.  tiene 
concedidas  á  los  que  fueren  á  ser  nuevas  entradas  y  des- 
cabrimientos  y  poblaciones  en  las  Indias,  como  está  de- 
clarado por  la  provisión  y  cláusulas  que  en  ella  están  in- 
corporadas, que  su  fecha  es  en  el  bosque  de  Segovia  á 
trece  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
aires  a&os,  eso  mismo  se  entienda  estar  capitulado  y  con- 
cedido al  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas  con  el  titulo  de 
Adelantado,  y  en  todo  lo  demás;  y  ansí  mismo,  para  las 
personas  que  con  él  hubieren  ido  al  dicho  descubrimien- 
to, y  después  se  le  inviaren  por  el  dicho  Visorrey  é  Au- 
diencias de  aquellas  partes,  ó  que  ellos  se  bayan  dentro 
•de  dos  anos  de  como  se  le  inviare  la  primera  gente,  para 
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que  con  todos  ellos  pueda  el  dicho  Francisco  Díaz  de  Var- 
gasy  usar  y  hacer  todo  lo  que  Y.  A.  tiene  concedido  por 
la  dicha  su  real  provisión  y  ordenanzas  y  condictoaes 
en  ella  incorporadas;  y  demás  de  todo  ello,  pueda  repar* 
tir  las  salinas  de  sal,  y  ganado  vacuno  que  hay  en  aqae^ 
Ha  tierra . 

Solo  pide  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas  qae 
V.  A.  le  provea,  de  sus  atarazanas  de  la  ciudad  de  Se« 
villa  ó  en  la  ciudad  de  México,  de  sesenta  quintales  de 
pólvora  y  sesenta  cotas,  murriones,  corazas  y  armada- 
ras  necesarias,  para  un  hombre;  y  sesenta  mosquetes,  y 
arcabuses»  y  seis  tiros  pequeños  de  campo  de  bronce;  y 
que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  que  mas  convenga,  para 
asiento  con  V.  A. 

Porque  con  lo  que,  ansi  ofresce  el  dicho  Francisóo 
Diaz  de  Vargas,  corresponde  á  lo  que  sus  antepasados 
an  servido  á  vuestra  real  corona,  especialmente,  Gonza* 
lo  Diaz  de  Vargas,  su  padre,  que  fue  conquistador  de  la 
Nueva  España,  en  muchas  partes,  siendo  capitán/  ha- 
ciendo muchos  y  muy  señalados  servicios,  especial,  ea 
oficio  de  visitador  general  de  aquel  Reyno  y  en  otros 
oficios  calificados;  y  él,  ansimismo,  en  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  ha  servido  una  vez  en  oficio  de  capitán, 
y  otra  de  alferex  mayor,  y  otra  de  maese  de  campo,  de 
cinco  capitanías,  por  orden  del  Visor  rey  Don  Martia 
Enrriquez,  y  de  la  Audiencia  de  México;  y  fecho  despa- 
cho de  la  Armada  de  las  Islas  Felipinas,  y  en  otros  car^ 
gos  de  justicia  y  gobierno  de  rrepublica,  y  para  la  ditíia 
jornada  es  lengua  mexicana;  la  cual  algunos  indios  qae 
se  han  hallado  en  aquella  tierra  hablan. 

Y  quando  las  causas  y  razones  quel  dicho  Francisdo 
Diaz  de  Vargas  da,  y  lo  que  se  ofresce  ha  hacer,  no  fa^ 
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reo  tdD  bastantes,  ni  las  que  convienen  al  rreal  servicio, 
siplica  humildemente  se  rreciba  su  voluntad»  que  ésta 
junas  faltará  para  lo  que  fuere  del  ministerio  y  servicio 
de  V.  A.  como  su  muy  leal  y  humilde  vasallo;  y  suplica 
86  le  dé  tesiimonio  de  esle  ofrecimiento,  y  lo  que  á  ello 
86  proveyere. — ^Francisco  Diaz  de  Vargas. — Entre  dos 
rubricas. 

Muy  Excelente  Señor. — Manda  Vuestra  Exeicncia  á 
Bodrigo  de  Rio  de  Losa,  dé  su  parecer  sobre  lo  que  será 
necesario  para  hacer  la  jornada  dol  descubrimiento  del 
Nuevo  México  y  provincia  de  San  Felipe,  en  cumplimien- 
to de  lo  que  Vuestra  Excelencia  me  manda  devaxo  el 
parecer  de  Vuestra  Excelencia  á  quien  mejor  que  yo  lo 
entienda,  lo  que  yo  siento,  conviene,  es  lo  siguiente.  Ya 
por  otro  parescer  he  dicho  á  Vuestra  Excelencia  que 
para  hacer  socorro  á  los  rreligíosos  que  allá  quedaron, 
que  dicen  son  ya  muertos,  y  para  reconocer  y  ver  la 
tierra,  bastaban  cien  hombres,  y  por  lo  menos  ochenta; 
ya  este  parescer  cesa  asi,  por  tener  Vuestra  Excelencia 
noticia  que  á  los  rreligíosos  martirizaron  los  indios. 
Agora  la  jomada  ha  menester  mas  prevención,  asi  de 
gente  como  de  ot^^as  cosas  á  ella  necesarias,  porque  de- 
bemos entender,  los  naturales  délla,  esta  van  de  guerra; 
y  siendo  mucha  gente  como  dicen  los  dichos  soldados 
qoe  de  allá  vinieron,  no  sea  de  ir  con  tan  poca  gente  que 
á  los  naturales  délla  les  sea  ocasión  en  bellos  pocos  de 
acometellos;  antes  por  el  contrario,  conveáia  llevar  fuer- 
la  de  gente  para  dos  efetos:  el  primero  para  que  los  na^- 
torales  de  aquella  tierra,  viendo  mucha  fuerza  de  gente, 
aunque  ellos  tengan  animo  de  ofender  á  los  que  fueren, 
pues  debemos  entender,  estaran  con  este  proposito,  el 
irer  es  mucha  la  gente  española  que  va,  y  que  ellos  con- 
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tra  tanta  faerza  de  gente  no  han  de  poder  rresistir,  se 
les  quite  la  osadía  de  acomelellos;  por  que  ciempre  me 
parece  se  ha  de  procurar  y  estorbar,  venir  en  rrompi* 
miento;  aunque  me  paresce  será  forzoso  hacer  algún 
castigo  en  los  que  mataron  á  los  rreligiosos,  especial- 
mente en  los  movedores  de  este  delito,  para  que  sea  fie- 
ro el  castigo  hecho  en  ellos,  para  que  otros  no  se  atre* 
van  á  hacer  otro  tanto;  este  castigo  me  parece  sera  for- 
zoso hacelle,  por  que  sino  se  hace  y  la  tierra  se  puebla» 
será  entender  los  naturales,  eslimamos  en  poco  á  los  rre- 
ligiosos; y  asi  se  debe  entender  los  ofenderán,  y  no  se- 
rán solos  los  muertos  ellos,  pero  á  otros  muchos  harán 
lo  mesmo  y  no  solo  á  ellos,  pero  á  los  soldados  que  con 
algún  descuido  andubieren  en  trollos;  y  para  estos  dos 
efetos  de^quitalles  (a  osadia  de  que  no  salgan  de  gaerra^ 
y  hacer  algún  castigo  con  maña,  es  forzoso  vaya  fuerza 
de  gente  española  bastante  para  ello,  y  para  que  si  se 
desvergonzaren,  sean  ellos  poca  gente  para  ofender  á 
los  españoles,  y  puedan  ser  ellos  ofendidos  de  nuestra 
nación  y  atropellados  délla,  para  que  con  buena  rrepn- 
tacion,  que  á  los  principios  se  cobre  por  los  españoles, 
cesen  en  los  naturales  de  aquella  tierra,  los  atrevimien- 
tos adelante. 

Lo  segundo,  conviene  que  vaya  fuerza  de  gente,  por- 
que si  la  tierra  descubierta  no  fuere  tal  cual  se  entien- 
de, es,  puedan  qoedar  alli  poblados  algunos,  y  los  de- 
mas  puedan  pasar  adelante  de  los  llanos  de  las  Vacas  y 
Qnívira,  y  descubrir  y  ver  la  tierra;  y  si  fuere  tal,  la 
gente  y  plata  y  oro,  poblalla,  y  arrimando  á  alguna  de 
las  costas  del  Norte  ó  del  Sur,  con  el  aderezo  que  se  lle- 
vare para  ello,  hacer  algnn  nabio  y  dar  noticia  á  Vues- 
tra Excelencia  ó  á  Su  Magestad  á  España,  conforme  al. 
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cómodo  qae  obiere;  por  qae  se  debe  entender,  que  en 
tierra  tan  larga  y  ancha»  como  se  dyse,  es  esta»  que  se- 
gún se  platica»  llega  hasta  el  estrecho  que  está  junto  á 
la  gran  China,  en  cincuenta  y  siete  grados,  que  no  puede 
ser  sino  que  halla  cosas  notables  en  ella;  y  endescubrilla 
y  poblalla,  entiendo  yo,  seria  mucho  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  Su  Magestad,  ademas  que  se  podrá 
evitar  que  otras  naciones  de  franceses  ó  ingleses  lutera- 
nos, no  la  ocupen,  que  seria  mucho  daño  para  todos  es- 
tos Reynos  de  las  Indias. 

Para  este  efeto  que  Vuestra  Excelencia  he  dicho, 
converná,  vayan  por  lo  menos,  trescientos  hombres  de 
¿  caballo,  bien  aderezados  y  armados;  cada  uno  destos 
soldados,  conviene  no  lleve  menos  de  siete  cabalgadu- 
ras, y  siendo  posible,  las  cinco,  mulares,  y  las  dos,  ca- 
ballares, para  las  armas;  destas  siete  bestias,  las  tres 
han  de  ser  de  earga,  y  la  otra  para  la  caballería  del  sol- . 
dado,  y  la  otra  para  el  mozo,  y  los  dos  caballos  para  las 
armas;  entiendo,  esta  gente,  con  este  aderezo  de  armas 
y  caballos,  podrán  poblar  la  tierra  y  ver  lo  de  adelante, 
y  llevando  menos  bestias,  irán  cortos  de  posibles,  los  sol- 
dados>  para  andar  lo  que  conviene;  porque  semejantes 
jornadas,  gastan  muchas  bestias,  como  yo  lo  tengo  por 
esperiencia  de  muchos  años. 

Allende  del  herrage  y  clavo  de  herrar  que  llevarla 
c^da  soldado  destos,  será  forzoso  que  de  parte  de  Su 
Magestad  se  lleve  para  cada  soldado  de  los  que  fueren, 
tres  docenas  de  herrage,  y  el  clavo  de  herrar,  doblado, 
y  que  este  herrage,  no  se  les  dé,  hasta  llegados  al  nuevo 
descubrimiento  del  Nuevo  México;  en  las  salidas  que  se 
hieieren,  el  que  fuere  por  cabeza  irá  dando  á  cada  uno 
lo  que  le  bastare  para  la  jornada;  porque  si  se  les  dá  lúe- 
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go  a  cada  soldado  lo  que  le  .cabe,  estimaran  en  poco  el 
perdéllo,  y  aunlel  jugallo,  y  dallo;  y  acaece  qae  suelen 
tener  pocos,  el  berrage  de  todos. 

Para  cada  soldado  y  su  mozo,  es  pecesario  se  lleven 
cuatro  docenas  de  pares  de  zapatos  de  baqueta,  para 
que  se  les  den  poco  á  poco,  en  tiempo  de  necesidad;  el 
calzado  es  forzoso,  porque  muchas  veces,  por  falta  del, 
y  del  berragey  munición,  se  han  dejado  de  proseguir  las 
jornaHas;  y  Su  Magestad  deja  de  hacer  de  una  vez,  las 
jornadas,  y  las  hace  de  muchas,  con  pérdida  de  tiempo 
y  de  su  Real  haber. 

Para  cada  arcabucero,  es  menester  media  arroba  de 
pólvora^  y  una  arroba  de  balas,  que  se  lleve  ansimesmo 
de  respeto,  allende  de  lo  que  los  soldados  llevaren. 

Para  cada  soldado,  será  necesario,  que  en  Santa 
Barbóla,  Su  Magestad  les  mande  dar  el  bastimento  si- 
guiente: cuatro  quintales  de  harina  y  dos  quíntalas  de 
bizcocho,  que  los  lleven  en  sus  tres  bestias  de  carga. 

A  cada  soldado  dos  tocinos. 

A  cada  soldado,  una  arroba  de  quesos. 

La  carne  de  vaca,  se  ha  de  llevar  en  pié,  la  cantidad, 
conforme,  á  la  gente  que  fuere;  y  siendo  mucha,  es  me- 
jor para  que  quede  alguna  en  las  poblaciones  que  se  hi- 
cieren. 

Dos  oficiales  de  herreros  que  entiendan  aderezar  ar- 
cabuces y  hacer  clavazón,  porque  si  el  uno  se  muriese  ó 
se  quedare  en  alguna  población,  el  otro  pase  adelante.  El 
aderezo  de  fragua,  limas  y  fuelles  necesarios. 

Cuatro  pares  de  rrejas  para,  arar  y  bueyes  que  va- 
yan con  el  ganado. 

Clavazón  para  hacer  dos  nabíos  pequeños,  fragatas  ó 
bergantines,  el  uno  mayor  que  el  otro,  para  que  si  fue;r6 
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necesario  hacerse  ó  para  pasar  algan  brazo  de  maro  rio, 
para  dar  noticia  á  Vuestra  Excelencia,  á  Su  Magestad  se 
paeda  hacer,  porque  en  tan  larga  distancia  de  tierra, 
como  se  espera,  se  ha  de  andar,  el  volver  por  tierra, 
será  de  mucho  trabajo  y  pérdida  de  tiempo  eo  que  se 
podria  perder  alguna  buena  ocasión;  de  mas  que  para 
venir  por  tierra  es  menester  mucha  gente  en  tan  larga 
distancia,  y  será  posible  no  la  haber,  para  quedar  y  ve- 
nir; y  por  mar,  poca  es  bastante. 

Dos  carpinteros  que  entiendan  el  hacer  nabios,  y  el 
aderezo  de  hazuelas  y  escoplos,  y  barrenas  y  sierras;  y 
lo  demás  necesario  para  el  efeto  de  su  carpintería. 
•  Des  pilotos  que  lleven  estrolabios,  cartas  de  ambas 
costas  del  Norte  y  del  Sur;  y  lo  demás  necesario  para  sq 
oficio  de  la  mar  y  tierra. 

Un  oficial  para  hacer  brea. 

Otro  oficial  para  hacer  xarcías. 

Cuatro  mediorrivadoquines,  que  no  pesen  de  doce 
arrobas  arriba,  cada  par. 

Fuelles  y  cañones,  y  alcrevicez  para  la  fragua  y 
para  fundir. 

Bestias  mulares,  para  llevar  todos  estos  pertrechos 
qoe  han  de  ir  por  cuenta  de  Su  Magestad  y  encargados  á 
sos  oficiales  para  que  den  cuenta  déllos,  y  no  dispongan 
de  todos  ellos,  sino  fuere  por  orden  y  mandado  de  su 
capitán. 

Allende  de  esto,  lo  principal  es  necesario  que  Vues- 
tra Excelencia  mande,  vaya,  quien  en  lo  espiritual  acu- 
da asi  á  la  dotrina  de  la  gente  de  guerra  como  de  los 
naturales;  y  para  que  puedan  quedar  en  las  poblazones 
qoe  se  hicieren,  y  para  pasar  adelante,  los  rreligiosos 
que  fueren  para  este  ministerio,  será  forzoso  qoe  Voes- 
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tra  Excelencia  ó  Su  Mageslad,  les  mancle  dar  todo  lo  ne- 
cesario de  ornamentos,  iniágines,  y  lo  demás  que  los  que 
fueren  han  de  haber  menester,  en  tan  larga  jornada;  y 
bestias  para  que  lo  lleven. 

Algunos  rescates  para  ganar  la  voluntad  de  los  na- 
turales. 

A  la  gente  de  guerra  que  ha  de  hacer  «sta  jornada , 
me  paresce  se  hayaran  sin  sueldo,  con  que  Su  Mages- 
tad  les  haga  merced  de  ennoblecer  su  persona  y  enco- 
mendalles  los  naturales  para  ellos  y  para  sus  sucesores, 
y  estancias  y  tierras,  y  libertad  para  algún  tiempo  en 
los  quintos  rreales  del  veinteno;  y  para  que  la  tierra  se 
pueble,  que  no  se  les  imponga  pecho  ni  alcabala,  ai 
sisa,  por  cien  años,  estas  encomiendas;  se  entiende,  que- 
dando para  Su  Magestad  las  cavezeras,  y  puertos,  y  sa- 
linas; y  haciendo  Su  Mageslad  esta  merced  á  los  que 
fueren,  entiendo  que  se  hallaría  jente  más  noble  y  de 
más  vergüenza  y  posible  que  haga  la  jornada;  y  ya  que 
no  sea  á  cumplimiento,  á  los  tres  cientos  hombres,  seré 
de  más  efeto  la  gente  que  fuere,  porque  irán  con  más 
ánimo;  pues  se  atreven  á  gastar  sus  haciendas,' que  do, 
si  fuesen  á  sueldo  de  Su  Magpslad;  porque  en  gente  que 
va  á  sueldo,  siempre  hay  que  gozar  del  interese  de  ia 
paga,  la  más  de  la  gente  es  de  poco  momento.  Esto  es 
lo  que  yo  siento  debajo  del  mejor  parecer  de  Vuestra  Ex- 
celencia, y  de  quien  mejor  que  yo  lo  entienda. — Rodrigo 
de  lUode  Losa. — Entre  dos  rúbricas. 

Muy  Excelentísimo  Señor.  Manda  Vuestra  Excelencia 
diga  lo  que  siento  acerca  del  socorro  que  Vuestra  Ex- 
celencia quiere  hacer  á  los  religiosos  que  quedaron  en  el 
nuevo  descubrimiento,  que  dicen  el  Nuevo  México;  y 
dice  Vuestra  Excelencia  que  no  hay* borden  de  Su  Ma- 
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gestad  para  hacer  jornada  ni  conquista  hasta  consuU 
tilio  con  Su  Magestad;  y  que  tan  solamente,  la  hay, 
para  socorrer  ¿  los  rreligíosos,  si  son  vivos;  y  si  lo  son, 
ver  las  noticias  que  tubiesen  en  aquellas  comarcas;  y  si 
hay  plata  en  la  tierri,  y  si  fuera  tal  la  üerra  poblada,  y 
dar  á  Vuestra  Excelencia  aviso;  y  si  fuesen  muertos  los 
religiosos,  procurar  ver  la  tierra  ya  vista,  y  sus  comar- 
cas y  minas,  y  traer  rretacion  cierta,  de  qué  fuese  de 
todo,  y  bolverse  para  que  Vuestra  Excelencia  la  de  á  Su 
Magestad. 

Para  solo  el  efeto  que  Vuestra  Excelencia  pretende, 
me  paresce  debajo  la  mejor  determinación  de  Vuestra 
Excelencia  y  parecer  de  quien  mejor  que  yo  lo  entienda, 
dele  Vuestra  Excelencia  mandar,  vayan  con  algunos 
rreligiosos,  cien  hombres,  y  por  lo  menos,  ochenta,  lo 
menos  pudieran  ir;  pero  será  ¿  mucho  riesgo,  y  el  prin- 
cipal, á  que  no  sean  poderosos,  para  ver  lo  que  Vuestra 
Excelencia  pretende;  porque  si  lo  que  Dios  no  quiera, 
los  rreligioaos  que  allá  quedaron,  los  han,  los  indios 
nmertos,  ha  de  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  y  estando 
la  tierra  de  guerra,  siendo  la  gente  mucha  como  se  dice, 
00  solo  menos  gente  que  la  que  á  Vuestra  Excelencia  di- 
go, irá  á  conocido  peligro  de  morir,  ó  volverse  sin  poder 
ver  nada,  porque  los  naturales  les  han  de  defender  el  tra- 
tar y  andar  por  la  tierra;  pero  los  cien  hombres  correrán 
mucho  rriesgo  y  se  verán  en  mucho  peligro. 

Lo  otro,  ya  que  los  rreligiosos,  siendo  Dios  servido 
sean  vivos,  han  de  haber  entendido  de  los  naturales,  los 
secretos  de  la  tierra,  y  para  verlos  será  forzoso  haya 
mediana  fuei;^a  de  gente,  porque  si  no  la  hay,  seria  po- 
sible, viendo  loa  naturales  .qu.e  la  gente  es  poca,  se  des- 
bergonzasen  y  los  acometiesen,  y  no  fuese  de  efeto  la 


144  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ida;  y  de  esto  tenemos  esperiencia,  por  que  yo  lo  be 
visto,  y  pasó  en  la  jornada  qne  yo  hice  por  los  valles  de' 
ODQOsa'coo  el  gobernador  Francisco  de  Ibarra,  que  de^. 
pue3  que  los  indios  nos  vieron  metidos  la  tierra  adentro, 
nos  acometieron  de  noche  pensando  acabarnos ,  y  qo6 
forzaron  á  volver  por  unas  sierras  adonde  nos  pusimos  á 
peligro  de  morir  de  hambre  por  no  nos  hallar  poderosos 
para  volver  por  entre  los  enemigos,  con  ir  quarenta  y 
cinco  soldados;  y  á  Francisco  Vázquez  Coronado,  se  di* 
ce,  que  habiendo  poblado  en  Señora  ó  Valle  de  Corazo- 
nes, una  villa,  y  habiendo  dejado  á  los  naturales  de  paz, 
hiendo  que  el  Francisco  Vázquez  estaba  la  tierra  adentro, 
los  naturales  acometieron  á  los  españoles  que  allí  queda- 
ron, y  dexó,  y  mataron  algunos  dóllos,  y  los  demás  sa* 
lieron  huyendo;  y  cuando  volvió,  halló  sii?  gente  la  viHa, 
y  la  tierra  alzada;  y  esta  osadía  de  los  naturales,  debe- 
mos entender,  la  tendrán,  porque  el  demonio  los  infíU 
tra  eu  ello,  por  ver  que  si  se  puebla  de  cristianos  aque- 
lla tierra,  se  le  quitan  sus  ganancias  de  las  almas,  qoe 
mediante  Dios  se  salvarán  y  ha  de  procurar  no  per* 
déllas. 

Quanto  á  lo  que  Vuestra  Excelencia  manda,  lo  que 
yo  siento  es,  lo  que  á  Vuestra  Excelencia  arriba  he  di* 
cho;  y  sea  Vuestra  Excelencia  servidor  de  advertir,  que 
á  mi  entender,  lo  hasta  agora  descubierto,  no  debe  ser 
mucha  la  gente  que  se  ha  visto,  viven,  ni  en  aquel  para* 
ge  entiendo  la  debe  haber,  por  que  si  la  obiera,  habien- 
do andado  al  rededor  déllo,  los  capitanes  y  gobernado* 
res,  Francisco  Vázquez  Coronado  por  la  costa  del  Sur,  y 
por  la  Florida,  Soto,  en  un  tiempo,  y  Francisco  de  Ibar- 
ra,  después,  por  mas  arriba,  la  tierra  adentro,  que  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado;  y  ansí  mesmo,  Cabeza  de  Vaca, 
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I,  y  Castillo  Haldonado,  y  el  negro,  qoe  atreve- 
siroii  la  tierra  desde  la  costa  de  la  Florida  basta  la  del 
Sorá  Caliaoaii;'  y  oó  portaguéz  qoe  qaedó  con  nn  fray  le 
etrCnybira,  cnando  Francisco  Vázquez  Coronado  hizo  sq 
jortiadá  y  atraresó  á  \6  largo  la  tierra  desde  Coybira  bas^' 
iaPaooco;  todos  estos,  según  se  dize,^  no  hallaron  la  po- 
blatíOQ  qoe  agora  se  ha  bailado,  de  adonde  se  debe  en* 
tender,'  qñe  lo  nnetámente  descubierto,  no  debe  ser  mn* 
cbov'porqtie'Si  lo  faerarno  poede  ser  menos,  sino  que 
taailM  como  bad' andado  la  tierra  obieran  tenido  noticia  ' 
déllo,  por^ser  lá  ttéita,  como  se  dice,  angosta,  de  menos 
deNlosciéiitiis  legaas  de  ancho;  esto'se  entiende,  en  cnan- 
to  á  la  gente,  que  tía  cnanto  ¿  las  minas,  como  los  líatn*- ' 
raM  DO*  las  labran,  bien  seria  posible^  haber  muchas  y 
may  ritas,  y  no  se  tener  noticia  déllas;  y  debajo  destó, 
la  Jórtada  <!¡ae  agora  tiene  algún  nombre  y  buena  opi- 
nión, y  siendo  poca  gente,  no  podrán  ver  adelante*  pa-"' 
zades  los  llanos  de  las  Vacas  y  Cuybira,  la  tierra,  lo  cual 
seria  al  contrario  si  fuese  agOra  ooíodha  gente;  por  que 
el  que  la  llevase  ¿  su  cargo,  habiendo  gente  bastante 
para  qnédfilf  y  pan  pasar  adelante,  procurará  por  su  re- 
pntacion,  armáí- la  g6nte  qoe  llevare,  y  posado  Cuy birá, 
▼er  todo  lo  qoe  hay  y  le  sea  posible  en  algunos  afios;  y 
qoe  en  tierra  tan  larga  cdmo  es  esta, según  sé 
I,  y  tierra'  de  plata,  qoe  se  descubrirán  mayüres 
cosas  y  riquezas^  así  de  gente  como  de  plata,  de  adonde  ' 
se  siga  hacer  á  Nuestro  Señor;  muy  gran  servicio,  en  la ' 
conversióii  de  los  naturales  y  á  Su  Magestad  lo  mesúio, ' 
endescobrílle  y  poblallé  estos  sus  reynos/y  aumentar  sit^'' 
reat^icorou  y  reales  rentas;  y  perdida  esta  ocasión  y  nbln-^ ' 
breqoe  agoM  tiene  eMa  jomada,  si  lo  que  Dios  titf  qMe^ 

n,  bieae  i  no  ser  tal  )a  noticia  que' Voestra  Excelencia 
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tiene,  así  de. gente  como  de  piala»  do  viéndose  \d^  tierra  ; 
adelante  de  GuyMra,  quedará  la  jornada  y  lo  de  adelan- 
te;,:9on  tan  poco  orédítOy.qae  para  aiempre  se  puede  en-  ^^ 
tender,  no  habrá  quien  quiera  hacella  ni  la  apetecerán^: 
así  (¡le  parte  de  Su  Magestad  como  (|e  sos  vasallos;  por 
que /ia  opinión  común  ha  de  ser»  que  es  todo  poco,  de  lo. : 
cuftUe  seguirán  dos*daños»  que  ^eráo,,  quedar  I09  natu-  ' 
rales,  que  aquella  tierra  habitan  ^  sin  Lumbre  de  fee,  por  . 
no  haber  quien  los  industrie  en  éUa;  y  el  otro,  de  parle  die 
Su  Magestad  que  perderá  el  inlerés  espiritual  y  lemporal 
en  sus  reales  reñías,  que  se  le  podrá  seguir;  y  haciendo* 
se  la  jornada  con  la  fuerza  que  á  Vueslra  Excelencia 
dig;o  sino  oviera  buen  efeto,  estará  Su  Magestad  des- 
engañado para  adelante;  esto  es  lo,  que  yo  siento  debaxp 
el  mejor  parescer  de  Vuestra  Exceleo^eia  ycjie  quL^  me* 
jorque  yo  lo  entienda. — Bodrigo  Ria  da  Losa.--^Eatre 
dos  rúbricas.' 


í         .... 


'■      ■  '    i '■'.'.;•.  ■  ■ 

,  Relación  breve  y  verdadera  del  descubrimiento  dé).  , 
Nuevo  México,  que  descubrimos  nueve  cpi^páñerQs  que 
salimos  de  Sania  Bálbola»  ^en  compañía  4/?, -tres  rreligio-    . 
ne^  de  .la  orden  de  San  f^ranqisco.  ;,;  >. 

Salimos  de  Santa  Bálbóla.  en  seguimje/í^to  de  ncies* 
tro  yiage»  lodos  los  dichos  nueve  compañeros»  sqlo  con  . 
intepQipn  de  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Su  Mages- . . 
tad», plantando  el  santo  evangelio  donde  hallásemos  cQr.  , 
modida.d  y  la  divina  magestad  nos  encaminase;  salimos 
á  cincp.  d^,  Junio  (le.mil  é  quinientos  é  ochéiiía  é  ijlu  2|UQ8|;  . . 
caininaa^Q9  desde  que  saliqaos  de  Santa  Sálbpla  trernta^  * 
y  un  dia^y  por  tierra  dq  gente  di^nuda,  cbichimeca»  que  . . 

'  .  .    *     í         •'»■        4 
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DO  tiene  qae  comer,  sioo  eB,ray8eft  y  tunas;  gente  muy 
pobre;  después  de  lo  -cual,  «igoieado  nuestro  camino» 
dc^mos  esta  gente  y  seguímos-  nuestro  viage»  y  eamina* 
mos  diei:  ynueyedias  sin  poder  ver  ninguna  gente  ni. 
cosa  viva,  con  hartos  trabajos  y  desconsuelos,  y  al  fin 
déttoB,  fué  Nuestro  Sefior  servido»  de  nos  deparar  un  in- 
dio desnudo»  videra  de  Nuestra  SenorO'  de  Agosto»  que 
por  seras,  ie  preguntamos,  donde  baKa  mayz»  y  él  nos 
rrespondtó,  que  una  jomada  de  alli»  bailaríamos  mays  en 
cantidad»  y  esto  fué,  por  dos  ó  tres  granos  que  le  ense* 
iamos;  y  qué  había  mudio,  y  nos  señaló»  qué  andavan 
bestidos  de  la  color  de. nuestras  camisas»  y  que  tenían 
casas,  y  todo  esto  por  s^as  y  señales  que  hacia  en  la 
tierra;  de  lo  qoaL  nos  holgamos  en  extremo»  porque  y  ha- 
mos ya  coa  necesidad-  de: bastimentos;  y  alli  detubimos 
al  dicbo  indio,  tres  días,  porque  nos  llevase  adonde  de< 
da;  y  asi  nos  llevó»,  y  halÜmos  ser  verdad  todo  lo  dicho, 
porque  á  veínte.é  ud  días  del  tnes  de  Agosto»  descubrí'^ 
mos  un  pueblo  que*  tenia  quárénta  y  cinco  casas  de  dos 
y  tres  altos;  y  asi  mismoi descubrimos,  grandes  símente* 
ras  de  noan,  frísoles  y  calabaza,  donde  dimos  muchas 
gracias  á  Nuéstro;SéQor,r:por  nos  haber  depando  reme< 
dio  do  bastimentos;  y  asi 'entramos  en  el  dicho  pu^lo, 
todos  nosotros»  bien  aderesados,  iapuesto  de  guerra  para 
8i  fneae^menesteraanicpie  déUa  no  llevábamos  proposito^ 
nao  oon  paz  y  amor,  atraer  la  gente  al  gremio  dé  nues- 
tra santa  fée  católica;*  y  en  medio  de  nosotros  llevabá- 
moB  trésrril^bsós  con  Ufes  cruzes  en  las  manos  y  al  eue* 
Uo;  y  «si  entsamoB  en  i et dicho*  pud)lo»  y  no  tellamos 
persona  álgunáy. porque  no  nos  osaron  agunrdar  por  no 
saber  que  cosa:  fuésemos  por  noá  haver  ir  en  los  caba* 
Uos'annados;  y  viilp  esto,«no9«aUfaMis  luego  del  dicho 
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pueblo  y  camÍDamos  entra  milpas^  cerca  de  medía  legua;»:.' 
y  Juego  bailamos  y  deacúbrímosr  otroa  ciaco  pueblos»  y  i. 
eu  un  raso»  asentamos^  noeslro!  real  y  acordamos  dei.no» i 
pasar  de  allí  basta  traer  aquella  gente  de  4>a2  y  quefoe^  . 
sernos  amigos;  y  acabo  de  <los  dias,  vino  un  .  cadqne;  * 
con  tres  indios  á  reconocer  qué  gente  hóramos,  y  pób* 
señas  nos  saludamos  los  unos  ¿  los  otros,  y  se  llegaroai 
á  nosotros,  y  les  disios  hierro  y  cascabeles  y  naipes  y< 
otros  juguetes,  y  asi  ios  hicimos  amigos,  y  fueron  á  (tat* 
mar  la  demás  gente,  y  bino  en  gran  cantidad,  á  noB>^ 
ver,  diciéndose  unos  á  otros,  que  eramos  hijos  del  Sol} >r 
y  nos  dieron  maiz,  y  frisóles. y  calabazas  y  mantas  de  áU  ' 
godon,  y  cueros  de  las  vacas,  i  adovados^  y  estubimoa^c 
allá  entre  ellos,  cuatro  dias,  y  en  este  tiempo,  nos«infor«!> 
mamos.déllos  por  señas,  que  adelante  habia  grandísima 
suma  dé  pueblos,  y  á  los  lados  y  deiide  allí,  caminamos 
cincuenta  leguas  el  trio  arribaí  ddnde  en  él  y  á  los  lados» 
comoí  á  una  jornada,  descubl^imos.  y  bimoa  y  paseaiAQS^ 
sesenta  y  nn  pueblos,  pobladoa^ todos  decente  vestida^i 
y  los  dichos  pueblos,  muy  en-  buenlugarv-  llanos  y  en 
buena  ii^ra,  y  las^casas,  juntas,  conaus^Ihzasy  calles^ 
todo  por  muy  buen  orden;  tienqn  gallinas  de  la  tierna^ 
qup  crian;  pareciónos  á  iodosy  que  los  sesenta  y  un  poe^i> 
bles  que  vimos  y  estufaimos^  habría  nú  deciento  y-' • 
treinta  mil  ánimas,  toda  geiM  vestida;  dexántos  de  ver 
en  aquella  dicha  provincia,  mas  de  otros  tantos  pu^os/  • 
de-lob  mayores,  por  tío  poder  ni  atrevernos  ir  á  éHos;""' 
cójase  mucho  algodón  en  ellos;  el  padre  Frai  BemaMioo 
Bettran,  de  la  orden  de  San'FiSadcisoo,  tiuerontró  agora,.  •' 
después  de  nosotrosy  diee  meses,  á  con  Antonio  Deape^t  « 
jo»  con  quinie  soldados,  trae  por  nueva»-  que  deacnbfió 
cinco  pueblos  en  la  dichfa  provincia,  qué.  tenían  mas  de 
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dnqoenta  mil  áDimas;  dreronles  dos  mil  mantas  de  algo- 
don^  en' éllós,  y  luego  desóubrieroQ  otros  once  pueblos 
de  mJDcha  gente,  seg^n  traen  noticia;  dierontos  áoticia 
de  una  muy  grande  laguna  de  muchas  poblaciones  y 
gente,  y  que  en  ella  andan  en  capóas,  y  que  en  las  proas 
traen  de  color  de  latón,  anas  bolas  grandes;  dan  por 
nueva,  va  Antonio  Despejo  con  ocho  compañeros  en 
esta  demanda  de  la  laguna;  de  todo  esto  dará  entera  y 
eofiom  relación  el  padre  Frai  Bcrnaldino  BeUran..i> 

Descubrimos,  asimismo,  los  dichos  nueve  compañe- 
ro6  con  los  ^ tres  padres  religiosos,  como  treinta  l^'bas  á 
u  lado  de  los  dichos  pueblos,  grandísima  suma  de  vacas 
corcobadas,  y  encima  de  la  espaldilla  tienen  un  codo  de 
-corcova;  hay  mas  de  doscientas  leguas,  sucesibas;  dé- 
llaa,  no  sabemos  lo  qué  toman  en  ancho  de  -tierra;  és  ga- 
nado no  muy  bravo,  corre  poco,  es  mejor  carne  de  co- 
mer que  la  desta  tierra,  y  és  ganado  mas  crecido,  que 
no  éste  desta  tierra. 

.  Asi  mismo  deíicubrimos  en  la  dicha  tierra,  once  de»- 
cubrimientos  de  minas  con  vetas  muy  poderosas,  todas 
ellas  de  metales  de  plata,  que  de  los  tres  déllos,  se  truxo 
el  metal  á  esta  ciudad,  y  se  dio  á  Su  Excelencia;  él  lo 
mandó  ensayar  al  ensayador  de  la  casa  de  la  moneda,  el 
cual,  los  ensayó,  y  les  halló  al  un  metal,  déllos,  á  la  mi- 
tad de  plata;  y  al  otro  halló,  á  veinte  marcos. por  quin- 
tal, y  al  otro  cinco  marcos;  todo  lo  cual  me  remito  al  di- 
cho ensayador,  que  lo  que  el  dijere,  no  hay  mas.  Descu- 
brimos, asimismo,  en  la  dicha  población,  una  salina  muy 
rica  de  mucha  sal  granada  y  muy  buena;  de  todo  se  tru- 
xo á  Su  Excelencia,  la  muestra  déllo;  tiene  la  salina  cin- 
co  leguas  de  box.  Todo  lo  que  dicho  es  aquí  arriba,  es- 
tamos muy  prestos  y  aparejados,  dándonos  Su  Magestad 
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liceocia  para  ir  á  poblar  y  salvar  lantas  ánimas  como  alli 
tiene  cautivas  el  demonio,  de  lo  enseñar  y  dar  berbo  ad 
berhOj  como  aquí  lo  referimos;,  f  mucho  mas,  de  qne 
hay  noticia  9  y  délio  se  servirá  Dios  Nuestro  Señor,  y  la 
real  corona  vemá  en  grande  aumento,  así  de  vasallos 
como  de  sus  reales  quintos;  porque  después  que  los  es- 
panoles  ayan  entrado  en  la  diciha  tierra,  flidemas  de  las 
minas  que  tenemos  descubiertas,  buscarán  y  descubrirán 
otras  muchas;  porque  la  tierra  es  muy  aparejada  deltas, 
y  de  montes,  pastoá  y  aguas;  es  tierra  que  toca  un-  poco 
enfria,  aunque  no  demasiadb;  es  él  temple  cómo  el  de 
Castilla;  y  en  el  nó  poblarse:  con  brevedad  aquellas  áni- 
mas que  allí  están,  coi^ren  mücbo  riesgo;  y  á  lá  real  coro- 
na de  Su  Magestad  verná  gran  daño  como  es  notorio. — 
Philipe  de  Escalante. — Hernando  Barrando.-*-Por  aian- 
dado  del  Ilustristmo  Señor  Arzobispo  de  México^hize 
sacar  esta  relación  desu  original,  con  el  cual  concuerda. 
En  México  á  veinte  é  seis  de  Otubre  de  mil  é  quinien- 
tos é  ochenta  é  tres  años. — Joan  de  Aránda.-^Hay  una 
rúbrica. 
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AOOMPA&AN* — Año  de  1584.  (1) 
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Eospedientf!^  y  relación  del  viaje  que  hizo  Anto- 
nio de  Espejo  cm  catorce  soldados  y  un  religioso  de 
la  orden  de  San  Francisco,  llamado  Fray  Agustín 
Rodrigue;  el  cu¿d  debía  de  entender  en  la  predica- 
ción de  aquella  gente* 


'.\ 


S.  C.R.  M. — Aajk>QÍo  de  Espejo^  vecino  de  la  ciudad 
de  México,  dice  quél»  bá  que  pasó  á  la  Nueva  EspffSa, 
BÍá8  de  veinte  y  cuatro  anos,  coa  intento  deservir  á  Yoes- 
tra  Magostad;  copio  lo  ha  hecho  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido; y  últimamente,  el  ano  de  ochenta  y  dos,  celoso  del 
servicio  de  Dios  j^nestro  Señor ,  y  de  Vuestra  Magestad, 
entró  hacia  el  Norte,  oamino  del  Nuevo  México,  con  la 
ocasión  que  reñere  en  la  relación  que  presenta  con  este 
memorial,  é  imbió  á  Vuestra  Magestad  con  una  carta  suya, 
y  llevó  consigo  quince  soldados,  con  sus  armas,  y  .xaba- 
líos,  y  wn  fraile;  todo  ello  á  su  costa;  y  entró  por  |a  tier- 
ra adentro,  más  de  cuatrocientas  y  diez  leguas  de  longi- 
tud, más  de  trescientas  de  latitud,  y  descobrió  y  halló 
la  tierra  de  qij^e  llevaba  noticia;  y  en  ella  hubo  todo  lo 
contenido  en  la  relación  y  pintura  de  que  hace  presenta- 
ción á  Vuestra  Magestad.  S^uplica  sea  servido  demandar, 

(1)    Archivo  de  Indiag.  Patr$ña(Og  Bst.  1.^  CaJ.  !• 
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que  se  vea  todo  lo  susodicho,  y  se  le  encargue  el  dicho 
descobrimienlo,  pacificación  y  población  de  la  dicha  . 
tierra;  y  haciéndole  la  merced  que  suele,  á  conquistador- 
res  y  pobladores  de  tierras  nuevas,  y  m  obliga' á  hacer 
'  €l  dicho  descobrimtento,  pacificación  -  y  población'  A  sa 
costa,  sin  que  Vdestra  Magestad  le  dé  para  éllOy  cosa 
alguna;  para  lo  cual  dará  en  México  fianzas  bastantes. 
Suplica  á  Vuestra  Magestad,  mande  tomar  resolución  en 
esto,  con  brevedad;  porque  ansí  conviene  al  servicio,  4^ 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad^  por  sacftr 
dé  idolatrar  tantos  millares  de  ánimas;  y  por^iue  en  la 
entrada  que  ha  hecho,  deja  en  las  más  poblaciones,  grb* 
tificadós  y  obligados  á  los  más  principales,  ¿ott  {irotnesa 
que  volverá  lu^d  con  mayores  regalos;  y  si  estos  vinie- 
sen á  faltar,  como  podria  ser,  si  el  negocio  se  alai^, 
'  por  ser  algunos  déllos,  viejos,  seria  menestei^,  después, 
nuevo  trabajo,  para  ganar  la  voluntad  á  otros;  deqpíás 
désto,  él  entretiene  á  su  costa  los  que  fueron  con-  ér,  ton 
esperanza  de  que  Vuestra  Magestad  se  resolverá,  bre- 
vemente; que  hará  mucho  al  caso  quéstos  talesy  na  fal- 
len; porqué  serán  más  á  propósito  paraló  que  se  pre- 
*  tende,  qué  no  hombres  nuevos  y  que  nunca  haifr  vrstd  la 
tierra. 

•  '  SJ  C.  R.  M.— Antonio  de  Espexo,  vecino  de*  México, 
suplica  á  Vuestra  Magestad,  mande  remitir  unos  mfé* 
noriales  que  dio  cerca  del  descobrimiehto  dt3l  Nuevo 
Méxióo,  atento  que  es  necesario  brevedad,  para  tnéjor 
Set*vir  á  Vuestra  Magostad;  porqué  dé  la '^üácioú,  resol- 
tát*á  daño,  demás  del  que  recibe  con  los  jgastos  qtte'eo 
esta  corte  está  haciendo  un  yerno  suyo. 

S.  C.  R.  M. — Antonio  de  Espejo^  vecino  de  la  tm- 
dad  de  México,  dice:  que  ya  Vueatra  Mag^^^j^ull^ársido 
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.  jtforoiado  QoiBO  él  andavo.y'deasobiríáliáoiaild  banda 
M  Nortea  un  reioo  grande  que  Hatean  iN«$vo  Móeíco;^  y 
/epeidtclio  romo  bali6)  once*  provÍDoiasi  y  tu^p  hotioía 
:^iBli]dha8  máa;  y.ooQ  las  buenas. 4ratoa y inodos que 
tavo,  te>«on86rvó  eatra  los  iiidtosi  dóllosi  ooce  meses 
reigalwdo  á  loa  caciquea^  y  principalea  con  algunas  icoaas 
qae para  él  efecto  Uevó;  y  pcirque^ente^diólajcalídad  de 
Ja  tierra  y  el  proceder  de  los  indios»  .le  parescaq^eJin- 
oéndole  Vuestra  Magostad»,  merced  :de  encargarle  M  pa- 
mficacton  y  población  de  aqael  reiúo^  lo  bará  :de  foroia 
que  se  sirva  Dios  Nuestro  Señor  y  Viiesira  Mageatad/  y 
^e  consiga  con  ella,  lo  que  se 'pretenda  en  la  manera 
aignieote* 

Primeramente,  ba  de  mandar . Ynestrf^  MagSealád,  q^e 
«ayanJ^fOsta  jornada  en  oompañíja .  éb\  dtcbo  Antonio  de 
E9(K!Ío,  veinte  y  cuatro  frailes  úe  iaórden  |d»  San  Frán- 
qíscotipara  que  en  Jas  provincias  que  fueren  poblando, 
vayan  quedando  á  adimnistrar  los  aacramebtoa;  k)s  coa- 
ies  aolamento  han  de  irá  coata  de  Vueatra  übgedad. 

Ítem:  ba  de  llevar  el.dicbq  Antonio  do^^ilspexo^'OUfi- 
Iro  cientos  bombrea,  los  ciento  c^dos^  c6nl  imdgeres  y 
hyoa,  todos  bombrea  espartos  en  la.giüerrá  debuena 
edad»  loa  cuales  ba  de  juntar  eiLlaa  minas  de  Zacatecas, 
ques  ochenta  leguas  déla  ciudad.d&tMéxiceqnjet  propio 
camino  por  donde!  desea  de  enlrár  al  diehd  ífuevo)Biey- 
no;  y;de.alli  todos  Juntos  han  de  ir  basta,  las  myiaa/de 
Santa  Bálbola  ó  •valle  de  Sant  B^rtplomi,  quns  lo  áltioao 
qoestá  pacificó  en  laí  Nueva  Vj;(caya,  bf^^iaJa  fann(|a  del 
Sur;  y  la  dicha  gente  ha  de  llevar  cuatra  oapitanfw^apie 
Ma  gobierne,  y;  loa  demás  ofidaleéiñéoesarit». 

ítem:  ae,lia)de:haQer  ide. la. dicha  ipeoba^  poatro.joom- 

pa^a^que^ban  de  guardar  la; 'OrdeiEií.figuieote. 
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:í1  .1    El  dicha  AntoÍMO  de  ^spexo  con  ano  de  log  dichos 
vcapilanés  y' cien  Mldados,  se  ha  de  piírtir  adelante,  en* 
i;  trando  por  I^  provincia  de  Conchos^  ques  la  primera;  y' 
de  allí,  dereehameale,  por  la  provÍDcia  de  PazagoaítéB, 
ihasia  ilegariá  la-prarincia  de  Jomanas,  qae  están  cinco 
.«poebloscongregadóB  0n  ella»  junto  al  río  de  Coneboa,  á 
í^  «donde  ha  de  aguardar  otra  cooipañía  qae  ha  de  ir  en  sn 
aietaigoardia,  Quairo  ó  seis  legaas  mas  atnas,  basta  ilegár 
éi  his  lagunas  que  hace  el  rio  del  Nortea  y  á  las  otraados 
^«ompanias^  les  ha  de  quedar  orden,  entren  por  el  rio  de 
.Yacas  arriba, 'por 4a  misma  forma,  que  llegado  é  él,  se 
camina  derechamente  hacia  el  Nor-Nordestei  y  con  la 
ultima  compañía,  han  de  ir  cleat  carros  que  ha  dettevar 
fiara  W dicha  joiFnada,  cargados  de  bastimento  y  láe  mu- 
j^eres  de^  los  casadas;  por  qoe  no  se  sabe  qné  pueden  fO- 
tdar  oar roa 4)orotm aparte  sino  por  estar  y  estacompama 
última,  fiadeser  dp  los^cieat  i^mbres  casados^,  Jas  ena- 
ltes dichas  dos  compañías,  han  de  ir  á  parar  aun  cerro 
pelado  qcnBstá  juntó  al  dicho  rio  de  Vacas,  cuarenta  le- 
guas de  i^s  poblaciones;  por  que  en  esta  parte  hay  buena 
comok^idadde  pastor  y  no  hay  población  ninguna  á  don- 
de el>dicho  Antonio  de  Espexo  ha  de  embiar  la.oiidén 
,  questasdos  compaBias  ban  de  tener  para  pasar  adelante; 
<|ue  estei  pasage  está  bacSa  el  Nordeste  y  han  de  ir  re- 
paiítidas  én  la  foipoia  dicha,  porque  los  indios  po  entien- 
'dmi  qoe  lleva  tanta  gente  y  de  temor  no  se  hoigao  á  los 
(  opohtes»  de:  manera,  que  no  se  pueda  codseguir  lo  que 
i  ée  pretende,  qiies  reducirlos  <á  la  ley  evangélica  pin 
'  gaerra  ni  daño:        ;.      i 

Los  dichoa  soldados  han  de  llevar  todos  por  arnaa», 
arcabuces,  4»ntidad>depolvbra  y  munición,  cotas/ escar- 
celas, espadas,  dagaa^  alabardas,  partesanas,  :dálle^  y 
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fioaioiéDlfi  la&  damas  -armas. qjaQiáere>.8oa necesarias : 
ocho  plecas  pequeñas  de  artillería  parala  casa  real,  fuer- 
Üe.que.ae  hiciere  cbada  mas  comodidad  se  bailare  donde 
han  destar  de  guarnición  los  cieotlJiombres  casados  con 
jsoamttgeres,  hasta  tanto  que  le  bagan  mas! fuertes;  en 
los  cuales  se  han.  de  repartir  como. convenga. 

Han. de  Uevar  los  dichos  cienl. careos,  y  para  ellos, 
mU  bueyes»  :para  que  puédaa  mudar  ó  irxon  mas  como- 
didad el  dicho  viage;  da  manera  .que  haya  para  cada 
carro,  diez  bueyes..  .>>;     

ítem:  se  han  de^llevarmil  yeguas,  las  quinientas  de 
tUas,  ha  de  Uev^r  el  dicho  Antonio  de  E^pexo,  y  los 
garañones. necesarios;  y.  las  otras  quinientas,  han  de  ir 
con  la  comp^fila  que  va  ep>sa  retaguardia, . 

.Itetn;  hade. llevar  cuatro  mil  vacas  y  torod,  las  dos 
mil,. ha  de  llevar  adelante^  y  las  oti'as  dos  mil,  la  compa- 
iia que  hado  ir  en  su  retaguardia. 

ítem;,  ha  de  llevar  xjchocieutos  caballos,  los  cuales 
han  de  llevar  las  otras  dos  compañías  que  han  de  ir  por 
el  rio  de  Vacas. 

Ilem:  ha  de  Ueyar  cincuenta  cajones  de  herrage  con 
clavos  y  herrámientaSé     . 

Itéfiu  há  de  llevar-cincuenta  acémilas  cargadas,  ijle 
bastimento;  porque  los.C€)rrtís  quO'  han  de  ir  por  el  río 
de  las.Yacas,  han  de  llevar  el  maialotage  nescesario  para 
Indas  las  cuatro  companíbs,  ,  >, . 

]tem:.ha  d&llavar  la  cantídafl  necesaria  de  viicocho 
;  {  harina; aiisi.mkmo^  cantidad  dé  maiz  para  los  caballos. 

ítem:  ha  de  llevbr  cinco,  mil . carnenés.  y  obejas, . .  los 
iCnales  faan.de  ir;encqn8arva4e laa  dos.. compañías  que 
han  de  ir  por  el»  río  delaaiiVacas;;  {ttoque  hay  muchos 
pastos  y  comidas  para  ganado. 
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ítem:  ha  de  llevar  quinientas  vacas,  hecho  cecina. 

ítem:  ha  de  Itovar  cantidad  de  barras  de  hierro,  pi- 
cos, azadas,  azadones^  clabazooes  de  todas  suertcp;  de 
lodo  esto  gran  cutidád. 

ítem:  ha  de  llevar  ftielles  y  cafiones»  para  dsade  lue- 
go» ir  ensayando  los  metales  que  se  fneren  hallando; !  é 
añsi  mismo,  todas  las  herramientas,  mazos  y  aderezos 
de  ingenio,  para  el  ensayo  de  los  dichos  metales  y 'para 
lodos  los  oficíales  que  se  le  mandare. 

Y  de  las  lagunas  referidas  que  hace  el  rio  del^Norle, 
ha  da  caminar  adelante  el  dicho  Antonio  de  Bspéjo  con 
sa  compañía,  dejando  la  otra,  cuatro  jornadas  dé  á  eoa- 
tro  leguas,  mas  airas,  hasta  llegar  á  diez  pueblos  quealan 
orilla  del  dicho  rio  del  Norte,  antes  de  llegará  lapro^in- 
éia  de  liguas,  á  donde  ha  de  dejar  cincuenta  hombres 
de*6u  compañía,  y  las  dichas  yeguas  y  vacas;  y  coa  los 
otro  cincuenta,  entrará  en  la  provincia  de  liguas,  y  ba 
de  llevar  algunas  cosas  que  dar  á  loa  indios  caciques  y  á 
los  mas  principales,  porque  ansí  se  lo  prometió;  y*  Íes 
dirá  como  lleva  muchos  castillos  que  ansi  Iteman  á  loa 
españoles,  como  ellos  se  lo  digeron;  y  con  esto  iaibiará 
á  llamar  á  los  otros  cinquenta  soldados  de  su  compañía, 
para  que  con  las  yegua*  y  vacas  lleguen  á  la  dicha  pro- 
vincia; y  siempre  se  ha  de  procurar  ir  con  recato,  de 
manera,  que  no  se  baga  daño  con  la  cabalgada 'álaa  ai- 
monteras  de  ios  naturales;  y  desd^alli  ha  de  visitar  4o- 
dos  los  pueblos  desta  provincia,  y  procurar  i  que;  idé  cací* 
quesdéiia,  den  notícin  á  lá  provincia  de  llagríaa»:^(|}ie 
confina  con  la  de  Tigues,  que  está  hacia  el  NordeMe,  de 
donde  con  uno  de  loseoidados,  ^que  en  él  entraron,  ^.avi- 
sará á las  dos  coo^)8ñias  quefaaó  de  estar,  jcb  la  parte 
referida.  .oi.íau.'-  ¿  '¡f .. 
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Lai orden  4|ae  bao  de  tener  eo  veoír  allí  y  aqui,  da* . 
jaié  veratesoldadoa qM  agoarden  á  laa.dícbaa  doa  com-  .^ 
paoiaa».  y  él  ae  volverá  ooniloa  dettiáa»:á:la  proviaoia  de 
T|gHaa».á  recibir  la  eoaftpaola  que  eása  retaguardia  .ba 
de  ir;  y  desde  allí  volverá  adelaote  coa  la  mejor  órdea 
que  padiere»  á  la  pravincia  de  Qoirea,  y  la  viailará  y 
▼eráí  y^oa  todos  los  caciques  hará  lo  míamo;  y;  desde 
alli'irá.á  la:provÍQCia  de  Acóbqub^  ques  ana  peña  alta  que. 
eatá  baciael  Norueste;  y  en  ella,  poblados*  mas  de  seis 
mil;  indios  á  donde  hará  Jiacer  uaíkcrte  y  casa  reai^  en- 
tre b  dicha  provincia  y  un  rio  peqaeñoy  donde  mas  oo-» 
modídad  le  paresciere;  y  se  pondrán  allí  ios  dichos  cient 
hombres  casados,  y  se  hará  de  forma  que  aunque  no  sea 
neosjBarío^gaerra^esléa.tapeiiAibidos:  para  ello;   y  á 
este  ftt^teíhan- ée  ven\p.  las iotras'  dos  aompa^íaa^ 

Yií^adO'.aaíttodo»  juntos^  los  dichos  oaptianest  sol- 
dada) gr.naligioaos,  se  trataría  de  la  forana  qite  se  sha  da  . 
teaarMir'la  }pobla(»on  de  laS(;diobaa;  proyindasQ  yrconel 
maasaooiconatgo  qoe  hubiere^  ae^dafiá  < la*  ondear  4aeaec> 
ha-/ da  tener  para  4a  dicha»  población  y.  pacificación  deatet- 
reyop;  y  Jk>  mismo  para  acomodar  todo  el  ganado  qud. 
llevare;  y  después  de  be^o  lo^refeiidoy  pasará  adelante 
codita  gente.qoe  viere  que:combieoet  dejando  la  necesa* 
ría  M  aáda  provincia;;  toda  lo  caal.  hará^  guardando  la  . 
instrticcian.qiiesele  diere,  i, conforme  á  la  comodidad 
que  para  cftda  cosa  hubiere»  deseando  acertar  en  lo  que  . 
toca  al(aar)dcio  4^  ^Noeatro  SeBer  -j  de  Yoestra  Mages- 
tad^:  para  qoe  tangran  número  defánianaa  se  aalveni  y  el 
demonio  ioo  esté  tan  apoaesioaado. en  ellas,  como  hoy  . 
está;  ^oeaJo  idolalran.   ;r.j       >.;:«' 

Tde  iodio4o  qae  aehicierpr iíi  daqdp  aviso  f  Vadear  < 
tra  Migeatady  au  Keal  CoMnJos^e^laalndMs.por  ti^Jaa . 
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vías  posibles,  para  que  Vuestra  Miigestad  tirdene  lo^^c^e 
mas  «e  sirva;  y  por <]ue  lo  sosodicb^  ha  dé  baeér  á^  tfa :;; 
costa  y  ha  degaétársu  iiabieodc  y  la  de  sus  deod^s^qa^^ : 
seráa  mas  de  dient  mil  ducados,  demás  de  otros  diei  naüT 
qoe  gastó  eo  su  desoobnitíiéoto,  y  de  los  trliba|09  qve*' 
ba^  de  pasar  y  ba  pasado;  solo  soptioa^  Vuestra  Hage8«>! 
tad,  lebaga  la  merced  c/ue  pedirá  por  ud*  mernt^ríát;*  ^ 
qoea  muobo  menos  délo*  que  West ra  Magest0d< proinété^^ 
por  sus  ordaüaiixás;  = »»  •  '• 

1  Ilustrísimo  Seoor;  Los  inccHiVeDieiiies  qub  ses^oenV^' 
de  quesiseguíése  tratar 'quel  negocio  de  la  'póblaoíoDv 
del  Nuero  México,  se  remtUese^al  Visorrey  d0  la  Nueva:  i 
España.  ■      ■  ^   ■"     i        '    •     '  •  •  :  .':-■    ■       .''^'-  •'■'^:? 

Lo  primero  es.  de inucha;  poasideracion,  et  ver  qse^i 
como  consta  -  por  las  imlbrmaciones  é  relaciones ;  qué  ú^-  ^ 
este  Real  Go<i90}o'se'  ban  traido, '  to»  nbtdrales  de  aquélla 
tierraestán  «1  presenté  dé  paz,  muy  quietóse  soaegadtaáj-^^ 
y  ansí  serán  fiácités  de  atrder  al  Verdadero  coqoafcime(ii^o9 
to  de  DiosNuesliró  S^or,  y  al  dominio  y  pbedieiieNeds '  / 
Su  Mágestadj  sí  para  ello  aóil  proenradoís  con  dádi'^aá  yrul 
bálagos,  sin  rompimientos  ni  goerraa^i  pov*  persislni  qde'/f 
tenga  espiriencia  de  semejantes^ jiornfadhs/  :*  í:>vs]í 

Lo  oiro  á  q«ie  sé  debe  advenir  mucbo,  es,  i^e^ai'aloo 
Visórey  sé hobiese de bamr  esta>emision,  y  i\'Mé  ira^i" 
viese  de  proveer  persona^para  reí*  negocio, ' es > imposible pí 
que  el  tal  proveidd^  pueda  bacerJa^  jornada  stér^baberd^^if 
volver  Á  BspÉña, ''pdr  <fiMas,  i»rcabucés;"  omroá^i  y^oi 
otrtts. municiones nescesartas^ aporque  como  eBiaotaríd'^' 
y  áa sabe- allá jéé  lo^faay  aílMiátarian  dócieMos^mil  dnos^'^b 
dos  para  babélio  de  comprar,  porco8ttt«fiécotJirM^eQ^^'^ 
ta7<mnpesbs;y'iin^«ít^bu^«íncÉeBtaiy  seseuiai  yidés- 
ta  íDÉSRiéra,  >todo^le^mark^t9nto  gñMMf^'qoeívtojM 
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do  proveído  para  ello  de  la  real  oax»;  se  baria  coa 
difoultad;  de  mas  deqoe  yendo  já  la  ijornadá  sin  navios  • 
ooo  que  ir  costeando  la  tierra»  y  biwausdo  puerto  po^>  ' 
donde  ha  de  tener  correspondencia  con  ;Ga8ti]|lá,  seria  no  - 
ha^r  nada;  pues*  es  imposible  háblese  ide.j)rovaér  la. 
tierra  nueva,  de  ias  cosas  necesarias  de  Castillai  porate': 
Naeva.Espa8a»  estando  distinta  délla^  mas;  de  Cimenta»  - 
}  seiscientas  leguas;  y  esto  las  primeras  poblaciones  qiie 
esláí  descobiertas:  y  á  lo  cpie  principal  mente  ba  de  le« 
nerojo,  el  capitán  qneJfoere,  es  baschr  poerto^en  la:mar 
dellíorte,  por  elcnal,  con. facilidad  ,paeda  ser  proveidó 
de  Castilla,  de  las  cosas  necesarias  i  la  vivienda  é  per^' 
petoidad  de  la  tierra.  .  .     r:  >: ;     >       ^  ). 

Hay  otro  inconveniente  y  dificnltai^^Qraé  *nd  és  el  me- 
nor de  los  qoe  se  pueden  decir,  y  es  que  de. necesidad  l¿i-> 
es  forzoso  al  capitán  que  esta  jornada&seMe  idiere^  Uevat  ' 
de  CaslUlb^  dodentos  ó  trecientos  hombres  casados-  oom^A 
sasiDBgereeó  hijos,  á  quien  haya  doí  repartir  ó  poblar  la  '> 
tierra  para  la  perpetaidad;délla;  por  qoe^.dadp  caso  qad>' 
deis  Nueva  España  pueda  sacar  algo»» 'gMiOr  esta^'ue  U 
li  hsiiará/ que  sean  casados,, sino 'setterosjiiy  como  de  ia-'  > 
Nueva  E^afia,  hay  cada  año,  saca  de  gente  para  las  is*  *' 
lasdel  Poniente  y  para  los  presiidíos  de>las<  ZacateoBS,'y'<  * 
86  Harten  ¿lolra  partes,  no  hallaráv  aonqne  mas  dili*'  > 
geacia  ponga,  ciento  y  einqnenta  hembrés,  cpit  na 'es  i' 
bastanieiüámero  para  la  jorbada;  pooqneeóai^ne  tlevar<>(> 
de  eoisfeieotos  hombhes  para  arrU»;  sieiidov  como  eS|>:la''>^^ 
tierra  tait  larga  y>  tan  poblada,  y  á  doisdj9  pórifherza  <se^i¡) 
han  4^  ir  quecfiaiodo  y  repartiaidoiseldaidorr^y  vedinosl  ¡'^ 
anai  to  las  oninfis  que  se  foeren  poblande.y)vdf3acobríe0-  >-- 
do»  oon^aeni  olcas^finereas  i|ue :  serái peseésatio^dejar  lAro^*'  •  ^  ^ 
veidaa  diBigeote,  para  pasar,  adelante;^ ^demaií'de  que  toa^ 
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soUadoBide  la  Nueva  ¡España;  con  él  buen  panto  <pie 
tieoaitaQ  áadaado^eKlocíeiitaa  legps^para  arribb^y  tid^^' 
baUaiido.8a(pOBtoirta,fae  huyen  deudos 6ii  dos;  y  dtfdíei^ ' 
eirdiee,  y  dajaai^ál  ipobre  capitán  ^o^  sio^aer  parte  panP<  - 
loiTesÍ8tiit).<)&>io  cual  ae (tiene  espíriencia-' muy'Clara»Qtt*i' 
el  viage  qoéibicieroB  á<  esta  propia*  tierra  loa  cafitattea> i' 
Fautoi»o>YaflqueafCoMíaado>éFraDCiaco  de  ibarra,^<|M  ' 
8eiifbtenui!4leiV9lwr  aini  descobrir  la  tierra  por  loa  de»  ^ 
jaraoloo  sua  aoMadoay  hwrseiea  de  aodie;  el  'oaa>  ié^'^ 
conveniente^ cesaré^  llevflkido  el  capitán  iu' gente  de^Cas^" 
tilU^'^uetooino  van  á  poblatt  é  buscar  dónete  vivir»  y  eos^' 
8U8:'mugerearé4if¡0S)  inorrrétt>antea  que  desamparar  ájpt.^ 
capitán,  de  quien  esperan  ser  ricos  y.honrádos*  •''■>'* 

•  í  Pues  ai  el  y íaofreiyt  bobiese  de  proireer  eli  capitaiM  y 
él'bobiese  de  venir 4eadeaiyt^  acá»)  á  «hacerte  geá tai ^  y  r: 
á  peoveersejda  armaaiiy  manicionea,  ya  esté,  vistor  aé""» 
haff¡a»larde9)mal'.énunba>  respeto  de  la  brevedad  ^qdet'b 
el  »Qeg0dÍQ: requiera.  Y. porque  es  bien ae  advierta 4 <€o»ir' 
sidere  esto  que^dígo  da  la<  brevedad  qqe  ae  rtfqu|ep«ii'> 
poaJasiinfqraMejocmvórelaoionea  cona(ay,<somo  dáililo^li 
eneatn  tmn  nueva^  están  al  presente,  cuatro  indios ^m^*''' 
tíaujQs^loa  dos  bermanoa»  oalurales  de  México,  que  pov^  ''i 
cierto^oaao»  afioiitaroo  á  aquella  tierra;  los  cuatea  tiento- : i 
puentAs  UM6  crpcea  muy  altas  á  la  entrada  de>lo8pndi)oii>' 
deuda  ] vi VM$  estoaiouatro  indios  son  tenidos  y  reqpetaK'^:^ 
doateu^kiaa  qu^losaeSkures  de  la  propia  tierra;  y  la  iiiaii«'jf! 
dao.  y,  ;gobÍQroapí,ií  y  mediante  estos  indica,  coa  el  fevor^i) 
divino^  aetha  de;  poUat  y  allanar  la  tierra,  aíU'  goeraat^í) 
ni  b^daa/niagadaav  iabreviáiidose  la  jornada  aptea  que^-^^ 
ae^nuerao»  por  serioomo  son  ya  muy  viejoa,  y  haber "<» 
ma9)dfi3aai^utai)aS0a;qtte8tan  dentro  de  ta*  tierra^'quooít 
est9(4Sfj^a>tiuitBedelMria)jadv€rtir  ymicar  mufrlMieik^í-^  *v 
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La  tierra  es  larga  j  muy  poblada,  y  sí  á  los  j^rideí^ 
pkis  se  acierta,  los  indios  soo  dóciles  y  fáciles  de  coáver* 
lir,  por  ser  gente  de  boenos  entendimientos;  y  asi  cdiM 
fíSBe  Uevállos  con  amor,  sin  los  amedrentarv  ñi  espaan 
íMt;  porque  si  los  levantan;  costará  mocha  cantidad  de 
españoles  primero  que  ae  allanen  é  reduican. 

Hasta  boy  jamáá  se  ba  coníetido  pobtacioD  de  pro*» 
tincías  á  tercera  persona,  sino  qae  de; este  sacro  Señan 
do,  se  dá  la  condata,  desperes  de  bien  considerado  y  mi- 
lado  todo;  y  veo  ^ne  siempre  sea  acertado,  y  pocas  ve- 
ces sucede  lo  propio  en  lo  que  á  otro  se  encarga;  antes 
resalta  déllo  lo  que  se  ba  visto. 

To,  há,  veinte  y  cinco  meses  que  vine  á  este  négo^ 
do,  y  be  gastado  cuatro  mil  ducados;  soy  bombre  dQ 
cincuenta  anos;  y  si  agora  bubiese  de  ocurrir  al  Yisorrey 
de  )a  Nueva  España,  ha  ser  proveído,  y  volver  otra  vez, 
como  ha  áe  ser  forzoso,  á  buscar  la  gente  para  hacer  po^ 
Uarla  tierra  y  á  comprar  navios,  arma$y  municiones^ 
y  tomar  con  ellos,  tercera  vez,  á  la  Nueva  EspaGa,  éS' 
datante  trabajo  y  se  siguen  tantos  inconvíaientes,  que 
podría  faltar  al  mejor  tiempo;  y  aunque  hay  oíros  mu* 
(Aasqae  lo  harán,  muy  mejor  que  yo,  ninguno  me  hará 
ventaja  en  el  deseo  y  volubtad  que  tengo  de  servirá  Dios 
y  á  Su  Magostad,  ni  en  la  experíencia  tan  larga  de  trein- 
ta años,  que  bá,  que  le  sirvo,  en  aquellas  partes. 

Esta  jomada  no  se  puede  dar  á  persona  que  por  si 
solo  tenga  caudal  para  la  hacer;  y  ansí  le  convine  aya- 
darse  de  otro;  y  este  favor  eís  posible,  ninguno  le  tiene 
tan  bien  como  yo;  pues  en  este  n^oeio,'  somos  ttá&  dé' 
veinte  compañeros,  que  algunos  de>' olios  t¡etíen^:á  séis": 
mil  pesos  de  renta,  y  treintay  cuarenta  mil  pesos  de  ha*^^ 

deoda;  y  para  que  cumpliré  lo  que  tengo  prometido^  ^ 
Tomo  XV.  *  11 
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d£Mród|éUo!fiaQia  de  doscientos  mil  pesos,  én  la  Aadien- 
cí^vRc^  d^  la  Nueva  España,  ante  el  Virrey  dólla;  áe^ 
más^  de  que  haciéndoseme  la  merced,  primero  que  parUr 
d^  SevjJJa^.QOQSlará  por  testimonio  é  iaformacioo,  cóoio 
de  los  cíen  mil  ducados  que  me  ofrezco  á  gastar  en  esttu 
jornada,  tengo  ya  gastados,  en  armas,  navios,  municionei, 
bastimentos,  y  en  la  gente  que  llevo,  más  de  sesenta  mil 
ducados;  y  sino  qiie  se  me  quite  la  jornada;  y  pues  yo 
hago  tan  gran  ventaja,  justo  es,  se  tenga  atención  á  mi 
ofrecimiepto,  ó  6  que  vine  corf  tanto  ruego  en  un  navio  de 
aviso,  ¿  solo  este  negocio,  porque  quizás  quiere  Dios  le  sir^ 
va  en  este  particular  como  persona  que  sabe  también  tratar 
los  indios  y  mirar  por  su  conversión  y  buen  tratamiento. 

Copia  de  la  carta  que  escribió  Antonio  de  Espejo. 

UusbríaímO  Señor, — Habrá  veinte  y  cinco  días  qne 
llegué,  ó  esta».  mii^u9  de  Santa  Bálbola,  de  esta  Goberna- 
qioQ,  muy. . trabajado  y  fatigado  de  haber  andado  demaa 
de  unfano  á  esta  p$rte,  mas  de  ochocientas  leguas,  vien- 
ÓQ^y  descobriendo  las  provincias  del  Nuevo  México,  á 
quien  puse  por.nombre  Nueva  Andalucía,  por  haber  na- 
qmIo  en  tierra  de  Córdoba,  en  las  cuáles  entré  con  ana 
piadosa  ocasión,  como  vuestra  Senoria,  siendo  servido, 
podr4  ver  por  esa  relación  que  imbio  de  todo  mi  viage, 
de  donde.eapero  en  Nuestra  Señor,  han  de  resultar  gran- 
disímos  efetos.  en  servicio  suyo  y  de  Su  Magestad  y  en- 
salzamiento de  la  fée  catholica;  porque  demás  de  las  tier- 
ras y.  poblaojyonea  que  yo  andube,  y  la  grao  suma  de  pae- 
bi0s  y  geno.  que.  vi,  tube  noticia  de  otros  muchos  y  ma< 
yqres,i.y,,mMI  ricos,  questan  adelante;  y  en  las  comarcas 
dejps^, otros,  que  por  ir  pocos,  é  ya  gastadas  las  muni* 
cienes,  ne  pasamos  adelante.  Yo  quisiera  ir  á  besar  ks 
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manos  á  Vuestra  Seaoria,  luego  como  supe  en  Santa 
Bálbola,  qae  Su  Mageslad  babia  cometido  á  Vuestra  Se^ 
ioria,  la  visita  de  esa  Real  audiencia;  pero  basta  haber 
pagado  mi  inocencia,  en  lo  que  se  me  impone»  que  es- 
pero ea  Dios  hacerlo  con  brevedad,  no  osaré  parecer 
4tslaale  de  Vuesti-a  Señoría,  aunque  estoy  determinado  á 
imbiar  persona  propia,  que  en  mi  nombre,  dé  noticia  á 
Sb  tfagestad,  de  mi  per^rinacion;  y  á  suplicarle  me 
llaga  merced  de  encargarme  la  poblazon  y  descobri- 
niento  ^e  aquellas  tierras,  y  de  las  que  mas  descobrie- 
ce;  que  no  me,  contentaré  hasta  llegar  á  las  costas  dd 
ttar  del  Sur  y  del  Norte;  aunque  me  tienen  embargada 
parte  de  mi  hacienda,  no  me  faltará  la  que  fuere  menes- 
ter, para  hacer  la  jornada  con  bastante  numero  de  gen- 
te, bastimentos,  pertrechos  y  municiones,  haciéndome 
Sa  Magostad,  merced,  como  de  su  cristianisima  y  larga 
nano  se  debe  esperar;  y  no  me  atreviera  á  escribir  á 
Vuestra  Señoría,  sino  fuera  este  negocio  tan  del  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Magostad,  y  estar  Vuestra  Señoría  en  su 
aon)bre.  Vuestro  Señor  guarde  y  prospere  muy  largos 
años  la  Uustrisima  persona  y  estado  de  Vuestra  Señoría, 
oomo  todos  los  servidores  deseamos.  Del  Valle  de  San 
Bartholomé  de  la  Nueva^  Vizcaya  á  fin  de  Olubre  de 
mili  é  quinientos  ochenta  e  tres  años . 

lUustrisimo  Señor;  besa  las  manos  de  Vuestra  Seño- 
ría Ilostrisima,  su  criado,  Antonio  de  Espejo. — Sobre  es* 
cqpto. — Al  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo  de  Méi;íco,  Visi- 
tador general  de  la  Nueva  España,  mi  señor. 

Relación  del  viage,  que  yo,  Antonio  de  Espexo,  ciu- 
dadano de  la  ciudad  de  México,  natural  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  hice,  con  catorce  soldados  y  un  religioso  de  la 
6fden  de .  Sant  Francisco  á  las  provincias 
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del  Nuevo  México,  á  quien  pui9e  por  nombre,  la  Naeva 
Andalucía,  á  contemplación  de  mi  patria,  en  fin  del  afib 
de  mil  é  quinientos  oobenta  e  dos.  ;'• 

Pava  mejor  y  mas  fácil  inteligencia  de  esta  relaoidttvi 
se  ha  de  advertir,  que  el  año  de  mil  é  quinientos^S 
ochenta  é  uno,  teniendo  noticia  un  fraile  de  la  orden  ékf 
San  Francisco,  que  se  llama  Fray  Agustín  y  Huíz,  qÉé 
residía  en  el  Yalle  de  San  Bartolomé,  por  Hste'rtos  indibé 
Conchos,  que  se  comunicaban  en  los  pazaguates,  qfití 
hacia  la  parte  del  Norte  habia  ciertas  poblaciones  t» 
descubiertas,  procuró  licencia  para  entrar  en  ellas,  con* 
intento  de  predicar  á  los  naturales,  la  ley  evangélica;  f 
habiéndolo  alcanzado  de  su  prelado  y  del  Virrey  Coas 
de  de  Goruña,  y  el  dicho  fraile  y  otros  dos,  que  se 
llamaban  Fray  Francisco  López  y  Fray  Juan  de  Santa 
Maria^  con  siete  ú  ocho  soldados,  de  que  iba  por  caá* 
dilk),  Francisco  Sánchez  Chamuscado,  entró  por  ef 
mes  de  Junio  deochenta  y  uno,  por  las  dichas  pobla*^ 
cienes,  hasta  llegar  á  una  provincia  que  llaman  áb  let 
Tiguas,  que  está  de  las  minas  de  Santa  Bálbola,  en  ilr 
Gobernación  de  la  Nueva  Vizcaya,  donde  comenzáronla 
jornada  docientas  y  cincuenta  leguas  hacía  el  Norte,  é 
donde  los  mataron  al  Fray  Juan  de  Santa  María;  y  coíno 
vieron  que  habia  mucha  gente  y  que  para  cualquier 
efeto  de  paso  de  guerra,  eran  pocos^  tornáronse  los  sol- 
dados y  caudillos  á  las  dichas  minas  de  Santa  Bálbola,  y 
de  allí  á  México,  que  está  ciento  y  sesenta  leguas,  á  dar 
noticia  al  dicbo  Virrey,  por  el  mes  de  Mayo  de  quinieo- 
tos  é  ochenta  é  dos;  y  los  dichos  dos  religiosos,  qod 
quedaron  con  el  deseo  que  tenían  de  la  salvación  de  láé 
ánimas,  no  quisieron  salirse  sino  quedarse  en  la  dicha 
'  provincia  de  los  Tiguas,  por  donde  antiguamente  paad 
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nweiseo  Yaniaez  Coronada»  yeado  á  la  conquiftla  y  des* 
C0hfia>iealo  de  las  ciadades  y  llanos  de  CiboUi  parecien- 
doles  qoa  quedaban-  siguros  eatre  los  natorales  de  la  dí- 
(Ét provincia;  y  aasí  se  quedaron  con  tres  muchaphos  in^ 
dioay  «n  mestizo»  de  lo  cual  recibió  notable  pena  la 
aldea  de  San  Fraaciseo;  teniendo  para  esto»  que  los  ín* 
dios  habían  de  matar  á  los  dichos  dos  religiosos,  y  á  los 
qpMCoa  ellos  quedaron;  y  con  este  temor,  procuraban  j, 
deseaban  que  hubiese  quien  entrase  en  la  dicha  tierra  á 
sHarloe  y  favorecerlos,  y  para  este  efeto  se  ofreció  de 
hioer  la  jornada  otro  religioso  de  la  misma  orden,  llama- 
da Fraj  Bernaldino  Beltran>  moradores  del  convenio  de 
li  ViUa  de  Duraago,  cabecera  de  la  Nueva  Vizca* 
fti  cao  licencia  y  permisión  de  su  superior;  y  como 
ea  aquella  sazón  yo  me  hallase  en  aquella  Goberna* 
cioa  y  tobíese  noticia  del  gusto  y  piadoso  deseo  del  dicho 
laligioeo  y  de  toda  la  orden,  y  entendiendo  que  en  ello 
filena  6  Nuestro  Señor  y  á  Su  Magesladi  yo  me  ofrecí 
Mmpanar  -al  dicho  religioso  y  gastar  parte  de  mi  ha- 
oJBttda  en  hacerle  la  costa  y  en  llevar  algunos  soldados^ 
aá  por  su  guarda  y.  defensa  como  para  la  ^de  los  re* 
Irisaos  á  quien  iba  á  traer  y  socorrer,  dándoseme  U^ 
oaM^ia  6  mandándomelo  la  justicia  real  en  nombre  de 
SaMageetad;  y  asi,  habiendo  entendido  el  santo  celo  del 
diiho  religioso,  y  mi  intento,  el  capitán  Joan  de  Onteve* 
mi>  alcalde  mayor  por  Su  Magostad  ea  los  pueblos  que 
Uánan  las  Cuatro  Ciénegas,  que  son  en  la  dicha  Gober* 
aaiioii  de  la  Nueva  Vizcaya  á  la  parle  de  Oriente,  setenta 
Iflgiae  de  las  dichas  minas  de  Santa  Bálbola,  á  ina« 
taina  del  dicho  Fray  Bernaldino,.  dio  su  mandamieor. 
ta  f  comisión,  para  qae  yo  con  algunos  soldados  entera- 
se en  la  dieha  tierra  Nueva ,  para  traer  y  socorrer 
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atAHiino;  y  con  eslo  se  asegararoa  é  1m  posiiBOB  cracea 
en  \m  riocbeiíflif,  y  les  «Díficanos  alguaas  cosas  de  h 
ley  de  Dios  Naeslro  Señor;  mostraron  recibir  contento» 
y  oon  óIIq  algnnos  déltos,  pasaron  con  nosotros  basta  sa-^ 
carnos  de  su  tierra;  susteotanse  con  lo  que  los  dichos  Pfh 
lagaatea;  osan  de  arcos  y  flecbas;  andan  sin  vestidarasc 
paastnos  por  esta  nación  que  parecia  haber  pocos  indioSt 
tres  jornadas,  que  habría  en  ellas,  once  leguas. 

Acabados  de  salir  desta  nación,  entramos  en  otra 
qM  se  llama  de  los  Xumarias,  que  por  otro  nombre  loa 
llamaban  loa  españoles,  los  patarabueyes,  en  que  pare-» 
oia  habla  mucha  gente  y  con  pueblos  formados,  ^raiir 
dea,  en  que  vimos  cinco  pueblos  con  mas  de  diez  oaU 
indios  y  casas  de  azutea,  bajas,  y  con  buena  traza  de 
pueblos;  y  la  gente^ desta  nación  está  rayada  en  los  ros- 
tros;  y  ea  gente  crecida,  tienen  maiz  y  calabazas,  y  caía 
de  pió  y  vuelo,  y  frisóles  y  pescados  de  machas  maoe^ 
ras,  de  dos  rios  caudalosos,  que  es  el  nao  que  dieee  d^ 
rechameate  del  Norte  y  entra  en  el  rio  de  los  Cónchate 
qae  osle  seré  ooiao  la  mitad  de  Guadalquibi,  y  el  de  Coatr 
<^oa  serA  cosgk)  Guadalquibi,  el  cual  entra  en  la  mar  dql 
Noptet  UeMii  salinas  de  lagunas  de  agua  salada,  que 
en  tiempos  del  afio,  se  viene|  á  cuajar  y  á  hacer  ael 
ooafto  la  de  la  mar;  y  la  primera  noobé  que  asentamos 
en  el  real  junto  á  un  pueblo  pequeño  de  la  dicha  nacíosi» 
nos  malaroe  cen  Qechas  oioco  caballos,  y  eos  hiríanoii 
olroa  laetoa  ooa  hi¿)er  vela,  y  ae  retiraron  á  ana  siecvt 
idonio  foimoa  por  la  mañana,  seis  compañeroa»  coe 
Padro  Naguatato,  natural  de  sa  mgioo,  y  loa  haHaoioa  y 
aoaegMiea  y  d^asoalos  de  pai»  y  trayendok»  á  sa  fiot 
p\o  paeblo;  y  las  dimoa  i  eoleeder  le  <|ee  á  los  deasáa, 
y  5pe  aviaMM  4  loa  da  ae  oatíoa,  M  se  hayesee  eí 


WBdioseB,.  y  009  suli^sea  ¿  ver;  y  alguoiaB  de  I08  oaci^p 
gpe^  lep  di  cqeoida  y  sombreros  y  otra»  cosas  para  qae 
IWitrageseB  de.paz>  gqoo  lo  hicieron;  y  destos  pueblos 
pniaroa  POQ  oosotros,  dándose  aviso  unos  á  otros,  como 
íbamos  de  paz  y  no  á  hacerles  daSo;  y  así  fueron  mucha 
cantidad  d^os  con  nosotros,  á  ensenarnos  un  rio  del 
Norte  que  arriba  se  ha  referido;  y  por  las  riberas  del 
$oho  rio,  están  poblados  indios  á  esta  nación,  en  espacio 
de  doce  jornada!,  y  algunos  dellos  tionen  casa  de  azu^ 
laa,  y  otros  viven  en  casas  de  xacales  de  paja;  salieron 
los  caciques  á  recibirnoa  cada  uno  con  su  gente,  sin  ar« 
qos  ni  flechas,  dándonos  de  sus  comidas,  y  algupos  nos 
daban  gpo^nzaa  y  ciíeroa  de  las  vanas  de  Cubóla,  muy 
bien  aderezados,  que  las  gamuzas  se  hacen  de  cueros  de 
vqnados  también  aderezadas  como  en  Flandes,  y  los  cuef 
rw  son  dd  las  vacas  corcovadas  que  llaman  de  Gibol^i, 
Qie  parecen  en  eil  pelo  á  las  vacas  de  Irlanda,  y  los  ene* 
109.  (dealas  vacaa  loa  aderezan  los  naturales  de  la  maneJta 
d«  las  cinUs  que  se  hacen  en  Flandes^  y  dolías  se  sirven 
pira  bacer  calaadOj  y  otros  aderezan  de  diferentes  mar 
QWaSj  coqqiqie  algunos  de  los  naturales  apdan  encubicir^ 
tQK  estos  indios  tienen  .al  parecer  aignaa  lumbre  de  ni^es^ 
(ra  sania  fée  católica,  por  que  señalan  á  Dios  Nneatro 
S^or  mirando  al  oíalo,  y  le  llaman  Apalito»  en  su  1^<- 

goa,  y  quél  es  á  quien  conocen  por  Señor,  y  les  d6  lo 
qi»  tíj^nen;  venían  muchos  hombres  y  mugeres  y  qiños 
éd^M,  4  qu9  loa  saniigiüiitoea^os  el  dicho  religioso  y  los 
^Vwoiea*  y  déUoa  moatraron  recibir  mucho  contento; 
(igproBnoa  y  díeronooa  6  eatender  por  intérpretes,  que 
PM'alU.  balnan  paaado  t^e^  cristianos  y  nn  negro,  y  por 
\i»  señas  qae  d^baí»,,  pareció  h»bef  ^ido  Alonsq  líif¡^  £a«- 
baia  de  Vaeaj  y  S)orante,  y  Castillo  MaldQQado,  y  un 
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«hifiutío;  y  can.  eato  sd  aseguraron  é  les  pusifBos  cnioea 
e»  Istt  r«QGbeite9,  y  les  sinificaBaos  alguaas  cosas  de  l«^ 
ley  de  Dios  Nuestro  Seuor;  mostraron  recibir  contento» 
y  Qon  éllA  algnnos  déllos,  pasaron  con  nosotros  basta  sa-^ 
(sumps  de  su  tierral;  sustenlanse  con  lo  que  los  dichos  Pan 
«igtiatea;  iisdn  de  arcos  y  flechas;  andan  sin  vestidaraac 
pafitamos  por  esta  nación  que  parecia  haber  pocos  íadioa* 
tres  jornudas,  que  habría  en  ellas,  oaoe  leguas. 

.  AoiAíados  de  salir  desta  nación»  entramos  en  otre 
qm  se  llama  de  los  Xumarias,  que  por  otro  nombre  loa 
Uantlaban  loa  españoles,  los  patarabueyea,  en  que  pare-» 
cia  había  mucha  gente  y  con  pueblos  formados,  gnmr 
desy  en  que  vimos  cinco  pueblos  con  mas  de  diez  oaU 
indios  y  casas  de  azutea,  bajas,  y  con  buena  traza  de 
pueblos;  y  la  gente^ desta  nación  está  rayada  en  los  ros- 
tros; y  e&  gente  crecida,  tienen  maíz  y  calabazaa,  y  caza 
de  pió  y  vuelo,  y  frísoles  y  pescados  de  machas  mane^ 
Fas,  de  dod  ríos  caudalosos,  que  es  el  uno  que  dieee  de^ 
rechamente  del  Norte  y  entra  en  el  rio  de  los  Condhot^ 
que  este  será  oomo  la  mitad  de  Guadalquibí,  y  el  deCo»r 
okos  será  como  Guadalqpibí,  el  cual  entra  en  la  oo^di^ 
Novtet  tteufein  salinas  de  lagunas  de  agua  salada»  qne 
en  tiempos^  del  aSo,  se  viene|  á  cuajar  y  á  hacer  ael 
coma  la  de  la  mar;  y  la  primera  noche  que  asentamos 
^n  el  re^n  junto  4  ui»  pueblo  pequeño  de  la  dicha  nacioe» 
DOS  matflm^  ^on  flechas  cineo  caballos,  y  nos  hirknQn 
Qlros^tantoa  ooo  h^ber  vela,  y  se  retiraron  á  una  sienra 
é^doiQjie  foímoa  por  la  mañana,  seis  compañeros»  coe 
Pddro;  Naguatato,  natural  de  su  nación»  y  lea  haUamo»  y 
aosegaine$^  y  dejémoslos  de  paz,  y  t rayéndolos  á  su  pro* 
pío  pueblo;  y  les  dimos  á  entender  lo  ciue  á  I09  demáa, 
yrqbe  avMMAo  á  loa  d9  au  nación,  no  so  bayeseu  ni  oor 
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m4Í0ftei»,.  y  009  snUeeea  ¿  ver;  y  alguoiaB  de  lo8  oaci^p 
gpe^  les  di  cqeoida  y  sombreros  y  otra»  cosas  para  qae 
IWitrageseB  de.paz^  como  lo  hicieron;  y  destos  pueblos 
pinaroa  poQ  Desoíros,  dándose  aviso  unos  á  otros,  como 
íbamos  de  paz  y  no  á  hacerles  daSo;  y  así  fueron  mucha 
cantidad  déHos  con  nosotros,  á  enseñarnos  un  rio  del 
Norte  que  arriba  se  ha  referido;  y  por  las  riberas  del 
dicho  rio,  están  poblados  indios  á  esta  nación,  en  espacio 
de  doce  jornada!^  y  algunos  dellos  donen  casa  de  azu^ 
laa,  y  otros  viven  en  casas  de  xacales  de  paja;  salieron 
los  caciques  á  recibirnos  cada  uno  con  su  gente,  sin  ar« 
qos  ni  flechas,  dándonos  de  sus  comidas,  y  algunos  nos 
daban  gpmiizaa  y  c«iero$.  de  las  vacas  de  Gibóla,  muy 
Uen  ade  rezados j  que  las  gamuzas  se  hacen  de  cueros  da 
vanados  también  aderezadas  como  en  Flandes,  y  los  cuer 
r9S  son  dd  las  vacas  corcovadas  que  llaman  de  Cibol^, 
(pa  pareoen  en  ejí  pelo  á  las  vacas  de  Irlanda,  y  los  cne^ 
roa.idealAs  vacaa  loa  aderezan  los  naturales  de  la  maneca 
da  laa  cintas  que  se  hacen  en  Fiandes,  y  déllas  se  sirvan 
pira  hacer  calaadoj  y  otcoa  aderezan  de  dlferentea  qm^ 
DwaSs  coqqi^  algunoa  de  los  naturales  andan  encubicirr 
tQK  estoa  indios  tienen  .al  parecer  algoaa  lumbre  de  ni^es^ 
tra  aante  fée  cstólic^i  por  que  señalan  á  Dios  Nneatro 
S($or  mirando  al.  4)íela,  y  le  llaman  Apalito,  en  su  l^n*- 
goa,  y  quél  es  á  quien  conocen  por  Señor,  y  les  d6  lo 
9a^  tienen;  venían  m  nabos  hombres  y  mugeres  y  Qiños 
^laa,  4  qu9  loa  santjgiyKitoemos  el  dicho  religioso  y  los 
^»^nolea«  y.  déUoa  pnoatraron  recibir  mucho  contento; 
Agproanoa  y  dceronooa  6  entender  por  intérpretes»  qoe 
pof  alH  hatúan  paaado  t^e^  cristianos  y  nn  negro,  y  por 
Ifts  s^asqne  d^ban».  pareció  hAber  sido  Alonsq  J^n^z  ,Ga«- 
baia  de  Vaeaj  y  S)orante,  y  Castillo  MaldQnado,  y  un 
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DGgcOy  que  todos  ellos  babiaa  escapado  de  la  armada  ooü 
que  entró  Panfilo  de  Narvaez  en  Ist  Florida;  quedaron 
de  paz  y  muy  sos^ados  y  contento»,  y  fueron  con  noeh 
Dttk)s  el  río  del  Norte  arriba;  algunos  déllos,  sirviendch 
nos  y  acompañándonos. 

Caminando  adelante  siempre  hacia  el  Norte  por  el 
dicho  rio  arriba,  nos  salieron  á  recibir  mucha  cantidad 
de  indios»  hombres  y  mugeres,  y  muchachos,  vestídod  y 
cnbíerios  de  gamuzas,  los  cuales  no  supimos  de  que  na- 
Cion  eran,  por  falta  de  intérpretes;  y  nos  trajeron  mucha 
cantidad  dé  cosas,  hechas  de  plumería  y  de  diferentes  oo* 
lores,  y  unas  mantillas  de  algodón  ba  roteadas  de  azul  y 
blénco,  que  son  como  alguna^  de  las  que  traen  de  la 
China;  y  nos  dieron  á  entender  por  señas,  que  otra  na« 
cióá  que  confinaba  con  ellos  hacia  el  Poniente,  traian  aqne*- 
Ilaé  cosas  para  resgatar  con  ellas  otras  meroadurfas  ({oe 
éÉtos tenían,  que  alo  que  pareció  ydieroúá  entender for 
si^as,  eran  cueros  de  vacas  y  de  venados  aderezarlos;  y 
enseñándoles  metales  relucientes  que  eo  otras  partee 
suelen  tener  plata;  y  otros  de  la  misma  calidad  ^^ae  lier 
vaoios,  nos  señalaron  hacia  el  Poniente  cinco  jornadas; 
y  qbe  ellos  nos  llevaban  donde  había  grandísima  isaoti- 
dad  de'^aqnello9  ntietales  y  mucha  gente  désta  naciOD;  y 
estos  salieron  connosotros,  cuatro  jornadas,  en  que  ha* 
briáí  veinte. y  dos  leguas. 

-  -Habiéndose  quedado  los  dichos  indios,  y  camidando 
ati*as  cuatro  jornadas  por  d  dicho  rio  arriba*  haHamcía 
gran  eaátidad  de  gente  que  vive  junto  á  anas  lagttttaa 
qa&  por  medio  déllas  pasa  el  dicho  rio  del  Norte;  y  eafá 
gente,  que  serian  más  de  mil  indios  é  indias,  que  eátár 
ban  poblados  en  sus  raneberias  y  easas  de  pa^,  nos  aá^ 
lléron  á  recibir  hombres  y  mujeres  y  muchachos,  y  cada 
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uno  trriaM  préseme  de  Meiqoitama,  qued  hecho  de  ana 
frota  á  manera  de  irlgarroba^y  y  pescados  de  mochas  ma* 
aeraSy  qoe  hay  gran  cantidad  en  aqoellas  lagunas,  y  otras 
eosaa  -de  su  comida,  én  tanta  cantidad,  que  se  quedaba 
perdido  ia  mayor  parte  dé  élto,  porque  era  mucha  can- 
tidad to  <|ae  nos  daban;  y  el  dia  y  la  noche,  en  tres  qoe 
aUt  esktbimos,  siempre  hacian  mitoses  y  bailes  y  danzas, 
á'tm  ríJiydoi  y  al  de  lae  mexicanos,  dieron  nos  á  entender 
qae  había  mocha' cantidad  de  gente  desta  nación  aparta- 
da 4e  aüf,  y  ao  supimos  que  nación  era,  por  falla  de  in- 
térpretes; y  entréllos  hallamos  on  indio  de  nación  Con- 
efae,  el  coal  nos  dio  k  entender,  seBalando  hacia  el  Po- 
meate^  qoé  qtifince  jornadas  de  allí  habia  una  laguna 
mof  grando'á  donde,  habia  jgran  cantidad  de  poblaciones 
f  casas  con  mochos  altos,  y  qoe  habia  indios  de  la  na- 
oiotf  Cénichá,  "poMados  alK,  y  gente  bestida  y  con  ma- 
chos baMimentos  de  maie  y  gallinas  de  la  tierra,  y  otros 
bsíBlíméntoÉ  en  gran  cantidad,  y  se  ofVedó  de  nos  llevar 
áella;  y  porqoe  noestra  derrota  era  segoirpor  bajo  del 
Norte  á  dar  socorro  á  los  dichos  religiosos  y  á  los  qoe 
coÉ  eHos  quedaron,  nos. ñiimos ala  dicha  laguna;  en  esta 
ranehettíá  y  paraje  hay  tmiybbenas  tierras  y  de  muy 
hiten  temple,  y  cerca  de  donde  hay  vacas  y  ganados  de 
ttptílñ  tierra,  y  i  mocha  caza  de  pié  y  voelo,  y  minas,  y 
nMebós  moivtés  f  pastos,  y  aguas  y  salinas  de  muy  rica  , 
ñít,  y  ólrds  a^ovecbamientos. 

Gaddinandb  el  propio  rio^  arriba,  fuimos  por  él  desde 
él  paí^e-de  las  lagúnaa  de  suso  referidas,  sin  hallar  nin- 
¿tma  j^eMe,  qnfncá  jomadas^  por  donde  habia  mezquita- 
Ikí  y  tonales  y  montaBas  de  piñales  con  pinas  y  piñones 
coák>1ofli  dé  GáÉltíHkf  y  SflrKnas  y  cedros,  al  cabo  de  las 
cüMléshabriamocí  andado  ochenta  l^^as^  y  alli  hallamos 


172  . 9(9(90MBNT06  imiuTgf 

uoa  ranchería  de  poca  gente»  j  eo  éUa  oaBlidad  i3be  jaca- 
les de  paja  y  muchos  cueros  de  venado  taoibieB  adare^ 
zades  como  ios  que  traen  de  Fiandes  y  cafttidad  de  sal 
blanca  y  muy  buena,  y  tasados  de  venado  y^  olKas  eo- 
sas  de  bastimentos;  y  los  dichos  iadios  nos  reflibio- 
ron  bion^  y  salieron  coa  nosotros,  y  nos  llev^r^w  dos 
jornadas,  como  doce  leguas  de  allí^  á  las  pgU^cío- 
aee,  siempre  siguiendo  el  dicho  rio  d^. Norte;  y.  ^^ 
de  que  entramos  en  él,  siempre  fuiiiu)6  siguiendo  ^ 
rio  arriba,  llevando  una  sierra  de  la  uoa  parte  dei.rio,  f 
otra  de  la  otra,  las  cuales  están  sio  arboledas  en  todo  el 
camino,  hasta  llegar  cerca  de  las  poblaciones  que  llaman 
del  Nuevo  México,  aunque  por  las  riveras  del  rio^bsQg 
gran  cantidad  de  alamedas »  y  por  partea^  cuatro  legaba 
ea  ancho,  délos  didios  álamos  blancos,  en  la  rivera  dies«' 
te  rio;  y  desde  que  entramos  ea  él,  no  nos  apartaw» 
hasta  llegar  á  las  dichas  provin^sias  que  llamaa  delNuQ* 
vo  México;  y  ea  las  riberas  del  dicho  rio^  ei^  muchas?  pai*^ 
tes  del  camino,  hallamos  muchos  parrale^i  y  aogaley  do 
Castilla.  :,  , 

Ya  que  estábamos  ea  las  dichafl|poblaeiones>  prosig^iea»' 
do  el  dicho  rio  arriba,  éndos  días^  hallamos  djespu/ybtoa 
poblados,  riberas  de  este  dicho  rio  y  de  una.y  de  otra  baa*' 
dajuatoáél,  demás  destos  pueblos,,  que  pareeian  desy^ifi^ 
dos,  en  que  pasando  por  ellos  pareeia  haber  más^  de,4€|€e 
mil  ánimas,  hombres  y  mujeres  y  aÍMOs;  pasando  iior  esta 
provincia,  nos  salieroa  á  recibir  d9  cada  pueblo  la  gante 
déi,  y  nos  llevaban  á  ellos  y  nos  dabaa  cantidad  de  gfJlípaa 
dala  tierra,  y  maiz  y  frísol  y  tortillas  y  olrap  maaeras  de 
paaque  hacen  con  mas  curiosidad  que  la  gente  mexicaaa;! 
muelen  en  piedras  muy  crecidas  y  moieteQ  oviís  eriidOy 
cinco  ó  seis  mugeres  juntas  ea  un.  UH>linO|  y  deata  baffi«> 
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na  hacen  macbaa  difereociae  de  pao;  tienen  casas  [de  doa 
7  tres  y  osatro  altos  y  con  muchos  [aposentos  en  cada 
oasa^  y  en  nachas  casas  déllas,  tienen  sos  estafas  para 
AeflBpode  invienio;  y  en  las  plazas  de  los  pueblos,  en 
etda  ona  déllas»  tienen  dos  estafas  que  son  unas  casas 
hecriías  debajo  de  la  tierra,  may  abrigadas  y  cercadas  de 
poyM,  dentro  deltas  para  asentarse;  y  asimismo  tienen  á 
la  puerta  de  cada  estafa  una  escalera  para  abafar/ 
y  gran  eantidad  de  leSa  de  comunidad,  para  qae  allf 
86  recojan  los  forasteros;  en  esta  provincia  se  visten  ai- 
ganos  dé  los  natarales,  de  mantas  de  algodón  y  cueros 
de  las  vacaSy  y  de  gamuras  aderezadas;  y  las  mantas  de 
dgodoii  las  traen  puestas  ai  uso  mejicano,  eceto  que  de- 
bajo de  partes,  vergonzosas  traen  anos  panos  de  algodón 
piatadoa,  y  algawos  dallos  traen  camisas,  y  las  mngeres 
tieaea  naguas  de.a4godon  y  muchas  ¿ellas  bordadas  con 
Mió  de  adores,  y  encima  ana  manta  como  la  traen  los 
íadkis  mexicanoe,  y  atada  con  nn  paño  de  manos  como 
tohaila  labrada,  y  se  lo  alan  por  la  cintura  con  sus  bor* 
lis,  y  las.  naguas  son  que  sirven  de  faldas  de  camisa  á 
riiz  de  las  carnes,  y  esto  cada  una  lo  trae  con  la  mas 
ventaja  qae  puede;  y  todos;  asi  hombres  como  mujeres, 
andan  calzados  con  zapatos  y  botas,  las  suelas  de  cuero 
de  vacas,  y  lo  de  encima  de  cuero  de  venado  adereza- 
do; las  mugares  traen  el  cabello  muy  peinado  y  bien 
poesto  y  con  sus  moldes  que  traen  en  la  cabeza  uno  de 
una  parte  y  otro  de  otra,  ¿  donde  ponen  el  cabello  con 
corioñdad  sin  traer  nengun  tocado  en  la  cabeza;  tienen 
m  cada  pueblo  sus  caciques  conforme,  á  la  gente  que 
hay  en  cada  pueblo;  asi  hay  los  caciques,  y  dichos  caci- 
qoes  tienen  sos  téquitatos  que  son  como  alguaciles  que 
necntan  en  ei  paeblo  lo  que  estos  caciques  mandan,  ni 
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mas  ni  menos  que  ia  gente  mexicaaa;  y  en  pidiendo*  los 
españoles  á  los  caciques  de  los  pueblos  cmiJiquior  x^oaa, 
llaman  ellos  á  los  tequilatos  y  los  ti^quilatos  {>ui>licao  por 
el  pueblo,  á  voces,  lo  que  piden;  y  luego  acfiden  .coa  lo 
que  se  les  manda,  con  mucha  brevedad;  lienen  todas. las. 
pinturas  de  sus  casas  y  otras  cosas  que  tfenen  p9caJ)^i^ 
lar  y  danzar,  asi  en  la  música  cómo  en  lodeiaáa».mujf  al| 
natural  de  los  mej^icanos;  beben  piople  tostado^  >9U^ 
maiz  tostado  y  molido  y  hachado  en  ^goa,  no  se  «ab^ 
que  tengan  otra  bebida  ni  con  que  se  emborrachen;  úor 
nen  en  cada  uno  destoa  pueblos,  una  casa  donde  Ueyaa 
de  comer  al  demonio,  y  tienen  idalos  de  piedra  pequeños 
donde  idolatran;  y  como  los  españoles  tienen  cruces  eH 
los  caminos,  ellos  tienen  en  medio  de  un  pueblo  ¿  otro»; 
en  medio  del  camino,  unos  cuízillos  á  manera  de  k^umi- 
Uaderos  hecho  de  piedras  donde  ponen,  pdos  pintadc^y: 
plumas,  diciendo,  va  alli  á  reposar  el  demonio  y  á  h&lrfair! 
con  ellos;  tienen  sementeras  de  maíz,  frísol  y  calabadi^ 
y  piciere,  que  es  una  yerva  muy  sana;  y  de  todoeatoi 
hay  sementeras  de  riego  y  de  temporal. con  muy  buedaa: 
sacas  de  agua  y  que  lo  labran  como  los  mexicanos^;  jf, 
cada  uno  en  su  sementera  tiene  un  portal  con  cuatro  pi- 
lares donde  le  llevan  de  comer  á  medio  dia  y  .parai  Ja 
siesta,  porque  de  ordinario  están  en  sus  Bementeras  des- , 
de  la  mañana  hasta  la  noche  á  uso  de  Castilla;  en  ¡e^ta. 
provincia  alcanzan  muchos  montes  de  piñales  que  dan 
piñones  como  los  de  Castilla,  y  mucha$  salinas  d^  ,ii|iii 
parte  y  de  otra  del  rio,  hay  mas  de  una  legua  Y,)iaí¡^4^^ 
cada  banda  de  arenales,  natural  tierra  para  cc>ger  mujeho:: 
maiz;  tienen  por  armas  arcos,  y  flechas,  macanas  ycbb' 
males,  que  las  flechas  son  de  varas  tostadas  y  las  pimteis 
dcjUas  de  pedernal  esquinadas,  que.coa^lias  faciloieat^^ 
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pasan  ana  cota;  y  los  chímales,  soa  de  cueros  de  va- 
cas como  adargas,  y  las  macanas  son  un  palo  de  media 
vara  de  largo,  y  al  cabo  del,  muy  gordo,  con  que  se  de« 
fieadea  eb  estando  dentro  de  sus  casas;  no  se  entendió 
tobieseo  gaerra  con  ninguna  provincia;  dieron  nos  aquí 
noticia  de  otra  provincia  que  está  en  el  propio  rio  arri- 
ba, por  la  propia  orden. 

Salimos  desta  provincia  después  de  cuatro  dias  que 
en  ellas  estubimos,  y  á  media  legua  del  distrito  déUa, 
bailamos  otra  provincia  que  se  llama  de  los  liguas,  que 
800  diez  y  seis  pueblos  qué  el  uno  dellos  se  llama  Poala, 
q^  á  donde  hallamos  haber  muerto  los  indios  desta 
provincia  á  Fray  Francisco  López  y  Fray  Agustín  Ruia 
y  á  tres  muchachos  y  un  mestizo  que  Íbamos  á  favore* 
oer  y  traer,  á  donde  hallamos  relación  muy  verdadera; 
que  estobo  en  esta  provincia  Francisco  Vázquez  Corona- 
do y  le  mataron  en  ella  nueve  soldados  y  cuarenta  caba- , 
líos,  y  que  por  este  respeto  habia  asolado  la  gente  de 
00  pueblo  desta  provincia,  y  destos  nos  dieron  razón  los 
naturales  destos  pueblos  por  señas  que  entendimos;  esta 
gente  entendiendo  que  Íbamos  alli  por  haber  muerto  á 
los  frailes,  á  castigarles,  antes  que  allegásemos  á  la  prp* 
Tjncia,  se  fueron  á  una  sierra  questá  dos  leguas  del  río, 
yprocaramos  traerlos  de  paz,  haciendo  para  ello  muchas 
diligencias,  y  no  se  quisieron  venir;  hallamos  en  sus  ca- 
sas gran  cantidad  de  maiz,  frisol  y  calabaza,  y  muchas 
gallinas  de  la  tierra,  é  muchos  metales  de  diferentes  co- 
lores; y  algunos  pueblos  desta  provincia  y  las  casas  dé- 
UoB,  mayores  que  los  de  la  provincia  que  habíamos  pasa* 
do,  y  las  sementeras  y  dispusicion  de.  la  tierra,  pareció 
aer  todo  uno;  no  pudimos  saber  que  tanta  gente  era  esta, 
por  se  haber  huido. 
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Poes  como  hubiésemos  llegado  á  ^ta  provincia  da 
los  Tiguas,  y  hallado  muertos  4  los  dichos  religiosos,  y  «3 
mestizo  é  indios  que  coo  ellos  quedaroit,  en  enya  baSM 
habíamos  ido,  tubimos  algún  aH)vim¡ento  de  votverttW 
k  to  Nueva  Vizcaya  de  donde  habíamos  salido;  ptíto 
como  allí  nos  dieron  los  indios  noticia  de  otra  proVindtf 
á  la  parle  de  Oriente,  diciendo  que  estaba  cerca,  f  pav 
recíendome  que  toda  aquella  tierra  está  muy  poblada,  y 
qde  cuanto  mas  entrabamos  en  éHa  ballaba>mos  mayoreis 
poblaciones,  y  que  no9  reeibian  de  paz,  considei^  qtfs^ 
era  buena  ocasión  la  que  se  me  ofretíia  para  servir  ár 
Su  Magestad,  viendo  y  descobriendo  aquellas  tierras  MU' 
nuevas  y  apartadas  para  dar  noticia  déllas  á  Su  Mages^ 
tad,  sin  que  Su  Magestad  hiciese  costas  ni  ^stos  en  «uf. 
descobrimiento;  y  asi  me  determiné  de  pasar  adelanté 
todo  el  tiempo  que  las  fuerzas  me  bastasen;  y  habiendeM 
lo  comunicado  con  el  dicho  religioso  y  soldados,  y  coil^ 
formándose  con  mi  determinación,  continuamos  nuestra! 
jomada  y  descobrimiento  por  la  orden  que  hasta  allf' 
habíamos  t raido. 

En  este  paráge  dicho,  tubimos  noticia  como  el  dicho, 
otra  provincia  que  por  la  parte  de  Oriente  está  dos  jof*' 
nadas  desta  provincia,  que  se  llama  de  los  Maguas;  y 
dejando  el  real  en  la  provincia  me  partí  para  éila  con  dos 
companeros  donde  llegué  en  dos  dias,  en  la  cual  hallé 
once  pueblos,  y  en  e11os>  gran  cantidad  de  gente  que  me 
parece  habría  mas  de  cuarenta  mil  ánimas  entre  hom* 
bres  y  mugares  y  niños;  aquí  no  alcanzan  rio,  ni  tienen  ar- 
royos que  corren  y  fuentes  de  que  se  sirven;  tienen  mo- 
cho maiz  y  gallinas  de  la  tierra,  y  bastimentos  y  otras 
cosas  como  en  la  provincia  dicha  antes  desta,  en  mucha 
abundancia;  esta  provincia  confina  con  las  vacas  que  lia- 
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JMD  de  Gibóla,  y  andan  vestidos  de  los  cueros  de  los  dif* 

chas  vacas,  y  de  mantas  de  algodón  y  gamuzas,  y  go- 

Uérnanae  como  las  provincias  dichas  .de  airas;  tienen 

ídolos  en  qae  adoran  como  los  damas  rdéridos,  y  disp»^ 

fidon  de  minas  en  la  serranía  de  esta  provincia;  porque 

caminando  hacia  ella,  hallamos  mucha  artimonia,  quee 

na  quemazón  de  metales  de  plata,  por  el  camino  donde 

Aamo^,  y  donde  se  suele  de  ordinario  hallar  en  estas 

quemazones,  metales  ricos  de  plata,  donde  quiera  que 

Itt  hay;  y  en  esta  provincia  hallamos  metales  e&  las  ca** 

gas  de  los  indios;  y  hallamos,  que  aquí  hablan  muerto 

■o  de  los  religiosos  que  entraron  con  Francisco  San* 

ches  Chamuscado,  que  se  llamaba  Fray  Joan  de  Santa 

Muia,  el  cual  habia  entrado  en  compañía  de  los  de* 

Bág  religiosos  y  del  dicho  Francisco  Sánchez  Chamusca» 

do,  y  soldados,  el  cual  mataron  antes  quel  dicho  Fran* 

cíMD  Sánchez  Chamuscado  saliese  á  la  tierra,  de  paz, 

y  los  trajimos  de  paz,  sin  tratarles  nada  destas  muertes; 

dieron  nos  de  comer,  y  habiendo  visto  la  dispusicion  de  la 

tierra,  nos  salimos  délla;  es  tierra  de  muchos  montes  de 

.píllales  con  pinas  oon  piñones  de  Castilla,  y  salinas;  y 

DOS  volvimos  al  real  y  rio  del  Norte,  de  donde  hablamos 

salido. 

Llegados  al  real,  tubimos  noticia  de  otra  provincia 
qoe  se  llama  de  los  Quir^s,  el  rio  del  Norte,  arriba,  una 
jomada,  como  seis  leguas,  de  allí  donde  teníamos  el 
real;  y  con  todo  él,  fuimos  á  la  provincia  de  los  Quires; 
yantes  que  llegásemos á  ella,  una  legua,  nos  salieron  á 
lecibir  mucha  cantidad  de  indios,  de  paz,  y  nos  rogaron 
Atesemos  á  sus  pueblos;  y  así  fuimos,  donde  nos  recibie- 
ron muy  bien  y  nos  dieron  algunas  mantas  de  algodón  6 

mochas  gallinas  y  maiz  y  de  todo  lo  demás  que  tenían; 
T(Hio  TV.  12 
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Pq68  como  hubiésemos  llegado  á  ^ta  provincia  da 
losTiguas,  y  hallado  mtBiertosiá  los  díchosl  religiosos,  y  ti 
ittestizo  é.  indios  que  coa  eHos  quedaroit,  eik  ettya  buseá 
hallamos  ido,  tubimos  algún  movimiento  de  vbtvenMH 
k  Iff  Nueva  Vizcaya  de  donde  habíamos  salido;  peM 
como  alli  nos  dieron  los  indios  noticia  de  otra  proVinóM 
á  la  parle  de  Oriente,  diciendo  que  estaba  cerca,  y  pav 
rectfendome  que  toda  aquella  tierra  está  iony  pobMEa,  y 
qde  cuanto  mas  entrabamos  en  éHa  bailábalos  mayotéffi^ 
poblaciones,  y  que  no9  recibian  de  paz,  considei^  qw 
era  buena  ocasión  la  que  se  me  ofrecia  para  servir  ár 
Sü  Magestad,  viendo  y  descobriendo  aquellas  tierras  UK^ 
lluevas  y  apartadas  para  dar  noticia  déllas  á  Su  Mages* 
tad,  sin  que  Su  Magestad  hiciese  costas  ni  ^stos  en  suf. 
descobrimiento;  y  asi  me  determiné  de  pasar  adelanté 
todo  el  tiempo  que  las  fuerzas  me  bastasen;  y  habiendeM 
lo  oomunicado  con  el  dicho  religioso  y  soldados,  y  coil^ 
fbrm^todose  con  mi  determinación,  continuamos  nuestra 
jomads^  y  descobrimiento  por  la  orden  que  hasta  allf' 
habíamos  t raido. 

En  este  paráge  dicho,  tubimos  noticia  como  el  dicho, 
otra  provincia  que  por  la  parte  de  Oriente  está  dos  jor^ 
nadas  desta  provincia,  que  se  llama  de  los  Maguas;  y 
dejando  el  real  en  la  provincia  me  partí  para  éila  con  dos 
companeros  donde  llegué  en  dos  dias,  en  la  cual  híiUé 
once  pueblos,  y  en  ellos^  gran  cantidad  de  gente  queme 
parece  habria  mas  de  cuarenta  mil  ánimas  entre  hom* 
bres  y  mugares  y  niños;  aquí  no  alcanzan  rio,  ni  tienen  ar- 
royos que  corren  y  fuentes  de  que  se  sirven;  tienen  miH 
cho  maiz  y  gallinas  de  la  tierra,  y  bastimentos  y  otras 
cosas  como  en  la  provincia  dicha  antes  desta,  en  mucha 
abundancia;  esta  provincia  confina  con  las  vacas  que  lia- 
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aan  de  Cíbola,  y  andan  vestidos  de  los  cueros  de  los  di** 
chas  vacas,  y  de  mantas  de  algodón  y  gamuxas,  y  go- 
bíérnanae  como  las  provincias  dichas  .de  airas;  tienen 
idoloe  en  qae  adoran  como  los  demás  referidos,  y  dispii^ 
flckm  de  minas  en  la  serranía  de  esta  provincia;  porque 
caminando  hacia  ella,  hallamos  mucha  artimonia,  quee 
na  quemazón  de  metales  de  plata,  por  el  camino  donde 
ibamof,  y  donde  se  suele  de  ordinario  hallar  en  estas 
quemazones,  metales  ricos  de  plata,  donde  quiera  que 
Itt  hay;  y  en  esta  provincia  hallamos  metales  e&  las  ca- 
sas de  los  indios;  y  hallamos,  que  aquí  hablan  muerto 
QM  de  los  religiosos  que  entraron  con  Francisco  San* 
chez  Chamuscado,  que  se  llamaba  Fray  Joan  de  Santa 
Ihria,  el  cual  habia  entrado  en  compañía  de  los  de* 
nás  religiosos  y  del  dicho  Francisco  Sánchez  Chamusca» 
do,  y  soldados,  el  cual  mataron  antes  quel  dicho  Fran- 
cisco Sánchez  Chamuscado  saliese  á  la  tierra,  de  paz, 
y  los  trajimos  de  paz,  sin  tratarles  nada  destas  muertes; 
dieron  nos  de  comer,  y  habiendo  visto  la  dispusícion  de  la 
tierra,  nos  salimos  délla;  es  tierra  de  muchos  montes  de 
.pioales  con  pinas  oon  piñones  de  Castilla,  y  salinas;  y 
DOS  volvimos  al  real  y  rio  del  Norte,  de  donde  habíamos 
sdido. 

Llegados  al  real,  tubimos  noticia  de  otra  provincia 
qoe  se  llama  de  los  Quircs,  el  rio  del  Norte,  arriba,  una 
jomada,  como  seis  leguas,  de  allí  donde  teniamoe  el 
real;  y  con  todo  él,  fuimos  á  la  provincia  de  los  Quires; 
yantes  que  llegásemos á  ella,  una  legua,  nos  salieron  á 
recibir  mucha  cantidad  de  indios,  de  paz,  y  nos  rogaron 
foésemos  á  sus  pueblos;  y  así  fuimos,  donde  nos  recibie- 
ron muy  bien  y  nos  dieron  algunas  mantas  de  algodón  6 

mochas  gallinas  y  maíz  y  de  todo  lo  demás  que  tenían; 
Tomo  XV.  12 
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á  los  dichos  religiosos  y  gente  que  en  ella  queckrron  j 
Y  ansí  en  virtud  del  dicho  mandamiento  y  comfsioii;^ 
junté  catorce  soldados  cuyos  nombres  son  Joan  iLopeé' 
de  Ibarra,  Bernardo  de  Luna,  Diego  Pérez  de  Ln'xan^  y^ 
Grasparde  Lnxan;  Francisco  Barrero^  Gregorio  Hecnaff^' 
dez  y  Miguel  Sánchez  Valenciano  y  Lázaro  Sánoheos  ^  y- 
Miguel  Sánchez  Nevado  hijos  del  dicho  Miguel  Saaeheii^' 
y.  Alonso  de  Miranda  y  Pedro  Hernández  de  Almanstf 'y' 
Joan  Fernandez  y  Cristóbal  Sánchez  y  Joan  de  Friasr  ^' 
los  cnales  ó  á  la  mayor  parte  socorrí  con  armas  y  cabflK 
líos,  municiones  y  bastimentos  y  otras  cosas  necesariáÉÍ 
para  tan  lat^o  y  nuevo  viage;  y  dando  ppncipio  i  noes^ 
tra  jornada  en  el  Valle  de  San  Bartolomé,  qnes  buévfr 
leguas  de  las  dichas  minas  de  Santa  Bálbola,  á  diez  da 
Noviembre  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  dos-afio», 
con  ciento  y  quince  caballos  y  muías,  y  con  alguná;.gen- 
te  de  nuestro  servicio,  y  cantidad  de  armas,  municiones 
y  bastimentos,  fuimos  caminando,  derechos  hécia  el  Ñor^ 
te,  y  á  dos  jornadas  de  á  cinco  teguas,  hallamos  füotltf- 
cantidad  de  indios,  de  nación  conchos,  en  rancherfasi  f ' 
machos  déllos,  nos  salieron  á  recibir  en  cantidad  de  ms^ 
de  mil,  á  los  caminos  por  donde  Íbamos;  estos  ha!tam<9- 
qoe  seiuistentan  de  conejos,  liebres  y  venados  que  ei^ 
zan  y  hay  en  mucha  cantidad,  y  de  algunas  semeiiteri¿ 
de  maiz  y  calabazas  y  melones  de  Castilla;  y  sandfatfj> 
que  son  como  melones  de  invierno,  que  siembran,  labrtoi 
y  cultivan;  y  de  pescado  y  máscale,  que  son  pencaa  dé 
lechuguilla,  ques  una  plvnta  de  media  vara  de  alto  cm^ 
unas  pencas  verdes;  las  cepas  desta  planta  cuecen  y4«<»I 
cen  una  conserva  á  manera  de  carne  de  membrillo  may^ 
dnleoy  que  llaman  máscale;  andan  desnodoSf  tienen  uflo^^ 
icaoales  de  paja  por  casas,  usan  por  armas,  arcos  y  le^ 
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ehas;  tienen  caciqaes  a  quien  obedecen;  no  ies  hanaffiof 
qoe  tubiesen  ídolos  ni  qne  hiciesen  sacriftciós  algndoe; 
juntamos  déllos  los  que  pudimos,  y  led  p^nfimos '  crücesí 
en  las  rancherías»  y  se  les  significó  por  intérpretes  que. 
Uerábamos  de  su  lengua,  el  misterio  déllas yalgdna  cow 
de  nuestra  Santa  fée  cathólica;  y  pasaron  con  nolotrw 
de  saa  rancherías  á  otras  seis  jornadas,  qoe  en.ellas^  ha^' 
bría  yeinte  y  cuatro  leguas,  hacia  el  Nqrte;  !)w  cñatelí 
están  poblados  de  indios  desta  nación  y  nos  éalián  á  re- 
eibir  de  paz,  dándose  unos  caciques  á  otros,  btísÜ,  C01119 
Íbamos  todos  ellos;  no¿  alagaban  y  á  nuestro^  caUaltM,' 
tocando  á  nosotros  y  á  los  dichos  caballos  con  las  'ma- 
006,  y  dándonos  algunas  cosas  de  sns  bastimentos;^  esló 
con  mucho  amor. 

Acabadas  estas  seis  jornadas,  hallamos  otra  nación 
de  indios  qoe  se  llama  Pazagoate,  que  tienen  sos  ranche^ 
rtas  y  jacales  y  sustento  como  los  dichos  Conchos;  hízose 
con  ettos  lo  qne  con  los  dichos  de  la  nación  Conchos,  los 
ooales  pasaron  con  nosotros  cuatro  jornadas,  qne  serán 
catorce  leguas;  dándose  aviso  unos  caciques  á  otros  para 
qoe  nos  saliesen  á  recibir  comb  ellos  lo  hadan;  en  parte 
de  estas  cuatro  jornadas,  hallamos  muchas  barras  de'pla- 
ra,  y  al  parecer  de  los  que  lad  entendían,  ricas.      / 

Salimos  desta  nación  y  y  á  la  prímera  Jornada  halla- 
DOS  otra  gente  que  llaman  los  Tobozos;  SÓn  esquivód,  y 
asi  se  fueron  de  to  das  las  partes  que  ekabañpoblddOs,  en 
xacales,  por  donde  pasábame^;  por^ui  según  se  *decílá, 
habian  llegado  allí  algunos  soldados  y  llevado  slgunos 
déllos  por  esclavos;  y  llamamos  algunos  de  tos  drchoo^in* 
dios,  regalándolos,  y  vinieron  al  real  algunos  dóllo^ry  á 
los  caciqaes  dimos  algunas  cosas,  y^  poi  |nt6t'p^Med>  i 
entender,  que  no  veniamos  á  los  hacer  cautivos/  ni  dsrño 
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y  al  ñn  dellas,  hallamos  una  provincia  que  se  llama  Mo- 
hoce,  con  cinco  pneblos,  en  que  á  nuestro  parecer»  hay 
más  de  cincuenta  mil  ánimas;  y  antes  que  llagásemos  á 
ella,  nos  embiaban  á  decir  que  no  fuésemos  allá,  sídq 
que  nos  matarían;  yo  con  nueve  companeros  que  queda- 
ron conmigo,  que  son  Joan  López  de  Ibarra,  ^Bernardo 
de  Luna,  Diego  Pérez  de  Luxan  y  Gaspar  de  Luxan,' 
Franco  Barrete  y  Pedro  Hernández  de  Almansa,  Alonsode 
-  Miranda  y  Gregorio  Hernández  y  Joan  Fernandez,  fuimos 
á  la  dicha  provincia  de  Mohece,  y  llevamos  ciento  y  cÍQ« 
cuenta  indios  de  la  provincia  donde  salimos,  é  los  dichos 
tres  indios  mexicanos;  y  á  una  legua,  antes  que  llegase* 
mos  á  la  dicha  provincia,  nos  salieron  á  recibir  más  de 
dos  mil  indios  cargados  de  bastimento,  y  les  dimos  algu* 
ñas  joyas,  que  llevábamos,  de  poco  precio,  y  con  ellas  á 
entender,  que  no  íbamos  á  hacerles  daño,  y  que  los  ca« 
bailes  que  llevábamos,  lo  podrían  matar,  porque  eran 
malos;  que  hiciesen  un  fuerte  donde  los  metiésemos/ y 
ansí  lo  hicieron  y  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  á 
recibirnos,  y  con  ellos  los  caciques  de  un  pueblo  desta 
provincia^  que  se  llama  Aguato;  y  nos  hicieron  grao  re* 
cibimiento,  hechando  mucha  harina  de  maiz  por  donde 
habíamos  de  pasar,  para  que  la  pisásemos;  y  todos  mray 
alegres  nos  rogaron  que  fuésemos  á  ver  el  dicho  pueblo 
de  Aguato,  á  donde  yo  regalé  á  los  principales,  dáudo* 
les  algunas  cosas  que  llevaba  para  este  efeto;  y  en  este 
pueblo  los  principales  del,  despacharon  luego  aviso  á  ios 
demás  pueblos  desta  provincia,  de  los  cuales  vinieron  los 
principales  con  gran  cantidad  de  gente,  rogándonos  qae 
fuésemos  á  ver  y  visitar  sus  pueblos,  que  les  daríamos 
mucho  contento  en  ello,  y  asi  lo  hicimos;  y  visto  el  buen 
ratamiento  y  dádivas  que  les  di  á  los  priucipa  les  y  1^ 
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qoetatos^  enlréllos  juntaron  de  la  dicha  provincia  más  de 
cuatro  mil  mantas  de  algodón  pintadas  y  blancas,  y  pa^ 
ios  de  manos  con  su  borlas  á  los  cabos,  y  otras  muchas 
cosas  y  metales  azules  y  verdes,  que  usan  déllos  para 
pintar  estas  mantas,  y  así  nos  dieron  todo  lo  referido,  y 
les  parecía  que  era  todo  poco  lo  que  hacían,  preguntando 
si  estábamos  contentos;  el  sustento  ;de  estos,  es  como  el 
demás  de  las  provincias  referidas,  eceto  que  aqui  no  ha- 
llamos  aves  de  la  tierra;  aqui  nos  digeron,  un  cacique  y 
otros  indios,  como  tenían  noticia  de  la  dicha  alaguna 
donde  esta  la  riqueza  de  oro,  y  lo  declaraban,  ni  náás  ni 
menos,  que  lo  habían  declarado  los  de  la  provincia  antes 
désta;  en  seis  días  que  aqui  estubimos,  visitamos  los  pue- 
blos de  la  provincia,  y  por  entender  que  estos  indios  nos 
hacían  amistad,  degé  con  ellos,  en  sus  pueblos,  cinco 
compañeros,  para  que  se  volviesen  á  la  provincia  de  Zu* 
ni,  con  el  bagaje;  y  con  otros  cuatro,  que  llevé  conmigo, 
caminé  derecho  hacia  el  Poniente,  cuarenta  y  cinco  le- 
goas,  en  descobrimiento  de  unas  minas  ricas  que  allí  me 
dieron  noticia;  había  con  guías,  que  en  la  dicha  provincia 
me  dieron, .para  ir  á  ellas,  y  las  hallé;  y  por  mis  manos 
délla  saqué  metales,  que  dicen  los  que  lo  entienden,  son 
muy  ricos,  y  que  tienen  mucha  plata;  es  lo  más  déllo, 
sierras  á  donde  están  las  minas,  y  camino  para  ir  á  ellas; 
hay  algunos  pueblos  de  indios,  serranos,  los  cuales  nos 
salieron  á  recibir  en  algunas  partes,  con  cruces  pequeñas 
en  las  cabezas,  y  nos  daban  de  lo  que  teoian  para  su 
sustento,  y  yo  les  regalaba  con  algunas  cosas  que  les 
daba;  y  á  donde  estaban  las  minas,  la  dispusicioQ  de  la 
tierra,  es  buena;  hay  ríos,  ciénegas  y  piontes,  y  á  la  ori* 
lia  de  los  ríos,  mucha  cantidad  de  uvas  de  Castilla,  y  no* 
gales  é  Uno  é  jarales,  y  maquéis  y  tunales;  y  los  indios 
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de  aquella  tierra  hacen  sesieDleras  ¿e  maii;  tienen  baé- 
oas  casas;  digeron  nos  por  señas,  que  detrás  dé  aquellas 
serranías,  que  no  podimos  entender  bien  cpie  tanto  eatsh- 
ba  de  alü,  corría  un  río  muy  grande,  que  según  las  se&aa 
que  daban,  era  de  ancho,  de  mas  |de  ocho  leguas,  y  que 
corría  hacia  la  mar  del  Norte;  y  que  en  las  riveras  des^ 
te  rio,  de  una  parte  y  de  otra,  hay  muy  grandes  pobla* 
ciones,  y  que  pasaban  el  no  con  canoas;  y  que  en  com- 
paración de  aquellas  provincias  y  poblaciones  del  río,  no 
son  nada  las  provincias  donde  al  presente  estábamos,  ó 
que  había  en  aquella  tierra,  muchas  uvas  y  nueces,  y 
morales;  y  deste  parage  volvimos  á  do  ode  había  eaabia* 
do  los  compañeros,  ques  sesenta  l^uas,  poco  mas  ó  me- 
nos de  las  dichas  minas  á  Zuni,  procurando  volver  por 
diferente  camino,  para  mejor  ver  y  entender  la  dispuai- 
cidn  de  la  tierra;  y  hallé  camino  mas  llano  que  el  por 
donde  babia  ido  á  las  dichas  minas. 

Llegado  que  fní  á  la  provincia  de  Zuni,  bailé  en 
ella,  los  dichos  cinco  compañeros  que  allí  degé,  7  al  di» 
dio  padre  Fray  Bernaldino,  que  aun  no  se  hubiese  vuel* 
to  con  los  compañeros;  á  todos  los  c  jales,  los  indios  de 
ifqneiia  provincia,  babian  dado  lo  que  para  su  susten- 
to habían  -menester;  y  coa  todos  nosotros  se  holgaron 
fisubho,  y  á  mi  y  mis  compañeros  nos  salieron  á  recibir 
lo^^caüíques,  y  nos  dieron  muchos  bastimentos  é  indíea 
para  jaulas  y  cargas;  y  cuando  dallos  nos  despedioxis, 
hicieron  mochos  ofrecimientos,  diciendo  que  irolviésemM 
allá  Otra  vez,  y  que  llevásemos  muchos  Castillos;  porq[ne 
Mí  llBitfan  á  los  españoles;  y  que  por  esta  eausa  sembra* 
baü  mucho  ttifait,  .aquel  año,  para  dalles  de  comer  áta«* 
doS;  y  desde  esta  previncia,  se  volvió  el  dicho  pedre 
Fra^  Bemaldiíno,  y  las  personae  que  oon  él  babian  que- 
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^do,  y  con  >éH08,  €régorio  Hernsttder,  que  habíM  ati- 
bado conkDigo;  he  sido  alférez,  aoiicfae  lea  reqoerí  no  to 
Jáeieseit,  y  se  qvedaaeo  á  boBoar  moas  y  otros  apt-enréi- 
dnoiieátoa  en  sehncíó  de  Sa  MagestaKi. 

Habiéadoae  ido  el  dicho  Fray  Bernaldino  con  acia 
ecmpaneroB,  yo,  coa  ocho  soldados  volví  con  detertíiioa* 
oíos  de  ir  corriendo  el  rio  Norte  arriba ,  por  donde  ha* 
láaaios  entrado;  y  después  de  haber  andado  diez  joma- 
iaSf  como  sesenta  leguas,  á  la  provincia  de  los  Qoires, 
de  allí  oaminamos  hacia  Oriente  dos  jomadas  de  á  fle$s 
fegoas,  donde  hallamos  una  provincia  de  indios  que  aé 
llaman  ios  Ubates,  con  cinco  pueblos,  donde  los  indios 
nos  reeibieroB  de  paz  y  nos  dieron  muchos  bastimentos, 
galUnaa  de  la  tierra  y  otras  cosas;  y  de  alli  fuimos á  dM* 
eobrir  onaa  minas,  de  qae  tubimos  noticia,  las  coálés 
hallamos,  dentro  de  dos  días,  andando  de  una  parte  á 
obra,  y  sacamos  metales  relucientes,  y  volvimos  á  la  po- 
Uaion  donde  habiamos  salido;  la  gente  destos  pueblos, 
«cantidad,  y  aos  pareció  habría,  como  veinte  mil  átfi^ 
mas;  vistenae  de  mantas  de  algodón  pintadas  y  Manca», 
y  gamuzas  y  cueros  de  vacas  de  Gibóte,  aderezados;  go« 
líenianse  por  la  orden  qae  loa  demás  de  aquellas  pt^* 
Tifldaa  comarcanas;  no  alcanzan  rio,  sirvense  de  fuetttés 
y  ctenegas,  tienen  mochos  montes  de  piñales,  cedros  y 
Mliaas;  tienen  las  casas  de  tres,  y  cuatro  y  cinco  altos. 

En  estos  pueblos,  teniendo  noticia  que  á  una  jorná- 
ih  de  la  díoha  provincia,  había  otra,  fuimos  ¿ella,  que 
86d  tres  pueblos  muy  grandes,  qoenos  pareció,  tendrían, 
laas^  eoareita  qmI  ánimas,  que  se  llama  la  provincia 
id  los  TafBOs;  aqai  no  nos  quisiwon  dar  de  comer,  ni 
idoiitiiinos;  por  lo  ¿nal  y  por  que  alganos  de  mis  compa- 
tersa  estabflfD  6ofericx)s>  y  qoe  la  gente  era  mucha,  y  no 
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i^o  nos  podríamos  soslentar;  y  al  principio  de  JqUo  de 
«ochenta  y  tres  anos,  tomamos  an  iodío  deste  dicho  pue- 
blo,: pe^ra  guia»  y  nos  sacó  por  otro  camino  del  que  ha- 
blamos llevado;  cuando  faimos  entrando»  y  media  legua 
de  un  pueblo  de  la  dicha  provincia,  llamado  Ciquique, 
hallamos  un  rio,  al  cual  nombré  de  las  Yacas,  respeto 
que  caminando  por  él,  seisjornadas,  como  treinta  leguas, 
hallamos  gran  cantidad  de  vacas  de  aquella  tierra;  y  ca- 
n^inando  por  el  dicho  rio,  ciento  y  veinte  leguas,  hacia 
I9  parte  de  Oriente,  al  cabo  de  las  cuales  hallamos  tres 
indios  que  apdaban  á  caza,  y  eran  de  nación  Jumana;  de 
los  cuales,  por  lengua  de  los  interpretes  que  traíamos,  su- 
pi.mos  que  estábamos  doce  jornadas  del  rio  de  Conchas, 
que  QO  pareció  serian  poco  mas  de  cuarenta  leguas;  y 
atravesamos  al  dicho  rio  de  Conchas,  con  muchos  agua-* 
gesde  arroyos  y  ciénegas  que  por  alli  habia,  donde  ha- 
llamos muchos  indios  Jumanas  de  nación,  y  nos  traiau 
mucho  pescado  de  muchas  maneras»  y  tunas  y  otra&fru- 
t(^,  y  nos  daban  cueros  de  las  vacas  de  Cíbola,  y  gamu- 
zas;  y  de  allí  salimos  al  Valle  de  San  Bartholomé,  de  don* 
de^l  principio  habíamos  salido,  yo,  y  el  dicho  Fray  Ber- 
ualdino  Beltran  y  los  demás  compañeros  de  suso  referi- 
dos; y  hallamos  que  el  dicho  padre  Fray  Bemaldino,  con 
sus  compañeros,  habia  llegado  muchos  días  habia,  á  la 
dicha  provincia  de  San  Bartholomé,  e  idose  á  la  Villa  de 
Guadiana. 

I  Todo  lo  de  suso  referido,  vide  por  mis  ojos  y  es 
cierto,  por  que  á  lodo  me  hallé  presente,  y  salí  con  al- 
gunos compañeros  y  aun  con  uno  solo,  algunas  veces, 
del  real,  para  ver  y  entender  la  díspusicion  de  aquella 
tierra,  y  dar  noticia  de  todo  ello  á  Su  Mageslad,  para 
que  provea  lo  que  conviniere  en  el  descobrimiento  y 
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pacificación  de  aquellas  provincias,  y  en  servicio  de 
Dios  nuestro  SeBor  y  anmento  de  sa  Sánela  fée  catholi- 
ca;  y  para  qae  aqaellas  gentes,  barbaran,  vengan  en  co* 
oocimiento  délla;  y  en  ello,  yo  y  mis  compañeros  pn* 
gifldcs  la  diligencia,  á  nos  pasible,  y  que  se  requiere 
en  esta  relación  y  eo  los  autos  y  diligencias  que  en 
la  jornada  becimos,  de  quecoosta  por  testimonio,  con  la 
autoridad  que  allá  pudimos;  y  no  todo  lo  que  pasó  se 
puede  escribir,  ni  yo  dar  relación  déllo,  por  escripto, 
porque  seria  mucha  prolijidad;  porque  las  tierras  y  pro- 
vincias que  en  esta  jornada  emdubimos,  fueron  muchas 
y  lai^s,  y  via  reta,  andubimos,  basta  llegar  al  princi- 
pio de  las  provincias  donde  llegamos.  Desde  el  Valle  de 
San  Bartholomé,  hay  roasdedocientas  y  cincuenta  leguas, 
demás  de  que  andubimos  por  el  camino  que  volvimos, 
ducientas  leguas;  demás  de  que  andubimos  eo  descobri-  , 
miento  de  las  dichas  provincias,  y  por  ollas,  de  unas 
partes  á  otras  mas  de  cincuenta  leguas  y  por  tierras  as« 
peras,  y  llanas,  y  lagunas,  y  ciénegas,  y  rios,  con  mu- 
chos peligros  y  tr  abajos;  y  hallamos  muchas  diferencias 
da  lenguas  entre  los  naturales  de  aquellas  provincias,  y 
diferentes  tragos  y  modos;  y  de  lo  que  vimos,  y  de  lo 
que  doy  relación,  es  lo  menos  que  se  entiende  que  hay 
en  aquellas  provincias;  porque  andando  por  ellas,  tubi- 
mos  noticia  é  información  de  donde  andubimos,  habia 
grandes  poblaciones  y  tierras  muy  fértiles,  y  minas  de 
plata  y  noticia  de  oro,  y  gente  de  mas  pulicia;  porque  vi- 
mos y  tratamos,  y  tubimos  noticia  de  grandes  poblacio- 
nes, que  por  ser  pocos,  yo  y  mis  compañeros,  y  algunos 
no  atreverse  á  ir  adelante,  no  descobrimos  mas  de  lo  que 
refiero;  y  aon  que  hacer  esto,  se  nos  ha  tenido  á  dema- 
siado  atrevimiento,  el  cual  tuvimos  entendido  que  en  ello 
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servíamos  á  Dios  naestro  Señor  y  á  Su  Magostad;  y  para 
qae  déllo  se  tubiese  algana  lumbre,  ya  que  nos  vimos  en 
la  ocasión,  no  perdella;  y  con  los  modos  á  nos  pusrble»» 
procuramos  verlo  y  entenderlo  todo,  informándonos  de  la 
verdad  por  nosotros  y  por  interpretes  donde  los  había» 
donde  nó,  por  sdSas  y  señalándonos  los  indios  de  aquellas 
provincias  con  rayas  que  hacian  en  el  suelo,  y  con  las 
manos  las  jornadas  que  había  de  unas  provincias  á  otras, 

• 

y  los  pueblos  que  había  en  cada  provincia;  é  por  los  me- 
jores modod  que  pudimos  para  entenderlo»  todas  aqae^ 
lias  provincias  son  de  gente  crecida  y  mas  varonil  que  la 
mexicana,  y  demás  que  no  se  entendió  haber  enferme- 
dades entrellos,  y  las  indias  mas  blancas  que  las  meKíoa- 
ñas,  y  gente  de  buen  entendin:iiento  y  pulicía,  y  con  bue- 
na traza  de  pueblos  y  casas  concertadas,  y  que  se  en- 
tiende déllos,  que  cualquier  cosa  de  pulicia  la  aprenderáa 
con  brevedad;  y  en  aquellas  provinOias,  en  la  mayor 
parte  deltas,  hay  mucha  caza  de  pie  y  vuelo,  conejos  y 
liebres,  y  venados  y  vacas  de  aquella  tierra,  y  patos  y 
ánsares,  y  guillas  y  faisanes  y  otras  aves;  buenas  monta- 
nas de  todo  género  de  arboledas,  salinas  y  ríos  con  mai* 
cha  diversidad  de  pescados;  y  en  las  mayores  partes  des* 
ta  tierra,,  pueden  rodar  carretas  y  carros;  y  hay  pastos 
muy  buenos  para  los  ganados,  y  tierras  para  hacer  here- 
dades, huertas  é  sementeras  de  temporal  y  de  regadío; 
orachas  minas  ricas,  de  las*  cuales  trage  metales  parb.  en- 
sayarlos y  ver  la  ley  que  tienen;  y  un  indio  de  la  prd-^ 
vincia  de  los  Taknos,  y  una  india  da  la  provincia  de  Ma- 
hoce,  para  que  si  en  servicio  de  Su  Magostad  se  hobiere 
de  hacer  y  volver  al  descobrtmíénto  y  población  de 
aquellas  provincias,  den  algana  lami)re  déllas,  y  del  ca- 
mino por  donde  se  ha  de  ir;  y  para  ello  aprendan  Ifr 
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lengua  mexicana  y  otras  lenguas;  y  en  todo  me  refiero  á 
los  antoe  y  diligencias  que  sobre  ello  se  hicieron  por  don- 
de mas  claro  parecerá  la  intención  y  voluntad  con  que 
en  la  dicha  jornada,  yó  y  mis  compañeros,  servimos  á 
So  Magostad,  y  las  ocasiones  justas  que  para  éilo  hubo; 
y  para  dar  noticia  á  Su  Magestad  en  cuyo  servicio  deseo 
gastar  mí  vida  y  hacienda,  hice  esta  relación  en  las  mi* 
ras  de  Santa  Bálbola,  de  la  Gobernación  de  la  Nueva 
Vizcaya,  al  fin  del  mes  de  Otubre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  tres  años;  habiendo  llegado  al  Valle  de  San 
Bartholomé,  ques  de  la  dicha  juridicion,  á  veinte  de  Se- 
tiembre del  dicho  año,  queste  dia  acabamos  de  llegar  de 
la  dicha  jomada. — ^Antonio  de  Espejo.    . 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Antonio  de 
Espejo,  vecino  de  la  ciudad  de  México  desta  Nueva  Es- 
psca,  estante  al  presen teen  este  pueblodeSantSalvador; 
otorgo  y  conozco  por  esta  carta,  que  doy  é  otorgo  todo 
mi  poder  cumplido,  cujan  bastante  de  derecho  se  requie- 
re á  Pedro  González  de  Mendoza,   mi  yerno,  questá  de 
partida  para  los  reynos  de  Castilla,  y  á  Joan  Garcia  Bo* 
nilla,  escribano  de  Su  Magestad,  qujB  reside  en  Corte  de 
Sa  Magestad,  y  á  Diego  de  Salas  Barbadillo,  solicitador 
en  la  dicha  Corte;  á  todos  tres  y  á  cada  uno,  insoUiunif 
especialmente,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  y  re- 
presentando mi  propia  persona,  puedan  parescer  y  pa- 
rezcan ante  la  Magestad  Real  del  Rey  Don  Felipe  Nues- 
tro Señor,  y  en  su  Real  Consejo  de  Indias  y  ante  otros 
señores  de  otros  Consejos,  y  pedir  y  suplicar  á  Su  Ma- 
gestad,  sea  servido  hacerme  merced  de  medar  la  con* 
quista  y  pacificación  y  gobernación  de  las  provincias  del 
Nuevo  México,  que  por  otro  nombre  se  llama  el  Nuevo 
Reyoo  de  Andalucía,  y  conducta;  las  cuales  provincias  yo 


190  DOCDMINTOS  INÉDITOS 

he  descubierlc»  y  tomado  posesión  dallas,  en  nombre  de 
Su  Magestad  y  para  su  Real  Corona,  y  puedan  asentar,  ca- 
pitular y  concertar  con  Su  Magestad,  en  mí  nombre, 
todas  aquellas  cosas  y  casos  que  convinieren  y  fueron  ne- 
cesarias para  la  dicha  conquista  y  pacificación»  aunque 
sean  cosas  que  especialmente  requieran  mi  presencia,  y 
mas  especial  poder;  las  cuales  capitulaciones  y  asiento, 
siendo  por  ellos,  fechas  y  capituladas  por  la  forma  y  mane- 
ra que  por  ellos  fueren  asentados  ó  cualquier  déllos,  yo 
desde  luego  las  aceto  y  consiento,  y  obligo  mí  persona  y 
bienes  para  la  guarda  y  cumplimiento  déllas,  como  si  ea 
este  poder  fueran  incertadas;  y  en  razón  de  las  dichas 
.capitulaciones  y  asientos,  puedan  hacer  todo  aquello  que 
convenga  y  sea  necesario  y  yo  haría,  siendo  presente,  y 
en  razón  de  alcanzar  y  pedir,  se  me  haga  la  dicha  mer- 
ced ó  otras  cualesquier  que  Su  Magestad  fuere  servido 
de  me  hacer,  y  en  remuneración  de  los  servicios  que  ¿ 
Su  Magestad  hB  hecho,  en  las  dichas  provincias  á  mí  eos- 
tay  misión,  puedan  presentarcualesquier  peticiones,  testi- 
monios é  informaciones,  que  para  ello  llevan,  y  hacer  otraa 
de  nuevo,  y  hacer  todos  los  demás  abtos  y  diligencias  que 
convengan  y  sean  necesarias,  judicial  y  extrajudícíalmeo- 
te,  y  que  yo  haría  siendo  presente;  para  todo  lo  cual  y  para 
cada  una  cosa  y  parte  déllo,  les  doy  y  otorgo  este  dicho 
poder,  con  libre  y  general  administración,  y  con  la  reve- 
lación y  obligacion^que  de  derecho  se  requiere;  y  para  el 
cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  obligo  mi  persona  y 
Mones,  habidos  y  por  haber,  ques  fecho  y  otorgado  este 
dicho  poder  en  el  dicho  pueblo  de  San t  Salvador  de  la 
Nueva  España,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años.  Y  el  otorgan- 
te, que  yo  el  escribano  doy  fée,  que  conozco,  lo  firmó' 
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de  sa  nombre.  Testigos:  Alonso  Hernandos  Pulido  y  LA- 
laro  de  Calzada  y  Joan  de  Garay»  estantes  en  este  dicho 
paebk). — Antonio  de  Espejo. — Ante  mí. — ^Fernán  San* 
ches  Castillejo,  escribano  de  Su  Magostad. — ^Hay  una 
rábríca. 

E  yo  el  dicho  Fernán  Sánchez  Castillejo,  escribano 
de  So  Magestad,  fui  presente  é  fice  mi  signo. — Hay  nñ 
sgoo. — ^Eo  testimonio  de  verdad. — Hernán  Sánchez  Cas- 
tiUego. — Entre  dos  rúbricas.^— Sin  derechos. 

Los  escribanos  que  aquí  firmamos,  certificamos  y  da- 
mos fée,  que  Fernán  Sánchez  Castillejo,  de-éuya  mano 
?a  firmada  y  signada  esta  escritura  de  poder,  es  escriba- 
00  de  Su  Magestad,  y  á  las  escripturas  y  autos  que  ante 
él  han  pasado  y  pasan,  se  ha^dado  y  da  entera  fée  y  cré- 
dito en  juicio  y  fuera  dé!.  Fecho  en  México  á  veinte  y 
ttis  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
7  cuatro  años. — Diego  de  Santa  Maria,  escribano  de  So 
Magestad,  con  su  rúbrica. — Miguel  de  Monteverde,  es- 
cribano de  Su  Magestad,  con  su  rúbrica. — ^Hernando  de 
UoD,  escribano  de  Su  Magestad;  con  su  rúbrica. — Nico- 
lás Morales,  escribano'  de  Su  Magestad;  con  su  rúbrica. 
*-4oan  de  Harq,  escribano  de  Su  Magestad;  con  su  rú* 
bríca. 

Kbkoria.  dbl  dbscübrimibnto  qüb  Gaspar  Castaí^o  de 
Sosa,  hizo  bn  bl  Nuevo  México,  siendo  Teniente  de  Go- 
bernador T  Capitán  general  del  Nueyo  Reino  de  León.  ' 

—(27  de  Julio  de  1590.)  (1) 

Memoria  del  descubrimiento  que  Gaspar  Castaño  de ' 


(1)  kíchiiQ  de  Indias.  Ptíronato,  Est.  l.<>,  Oaj.  1.' 
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Sosa,  TbeoieQle  de  Goberoador  y  Capitán  general  del 
N.oevo  Reyao  de  León  por  el  Rey  don  Felipe  Nuestro  Se« 
ñor,  ya  á  hacer,  al  cumplimieato  de  las  provisiones  qoej 
el  dicho  Gobernador  les  á  concedido,  ya  él  como  sa  lo* 
gar  Tbeniente,  como  mas  largamente  se  verá  por  la  di* 
cha  provisión  é  cédulas  reales  y  libro  de  nuevas  leyes 
de  pobladores  concedidas  á  todos  los  vecinos  de  dicho 
Reyno;  y  al  cumplimiento  de  todo  ello,  salió  el  dicho 
Gaspar  Castaño  de  Sosa,  de  la  Villa  del  Ahnaden,  á  veía- 
ti3iete  dias  de  Julio,  con  una  cuadrilla  de  carretas,  en 
ellas  basUiuentos  y  todos  pertrecb{]|3  tocantes  á  tales  pop. 
Uapiones^  como  mas  largamente  se  verá  por  los  autos 
qi\e  el  dicho  Gaspar  Castaño  de  Sosa  hizo  sobre  el  caso; 
y  para  que  se  sepa  todos  los  pasajes  y  sucesos  qup  ea  el 
viaJQ.huvo  hasta  llegar  á  parte  cómoda,  para*  poder  tor 
mar  á  poblar.  Se  base  n^emoria  en  este  libro  de  todo  ello 
comq  Su  Magestad  lo  manda,  lo  cual  se  asentará  en  esto 
libro  con  toda  la  fidelidad. 

El  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  salió  el  dicho 
Gaspar  Castaño  de  Sosa  á  veinte  é  siete  de  Julio  de  mil 
é  quinientos  é  noventa  anos,  con  todo  su  campo  y  carw 
retas;  fué  á  dormir  á  una  ciénega,  dos  leguas  de  la  di- 
cha Villa,  dejando  mucha  gente  de  paz  en  la  dicha  Villa, 
mostrando  gran  pena  de  quedar  allí  por  la  conversación 
y  amistad  que  con  los  españoles  tenian;  y  dos  dias  ante?» 
vino  á  la  dicha  Villa,  un  indio,  llamado  Miguel,  natural 
de.  CaquaJco,  que  habia  catorce  años  que  estaba  enüre ' 
los  Cacuares,  que  se  habia  quedado,  de  cierta  compañía 
de  soldados,  y  estaba  ladino  en  la  lengua  de  los  natura* 
les  de  aquellas  comarcas,  de  que  el  dicho  Gaspar  Casta- 
no  recibió  mucho  contento,  y  todo  su  campo,  para  len- 
gua, y  lo  vistió  el  dicho  indio  con  los  dichos,  muy  con- 
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teoto,  é  dexó  la  coQversacion  que  coa  dicho  indio  había 
tenido  en  los  dichos  catorce  años. 

En  veinte  é  ocho  del  dicho,  fuimos  al  rio  de  los  na- 
dadores» donde  estubimos  algunos  dias,  donde  en  aqael 
tiempo  vinieron  muchos  capitanes  de  paz  como  de  an- 
tes la  tenian  algunos  déllos,  y  les  mandaba  dnr  algunos 
HModamientos  de  amparo,  por  no  los  tener  de  atrás;   y 
debaxo  de  esta  amistad,  estando  con  toda  esta  seguridad, 
mieron  á  decir  al  real,  que  los  indios  llevaban  caballos; 
yal  efeto  salió  el  dicho  Theniente  dé  Gobernador  en  se- 
guimiento déllos,  con  doze  soldados,  y  les  dio  alcanzo  al 
pe  de  una  sierra  que  llevaban  los  caballos,  y  se  prendie- 
rOQ  tres  dellos,  y  vueltos  al  real,  se  les  tomó  sus  conficio- 
M,  demás  de  los  hallar  en  el  hurto  ó  salto;  y  para  cas- 
tigo de  todos  los  demás  que  en  j^  dicho  real  habia,  y  vi- 
niese á  noticia  de  los  que  delante  estaban,  por  donde  él 
habia  de  pasar,  mandó  ahorcar  los  dos  déllos;  y  el  otro, 
Buiodó  depositar  en  un  soldado  de  la  dicha  su  compañía 
por  tener  poca  hedad. — En  ocho  de  Agosto  salimos  deste 
rio  y  fuimos  á  dormir  á  los  Charcos  de  Yaca,  donde  se 
salieron  muchos  indios  de  paz,  y  les  mandé  dar  manda- 
Búeotos  de  amparo. — En  nueve  del  dicho,  llegamos  al 
pozuelo  de  Tetipala,  donde  salieron  muchos  indios,  que 
detrás  habian  dado  la  obediencia  al  Rey  Nuestro  Señor, 
y  se  les  dio  mandamiento  de  amparo. — En  diez  de  Agos- 
to, salimos  de  este  parage  é  fuimos  al  potrero;  fueron  en 
Bnestra  compañia  muchos  indios. 
.  En  onze  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos  á 
la  boca  del  potrero,  donde  aparecieron  en  una  sierrk 
machos  indios,  y  los  mandó  llamar  el  dicho  Theniente, 
6  no  quisieron  baxar;  y  al  otro  dia,  les  envió  segunda 

?ez  á  llamar,  y  con  todo  el  apercibimiento  que  se  les 
Tomo  XV.  13 


194  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

hizo  y  regalos  de  buenas  palabras,  oo  fuimos  poderosos 
á  baxarles. 

En  trece  de  dicho  mes,  salimos  deste  parage,  y  fui- 
mos á  dormir  al  Charco  del  rio  seco. 

En  catorce  del  dicho,  fuimos  á  dormir  al  estero  del 
benado,  donde  vinieron  de  paz,  un  cacique,  llamado  Ci- 
borpara. — En  diez  y  seis  del  mismo,  salimos  de  este  pa- 
rage, y  fuimos  á  dormir  al  parage  de  jas  Encinillas;  salie- 
ron de  este  parage,  cuatro  caciques,  llamados,  uno  de- 
llos,  Troman  y  Cipopara  y  Chicoa  y  Sitiara,  los  cuales 
caciques,  trayan  consigo  mucha  gente;  y  el  dicho  The- 
niente  de  Gobernador,  les  regaló  todo  lo  de  posible,  y 
les  dijo,  que  diesen  la  obediencia  á  Su  Magestad,  ponién- 
doles por  delante  como  las  devian,  al  Rey  Nuestro  Señor, 
y  ellos  muy  contentos,  dijeron  que  sí,  y  así  lo  dieron,  y 
se  les  mandó  dar  á  cada  capitán  mandamiento  de 
amparo. 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y 
fuimos  á  dormir  adonde  nos  lluvió  un  gran  aguacero,  que 
DO  pudieron  las  carretas  rodar,  porque  atascaba  mucho. 

En  veinte  é  uno  del  dicho,  salimos  deste  parage  é 
fuimos  á  las  ciénegas  que  dicen  del  rio  de  las  Salinas; 
salió  de  paz  un  cacique,  Jácome;  y  el  dicho  Theniente  le 
regaló,  y  le  pidió  la  obediencia,  lo  cual  él  dio  al  Rey 
Nuestro  Señor,  y  se  le  dio  mandamiento  de  amparo;  es- 
túbose  en  este  parage,  algunos  dias,  los  cuales  dias  se 
detubíeron,  aguardando  á  Francisco  Salgado  y  á  Manael 
de  Maderas,  y  á  otros  dos  compañeros  que  había  envia- 
do el  dicho  Theniente  á  la  ciudad  de  México  á  llevar 
cartas  al  Señor  Visorrey;  y  en  este  tiempo,  visto  por  el 
dicho  Theniente  de  Gobernador,  salió  personalmente  con 
algunos  compañeros  é  naturales  eo  su  compañía  á  correr 
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aquellas  sierras  que  había  en  la  dicha  comarca,  haber  sí 
podia  descubrir  algunas  minas,  diciendo  que  si  las  ha- 
llara, poblara  allí,  por  ser  la  tierra  en  valle,  el  mejor  y 
nuas  cómodo  que  en  el  mundo  se  puede  ver;  é  hizo  todas 
Its dilijencias  posibles. por  descubrirlas,  por  haber  algu- 
na noticia  de  airas  é  no  fue  poderoso  de  descubrirlas,  ni 
los  naturales  que  con  él  andaban  no  daban  relación  nin- 
gaoa;  y  asi,  visto  no  haberlas,  determinó  de  pasar  ade- 
lante, y  andando  en  busca  de  las  dichas  minas  eslubo  en 
dos  rancherias  él  y  los  compañeros  que  consigo  llevaba, 
y  los  indios  de  las  dichas  rancherias  con  sus  raugeres  é 
hijos  muy  contentos;  el  les  regalaba,  y  ellos,  visto  el  di- 
do  regalo  que  el  dicho  Theniente  é  sus  compañeros  les 
hacian,  les  dieron  muchas  cosillas  que  olios  tenian  en  sus 
rancherías. 

En  veinte  é  quatro  del  dicho,  salimos  de  este  parage 
é  fuimos  á  dormir  al  rio  de  las  Salinas,  é  nos  salió  gente 
de  paz,  é  se  les  dio  mandamiento  de  amparo. 

En  veinte  é  cinco  del  dicho,  salimos  de  este  parage, 
¿  fuimos  á  dormir  al  rio  de  los  Uatoncs. 

En  veinte  é  seis  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  y 
foimos  á  dormir  al  rio  del  Gato. 

En  veinte  é  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage  é 
fiíimos  á  dormir  á  la  barranca,  donde  se  volvió  el  caba- 
llo de  Viruega,  donde  había  unos  charquías  de  9gua 
honda. 

En  veinte  é  nueve  del  dicho,  salimos  de  este  parage 
y  fuimos  á  dormir  á  unas  lomas,  donde  hallamos  un 
charco  de  agua  grande. 

En  treinta  del  dicho»  salimos  deste  parage  é  fuimos 
á  dormir  á  una  barranca  y  cañada  donde  nos  lluvió  al- 
ganos  aguaceros,  y  con  los  aguaceros  nos  remedíamos 
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de  agua;  porque  de  olra  suerte  oo  la  había,  y  así  lo  pro- 
veyó el  Señor. 

En  primero  de  setiembre  Mümos  de  esté  parage  é 
fuimos  atrás  de  una  cañada,  é  allí  se  nos  quebró  ia  car- 
reta grande,  é  volvió  la  bollada  á  volver  á  tras. 

En  dos  de  setiembre,  salimos  de  este  parage  é  fuiméB 
á  dormir  á  una  cañada,  y  dormimos  sin  agua. 

En  tres  de  setiembre  salimos  de  este  parage  é  fuimoB 
á  dormir  á  los  nogales  donde  había  muchas  nueces. 

En  quatro  del  dicho,  salimos  de  este  parage  é  fuioiM 
á  dormir  al  rio  de  Roldan. 

En  seis  del  dicho,  salimos  desto  parage  é  fuimos  á 
dormir  al  rio  de  Vjruega,  donde  había  mucha  nuez  y 
huva. 

En  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage  é  fuimos  á 
dormir  al  estero  grande  donde  había  mucha  nuez  y  huva 
y  se  mató  mucho  pescado. 

En  nueve  del  dicho,  salimos  deste  parage  é  fuimos  á 
dormir  al  rio  Brabo,  donde  se  estubo  muchos  días  aguar- 
dando á  Francisco  Salgado  y  Manuel  de  Mederos,  y  <á 
otros  muchos  compañeros  que  se  aguardaban  con  la  rea- 
puesta del  Señor  Visorrey;  porque  esta  orden  llevaba  del 
Theniente  de  Gobernador  que  les  había  de  venir,  aguar- 
dando hasta  el  dicho  río  Brabo,  con  la  razón  é  respuesta 
déla  voluntad  del  Señor  Visorrey,  porque á  estelos  envió 
el  dicho  Theniente  á  la  ciudad  de  México;  é  visto  la  ma- 
cha tardanza,  que  los  dichos  hacían,  mandó  el  dicho 
Theniente  de  Gobernador,  mandó  medir  todo  el  maú 
é  trigo,  para  saber  el  bastimento  que  tenían  é  no  ae 
hallaron  mas  de  cien  fanegas  de  bastimentos,  causa  de 
que  el  dicho  Theniente  recibió  mucha  pena  por  entender 
había  mas  bastimentos;  y  la  falta  que  ello  hubo,  fué ,  de 
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no  86  haber  dado  por  órdea  y  caeata  por  venir  en  canas- 
toa,  como  era  de  Joan  Pérez  de  los  Ríos,  no  porque  el 
didio  Theoieote  no  le  hubiese  dicho  días  atrás»  que  se 
diese  á  todos,  ración;  y  el  dicho  Joan  Pérez  le  respon- 
dió en  diversas  yezes,  que  su  gente  no  ha  de  comer  por 
iBcion;  y  asi  por  darle  gusto  no  lo  hizo  hacer  que  se  die- 
te  ración;  y  luego  que  se  midió  el  dicho  maíz  é  trigo, 
nandó  el  dicho  teniente  que  se  entregase  por  medida 
90  cada  carreta,  para  que  diesen  cuenta  de  las  anegas 
qoe  se  le  entregasen,  é  mandó  que  de  allí  adelante  se 
diese  un  almud  á  cada  persona,  para  una  semana,  y  así 
86  hizo;  y  estando  en  este  dicho  parage,  viendo  la  tar- 
daoza  de  los  dichos,  Salgado  y  Mederos  y  de  los  demás, 
;  el  poco  bastimento,  determinó  el  dicho  Thenienle  de  Go« 
beroadory  proseguir  su  viage;  y  procurando  la  derrota 
(fpQ  hablan  de  llevar  en  su  viage,  hubo  muchos  parece- 
revde  todos  sus  compañeros,  diferentes  del  suyo,  salvo 
el  capitán  Cristóbal  de  Heredia,  Francisco  López  de  Re- 
caído y  Martiü  de  Salazar  y  Joan  de  Carvajal,  que  era, 
fio  se  buscase  el  rio  Salado;  y  al  fin  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador,  procuró  é  mandó  al  dicho  capitán  Cris- 
tóbal de  Heredia,  que  se  bascase  el  dicho  rio  Salado,  y 
alcomplimiento  déllo,  salió  Joan  Pérez  de  los  Rios  con 
algaoos  compañeros  en  demanda  del  dicho  rio,  é  no  pu- 
dieron hallarlo,  por  espeso  de  la  mala  tierra  que  hacia 
ea  sa  redondez;  e  se  volvió  con  noticia  de  otro  río,  di- 
ciendo que  aquel  rio  se  podia  llevar,  aunque,  seria  con 
emcho  trabajo,  por  la  malicia  de  la  tierra  que  había  en  la 
redondez  del  dicho  rio;  porqués  la  vía  de  ir  muy  apartada 
del,  y  que  para  entraren  él  la  caballada  y  boyada,  pasaría 
qmcho  detrimento  por  la  causa  de  la  mucha  piedra  que 
aliará;  satisfecho  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  del 
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dicho  río  é  camino,  envió  segunda  vez  á  ciertos  compa* 
ñeros  é  soldados  de  su  compañia,  fuesen  á  descubrir 
otro  rio  mas  adelante,  porque  si  era  el  quehabia  de  llevar;* 
é  los  dichos  soldados  llegaron  al  rio  donde  habia  llegada 
Joan  Pérez  de  los  Rios  con  los  demás  compañeros,  é  se 
volvieron,  diciendo,  que  no  se  podia  pasar  por  allí,  por 
ningún  caso,  de  que  el  dicho  Theniente  recibió  hasta  pe» 
na,  por  entender  aquel,  era  suviage  y  camino;  y  por  estar 
muy  indispuesto  y  con  muy  poca  salud  de  su  persona,  no 
iba  personalmente  á  lo  que  tanto  deseaba  saber  é  ver, 
envió  tercera  vez  al  capitán  Cristóbal  de  Heredía  que 
fuese  á  descubrir  este  rio  Salado,  y  él  al  cumplimiento 
déllo,  salió  y  llevó  en  su  compañia  á  Joan  Rodríguez 
Nieto  y  á  Joan  de  Coatreras  y  á  Pedro  Flores,  el  caal 
salió  en  demanda  del  dicho  rio  salado;  y  llegó  al  río  qoe 
estaba  descubierto,  y  alió  paso  en  el  dicho  rio  para  po» 
der  pasar  las  carretas;  porque  hasta  entonces  no  se  ha- 
bia aliado  y  descubierto  el  dicho  paso,  fue  atravesando 
aquella  lomeria  que  habia  hasta  el  rio  Brabo,  y  llegó  al 
dicho  rio  Brabo,  y  se  volvió  al  dicho  reaU  diciendo  qoe 
por  alli  podíamos  pasar  y  ir  atravesando  al  rio  Salado;  y 
visto  por  el  dicho  capitán  Cristóbal  de  Heredia,  traya 
descubierto  el  camino,  se  holgó  mucho,  aunque  todos  los 
demás  heran  de  diferente  parecer  como  atrás  se  ha  dicho. 
En  primero  de  Octubre,  mandó  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador,  al  dicho  capitanr  Cristóbal  de  Heredia, 
hiciese  apercibimiento  á  todo  el  real,  que  saliese  al  cam« 
plimiento  de  su  viage,  lo  cual  él,  lo  hizo;  y  estando  para 
salir,  hubo  hartas  diferencias  que  camino  llevarían;  y  vis* 
to  el  dicho  capitán,  se  llegó  al  dicho  Theniente  qué  der- 
rota y  camino  habían  de  llevar,  y  él  le  dijo,  que  hiciese 
enderezar  al  rio  Salado  y  guiase  á  él;  y  asi  al  cuoipK- 
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miento  déllo  lo  hizo  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia;  y 
fuimos  á  dormir  á  una  cañada  donde  se  halló  agua  en 
Caías. 

Eq  dos  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos  á 
dormir  al  rio  de  las  Loxas,  é  lo  pasamos  con  harto  tra- 
bajo. A  cuatro  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fui- 
mos á  dormir  á  una  cañada,  donde  se  halló  mucha  agua. 

A  cinco  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos 
i  dormir  á  una  quebrada  honda  en  demanda  del  rio  Sa- 
lado. 

A  seis  del  dicho,  salimos  deste  parage  y  fuimos  á 
dormir  á  unas  encinillas,  donde  se  halló  mucha  agua. 

A  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage  en  deman- 
da del  rio  Salado,  envió  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia 
á  descubrir  el  dicho  rio  Salado,  que  era  el  que  se  pro- 
curaba para  nuestro  víage,  y  fué  al  dicho  efeto  Joan  de 
Carvajal,  Martin  de  Salazar,  Domingo  de  Santiesteban  y 
Blas  Martínez  de  Mederos,  descubrieron  el  dicho  rio  Sa- 
lado, de  que  recibieron  mucho  contento;  y  volvió  Do- 
mingo de  Santiesteban,  á  pedir  albricias,  que  ya  dejaba 
el  río  descubierto  él  y  sus  compañeros,  ma&  que  no  se 
podía  entrar  en  él,  por  haber  mucha  peña  laxada  y  que- 
bradas; y  ansi  fuimos  á  dormir  á  una  cañada,  donde  ha- 
bía ana  poca  de  agua  para  la  gente,  y  la  boyada  y  caba- 
llada, volvió  á  iras,  y  procurando  por  todos  medios  en- 
trar en  el  dicho  rio,  no  se  pudo  entrar  causa  de  dejarlo 
y  volvernos  á  bascar  el  otra  que  habíamos  dejado  atrás. 

Se  salió  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia,  á  ver  el  rio 
A  estaba  lejos  de  nos,  lo  cual  salir  y  dieron  con  él,  como 
tres  leguas  donde  estábamos  parados. 

A  nueve  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  y  fuimos 
á  dormir  una  legua  del  rio  de  las  Laxas. 


^. 
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A  once  del  dicho»  salimos  de  este  parage,  y  fuíittos  á 
parar  en  unas  cabanas  sin  agua. 

A  doce  del  dicho,  salimos  desle  parage  y  fuimos  á 
una^  lomas  donde  se  halló  una  poca  de  agua;  y  procu- 
rándose si  el  rio  de  las  Laxas  no  se  aliaba,  respeto  dé 
que  se  acabó  allí;  y  visto  ésto,  se  volvió  la  boyada  é  ca- 
ballada atrás  al  dicho  rio,  y  se  volvió  á  procurar  con 
mucha  instancia  el  dicho  rio  Salado,  y  fué  en  su  demao- 
da,  Salazar  y  Diego  Diez  de  Berlanga  y  Cristóbal  Mar- 
tin; y  como  tres  ó  quatro  leguas  de  allí  tornaron  á*  dar 
con  el  río  Salado,  é  volviendo  al  Real,  dijeron  que  no 
se  podía  tomar  el  rio;  é  con  todo  esto  procuramos  prose- 
guir nuestro  viaje  y  fué  servido  Dios,  que  saliendo  deste 
parage,  llovió  un  aguacero  que  fué  enviado  por  el  Señor 
para  nuestro  socorro;  y  confiados  de  Dios  lo  habia  de 
proveer;  conocemos  que  usó  de  misericordia  con  nos- 
olrósi 

A  catorce  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos 
á  dormir  á  donde  se  dio  la  comisión  &  Cristóbal  de  He^ 
redia,  de  maese  de  campo;  y  en  este  parage,  el  Theuien- 
t6  de  Gobernador,  visto  que  el  viage  se  iba  alargando, 
procuró  de  quitar,  é  quitó,  que  no  se  diese  á  cada  per- 
sona mas  de  medio  almud  de  trigo  ó  de  maiz  para  cad* 
setíiana;  y  por  ser  peca  ración,  quizo  mercar  á  Joan  Pé- 
rez de  los  Ríos  algunos  huelles  para  matar,  para  repartir- 
los en  su  campo  Real;  y  tratando  con  Joan  Pérez  de  Ictí 
Ribs  que  se  los  vendiese,  bisfo  lá  necesidad  que  habia ^ 
él  dicho,  respondió,  que  no  vendería  buey  ninguno;  que 
para  esta  necesidad,  si  el  dicho  tfaeniente  de  Gobernador 
quisiese  huelles,  que  todos  ellos  estaban  allí,  y  délloa 
hizo  ofrecimiento  al  Rey  Nuestro  Señor,  y  á  él  en  su 
nombre;  y  así  lo  hizo;  y  el  dicho  Theníente  la  recibió  por 
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tal;  y  loego  iocontioente,  mandó  salir  toda  id  gente  que 
hriña,  y  se  hallaron  ciento  y  setenta,  y  mas  personas;  y 
ttand^que  diesen  á  libra  y  media  de  vaca,  á  cada  per- 
ioaa  cada-dia;  y  así  se  pasaron  con  la  ración  atrás  refe* 
fidi;  y  se  iba  por  aquf  baciendo  barbacoas  de  mascai, 
para  suplir  la  falta  qoe^  habia^ 

Ed  diez  y  seis  del  dicho,  salimos  de  'este  parage  y 
Mttios  á  dormir  á  las  Laxas,  á  donde  nos  llovió  un  agua* 
oero  que  fué  de  mucho  efeto,  respeto  de  no  poderse  to» 
fflir  el  rio;  y  se  hicieron  aqui  muchas  barbacoas  de  mas- 
cales. 

En  diez  y  siete  del  dicho,  fuimos  á  dormir  á  la  Ca- 
lada donde  se  perdió  Alonso  Jaimes  y  Ponce. 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage  y 
habia  salido  Cristóbal  dé  Heredia  con  algunos  soldados, 
tiaber  si  habia  entrada  al  rio  Salado;  yendo  en  su  de^ 
fianda,  alió  qne  no  se  podia  entrar  por  la  mala  traza  de 
la  tierra  e  no  haber  podido  aquel  descubrir  agua  ninguaa{ 
f  aat  envió  al  Real  á  Francisco  López  de  Ricalde  y  Juse^ 
pe  Rodríguez,  y  él  con  los  demás  companeros,  pasó 
adelante;  é  vueltos  los  dichos  al  Real,  dijeron  al  The^ 
nieMe  de  Gobernador,  que  por  ningún  ca^o  podian  pa^ 
aar  de  allí  adelanté,  porque  el  rio  no  se  hallaba;  que  de- 
JRa  de  dar  gran*  guiñada  al  Poniente,  é  la  tierra  no  se 
pddía  por  aqueliía  parle  andar  con  carretas,  de  que  caá* 
80  grátide  pena  á  todo  el  campo,  principalmente,  á  Joan 
López  de  los  Rfos,  respeto  del  temor  que  allí  mostró j  de 
que  se  nabia  de  perder  su  hacienda;  y  que  la  hacienda 
no  la  estimaba  en  tanto,  como  era  su  muger  he  hijosif  y 
oongran  duélese  qu>ejaba  de  sf,  diciendo  muchas  clama*' 
eioneSy  y  quejándose  del  Theniente  de  Gobernador,  que 
feltevaba  perdido;  y  esto  era  la  mayor  pena  que  tenia, 
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porque  él,  CQaDdo  todo  comiese  lurbío,  se  iba  á  una  raa- 
cfaeria  y  acabaría  ay  su  vida;  pues  el  dicho  Theniente  no 
quiso  ir  por  donde  él  quería,  que  era  otra  derrota;  y  á 
todo  esto,  el  dicho  Theniente^  estaba  oyendo  al  dicho  y  á 
los  demás,  losdebaneos  que  sobreesté  trataban;  y  luego 
en  este  ínterin,  los  mandó  juntar  á  todos  y  les  preguntóque 
les  parecía  que  hiciesen,  y  hubo  pareceres  de  que  se  vol- 
viese atrás  á  tomar  el  camino  que  algunos  de  los  demás 
querían,  contra  la  voluntad  del  dicho  Theniente;  y  él, 
visto  que  aquél  era  su  camino,  coh  las  mejores  palabras 
que  pudo  les  animaba,  metiéndolas  á  todos,  hombres  y 
mugeres,  muchachos  y  muchachas,  indios  é  indias,  que 
se  encomendasen  á  Dios  y  que  tubiesen  confianza  en  Dios 
y  en  su  bendita  Madre,  nos  había  de  guiar  y  alumbrar 
por  él,  conforme  llevaba  ei  deseo  de  servir  á  Dios  Nues- 
tro Señor  y  á  Su  Mageslad,  no  le  había  de  faltar  cosa;  y 
asi  mandó  que  saliesen  deste  parage  y  prosiguiesen  sa 
viage,  lo  cual  se  hizo;  y  luego  en  continente,  repartió 
algunos  compañeros,  fuesen  descubriendo  algunos  agua- 
xes  por  la  derecera  que  habían  de  llevar;  y  salidos  del 
parage,  obra  de  un  quarto  de  legua,  yendo  en  la  reta- 
guardia el  dicho  Theniente  de  Gobernador  y  capitán  ge- 
neral, como  lo  tenia  de  costumbre,  vino  á  él,  Francisco 
López  de  Ricalde,  diciendo  que  Joan  Pérez  de  los  Rios, 
yba  con  gran  pena  y  llorando,  diciendo  al  dicho  Recaí- 
do que  tratase  con  el  Theniente,  que  por  amor  de  Dios 
se  volviese  atrás;  y  tratando  el  dicho  Ricalde  del  nego- 
cio, le  respondió  con  grande  aspereza,  que  ninguno  le 
tratase  dóllo,  y  que  sí  se  espantaban,  que  entre  los  espa- 
ñoles hobiese  mostrar  flaqueza  y  perderían  mucho  de  sa 
derecho,  y  que  dijese  al  dicho  Joan  Per.ez,  que  callase  sa 
boca  y  prosiguiese  su  viage  é  que  no  le  desanimase  la 
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gente;  que  él,  como  á  dicho»  tiene  confianza  en  Dios  que 
ap  le  ha  de  faltar  agua,  porque  Dios  Nuestro  Señor  se 
h  ha  de  deparar;  y  así  luego  el  Tbeniente  de  Goberoa- 
doTí  dexó  de  seguir  el  real  y  se  apartó  solo  á  un  lado; 
y  obra  de  media  legua  del  camino,  llevando  consigo  á 
QD  criado  suyo,  que  se  dize  Joan  López,  dio  en  un  char- 
co muy  grande  de  agua,  en  gran  cantidad,  de  que  reci- 
bió mucho  contento,  cosa  que  por  aquella  comarca  no  se 
habia  descubierto  otro  semejante,  que  parece  que  pro- 
feeyó  el  Señor,  como  lo  provee  en  todo;  y  se  fue  á  gran 
priesa  á  las  carretas,  y  las  hizo  parar  para  que  la  bolla- 
da é  caballada  bebiesen  la  dicha  agua,  y  se  hizo  ansí,  y 
alli  aguardase  á  Cristóbal  de  Heredia;  y  el  otro  dia  vino 
el  dicho  Cristóbal  de  Heredia,  y  traxo  nueva  de  que  no 
pado  llegar  al  rio;  y  algunos  heran  de  parecer,  que  se 
bd>ia  perdido  también  como  la  de  las  Laxas;  y  estando 
coa  esta  confusión,  envió  dicho  Theniente  á  Alonso Xay- 
mez,  saliese  con  algunos  compañeros,  como  en  efeto  sa- 
lió; fué  en  su  compañía  Diego  Diaz  de  Berlanga  y  Cris- 
tobal  Martin,  Joan  López  é  Francisco  de  Mancha,  é  les 
naodó  el  dicho  Theniente,  fuesen  siguiendo  un  rastro  de 
gente  que  alli  se  halló,  y  procurase  con  el  Naguatato 
que  llevaban,  de  traer  algún  indio  para  tomar  en  lengua 
de  la  tierra  y  de  lo  que  en  ella  habia,  porque  él  iria  con 
las  carretas  por  su  rastro,  y  al  otro  dia  salieron. 

En  diez  y  nueve  del  dicho,  sal  irnos  de  este  parage 
coo  determinación  de  ir  en  seguimiento  del  camino  que 
llevaba  Alonso  Xaimez,  y  á  una  guia  que  él  habia  envia- 
do á  decir  que  estaba  á  dos  leguas  de  donde  salimos,  la 
coal  repuesta  envió  con  un  indio,  llamado  Joan  de  Vega, 
que  para  el  efeto  llevó;  é  no  satisfecho  de  esta  razón  el 
dicho  Theniente  de  Gobernador,  envió  á  Cristóbal  de  He- 
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rodia^  tuei^  á  ver  aqoelia  agaa,  el  coai  faé,  é  visto  la 
poca  agaa  qoe  habia  y  que  era  camiao  moy  diferente  y 
apartado  del  que  habían  de  llevar,  se  volvió  á  granprío» 
sa,  que  no  era  aquel  nuestro  camino;  y  enterándose  el 
dicho  Thoniente  déllo,  le  mandó  que  tomase  la  derecera 
que  llevaba  ó  dexáse  aquélla,  el  coal  lo  hizo,  é  fuimos  á 
dormir  á  unas  laxas  que  el  dicho  Cristóbal  de  Herediav 
visto  con  agua. 

En  veinte  del  dicho,  salimos  de  este  parage  con  har- 
ta pena  por  la  falta  de  agua,  que  no  hubo  en  ella  la  mU 
tad  do  lo  que  ora  menester  para  aqnel  día  y  noohe;  y  asi». 
envió  el  dicho  Thoniente  á  muchos  compañeros  como  lo^ 
solian  azor,  á  buscar  aguajes  en  algunas  laxas  ó  arroyoH^. 
porque  manantiales  no  los  habia  en  toda  la  tierra;  é  filé 
Dios  sorvido,  que  Domingo  de  Santiesteban  volvió  al  real,, 
diciendo,  que  en  una  cañada  adelante  habia  muy  graof* 
des  charcas  do  agua,  y  asi  so  fué  á  ellos  con  gran  coa- 
tentó,  y  llegaron  á  las  onie  del  dia,  é  se  desunció  la  bo? 
yada,  y  ostubimos  en  estas  charcas,  obra  de  dos  horaati 
y  luego  so  tornó  &  uncir,  y  fuimos  prosiguiendo  Doeattt»; 
viage:  paróse  con  dos  ó  tres  horas  de  nocbe  en  anaa 

)OIMS« 

En  veinte  y  uno  del  dicho,  salimos  dé  este  parage; 
yendo  caminando  &  medio  dia,  se  halló  una  poca  de  agutí 
on  unas  laxas  de  donde  se  proveeyó  todo  el  real  y  boK 
bieron  algunos  caballos,  aimqoe  poco,  porqoe  la  aoche 
alra;^  habíamos  quedado  sin  agoa;  y  foíaios  i  domaír^ 
acMan(e«  en  una  cañada  sia  agaa,  aoaqae  para  la  genla, 
obra  de  minlia  lec^ua,  se  halló  agoa,  y  Uevaroo  á  beber  & 
algunos  cahalK>s:  y  esla  noche,  visto  la  falta  da  agua  que 
iMibia^  mandó  el  ifieln  Tkeaieala  Crislobal  de  Beredía 
laaese  de  campo,  que  eaviaia  algmafi  oaa^ianeroa  á  dea* 
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cabrír  el  rio  Salado,  y  que  no  volviese  sin  darle  vista;  y 
i  bailase  alguna  agua,  volviese  algún  compañero  á  dar 
mon  déllo;  el  dicho  maese  de  campo,  mandó,  luego  á 
Joan  de  Carvajal,  y  Juan  de  Estrada,  y  Martin  de  Saía- 
WTj  y  Joan  Rodríguez  Nieto,  y  Pedro  Flores,  Gonzalo  de 
Lares,  los  cuales  salieron  luego  aquella  noche  al  cumpli- 
miento do  lo  que  se  les  mandaba;  fueron  á  descansar 
aquella  noche,  obra  de  dos  leJz:oa8,  algún  rato;  y  antes 
qae  amanecieíse,  tornaron  á  proseguir  su  viage  como  les 
hera  mandado,  que  fue  Dios  servido,  que  delante,  yen- 
do á  descubrir  el  dicho  rio  con  propósito  de  no  volver 
flD  descubrirlo,  como  lo  hicieron,  y  hallaron  unos  char- 
cos muy  grandes  de  agua  de  que  recibieron  muy  gran 
tODtento  por  la  grande  necesidad  que  trayan  de  agua;  y 
il  complimíento,  volvió  Pedro  Flores,  por  la  posta,  á  dar 
ruon  de  la  dicha  agua;  no  debió  de  tardar  una  hora  en 
lenir  al  real,  y  los  demás  compañeros  pasaron,  adelante, 
descubrieron  el  dicho  rio;  en  este  parage  se  perdieron 
las  cabras  y  vino  Pedro  Pinto  á  gran  priesa  á  decir  que 
ha  llevaban  indios;  y  el  dicho  Theniente  de  Gobernador, 
oon  dos  ó  tres  soldados,  salió  á  la  derecera  donde  el  ne- 
gro decia  las  llevaba  y  les  dio  alcanzo,  obra  de  una  le- 
gua, é  no  las  llevaban  indios,  porque  coo  la  sed,  se  iban 
ellas  de  suyo;  también  con  la  gran  sed  que  la  boyada  te- 
ñí, se  dividió  un  gran  atajo  déllos,  y  los  truxo  Diego  de 
Yiruega  á  dos  leguas  del  real. 

En  veinte  y  tres  del  dicho»  salimos  de  esto  parage, 
y  al  panto  que  estaban  unciendo,  llegó  Pedro  Flores, 
eoQ  la  nueva  de  la  agua  que  habia  descubierto;  y  asi,  se 
faeá  dormir  allá  con  gran  regocijo,  por  ser  eii  cantidad; 
y  A  otro  dia  llegaron  los  dichos  que  hablan  descubierto 
A  rio,  y  que  ya  se  habia  acabado  las  lomas  y  sierras,  y 
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estaría  de  allí,  quatro  leguas;  fueroQ  bien  recibidos,  coa 
la  Queva  que  truxeron,  respeto  del  demasiado  trabajo 
que  hasla  allí  se  truxo,  por  la  malicia  de  Ja  tierra  y  de 
las  pocas  aguas  y  trabajo  de  la  caballada»  que  era  lo  que 
se  sentia,  porque  todos  en  general  se  desesperaban  por  la 
mucha  piedra  que  había,  andando,  en  demanda  del  rio 
Salado,  que  era  el  que  deseábamos;  gastóse  en  esta  sier 
ra,  veinte  é  cinco  docenas  de  errage,  porque  de  otra 
suerte  no  se  podía  andar,  porque  á  muchos  caballos  en 
dos  ó  tres  dios,  se  gastaban  las  herraduras,  cosa  no  creí- 
da; y  asi  se  nos  encoxió  mucha  caballada;  fué  cosa  in- 
mensa de  ver,  de  no  creer  sino  los  que  lo  vieron,  el  mu- 
cho trabajo  que  toda  esta  compañía  pasó  hasta  llegar 
á  esta  agua;  cosa  que  si  se  hubiera  de  pagar  á  dineros 
en  descubrir  este  camino,  no  se  pudieran  remunerar 
sino  fuera  con  muy  gran  cantidad;  y  asi  el  dicho  The- 
niente  de  Gobernador,  le  rendió  á  sus  compañeros  las 
gracias,  y  que  él  esperaba  en  Dios  Nuestro  Señor  que 
del  serian  pagados,  y  de  Su  Magostad;  y  lo  que  fue- 
se en  su  mano,  ninguno  fuese  corto  en  mandarle  ni 
pedirle  cosa  alguna  que  él  pudiese  hacerles  merced  en 
nombre  de  Su  Magestad,  porque  les  daría  su  palabra 
de  hacerlo  asi;  pues  con  dineros,  el  mucho  trabajo  y  vo- 
luntad con  que  ellos  acudían,  él,  no  era  poderoso  á  gra- 
tificárselo de  otra  suerte;  porque  habiendo  de  ser  con 
dineros,  habían  de  ser  muchos  y  en  mucha  cantidad,  y 
ellos  todos  juntos,  á  una  voz,  respondieron,  siempre  es- 
táriau  prestos  á  todos  los  trabajos  que  les  sobreviniesen, 
porque  ellos,  su  principal  interés  no  era  otro,  sino  de 
acudir  á  lo  que  el  dicho  Tteniente  les  mandase  en 
nombre  de  Su  Magestad;  lo  cual  el  dicho  Thenienle  los 
agradeció^  y  que  él  esperaba  en  EHos,  mediante  su  vo- 
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IfDtad  y  con  so  fabor»  salir  con  lo  que  habían  intentado; 
porqae  delio  entendía,  qae  hera  negocio  muy  principal, 
y  que  Su  Magestad  se  lo  gratificaría,  como  lo  hace  á  to- 
dos los  que  le  sirven;  y  con  esto,  el  dicho  Theniente 
quedó  muy  contento,  con  tan  grande  ánimo  como  sus 
compañeros  le  mostraron,  y  ellos,  no  menos  de  lo  que  el 
mismo  Theniente  les  dixo,  cosa  que  aquí  yo  no  puedo 
encarecer  ni  significar,  los  tralajos  atrás  referidos;  por- 
que todos  en  haberse  hallado  el  rio  que  se  buscaba,  en- 
tendíamos que  estábamos  ya  fuera  dentro  ellos;  y  así  se 
estuvo  dos  días,  aquí,  con  muy  gran  contento. 

En  veinte  y  cinco  del  dicho,  fuimos  á  dormir  deste 
parage  dos  leguas  y  quedamos  sin  agua. 

En  veinte  y  seis  del  dicho,  salimos  deste  parage  para 
ir  al  rio,  cosa  tan  deseada,  y  no  se  pudo  hallar  abajade* 
ro  para  poder  bajar  al  río,  sino  fué  por  unas  grandes 
cuestas,  donde  se  pasó  mucho  trabajo  en  hacer  camino 
para  poderse  bajar;  y  todo  este  trabajo  les  parecía  á  to- 
dos, cosa  muy  liviana,  por  el  grande  deseo  que  tenian 
de  servir  á  Dios  y  al  Rey;  y  en  la  dicha  bajada,  se  que- 
braron algunas  canastas,  entre  las  cuales  se  quebró  una 
en  que  venia  caxa  Real  con  sus  reales  quintos;  y  asi  se 
bajaron  todos,  y  el  dicho  Theniente  de  Gobernador,  man- 
dó, que  se  fuesen  lodos  al  río  con  las  carretas  y  Real,  á 
olgarse,  porque  el  quedaría  allí,  como  quedó  con  algunos 
compañeros,  con  la  dicha  caxa  Real,  y  el  otro  se  ade- 
rezó la  carreta  y  se  fué  al  dicho  río. 

Estando  en  el  rio,  al  otro  día,  llegó  Alonso  Xaímez 
con  los  demás  compañeros  que  llevó  consigo,  diciendo 
que  él  habia  seguido  el  rastro  que  el  dicho  Theniente  le 
había  mandado,  y  que  dio,  acabo  de  tres  días  con  muy 
gran  cantidad  de  gente  de  nación,  Depesguan,  el  cual 
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fdé  de  ellos  muy  bieo  recibido;  qae  dáadoles  á  ealea- 
der  por  Daguatato,  á  loque  hibau,  se  holgarou  mucho.á 
le  dieroQ  muchos  cueros  de  Gibóla,  gamuzas,  zapatos, 
4e  su  modo  déllos,  muy  buenos;  mucha  carne;  y  les  díe- 
ron  á  entender,  que  por  allí  podian  venir,  que  ellos  da 
lallí  nos  llevarían  adonde,  habia  mucho  maíz  y  poblacio- 
.oes;  y  aai  el  dicho  Alonso  Xaimez,  se  volvió  muy  coa- 
tentó  con  la  amistad  que  ios  indios  le  mostraron;  y  lle- 
gado que  fué  al  Real,  le  dixoel  dicho  Xaimez  al  Thenien- 
te  de  Gobernador^  que  como,  pues  su  merced  le  había 
inviado,  como  no  le  siguió,  y  el  Theniente  se  rió  del, 
por  ver  cuan  apartada  era  aquella  derecera  de  su  cami- 
no, mostrándole  tanto  agradecimiento  como  él  quisiese, 
que  no  habia  traído  indio  mnguno,  y  quisieran  algunos 
que  se  tomara  aquella  derrota;  y  satisfaciéndose  el  dicho 
Theniente  de  lo  que  habia  entre  otras  muchas  cosM 
que  habia  un  rio  que  salia  donde  aquella  gente  estal)a9 
venia  á  entrar  en  el  rio  en  que  estaban  y  habían  de  lle- 
var; y  asi  el  dicho  Theniente  le  dijo,  que  fuese  el  rio  ar- 
riba, y  que  llegado  á  la  junta  donde  entrase  este  otro» 
yría  él  á  ver  esa  gente  y  désto  quedó  el  dicho  Xaimez 
é  l0£  demás  sus  compañeros,  que  habian  ido  con  él,  muy 
satisfechos;  porque  deseaban  en  estremo,  de  que  se  ftie- 
ra  por  allí. 

En  veinte  y  ocho  del  dicho,  salimos  de  este  para^; 
yendo  el  rio  arriba,  se  aliaban  muchas  rancherías  redeo 
alzadas,  é  no  pareció  sino  fué  un  indio,  que  salió  á  las 
carretas;  no  dio  lengua  ninguna,  de  muchas  que  lle- 
vaba, que  le  entendiesen  persona;  le  preguntaban  al- 
gunas cosas,  y  se  entendían;  y  el  dicho  Theniente  le 
mandó  dar  un  poco  de  maíz,  y  que  fuese  á  llamar  la 
gente  que  por  allí  habia,  y  que  no  tuviese  miedo;  y  así  se 
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M;  fuíiños  á  dormir  á  anos  cerrillos  á  la  orilla  del  rio. 
Eo  veinte  é  Doeve  del  dicho,  salimpede  este  parage,  4 
domir  6  la  propia  orilla  de)  rio,  do.ode  se  mató  alguD 
pescado;  y  en  treiala  del  dicho,  saliooos  .deale  paragQi  y 
HúiDOB  á  dormir  á  unas  rancherías  y-iejas  donde  b^ia 
mochas  afoscas;  y  el  otro  día  faltarpn  inochos  qahalkaii^ 
respeto  de  qoeae  apartarooi  por  el  poco  pasto  qoebji^ 
bia;  y  andando  en  busca  de  caballos,  Diego  Diai  de 
Berianga,  Francisco  de  Mancha,  hallaron  unas  satinat 
mwj  grandes  y  con  mucha  sal,  cosa  no^  creida,  y  may 
blanca;  fuimos  á  dormir  á  unas  ciénegas  donde  se  der* 
ramaba  mucha  agua  del  rio;  que  asía  las  dichas  denegas; 
y  loa  primeros  que  Uegarop  á  este  parage,  fue  Diego  de 
Iomega». Francisco  Lopeí  de  Ricalde,  Andrés  Pereis,  se- 
oretario  de  Gobernación,  y  vieron  ir  caminando  alguna 
gente,  ó  fueron  á  ellos,  y  truxeron  quatro  personas,  por«> 
que  ios  demás  huyeron  é  se  metieron  en  la  ciénega;  ll^r 
vahan  estas  gentes,  muchos  perros  cargados^  porque  na 
aooatambra  por  aquellas  comarcas,  ^  los  vimos  cara- 
dos, cosa  para  todos  nueva,  jamas  vista,  y  se  volvieron 
al  real  con  las  cuatro  personas,  é  no  hallaron  al  Thenieo* 
te  en  el  real,  por  hiaber  vuelto  atrás  aquel  dia  en  basoa 
de  anoB  caballos;  y  asi  se  soltaron,  luego,  dos  mugeres 
coQ  todo  lo  que  traían,  ese  quedaron  dos  gandulea  asía 
qjí^e  llegó  el  Theniente;  y  llegado  que  fué»  supo  lo  «ucOf 
dido;  ese  holgó,  é  visto  los  indios  y  ablandóles,  no  hjubo 
qaien  les  entendiese,  y  les  maqdódar.carney  malí,  y.sa 
áieron*  diciendoles  por  seSas,  que  no  tubiesea  pena^.y 
se  fneroo  con  todo  lo  que  traían,  y  un  perro  cargado  con 
dos  eneros,  liados  con  su  reata,  pretal,  tahamia,  dQ.qna 
todos  holgaron  verle  por  ^er  cosa  nueva;. 

En  dos  de  Noviembre  saUmos  deste  parage»  é  liamos 
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4  dormir  á  éoode  flecheir^  á  iMn  áé  Y^a^  y  fue  q[«é 
«egabtfó  á'la  orilla  deitky,  etáo/úée  áe  ]^6ó,  yendo,  de- 
IMÍMÍ6,  Diego  de  Yírueget,  Akmfló  buéaa,  Andreií  Péréif 
Y)trM  cfdkDpdñeros,  litérdB  édUrr  á  la  briltadel  tio,  «oii 
fJMídutfeída,  y  se  fuerMtok  dícbóié  élloé^  y  >e^tutriei»OÉ 
IrélfclllMcidó,  todos,  cób  léeindiód,  púr  sénM,  mos  deHÉiá 
-|^t*ee'del  río  y  otros  d^  otra;  y  ap«rtafidose  los  «étólios, 
^  im  UidíM,  quedó  él  didfao  loante  YeRgta,  indio;  y  tto^ 
l&i^Qe  quedaba  solo,  htfoi^oü  del,  «^gttnos  iodieia,  y  fe 
MtthafoQ  (éh  el  rio  y  le  quitaron  'Mías  tiamarras,  y4e  íilite^ 
ttm  tf«fs  fÍMhuzo^l  y  al  otro  día  de  «rañána,  parédéMá 
ittttcMad  de  indíoe,  y  ti  dic^  Tbewifierite,  ptomé  de 
^e  vMése  al  tM  ^  üo  pado'pó^  tMugiM  ctt^  y  ttbteüdó 
tfK,  ^i^n^e  fiíe  holgó  aquel  dia^  «vierotí  'del  reíaíl,  (tevár  li 
Ms  dtebos  ítídios,  Db  sé  que  buey«8t  y  ikñU>  su  ^esi^r* 
gtMwtt,  (el  dicbo  Tbetfiefnte  teaodó  Ní  CHátoba!  (k  Hé^ 
dfe  y  I  cinco  wldadh^,  fuesieft  éti  segaimienio  de  to&  io- 
ttóé  ^  llevaban  'tos  dicbos  Inieyes,  yéMl^  él  dicbd  eii 
MguiSQienM,  dieron  odü  tea  gáudniad»,  y  úiaem  qéé  fes 
WtierOn  flechado,  y  cilios  en  defensa,  ^atsfron  tifgalnds 
déllos,  y  prendieron  qüatro,  y  los  truseron  al  rset;  y  él 
4U^  Thenienie,  Visto  la  causa  por  ^ista  destos,  ela  lie- 
tiída  ée  los  bueities  para  castigo  de  los  tales  danadorén, 
lÉfltidó  á  «no  d'^lloBi  que  ae  ahorcase;  é  tos  otras  tre^ 
^  ser  moiK»  he  de  poca  edad,  los  troxo  pbra  len^fíiaeii 
ttl' dibbo  stt  eatii)[)d^;  é  para  que  mas  presto  bubieseii^ile 
tpn^Bíder  te  lengua  *é  fueron  ensenados,  depositó  üllo 
tfélles  á  Joan  Pérez  de  los  Rios,  y  otro  á  Pedro  Flores,  y 
el  efirb  4  Cristóbal  de  Heredia;  y  con  toda  diligencia  que 
•a^hitb,  Meveron  ue  buey,  porque  los  deoias  se  huyeron; 
en  este  parage  se  hito  abrevadero  á  mino,  y  -se  hiftió 
tMCÉemeaqdíte  deqee  la  gente  nenuda  oomia,  y  esca- 
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jlbft  «Ig^a  604U  de^^aUmefitos,  y  sf  eatimaba  macho, 
fftr  el  focaiqpie  fcabijt»     ^ 

..  Aft  (r^del^cfagi,  ^Umoa  deete  p9r9ge  yiuiQuwi 
éHFwk.  A  una  me«9ga  gra/ide  donde  habia  piucba  x^za. 
i;).  .KPfDÍMO.del  diohoi  aaliipoa  de^te  {narage  y  fijiíposá 
dormir  á  la  orilla  del  propio  río;  aliaron  eo  ^  cainipo 
#M,jrafiQberia  redeo  ali^d^»  gue  debia  de  tener  ana 
•ireQ  cantidad  de  ge«itei  iporque  .tpmaba  iDuy  gran  cao^- 

po;  y  alióse  también  en  este  dia,  muchos  esteros  de  qia- 

^baisal.. 

.  .So  aifttd  del  diobq,  salimos  desle  pacage  y  se  cami- 
j^jpor  (Unos  muy  .grandes  médanos  de  arena,  y.sQ  fué  á 
dormir  en  ana  enhenada  idel  díchio  rip. 
,  .../So  Qohp  del  dicho,  salimos  de  leste  parage,  y  foimos 
jlMrtfidc»  ^  río  por  unas  jg^uy  hneoas  pavanas;  faiooios 
Att  hñofifc  noehe  en  ua  muy  grap  llano;  bajbáaae  ^quel 
dii9  «itt6rta,.ipesoade,  ea  oantídad,  y  se  tenia  por  ^rqp 
-mgkio,  de  was  de  la  jieseaidad  que  se  Jlev^ba  y  supl^; 
«Mho,  ívotamente^  coa  \»  o^cha  paqtidad  de  mezquite 
4ae  kfHm»  poc^e  ¡np  ton .  solainente  lo  comía  la  ^genle 
nMwda  .>y  aun  qos^fqs.  ^ 

B0.diez:del diotio»  «aliipos dest^parage»  y  fuimos ca- 
«iaaodo;  tr  w  algitwaa  pactes  dn^mimos,  y  atrevíamos 
anos  mesquitalés;  fuimos  á  dor.fvir  ¿  un  Tiacon  del  diojbo 

-áa;f;aie  m0ti6.ipda  la  bg^eda  en  qoekleta  del  rio; 
!«iom6$e  )aqoí  noa  nlBaí  bya  de  Fcanci^boo  L^pez  de  Rícal- 
de;  matóse  mucho  pescado^  y  jiebia  ifOMclv)  mesquite, 
^tmto,  que  atoa jescoñte  deiinalai*  parné  algjunas  veces. 
<r  .  Bü  qaoeAsldidho»  idalímos  de  este  paM^>  y  filMAPs 
caminando  en  algunas  partes;  dormimos  AU  uen  o^a^ 
•ámf  bueonf  dpade  fcahia  maph^os.Aplim;  y  jmatarQQ  al- 
faois  jcafarasjjqoe  se  spl^eron.  de  la  inajada. 
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En  trece  del  drcbo,  salimoé  deste  para  ge,  y  HÍBvá^idto 
muy  buena  cavaña;  fuimos  á  dormir  eñ  él'rio/tn'  üfdQB 
cafiizales;  hizo  Yiruega  ese  día,  tfná  inuy*  gi<aiD'  pionque- 
ria;  aquella  noche  se  quedó  foera  dei  real  un  indíoí-y  üfth 
india;  ique  causó  pena,  entendiendo  qué  lósfaabian  liberto 
los  indies.  '         .¡uh 

'  En*  quinie  del  dicbo,  salimos  deste  paragé,  y>fui!aitf8 
á  una  vuelta  del  rio,  donde  habia  gran  <^antiddd  de  nft- 
tro  de  ganado.  ..  '^m 

En  diez  y  seis  del  dicho,  salimos  desle  paragéf^  y  itft- 
vernos  muy  bn^n  camino,  apartados  delrio  pot^una^graa 
vuéTta  qiíe  hacía;  y  se  quebró,  allí,  un  pie,  á  nna*  Hiena* 
dilla  mansa,  que  nevaba  Catalina  de  Charlea*'        :   f>!j 

'En  diez  y  siete  del  dicho,  salimos  dé  edle  pábage; 
'yendo  por  unas  loitids  arriba,  á  una  báxaáa,  se^  qMltró 
el  eje  de  la  carreta' fuerte,  quedóse  apartado  eátonodiMe 
dei  rio;. á  este  tiempo,  habia  poeo  bastimento  demaíiiíy 
trigo;  y  asi  visto  esto;  el  dicho  Theniente  de  GobeOM- 
dór  atento  á  que  habia  mucho  pescado,  y  méaqnlte/aiaii- 
dó  acortar  que  no  sé  diese  á  cada  perdona,  ma9'de*J 
tortilla  pequeñaá  cada  comer,  é  mandó  que  ae 
cada  persona,  cada  dia,  dos  libras  de  carné;  y 'co¿^  todo 
eató  había  muy  gran  querella  é.quexa.de  ambre  y  aai^M 
pasaba  con  mucho  trabajo.  ;       .  (  üí^ 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  fuimos  por  bna  muy  bue- 
na cavaña;  fuimos  á  dormir  en  un  desconbrado  joñUKmi 
rio*,  al  pie  de  unas  mesillas.  «  ;?  /«(• 

En  diez  y  nueve  del  dicho,  ftiimos  á  dormir  en  dnos 
arenales,  donde  Joan  de  Carvajal  6  Joan  Pérez,  tnSeroa 
'  no  se  que  razones.  '  .     >:      :    .  .¡i.ino 

En  veinte  del  dicho,  saliaoios  deste  párage;  y  s^Mo 
luego  de  los  medaños  de  arena,  llevamoa  una  niuf  bawto 


a^mp  apartido  del  rio^,  porqu^  hacia  alU  gran  vuelta; 

fm^  í  dprmir^rea  eate  parage  se  holgó  ud  dia,  porque 

8Q;)iaha49i  qne^iido  oq  atajo  de  bueyes  eo  el  otro  parageü: 

reyífto  4e>  ^  j[iii^  buAoaron ,  hallaroa  algunos,  é  se  fue-» 

rppi$np8,,eDÍ^iepdo  que  no  fallabao  mas;  también  aa 

TÍdo,  en  una  sierra  un  humo;  quatro  leguas  del  paraje^ 

quisieron  los  companeros  ir  á  él,  y  el  Thenjente  de  Go- 

bí^fiiiKlQr,  ji^.  qu^  prestar  consentimiento  en  ello;  eur 

teq^i^  qua  qo  quiso  dejar  alli»  por  temor  de  algún  daño. 

qi^ae  pq4ia.dar  á.  los  indios,  aunque  él  no  lo  dixo  cla^, 

X9^eif^i^  ^ijO  fué  el  entendimiento  que  se  le  diói^.  po- 

nij^lidola  por  delante  que  seria  acertado  que  se  f^ese  á 

ver»  é  se  truxese  álgun  indio;  é  le  respondió  que  ik).  ha-, 

bifl<;para.que#  pu^  no  habia  naguatatos  para  ellos,  y  que 

i^B^a  gente  no  sabría  dar  razón  de  cosa  alguna,  é  de-; 

más,  que  él  decia  yba satisfecho,  que  aquólera  su canúr, 

oo«.y.qjiie,  llagando  mas  adelante,  se  procuraría  algún 

io^^  jent^ieindo  estañan  en  parte  cerca  de  lo  que 

]gifllpi;A, bascar;  é.dó«to,. abanos,  se  desarian,  porq^e  no 

1^. triaba, y r  á  buscar  indios  para  lo  referido. 

,.Sfk,^em\e  é  dos. del  dicbo,  salaos  deste  parage,  j-- 
ae  caminó  por  unas  lomas  de  buen  camino;  en  este  dia 
eea^f^  el  Theniente  con  su  criado  JIoan  López,  ó  fué 
é.pphii>  á  Ip  alto  dq  las  sierras,  é  descubrió  otra  sierra 
q^^/UdeL^te;,  darmió  á  la  orilla  del  río  en  una  buena 
cavAQfi;  saliéronse  las  cabras  esta  noche  d^l  corral  y  jam^ 
tafon.lps  lpbo9  un  grffi  golpe  dallas. 

En  veinte  é  tres  del  dicho,  salimos  de  este  parage 
dQndO'  .e),,rí9i  hizo  una  gran  vuelta;  al  Poniente  alióse 
QA^rralmuy  grande,  donde  los  indios  solian  encerrar 
ganado;  luipnos adormir á la  punta  donde  asía  remate 
lliQ^n^^  la  orilla  del  do,  en  una  muy  b^ena  cavana. 


A4r  «OtitMMtM  tííttItKtl 

-  Sttvéíhite  ]r  cuiatriy  del  dte&o^  áaUaid»dé{rt«'{pcti4g69" 
tdtti6'«trí«  á  éitotea  boelte  at  fhrdéüéi  iiflk  Ib  fMCMu'^ 
mSá'f  liAntís  á  dormir  ér  ú^  fió c(rie6' tfdodtf  MÍÉ^faÉ^ 
gfttti  üAétobta,  é  parrar,  «an  <j6áHi6'«áff)'.gMiMtk<  iMa^' 
cBéF 86  túittó  afgüitod  bortriOB,  los'a^éjé^'^üü^eb  Idüd  ^¥11 
ortttítíÓisehaBhiircotíridd.  •    .(ti- 

'  £q  véiá\ñ  é  'aéts  deT  dic&o,  mKÜiM  itesté'-pMHJi^íitf' 
Múíoi  dtrttvéstitídb  íM^  vet  á  IcMútir  ef  rio'(jtaé<4e^áli^ 
báf;á1á  imnadéreebá,  pbr^oeifi  Éttrb'IO'babNátaUí^ibb^) 
ykñbiíMhptQ  á  h  ttMtoO  iz«}titerdá:r  «raa  diliy-bfléiiiM' 
(áH^DM;  déei(CiBttáira(^8eVbf\Mdibadi«t;bb»ifed»lt1Mtt^'> 
dtiríái6»eá^láf«k>il{(r  d«f  ría,  ám^e  etüpetá  £  KiaeK^'lii^'' 

'  iAHóíéféüereaedÜEls  desee  eátia^,  tttt  bytf  :d6 '^oV,'' 
(Jliédüsde  qae^HmM  étítio  ÉtdvctWihibiittüoéHfímr 
tíMtaibwM.  .  ■    ■'■  ■       T  <i  u' 

éfbloíios  iK)r  eí(  fío  éñ%A  póftíttt  mnjfttaétíéi'titivmf' 
ftiitaoi  &  úortíAt  ihwm  ñá  ñó,  6Óúd!6  Jtími  'bkélÉm 
carrizales,  que  paréctoo  se»  ú&i/iéíxegákt  ebtAlsiii'eÁSéi^' 
riseetts, de  dCF bábef  fftfVidotBtíehdtiebtpe,  áttyljil^pa- 
rlMita,  en  ese  |Mtsgfr.  i::.:.;o  -a 

'■'Eri  vehiie-éocho  def  diebo,  8«ffitdo» de^ ^Mi0e^' 
tüSá  et  rió,  uím  bttdta  ál  Nonfeíle;  fdé  ^ietufíré  potiiei;- 
aW^',  por  ibüy*  buebas  eavaSiis;  «pártese  éM/dta  «P 
TÜKniódtó,  sóli»,  ávef  atsft^^fllértted«qae^mÍüS,^Óiiilep 
babiamos  dormido;  Itf  «tHtl  alM&eféh  ««labfr  «lii#  légQi»-' 
ífólpárrtgét.  ■'•'•■■  "■'» 

Á  la  paite  del  PottiléMé,  3  bodtb^  ifi  Beslf ,'  dito.  V^ 
bWbIk  vitftóriéf,  ál^atíieda,  que  «i^  de  áausbt  I1O9  mMüf  ^éM- 
^  tjiáe  blrtMa  Vi8(ár  éú  ttíáM  há  tudléaf  y  t«tViMÁn>'lfS 
RUÍf,  dijdi  ({llb  l)«bi8(  bálfltdo  «¿  «^bll&»  «ÁVaStti'IÁtij^l 


JÍB  T«iat9.  ^  imaw  dttL'  diqho,  ^vliqap»  446^  P»r^^ 
iílimm  ei  nwmrüba  pop  ama  qftuy  bueqw  C9Vi<#9K  I> 
MWlWH»  «n.  rÍQC<^o,q<pe  vema  diQ  i|0«,  siernib.  ^  1^49^ 
pwpañarqpQ  «slftb^  4'ki  |««te  (H  PcnH^te,  ilAp9faipQK| 

ügiwfiM  á  ^r«iif  4itwf  a»4y  «fm^^  aiRqaedfit .  <}fm^  f^ 

<TÍP>»W»¿0  por  OPAS  ippy  bPfl09R  p^ystlapü  ]M«if|  j(4^ti 
f^i^Bh  W  <n»tf  VWiQdo  4  qaoifBtff;  y«B4p  cainiíMMit^Oi^ 
!M»  cioiTÍ0odQ  PftdrQ  de  Ipigp»  a^INMwIp  ea^^  «ü'Mveh; 
lúmte,  dioieqdp,  c|a»4  la9'  orijjas  d«l,  F^.^stfib»  av^  pq^, 
1M)P  ;  (|fle  Ms^  gfipAe»  X  (iu»l«,|ií9^ec|(i  (pe.  il^í  4i^«. 
fiíBOjie  cM;,  y  e)  d»«^  TiMPÍepte  oop;  p^smio»  oonpji^ppfOA, 
ffi^cwnrmdKhf  ir  «r9  ootí  r^ceb^ríf^  n^r  graad^i  <^PP^ 
1]Mp49  flWte»  .que.  P«i^o  d^  ipigo;  bi^  vi3(ci,  Imf^, 
4»  1»;  «ueeira;  po  qe  aali^fico,.  ppr  qae  po  Ueg)^  4  ^IfHI» 
por  verlo  de  |f^  ^prp^ieirpp.^^^^  r^fifik^,  áfí^ 

biriM»  f>fiy  lafgw  cav^QRs..  . 

-.^  peiflMnhde  Piojepíwe»  wlúwfts  4e«(e  pair^gAr, 
H$av««apdopw  piwsi  carf iMtea;  y  q^ra  di9:P)<^ift>g|^ti 
iQ  iHtHó.Bpi  ni^fe  qipe. venia»  a^pAF«cqr,  á&wi-mií'fi'Wli 

«taha  ^\%  pAtto  4fi^  Fooik|t|^k:  «a  «» pudo-  pi^/s^  P9r4i; 


AW  iMMÉkihbd  iñíditos 

ISeka^'fmi  momhó^'iX  ¿actenle;  á  pasar  el  río  qw 
HyMaík$tt§>ffaylla,'<y%t  H(^qae:no  padm 
éfa  étel'iñ ^kmr  «¡el'riÓ'.'iÉé  quebró  lis  earreta  fuerte,  y 
café  ád  >^[Í*^^¿él-V!tl,  á  AI0D8O  Xaymez  y  Juan  de  Ea-' 
méB;}fm'  siéñ^  lio2dü/ se  satoboHeron  élk>9 y  ÍI'qs'í^. 
IftlTÓlB;  déqüe'fadi)0  moygfande  risa;  y  ellos  corridos/ 
de  que  les  llamaban  buzos;  durmióse  en  este  paragé;  el 
oCrodia,  itiattdó  el  Theoieote  de  Goberoador  á  GriAóbal 
dé  Heredia,  maese  de  campo,  que  se  aprestase  y  Caliese 
cota  algunos  compaSeros  por  el  rio  arriba  ó  á  la  parte* 
qué  le  pareciere,  ¿  ver  si  se  podía  dar  con  alguna  gente 
para  tomar  razón  de  la  tierra  que  por  la  altura  que  hkbia 
mandado  tbmar  4e  parecía  haber  poblaciones  muy  cercaí 
y  á  cbmfili miento  déllo,  salió  el  dicho  maese  de  campo/ 
¿loqué  lé  hera  mandado;  llevó  en  su  compaiSfaáFraii-^ 
cisco  López  de  Ricalde,  Francisco  de  Maúchaj  JoañRo^* 
diñj^Uéz  Nieto,  Gbnzalo  de  Lares,  Cristóbal  Martin,  Voan 
Lütiez  Domingo  de  Santiésteban,  Diego  de  Vif  uéga,  Joan, 
débontreras,  Josepe  Rodríguez,  y  Domingo  Hernamiezy' 
loa' cuáles  Calieron  iodos  con  el  dicho  maese  de  cam^MÍ;' 
dios  ele  por  institución,  qué  procurasen  en  todo  (sááñ^,V 
vCf,  si' se  pódia  hallar  algunos  indios  para  traei*  uño^ 
dM  al'  real,  para  satísfacer  si  habia  cerca  poblázdneá;  y > 
qtib  no  IJ^se  ¿  poblazones  ningunas,  aunque  las  vieM»^ 
porque  no  quería  el  dicho  Tbeniente,  que  ninguna  pei**^ 
aóna  llegase  á  ellas,  porque  quería  entrar-  con  todo^  ad' 
campo  y  carretas,  todo  junto  en  un  cuerpo.  .' 

En  tres  del  dicho,  salimos  desteí  parage,  y  fuimbB* 
por  d  río  arriba  por'  unas  ciénegas  y  oarrizalea;.  ftiimoa 
¿dormir  al  parage  del  descaydo,  ¿  la  orillaí  del  río  tki 
iniós  carrizales;  el  descuido  fué  que  salió  el  Tbenieñtti 
[k>r  el  río  arriba,  y  entendiéndose  volvería  luego,  bÓ  le 
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flgoióiiadie;  ófaétao  adelante,  qué  héra  más  de  dos 
tiom  de  Docbé,  ó  no  btbíd  vuelto,  de  que  todob  estabaí^! 
fflbs  iM)n  berta ^ peña,  y.  en  algqaa  manera»  corridos,  dé. 
Inberle  dejado  ir  solo;  más  fué  pqr  descuido,  entendien*) 
don  volveiia  Itaego;  y  bactendosq  muchas  inmiaariaa' 
pira  quo' pudiese  véllas,  y  visto  su  tardanza,  se  iba:  dorj 
Uando  más  .'pena  á  todos;  y  así  .se  determinó  Joan  dé: 
Cftcvajal,  Pedro  Iñigo,  y  Pedro  Flores,  de  ir  en  su  busca, 
Uemndo  achas  cinoendídas,  {lara  que  el  dicho  TheoienterT 
ki  viera;  y  salido.del  real  coh  este  apercibimiento,  ié' 
haüaron  obra  de  un  cielito  de  legua,-  que  venia  al  real;' 
y  quéxandoae  todos  á  él,  como  su  merced  salia  solo;  f' 
élTespondíó  qué  no  entendió  pasar  tan'  adelante,  y  sii 
pÉbó,  íoé  por  descubrir  el  canUiío,  porque  habia  por  alU : 
mala  tierra  de  arenales^  que  ño  se  pedia  caminar;  demás, 
qoe  hacia  el  rio,  unoodo,;ypor  darcal^oá  ese  malead, 
naaú,  fué  causa  de  su  tardanza;  y  coa  esto  tísIoIo  tode^ 
el  real»  quedaron  muy  conteatosde  la  mucha  peúá^ne. 
de'stt  tardania  bahía. 

En  cuatro  del  dioho^  salipios.deste  parge,  y  áalimoa 

ds lodos; estos  arepales  y  medanos/apartados  del  rio, 

jwqne  bacía  grau  codq;  y '  fnereo  caminando  por  unaa^ 

cavaSas  donde  se  alájó  muy  gran  rato  de  camino;  ese  diaj 

^víó  el  Tbenieote  de'Gobevnador^  auras,  con  tres  com- 

fiaBeros,  á  ver  un  rio  'qiie  le  habían  dicho,  venia  dé 

la  parte  del  naciente; -entrarba d  río  que  llevamos, -y 

iHielto,  no  héra  tíq,  porqualps  qiie  los*  vieron,  eran  ín^ 

füos,  que  andando  ^  dia  antes^qsbandaunés  caballoa,  lo 

^vieron,  y  hora  uo  entero;  y  asi*  sia  toIvíó  y  alcanzó  él 

teú  é  ^rreléSr  A  iraspuesta. xlel  sol,,  durmióse  esta  no-t 

che;  apostado^  del  rio,  en  unos  medaños  de  arenales. 

En  seis  de\  dicho,  salimos  deste  pavage,  é  fuimos  el 
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riotn  b  bésbo»^ y^  volv|a  al: Nordeste^  fuimos  á.  doroirjá^. 
la^  orilla  del  pío,  4  <mhl  alameda  de  cacatatoe;  y  se  peg6i 
el  fa^d  ea  la  caTafia^.qiié8eiQQ(eQdió(8e  (|»emaralai 
canréta;  y  eo  efeta  m  queaiárav  aioO'  se  habüfra  paeMoi 
raociía  düígeocia  enapagac  etifnego;  eijdlrotdia,  estasdhi) 
ea^te  paragi^  iteo  fiaatale  de  iiáros»  y  fiapoispa  ^ 
MÉDoha,  personal  <|ue  habiaB  salido  con:  el  maeaé.idtai 
cmopo,  á  lo  atrás  referidd;'y'trtti2eroi|iiiii^  billete  ajlSiery 
oíénte,  enviandolé'á  p^dir  «barUJaicín to; ;porqoe  se* to-  ht4« 
biá  acabado  lo  qee  faalliaQ;llevádo;  y  qae  se  podiaa  mt 
haboíD  aliado  géota  m  raislroidélla)  y  aaí^  yísíq^  lai  raMoi 
délos  dichos,  el  dicho  IheiúmiM  pidiálniH  buey  4  Jofm. 
Pérez  de  los  BMte,  é  se  eiptéi  é  maodá)  i  tas  dstíum  Gan^ 
zafe  dft  Lares  y  EraoasoQtdsi  Mandia»  tosaacp^Qelk: 
caime  é  se  ToLTtfi8eáá:dea)derifiecMHi.el.  dicbcr  madaft* 
de>campaé>compaaeffxkB;  ppsqueifltaia^  q¿  harina^^BÜ  tarih 
git,  ta  lo.faarbiii  ye^y  afi  mbáarmn^oaá*  IftdiohA  c^Mi^; 
y  qoeidgese  aidiohb  tnaesft  de  campo^  qab'  oo  icgaslb 
ver  si  podia  aliar  algoQOs  indios,  coflHk  fe  bei^  smodet 
de;:  y  »  di  esa  iriela  á  úiffjot  ptteblp^  iod  entrara  eit  éi.. 

c  En  siete  del  dich/^  asfancs /daoü»  panage^  9^  petoiedi) 
éLim,  yluiriiosiádumb^éiInftsqilBbra^ 
peteba  eiríOfá  asar  iMaa.gaiMhBi4itaflaedeb  dfe  tí^mm^ 
Eor  ntnnftt  dial  dkbec^  salifliés.  defile  yvage^  y  foicoK»^ 
d  riet  arriba  que  tomaba  áieoderezaralNertey  porlmeiii 
camioo  ó  mciui  abmelda^  bictmos  pocha  n  (ma  alM|en 
dai  &M  erilla  del  riaj  había  por  pstop .  porages;  gr^adteifi 
má  MÉHídad  dtti  ooeJBqaifie^  timat  Bidhliii6rbD:|iii«^4(;eet|A4) 
sfira^raildísíaia  tcarbi(^;.Mac  prorée  eliStñoil  ea  l^*iMhí 
yores)aecesidade8^ptoi|ito-Att  tan<|ielamenfee'  coaii*il;iAk 
mesqaitia  los  iadioa  é  indíaa».aoau).la:  QOmíamoii.jtocJoá»^ 
Hembnea  y  nmseoeq. 


ifHpbdbiiMiil^yfor  utt»  gvin«  Tuelu^qfue  bacto,  é  fi» 
ii#ft  j^0iM^Yr^«^^  Daciéoteí  pcn^ 

q«^Mi|a  áeMcfráífiiM»  mala 'ti€#i*a;  y  pasado  él  rito  faí^ 

caminando  al  Itordakéií^^llD«g'l(i)^^  deliüv 

jféripm  aÉa  :mál8!|l0rraí^  dMia»4¿líao^  uñar  grao  ntislta 
qI^iHcí)  ftitiMá'llinÉkmiit^     Éiia>aaiMM  isln  aJ^oa.  í 

En  doze  del  dicho,  saliimiÉ^diebte  parage»  y  foiiow; 
oámiMniidki  pdrikiaa'iiittf  bucéaisaftanaa^  y  foimosiflto- 
mt  al#ei,  dOD(té  aiaddó  el  fhettieáleí  de  GoiieraMbo; 
pniétítéAlmm  XtííSkakiif'^etímáa  el  otro  día  Bqm 
BHgd'  n^gb  did^  Vlma^ ^ue  batütfji  do  om  ek  moese  de 
dmupéi  ádeolf  y  «vtíai^-  at  omiMo  ^  se  babra  de  Ite^ 
var;  y'(íiié(fi^<b(rt)ia':iopad^^  «alió  oounI' 

dteolégMs  dé  atlf  ¿|i  rf(>  ambeiv  Iwtbla  alladb  rastisod*' 
gente  é  sabana  queg^ada^  ttiiiy'  reciente;  y<  baWa  vial»: 
Jímtí'mn»  ^éktííñtér  ^^r{»if  eálaf  daveeera^  ílevafab  el 
rtiAre^ltoIa'g€M»/'yi^a<ieii*»(»  ieguiínieaFioí  y  esto  trvso* 
pémh&Mi  et  dtóHd  iKego  de*  ¥lrM|ga  qne  se  tetvid  aotb 

^'W^Áif^Úitt  ÉrgdkSi^  ó  tornan' 

IBM4  pasa»  tol'^io.  á  4b  pa^ptb'dbi^^ 
iÉfaá¿dó  1^  anaÉ  mbyiMienaa  sabafiia»a(lavtadoa  detviov 
pHfOé  McJta^cAft  gtte  docto?  füinaae  A  ddrairenaaa aten 
dMü'ft^^M  (MM^dtfl  1^  d(Md«  se^  (^aHó  gran  eaaaialy  et» 
jente  de  las  espigas  deloabtfte;  eo|i«rmi  gran  opacidadv^  é 
hrVMia&att'é  ¿oliM'j^a^M^         -    ' 

(ttHtinbdd^M  Ito^eaur,  ^n|M  gdyba  el  rio;  tisámúáé} 
détaflk»  ifoflAs  ae^qoebtift  Ivoan^etá  dé^dón  Gaíspar  M' un» 


a0D.  DAcmaifT^  mi  míos 

gPdm  alameda^  doode«e'cogí6griQ8iifAa!4l9  «CMilIft  de 
cacates  adras  refarida;  y  ponoioa  ya  no  Jt^in  ftdaadb.^Wfi^ 
aMgps  de  trigo  qoe  el  Xfieaietite  de  Gobér dador^ l)evs^ 
¡MHraisambrar;  y  yista.la  grab.nepeaUlfidqw  te..paa(lMkf? 
iva  dando  algún  poquito  de  trigo  á  las  perQKHiftají|i^:J(^j 
parecía  lOMis  lo  habían  meneaier;  po^quei^j^eaiaa  i^zpa- 
sahanconcan)enae8qttttey<seiaUlade.ca5^te..  ^  1 .  ^  ¡.¿.in:. 

I.  En  diez  y  aiete,  aalimoa  id«te  parage,  y  fMÍqt^;j^^ 
dormir  al  rio  donde  mataron  .etl  pe^ro^g^i^1dQ»^ií9^R.Pleh: 
reí;  matólo  un  buey  de  unacOa.       i  i'    ;  t.     i  i  ni 

-i  En  diez,  y  nueve  del  dicbo,  laaiiinos  .dieale;  plurf^flüi  ^. 
foiikios  canúnando  al  Poniente,  obra ;  de  mfa  \egm  pocí 
onapquebradas;  y  vteianaos á ^r Otra  vuelia.al  VotUm?: 
le^i  porque  asi  nos  hera  fori^sQ  por  JarmAlicia  de-la  jtiecpHí 
yel  rio;  y  desiasaecte  yenicnás^á: dormir  d99^<|  ^¿WM 
quebrada  donde^habia  no  riacbiieloqiieyjWia49iJ^ora^/ 
te} ,  y  antea  de  entrar  en  el  rio  que  traimoa,  9e .  per#3|;  ^) 


OMS  arenales  que  hacia  la  qaebrada^.:  .  ;.;-  '■    tM.^^ 

,  Ea  veinte  é  uno  del  dic^Oi  .süJimQa  deale  pafagen^.^i 
fuioios  por.una  muy. buena  cava&ai  aui^qa^ -en. eff^j iMri 
ribat  obrada  una  legoa^,!  ^apartados ;<|el  r¡o;.porfi}]v^J)aQ|9^ 
gran  codo;  fuimos  á  dormir  á  una  rinconada  apar^|(|o^, 
delj  rio,  donde  i^ubomuchoa  p^rece^de^gueíbiiinos 
perdidos;. el  Tbeoieniteide  Goberi^dDryiQap}tai|.geiVPia)«(i 
]edi%o:  que  no  tnbiesen.  pena,  que  él  estaba  9i^e(v|^4fti 
que  no  estaban  las  poblaciones  de  aUí»  de  v^qlis  l^ptp] 
á.«einle.  é  cinco;  arriba;  yioaoieslOi  ia^iMioa  qnedAtAlhi 
oonteñtoa  y  otros  may  encreduloa.  ^  -    ..:  .;    j?;r>j; 

En  veinte  é  tres  de)'<ti^4.-^im0$  dest^iparage^i 

é^fnimos  camioaado  (lor  ima  n^uy  tfoflaa  oavaoe.M^P  ^ 
•B6te^pofYiua¡el  do  daba  aU^gran  yaelta;  yei^o^.^i^d^^a^ 
eMe  dim»  el  Tbenieate.dej5<)b^riíular,;;d9sc^W^^ 


iáimii  y  eon^l  Atidtós  Pérez,  seoretarió  de  6ot>ernacioo; 
iBtaftda  en  410'  «Ito,^  jvieroa  venir  oo  ee  que  compañeroe 
A0  los  que  habiaa  ido  ooo  el  maéee  de  campo^  ood  eilga- 
:aasbetlÍBft'por^aote;  ó  vieadoleaé  un  gran  trecho, 
iftsto  qoeno  tooiab  imiestra  ningana^  el  Theniente  deGo- 
Mroédor  aioiió  gran  penay  dicienda,  que  no  babíaa  ha- 
llada aaja  ó  lea  había  suáedido  algún  desastrado  caso; 
^ndD  maa  >adelapte,  encontró  á  Joan  Rodríguez  Nieto»  á 
;pi¿,  cGoi'  su<  arcabuz  acuestas  y  un  caballo  por  delante, 
eansado  y  siq  siila>  y  sabido  como  venia  de  aquella  suer- 
\Bi  casi  no  qoeria  contar  lo  que  habia  pasado,  y  en  ra- 
zón déüo  je  dijo:  que  yendo  el  rio  arriba  habían  topado 
Qoaaéndaf  da  gente,  ó  la  fueron  siguiendo;  y  estando  en 
■I  ako  de  una  sierra,  vieron  un  pueblo,  y  allidurmie- 
lon;  y  alotro'dia  de  man^uu^  fueron  al  dioho  pneblo,  y 
Beg^Mlo ^  él,  ^lea  fué  forzoso  entrar  en  él,  porque  herlSE 
graade8».lbs  fríos  y  nieves,  porque  estaba  toda  la  tierra 
tabierta  dé  niefe;  y  loa  indios  del  diebo  pueblo  los  re- 
cítuenm  biény  ^s>dieron  aquel  día  de  comer,  y  obra  de 
od^d  ¿  die^  fao^as  de  maiz;  é  lotro  dia,  de  mafiana, 
qomeqdoaé^  volver,  mandó  á  alguna<(  soldados  que  fach 
MI  por  el  puebto  á  pedir  mas  maiz,  los  cuales  se  foeroQ 
á  lo  qu^legnhera:  mandado;  é  para  más  seguridad  de  los 
'ÍDdÍQB.6qiianb  Uibiesen  npedo,  iban  sin  armaa  ningunas, 
dérObódaqae  todos  andabaa  por  el  pueblo  con  esta  se- 
góridad por  laque  los  indios  les  habían  dado,  $atvo 
AfeosaLocaa  y  Domingo  de  Santesteban,  los  cuales  ea- 
lábaadesgrannfudonp  poco  de  maiz  que  loa  indios  les  ba- 
ilan daflo^cofindo  dé  repente  empezaron  á  dar  ungran- 
d¡8ÍÉiO:alai^,;y  juntaúiente  con  él;  mocha  piedra  é  fle- 
chería; visto  fbr  floa  dichos  isampáfieros  *él  rebato  que*  les 
dahan^ráé  ám^eti  rtíáTúnáo  caÉo  pudieron  á  donde  té- 
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iMiiDi  las  ácaad^  (Im  eaidtMi  jámm  hijaÚQ  algtiMa^  ^  ílos 
indica  <9iie  ea  las  amteas^ttUhaOt/pprliBr  las  Qáa08.4B 
-ftJws équa^^soberüdoa;:  y  abax^vKlo idéHaa^.iUMiBisMi 
, Algunas  ida  Jias  areoM,  Kto  modo.;qae;ito  piijdiarjra  babor 
^as  de  (eíaeo  rarcabnoea»  mu  loa. ¡emaiA  aA  i uaií^D«;rálí- 
.pundo  y  aalieodo  dQ  una  pta^.dfifide  tsstabaía  alqjadM» 
rqnedafliáoaelea  iQsíoiüoa  leMioiooQ  at*cabu2tea  ytaiuéül- 
jpadai^^.y  diozy  imeve  iaiUaa»  ,y  iiiiey«ipaíré8;daairBria6:i|e 
^MfaaUte,  Y  Quicba  ropa^  aaí  de  vesli^  ^cmno-^  de.£aiim; 
'fÍ9U>  por  el  ;mbeae.  de  campo  el  estr,3gi»  que  ios  idichoa 
.mdÍM  le  babian  becbo»  determiiió  da  iv^er  á-Aacon- 
rjbarei  Ek«i  y  carretaaque  veaiaa;iQarcháQde<polr  éL  oio 
fiririba,  trayendo  i  brea  oooipálierQa  heiidpa^!  qoéiDaé  Do- 
-Blio9¡>  de  iSanleateban  y  Firaacisco.dó iMaaoha*  y  Jascpe 
^odniguei^  y.lui^<^  >eaie  |uro^.idiá¿  8d.bolsóáJ)iiiÍ0Bdo 
ítodoB  ea;piel9  y  aopbarvÍKioqjg  y  siu  oi^mmWs  Jó  gaaarQiib 
frApa^  ni  aioguii  baaiimeiito8,.etiBÍDaBd0  Ire&díaajúa t^oq- 
-laer bocado;  alx^abodeloaidiialaa^ilea  dapaiióSUoaAQáiiD- 
^a^a  Qoa  aabana,  latuaLilea  dtá  liba.pceaidélbaríDáiíie 
juaia  yunga  friaotea,  y  fuáitao  poca^.!qmiapeiiaa.cú|^4 
4iaf  adp  á  dsaikdiQO,  que  ai  aoifuan  por  iiqaeUo;»peraaip- 
uraude  ba«Qbire  y  dq^ioiyde  nüairas  ycjA^M^  ipia)lp>lHi- 
^itn  ed(rQfao«  Gaáia^uao  oonaíidéro.  al  lnal)q'oi  qnp  eéMs 
.b0flabf  0a  paaaroa,  y  ikgado  ^que  Saerte  doada>e8taftiBLél 
.Jbaaieptede  G^eraadiur^  aa<ecA)airgailteJloBps6dcdo,iba 
^i^flcibii^  QQci  fluicha  jilegiia^catoque  Dioa«afaie  lo^qüaitiod^s 
aantimoBen  ver  veoir  ^áqai9lbt:manara]:  visto  .^ato^olé- 
-Mioqa Ja.  detrata  que  liet¿baaioaf]iMiaqaelia'.{tttrtailOl 
-nio^por  deiloa  diohoa  )mbíanireBidópyjdijaiK)a/i|«ia  ooaoe 
>pbdia,Gamipar:reape(6  doique  habiaimuqhaá«pidbiMh^^ 
^Bt)a;i9ol viflioa  aCraa»  «abra; de  una ileguá.^dfodai mand6 íel 
iHiodíente  daHicrftarJiadopr^jae  hoigáiB  algaaoe  ^^ 


«iaid.  ÍMBg$f  oti%  dtdickó.TlieiiÍ8Dta  é^  43obersa44Mr 

jHMi^ítan  ISeodvaV  viito>d  auÉeM,  al  Idiobo  m  sDaesb^ife 

•oÉhpo  é^ÍMdAlaipaieim^ .  ^  et^mn^o  daoo  ^tté  las  M- 

iteibedvoloB  >iiidio8,  «atoás.ninrillaÉ^  1108  Jiasió  á  ilodkB 

jaotaa^  f  •  torfiiaaátiles  )á  áli¡8da|i«  7st|i]df»Q0  briiíeaeü  patti 

éa(l6taoJQ8adidQ^qas'da'J*a  ti^a^á^ttB  aahrmtooidtt 

áil^esidMt  )iáucÍK>^  jr.qiaqaaDto  áid  ^e  díis  iodioi  b^ 

tiñH]oHadp,^)qaariáKr^:jpMitodaIiDCDte/al  posbldidolÉ- 

da  había  aucadido,  paraqne  aoü  loa  oadegoiras  inedias  fqob 

fdfaae^  ifeéim  podía  tesoatarlaa  armas  etodo  to  idemdil; 

'b'CBfal  iodos  'BstQvíeikMi  en  ello,  y';8e)hol0ar€a4iiiichD^ 

cpie  ¿1  lo  hiciese  ansi;  no  poniéndosele  delante  lalfaMa 

^IM'liabiada  baalimentoil,  dio  hoadea  de  qoél  Uidtraria 

«oaigo  veinta  «tompañeraa  y  otros  Aaatos  mMoa^  y  te 

aaDVónÍB»aalir  hügo  .que  (dasoaDsase>doai6  tres  días,  ipor* 

^  ooftabiaseo  laaiadioatadta  lugar  de  daspander  las 

aamas^  ypara  vaduoíUoa  éla  ofaedíetaeia  idet  Bey  Nuaa- 

to  Señor;  y  para  :el  «fcto/da  dkJH»  wiafga,  viendo  jqae 

nos  babia  muchos  dias  que  no  habia  que  comer  lakto 

aDa^ocadecamay  alguna  aemiHa^de  cácala,  ¡salvo  unas 

binegaa  de  (t9^.  gne  Helaba  para'«embrár^  mandó  mjs^ 

dír  doa  anegas  para  qae  iqpiadaaeii  paca  sembrar,  á  Jo 

donaa  refianlió  por  todo  el/veadpy  Joaa^Peras  da  Ios«IUm, 

ntfUdo  la  aacsBsídafl  c|Ée  ífaábia  pata:  fuidar  salir  .al  diebo 

áSienieDte  al  efetorqua'.daterflRnafaa^  se  llegó  á  él,  y  ie 

^jOf  qae  mandase  ifaaíariD&nieBuparBbiiodancia  para  po- 

<Íbr  lleiar,  ^aa'nú  hdbíaiotn  aoaa;y.asi  ae  Bialaraa 

pira  eeieiefeto»  taesbneyas^y  niandó  el  dicho  Thaaiaole 

il  imaeae  de  ^eáitpov  repartíase  ootí  laafyérsooaa  cpie  ocm 

4lihabiaiide)ir;.Í0)qiiatBeÍHiEOA    >  >/ 

: '  Ea  "veíate  a  «éiatdal  diehoy  salió  él  Theniente  de  6o'> 

tenador  .al  ennspHamato  ^le^lo  atarea  referido,  y  lleivó 


de  la  genCe  de  su  compiañiá'atiiiaesejda  campó  .Fránda- 
co  López  de  Ricálde» .  Pedra  Fion»/  Marüa  de  Salaiar, 
Diego  de  Viraega,  AlonsoXaiineB/  loao  Rodrtgaei íNí^- 
40»  Joan  Sancfaez  de  AvaloSy  loan  Saüchex;  f  ranebco  db 
^Maqoha,  Joan  de  (¡arvajal,  fiíega  Díbe  de  ^Beriang^, 
Ffanoíacode  Básconea^  firístobalAlartiQ»  Hernán  Peooe 
dé  Leen,  Andrea  Perexy .  aecrela^o^  Joan  Lopéx,  Blas 
Martin  de  Mederoa , .  Domioga  Btemapdez,  porlogoea  y 
Joan  de  Estrada:  todos  loa  ciialea  salióróa  con  el  dioho 

*  * 

Theniente,  y  diez  y  aieie  moxo»,  todos  á  oa bailo  saKem 
deste  parage;  fuimos  á dorbiir  nna  tegua. de alli»  á  la orl- 
ila-del  rio.   •  •?  :  '■:;  ••'.;.':   ;Pm 

En  veinte  ó  siete  del  dicho, -salimod  deste  parage 
fiíimos  por  una  may  buena  cavafia/  á  dormir  ai  paoige 
de  ja  Urraca,  donde  acaeoió'á  Joan  Rodrigaer  NietQ» 
queriendo  hacer  faego,  saltó  uaaidiispa  no  se!aabedoi|«* 
de,  mas  de  que,  el  frazéó  que  tenia  Heno  de  pólvora  ea 
la.  pretina  y  el  frazqniUó,  reventaron  atn  hacer,  ningne 
daño.  ■  ■ '  ■  - 

En  veinteé  ocho,  salimos  deste  parage,  é  fuimos  «a* 
minando  aquel  día;  y  «ano  de  los  compañeros  por  .nona- 
bre  Pedro  Florea,  le  habia  dado  el  dia  de  atrás  unám*- 
lancólia  de  que  se  altaba;  muy  fatigado  y  ea  alguna. má«' 
aera  pareció  desbariaba;  y  el  drcfao  Tbeoiente,  le  dnu>, 
útesque  saliese  deste  parage,  se  volviese  al  real,  qué 
iba  en  nuestro  segtiimiento  y  habia  de  parar .  en  el  para» 
ge  de  la  Urraca,  pprque  esa  hordeh  había,  dexado  eltdi* 
cha  Theniente;  y  que  alb  aguardasen  hasta  ser  avisado; 
y  satisfecho  el  dicho  Thenieate,  que  el  dicho  hallaría  alK 
las  carretas,  que  eran  cuatro  leguas,  y  podia  volver  segarü- 
mente,  *  y  el  dicho  Pedro  Fbiesi  kreapondió  qudno  se  Babia 
de  volver  por  ningún  caso,;  y  algoaaa  personas  diciénp 
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dolequeleiDviase»  que  sentíao  en  el  estar  muy  malo  y  con 
grande   melancolía,  tanto,  que  en  alguna  manera  mos- 
tmba  estar  falto  de  juicio  natural;  y  el  dicho  Theniente, 
doliéndose  de  su  trabajo  é  pena,  le  tornó  á  rojear  se  vol- 
Yiese  y  que  volvería  cou  él  un  mozo  ó  un  compañero,  y 
el  no  qoiso  acudir  á  ello,  tanto,  que  el  dicho  Theniente 
86  quiso  volver,  respeto  del  dicho  Pedro  Flores,  y  el  di- 
cho Pedro  Flores  se  sintió  mucho  déllo,  diciendo  que  no 
había  para  qué;  y  asi  visto  que  él  se  animaba   prose- 
goió  su  viage,    é  fuimos  á  dormir  al  parage  que  di- 
oan  del  caballo,   en  un  ojuelo   de   agua,   dicese  para* 
je  del  caballo;    porque  quando  el  maese   de  campo 
al  cumplimiento   de  lo   atrás   referido,    matamos    un 
caballo  para  comer,  porque  no  había   cosa   que  co* 
mer  en  este  paraje;  después   de  pasado,   vino  Pedro 
Flores  al  alojamiento  del  dicho  Theniente,  muy  contento, 
diciendo  que  estaba  muy  bueno  y  se  hallaba  aliviado,  y 
que  tenia  mucha  hambre,  porque  desde  que  había  salido 
de  las  carretas,  no  había  comido  cosa,   ni  dormido  en 
tres  noches,  cosa  jamas  vista  á  mí  parecer,  que  el  dicho 
Theoiente  se  holgó  de  lo  que  el  dicho  Ped/o  Flores  le  ha- 
bia  dicho,  como  herá  de  razón,  porque  lo  quería  y  ama- 
ba en  estremo;  y  asi  le  mandó  dar  carne  y  tres  tortillas, 
que  no  fué  poco  regalo  de  las  tortillas,  é  porque  no  las  ha- 
bía; y  el  otro  dia  de  mañana,  hallaron  al  dicho  Pedro 
Flores,  menos;  y  así  mandó  el « Theniente  al  maese  de 
campo,  se  buscase,  el  cual  salió,  el  dicho  maese  de  cam- 
po con  otros  dos  compañeros,  haber  si  hallaban  al  dicho 
Pedro  Flores,  é  no  le  pudieron  hallar;  y  asi  se  volvió  al 
real,  y  procurando  la  caballada,  se  halló  menos  un  ca- 
baUo  del  dicho  Pedro  Flores,  y  silla  y  arcabuz,  cota, 

porcpe  todo  esto  llevaba;  y  asi,  entendiendo  volvería 
Tomo  XV.  16 
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aquel  (lia  á  las  carretas,  mandó  el  dicho  Theniente  prosC- 
guiesen  el  viage,  el  cual  se  hizo. 

Ed  treinta  del  dicho,  salinaos  deste  parage,  é  füié 
mos  á  dormir  una  legua,  pequeña  del  pueblo,  adonde  SD 
iba  por  muy  mal  camino;  dormimos  á  la  orilla  del  riOi. 

En  treinta  é  uno  del  dicho,  antes  que  amaneciese, 
mandó  el  Theniente  aderezar  de  almorzar,  y  náandó  qoe 
todos  almarzasen  y  tubiesen  confianza,  que  él  y  todos 
serian  bien  recibidos  de  los  indios,  é  todo  el  pueblo,  pon« 
que  su  pecho  é  zelo,  hera,  de  no  hacelles  daño  ninguno; 
y.  así  lo  mandó  á  todos  los  compañeros,  no  hiciesen  con 
alguna  ni  saliesen  de  la  orden  que  el  dicho  Theniente  les 
diese,  ó  el  dicho  maese  de  campo;  y  luego  salieron  ende^ 
rezados  al  dicho  pueblo;  é  para  que  los  indios  supiesen 
desu  ida  antes  de  ser  visto,  mandó  al  dicho  maese  de 
campo,  enviase  otros  compañeros  por  alguna  parte  oculta^ 
haber  sí  podían  encontrar  algún  indio  para  enviarlo  de^ 
lante  al  pueblo,  dándole  é  entender,  no  venia  á  darles 
pesadumbres,  masantes  los  traería  é  resolvería  á  la  obe* 
diencia  de  Su.Magestad;  salió  á  esto  Martin  de  Salaiar 
y  Cristóbal  y  Diego  de  Yiruega  y  el  dicho  Theniente  con 
su  real,  iban  caminando  al  pueblo,  derecho  por  una  va^ 
r^da,  adonde  los  dichos  habian  de  salir,  aliando  el  in(üo; 
y  asi  yendo  caminando  con  su  gente,  en  orden  con  sq 
bandera  alta,  y  llegando  á  vista  del  pueblo,  mandó  tocar 
las  trompetas  que  llevaban,  y  llegando  cerca  del  pueblo, 
vido  que  toda  la  gente  estaba  en  arma,  hombres  y  mu- 
gares en  las  azoteas,  é  por  lo  vaxo  con  grande  apercibi»i 
miento;  é  visto  el  dicho  llieniente  de  Gobernador,  de  la 
suerte  que  estaba,  mandó  al  maese  de  campo,  hiciese 
alojar  el  real  ¿  tiro  de  arcabuz,  del  pueblo  de  aqoéUa 
parte  donde  parecia>  ser  mas  fuerte  el  pueblo;  ese  IúMí 


DB.  AHÓmVO  ÜI  INIHAS.  VÜ 

m¿i  é  mandó  dos  tiros  de  bhoilce  los  asesUise,  y  á  C$M<> 
aandó  ¿  Joan  Rodriguei  Niefb,  estubiese  con  los  dfehos 
tirilloe  y  con  lumbre  apercibido,*  porque  siendo  necesario 
flitobiesen  todo>  listo  patia'  reparo  é  defensa  de  los  dichos 
é  (Nieblo,  poniéndose  en  defenza ,  6  por  mejor  decir,  en 
dgana  desverguemsa  como  la  pasada,  y  que  todos  estu- 
bieren  con  lAucbo  apercibimiento,  como  se  pusieron  to- 
dos como  muy  valerosos  soldados,  é  todos  habiamos  de 
como  lo  mostraron  todos  generalmente;  y  puesto 
eato  en  concierto,  el  dicho  Theniente  de  Goberna- 
dor, empezó  de  llamar  los  indios  por  señas  é  ninguno 
qaiso  venir  ni  salir  de  sus  alojamientos,  ni  detras  de  sus 
moHalletas  y  trincheras  é  mangas,  que  el  dicho  pueblo 
iiene  en  las  partes  mas  necesarias  para  su  defensa;  aun- 
que todo  esto  bera  hecho  de  atrás,  la  causa  de  lo  de 
presente  no  la  entendimos,  salvo,  después,  nos  dieron  á 
entender  que  tenian  guerra  con  otras  gentes;  y  por  este 
efeto  estaban  asi  afortalecidos,  salvo  en  las  azoteas  de 
las  casas,  tenian  muchos  pretiles  de  tierra  para  reparó  de' 
ooiolros,  porque  de  atrás  no  los  tenian;  esto  seria  á  las 
oehodél  dia,  y  visto  esto  el  dicho  Theniente,  salió  del 
di^  alongamiento  en  su  compañía  el  maese  de  campo 
Martin  de  Salazar,  Joan  de  Carvaxal,  Blas  Martínez  de 
Mederos,  y  llegándose  al  pueblo  y  á  las  casas,  é  llaman- 
do'á  loe  dichos  indios,  é  dándoles  á  entender  que  do  á 
hacerles  ningún  mal  ni  daño;  é  con  todo  esto  no  hubo 
qoerer  asosegarse;  mas  antes  á  gran  priesa  iban  su- 
bitodo  pedrería  á  las  azuteas,  y  esto  de  la  pedre- 
ría la  subían  las  raugeres,  porque  los  hombres  todos 
ealaban  en'  arma  en  sus  puestos  con  grande  átñiHú 
y  ateridos  que  nos  daban;  y  el  dicho  Theniente  ¿dn  los 
didH>8,  fué  dando  vuelta  á  todo  el  pueblo,  y  él  y  los 
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compañeros,  regalando  á  todo  el  pueblo  de  palabras  é 
señad  que  les  hacia,  é  dándoles  algunas  piezas,  á  ver  si 
con  esto  los  podian  aplacar,  no  fueron  poderosos  á  ellos, 
mas  antes  les  tiraban  mucha  pedrada  y  flechas  con  boa- 
das ,  y  haciendo  cada  vez  mas  algazara;  y  en  este  tiempo 
gastaron  como  cinco  horas,  dando  muchas  vueltas  al  pue- 
blo, é  toda  la  demás  gente  en  su  alpjamiento  como  les 
hera  mandado;  y  asi  se  volvieron  al  dicho  aloxamiento,  y 
mandó  el  dicho  Theniente,  (|ue  estubiesen  todos  prestos 
y  juntasen  la  caballada,  y  tomó  algunas  preseas  mas  de 
las  dadas,  como  fueron  cuchillos  y  otras  cosillas,  y  torr 
naron  á  el  pueblo,  é  dándole  vuelta,  tornándoles  á  rega* 
lar  é  procurar  saber  cual  era  el  capitán  del  dicho  pueblo, 
é  puesto  por  obra  se  vino  á  entender  é  ver  el  dicho  in* 
dio;  y  á  este  tiempo  iba  Diego  de  Yiruega,  y  estando  á 
pie,  quiso  subir  por  una  esquina  que.  estaba  derrívada, 
á  dar  algunas  cosillas  á  los  indios  que  allí  estaban,  que 
en  algo  mostraban  querer  nuestra  amistad;  con  todo  esto, 
no  quisieron  dexar  subir  al  dicho  Viruega,  y  á  este  tiem- 
po vino  alli  el  capitán  de  dicho  pueblo,  é  le  dieron  un 
cochillo  é  no  se  que  cosillas,  é  no  basto  todo  esto  para 
sosegarlos;  é  se  volvieron  todos  al  aloxamiento,  diciendo 
el  dicho  Theniente,  que  les  paresce  á  vuestras  mercedes 
señores  compañeros,  estos  indios  no  quieren  nuestra 
amistad;  algunos  les  respondieron,  pues  que  determina  a 
Y.  M.  con  ellos;  el  dicho  Theniente  respondió  que  que- 
na, si  por  bien  los  podia  aplacar,  para  que  no  hubiese 
daño  de  una  parte  6  de  otra;  y  asi  les  respondieron,  no 
gaste  un  tiempo  en  ello,  porque  es  por  demás;  y  así  el 
dicho  Theniente  llamó  á  Andrés  Pérez,  secretario,  que 
fuese  con  él,  el  cual  fué,  y  llegado  al  pueblo  y  andando 
á  la  redonda  dé!,  dijo  á  el  dicho  secretario,  que  dioae 
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fée  de  como  Sa  Merced  les  llamaba  por  señas  y  había 
gastado  iodo  el  tiempo  en  dar  muchas  vueltas  al  pueblo 
coQ  los  dichos  maese  de  campo,  Martin  de  Salazar,  Joan 
de  Carvajal  é  Blas  Martinez  de  Mederos,  y  con  Diego  de 
l^ra^a;  y  asi  visto,  por  el  dicho  secretario,  el  aperce* 
bimieoto  que  les  hacia,  el  dicho  Theniente,  de  antes, 
como  se  lo  hizo  en  presencia  del  dicho  Andrés  Pérez,  se- 
cretario, el  dicho  Teniente  le  dixo,  que  diese  fée  déllo  é 
de  todo  le  diese  testimonio  en  presencia  de  los  dichos;  é 
se  volvió  al  Real  y  les  tornó  á  preguntar  á  todos  sus  com- 
pañeros, que  haremos,  porque  estos  indios  no  querian 
acudir  acosa  y  asi  les  respondieron  todos  en  una  voz,  que 
aguarda  Y.  M^  á  estos  perros;  y  el  dicho  Theniente,  res- 
pondió, pues  que  quieren  Vuestras  Mercedes  que  haga- 
mos, tornaron  á  decir  que  los  sacudiesen  por  mal,  que 
por  bien  no  habia  de  hazer  buenos  amigos  déllos;  el  di- 
cho Theniente  le  respondió,  pareceme  señores  compañe- 
ros, que  es  ya  tarde  para  ponernos  á  hacer  este  negocio, 
como  Vuestras  Mercedes  lo  dicen;  ellos  respondieron, 
qoesi  de  Dios  estaba  tener  nosotros  vitoria,  nada  de  so- 
brar tiempo;  seria  esto  á  las  dos  de  la  tarde,  lodos  en- 
tendimos que  el  dicho  Theniente  hacia  esto,  por  alargar 
jA  tiempo  á  los  dichos  indios;  y  visto  el  parecer  de  todos, 
mandó  al  maese  de  campo,  enviase  á  dos  compañeros  á 
poner  en  un  alto  á  las  espaldas  del  pueblo  donde  se  des- 
cubria  todo,  para  que  viesen  si  salia  gente  del;  y  al  efe- 
to  envió  á  Joan  de  Carvajal  y  á  Blas  Martinez  de  Mederos, 
fiíeaeo  al  dicho  alto;  y  asi  fueron;  y  el  dicho  Theniente 
se  volvió  al  pueblo  á  tornarlos  á  llamar  y  á  halagar,  y  no 
quisieron;  mas  antes,  una  india  salió  á  un  corredor  de 
las  dichas  casas,  qué  son  de  á  quatro  y  cinco  sobrados,  6 
le. hecho  una  poca  de  ceniza,  y  á  esto  dieron  grande  ala* 
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rido,  y  él  se  volvió,  é  maodo  que  todos  se  aperctbiesen  é 
tomasen  sus  caballos,  ios  que  tenían  armas;  y  mandó  á 
Joan  Rodríguez  Nieto,  disparase  uno  de  los  uros  par  alio» 
y  asi  se  disparó,  é  con  él,  la  arcabuaeria,  á  ver  «  coa 
esto  tomaban  temor;  é  se  fueron  allegando  al  did^  paé» 
blo,  y  ellos  .tirando  mucha  piedra  con  hondas  y  á  mano, 
y  mucha  lechería;  y  el  dicho  Theniente,  coa  Codo  esto, 
los  llamaba,  y  eHos  ha^an  mas  burla,  á  tanto,  qoe  las 
mugeres  mostraban  terrible  áiiimo  é  iban  subíéddo  mu* 
cha  piedra  á  los  altos;  y  asi  o^odó  el  dicho  Theniente, 
ai  maese  de  campo,  mandas^  con  todo  rigor  t^atir  el 
cbq  pueblo;  y  para  mas  seguridad  nuestra,  se  fué  el 
cho  Theniente  y  el  maese  de  campo,  á  un  lado  d€!l  poe- 
blo,  ü  un  puartel  que  allí  estaba  sin  gente,  y  hizo  subir 
á  1q  alto  á  Diego  de  Viruega,  Francisco  de  Mancha,  Die- 
go Diaz  deJBerlanga,  á  Joan  Rodríguez  Nieto,  con  una 
de  laa  dichas  piezas  de  artillería;  y  asi  subieron  aunque 
con  mucho  trabajo,  porque  los  indios  le  daban  muciía 
guerra  de  detras  de  una  manga  é  trincheras;  para  poder 
mejor  subir  el  dicho  Theniente,  arremetió  aquella  par<^ 
donde  los  indios  estaban,  é  los  hizo  retirar;  y  sobíendoí 
arriba,  á  lo  alto,  el  dicho  Theniente,  les  dixo,  diciendo* 
les  que  de  allí  arcabuzeason  á  la  parte  que  mas  pecesa^ 
rio  fuese;  y  asi  se  volvió  adonde  quedaba  el  dicho  maese 
de  campo  con  los  demás  compaperos,  donde  había  gran. 
fuerza  de  gente,  que  era  la  mayor  que  en  todo  el  pueblo 
había;  y  así  por  ser  la  mas  fuerte,  se  procuró  combatir 
con  muchaarcabuzeria;  y  visto  los  indios  lo  mucho  que 
les  apretábamos,  ellos  no  hacían  menos;  y  con  todo  esto^ 
no  había  ningunos  que  dexasen  sus  cuarteles,  ni  (riDt 
cfaeras,  mas  antes,  cada  uno  procuraba  defender  lo  qae 
heraá  suc^rgo  sin  hazer  mudanza,  cosa  np  creyda,  que 
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bipbaros,  tal  asluoia  tengan;  á  este  tiempo,  estando  muy 
cerca  desle  cÜcbo  cuartel  un  indio  criado  dei  dicho  Tbe- 
ueoto  llamado  Thomas,  con  an  arco  y   flechas,  empezó 
ie  tirarles;  y  otro  indio  llamado  Miguel,  hizo  lo  propio; 
émto  por  los  dichos  indios  que  ios  nuestros  le  tiraban 
fleclias,  se  espantaban  é  mostraban  mas  temor,  que  no  la 
arcabttseria;  y  asi  mandó  el  dicho  Theniente,  que  \ei 
apantaseo  por  todas  partes;  y  asi  se  hizo;  y  el  dicho  rn* 
dio,  entró  en  un  aposento,  y  juntamente  con  él,  Domin* 
go  Fernandez,  portugués;  é  los  demás  en  sus  puestos, 
¿aparando  su  arcabuzería;  y  visto  los  indios  lo  mucho 
^ae  les  apretaban,  iban  dejando  algunos  alojamientos;  y 
fisto  por  el  dicho  Thenieníe^  que  ya  podrían  eblrar,  se* 
garamrate,  y  en  esta  parte,  mandó  que  subiesen  algunos 
ttNBpañeros  á  tomar  el  alto  de  aquella  fuerza;  é  p^ra  ei 
efeto  mandó  á  algunos  compañeros  que  subiesen,  ó  se 
filé  al  cuartel . adonde  estaba  Viruega,^  Mancha,  Diego 
Díaz,  Joan  Rodríguez,  é  les  preguntó  lo  que  habia;  ellos 
la  respondieron,  que  estaban  dos  déllos,  heridos,  mas 
qte  la  gente  de  aquella  fuerza  q  ue  pretendíamos  ganar- 
se, retiraba  la  mayor  parte  dé  lia;  y  un  indio  que  allí  an- 
daba entre  los  demás,  que  mostraba  muy  grandisimo  áni* 
mo^  iba  reforzando  con  gente  la  dicha  fuerza,  le  habia  ¿ 
Me  ponto  derribado,  Diego  Diazde  Berlanga  de  un  ar^^ 
cabuzaso,  cosa  no  creida  por  ser  muy  lexos;  y  viendo 
caído  este,  lod.de  aquel  quartel,  que  era  el  mas  fuerte  y 
el  que  se  pretendía  ganar,  habiá  desamparado  la  fuerza 
la  mayor  parte  dólla;  V  asi  se  fue  el  dicho  Theniente,  é 
dejó  á  los  dichos»  visto  que  estaban  en  sus  puestos  como 
BMiy  valerosos  soldados  como  alli  lo  mostraron  y  en  UmIo 
k)  demas^  y  les  dijo»  que  no  disparasen  arcabuz  ningn- 
SO)  ni  se  hiciese  de  aUi  mas  daño.  Llevó  consigo  ¿  Diego 
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de  Viruega,  á  la  parle  donde  se  combatía,  é  mandó  al  ca- 
pitán Alonso  Xaímez,  subiese  á  lo  alto  con  algunos  com- 
pañeros, porque  los  de  avaxo  les  irían  haciendo  segura 
la  subida,  como  se  hizo;  é  viendo  los  indios,  aunque  á 
este  tiempo  no  parecían  muchos,  como  de  antes,  mas  é 
los  pocos  que  allí  quedaban  detras  de  sus  pretiles,  defen- 
dían valerosamente  los  altos,  por  que  no  se  pudiese  su- 
bir, sino  hera  por  escalera  que  tienen  hechas  de  palillos 
que  no  puede  subir  mas  de  una  persona,  é  para  entrar 
é  subir  de  un  aposento  á  otro ,  no  hay  puertas,  sino  unos 
escotillones,  quanto  quepa  una  persona;  y  asi  los  nues- 
tros, para  poder  entrar  por  estos  escotillones  y  subir  á 
los  altos  de  las  azoteas,  era  menester  entrar  por  ellos  sin 
espada  y  adarga,  y  para  poderla  llevar,  se  las  iban  dan- 
do los  unos  á  los  otros,  como  iban  subiendo;  y  visto  el 
dicho  Theniente  el  riesgo  qus  los  nuestros  tenían,  man- 
dó al  maese  de  campo  y  á  otros  muchoscompaneros,  que 
apuntasen  su  arcabuzería  en  los  contrarios,  porque  de 
antes,  les  había  mandado  que  no  tirasen  á  matarlos, 
porque  sin  matarlos,  esperaba  en  Dios,  que  habíamos  de 
salir  con  la  nuestra,  como  fué  Dios  servido;  y  asi  visto 
lo  mandado,  el  maese  de  campo,  de  un  arcabuzazo,  der- 
ribó á  uno,  é  Joan  de  Contreras  derribó  otro,  Joan  Lopes 
criado  del  dicho  Theniente,  derribó  otro;  y  así  dexaroa 
aquel  pretil  é  fuerza,  é  los  nuestros  subieron  á  lo  alto; 
el  primero  que  subióy  fué  Diego  de  Yiruega,  Francisco 
López  de  Ricalde^  Joan  Rodríguez  de  Avales,  el  capitán 
Alonso  Xaymez,  Joan  de  Estrada,  Francisco  de  Basco- 
nes,  Cristóbal  Martín,  fueron  los  que  subieron;  luego,  el 
dicho  Theniente  mandó  á  Joan  de  Contreras  alférez  de 
su  campo  y  por  ausencia  de  su  hermano  Francisco  Sal- 
gado^ subiese  á  lo  alto,  juntamente  los  trompeteros,  to- 
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cando  las  trompetas,  señal  de  alegría  y  viloria;  y  visto 
á  pueblo,  qae  este  quartel  estaba  ganado  de  los  aues- 
tros,  no  pareció  persona  emproviso  en  todas  las  azoteas; 
yá  este  tiempo,  el  dicho  Tbeniente  de  Gobernador  y  ca- 
pitao  general,  con  algunos  compañeros,   entró  por  las 
plaias  del  dicho  pueblo  é  calles;  é  las  gentes  que  en  él 
hibia  eu  este  tiempo,  se  asomaban  todos  á  los  corredo- 
res que  ienian  hechos  de  maderas,  por  todos  las  calles, 
pbias,  qnarteles;  é  todos  se  mandan  por  ellos  de  unas 
casas  á  otras,  y  algunas  puentes  de  maderas  que  tenian 
ealos  altos  de  las  azoteas,  de  una  á  olra,  donde  habia 
etlle  en  medio;  y  asi  se  mandaban  por  todas  partes  con 
macha  seguridad,  aunque  de  los  nuestros  no  se  les  hizo 
más  daño  de  lo  dicho;  porque  el  dicho  Theniente  de  Go- 
bernador querrá  llevar  mas  por  amistad  que  no  por 
gnerra;  y  este  daño  que  se  les  hizo,  le  pesó  en  estremo, 
respeto  de  que  no  pudo  hacerse  de  otra  suerte  para  se- 
garidad  de  los  nuestros,  tanto,  que  de  antes  désto  ^e  pe- 
gó fuego  en  un  corredorcillo,  de  manera,  y  el  dicho 
Theniente,  visto  pegado  el  dicho  fuego,  mandó  con  mu- 
cha instancia  que  se  apagase;  el  cuál  acudió  á  ello  con 
mocha  diligencia,  Diego  de  Viruega,  como  los  suele 
tener  en  otras  muchas  cosas;  y  así  lo  apagó,  de  que  el 
dicho  Theniente  se  holgó  mucho,  diciendo,  que  pues 
heramos  cristianos,  babiamos  de  usar  de  cristiandad  co- 
mo lo  debemos  hazer  en  todas  cosas,  tocante  al  servi- 
cio de  Dios  é  del  Rey;  y  á  este  tiempo,  andando  el  dicho 
Theniente  con  algunos  compañeros  por  de  dentro  del 
pueblo»  no  hubo  indio  que  mas  tirase  piedra  ni  flecha, 
mas  antes  todos  procuraban  por  sefias,  de  querer  nuestra 
amisUid,  y  haciendo  la  cruz  con  sus  manos ,  diciendo: 
^umgos,  amigos,  amigos»  que  es  la  señal  que  para  núes- 
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tra  amistad  maestran;  y  así  andando  en  esto,  el  TheQienle 
de  Gobernador,  faé  á  una  plaza  doode  estaba  el  capitao 
del  dicho  pueblo,  y  salió  el  dicho  capitán  al  corredor,  y 
estubo  hablando  con  el  dicho  Thenieate;  estaba  á  esta 
tiempo,  con  él  Diego  «de  Viruega,  el  cual  subió  á  los  al- 
tos para  querer  hablar  con  el  capitán  y  alagarle;  y  subi- 
do que  fué,  los  indios  se  iban  huyendo  del;  salió  nnUlifO 
que  qnedó  por  donde  había  entrado,  que  le  abrazó,  y 
asi  se  tornó  á  abajar;  y  el  dicho  Theniente,  pc»r  senn^ 
dixo  al  capitán  y  otros  muchos,  que  en  aquel  corredor 
estaban,  que  él  no  venia  á  hacerles  mal  ninguno,  y  qae 
no  tubíesen  miedo;  y  ellos  k>  entendieron,  claramente,  é 
le  truxeron  muchas  cosiltes  de  comer,  luego,  é  se  las 
echaron  de  los  corredores,  porque  ninguno  quizo  abaxar 
abaxo,  y  un  indio  se  determinó  á  querer  bajar,  y  otros 
pagaron  déi  y  así  no  bajó;  y  el  dicho  Theniente,  pidió 
al  capitán  las  armas  y  sfltas  y  ardabuses»  é  toda  b  demás 
ropa  que  habian  quitado  al  dicho  maese  de  campo  y  sos 
compañeros;  y  él  les  respondió,  qite  las  sillas  todas,  las 
habian  quemado,  y  los  arcabuzes  y  las  ginmicioiMS  da 
las  espadas,  y  toda  b  ropa  repartida  y  llevada!  á  otro 
pueblo;  de  modo,  que  dio  á  entender,  Giarameüto,  que 
no  habia  nada  ya,  salvo  algunas  hojas  sin  guamicionea. 
Mandó  el  dicho  Theniente,  algunos  de  sus  compaiaros 
que  en  aquel  cuartel  donde  había  la  mucha  fUeraa  y  na  te- 
níamos ganado,  procurasee,  sipodian^  prender  á  algunos 
indios,  para  que  déllos  se  sapiese  de  las  armas  é  ropa;  y 
así  lo  pusieron  por  obra,  é  mandó  que  no  se  les  hiuíeaé 
daño  ninguno,  é  se  volvió  adonde  dejaba  al  capitán  del 
pueblo,  diciendole  que  no  tnbiesen  miedo,  porque  no  aa. 
les  baria  ningún  daño;  y  ellos  lo  entendieron^  claraknoaAe,^ 
y  mostraron  querer  jioestra  amistad;  sabióse  el  díólKi^ 
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oipítan  sobre  anas  azoteas,  de  á  allí  hizo  un  paríamento 
Isa  geole  é  paeblo,  á  voces  altas;  laego  vimos  salir  oaa^ 
dm  gente  por  todos  los  corredores,  mostrando  alegría, 
aoBtraodo  señales  de  buena   amistad;  mas  con  todo 
eilD,  oidgcmo  quizo   vaxar  á  las  plazas  y  calles;  é  tor* 
■ando  el  dicho  Theniente  al  dicho  «apilan,  hiciese  pare- 
cer é  traer  á  su  gente  lo  que  habian  quitado ,  tornóle  á 
responder,  que  no  hai)ia  nada,  y  eso  que  hubiese,  se  lo 
haría  traer;  y  asi  luego  hizo  traer  dos  hojas  de  espadas  sin 
gaaraiciones,    una   escarcela,   unos   pedazos  de   gerga 
jalgonas  coaillas  de  poco  momento,  y  á  esto  era  ya  tar- 
de, y  le  dijo  el  dicho  Theniente,  que  hiciese  buscar,  y 
juntar  todo  y  que  al  otro  dia  lo  daria;  y  así  se  fué  á  su 
aloxamtentOy  á  ver  si  habian  sus  companeros  tomado  ó 
prendido  algunos  indios,  é  le  respondieron  que  no  fue^ 
mnpoderososá  ello,  porque  eran  tantas  las  portinuelas 
7  escatillones,  que  en  el  dicho   quarlel  habia  minas  é 
oootra  minas,  por  debajo  de  tierra,  que  era  un  laberinto 
de  ver;  y  así,  por  ser  ya  noche,  lo  dejaron.  Mandó  e) 
Theoieate  al  m  aese  de  campo,  que .  en  aquel  quartei  6 
las  azoteas  del,  pusiese  vela  é  guarda  bastante,  para 
que  los  indios  é  gente  no  saliese  de  alli,  para  que  el  otro 
se  posiese  á  sacarlos,  para  que  entendiesen  no  se  les  ha- 
cia ni  queriamos  hacerles  ningún  mal  ni  daño;  y  así  el 
dicho maese  de  campo,  mandó  al  capitán  Alonso  Xaimez, 
se  percibiese  para  la  dicha  vela  é  guarda,  como.  lo  man- 
daba tX  dicho  Theniente,  y  tubiese  consigo  para  el  efeto^ . 
gentes  bastantes,  la  que  á  él  le  pareciese;  y  asi  llevó 
cooeigo  á  Joan  de  Estrada,  loan  Rodriguez  Nieto,   Joan 
dft  (kmtreras,  Francisco  de  Mancha,  Diego  Diez  de  Ber-> 
laaga^  Francisco  de  Baacones;-  y  asi  mandó  el  dicho  The- 
ntente,  al  dicho  maese  de  campo,  pusiese  guarda  é  vela 
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de  acaballo,  á  la  redonda  del  paeblo,  para  que  la  geate 
no  se  caliese  del;  lo  cual  lo  maodó  é  fueroQ  de  la  dicha 
^arda  del  pueblo,  Martin  de  Salazar,  Francisco  Lopes 
deRicalde,  Joan  de  Carvajal,  Hernán  Ponce  de  León, 
Joan  Sánchez  Joaocho,  Cristóbal  Martin,  Joan  Rodríguez 
de  Ayalos,  Blas  Nuñez  de  Mederos,  Joan  López,  Diego 
de  Viruega;  y  puestas  estad  dichas  guardas  é  velas,  que- 
dó todo  sosegado  este  dia,  é  con  vela,  en  el  cuerpo  de 
guardia. 

Otro  dia  de  mañana,  el  dicho  Theniente,  traer  caba- 
llo, y  se  puso  luego  á  caballo  muy  aderezado,  antes  que 
se  recojiesen  las  velas,  y  díó  vuelta  al  pueblo  é  plazas  é 
calles,  y  halló  la  gente  muy  sosegada,  de  que  se  holgó 
mucho,  que  era  lo  que  él  pretendia  y  deseaba;  y  asi  hizo 
recojer  toda  su  gente  á  su  alojamiento,  é  les  hizo  un 
parlamento,  agradeciéndoles  el  mucho  bien  que  habian 
hecho  ea  acudir  á  las  obligaciones  que  todos  debemos 
de  hacer  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Ma- 
gostad; y  les  pidió  y  rogó  á  todos  ellos,  y  por  amor  de 
Dios,  no  se  hiciese  ningún  daño  á  los  dichos  indios,  ni 
en  su  pueblo  y  casas,  aunque  no  habia  para  que,  porque 
todos  pretendían  regalarles,  aunque  no  le  fuera  manda<* 
do,  y  por  ver  el  mucho  zelo  que  el  dicho  Theniente  mos- 
traba de  favorecer  á  los  dichos  indios;  y  luego  el  dicho 
Theniente  mandó  á  los  indios  lavoríos  de  su  Real  ó  cam- 
po, que  por  ningún  caso  saliesen  del  Real  ni  entrasea 
en  c^sa  ninguna,  r«i  diesen  ninguna  pesadumbre  á  los  in- 
dios del  pueblo;  y  luego  en  este  ínter,  estando  todos  jun- 
tos, muy  contentos  de  ver  que  el  pueblo  estaba  sosega- 
do, no  enbargante  esto,  mandó  el  dicho  Theniente  que 
fuesen  algunos  compañeros  aquel  quartel  donde  había 
habido  la  vela,  y  que  tornasen  á  ver  si  podian  saoar  ia 
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gente,  y  para  esto  llevasen  candelas,  los  cuales  fueron  y 
eotraron  por  los  baxos,  donde  las  gentes,  el  dia  de  antes 
ae  habían  escondido,  y  hallaron  muchas  minas  é  contra- 
fiinas  que  salían  por  debaxo  de  tierra  á  otros  quarteles, 
7  eslofas  que  tienen  debaxo  de  tierra;  y  visto  esto,  se 
bolvieron,  diciendo,  que  allí  no  habia  gente  ninguna;  y 
asi  mandó  el  dicho  Theniente  que  se  quedase  así,  y  que* 
d6  con  este  sosiego;  y  el  dicho  Theniente  se  fué  al  pueblo 
con  algunos  companeros  de  acaballo  y  de  apie,  aseguran- 
do toda  la  gente  lo  mejor  que  pudieron,  y  mirando  el 
pueblo  de  lo  que  en  él  habia,  mostróse  mucha  cantidad 
de  gente,  mostrándoles  mucha  amistad,  y  se  vido  por 
estenso  todo  lo  que  habia  la  cosa  mas  de  ver;  heran  diez 
y  seis  estufas,  todas  debaxo  de  tierra  muy  encaladas  y 
may  grandes,  que  tienen  hechas  para  los  fríos,  que 
son  grandes;  en  esta  tierra  no  hacen  lumbre  dentro, 
porque  de  afuera  traen  muchos  brazos,  y  cubiertas  con 
oeniza,  con  tanta  curiosidad,  que  no  sabré  decir;  la 
poerta  por  donde  entran,  es  un  escotilloncilio  que  no 
eibe  mas  de  una  persona,  y  abaxan  por  una  escalera 
que  para  el  efeto  alli  tienen  enclavada;  las  casas  en 
Me  pueblo,  están  á  la  manera  de  quarteles;  tienen  las 
paertas  á  la  parte  de  afuera  por  toda  la  redonda,  y  espal- 
das con  espaldas  las  dichas  casas;  tienen  las  casas  de  á 
^tro  y  á* cinco* altos;  en  los  entresuelos  no  hay  puertas 
mogunas  á  las  calles;  sirvense  con  escalerillas  levadizas 
todas  á  mano  y  por  sus  escotillones;  tiene  cada  casa  tres 
ó  qnatro  aposentos,  de  modo  que  la  adrecera  de  cada 
casa  de  alto  á  baxo,  tienen  quinze  ó  diez  y  seis  aposen- 
tos; tienen  mucha  curiosidad  en  los  aposentos,  de  muy 
iBncalados,  y  en  sus  serbicios  y  de  sus  moliendas,  tiene 
cada  casa  tres  y  quatro,  piedras  dé  moler,  las  cuales  tie- 
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nen  puestas  y  asentadas  en  sus  piletas  y  sus  manos  de 
moler» '  y  muy  encaladas;  muelen  con  esta  curiosidad» 
qoc  se  va  repasando  de  uoa  en  otra  la  harina  que  tune* 
len,  porque  no  hacen  istanal;  que  con  esta  harina  hac6ft 
sa  pan  de  muchas  maneras  y  suatole  y  tamales;  habia 
en  este  pueblo  cinco  plazas,  habia  muy  gran  suma^  dé 
maiz,  que  al  parecer  de  todos,  fué  cosa  de  admiracioo;. 
y  hubo  personas  que  entendian  y  decian«  habia  mas  de 
treinta  mil  anegas  de  maiz;  pues  que  cada  casa  tenia  dos 
otres  aposentos  llenos,  y  es  el  mejor  maiz  que  se  ha  vis- 
to; muchos  frisóles;  el  maiz  hera  de  muchas  colores,  é 
lo  propio  es  el  frísol;  al  parecer  habia  maiz  de  dos  ó  trek 
años;  tiene  muchas  yervas,  quililes  y  calabazas  en  su 
casa;  muchas  cosas  para  las  labranzas,  de  sus  milpas; 
sos  vestidos,  á  lo  q\xe  allí  vimos  á  los  hombres,  por  ser 
tiempo  de  fríos,  los  mas  déllos  ó  lodos,  traían  unas  maa* 
tas  de  algodón  y  un  cuero  de  Cíbola,  encima,  alguncsr 
d(¿lIos,  tapan  sus  vergüenzas  con  unos  pañetes  muy  gala* 
DOS,  y  con  muchas  labores;  las  mugeres  con  una  manta: 
dado  un  nudo  al  hombro  y  una  faja  de  un  palmo  de  an*» 
cho  entla  cintura,  por  un  lado,  estando  abierta  la  mao* 
ta{  encima  desta,  se  ponen  alguna  otra  manta  labrada^ 
nluy  galana,  ó  algunas  pellicas  de  pluma  de  gallinas,  y* 
otras  machas  curiosidades,  que  para  barbaros^  es  de  no¿ 
tan;  tienen  mucha  loza  de  las  coloradas  y  pintadas  y  ne^* 
gras^  platos,  coxcles,  saleros,  almoficas,  xicaras  moy 
galanas,  alguna  de  la  loza  esta  vichiada;  tienen  macho* 
apercibimiento  de  lena  é  de  madera  para  hacer  sus  ca*^ 
sas^  on'tal  manera  á  lo  que  nos  dieron  á  entender,  qtie> 
quando  uno  quería  hacer  casa,  tiene  aquella  madera  allí* 
dqpaesto  para  el  efeto;  y  hay  mucha  cantidad  de  tierra;  - 
dos  aguages  á  los  lados  del  pueblo  que  les  sirvea  para' 
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m  biSar^  por  cpie  da  otros  ojoe  de  agua»  á  tiro  de  arca- 
hniiebea>y  se  sirven;  mm  qaarto>de  legua  va  el  rio  sa^ 
laáa-  qne  decimoa,  por  donde  fue  oaestro  camino,  aun* 
fMiail  agoa  salbda  se  pierde  muchas  leguas  airas;  y  en 
ven  todas  las  cosas  que  en  el  pueblo  habia»  gastamos 
QilB  día;  nunca  quizo  salir  indio  de  las  casas;  dieronnos 
algoBas  cosUias  de  las  nnestras,  aunque  poco  y  de  poco 
vikor;  ycon  esta  seguridad;  el  dicho  Theníente  mand6 
qintar  las  velas  y  solo  la)  hubiese  en  el  cuerpo  de  guar- 
db  por  estar  pegado  al  pueblo,  como  dicho  es,  enten- 
diendo que  en  ello  aseguraría  mas  los  indios,  y  ellos 
propios  lo  pidieron  asi,  y  asi  lo  hiso;  el  otro  dia  no  ama- 
neció persona  en  el  dicho  pueblo,  y  visto  esto,  recibimos 
todos  mucha  pena;  y  asi  mando  el  Theniente  de  Gober- 
nador, que  no  enbargante,  que  los  dichos  indios  habían 
dexado  el  pueblo,  no  se  les  hiciese  daño  ninguno,  eceto 
86  bascase  en  las  casas,  haver  si  aliaban  algunas  cosas 
de  las  nuestras;  y  asi  se  hizo,  sin  se  les  hacer  daño  nin- 
gooo;  algunas  ensillas  de  las  nnestras  se  hallaron,  aun- 
que no  nos  fueron  de  momento,  porque  todo  estaba  he- 
ohe  pedazos;  y  así  mandó  que  de  cada  casa  se  tomase 
BQ  poco  de  maiz  y  frisóle  é  harina, 'el  cual  se  hizo  y  se 
hicieron,  veinte  é  dos  anegas,  y  las  envió  á  las  carretas» 
al  parage  de  la  Urraca;  fueron  con  estas  cargas,   ocho 
oompaúeros,  y  otros  ocho  ó  diez  mocos;  y  el  dicho  The- 
niente é  demás  gente  é  real,  se  qnedó  en  el  pueblo  aver 
áloe  indios  volvian  alguno  déllos,  y  asi  se  estubo  algu- 
nos dias  aguardando  á  lo  que  dicho  tengo;  y  visto  esto, 
y  que  ninguno  venia,  determinó  el  dicho  Theniente  de 
alzar  el  reaU  porque  los  indios  se  volviesen  á  su  pueblo 
por  tenerles  mucha  lastima  en  haber  dexado  sus  casas  y 
A  tiempo  ser  muy  recio  de  frió  y  aires  y  nieves,  cosa 
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no  creída  tanto,  que  los  ríos  estaban  todos  nevados  ea 
aquel  tiempo,  como  mas  adelante,  de  frío,  trataremos 
mas  largo;  y  el  dicho  Theniente  mandó  que  se  apresta- 
sen para  salir  de  allí  á  otros  pueblos,  de  que  algonos 
compañeros  recebian  pena  por  causa  del  recio  é  la  fuer* 
za  que  habia  de  verlos,  no  se  pudo  volver  al  real,  sino 
-  pasar  adelante  como  se  fué  á  descubrir  camino  para  po* 
der  entrar  en  los  dichos  pueblos,  porque  en  este  no  po* 
dián  entrar  carretas;  é  de  mas  desto,  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador,  traia  en  las, faltriqueras  unas  piedras  dé 
metales,  é  preguntó  en  este  pueblo,  á  los  indios,  donde 
habia  de  aquéllo;  y  ellos  me  dieron  á  entender,  que  en 
los  otros  pueblos  atrás  referidos;  y  asi  entendido  esto, 
se  determinó  el  dicho  Theniente  air  á  los  de  atrás  referí*' 
do,  y  á  descubrir  estas  minas;  é  lo  puso  por  obra. 

En  seis  de  enero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  no- 
venta é  uno,  se  salió  deste  punto,  en  demanda  de  lo 
atrás  referido;  mandó  el  Theniente  al  maese  de  campo, 
dsjase  dentro  del  pueblo  á  quatro  compañeros  escondidos 
en  sus  muy  buenos  caballos,  para  que  si  volviesen  alga- 
nos  indios  al  pueblo,  tomasen  á  algunos  para  darles  á 
entender  que  se  volviesen  á  sus  casas;  y  al  efeto  se  que* 
dó  Joan  de  Carvajal,  Francisco  de  Mancha,  Joan  de  Con- 
treras,  Cristóbal  Martin;  y  no  habíamos  alzado  nuestro 
real,  quando  por  un  lado  del  dicho  pueblo,  vinieron  dos 
indios,  y  así  los  prendieron  y  llevaron  adonde  estaba  el 
dicho  Theniente  de  Gobernador  con  su  real,  que  hera 
dos  tiros  de  arcabuz  del  pueblo;  é  visto  los  dichos  in* 
dios,  el  dicho  Theniente  los  regaló  é  les  dio  algunas  co* 
sillas,  é  los  dio  á  entender,  que  se  volviesen  á  sus  casas; 
y  en  presencia  déllos,  mandó  en  el  propio  lugar  arbolar 
una  cruz  alta,  dándoles  á  entender  lo  que  significaba;  6 
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mandó  al  secretario  hiziese  oíandapíento  de  amparo  en 
nombre  de  Su  Mageslad,  ó  de  lo  demás,  que  convino  á 
88  real  servicio;  ó  lo  dio  á  uno  de  los  indios  que  lo  diese 
i  sa  capitán,  y  asi  lo  envió,  y  el  otro  llevó  consigo  para, 
guia  de  su  determinación;  y  asi  fué  su  vjage  llevando  el 
indio  por  delante  y  él  muy  contento*  goiandolos,  yendo 
áí»  leguas  de  este  punto  por  unas  sierras;  por  una  ve*» 
reda  encontramos  á  un  indio  que  venia  ¿  las  poblaciones 
donde  Íbamos,  ése  prendió;  é  preso,  entendimos  ser  hijo, 
del  cacique  donde  hablamos  estado;  pero  llevamóslo  con 
nos;  fuimos  á  dormir  en  esta  sierra  en  una  cañada  de 
machos  pinos. 

En  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  é  fuimos 
atravesando  la  sierra,  é  los  dos  indios,  guiandonos  con 
grandísimo  frió  y  nieves;  y  al  salir  de  la  sierra,  topamos 
QQ  rio  todo  helado,  que  los  caballos  pasaban  por  encima 
sin  que  se  quebrara  cosa;  ó  para  beber  los  caballos,  lo 
hovimos  de  quebrar  á  mano,  porque  debaxo  de  esta 
dada,  iba  alguna  agua;  y  asi  pasamos  adelante»  y  con 
onahorade  sol,  llegamos  á  un  pueblecíllo  pequeño;  sa« 
lió  toda  la  gente  á  recebirnos,  y  llegados  al  pueblo,  nos 
dijeron  por  señas,  que  nos  alóxasemos;  arrimados  á  sus 
casas,  alli  nos  truxero'n  mucha  lena  que  la  hablamos  bien 
menester;  y  asi  nos  alojamos,  como  veinte  pasos  de  las 
casas;  y  trujeronnos  muchas  tortillas  y  maíz  para  los  ca- 
ballos y  algunas  gallinas,  mostrándose  muy  amigos  nues- 
tros é  sin  temor;  el  otro  dia,  el  dicho  Theniente,  mandó 
qoe  se  hiciese  una  cruz  alta,  y  se  hizo,  y  se  arboló  con 
sonido  de  trompetas  y  arcabuzeria;  y  así  mesmo  le  die- 
ron los  dichos  indios  la  obediencia,  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor,  y  él  la  recibió  é  nombró  gobernador  y  al- 
calde y  alguacil:  todo  en  nombre  de  Su  Magostad. 
Tono  XV.  ^  16 


fio  este  ékBif  qn^i»  eóBlaroQ  ooho  del  dicho  mes,  A* 
liinoB  deste  pteblo»  é  fuimos  á  otro,  una  legua  del  dicho 
paeUo^  arriba  declarado;  salió  con  nosotros  mucha  gen«^ 
ta^  y  at  ea»ÍDO  nos  salió  mucha  tnas,  y  llegamos  tí'pae'^ 
btOy  y  jodio  á  él» '  mandó  el  Theoiente  focar  las  trompo^ 
ta»  en  señal  de  attisiad;  j  llegado  al  pueblo,  había  túnf 
granoaotidad  de  gente  que  con  tos  otros,  iba,  y  en^ 
dieiio  pueblo  habia  mucha,  y  el  dicho  Theniente,  procir*' 
raudo  por  lo»del  paeblo,  no  querían  decir  quates  hersa{' 
y  Tísto  est»,  él  se  subió  á  ios  altos  de  las  azoteas  y  aba« 
x4  algunos  déllós,  y  refgaió  con  alagos  á  tos  demás^lti^o 
pareció  el  capitán  del  dicho  pueblo,  y  llamó  mudba^  gen^* 
te*  é»  la  suya,  y  les  df ó  á  entender  por  sefias,  á  lo  que 
ibamoer  y  así  quedaron  satisféehosr  y  tes  pidió  lia  obe- 
díeooia  en*  nombre  de  Su  Magostad ,  e  sér  la  dieron,  é'* 
nombró  gobernador  en  el  dicho  piSreMo,  alcalde  y  atjgua-' 
oi%  y  mandó  arbolar  una^eruz  aha,  dándoles  á  entender 
lo  que  signifi^ba;  y  ellos,  todos,  quedaron  muy  Cdá* 
tontos;  luego  salnno»  deste  pueblo<r  fué  con  nosótroff^ 
mecha  gente. 

En^ nueve  del  dtcho,  que  fué  en  este  dia  arriba  dé^' 
darado,  fbimoa  á  oliy»  pueblo;  tina  legua  de  attí,  demás' 
de  la  gente*  que  Helábamos,  nos^lió  mucha  mas  alcd** 
mino;  y  llegado  alt'pueblov  so  hicieron  reazos  los  dichos^ 
indios,  tantc^  qae  fué  menester  subir  á  sus  casas  y  átttiB 
de  las  azoteas,  y  asi  perdieron  el*  miedo  y  baxarón,  y  M' 
procuró  6^  capitán,  y  parecido,  el  dicho  Theniente  le  fe*'' 
ga(6  y  dio  algunas  cosiltas,  coinó  lo  daba  á  los  de  atrá)^' 
y  asi' debaxo  dest»  amistad,  hizo  arbolar  una  cm^  éHá 
con  sonido  de  troittpetaéí  y  arcabuzes,  y  dró  á  entendbK"^ 
lo  que  signiCkxiba;  y  dKeron  la  obediencia  al  Rey  Htítíátttíf- 


Señor,  y  M  sa  noittbfts  M*  BfombM  OMnernador,  alcqMé^^ 


y 


fágmoB;  éMtnmofl  aqui  deoiro  e»  el  pueblo,  y  nos 
diirott  i>aa,  iumoa»  frtsot,  ealabaias^  tortillas  y  gallinas, 
Mbea  miioba  aboociaiioia  para  la  gente  que  babia  aquí; 
»viáomik  indio  oonarcoy  flechas,  y  ei  dicho  Thenien** 
teieHAMó  y  le  pidió  el  arco  y  flechas,  y  ól  se  las  dio,  é 
Is'díó  á  enleoder,  que  niognao  había  de  tr^er  en  so  pre- 
smeia  ni  de  los  españoles,  aroemi  fleche,  y  se  h>  qqebró 
ddMte  de  may  gran  cantidad  de  geole;  é  todas  personas 
dinmii,  qve  aáognoo  encontraría,  como  dqspiies  vimos 
hen  asi,  qee  nnnca  mas  se  vido  otro  tanto  en  ellos. 

Bo^iea  y  ocho  del  dicho,  salknos  des  te  pueblo,  yen- 
do á  olro,  obra  de  una  tegua,  Hevaado  con  nosotros  m»y 
gran  ana»  de  gente;  estando  á  vista  del  pueblo,  vimos  ir 
may  grao  sama  de  gente  que  se  iba  de  su  pueblo;  envió 
AÁcho  Theoienlei  quatro  compañeros  los  volviesen,  el 
qiri  lo  hicoe^y  y  llegados  todos  juntos  al  dicho  pueblo, 
baMaen  él,  raueha  gente;  el  dicho  Thenieote  les  dio  á 
erisader  per  señas,  que  no  huyesen  del,  porque  ól  no 
Taoiaéliacerles  mal  ninguno,  ni  daño,  sino  á  ampararlos 
eof  nombre  de  Su  Magostad,  y  para  que  tabiesen  nuestra 
uÉblad;  6  todo  esto  por  señas,  lo  entondieroe  claramen-* 
td'.ino  babia  contento  que  darnos,  y  asi  se  sosegó;*  ar- 
bcMsocrus  alta,  y  se  les^lió  á entender  lo  que  sigoiñca* 
bs;j  dieron  la  obediencia  á  Su  Magostad.  Nombró  Go* 
beraador  y  Alcalde  y  Alguacil;  todas  estas  cosas  se  ha* 
cían  con  sslemnldades  que  para  tal  caso  se  requieren, 
coa  sonido  de  trompetas  y  areaboceria;  en  este  mismo 
dia  fuimos  á  dormir  A  una  legua;  dealK  á  otro  pu€d)lo,. 
fmmoar  bien  recibidos;  dierdnnos*^  todo  lo  que  habiaflios 
omester,  bastantemente,  y  se  hiie  todo  lo  que  alfaá,  en 
los  otros  referidos;  todos  estos  seis  pueblos  son  «de  vega- 
dio,  y  llevan  sus  asequiaSi  oosa  no  creída  eÍQO'lo&  que  la 
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viereo  por  vista  de  ojos;  cójase  muy  grao  suioa  de  oieii, 
friso!  y  otras  legumbres;  visteóse  al  modo  del  pueblo»: 
atrás  referido;  son   algunos  pueblos  pequeños»  aunqa^* 
muy  poblados;  son  las  casas  de  dos  ó  tres  sobrados^, 
con  todas  las  casas  descotillooes  y  escaleras  levadiías. 

Otro  día»  que  se  oontarou  once  del  dicho»  saUmos 
deste  pueblo  estaodo  nevaado»  y  por  nevar»  fueron  coq 
nosotros  una  poca  gente;  y  así  fuimos  á  otro  valle»  obraí 
de  dos  leguas,  y  llegamos  ¿  un  pueblo  grande»  yantes 
de  llegar  ¿  él,  nos  salió  á  recebir  mucha  gente;  y  así  fui-* 
mos  al  pueblo  y  entramos  en  él;  habia  una  plau  muy 
grande»  y  el  pueblo  en  quatro  jquarteles»  á  todas  las  es- 
quinas tenia  salida;  habia  en  él»  mucha  gente»  y  nos  re»- 
cebieron  todos  muy  bien;  todas  las  casas  heran  de  ado«> 
ves  ^muy  bien  hechas  é  trazadas  de  dos  ó  tres  altos  y- 
muy  encaladas;  tienen  todas  susartrifas;  habia  en  esta 
pueblo»  en  el  medio  de  la  plaza»  una  casa  grande  redoa-- 
da,  !a  mitad  debaxo  de  tierra  y  otra  mitad  sobre  tierra, 
con  unas  vigas  que  se  les  atrabiesa  sobre  que  hacen  la 
azotea,  cosa  de  maravilla»  del  grosor  que  tiene:  entendía?' 
mos  que  es  mesquite»  donde  en  algún  dia  del  año  se  jua* 
tan  á  hacer  idolatrías,  porque  tiene  muchos  ídolos  que- 
atrás  nos  olvidaba  de  declarar;  y  en  el  primer  pueblo, 
donde  esto  sucedió,  al  maese  de  campo  el  susso»  habia- 
muy  gran  cantidad,  é  los  tienen  todos;  hizose  en  este 
pueblo  lo  que  en  los  demás;  nombróse  en  nombre  de  Sa 
Magostad»  Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse 
cruz  alta,  dándoles  á  entender  lo  que  significaba;  dieron 
la  obediencia  á  Su  Magostad;  dormimos  en  este  pueblo  ó 
nos  dieron  todo  lo  que  hubimos  menester;  tiene  esta 
pueblo  un  grandísimo  valle»  todo  de  riego. 

Otro  día,  que  se  contaron  doze,  salimos  deste  parage,* 
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éfhimos  por  ao  rio  muy  caudaloso  al  Norte,  yestabimos 
-60  dos  pnebioa,  hizose  eo  ellos  todo  lo  que  se  hizo  en  los 
de  atrás  referidos;  faerotí  déllos,  bien  recibidos,  y  ea  el 
postrero  dormimos. 

Ea  trece  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é  fuimos  á 
«  pueblo  cinco  leglias  destos  dos  pueblos;  llegamos  á 
él  €00  aoa  hora  de  sol;  estaba  .este  pueblo  en  un  valle 
eaire  unas  sierras,  no  podremos  decir  lo  que  en  él  había, 
perqué  había  una  tara  de  medir,  de  nieve,  cosa  que 
timca  ombre  tal  ha  visto,  tanto,  que  los  caballos  no  po- 
dían andar;   y  asina,  llegado  que  fuimos,  no  nos  saiió 
gente  ninguna,  ni  un  indio  que  habíamos  invíudo  delan- 
'le,  de  los  pueblos  de  atrás,  porque  mostraron  gran  te- 
mor de  vernos,  principalmente,  las  mugeres  que  llora- 
\m  mocho;  y  visto  esto,^  se  dio  una  vuelta  al  pueblo,  y 
10  nos  salió  indio  ninguno,  salvo  un  indio  que  venía  de 
ID  qoartel  á  otro  y  cou  mucho  temor  llegó  á  nosotros;  y 
ú  dicho  Theni.ente  para  asegurarlos  y  ¿  todos,  se  apeó 
y  abrazó  el  indio,  y  le  llevó  de  la  mano  á  la  redonda  de 
iqQel  quartel,  y  al  cabo  de  otro,  habia  algunos  indios 
^  aaliao  de  una  estufa,  y  se  fuó  ¿  ellos,  mandando  qqe 
BíoguQo  80  apease  de  sus  caballos;  y  eo  otra  parte,  vido 
estar  oo  atajo  de  indios,  y  se  fué  á  ellos,  y  le  aguarda- 
ron 6  les  abrazó  á  todos  los  demás  déllos;  y  ellos,  sct- 
loándoles  é  poniendo  las  manos  en  la  cara  del  dicho  The - 
aieote,  y  en  su  ropa,  les  besaba,  y  alagándoles  todos, 
Irayeodole  las  manos  como  dióho  és,  y  les  dixo  qoe  ba- 
lasen las  gentes,  eno  baxó  nadie;  é  visto  ésto,  el  dioho 
Tkeiriente  les  dio  unos  cochinitos,  y  se  volvió  á  sos  com- 
-paieros,  y  con  él,  obra  de  veinte  ó  treinta  indios;  y  He- 
lgado á  los  compañeros;  acordaron  de  irse  ¿  aloxar  á 
4IM6  randiee  que  wtabaa,  del  pueblo,  un  gran-tirb  de 
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arcabttc,  donde  babin  gente  forastera,  que  venía  ¿  naca- 
tur  á  eató  t)ueblo;  yendo  á  loa  diobos  ranchos  la  gente  de 
loa  hombres  j  mugeres,  se  ibaneaUendo^  y  el  dicho  The- 
niente,  envió  á  que  los  volviesen,  el  cuai^  volvier-OBi  y 
asi  nos  aleamos  en  los  diehos  raecfaos;  é  las  gantes 
déllos,  rosegados,  del  pueblo,  habría  como  obra  de 
veinte  ganduleB»  y  les  pedimos  nos  troxesen  maíz  y  Xor- 
tillas,  y  lefia»  y  élleis  it^uxerofl  alguna  cosa^  casi  «ada;  ¡f 
visto  ésio,  mandó  el  Theniente  se  pusiese  vela  ea  la  4sa- 
bailada  é  reaU  icNla  doblad^,  lo  en  al  se  hizo  todo  -esta 
ntoche^  y  al  amanecer  no  viho  aínguM  persona  eaeto  un 
iiidi6  vfejo  edn  modo  de  rescatar  algo  de  que  4uUno6 
sospecha;  porque  demás  déato,  osíiaba  toda  la  ,gente  ea 
las  azoteas^  y  viamos  ^arrearmacha  agua  á  gran  priesa, 
y  muchachos  y  piedras,  jr  el  pueblo  con  muy  gran  {nor- 
ia fde  gente,  y  knocdK)  en  cantidad^  y  lad  casas  «de  á  eiele 
y  ocho  altost  y  ak^rtba  de  lab  aaoteas,  ienñía  un  pretil  ide 
eltnra  de  ob  hombre  donde  ae  raparais  y  á  dOdoiéatb,  el 
«flioho  Theniehfe  mandó  apercibir  dos  liriito  que  llMaba 
dé  bronce,  y  qoe  todos  ee  pusiesen  á  caballo  para  «r  el . 
^)p|]d^lo  á  ver  la  dBterolidacioe  déllosi  y  esiinde  de  eata 
jftiierte,  sus  oMipaberos  le  dijeron  i^ue  estaban  de  j^t^- 
cter  :qne  no  se  focise  él  pneblo,  porgue  aquellos  indioees* 
labae  de  tnal  tiMe  y  que^m^'ór aerá  d^'artos  con  aqueUa 
ptHia  ániísüad  qne  hobiaíi  mostrado,  que  ae  ir  0aiiie;dí- 
^0  Tbebibnte^  al  jiuaUos  porqiue  elloe  eo  dan  la  tebe- 
idienaacmbo  4ós  demás  latan  dado;  á  de  eer  feraoae^es- 
tliifjiob'aqui^  sdguao^diif8^4>ai?aque¡por  los  mejores  4iDe- 
dhffi  queeer  ^pudiere,  los  :ttíai0ames  fá  anestva  ^nmi^tad;  "é 
16  tierra  ítoda  etitá  cubtenla  denievte^  q4ie'0aballd  ^m90«- 
.nc^  ocimo  será  oalasa  iifids<ra.«estadai  «da  ique  se  pierda 4a 
isabátlada;  y  siendo  SÜoi  BernidQ,  4|ue  alza  í^ato  tiempo 


4li  ncio  é<de  tanto»  frk»,  y  estas  nieves  se  derretirán, 
fadíMid^MMr  á  basarlo  q0eegíifa  ab  ha  de  kiazer  eoQ 
jHKia  fifshajn;  ij  mi  altiióhd  ThMatetfiu  visto,  al  parecer 
4a  tadossaa  aampanerab^  ae  volvió  cié  bilí  ain  ir  al  pna»- 
lAh'fKiD  d0i6i!mim0éQ«  de,  alsado  iodo  el  mal  tiempo 
4sCriea  y  bioboa^.^alver  á  (raor  á  la  obadisncía  ^a  S« 
Hlgeatad  4  al  dioboiiaebla  oosm  lo  ¿a  lietHio  ea  ite  da 
atrás;  yidose  en  asl^{)Heblo  miiahA  padreria  do  ohalobui** 
iM^Jso'vido  UB  brazalete  enol  MolMo  doOaiodio, 
486*01.  [lareeer  oro  de  fietkas  mafe,  4eiqne  el  Tihamoo«> 
laüoCia|»erttadt)rtfiaéarfisadoio  qoitáse^  y  él  naspaAdtó, 
4|ie  M>  Qwvenia  día  i^reaoñtOt,  ¡pOr  qiio  no  eoteücfiosoo 
los  indios  qae  en  nosotros  habm  «Odida  da  4úá  cosas  y 
ootiondosoo  que  ooa  ,9fm\nxDM  Á  ou  tiopra  fwf  io  qae 
4Hoa  Iteotao;  i^rqoe  oonfioba  ista  Dios»  ^  fooorlos  todos 
01  la  |>ol¡eío  qoo  á  Dios  y  ial .  Roy  iMbe;  yqoe  asfpeUos 
OOiaíyOliitiOaqH)  beodrio»  porque  4a  presente  no  conm^ 
j|¡a;rsato  qsdsb  al  Theoieoio  do  Cloberaador  !v«rlo«  y  se 
IqgAaá  tindío qoe Ib  teoia,  «doosldícboisidio^iestaltaoo* 
lÜodo  sm  iMnoioso  tínerOi  de  Giixdaí,  y  aa  fleigó  ¿  él»  i 
qbsMr  vatio,  odmo  dicho  loof  o»  y 'él  no  qiHob  oaoalrar^ 
to;  y  asi  se  quedo;  volvimosnos  á  los  paehkia  dOoda  ha* 
tiamoa  oalídoi;  había  oo  río  qao  paasoaos,  helado,  en 
Übla  dOaiioraj^  que  dobia  do  hsÉer  «dos  ipalknos  «de  nieve, 
l|bo :  pa^a  deabaoctola,  haUo  imbtíaalor  ijAsos;  .  hsbiit  .00 
OOOpOVblo,  airas  nforído,  graodedBnra  de4i;ento  en  laa 
aaaaa  «de  ocho  é  ooevo;  altos%  Amdada  á  tqOartelea,  y -Oada 
qoartol  forecia  oo  lahbnínto  ^bilofanoosan^da  osadera 
IMsiiooOb  isobob  j^ttofabdan  loa didiasncaasa,  á.lb  que 
bOipai>ailia.|»orllaajpoittesde^^^^^  4ian6  Ips  rcorradoros 
pot  !tbda  lo.  itiedOn^  loa  dkhOk  apiartelea  qbe  aofrifedeo 
-feodaride'flkoá-olro. .  •;  -  .       .    


SiB  tWMWKfoÉ  métnoé 

En  quince  del  diebó»  fcrimíos  á  qd  puébío  qoe  efitabá 
pasado  ¿^  rió  ca^dalos(H  y  eptabimos  6d  él^  obráÑdé^^lw 
horas;  ^ieroh  la  obedimcíá  á  Sa^Magetftad;  iiQittibiróB6'Gi^ 
beroádor;  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  citit  alls;  yttiüés 
ffrimoá,  laego  ét'oVto  pnebioi  una  legtMí^éste  y  dortnf*- 
mos  ea  él;  dflsvdn  la  obedieDcia  á  Síi  Magestád  y  Mtebt^ 
se  ^obermdor^ y Álciiltto  y  Algúadl;  iM'bolósé icHniihfaf, 
todo^stocbds^iiídoíde^troaipelas y  arcabucería/  '  ^^^' 

'  Eadiet'yiibydddicbo,  sálimes  deste  tiuebtó/'éfttí- 
iiios  ¿  otra;  tornóse  t  pasar  él  ría  á  la  parte  del:  liaciMí- 
te;' dieron  la  obediencia  á  Su  Magestád^  notnbróelsíGo* 
bemádcM*  y  Afcalde  y  Alguacil;  arbofóse  croní;  coü^  taé 
solemnidades 'atrás  dichas. 

'  :  Eñ  diez  y  sietb,  salimosí  deste  pueblo^é  farniOB  á  otro 
v^le  de  pobl«uones  dé  diferente  nación ,  que'  se  llute- 
ban  Queresas;  dormimos  én  el  cami¿o  con  muy  gnao  nie- 
ve» y  al  otrb  dia  ftnmos  al  dicho  valle  ddnde  habia 
guatro  [meblos  1  vista  anos  de  otros;  estúbose  en  ellos, 
dos  (fias;  diei^oa  la  obedientía  á  Su  Magestád;  muahré^ 
se  en  ellos.  Gobernadores  y  Akaldes;  arboláronse  •  erá^ 
zes  en  todos  lo»  dichos  poobloir^ton  las  sólemoidaém 
atrás  ^referidas. 

En  teinte  é  uno^  salimos  déstos  pneblda»  ó  fuimoa  á 
un  pueblo  de  te  lengua  déstos;  dieron  la  obediencia  ^á*^ 
MajSfestad;  nombróse  Gobernador*  y  Alcalde  y  AlguWit; 
arbolóse  cruz  taita;  al  otro  dia  sitante  saltó  el  Thenieoh 
ce4e  Gobérkiador  á  descubrir  linas  míaas  con'  UgftMa 
cofbpañeros;  traxo -métales  muy  buenos»  al  pareder.   *p 
'    .  En  veinte  é  tres»  salimos  dééte  dicho  |Aieblo;'e*fli 
mosfé  otro»  obra'dé  una^  lagda;  >diai|0ii  la  a|)adíeboir  é 
Su  Mageatad;  aombróqe  (Gobernador  y 'Alcalde  y  Algaa- 
cil;  arbolóse  cruz  alta»  y  se  pasó;  luego  adelabti»íi'fiii- 
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nos  á  otrd  pueblo;  obra  der  blra  Téjg;t^  ](>eqaie&st,  y  esta- 
bo  la  geDte  eo  alguna  manera  reátfiar;  y  eí  Thenienté  de 
Gdheirfltdor  bon  los  iiidioá  q\ié  j>dra  estás'cossTs  tobo  y 
üeáft,  los  ttnxo  asi,  é  dieron  la  obediéhcia  ü  Su  Mages- 
^;ik>flibr68é' Gobernador  j  Alciilde  y  Alguacil;  arboló- 
se 1é  ctva  aíté  en  este  pueblo,  y  éü  tddos  los  demás;  nos 
dieroaloiiue  habimos  menester,  de  maiz;  harina,  fríáiól 
y^Hitaú;  én  cantidad,  sin  que  se  les  hiciere  ningún 
*AM,  pónfiíe  Se  tenia  muy  partibolar cuidado;  é  la  gracia 
qoe  parece  que  el  dicho  Theniente  tiene  pat'ticular  dolada 
deDfofc  pera  traer  éstos  bárbaros  'á  la  obediencia  de  Su 
Mageslad,' para  qué  medíante  esto  y  la  voluntad  de  Dios 
Ntésiío  Se&br,  vengan  al  cónocihiiénto  de  lafee  católióa; 
iMÍa  cotíMgO  UfM  croz  y  te  ella  la  semejanza  de  Dios 
NaeMi^'S^&ór;  el  qaal,'  en  todos  fos  pueblos  le  tomaba 
f»  SU9  tná'nos;  y  con  todo  ácatáiíiiento  se  sentaba  de  ro- 
dillas, ó  tódo4  sos  cbmpaSéros  se  arrodillaban  y  venían 
i  L¿Bar  la  ciruz  y  crucifixo  de  Ifüe  los  bai^bái^os  se  admi- 
TiAad;  y  el  dicho  Theniente,  á  todos  estos  [pueblos,  hizo, 
i)iie  los  propios  indioíi  é  indias,  muehátfhos,  hiciesen 
lo  propio;  los  cuales  lo  hacian;  este  día  nos  cayó  én 
esfe  pueblo  'una  muy  gran  nevada,  tanto,  qué  el  otro 
día'  quedaron  todos  los  campos  á  cubiertos;  cosa  no 
erfeida. 

Ed  veinte  é  qualrO,  no  eííbargante '  la  mucha  nieve 
'^baBiÉ,saniaiosde8tépaeblo^éri' demanda  de  ir  des- 
iMibrfetadb^^mino,  á  la»  earrétasf,  é'la^rte  donde  esta- 
tal, ipé  M^  en  el 'pai'áge  <|úé' dééii^^  de  Ib  Urraca; 
llevamos  deste  pueblo,  dos  indios  para  guíáíf,  dándoles 
C  eniéAder  fá  dfef^eeeirá  qM^'habiamóÉyle  llevar,  y  'obra 
ite^tíMdM  lé^a;  dqanldsfá  lAio  dtfitlés^  y  él  otto,  nos  fa¿ 
^«iidk>$>'fii}in6»Vr  doiiMir>eíl'i]iicb>  (IhMiléá^  dondb'  habla 
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una  gran  Tara  de  tútw,  4  P^ra  beber  loa  caballos»  ihw- 
9tro8  derretíamoa  la  Djeve.  .i 

En  veinte  é  cincp  del  dicho  mes^  aalimoa  daat^fpni- 
-S^  y  fuifl^o^  atravesaado  al  Oriente»  por  onoa  muy  ^rap- 
dea  piñales;  faimos  á  domir  A  ana  cañada»  dpnde^  había 
macho  cedros  derratióse  nieve  para  lax^bqllad^,,é;|Mia- 
' otros  en. un  cazo,  porqne  sanano  había. 

£n  veinte  y  seis  del  dicho»  salimos  deate  .par^ge»  /k 
.£ainu)s  á  pasar  el  río  SalsKlo;  é  faimos  á  dormir  al  p^n- 
|[e  da  los  ilotas. 

En  veinte  é  siete  del  mismo,  salimos  de  este  parag^ 
é  fuimos  al  par^e  de  la  Urraca»  donde  estaban  Jiaa  cipr- 
Tetas  éAeai»  donde  laimoamay  bien  recibidos,  ^pfti^fiie 
había  treinta  y  tantps  dias  qae  babiamos  aatid0  déllen; 
había  ya  muy  poco  bastimento»  ninguno  paria^'oi^deeír, 
y  con  algiui  poquitp  goe  Uevabamos,  profiíuramoa  •  Jdatir 
de  allí  y  venir  á  las  ,pQblaeian«i^i  como  se  biso^ 

En  treinta  del  dicho».  aaUfDoa  deste  fiarage4e.  ta 
Urraca»  con  todo  el  Real  y  car4re^^  é  fuímes  4.4l^* 
mir  ^n  el  fa^age  de  la  TÍncoaada;  caminóse. ya  cdi»a 
tegnaa.  ;  ¡  , ,  /; 

fin  primero  de  Febrero,  aalimos  deste  para^^  6  lui- 
mos^ dormir  al  pa^age  del  estere;  babia  tres  ii^pas*.; 

En  tres  de  Febrero»  salimos  deste  parage^  !i{<fw* 
moa  á  pasar  el  tíq;.  4  la  arUla  del,  dormimos* 

En  quako  del  dicho»  ^salimos  desta  iparfi|ga,;{y ..^a 
hora  de  una  legoai  tardamos  quatro  diaa«  pprqa^^n^fM^ 
gnebraroo  muchas.  cai;reta8»  é  Jea.híxo  recia  ti^pc^.^ 

rfoioy.Rieve.  •■."'•■  •.!      ^  ^o.r  :;->li 

Eq  ocho  del  dií^,  *4«il<nicys  deste  paragp  4  ^i  jfmi» 
«IOS  4  uaa  <Qavaia  Aia,pMfi  ^isJ^aaienUujdqrpwioB jmi 
.unamuy  baeaa  9aljad4b;Wia8w>.  es^ 
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de  la  nieve,  en  mochas  pallas  y  oUas«  conque  se  hada 
dé  comer  é  bebíamos,  nos,  é  nuestra  caballada.  . 

.En  nueve  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é  fuimos 
i  dormir  á  una  cañada  de  arroyo,  donde  hallamos  .un 
nal  pafio,  donde  corlaron  muchos  pinos;  no  había  agua 
ninguna,  y  estubimos  aquí,  dos  dias,  en  pasar  este  paso; 
no  habia  agua  ninguna,  porque  con  nieve  derretida, 
pasábamos;  é  la  bqyaaa  no  comió  .bocado  con  que  se 
rasteoteba« 

En  doce  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é  fuimos  á 
dormir  á  ana  cañada;  dormiáse.sia  s^ua;  pasóse  con  lo 
atrás  referido. 

En  trece  del  dicho,  salimos  deste  parage»  é  fuimos 
á  dormir  tres  leguas  dealli,  en  un  encoo,  estaba  ei  pue- 
blo último  donde  hablamos  salido,  una  legua  de  nos- 
okros;  llevóse  la  boyada  y  caballada  á  beber  al  pueblo, 
goe  tenia  hasta  necesidad,  porque  habia  seis  ó  siqte 
dias  4¡ae  los  bueyes  no  bebían;  sustentábanse  con  la 
iseve« 

En  catorce  del  dicho,  salimos  deste  parage,  para  ir 
al  pueblo,  todo  el  Real;  ¿  fué  tanto  el  frió,  que  las  gen- 
tes se  elaban,  tanto,  que  no  se  pudo  caminar»  ni  andar 
ttte  l^ua  con  las  carretas,  parque  se  quedarop  en  una 
^brada. 

En  quince  delxlicho,  entramos  todos  en  esle  putíbk), 
jXMT  nombre  San  Cristóbal,  donde  fuimos  todos  Uen  re- 
cébidos. 

£d  diez  y  siete,  aaiimos  deteste  pueblo,  ó  fuimos  á 
otro  pueblo,  que  dicen  San  Lúeas;  fuimos  bien  xecibidos 
de  Jos  /dichos  naturales. 

En  diez  y  ocho  del  dichp^  fliaUnps  deste  jpneblo, 
6  fuimos  á  otro  pueblo  que  se  dic^  San  MárMs,  don- 
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de  86  habían  descabierto  las  caíoas;  faimos  bien  re- 
cebidos.' 

Ed  veinte  6  tres  de  Febrero,  fué  el  Theniente  de  Go- 
bernador á  UD  pueblo,  donde  no  habla  estado;  dos  ie- 
gaaá  deste,  dieron  la  obediencia  á  Su  Magestad;  nom- 
bróse Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  croz 
atta  con  sonido  de  trompeta  y  arcabuzería. 

En  primero  de  marzo  del  ano  de  mil  é  quinientos  é 
noventa  ó  uno,  salió  deste  pueblo  de  San  Marcos,  con 
diez  y  nueve  compañeros,  y  fué  al  pueblo  donde  habia 
sucedido  el  caso  á  Cristóbal  de  Heredia,  maese  de  cam- 
po; fue  á  dormir  á  una  quebrada  de  unos  piñales,  dos 
leguas  del  pueblo  á  que  se  iba. 

A  dos  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  é  fuimos  al 
pueblo»  y  anles  de  llegar  á  él,  temeroso,  el  Theniente, 
de  €|ue  la  gente  se  saldría  del  pueblo,  embló  á  Cristóbal 
de  Heredia  con  sus  companeros,  fuese  alguna  parte  alta, 
y  qne  tomase  la  huida  de  la  gente,  sí  acaso  se  huyese: 
lo  qnal  fué;  y. el  Theniente  con  los  demás,  se  fué  al  ptte- 
ble,  é  los  halló,  todos  muy  seguros  é  sosegados,  é  les 
mUó  á  recebir  mucha  gente;  y  al  dicho  maese  de  campo, 
á  la  otra  parte  donde  habia  ido  sinqué  saliese  ninguna 
persona  del  pueblo,  y  juntándose  todos,  habia  muy  gran 
cantidad  de  indios;  y  para  mas  asegurarlos  y  qne  per- 
diesen el  miedo,  todos  á  caballo  se  pasearon  el  pueblo, 
tocando  trompetas  de  que  los  indios  y  mugeres  y  mucha- 
chos é  muchachas  se  holgaban  mucho;  y  asi  se  alojaron, 
arrimados  á  las  casas  donde  habia  muy  gran  sum&  de 
gente  con  nosotros;  nos  truxeron  mucho  maiz,  *arina, 
frísol  y  algunas  cosillas  que  ellos  tienen,  y  el  otro  dia  los 
llamó  á  todos  el  dicho  Theniente,  é  nombró  Gobernador 
y  Alcalde  y  Alguacil;  y  se  arboló  una  cruz  con  gran  só- 
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DÍdo  de  trompetas  y  aroabazería,  de  que  todo  el  pueblo 
86  holgaba  en  eslremo;  y  con  haber  susedido,  lo  atrás 
referido,  estaban  tan  sosegados  é  contentos,  qae  era  pía- 
c&r  en  vellos,  porque  baxaban  mucba  cantidad  de  mu- 
g&cesj  macbachos,  á  conversar  con  nosotros;  y  el  The- 
DÍente  de  Gobernador,  mostrándoles  mucha  amistad,  le 
traxeron  cinco  hojas  de  espada,  y  otras  dos  quebradas 
por  el  medio,  y  algunas  camisas,  capotes»  y  algunos  pe-, 
daxos  de  jerga;  y  esto  lo  hacian  ellos  con  mucho  calor; 
(abose  entendido,  que  si  hubiera  mas  entendido,  todo  lo 
dieran,  y  asi  visto,  estar  todos  seguros  y  obedientes, 
mostrándonos  mucha  amistad,  nos  dieron  maíz  y  harina 
y  frísol,  quanto  pudiésemos  llevar;  estúbose  tres  dias  en 
ésto. 

En  siete  del  dicho  mes,  salimos  del  pueblo,  llamado 
SsD  Marcos,  donde  se  habian  descubierto  las  minas,  y 
hechos  muchos  ensallos,  y  no  mostraron  plata;  y  tenién- 
dose noticia  de  otro  descubrimiento,  salimos  para  ir  á 
ellos;'  fuimos  á  un  rio  y  parage,  que  dicen  de  Pedro  de 
Iñigo;  quedáronse  algunos  compañeros  este  dia  por  fal- 
tar caballos. 

En  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage  á  irnos  á  un 
pueblo  que  se  dice  de  Santo  Domingo  á  la  orilla  de  un 
río  caudaloso,  para  que  de  alli  se  descubriesen  las  mi- 
nas, atrás  referidas;  durmióse  en  este  camino  en  un  pue- 
blo despoblado,  una  legua  del  pueblo  de  Santo  Domin- 
go; y  el  Theniente  de  Gobernador  y  otros  muchos  com- 
paneros  é  jentes  del  Real,  se  habian  ido  al  pueblo  de 
Santo' Domingo,  y  estando  en  él,  supo  que  las  carretas 
podían  llegar  al  pueblo,  y  asi  se  bino  á  las  carretas  é 
Real,  y  supo  que  en  su  campo  habia  algunos  de  sus  com- 
pañeros; y  sabido  el  caso,  envió  á  Cristóbal  de  Heredía , 
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maese  de  campo,  que  ftaese  al  pueblo  de  Santo  Domingo» 
^  donde  había  dejado  muchos  de  sus  compafierte  j  ffiútéf" 
de  su  Real,  j  que  se  traxesen  presoa  á  na  soMMo,  en  el 
Ínter  que  el  áítítkú  fnaese  del  campo,  fiscal  que  hera, 
íJMOtíxáAú,  8tí  satisfizo  del  caso,  y  hera,  que  entre  oídco 
é  seis  soldsidos  de  su  compafiia  que  habian  quedado  en 
ei  pueblo  de  San  Hateo,  hablan  tratado  de  que  se  fuese  á 
tierra,  de  paz;  y  aunque  estaba  ay  comunicadb  de  que 
matase  al  Theniente  de  Gobernador,  pues  no  le  daba 
lugar  que  hisiesen  lo  que  querían,  y  era  que  les  iba  á  la 
mano,  que  no  les  diesen  pesadumbre  á  los  naturales  y 
nó  fes  quitasen  cosa  alguna,  y  esto  era  lo  que  liminaban, 
por  donde  habian  tratado  esto  y  al  tiempo  que  |el  dicho 
maese  de  campo  fue  á  prender  al  dicho  soldado  que  le 
había  mandado  el  dicho  Theniente;  llegando  al  dicho 
pueblo,  salió  de  su  aloxamiento  Alonso  Xaimez,  con  uq 
arcabuz  en  las  manos,  diciendo,  quien  me  llama,  no  ha- 
blando nadie  con  él,  y  asi  le  respondieron,  que  nadie  le 
llamaba;  el  dicho  Xaimez,  respondió,  cada  uno  mire  por 
sí;  y  visto  esto,  él  maese  de  campo  aguijó  á  él,  y  él  se 
huyó;  y  asi  se  volvió  el  dicho  maese  de  campo  con  el 
soldado  á  las  carretas  é  Real  donde  estaba  el  Theniente 
de  Gobernador,  y  He^do  que  fue  el  dicho  soldado,  man- 
dó que  luego  se  le  diese  garrote,  y  por  que  deste  habia 
mas  sospecha  que  dé  otro  ninguno;  y  asi  queriéndose 
executar,  por  mandado,  se  juntó  todo  el  real,  hombres 
y  mugeres,  y  pidieron  al  dicho  Theniente  que  por  amor 
de  Dios  le  perdonase,  y  asi  él  motivo  de  compasión  y 
dét  quÍ3  todo  su  Real  se  lo  pedia,  mandó  suspenderla 
mandado,  aunque  se  tubo  entendido  lo  haría,  por  mosí^  i 
trarlbs  temor;  no  se  nombran  aquí  por  sus  nombres, 
porque  se  les  llevó  este  negocio  con  mucha  clemencia. 


DB.  AMámno  B«  omuft.  2SS 

Al  ocha  ñtH'  dicho,  safimos  áé  aqui,  é  fmtmm  at  ptiú- 
Mtr  que  se  dite  de  Smto  ütomingo,  y  nos  recibió  ^  p«e« 
Mé  oOQ  nmchá  amefadi  f  supo  ét  ThoDienle  de  Gcflber- 
oédbr,  que  kloúsó  Xartirez  se  habia  ausentado. 

Otro  dta,  que  sPé  contaron  ocho,  del  dicho,  estando 
ett  tstb  punto  aloradÓ9  todo  ef  Real  y  carretas  para 
eákt  en  61  á^nos^  díaS'  en  quanto  se  foese  de  aNi:  á  des- 
cobrir  Ite  minas  dé  que  se  tiene  noticia,  se  juntaron  to- 
dos bs  ^soldados  y  demás  gentes  que  en  el  dicho  Reai 
labia,  y  te  pidieron  al  dicho  Theni'ente  de  Gobernador, 
qae  por  amor  de  Dios  na  mirase  á  algunas  cosas  que  en 
^  diefaó  su  Real  habia  habido;  y  pues  Su  Merced  olvida- 
te  todas  sus  cosas  con  tanta  clemencia,  diciendo  que 
Alonso  Xatmez  andaba  ausentado  del  Real  y  se  temia  de 
que  So  Merced  le  habia  de  castigar,  con  siguridad,  por- 
que por  esta  causa  se  habia  ausentado,  y  estaba  muy 
arrepoao  de  haberle  dado  pesadumbre;  en  casa  de  aigu^ 
HM;  é  los  dichos  soldados  é  maese  de  campo,  todos  jun- 
tes á  una  Yoz,  le  pidieron  al  dicho  Theniente  les  hiciese 
ttierced  de  perdonarle,  y  el  dicho  Tbeniente,  dijo,  quis  si 
{Perdonaba  á  él  y  á  todos  los  que  en  algo  hablan  cometi- 
do, en  nombre  de  Su  Magestad,  .teniendo  atención  mas 
^  caridad  y  tf  los  trabajos  que  habían  pasado,  acetó  que 
^u  la  comisión  que  Alonso  Xaimez  tenia  de  capitán,  para 
^f  á  lat^dad  de  Zacatecas,  rio  grande,  y  otras  partes, 
á  hacer  gente  se  le  habia  de  relevar;   y  defeto  se  revo* 
eó,  luego,  publicamente,  por  haber,  y  juntamente  con 
el  perdón,  que  á  los  dichos  dio  en  nombre  de  Su  Ma- 
gfestiid;  no  nombramos  aquí  particularmente  todos  los 
que  en  este  caso  delinquieron,  por  ser  ya  perdonados. 

En  Once  del  dicho,  viho  un  compañero  al  Tbeniente 
der  Gobernador,  pidiéndole  fuese  Su  Merced  serbido  de 
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darles  á  alguooa  coiopañ^rQs  liceocja,  para  se  ir  &  tierra 
de  paz;  y  el  atreyiciii^nto  ({qu^  para  esto  tomj^ba,  era  pqt^ 
haberles  oido  de  que*  todq^  los  qae  se  quisieaen  ir  a«¡ 
fuesen,  y  el  dicho.  TJbieoieote  les  respondió,  que,  ef a  yarr; 
dad  que  él  lo  babi^  dichp^.y.de  nuevo  lo  decia»,  qm  to- 
dos Ips. que  quisiesen  jr  se  fuesen,  que  á  tod^pS;  le^,  d^ba, 
licencia,  porque  «anies  permitifia  quedarse  solo  y.oioiiry 
que  no  dar  lugar  á  cosas  no^  dignas  de  hacer;  y  asi  X^9') 
la  lipencia  que  les  daba,  no  tubo  efeto  la  salida  que  pre-^^ 
tendian  los  dichos,  porque  no  hubo  mas  de  soldados  qjii|&|. 
se  quisiesen  ir,  porque  si  habla  algunos  disgustados,  yistp^. 
la  razón  mucha  que  el  dicho  GQbernadpr  tenia  y  lii  poca, 
que  en  estos  que  se  quisieron  ir,  habia,  se  quedaron  tp- . 
dos  y  los  dichos  con  los  demás  sosegados  y  muy  couforw 
mes  con  el  dicho  Theaiente,  y  acudían  y  acudieron  L. 
todo  lo  que  se  ofrecía,  no  acordándose  de  cosa;  estandpf , 
en  este  pueblo  de  Santo  Domingo  ^lío  el  Thenieote  d/o. 
Gobernador  en  demanda  de  unas  minas  é  pueblo  donde.  ^ 
este  no  habia  estado,,  y  á  el  cumplimiento  délio,  .lleva . 
consigo  á  veinte  compañeros;  y  andando   tomando  la 
posesión  de  los  dichos  pueblos,  fué  por  entre  unas  s^er-. 
ras  donde  halló  dos  pueblos  despoblados  de  muy  pocoa 
dias  atrás,  los  cuales  estaban  despoblados,,  respeto  de  que  , 
por  guerra  de  otros,  hablan  dejado  sus  pueblos,  coina< , 
en  efeto  hera,  porque  otros  indios  que  con  nos  iban,  nos  . 
lo  dieron  á  entender,  é  lo  vimos  claro  ser  asi,  por  las,' 
muestras  de  muchos  muertos  que  habia  señales;   habia  , 
en  ellos  mucho  maiz  y  frísol. 

De  estos  dos  pueblos,  arriba,  dichos,  fuimos  al  rio 
grande  donde  nuestro  Real  y  carretas  estábamos  alo^-^.v 
dos,  y  por  lo  que  allí  habia  y  en  toda  la  tierra'  nps  ha- 
bian  dado,  que  erau  estos  puebips  los  que  hablan  muerto  . 
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los  padres  que  á  nos  dijeron,  babian  andado  por  aqní; 
y  llegado  que  llegamos  ai  primer  pueblo  donde  ruimos, 
isiiir»  no  quedó  gente  ninguna  en  él,  y  vimos  estando 
«reste  pueblo,  que* de  la  otra  parte  del  rio  estaba,  iba- 
tttieiido  alguna  parte  del,  y  para  que  no  se  saliese  CodOf 
miodó  el  dicho  Tbenienle  al  maese  de  campo  y  á  algu- 
nos soldados»  \á  fuesen  á  atajar;  y  asi  el  dicho  Theniente 
é  Codos  ios  demás,  fueron  al  efeto,  y  se  pasó  el  rio,  aun-, 
qie  venia  de  avenida,  y  se  hizo  volver  parte  de  la  gente 
qie  iban  huyendo,  aunque  en  el  pueblo  ha  bia  cantidad; 
y  asi  lo  aseguró  el  dicho  Theniente  atodos,  y  les  dio  á 
entender  no  se  saliesen  de  sus  casas,  y  ellos  quedaron 
mey  contentos  y  preguntándoles  por  que  los  deste  dicho 
pieblo  se  babian  huido,  les  díxo,  que  del  miedo,  porque 
htbian  muerto  á  los  padres,  y  asi  les  dio  á  entender  que 
no  tenían  para  que  huir,  y  envió  luego  á  llamarlos  con 
algsQos  indios  deste  pueblo,  y  se  tomó  en  este  pueblo, 
poasBion,  en  nombre  de  Su  Magostad;  nombróse  Gober* 
.oador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  crnzalta  con  las  so* 
leaaidadea  atrás  referidas;  y  asi  se  fue  el  dicho  Thenien- 
te á  otro  pueblo  que  estaba  deste  un  quarto  de  legua,  y 
1II6  muy  poca  gente  en  él  porque  se  habia  huido  con 
niedo;  y  asi  tomamos  á  pasar  el  rio  y  venimos  á  dor- 
mir al  pueblo  que  se  halló  des  poblado;  estaban  á  vista 
deeta  paeblo  y  á  la  orida  del  rio,  catohse  pueblos,  y  de 
la  mayor  parte  déllos,  decían  los  indios  que  se  habia 
huida  la  gente,  de  miedo,  á  la  sierra  y  á  otros  pueblos. 
El  otro  dia,  visto  por  el  Theniente  de  Gobernador 
loa  dichos  pueblos  é  la  alteración  que  en  la  gente  habia 
por  el  miedo  de  lo  que  babian  hecho,  determinó  de  en- 
viar de  alli  la  mayor  parte  de  sus  companeros,  al  Real, 

como  en  efeto,  que  estaba  de  alli  cinco  ó  seis  leguas,  y 
T<»o  XV.  17 
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él  se  quedó  con  Martin  de  Salazar,  Joan  de  Estrada» 
Diego  de  Yiruega,  Joan  Sánchez,  Diego  Díaz,  Aodrex 
Pérez  de  Berlanga,  Joan  de  Contreras,  por  ver  si  con 
esta  poca  de  gente,  los  indios  perdiesen  el  miedo,  y  ase* 
gurarse  y  se  estubiesen  en  sos  casas;  y  al  cumplimiento 
dello,  se  fue  al  maese  de  campo,  al  Real,  y  el  dicho  Th^ 
niehte  se  quedó  con  estos  cinco  companeros;  yendo  con 
ellos  el  rio  arriba,  fué  á  quatro  pueblos  y  los  halló  todos 
despoblados,  salió  el  uno  déllos  que  cabría  obra  de  cin- 
quenta  personas,  á  lo  que  parecía,  y  al  efelo  aseguró  é 
regaló,  é  dio  algunas  cosillas,  y  que  fuese  ^  llamar  á  to- 
da  lagente;  y  asi  en  este  inter  pasó  á  la  otra  parte  del 
rio  donde  había  los  demás  pueblos,  y  algunos  déllos  es- 
taban poblados,  y  otros  con  poca  gente,  regalándoles  y 
asegurando  á  todos  en  manera  que  hizo  volver  muy  gran 
cantidad  de  gente  á  los  dichos  pueblos,  y  les  regalaba 
el  dicho  Theniente  con  mucho  amor,  tanto,  que  se  ase- 
guraban mucho,  dándoles  á  entender,  que  no  les  habísQ 
de  hacer  daño  ninguno;  y  á  esta  causa,  biamos  venir  de 
los  campos  á  los  pueblos  muy  gran  cantidad  de  geole; 
dormimos  en  el  pueblo  pequeño  que  estaba  en  el  medio 
de  todos  estos,  aunque  coa  gran  recelo  é  vela,  por  no 
ser,  nos,  mas  de  seis;  y  esto  también  fué  gran  causa  de 
asegurarlos,  viendo  que  la  mas  parte  de  la  gente  se  babiá 
ido  é  no  había  quedado  mas  é  él  dicho  Theniente  coa  loa. 
cinco  compañeros  y  arriba  declarados. 

El  otro  día,  salimos  deste  pueblo,  y  fuimos  á  otro 
pueblo  donde  el  Tbeniente  de  Gobernador,  díxo,  que  se 
iba  y  que  no  tubiesen  miedo,  y  que  llamasen  las  gentes 
é  los  pueblos  donde  se  había  entendido  habían  muerto  á 
los  padres;  y  asi  nos  fuimos  al  último  pueblo  que  estaba . 
desta  parte;  hera  un  pueblo  grande  y  con  mucha  gente» 
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fimiiOB  déllos  bien  recebidos,  é  nombróse  Gobernador  y 
Alcalde  en  nombre  de  Su  Magestad;  arbolóse  cruz  alta,  y 
kecboeslo,  nos  fuimos  nuestro  camino  á  nuestro  Real,  y 
llegado  ¿  UQ  pueblo  que  estaba  una  legua  del  Real,  al 
silirdél,  se  topó  un  indio  capitán  deste  pueblo,  y  traia 
en  el  seno  una  manzana  de  plata  de  un  cáliz,  y  en  este 
poolo  dixeron  indios,  que  habian  venido  muchos  espa- 
ñoles  demás  de  los  que  habian,  de  que  todos  nos  hol- 
gamos mucho;   y  asi  al  indio  que  hábia  el  Theniente 
hallado  la  manzana  del  cáliz,  mandó  á  un  soldado  que 
lo  llevase  por  delante;  yendo  mas  adelante  encontramos 
áJoan  de  Carvajal,  Josepe  Rodríguez  y  Francisco  de 
Mancha,   los  cuales   venian   á  llamar  al  Theniente  de 
Gobernador,  porque  habia  llegado  el  capitán  Joan  Mor- 
lele  con  cinquenta  hombres,  de  que  el  dicho  Thenien- 
te les  preguntó  quienes  heran,  é  fueron  los  dichos  nom- 
brando la  mas  parte  déllos,.  y  de  muchos  que  el  The- 
flieate  de  Gobernador  aguardaba  por  haberlos  inviado 
'  i  tierra  de  paz,  no  venia  ninguno  déllos,  de  que  en 
^guna  manera  quedó  suspenso,  aunque  no  lo  dio  á  en- 
^Oader  por  no  venir  ninguna  de  las  mas  importantes 
9iie  él  esperaba;  y  esto  sobre  tarde,  mandó  que  todos 
^esen  galopeando  por  entrar  de  dia  en  el  pueblo  donde 
tenía  su  campo,  todo  dentro  del  pueblo;  no  pudimos  en- 
toldar del  dicho  Theniente  é  los  que  con  él  Íbamos,  cosa 
zigana  mas  de  la  dicha;  yendo  mas  adelante  tubo  aviso 
fie  que  no  entrase  en  el  pueblo  ni  fuese  á  él  dicho  The<^ 
láente,  porque  el  dicho  capitán  Joan  Morlete  con  los  de* 
masaus  compañeros,  le  venian  %  prender;  y  entender  el 
eaao,  dixóy  que  no  le  dijesen  nada,  que  si  le  venian  ¿ 
prender,  que  fuese  muy  enhorabuena,  que  él  estaba  en 
«ervicio  de  Su  Magestad  y  con  poderesmuy  bastantes  que 
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para  ello  tenia;  y  que  si  la  voluntad  del  Rey  era  eaa,  que 
él  déllo  estaba  muy  contento;  y  así  se  fué  á  mas  priesa 
de  la  que  trai%,  por  no  entrar  de  noche;  y  llegado  que^ 
fué,  se  fué  por  un  lado  de  la  plaza  del  dicho  pueblo,  y  el 
capitán  Joan  Morlete,  en  medio  dalla  é  pasando  á  las  de 
su  alojamiento,  se  saludaron;   y  habiéndose  apeado,   se 
vino  á  donde  el  dicho  capitán  Joan  Morlete  é  su  gente 
estaba;  y  el  dicho  capitán,  viendo  venir  al  dicho  The- 
niente,  se  fué  á  él  con  toda  su  gente,  junta  en  un  cuer- 
po,  ese  saludaron  é  abrazaron  el  uno  al  otro,  y  otros 
muchos  amigos  que  había  del  dicho  Theniente,  por  el 
consiguiente  le  abrazaron;  é  sosegado  ésto,  el  dicho  ca- 
pitán Morlete,  echó  la  mano  en  una  faltriquera,  y  sacan- 
do una  provisión  Real,  y  dixo,  que  él  venia  por  mandado 
de  Su  Magestad  y  del  Señor  Don  Luis  de  Yelasco,  Vi- 
sorrey,  y  en  su  nombre,  al  cumplipiiento  de  la  provisión 
Real;  y  así  la  leyó  de  bervo  á  bervo;  y  el  dicho  Thenien- 
te,  oyendo  leer  la  provisión,  y  acabado  de  leerla,  el  di- 
cho capitán  le  dixo  al  dicho  Theniente  de  Gobernador, 
se  diese  por  preso,  y  él  le  respondió,  que  fuese  muy  en- 
hora  buena,  pues  que  la  voluntad  de  Su  Magestad  era* 
esa,  que  él  estaba  muy  subjeto  á  sus  mandamientos;  y  asi 
se  fueron  todos  á  las  tiendas,  y  el  dicho  capitán  Joan 
Morlete,  le  mandó  hechar  unos  grillos,  á  los  cuales  el  di- 
cho Theniente,  estubo  muy  obediente  á  todo  ello;  é  luego 
le  leyeron  otras  provisiones  tocantes  á  su  provisión,  jé\ 
dixo,  que  toda^  las  obedecía  como  de  su  Hey  é  Señor;  é 
las  tomó  y  puso  sobre  au  cabeza,  y  las  besó  delante  de 
todo  el  campo  del  dicho  Joan  Morlete  y  sayo,  de  que  to* 
dos.  los  unos  y  los  otros  se  holgaron  en  estremo,  de  ver 
la  mucha  humildad  y  obediencia  que  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador  tubo;  y  visto  por  el  dicho  capitw  Joan 
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Morlete  ia  humildad  del  dicho  Gaspar  Castaño,  y  le  rega- 
Kf  regalaba  sa  persona,  conforme  aa  calidad  y  su  me- 
mcímiento,  de  qae  todos  los  del  un  campo  y  otro  se  hol- 
gaban de  lodo  lo  dicho. 

Hfxose  relación  déllo,  y  vióse  por  los  señores  del 
Consejo  en  10  de  Noviembre  de  1S92. — El  licenciado, 
SiQtadres. — Entre  dos  rubricas. 
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n  Artibdi  llbva  a.  la.  conquista  db  Cóstarrica. — (Año 

de  1575.)  (1) 


En  Sevilla  en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias, 
feinte  é  seis  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos 
é  setenta  é  cinco  años,  los  señores  jueces  é  oficiales  de 
So  Magostad,  de  la  dicha  casa,  dixeron:  que  por  cuanto 
Sq  Magostad  por  una  su  Real  cédula  fecba  en  Madrid  á 
veinte  é  un  dias  del  mes  de  Hebrero  próximo  pasado  des- 
te  año,  imbió  á  mandar  al  Señor  Francisco  Duarle,  fator 
y  jaez  desta  casa,  que   hallando  quel  capitán  Diego  de 
Artieda,  Gobernador  y  capitán  general  de  Costarrica, 
y  Nicaragua,  está  presto  y  en  lá  orden  que  debe  con 
lóS  navios,  gente,  bastimentos  y  munición,  é  las  de- 
mas  cosas  ques  obligado  conforme  á  la  capitulación 
y  asiento  que  tomó  con  Su  Magostad,  le  despache  y  haga 
salir  del  puerto  de  Sanlucar,  en  seguimiento  de  su  via- 
¿é,  en  compañía  de  los  galeones  de  la  armada  de  Su 


(1)    Arehivo  da  Indias.  Purmmio,  B«t.  1 A  OaJ.  1/ 
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Magostad,  é  no  de  otra  manera,  como  sé  que  en  b  di* 
cha  cédula;  y  por  que  el  Señor  Ortega  de  Melgosa,  .coii- 
tador  y  juez  desta  dicha  casa,  está  en  el  dicho  puerto  de 
Sanlucar  visitando  y  despachando  la  flota  y  armada  que 
ha  de  partir  para  la  provincia  de  Nueva  España,  de  ques 
Gobernador  Don  Diego  Maldonado;  y  asi  mesmo  está 
proveido  y  acordado  que  despache  y  haga  salir  del  dicho 
puerto  los  dichos  galeones  de  la  armada  de  Su  Magostad 
é  los  navios  que  han  de  ir  en  su  compañia  con  la  gente 
que  va  al  socorro  de  las  provincias  de  Chile,  y  los  reli- 
giosos y  pasageros  que  han  de  ir  en  los  dichos  navios;  y 
estando  el  dicho  señor  contador,  en  el  dicho  puerto» 
puede  despachar  al  dicho  gobernador  Diego  de  Artieda, 
con  su  gente,  y  con  esto  se  escusa  la  ida  del  dicho  se- 
ñor Francisco  Duarte;  é  es  muy  necesario  que  asista  y 
esté  en  esta  casa,  asi  para  lo  que  toca  al  despacho  de  la 
dicha  flota  de  Nueva  España  y  de  los  dichos  galeones  y 
navios  de  su  compañia  y  de  los  navios  é  geule  del  dicho 
Diego  de  Artieda ,  en  lo  que  aqui  se  ofreciere,  como 
para  la  espedicion  é  despacho  de  los  negocios  ordinarios 
questen  pendientes  y  ocurrieren  á  la  audiencia  deata 
casa,  y  para  los  particulares  que  Su  Magostad  le  tiene 
cometidos  y  encargados,  tocantes  á  su  servicio;  por  to- 
das estas  causas  probeyeron  é  acordaron,  quel  dicho  se- 
ñor Ortega  de  Molgosa,  en  el  dicho  puerto  de  Sanlucar, 
vea  el  asiento  que  Su  Magostad  mandó  tomar  con  el  di- 
cho Diego  de  Artieda,  y  la  dicha  cédula  de  veinte  é  uno 
de  Hebrero  que  mandó  despachar  para  el  dicho  señor 
Francisco  Duarte;  é  conforme  á  ello,  visite  é  despache 
Jos  navios,  ó  gente  que  el  dicho  Gobernador  ha  de  llevar 
á  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica,  para  que  salga  eD 
compañia  de  los  dichos  galeones,  como  Su  Mageatad  la 


\ 
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Moda. — ^Francisoo  Duarte. — ^El  Licenciado  Valdepeñas. 
-*Doo  Antonio  de  Melgosa. — Pasó  ante  mi — Francisco 
lodrígoex;  escribano. 

En  la  villa  de  Sanlocar  de  'Barrameda,  treinta  dias 
dd  mea  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  cinco 
aios,-  el  señor  Ortega  de  Melgosa»  contador  y  jaez  por 
Sb  Magestady  de  la  casa  de  la  Contratación  de  la  ciadad 
de  Sevilla;  habiendo  visto  el  acuerdo  que  los  señores 
jueces  é  oficiales  de  la  dicha  casa  hicieron  en  veinte  é 
seis  dias  deste  dicho  presente  mes  de  Marzo,  para  que 
mtase  é  despachase  enaste  puerto  los  navios  y  gente, 
bastimentos  y  municiones,  que  Diego  de  Arlieda  Cheri- 
00  ba  de  llevar  á  la  provincia  de  Costa  Rica  para  la  con- 
quista é  población  délla,  y  el  asiento  que  Su  Magostad 
rnaodó  tomar  con  él,  dixo:  que  mandaba  é  mandó  que 
se  le  notificase  al  dicho  Diego  de  Artieda,  quel  luego 
pooga  i  punto,  eneste  puerto,  los  dos  navios  é  patax 
qoe  ha  de  llevar  la  dicha  jornada,  con  la  gente  de  mar, 
artilleria  é  municiones  é  bastimentos,  para  que  se  visiten 
y  vean,  é  asi  mesmo  presente  los  soldados  é  pobladores 
(]ne  ba  de  llevar  ¿  la  dicha  conquista  ¿  población,  para 
qne  se  baga  lista  é  relación  déllos;  y  habiéndose  hecho 
alarde  general,  se  embarguen  é  se  cumpla  en  todo  lo  que 
los  dichos  señores  jueces  tienen  acordado;  todo  lo  cual 
haga  é  cumpla  luego  con  mucha  brevedad,  atento  que 
los  galeones  de  la  armada  de  Su  Magostad  en  cuya  com- 
paiia  ba  de  salir  des  te  puerto,  estén  prestos  de  todo 
pinto  para  hacerse  á  la  vela;  con  apercibimiento  que  no 
k)  haciendo  é  cumpliendo  ansi  los  dichos  galeones,  sal- 
drán en  seguimiento  de  su  viage,  sin  detenerse  por  este 
respeto,  y  el  daño  é  inconveniente  que  resultare  de  no 
hacer  la  dicha  jornada,  será  á  su  culpa  é  cargo.-^Orte* 
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ga  de  Melgosa. — Pasó   aote  mi — Frapcisco  Rodrigaei; 
escribaoo. 

En  la  villa  de  Sanlucar  de  Barrameda,  treinta  días 
del  mes  de  lAarxo  de  mil  é  quinienlos  é  setenta  ¿  cinoa 
años,  el  dicho  Diego  de  Artieda  Cherino,  Gobernador  y 
Capitán  general  de  Costa  Rica  é  Nicaragua,  en  cumpli- 
miento de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  Señor 
Ortega  de  Melgosa,  di&o:  que  él  tiene  en  el  puerto  desta 
villa  los  dos  navios  é  patax  que  ha  de  llevar  para  so 
jornada,  é  asi  mesmo  tiene  la  mayor  parle  de  la  gente 
recogida,  ¿  la  demás  está  alojada  en  los  lugares  comar- 
canos, y  va  llegando  á  este  puerto;  é  pide  al  dicho  Señor 
Ortega  de  Melgosa,  la  mande  listar,  para  que  á  la  em- 
barcación se  haga  alarde  general  délla,  y  se  visiten  loa 
dichos  galeones.*^Aate  mí;  Francisco  Rodriguei;  es-' 
cribano. 

Eneste  dicho  día  mes  é  año  sobredicho,  el  dicho  Die- 
go de  Artieda  traxo  é  presentó  antel  dicho  Señor  Ortega 
de  Melgosa,  para  llevar  en  la  dicha  jornada,  las  perso- 
nas, siguientes. 

El  licenciado  Pedro  Salgado  hijo  del  licenciado  Alejo 
Salgado  Correa,  juez  por  Su  Magestad  de  la  casa  de  ia 
Contratación  de  las  Indias,  y  Doña  Juana  Enriquei  so 
muger,  de  edad  de  treinta  años,  moreno,  ilelgado,  de 
poca  barba. 

Diego  Suarez  de  Cañizales,  hijo  de  Pamian  de  Cañit. 
zales  y  de  Doña  Inés  López,  natural  de  Cuenca,  de  edad 
de  veinte  é  dos  años,  mediana  estatura;  tiene  una  señal 
en  la  frente  ¿  la  parte  derecha. . 

Don  Francisco  de  Céspedes,  hijo  de  Juan  de  Céspe- 
des, natural  de  Carmona,  de  edad  de  treinta  é  ocha 
años,  de  buena  estatura;  tiene  una  señal  en  la  llave  de 
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Junaoo  derecha  y  otra  en  la  mesma  parte  eo  la  mano 
iiqiiierda. 

DoD  Gabriel  de  Artieda»  hijo  de  Alonso  de  Céspedes 
jéb  Dona  María  de  Artteda,  natural  de  Ciudad  Real,  de 
adadde  diei  é  siete  años;  rojo,  con  peoas  én  el  rostro. 

DoD  Jaao  de  Artieda,  hijo  del  capitán  de  Arüeda, 
nloiml  de  Pamplona  en  Navarra,  de  edad  de  diez  é 
Mi§  años;  blanco  de  rostro  v  una  señal  de  herida  en  me* 
(fio  de  la  frente. 

Don  Francisco  de  Sandoval,   hijo  de  Don  Luis  Za-  * 
pila  de  Herrera,  natural  de  la  ciudad  de  Toledo,  de 
edid  de  veinte  é  ocho  años,  mediano  de  cuerpo,  ce- 

Don  Hernando  de  Padilla,  hijo  de  Don  Pedro  de  Pa* 
diUa,  Datural  de  la  Villa  del  Puerto  de  Santa  María,  de 
edad  de  veinte  é  dos  anos;  dos  señales  en  ios  dedos 
coartos  de  las  manos. 

Doña  Juana  de  Mesa,  muger  del  dicho  Don  Hernando 
de  Padilla,  hija  de  María  de  Mesa,  de  edad  de  veinte  é 
Boaaos;  de  buen  cuerpo,  blanca. 

Joan  de  P^aranda,  hijo  de  Pedro  de  Peñaranda,  na- 
loral  de  la  villa  de  Salamanca,  de  edad  de  cuarenta  mos; 
alto  de  cuerpo,  moreno,  la  cabeza  cana. 

Doña  Sabina  de  Artieda,  muger  del  dicho  Pedro  de 
Peñaranda,  hija  de  Joan  de  Soto,  vecino  de  Uceda,  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años;  blanca  y  rubia,  de  media* 
na  estatura. 

Joan  de  Peñaranda,  hijo  de  los  dichos  Joan  de  Peña- 
randa 6  Doña  Sabina  de  Artieda,  de  edad  de  onoe  años. 
Diego,  de  Peñaranda,  hijo  de  los  dichos  Joan  de 
Peñaranda  6  Doña  Sabina  de  Artieda,  de  edad  de  nueve 
años. 
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Hernando  de  Peñaranda,  hijo  de  los  dichos  Joan  de 
Peñaranda  é  Doña  Sabina  de  Artieda,  de  edad  de  siele 
años. 

Doña  Fabiana  de  Artieda,  hija  de  los  dichos  Joan 
de  Peñaranda  é  Doña  Sabina  de  Artieda,  de  edad  de 
cinco  años. 

Antonio  Suarez  de  Goza,  hijo  de  Pedro  Snares  de 
Goza,  natural  de  la  Isla  de  Santa  María,  de  edad  de  veinte 
é  tres  años;  de  buen  cuerpo,  moreno,  barbinegro,  ob 
lunar  encima  del  labio  alto  de  la  boca.' 

Alonso  de  Sayavedra,  hijo  de  Gonzalo  de  Sayavedra 
y  de  Juana  de  Escobar,  natural  de  Vlllanueva  de  la  Se- 
rena, de  edad  de  veinte  é  ocbo  años;  de  buen  cuerpo, 
barbinegro,  delgado. 

Juan  López,  hijo  de  Diego  Gutiérrez  é  de  Francisca 
García,  natural  de  Villanueva  de  la  Serena,  de  edad  de 
veinte  é  tres  años;  mediano  de  cuerpo,  moreno,  el  ros- 
tro redrado. 

Joan  de  Yelasco,  hijo  de  Francisco  Ortiz  de  Na  vino, 
natural  de  Gastro  de  Urdiales,  de  edad  de  treinta  é  seis 
años;  barbicano,  con  señales   de  viruelas  en  el  rostro. 

Francisco  Gutiérrez,  hijo  de  Diego  Gutiérrez,  natural 
de  Villanueva  de  la  Serena,  de  edad  de  treinta  años;  alto 
de  cuerpo,   barbicano. 

Hernando  Pacheco,  hijo  de  Hernando  de  Víltegaa^ 
natural  de  la  villa  de  Garmona,  de  edad  de  veinte  a&oe; 
moreno  de  rostro,  delgado. 

Don  Gutierre  de  Padilla,  hijo  del  maestre  de  campo. 
García  Davila  y  Padilla  y  Doña  Juana  Basanta  y  Padilla, 
su  muger,  natural  de  Xerez  de  la  Frontera;  de  edad  de 
diez  e  siete  años,  delgado,  una  señal  de  herida  detras  de 
la  oreja  izquierda. 
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Pedro  de  loe  Reyes,  hijo  de  Jaan  de  Isaoco,  nataral 
de  la  ciadad  de  Ecija,  de  edad  de  veinte  é  cinco  aSos; 
na  señal  de  herida  en  la  cabeza,  en  el  colodrillo. 

Gostanza  Sánchez,  muger  del  dicho  Pedro  de  los  Re- 
yes, natural  de  Villanueva  de  Ariscal,  de  edad  de  diez  é 
nueve  años;  con  pecas  en  el  rostro,  é  dos  lunares  en  él. 

Diego  de  Nevalos,  hijo  del  licenciado  Nevalos,  natu- 
ni  de  Granada,  de  edad  de  veinte  años;  de  buen  cuerpo 
¿delgado,  con  pocas  barbas. 

Ortuño  de  Guerra,  hijo  de  Ocfaoa  Ortiz  de  Guerra, 
oataral  de  Arratia,  en  Vizcaya,  de  edad  de  veinte  é  cin- 
co años;  tiene  tres  señales  de  herida  en  la  cabeza. 

Juan  de  Menes,  hijo  de  Miguel  Menes,  natural  de 
Ateca,  de  edad  de  veinte  años;  moreno,  los  dientes  gran- 
des y  la  frente  ansí  mesmo  grande. 

Joan  Martin  Bermejo,  hijo  de  Joan  Martín  Bermejo, 
aatural  de  Fuente  de  Cantos,  de  edad  de  veinte  e  tres 
ailos;  dos  señales  en  el  dedo  pulgar,  y  en  el  segundo  de 
la  oíano  derecha. 

Francisco  de  Tineo,  hijo  de  Joan  de  Tíneo,  natural 
del  Horcajo,  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años;  alto  de 
cuerpo,  moreno,  hendida  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la 
AMBO  izquierda. 

Alonso  Sánchez,  hijo  de  Miguel  Sánchez,  natural  de 
la  Villa  de  Lillo,  Vie  edad  de  treinta  años;  pequeño  de 
cuerpo,  una  señal  de  herida  en  medio  de  la  frente. 

Mayor  de  Mesa,  hijo  de  Diego  Ruiz  é  de  María  de 
Mesa,  natural  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte  ó  cinco  años; 
de  boen  cuerpo,  una  señal  en  la  frente  encima  de  la  ceja 
aquierda. 

Sebaalian  Pérez  de  Soto  Martín,  hijo  de  Joan  Pérez 
Castro,  natural  de  la  Villa  del  Puerto  de  Santa  Maria;  de 
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edad  de  veinte  é  ciuco  anos;  una  señal  de  herida  en  el 
dedo  pulgar  de  la  mano  derecha. 

Benito  de  Burgos,  hijo  de  Sebastian  Marín,  nataral 
del  Puerto  de  Sania  Maria;  de  edad  de  veinte  é  un  años» 
blanco  de  rostro,  una  señal  en  el  dedo  segundo  de  la 
mano  izquierda. 

Baltasar  de  Bigornia,  hijo  de  Joan  de  Bigornia  é  de 
Maria  Sánchez  de  Murga,  natural  de  Gudizoela;  de  edad 
de  cuarenta  e  cinco  años,  de  buen  cuerpo,  moreno,  ana 
señal  de  herida  en  la  barba  á  la  parte  izquierda. 

Joan  de  Espinosa,  hijo  de  Pedro  de  Espinosa,  nata* 
ral  de  Medina  del  Pomar;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años» 
de  buen  cuerpo,  una  berruga  en  la  frente. 

Diego  Sánchez,  hijo  de  Joan  Sánchez,  natural  de  la 
ciudad  de  Segovia;  de  edad  de  veinte  é  nueve  años,  bar^ 
bicano,  un  diente  menos  á  la  parte  derecha. 

Rodrigo  Barba,  hijo  de  Alonso  Caro,  nataral  de  Car** 
mona,  de  edad  de  veinte  é  siete  años;  mediano  decaer* 
po,  un  lunar  debajo  de  la  ceja  izquierda. 

Ana  de  Coronado,  muger  de  Rodrigo  Barba,  hya  de 
Bartolomé  López,  natural  de  Carmena;  de  edad  de  trein'^ 
ta  años,  mediana  de  cuerpo  y  rubia,  loe  ojos  garzos. 

Pedro,  hijo  de  los  dichos  Rodrigo  Barba  éde  Añade 
Coronado,  de  edad  de  siete  años. 

Joan  de  Aguirre,  hijo  de  Miguel  Cobo  de  Agairre, 
natur9l  de  Navarra;  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  alto 
de  cuerpo,  una  señal  de  herida  en  el  dedo  segando  de 
la  mano  izquierda. 

Joan  Gallo,  hijo  de  Juan  Gallo,  natural  de  Santa  Croa, 
de  la  Zarza,  de  edad  de  veinte  é  cinco  años;  mediano.d^ 
cuerpo,  una  señal  en  el  pulpejo  de  la  mano  izqoierda. 

Pedro  de  AJcolea,  hijo,  de  Pedro  de  Alcolea,  nauírat 
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de  la  Villa  de  Salamanca;  de  edad  de  cuarenta  años,  bar- 
binegro, ana  seoal  de  herida  eo  la  mollera. 

Joan  Mar^oez,  hijo  de  Pedro  Sánchez  Nañez,  natural 
de  Villa  Naeva  del  Arlscal;  de  edad  de  veinte  años,  mo- 
reno, ana  señal  encima  del  labio  á  la  parte  derecha. 

Esteban  Raiz,  hijo  de  Joan  Ruiz,  natural  de  Santa 
María  en  Estremadura;  de  edad  de  treinta  é  tres  años, 
barbinegro,  delgado,  moreno. 

Antonio  Gómez,  hijo  de  Rodrigo  Alvarez^  natural  de 
Saota  Marta  en  Estremadura;  de  edad  de  treinta  años, 
una  señal  en  el  carrillo  izquierdo  junto  á  la  barba,  y  otro 
en  la  llave  de  la  mano  izquierda. 

Alonso  6arcia,  hijo  de  Alonso  Grarcia  Lucas,  natural 
de  la  Torre  del  Almendral;  de  edad  de  treinta  é  seis 
nos,  una  señal  en  el  brazo  izquierdo  junto  á  la  muñeca. 

Miguel  de  Castillo,  hijo  de  Gómez  Gutiérrez,  natural 
de  Toledo;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  pequeño 
de  cuerpo,  de  pocas  barbas,  una  señal  de  herida  en  el 
braro  derecho. 

Catalina  de  Vergara,  muger  del  Miguel  del  Castillo, 
hija  de  Joan  Catalán,  natural  de  Sevilla;  de  edad  de  vein- 
te é  cuatro  años,  vizca  de  los  ojos. 

Luisa,  hija  de  Miguel  del  Castillo  é  Catalina  de  Yer- 
9»;  de  edad  de  cinco  años. 

Joan  Rodríguez,  hijo  de  Pedro  Gutiérrez,  natural  de 
Ayamonte,  de  edad  de  veinte  é  cinco  años;  bermejo, 
pecoso,  y  una  señal  encima  del  labio  á  la  parte  izquierda, 

Martin  Gntierrez,  hijo  de  González  Rodríguez  é  de 
Catalina  Macias,  natural  de  la  Torre  del  Almendral;  de 
edad  de  veinte  é  siete  años,  alto  de  cuerpo,  moreno, 
ana  señal  en  la  frente  á  la  entrada  del  cabello. 

Lorenzo  Perez^  bijo  de  Simón  Lorenzo,  natural  de  la 
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villa  de  la  Rambla;  de  edad  de  treinta  é  tres  aSos,  bar* 
binegro,  la  frente  grande,  hendida  la  uña  del  dedo  iz- 
quierdo de  la  mano  derecha. 

Leonor  Gonzalo  del  Carpió,  múger  de  Lorenzo  Pe-^ 
rez,  hija  de  Anión  Martin  Granado,  natural  de  la  Villa 
de  la  Rambla;  de  edad  de  treinta  años,  tiene  tres  lunares 
en  la  barba. 

Catalina,  hija  de  Lorenzo  Pérez  é  Leonor  Gonzalo 
del  Carpió,  de  edad  de  trece  años;  blanca,  con  una  se- 
ñal de  herida  en  la  frente. 

Alonso  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez  de  la  Ca* 
balleria,  natural  de  la  Villa  de  Almodovar  del  Campo;  de 
edad  de  veinte  é  cinco  años,  alto  de  cuerpo,  moreno, 
dos  dientes  menos  á  la  parte  de  arriba  del  lado  izquierdo* 

Pedro  Garcia,  hijo  de  Pedro  Macias,  natural  de  la 
Villa  de  Reus,  en  Cataluña;  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  barbicano,  delgado,  alto  de  cuerpo. 

Catalina  de  la  Cruz,  muger  de  Pedro  Garcia,  hija  de 
María  de  la  Paz,  natural  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte 
años,  de  color  trigueño,  delgada. 

Joan,  hijo  de  Pedro  Garcia  é  Catalina  de  la  Cruz;  de 
edad  de  año  é  medio. 

Alonso  Merchan  Sanguino,  hijo  de  Pedro  Garcia  San- 
guino, natural  del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  tres 
años,  de  buen  cuerpo,  un  lunar  en  el  carrillo  izquierdo. 

Joan  Sánchez  Caro,  hijo  de  Pedro  Garcia  Saogoioo» 
natural  del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  cinco  anos, 
de  buen  cuerpo,  una  s^nal  de  herida  encima  de  la  ceja 
derecha» 

Cristóbal  González,  hijo  de  Cristóbal  González,  natu* 
ral  de  Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  media- 
no (fe  cuerpo,  rojo  é  pecoso  de  rostro. 
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Pedro  Suareí  déla  Cámara»  hijo  de  Gregorio  de  la 
Cámara,  natural  de  Alcalá  de  Henares;  de  edad  de  veía- 
te aoos,  ana  señal  ea  la  frente  á  la  parte  dereche  janto 
il  cabello. 

Pedro  ViceÍDte,  hijo  de  Pedro  Yiceiote,  natural  de 
Atecas;  de  edad  de  sesenta  años,  mediano  de  cuerpo^ 
ciDO  y  calvo. 

Francisco  de  Morales,  hijo  de  Nicolás  de  Morales^ 
natural  de  la  Villa  de  Uceda;  de  edad  de  veinte  años»  un 
loaar  en  la  garganta  en  la  parte  izquierda»  y  otro  en  la 
iQagilla  derecha. 

Garcia  Morejon»  hijo  de  Gutierre  Morejon,  natural  de 
Paleocia;  de  edad  de  treinta  años»  pequeño  de  cuerpo» 
ODaberruga  en  el  carrillo  derecho»  y  es  corlo  de  vista. 

Francisca  Barba»  muger  del  dicho  Garcia  Morejon» 
Batural  de  la  Villa  de  Cantillana;  de  edad  de  veinte  é 
ocbo  años»  alta  de  cuerpo,  cariaguileña. 

Francisco  Cabello  de  Villar»  hyo  de  Miguel  Martin 
Torre-Blanca»  natural  de  Sanlucar  la  Mayor;  de  edad  de 
treÍDla  años»  moreno»  una  señal  en  el  labio  alto  á  la  par- 
te iiquierda. 

Isabel  Bernal»  muger  del  dicho  Francisco  Cabello  de 
Villar»  natural  de  Sanlucar  la  Mayor,  de  edad  de  veinte 
é  Bueve  años»  alta  de  cuerpo  é  pecosa  de  rostro. 

Silvestre,  hijo  de  los  dichos  Francisco  Cabello  Villar 
é  de  babel  Bernal;  de  edad  de  cinco  años  é  medio. 

Martin  de  Volivar»  hijo  de  Joan  de  Volivar,  natural 
de  Alcalá  la  Real;  de  edad  de  treinta  ó  seis  años»  barbi- 
cano» mediano  de  cuerpo,  una  señal  de  herida  en  la 
mollera. 

Leonor  dQ  Montalbo»  muger  del  dicho  Martia  de 
Volivar»;  bija  de  Francisco  Montalbo,  natural  de  Alcalá 
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la  Real;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  anos,  blanca  con 
algunas  pecas  en  el  rostro. 

Beatriz,  hija  de  los  dichos  Martin  de  Volivar  é  Leo* 
ñor  de  Montalbo;  de  edad  de  cuatro  años. 

Maria,  hija  de  los  dichos  Martin  de  Volivar  é  Leonor 
de  Montalbo;  de  edad  de  dos  anos  é  medio. 

Luis  de  Alcázar,  hijo  de  Luis  de  Aleazar,  natural  de 
Ciudad  Real;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  mediano  de 
cuerpo,  delgado,  unlunnren  el  carrillo  izquierdo. 

Isabel  del  Carpió,  muger  del  dicho  Luis  de  Alcázar, 
hija  de  Niculas  del  Carpió,  natural  de  Ciudad  Real;  de 
edad  de  veinte  é  seis  años,  con  dos  lunares  en  el  car- 
rillo derecho  y  otro  entre  las  cejas. 

Luis,  hijo  de  los  dichos  Luis  de  Alcázar  é  Isabel  del 
Carpió;  dé  edad  de  cuatro  años  é  medio. 

Alonso  Garcia,  hijo  de  Gonzalo  García,  natural  de  la 
Villa  de  Fregenal;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  pe* 
queño  de  cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  la  frente 
á  la  parte  izquierda. 

Francisco  de  Encinas  Morales,  hijo  de  Francisco  de 
Encinas,  natural  de  Toledo;  do  edad  de  veinte  é  cuatro 
años,  con  una  señal  en  el  dedo  cuarto  de  la  mano  de- 
recha. 

Geronima  Flores,  muger  del  dicho  Francisco  de  En- 
cinas Morales,  hija  de  Pedro  de  la  Ota,  natural  de  To- 
ledo; de  edad  de  v^nte  ó  dos  años,  con  un  lunar  eneiiea 
del  labio  alto  á  la  parte  derecha. 

Gerónimo  de  Moya,  hijo  de  Gerónimo  de  Moya,  na-^ 
tural  de  Toledo;  deedad  de  veinte  é  tres  años,  Uancay 
rubio,  con  una  señal  en  la  llave  de  la  mano  izquierda. 

Isabel  de  Medina,  muger  del  dicho  Geronimo^de  Mo- 
ya, bija  de  Hernando  de  Medina,  natural  de  Toledo;  de 
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edid  ele  veíDie  é  cinco  años,  con  una  señal  en  la  frente 
i  la  parte  derecha. 

Joan  Gaerrero,  hijo  de  Gonzalo  Guerrero;  natural  de 
liFaonte  del  Maestre;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  de 
taencoerpo,  con  una  señal  en  la  ceja  derecha. 

Joan  de  Torqaefnada,  hijo  de  Hernando  de  Torque- 
oada,  natural  de  Córdoba;  de  edad  de  cuarenta  años, 
ttorenOy  de  bnen  cuerpo,  con  una  señal  en  la  mano  iz- 
quierda junto  á  la  muñeca. 

Gerónimo  de  Vilianueva,  hijo  de  Asencío  de  Villa- 
ooeva,  natural  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  española; 
de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal 
en  la  frente  á  la  parte  derecha. 

Joan  Hernán,  hijo  de  Jaque  Hernán;  de  edad  de  vein- 
te é  un  años,  blanco  é  delgado,  sarco. 

Joan  de  Toro,  hijo  de  Juan  de  Toro,  natural  del  Ace- 
baehal;  de  edad  de  treinta  é  tres  años,  barbinegro,  con 
una  señal  en  el  labio  alio. 

Leonor  González,  mugér  del  dicho  Joan  de  Toro, 
Inji  de  Alonsa  Franco,  natural  del  Acebuchal;  de  edad 
de  cuarenta  años,  pequeña  de  cuerpo,  morena. 

loan  de  Toro,  hijo  de  los  dichos  Joan  de  Toro  é  Leo-  * 
Qor  González;  de  edad  de  trece  años,  un  diente  quebra- 
do de  la  parte  de  arriba. 

Pedro  de  Moyd,  hijo  de  Martin  Gutiérrez  de  Moya, 
oataral  de  Córdoba;  de  edad  de  treinta  años,  mediano 
de  caerpo,  con  una  señal  de  herida  en  el  carrillo  iz- 
quierdo. 

Alonso  Rangel,  hijo  de  Rodrigo  Rangel,  natural  del 

Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  de  buen 

caerpo,  concuna  señal  de  herida  en  la  muñeca  izquierda. 

Alonso  de  Rivera,  hijo  de  Bartholomé  de  Rivera,  na- 
ToHo  XV.  18 
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toral  del  Acebuchal;  de  edad  de  .veinte  ó  tres  años,  bar- 
bicano, con  los  dientes  grandes. 

Luis  Manuel  Carrillo,  hijo  de  Manuel  Luis  Carrillo  y 
de  Catalina  Manrique,  natural  de  Toledo;  de  edad  de 
veinte  é  cuatro  anos,  barbicano,  con  una  herida  ea 
el  dedo  mermellique  en  la  mano  izquierda. 

Joan  de  Olmedo,  hijo  de  Balentin  de  Olmedo,  nata- 
ral  de  Valdilecba;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  con 
una  señal  de  herida  en  la  nariz. 

Joan  de  Suelves,  hijo  de  Juan  de  Suelves,  natural  da 
Huesca  en  Aragón;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  con 
un  hoyo  en  el  carrillo  izquierdo. 

Diego  de  Vargas,  hijo  de  Joan  de  Vargas,  natural  de 
Toledo;  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  con  una  señal  de 
herida  enmedio  de  la  frente  y  un  lunar  junto  al  ojo 
derecho. 

Domingo  de  Lambarri,  hijo  de  Aparicio  de  Lambar* 
ri,  natural  del  Valle  de  Gordijueia;  de  edad  de  veinte 
años,  con  señales  de  viruelas  en  el  rostro. 

Gerónimo  Romero,  hijo  de  Sebastian  Romero,  nata- 
ral  de  Ciudad  Real;  de  edad  de  veinte  años,  con  una  se- 
ñal de  herida  en  el  dedo  cuarto  de  la  mano  derecha. 

Baltasar  de  Rojas,  hijo  de  Francisco  Martin  de  Mena, 
natural  de  la  villa  de  Lepe;  de  edad  de  veinte  é  seis 
años,,  barbicano,  con  una  señal  en  medio  de  la  frente. 

Maria  de  Olmedo,  muger  del  dicho  Baltasar  de  Rojas, 
hija  de  Francisco  de  Olmedo;  de  edad  de  veinte  é  cinoo 
años,  blanca  y  colorada. 

Rodrigo  Mexia,  hijo  de  Pedro  Mexia,  natural  de  la 
Villa  del  Acebuchal;  de  edad  de  cuarenta  años,  con  una 
señal  encima  de  la  mano  izquierda. 

Elvira  MaaiaS)  mujer  del  dicho  Rodrigo  Mexia,  hija 
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deáloDSO  Maclas,  natural  del  Acebuchal;  de  edad  de 
cuarenta  é. cinco  años,  morena,  con  una  señal  en  el  car- 
dio  derecho. 

María,  hija  de  los  dichos  Rodrigo  Mexía  y  de 
Elvira  Maclas;  de  edad  de  once  años,  delgada,  morena. 

Joan,  hijo  de  los  dichos  Rodrigo  Mexía  y  de  Elvira 
Maclas;  de  edad  de  cinco  años. 

Andrés  Macias,  hijo  de  Joan  Maclas,  natural  de  Al- 
modovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de 
bseo  cuerpo,  con  una  señal  en  el  ojo  derecho. 

Diego  Gutiérrez  Moreno,  hijo  de  Garcí  Moreno, 
natural  de  Talavera  de  Badajoz;  de  edad  de  veinte 
IDOS,  blanco,  carirredondo,  con  una  señal  en  la  mollera. 

Francisco  Sánchez,  hijo  de  Martin  Sánchez,  natural 
del  lugar  de  Trassierra;  de  edad  de  treinta  años,  delga- 
do, con  una  señal  en  el  pulpejo  de  la  mano  derecha. 

Francisco  Marín ,  hijo  de  Joan  de  Álava,  natural  de 
Solana;  de  edad  de  treinta  años,  pequeño  de  cuerpo,  con 
dos  señales  en  la  frente. 

Alvaro  Ortiz,  hijo  de  Diego  Gutiérrez  Escribano,  na- 
tural del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  años,  con  on 
diente  menos  de  la  parte  de  arriba  la  lado  izquierdo. 

Pedro  Ortiz,  hijo  de  Pedro  Ortiz,  natural  de  Fresne- 
na;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  con  una  señal  encima 
dala  ceja  izquierda. 

Joan  Luis  Baquerizo,  hijo  de  Joan  Blasquez  Mede- 
ilÍQ,  natural  de  la  ciudad  de  Ecija;  de  edad  de  veinte  é 
cuatro  años,  barbicano,  con  una  señal  en  la  frente. 

Martín  Xabares,  hijo  de  Joan  Gordejo,  natural.de  la 
villa  de  Alburquerque;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años, 
moreno,  con  una  señal  debajo  del  ojo  derecho. 

Juan  de  Cebdllos,  hijo  de  Andrés  Vázquez,  natural  de 
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1á  Torre  del  Almendral;  de  edad  de  veinte  é  cinco  anos, 
con  una  señal  en  la  frente  á  la  parte  izquierda. 

Joan  Hernández,  hijo  de  Joan  Gutiérrez,  natural  de 
Toledo;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  con  dos  señales 
en  la  frente. 

Joana  González,  mugcr  del  dicho  Joan  Fernandez,  bija 
de  Diego  Diaz  de  Nieva,  natnralde  Ciudad  Real;  de  edad 
de  treinta  é  seis  años,  con  una  señal  en  la  muñeca  de  la 
mano  derecha. 

Angelina,  hija  de  los  dichos  Joan  Fernandez  é  Joana 
Gonzalo;  de  edad  de  año  é  medio. 

Francisco  de  Torres,  hijo  de  Diego  de  Torres,  nata- 
ral  de  la  ciudad  de  Toledo;  de  edad  de  treinta 'años,  de 
buen  cuerpo,  barbicano,  con  dos  dedos  pegados  en  la 
mano  izquierda. 

Garcí  Martin,  hijo  de  Joan  García  Valenciano,  natu- 
ral del  Acebuchal;  de  edad  de  treinta  años,  barbicano, 
con  uña  señal  en  la  ceja  derecha. 

Andrés  Rodrigo,  hijo  de  Joan  Rodrigo,  natural  de  la 
villa  de  Bribiesca;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  barbi- 
negro, ceji-junto. 

Andrés  de  Carmena,  hijo  de  Francisco  Gutiérrez,  na- 
tural de  Benacazon;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de 
buen  cuerpo,  con  una  señal  de  herida  encima  de  la  mano 
derecha. 

Miguel  Sánchez,  hijo  de  Alonso  Raíz,  naiural]¡de  Al- 
modovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  años,  con  la 
frente  pequeña,  cari-redondo. 

Pedro  de  Montoya,  hijo  de  Hernando  de  Monto- 
ya,  natural  de  la  villa  de  la  Alberca;  de  edad  de  treinta 
é  ocho  años,  pequeño  de  cuerpo,  delgado,  con  una  señal 
encima  de  la  mano  izquierda. 
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Catalioa  del  Olmo,  muger  del  dicho  Pedro  de  Monto- 
ya,hga  de  ^ncbo  López,  natural  de  la  Alborea;  de  edad 
de  treinta  a&os,  con  una  señal  en  las  cejas. 

Antón  Rodríguez,  hijo  de  Alvaro  Rodríguez,  natural 
de  Ciudad  Real;  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  pe- 
queño de  cuerpo,  moreno  y  calvo. 

Ana  de  Mora,  muger  del  dicho  Antón  Rodrigo,  bija 
de  Diego  de  Mora,  natural  de  Ciudad  Real;  de  edad  de 
veiote  é  dos  años,  blanc-a,  con  pecas  en  el  rostro. 

Antonio  González,  hijo  de  Antonio  González,  natu- 
ral del  Tiemblo;  de  edad  de  diez  é  nueye  años,  rojo  é 
garzo. 

Diego  Macías,  hijo  de  Francisco  Ortíz,  natural  de 
Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de  buen  cuer- 
po, con  señales  de  viruelas  en  el  rostro. 

Antón  García,  hijo  de  Pedro  García,  natural  de  la  vi- 
lla de  Gelgas  en  la  sierra  de  Gata;  de  edad  de  veinte  é 
m  años,  moreno,  barbinegro. 

Cristóbal  de  Herbaz,  hijo  del  capitán  Cristóbal  de 
Herbaz,  natural  de  Ciudad  Real;  de  edad  de  treinta  años, 
de  boen  cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  el  dedo  se- 
gando de  la  mano  derecha. 

Lucía  López,  muger  del  dicho  Cristóbal  de  Herbaz, 
bija  de  Diego  Martínez  Pedrero,  natural  de  Ciudad  Real; 
de  edad  de  treinta  años,  con  un  lunar  en  la  barba. 

Sebastian  de  Herbaz,  hijo  de  los  dichos  Cristóbal  de 
Herbaz  y  Lucía  López,  su  muger;  de  edad  de  doce  años. 

Cristóbal,  hijo  de  los  dichos;  *de  edad  ^e  diez  años. 

Ana,  hija  de  los  dichos;  de  edad  de  dos  años. 

Francisco  de  Paez,  hijo  de  Joan  de  Paez,  natural  de 
Ayamonte;  de  edad  de  diez  y  siete  años,  delgado,  hen- 
dida la  uña  del  dedo  cuarto  de  la  mano  derecha. 
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Joan  Pérez,  hijo  de  Pedro  Yanez,  natural  del  Con^ 
cejo  de  Coria;  de  edad  de  treinta  años,  de  buen  cuerpo» 
cónuna  señal  de  herida  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano  de* 
recha. 

Joan  Yaias,  hijo  de  Hernando  Valas,  natural  de  AI* 
modovar  del  Campo;  de  edad  dé  veinte  é  dos  años,  c<m 
una  señal  en  la  frente  en  la  parte  derecha. 

Hernando,  hijo  de  Hernando  Yaias,  natural  de  Al- 
modo  var  del  Campo;  de  edad  de  veinte  años,  con  une 
señal  de  herida  en  el  carrillo  derecho. 

Mateo  Sánchez,  hijo  de  Pedro  Sánchez  Espejo,  nata- 
ral  de  la  Yilla  de  la  Rambla;  de  edad  de  diez  é  siete  años» 
con  una  señal  de  herida  en  la  oreja  izquierda. 

Francisco  Caraballo,  hijo  de  Gonzalo  Méndez  Cara* 
bailo,  natural  de  Yigo,  en  Galicia;  de  edad  de  veinte 
años,  con  una  señal  en  la  frente  en  el  nacimiento  del  ca- 
bello. 

Nicolás  de  Rivera,  hijo  de  Joan  de  Rivera,  natui^l 
de  la  Yilla  de  Ocaña;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  pe- 
queño de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  cabeza  encima  de 
la  oreja  derecha. 

Maria  Gómez,  muger  del  dicho  Nicolás  de  Rivera, 
hija  de  Joan  de  Mora,  natural  de  la  Yilla  de  Ocaña;  de 
edad  de  veinte  é  dos  años,  con  una  señal  en  la  frente  á 
la  parte  derecha. 

Miguel  Sánchez,  hijo  de  Miguel  Sánchez,  natural  de 
Santiago  de  Galicia;  de  edíad  de  veinte  é  cuatro  aSoff, 
hendida  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha. 

Pedro  Merchan,  hijo  de  Alonso  Macias,  natural  del 
Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  barbicano, 
caríredottdo,  cdorado. 

Joan  Cruzado,  hijo  de  Carlos  Cruzado,  natural  de  la 
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dadad  de  PieimploDa;  de  edad  de  veinte  é  coatro  aiíos, 
ooirQiia  seBál  en  el  carrilla  izquierdo; 

Joao  Bernaldo,  hijo  de  Gonzalo  Bernaldo/nataralde 
Ibr  dé  Atagum;  d^  edad  de  veinte  años,  de  buen  x^uer- 
poy  carirredondo  y  las  tía  rices  grandes. 

Alonso  Gutiérrez,  hijo  de  Mátias  Attbnsó;  de  edad  dé 
treinta  años,  con  una  señal  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano 
iiqmerda. 

Felipe  Enriquez,  hijo  de  Manuel  Enriquez;  de  edad 
de  diez  é  nueve  años,  con  una  seña!  de  herida  en  eldedo 
menor  de  la  mano  izquierda. 

Alonso  Martín,  hijo  de  Alonso  Martin,  natnraf  de  Se- 
vMa;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  aSos,  rojo,  la  frente 
grande,  de  mediana  estatura. 

Antonio  de  Herrera,  hijo  de  Martin  López,  natural 
de  Tuy  en  Galicia;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  con 
o&a  señalen  la  muñeca  derecha. 

Alvaro  Caraballo,  hijo  de  Gregorio  Méndez,  natural 
de  Bayona  en  Galicia;  de  edad  de  veinte  años,  mediano 
de- cuerpo,  delgado,  la  frente  ancha. 

Antonio  Méndez,  hijo  de  Gregorio  Méndez, .  natural 
db  Bayona  en  Galicia,  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  de 
bnen  cuerpo  é  blanco  de  rostro. 

Joan  Bodriguez  Quiroga,  hijo  de  Pedro  Rodríguez  de 
Quiroga,  natural  de  Quiroga  en  Galicia;  de  edad  de  vein- 
te é  cuatro  anos,  con  una  señal  encima  al  ojo  izquierdo 
en  la  frente. 

Joan  González  Delgado,  hijo  de  Joan  González  Del- 
gado, natural  de  la  Villa  de  Uceda;  de  edad  de  veinte  é 
ao  años;  con  une  señal  en  el  ojo  izquierdo. 

Después  desto;  en  treinta  é  un  dias  del  dicho  mes  de 
Marzo,  del  dicbo  año,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Ar- 
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tieda,  trajo  é  presencó  ante  el  dicho  Seoor  Orl^a  de 
Melgosa,  para  llevar  en  la  dicha  joroada  á  las  personaa 
aígoieotee: 

Hernando  López  de  Peces,  hijo  de  Francisca  Lopeac, 
natural  de  Yillarrubia;  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años, 
de  mediana  estatura,  con  ana  señal  de  herida  en  la  cabe- 
za encima  de  la  oreja  derecha. 

Francisco  Guerrero,  hijo  de  Pedro  Martínez  del  Cam- 
po, natural  del  Corral  de  Almaguer;  de  edad  de  treinta 
anos,  de  buena  estatura,  moreno,  con  una  señalen  medio 
de  la  frente  al  nacimiento  del  cabello. 

Joao  Barriga  Ortiz,  hijo  de  Francisco  Barriga,  natu- 
ral de  Belíncboo;  de  edad  de  treinta  años,  alto  de  cuer- 
po, barbicano,  con  una  señal  en  la  frente  á  la  parte  iz* 
quierda. 

Joan  Vázquez,  hijo  de  Diego  Vázquez,  natural  de  la 
Villa  de  Estremera;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  me- 
diano de  cuerpo,  un  diente  quebrado  de  la  parte  de  ar- 
riba. 

Bartbolomé  de  Sayavedra,  hijo  de  Francisco  de  Sa- 
yavedra,  natural  de  la  Talavera  de  la  Reina;  de  edad  de 
veinte  años,  mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida 
en  la  frente  á  la  parte  derecha. 

Domingo  de  Villarreal,  hijo  de  Francisco  González, 
natural  de  Balelolmos,  tierra  de  Alcalá  de  Henares;  de 
edad  de  veinte  años,  con  una  señal  en  el  carrillo  iz- 
quierdo. 

Francisco  López,  hijo  de  Francisco  López,  natural 
de  Alcázar  de  Consuegra;  de  edad  de  veinte  é  dos  anoSp 
de  buen  cuerpo,  con  una  señal  en  la  garganta  á  la  parte 
izquierda^ 

Bartholomé  González,  hijo  de  Joan  Gonzalo,  natural 
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de  ViUafranca  del  Yierzo;  de  edad  de  veinte  años»  mo- 
reoo,  coQ  una  señal  de  herida  en  el  dedo  tercero  de  la 
nano  derecha. 

Bsteban  López,  hijo  de  Benito  López,  natural  de  Al- 
eñar de  Consuegra;  de  edad  de  veinte  é  un  años,  de 
boeo  cuerpo,  con  una  señal  pequeña  junto  ¿  la  sien  iz- 
quierda. 

Gabriel  de  Lescano,  hijo  de  Cosme  de  Lescano,  na- 
tural del  Horcajo;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuer- 
po, blanco,  delgado. 

Joan  Gutiérrez,  hijo  de  Francisco  Gutiérrez,  natural 
de  Fuentidueña;  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  de  buen 
Gaerpo,  blanco,  la  boca  grande. 

Joan  Torijano,  hijo  de  Sebastian  Torijano,  natural  de 
la  Villa  de  Yévenes;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de 
buen  cuerpo,  moreno,  con  un  lunar  junto  al  ojo  de- 
recho. 

Baltasar  de  Segovia,  hijo  de  Gregorio  Cabezo,  natu- 
ral de  Toledo;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  medía  - 
BO  de  cuerpo,  con  una  señal  al  fin  de  la  ceja  derecha. 

Francisco  Baptista,  hijo  de  Joan  Baptista,  natural  de 
Zaragoza;  de  edad  de  cuarenta  é  seis  años,  barbicano, 
con  una  señal  en  la  nariz  á  la  parte  derecha. 

Francisco  Gutiérrez  de  Carvajal,  hijo  de  Diego»  de 
Laioez  de  Carvajal,  natural  de  León;  de  edad  de  veinte  é 
ocho  años;  barbicano,  con  una  señal  en  el  dedo  tercero 
déla  mano  derecha. 

Garcia  del  Tíneo,  hijo  de  Francisco  lineo,  natural 
de  Horcajo;  de  edad  de  veinte  años,  izquierdo,  cari- 
lleno. 

Joan  Benitez,  hijo  de  Bartholomé  Martin,  natural  de 
Sevilla;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  pequeño  de 
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coerpo,  con  oiia  seial  eo  el  dedo  tercero  de  la  mano  ii« 
qaíerda. 

Nono  Rodrigo,  hijo  de  Manoel  López,  natnral  de  Za« 
fra;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de  bsen  coer- 
pOy  con  ona  sena!  en  la  frente  encima  de  la  ceja  .k<> 
qoierda. 

Lois  Pinto,  hijo  de  Diego  Pinto,  oataral  de  Mazagan; 
de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de  buen  cuerpo^  con 
dos  senaleSvpeqoeSas  en  el  carrillo  izquierdo. 

Gaspar  de  Briones,  hijo  de  Alvaro  de  Briones,  nata* 
ral  de  Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  pequeño 
de  cuerpo,  blanco,  la  frente  pequeña. 

Bartholomé  Gutiérrez  Serrano,  hijo  de  Rodrigo  Akm« 
80,  natural  de  Zalamea  de  la  Serena;  de  edad  de  cuaren- 
ta é  BÜtíe  años,  rojo  y  alio  de  cuerpo. 

Diego  Garcia,  hijo  del  dicho  Bartholomé  Gutiérrez 
Serrano,  natural  de  Zalamea  de  la  Serena;  de  edadi  de 
veinte  é  dos  años,  alto  de  cuerpo^  con  un  diente:  diftado 
de  la  parle  de  arrÜMu 

Pedro  de  Moratilla,  bijo:  de  Pedro  de  Moraiitta,  naist 
ral  de  la.  Villa  de  Lupiana;  de.<edad  de  veinte  é  cuatro 
anos,  pequeño  de  cuerpo^  moreno^  coni  un  diente  cana^» 
do  en  la  parte  de  arribat 

Pedro  Coronado,  hijo  de  Joan:  Gooonadov  natural  del 
Campo  de  Eritaña;  de  edad  de  veinte  años.,,  con  nna-Mñal 
dO' herida  en  la  cabeza  eo  la  parte  ilereoba,  y  angosta:  la 
frente. 

Luis  de  Pliego,  hijo  de  Luis  de  Pliego,  natural  de 
Cuenca;  de  edad  de  veíate  é  dos  anos,  de  bum  cuerpo 
delgado  y  las  narices  grandes,  con  dos  señales  de  herida 
en  las  cajas. 

Martin  Díaz,  hijo  de  Joan*  Díaz,  natncal  de  Cá4te9*de 
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edad  de  diez  é  noeve  años,  con  nn  diente  menos  en  la 
parte  de  arriba. 

Pedro  de  Luna,  hijo  de  Joan  de  Lana,  nataral  de 
Ocua;  de  edad  de  treinta  años,  de  baen  cuerpo,  rojo, 
con  on  diente  menos  de  la  parte  de  arriba. 

Francisco  de  Molina,  hijo  de  Rodrigo  Alonso  de  Mo- 
iot,  nataral  de  Arjonilla;  de  edad  de  veinte  é  cinco 
aioa,  de  boen  cnerpo,  con  ana  señal  de  herida  en  medio 
déla  frente. 

Isabel  González,  mager  del  dicho  Francisco  de  Moli- 
oa,  hija  de  Rui  Márquez,  nataral  de  Mastrique;  de  edad 
de  veinte  anos,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Rodrigo  Lozano,  hijo  de  los  dichos  Francisco  de  Mo- 
lina  é  Isabel  Gonzalo;  de  edad  de  cuatro  meses. 

Joan  Vela,  hijo  de  Pablo  Vela,  nataral  de  Arjonilla; 
de  edad  de  veinte  é  dos  años,  moreno,  carirredondo, 
eoo  una  señal  en  la  mollera. 

Francisco  de  Castilla,  hijo  de  Esteban  de  Zamora, 
Mtoral  de  Arjonilla;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de 
boen  cuerpo,  hechado  de  un  diente  de  la  parte  de 
arriba. 

Alonso  Ramos,  hijo  de  Joan  Ramos,  natural  de  Ar- 
jonilla; de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo,  berme* 
joy  vizco, 

Francisco  Rodríguez,  hijo  de  Francisco  de  Lavera, 
Moral  de  Arjonilla;  de  edad  de  treinta  años,  alto  de 
cierpo,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho  y  hechado  de 
los  dientes . 

Maria  del  Castillo,  muger  del  dicho  Francisco  Rodri- 
gOy  hija  de  Joan  del  Castillo;  de  edad  de  veinte  é  cuatro 
tiios,  blanca,  car iredonda. 

Don  Francisco  de  Naba,  hijo  de  Don  FraocÍBco  de 
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Naba,  natural  del  Puerto  de  Santa  María;  de  edad  de 
veinte  años,  pequeño  de  cuerpo,  moreno,  ceji-junto. 

Diego  de  Cárdenas,  hijo  de  Alonso  de  Cardonas,  na- 
toral  de  Niebla;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  con  una 
señal  de  herida  en  la  mollera. 

Gabriel  López,  hijo  de  Francisco  Gómez,  natural  de 
la  Villa  de  Ocaña;  de  edad  de  cuarenta  año?,  de  buea 
cuerpo,  barbicano,  con  una  berruga  en  el  carrillo  derecho. 

Magdalena  González,  muger  del  dicho  Gabriel  López, 
hija  de  Duarte  González;  de  edad  de  treinta  años,  cari- 
redonda,  de  buen  cuerpo. 

•  Gaspar  de  Avila,  hijo  de  Diego  de  Avila,  natural  de 
Belinchoo;  de  edad  de  veinte  e  seis  años,  moreno,  de 
buen  cuerpo,  barbinegro. 

María  Rubia,  muger  del  dicho  Gaspar  de  Avila,  hija 
de  Alonso  el  Rubio,  natural  de  Relinchón;  de  edad  de 
veinte  é  cuatro  años,  pequeña  de  cuerpo,  blanca  de 
rostro. 

Gabriel  de  Mora,  hijo  de  Alonso  Sánchez,  natural  de 
Dos  Barrios;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de  buen 
cuerpo,  rojo. 

Francisca  de  Salas,  muger  del  dicho  Gabriel  de  Mora, 
hija  de  Andrés  de  Salas,  natural  de  Dos  Barrios;  de  edad 
de  veinte  é  cuatro  años,  morena  de  rostro, 

Gregorio  López,  hijo  de  Sebastian  López,  natural  de 
Tembleque;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  mediano  de 
cuerpo,  con  una  señal  en  la  frente  encima  de  la  ceja  iz* 
quierda. 

María  de  Haro,  muger  del  dicho  Gregorio  López, 
hija  de  Andrés  de  Haro,  natural  de  Tembleque;  de  edad 
de  veinte  é  tres  años,  alta  de  cuerpo  y  blanca  de  rostro. 

Pedro  Romaa,  hijo  de  Joan  Román,  natural  de  Villar- 
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rabia;  de  edad  de  veinte  é  seis  anos,  de  bueo  caerpo, 
rojo,  COQ  una  señal  en  la  nariz  en  la  parte  izquierda. 

Pascuala  García,  muger  del  diebo  Pedro  Román,  bija 
de  Joan  de  Pascuala,  natural  de  Yillarrobia;  de  edad  de 
veinte  é  siete  años,  pequeña  de  cuerpo  é  morena* 

Francisco  Sánchez  Garatero»  bijo  de  Francisco  Gara- 
tero, natural  de  Villarrubia;  de  edad  de  cuarenta  años, 
barbi-espeso,  con  una  berruga  en  la  nariz  en  la  parte  de- 
recha. 

Ana  de  Ocaña,  muger  del  dicho  Francisco  Sánchez 
Carralero,  hija  de  Francisco  Díaz,  natural  de  Villarrubia; 
de  edad  de  treinta  años,  morena,  de  mediana  estatura. 

Pedro  del  Castillo,  hijo  de  Andrés  del  Castillo,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Gogolludo;  de  edad  de  veinte  é  seis 
años,  de  buen  cuerpo,  rojo,  con  señales  de  biruelas  en 
el  rostro. 

Joan  Sánchez,  hijo  de  Joan  de  Santa  Cruz,  natural  de 
la  villa  de  £stremera;  de  edad  de  treinta  é  cinco  años, 
de  buen  cuerpo,  con  un  diente  menos  de  la  parte  de 
arriba. 

Joana  Martínez,  muger  det  dicho  Joan  Sánchez,  hija 
de  Joan  Bachiller,  natural  de  Brea;  de  edad  de  veinte  é 
seis  años,  de  buen  cuerpo,  blanca. 

Haría,  hija  de  los  dichos  Joan  Sánchez  é  Joana  Mar- 
tiaez,  de  edad  de  tres  años. 

Miguel  Limón,  hijo  de  Pedro  Limón,  natural  de 
PuertoUano;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  mediano 
de  cuerpo,  con  una  señal  sobre  la  ceja  izquierda. 

Joan  Ceberino,  hijo  de  Diego  Gutiérrez,  natural  de 
Fregenal;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  delgado,  con 
Qoa  señal  al  fin  de  la  ceja  derecha. 

Francisca  de  Trejo»  muger  del  dicho  Joan  Ceberino, 
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bija  de  Pedro  de  Trejo,  nataral  de  Fregeoai;  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  delgada,  blanca. 

Antón  iGomez  Hermoso,  hijo  de  Rui  Gómez  HermO« 
80,  natural  de  Fregenal;  de  edad  de  diez  é  ocho  añoA, 
con  una  señal  de  herida  sobre  la  ceja  derecha. 

Maria  Rodríguez,  muger  del  dicho  Antón  Gomei, 
bija  de  Diego  Gutiérrez  natural  de  Fregenal,  de  edad  de 
diez  é  seis  años,  pequeña  de  cuerpo,  morena. 

Joan  Moreno,  hijo  de  Alonso  Moreno,  natural  de  Al- 
éala de  Henares;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  media- 
no de  cuerpo,  hechado  de  los  dientes. 

Maria  de  Espinosa,  muger  del  dicho  Joan  Moreno» 
hija  de  Francisco  de  Espinosa,  natural  de  Alcalá  de  He- 
nares; de  edad  de  veinte  años,  pequeña  de  cuerpo,  mo« 
rena. 

Joan  Bercero,  hijo  de  Joan  Bercero,  natural  de  Geba» 
tierra  de  Yalladolid;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años, 
alto  de  cuerpo,  delgado,  de  poca  barba. 

Maria  Rodríguez,  mager  del  dicho  Joan  Bercero^ 
hija  de  Miguel  Rodríguez,  natural  deGeba;  de  edadfde 
veinte  é  cinco  años,  pequeña  de  cuerpo,  con  un  lonar 
en  el  carrillo  izquierdo. 

Francisco  Martín,  hijo  de  Domingo  Mezonero,  nata- 
ral  de  la  Villa  de  Babí  la  Fuente;  de  edad  de  treinta  é 
seis  años,  alto  de  cuerpo,  barbinegro,  con  una  señal  ea- 
cima  de  la  ceja  izquierda. 

Hernán  García  de  Santana,  hijo  de  Lorenzo  Ramos» 
natural  de  Fregenal;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  coa 
ona  señal  de  herida  entre  las  dos  cejas. 

.'Ana  García  de  Santana,  madre  del  dicho  HerBan 
García  de  Santana,  natural  de  Fregenal;  de  edad  de  cía- 
cuenta  años,  de  buena  estatura,  morena. 
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Jaao  Diai  AldeeiK),  hijo  de  Gregorio  Gómez,  natu- 
ral de  Villa  Nueva  del  Fresno;  de  edad  de  veinte  é  seis 
áoB,  aediano  de  cuerpo,  moreno,  bochado  de  los 
dieotes. 

CalaUna  Gomes,  mnger  del  tlicho  Joan  Díaz,  hija  de 
Lmoao  Ramos,  natoral  de  Fregenal;  de  edad  de  veinte 
ó  odio  aios,  morena,  con  un  lunar  en  el  carrillo  iz- 
quierdo. 

Pedro  Sánchez,  hijo  de  Alonso  Sánchez,  natural  de 
herto-llano;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  moreno 
y  barbinegro,  con  la  frente  grande  y  una  señal  en  el  de- 
do segundo  de  la  mano  izquierda. 

Esteban  García  Sanguino,  hijo  de  Francisco  Ortiz, 
oitoral  del  Acebuchal;  de  edad  de  treinta  años,  de  bnen 
cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Francisco  Guerrero,  hijo  de  García  Gutiérrez  Guer- 
rero, natural  de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  años,  alto  de  cuerpo,  con  ana  señal  en  el  car- 
rillo derecho. 

Gabriel  Guerrero,  hijo  de  García  Gutiérrez  Guerrero, 
vtaral  de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de  diez  é  ocho 
anos,  con  una  berruga  en  la  frente  sobre  la  ceja  iz- 
qiíerda. 

Pedro  García  Bago,  hijo  de  Miguel  Sánchez  Bago, 
oatoraí  del  Acebuchal;  de  edad  de  cuarenta  años,  bar- 
bicano, calvo. 

Catalina  González,  muger  del  dicho  Pedro  García 
Bago,  hija  de  Manuel  Castañon,  natural  del  Acebuchal; 
de  edad  de  cuarenta  años,  alta  de  cuerpo,  blanca. 

Felipe  Castañon,  hijo  de  los  dichos  Pedro  Garcia  Ba- 
SO^y  Catalina  Gonzalo;  de  edad  de  diez  é  siete  años,  con 
^  señal  en  medio  de  la  frente* 
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Joana  Macias,  hija  de  los  dichos;  de  edad  de  diei 

años. 

María  de  Jesús,  hija  de  los  dichos;  de  edad  de  siete 

años. 

Pedro,  hijo  de  los  dichos;  de  edad  de  dos  años. 

JoaD  de  Argueta,  hijo  de  Juan  de  Argueta,  natural  de. 
la  villa  de  Uceda;  de  edad  de  veirle  é  dos  años,  de  buen 
cuerpo,  delgado,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Mariá  Toro,  muger  del  dicho  Joa  n  de  Argueta,  hija 
de  Pedro  García  Bago,  natural  del  Acebuchal;  de  edad 
de  diez  é  seis  años,  blanca  de  rostro. 

Alonso  Rodríguez  Bravo,  hijo  de  Alonso  Rodrigo- 
Bravo,  natural  de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de 
veinte  años,  con  una  señal  como  hovo  en  el  carrillo 
derecho. 

Joan  de  Gomi,  hijo  de  Miguel  de  Gomi,  natural  de 
Pamplona  en  Navarra;  de  edad  de  cuarenta  años,  de 
buen  cuerpo,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho.         ^ 

Francisco  Rodríguez  Bravo,  hijo  de  Pedro  Rodríguez 
Garzón,  natural  de  Fregenal;  de  edad  de  veinte  é  seis 
años,  con  una  señal  al  fin  de  la  ceja  izquierda  á  la  parte 
de  abajo. 

'  Barlholomé  Bravo,  hijo  de  Gaspar  Bravo,  natural  de 
la  villa  de  Fuentes  de  Yaidepero;  de  edad  de  treinta 
años,  con  una  señal  pequeña  en  el  carrillo  izquierdo. 

Cristóbal  de  Vitlanueva,  hijo  de  Cristóbal  de  Villa- 
nueva,  natural  de  Zalamea  de  la  Serena;  de  edad  de 
veinte  é  ocho  años,  alto  de  cuerpo  ceji-junto. 

Leonor  Blasquez,  muger  del  dicho  Cristóbal  de  Vi* 
llanueva,  hija  de  Antonio  LfOpez,  natural  de  Zalamea  de 
la  Serena;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  alta  de  cuer- 
po, cari-aguileña. 
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JoM  Lopeí,  bijo  de  Aaioo  Lopes,  oatoral  de  2^lamea 
éeli  Serene;  de  edad  de  veiute  aooa,  de  bueo  cuerpo, 
noraoo,  coo  Qn  boyo  en  la  barba. 

Isabel  de  Villaoueva,  muger  del  dicho  Joao  López, 
kljadeJoao  de  Viklaoueva,  natum I  de  Zalamea  de  la  Se- 
rpol; de  edad  de  veíale  é  cuatro  añoa,  mediana  de 
eoirpo,  blaoca  de  rostro. 

Cristóbal  Rodríguez,  hijo  de  Cristóbal  Rodríguez,  na* 
tanl  de  Segovía;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  con 
ooa  señal  de  herida  en  la  cabeza  ¿  la  parte  izquierda. 

Pedro  Pérez,  hijo  de  Joao  Pérez,  natural  de  Yebenes; 
de  edad  de  treinta  años,  alio  de  cuerpo,  abultado  de 
roBtro,  barbicano. 

]oan  Martínez,  bijo  de  Alonso  Martínez,  natural  de 
D^anzo;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de  buen  cuerpo, 
eoD  ana  señal  de  herida  en  el  dedo  cuarto  de  la  mano 
iiquierda. 

Joan  Rodrigaez,  bijo  de  Joan  Rodríguez,  natural 
de  Daganzo;  de  edad  de  treinta  años,  mediano  de  cuer* 
po,  moreno. 

Joan  Bautista  Ferrer,  hijo  de  Pedro  Ferrer,  natural 
de  Valencia;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  mediano  de 
caerpo,  coa  las  entradas  grandes  y  una  herida  en  la 
freaie. 

Joan  Alejos,  hijo  de  Alonso  Martin  Pozuelos,  natural 
deb  Villa  de  Cetenil;  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  con 
Bo  balto  de  carne  quebrada  en  la  muñeca  derecha  y  una 
«eud  en  la  ceja  izquierda. 

Manuel  López,  hijo  de  Sebastian  López,  natural  de 
Albacete;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  moreno,  de  po- 
de barbas,  con  una  señal  de  herida  detras  de  la  c^a  íz- 

yuerda. 
Tono  XV.  19 
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Pedro  de  Mestanza,  hijo  de  Benito  García  de  San  Be- 
nito, natural  de  Villanueva  de  Córdoba;  de  edad  de 
veinte  é  ocho  años,  alto  de  cuerpo,  con  dos  seBules  en  \m 
mano  derecha. 

Alonso  Domingoéz,  hijo  de  Joan  García,  natural  de 
las  CunDbres  de  Sanl-Bartholomé;  de  edad  do  veinte 
años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  de  quemadura  en  la 
muñeca  derecha. 

Jusepe  López,  hijo  de  Hernando  López,  natural  de 
Valencia;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  con  una  señal 
de  herida  en  el  rostro  á  la  parte  izquierda. 

Pedro  Martin,  hijo  de  Alonso  Muñoz,  natural  de  Ta* 
lavera  de  la  Reyna;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años, 
con  una  señal  de  carbunclo  junto  á  la  oreja  derecha. 

Francisco  de  Ábrego,  hijo  de  Rutz  Ábrego,  natural 
de  la  Guarda  en  Galicia;  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  de 
buen  rostro,  zarco. 

Antonio  Vázquez^  hijo  de  Joan  Vázquez,  el  viejo,  na- 
tural de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  é  tres 
años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  en  el  dedo  de  ea 
medio  de  la  mano  derecha. 

Cristóbal  de  Anaya,  hijo  de  Francisco  de  Anaya,  na* 
tural  de  Zalamea;  de  edad  de  veinte  é  un  años,  peque* 
ño  de  cuerpo,  con  una  señal  en  medio  de  la  frente.    '^ 

Baltasar  Ramirez,  hijo  de  Blas  Ramírez,  natural  de 
Salamanca;  de  edad  de  veinte  años,  con  u^a  señal  en 
medio  de  la  Trente. 

Esteban  Domínguez,  hijo  de  Hernán  García,  de  Este- 
ban Domínguez,  natural  de  Guadalcanal;  de  edad  de 
vdnie  é  dos  años,  mellado  de  los  dientes  de  arriba. 

Alonso  Sánchez  Atambor,  hijo  de  Juan  Saneher,  na- 
tural de  Casarrubiaí;  de  Monte;  de  edad  de  diez  é  séils 
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^k)S,  COQ  QDa  señal  ea  la  frente  eo  el  nacimiento  del 
cabello* 

Duarte  Viera,  hijo  de  Gonzalo  Pereí  de  la  Vega,  na- 
(aral  de  Villabuena  del  Obispo,  en  Galicia;  de  edad  de 
teiote  é  nueve  anos,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  al 
nacimiento  del  dedo  menor  de  la  mano  izquierda. 

Antón  Herrero,  hijo  de  Joan  Ruiz  Herrero,  natural 
de  Villanueva  de  Córdoba;  de  edad  de  veinte  é  dos  años, 
pequeño  de  cuerpo,  con  una  señalen  el  carrillo  izquierdo. 

Esteban  Sánchez,  hijo  de  Esteban  de  Dolaisola,  na- 
taral  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte  é  un  años;  con  una 
^1  en  el  lagrimal  derecho. 

Francisco  González,  hijo  de  Martin  González,  natural 
de  la  Villa  de  Utrera,  de  edad  do  veinte  é  dos  años,  me- 
diano de  cuerpo,  con  una  señal  pequeña  en  la  palma  de 
la  mano  izquierda. 

Sebastian  Soarez,  hijo  de  Juan  López,  natural  de  Al- 
modovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  años,  pequeño 
de  cuerpo,  casi  redondo. 

Joan  de  Campos,  hijo  de  Pedro  de  Campos,  de  Bajv 
laroe  de  Aragón;  de  edad  de  veinte  años,  pequeño  de 
cuerpo,  con  una  señal  junto  á  la  barba  ala  parle  derecha. 

Gil  Garcia,  hijo  de  Joan  Mateos,  natural  de  Largui- 
2oela  de  Mérida;  de  edad  de  veinte  años,  con  una  señal 
deherida  en  medio  de  la  Trente  al  nacimiento  del  cabello. 

Andrés  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gallego,  natural  del 
Almendralcjo;  de  edad  de  veinte  años,  alto  de  cuerpo, 
)>laoco,  casi  redondo. 

Baltasar  Quinoco,  hijo  de  Andrés,  natural  de  Villa- 
ooeva  del  Fresno;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  pe- 
peqaeño  de  cuerpo,  barbinegro,  con  una  señal  de  heri- 
da en  la  cabeza  á  la  parte  izquierda. 
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Bernaldo  González,  hijo  de  Ginés  González,  natural 
de  Marisolana  junto  &  Aracena;  de  edad  de  veinte  é  seis 
anos,  barbicano  y  un  diente  cáenos. 

Pedro  Alonso,  hijo  de  Pedro  Alonso,  natural  de 
Ciudad-Real;  de  edad  de  veinte  é  seis  anos,  de  buen 
cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  la  frente  al  ñacimieo* 
to  del  cabello. 

Maria  de  Toledo,  muger  del  dicho  Pedro  Alonso^ 
hija  deFrancisoo  de  Toledo,  natural  do  Ciudad-Real;  de 
edad  de  veinte  é  cinco  anos,  morena,  alta  de  cuerpo. 

Francisco  Garcia,  hijo  de  Toribío  de  Sahelices,  nata» 
ral  de  la  villa  de  Villada;  de  edad  de  veinte  é  dos  anos» 
pequeño  de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  nariz  á  la  parle 
izquierda. 

Frutos  Martin,  hijo  de  Lúeas  Martín,  natural  de  Aláe» 
jos;  de  edad  de  treinta  años,  mediano  de  cuerpo,  un 
diente  menos  de  la  parte  de  arriba. 

Pedro  González  de  Valdés,  hijo  de  Antonio  González 
de  Yaldés,  natural  de  Colmenar  Viejo;  de  edad  de  vein* 

* 

te  años,  pequeño  de  cuerpo,  delgado,  con  una  señal  en 
el  carrillo  izquierdo. 

Andrés  Martinez,  hijo  de  Benito  González,  natural  Áe 
la  villa  de  Villada;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  me» 
diano  de  cuerpo,  los  ojos  grandes,  con  una  berruga  á  la 
parte  izquierda  junto  á  la  nariz. 

Después  desto,  en  primero  dia  del  mes  de  Abril  del 
dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  el 
dicho  Gobernador  Diego  de  Artícda,  trajo  é  pieéebÍ6 
ante  el  dicho  Sr.  Ortega  de  Melgosa,  para  llevar  en  la  di* 
cha  jornada,  las  personas  siguientes: 

Sebasíian  Felipe,  hijo  de  Rodrigo  Arias  Felipe,  nato* 
ral  de  Jerez,  cerca  de  Badajoz;  de  edad  de^veinte  é  oclio 


DIL  AROnyO  DI  INDUB.  293 

años,  de  buen  cuerpo»  moreoo,  Uejoe  una  cruz  de  luna- 
res eo  el  lincho. 

Antonio  Muñoi,  hijo  de  Joan  Muñoz  el  viejo,  nata- 
ral  de  la  villa  de  Lupiana;  de  edad  de  veinie  é  siete 
años,  moreno,  con  una  señal  grande  en  la  palma  de  \a 
maoo  izquierda. 

Joan  de  Monjclos,  hijo  de  Arnao  de  Monjelos,  natu- 
ral de  Pamplona;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuer- 
po, con  una  señal  en  la  garganta,  en  I9  parte  derecha  y 
oin  en  las  cejas. 

Antonio  de  Gurpide,  hijo  del  Hcenciado  Joan  de  Gur- 
pide,  natural  de  la  ciudad  de  Pamplona;  de  edad  de 
Teinte  é  dos  años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  en  la 
cabeza  á  la  parte  derecha. 

Joan  Ochoa  de  Arzamendi,  hijo  de  Rodrigo  de  Arza- 
meodi,  natural  del  lugar  de  Amarila,  en  la  provincia  d^ 
Álava;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de  buen  cuerpo, 
COQ  la  Trente  grande  y  las  orejas. 

Andr  s  Ruiz  de  Esparza,  hijo  de  Lope  Ruiz  de  Espar- 
za, natural  de  Pamplona;  de  edad  de  treinta  é  tres  años, 
jiñ  buen  cuerpo,  delgado,  con  una  señal  en  la  mano  de- 
recha. 

Pedro  de  Mendioros,  hijo  de  Joan  de  Mendioros,  na- 
toral  de  Galduros,  en  Navarra;  de  edad  de  diez  é  ocho 
tnos^  con  una  señal  en  medio  de  la  frente. 

Antonio  Gómez,  hijo  de  Pedro  G^^mez,  natural  de 
^yona;  de  edad  de  veinte  é  Qiete  años,  con  tres  señales 
de  herida  en  los  tres  dedos  del  medio  de  la  mano  de- 
recha. 

Cristóbal  de  Acosta,  hijo  de  Martin  de  Acosta,  natu- 
ral de  Tuy,  del  reyno  de  Galicia;  de  edad  de  veinte  é  seis 
jffios,  con  una  señal  en  la  sien  al  lado  derecho. 
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Sebastian  Díaz,  hijo  de  Pedro  Martio,  natural  de  6a* 
licia;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  con  dos  diente» 
menos  de  la  parte  de  arriba. 

E  después  desto,  en  dos  dias  del  dicho  mes  de  Abii( 
del  dicho  año,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Artieda^ 
presentó  ante  el  dicho  Sr.  Ortega  de  Melgosa,  parn 
llevar  en  la  dicha  jornada  de  Costar ica,  las  personas  si- 
guientes: 

El  Maestre  de  Campo  García  de  Avila  y  de  Padilla, 
hijo  del  Doctor  Gutiérrez  de  Padilla,  natural  de  Jereí  de 
la  Frontera;  de  edad  de  cuarenta  é  tres  anos,  alto  de 
cuerpo,  tiene  una  señal  junto  al  ojo  izquierdo. 

Doña  Joana  de  Bracamente,  muger  del  dicho  Gar- 
cia  de  Avila  y  de  Padilla,  hija  de  Ginés  de  Yazantes,  ve* 
ciña  de  Jerez;  de  edad  de  cuarenta  años,  alta  de  cuerpo^ 
blanca. 

Doña  Leonor  de  Padilla,  hija  de  los  dichos  García  de 
Avila  y  Padilla  y  Doña  Leonor  dé  Bracamente  su  muger; 
de  edad  de  siete  años. 

Don  Martin  de  Avila,  hijo  de  Pedro  Riquelme  de 
Avila,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  dieié 
ocho  años,  de  buen  cuerpo,  blanco,  delgado. 

Antón  Benitez  Melgarejos,  hijo  de  Francisco  Benitei, 
natural  de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  veinte  é  tres 
anos,  alto  de  cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  medio 
de  la  frente. 

Francisco  Román  Patino,  hijo  de  Joan  Román  de 
Trujillos,  natural  de  Jerez;  de  edad  de  veinte  é  cinoo 
años,  mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  narii  j 
otra  en  el  carrillo  izquierdo. 

Pedro  de  Hmojosa  Quirós,  hijo  de  Francisco  Hínojo- 
sa,  natural  de  Jerez;  de  edad  de  cuarenta  é  siete  afioa. 
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mediano  de  cuerpo,  barbiespeso,  dieotes  grandes  é  los 
ojos  pequeños. 

Alonso  Guarnido,  hijo  de  Alonso  Guarnido,  natural 
de  Jerez;  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  alto  de 
coerpo,  colorado,  entrecano,  bisojo. 

Bartbolomé  Maldonado  Renden,  hijode  Joan  Izquier- 
do Maldoaado,  natural  de  Jerez;  de  edad  de  veinte  é  tres 
•D06,  mediano  de  cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  la 
ffioUera. 

Diego  Gutiérrez,  hijo  de  Barlholomé  Sánchez,  natu- 
ral de  Jerez;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo, 
tieoe  ana  señal  en  medio  de  la  frente. 

Domingo  López,  hijo  de  Sebastian  López,  natural  de 
Zafra;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  mediano  de  cuer- 
po, barbicano,  ceji-junto. 

Joan  Rodriguez,  hijo  de  Pedro  Dolanda  Vizcaíno,  na- 
tural de  Jerez,  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de  buen 
eoerpo,  moreno,  con  una  señal  encima  del  labio  alto  á 
taparte  izquierda. 

Francisca  Rodríguez,  muger  del  dicho  Joan  Rodri- 
goex,  hija  de  Francisco  Rodríguez,  natural,  de  Jerez  de 
la  Frontera;  de  edad  de  treinta  años,  morena,  bizca  de 
añojo. 

Diego  de  Quesada,  hijo  de  Crislóbal  de  Quesada, 
aataral  de  la  ciudad  de  México;  de  edad  de  veinte  años, 
coa  ona  señal  en  el  dedo  segundo  de  la  mano  izquierda. 

Joan  Pérez  de  Vargas,  hijo  de  D.  Alonso  de  Var- 
gas, natural  de  Mérida;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años, 
alio  de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida  en  la  maso  de- 
recha. 

Catalina  de  Melgarejo,  muger  del  dicho  Joan  Pérez 
de  Vargas,  hija  de  Pedro  de  la  Cueva,  natural  de  M^i- 
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da;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  con  uo  lanar  ea  el 
carrillo  izquierdo. 

García  SHveslre,  hijo  de  Alonso  Silvestre,  natural  de 
la  Fuente  del  Maestre;  de  edad  de  veinte  é  cinco  anoéj 
mediano  de  cuerpo,  mellado  de  los  dientes.  ' ' 

Magdalena  Saízga,  mtiger  del  dicho  Garcia  Silvestre» 
bija  de  Cristóbal  Sánchez,  natural  de  la  Fuente  del  Maet* 
tre;  de  edad  de  veinte  é  dos  anos,«con  un  lunar  peqoeSo 
en  el  carri'lo  derecho  y  señales  da  viruelas  en  el  rostro; 

María  Silvestre,  hija  del  dicho  Garcia  Silvestre  é  de 
la  dicha  su  rauger;  de  edad  de  dos  años  é  medio. 

Manuel  de  Acebedo,  hijo  de  Diego  de  Acebedo  de 
'  Meneses,  vecino  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte  é  cinco 
año^,  alto  de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  garganta  á  It 
paite  izquierda. 

Doña  Isabel  de  Cervantes,  muger  del  dicho  Manuel 
de  Acebedo,  hija  de  Francisco  de  Céspedes,  natural  de 
la  Puebla  de  los  Infantes;  de  edad  de  veinte  ó  ciooa 
años,  con  una  señal  de  carbunclo  en  la  muñeca  ia- 
quierda. 

Alvaro  de  Acebedo,  hijo  de  Diego  de  Acebedo  de 
Meneses,  vecino  de  Sevilla;  de  edad  de  diez  ó  ocho  añoa, 
mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  pierna  deredia 
en  la  espinilla. 

Miguel  de  Ubitarte,  hijo  de  Joan  Gutiérrez  de  Ubítar- 
te,  natural  de  Villafranca,  en  Guipúzcoa;  de  edad  de 
trointa  é  ocho  años,  alto  de  cuerpo,  con  una  señal  de 
herida  en  la  cabeza  encima  de  la  oreja  izquierda. 

Joan  de  Ubitarte,  hijo  del  dicho  Gutiérrez  de  Ubitar- 
te; de  edad  de  trece  años,  con  una  señal  en  la  mollera. 

Alvaro  Sánchez,  hijo  de  Alonso  Sánchez,  natural  de 
la  Fuente  del  Maestre:  de  edad  de  veinte  años,  de  oae- 
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dim  eslalora,  los  ojos  pequeños,  con  una  señal  de  he« 
rida  en  la  freole. 

Kego  Dominguei,  hijo  de  Pedro  Doroinscnex,  natural 
de  Salamanca;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de  buen 
cuerpo,  con  una  señal  encima  de  la  ceja  izquierdu. 

Francisco  Rodríguez  de  Rosas,  hijo  de  Marlio  Gon* 
aleide  Roses,  natural  del  lugar  de  Rosas,  en  el  Valle 
d^Sosa;  dé  edad  de  veinte  é  dos  años,  con  un  luaar 
pequeño  en  la  garganta  á  la  parte  izquierda 

Pedro  de  Heredia,  hijo  de  Gerónimo  de  Heredia,  na- 
tml  de  Madrid;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  pequeño 
de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida  sobre  la  ceja  iz- 
qnerda. 

E  después  desto,  en  tres  dias  del  dicho  mes  de  Abril 
del  dicho  año,  el'dicho  Gobernador  Diego  de  Artteda, 
pfesentó  antel  dicho  Sr.  Ortega  de  Melgosa,  fiara  la  di- 
día  jornada  de  Costarica,  las  personas  siguientes: 

Manuel  Criado,  hijo  de  Benito  Criado,  natural  de 
Aadájar;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo,  cqn 
Qoa  señal  en  la  roano  derecha. 

Alonso  de  Mesa,  hijo  de  Alonso  Cordobés,  nalural 
^  AadAjar;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo, 
€00  una  señal  entre  las  cejas. 

Francisco  de  Bles,  hijo  de  Joan  Ramos,  natural  de 
Arjonilla;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  moreno,  bar- 
t^Qegro,  con  una  señal  encima  de  la  ceja  iz'|ulenla. 

Bartholomé  de  Ortega,  hijo  de  Banholomé  de  Orte- 
ga} natural  de  Arjonilla;  de  edad  de  veinte  ó  cinco  años, 
de  buen  cuerpo,  barbicano,  con  una  señal  encima  de 
le  freole. 

E  después  desto,  en  cinco  dias  del  dicho  mes  de 
Abril  d<;l  dicho  sino,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Ar- 
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tíeda  preseotó  aolel  dicho  Sr*  Ortega  de  Melgosa,  para 
llevar  en  la  dicha  jorDade,  las  personas  siguientes: 

Francisco  Gulierreí»  hijo  de  Jorge  Gutiérrez*  a^iíiiral 
de  VillüSDuevas,  en  sierra  de  Gata;:  de  edad  de  Ireinta  ^ 
cinco  años,  mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida 
en  la  frente  á  la  parte  izquierda. 

Don  Adriano  de  Gorrais,  hijo  de  don  Lázaro  de  Gort 
raía^  natural  de  Navarra;  de  edad  de  treinta  é  ciocp 
anos,  alto  de  cuerpo,  rojo,  corto  de  vísla. 

Cristóbal  de  Almonacir,  hijo  de  Pedro  de  Almoo^cír, 
aataral  de  la  ciudad  de  Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  cío» 
00  años,  morenOy  barbinegro,  ceji-junto. 

Francisco  Giménez,  hijo  de  Gonzalo  Giménez,  nato- 
ral  de  Baeza;  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  áe  buea 
cuerpo,  entrecano,  con  una  señal  en  el  dedo  pulgar  de 
la  mano  derecha  y  un  lunar  en  el  rostro  á  la  parte  de^ 
recha* 

Manuel  Rodriguez  Alambor,  hijo  de  Alonso  Rodri- 
guez,  natural  de  Andújar;  de  edad  de  diez  é  ocluí  aoo^^ 
moreno,  con  una  señal  de  herida  en  la  cabeza, 

Martin  Gutiérrez,  hijo  de  García  Martin  Cabanas,  na» 
lural  de  la  Fuente  del  Maestre;  de  edad  de  veinte  años» 
zarco,  rojo  y  delgado. 

Alonso  de  Saagun  Herrero,  natural  de  Toledo;  de 
edad  de  treinta  é  siete  años,  de  buen  cuerpo,  abultado 
de  rostro. 

Isabel  Ilurtado,  muger  del  dicho  Alonso  de  Saagun» 
natural  de  Toledo;  de  edad  de  treinta  é  tres  años,  de 

■ 

buen  cuerpo,  blanca,  delgada. 

Alonso,  hijo  de  los  susodichos;  de  edad  de  trece 
años. 

Luis,  hijo  de  los  susodichos;  de  edad  de  doce  anos. 
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Joan,  bíjo  de  los  mi^ichod;  de  edad  de  siete  años. 

Di^o  Jara,  hijo  del  licenciado  Julián  de  Niievatoá 
Jin,  natural  de  Granada;  de  edad  de  veinte  é  siete 
a¡06»  de  buen  cuerpo;  con  una  señal  en  medio  de  la 
freitfe. 

Cristóbal  Granado,  hijo  de  Alvaro  Pérez  Granado» 
oalora!  de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  veinte  é 
iresaños,  alto  de  cuerpo,  moreno,  con  una  señal  de  pos- 
tema debajo  de  la  quijada  derecha. 

Pedro  de  Mesa,  hijo  de  Francisco  de  Mesa,  natural 
de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  veinte  é  tres  anos, 
pequeño  de  cuerpo,  barbinegro,  con  una  señal  en  el 
dedo  menor  de  la  mano  derecha. 

Francisco  de  Aguiar,  hijo  de  Francisco  Giménez 
de  Aguiar,  natural  de  la  villa  de  Yalladolid;  de  edad  de 
TeÍDte  é  dos  años,  de  buen  cuerpo,  moreno,  con  una  se- 
caleD  la  coyuntura  del  nacimiento  del  dedo  pulgar  de 
b  maoo  derecha. 

Alonso  de  Rivas,  hijo  do  Juan  Rodriguez,  natural  de 
la  villa  de  Chillón;  de  edad  de  veinte  años^  mediano  de 
coerpo,  las  cejas  gruesas,  con  una  señal  en  la  palma  de 
la  mano  derecha,  y  otra  en  el  dedo  segundo  de  la  mes- 
na  mano. 

Joan  Ar ¡atacan,  hijo  de  Ortuño  de  Arechega,  natural 
déla  ciudad  de  Iluesca,  en  el  reino  de  Aragón;  de  edad 
de  treinta  é  ocho  años,  cojo  del  pié  derecho. 

El  licenciado  Villalta,  hijo  de  Pedro  de  Yillalta,  nata- 
nl.de  Ubeda;  de  edad  de  veinte  ó  ocho  años,  de  buen 
<^erpo,  con  dos  señales  en  la  mano  derecha. 

El  bachiller  Joan  Diaz;  de  edad  de  treinta  é  cinco 
^08,  (le  buen  cuerpo,  robusto. 

Martin  de  Torres,  natural .  de  Burgos;  de  edad  de 
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y^nle  é  cinco  anos,  de  bue^.cu^po,  moreno,  con  pocas 
bsrbas  y  canas» 

En  quince  diiis  del  dicho  mes  de  Abiíl  del  dicho  aS^i^ 
habiéndose  embarcado  en  los  dQS  navios  quel  dicho  Q9- 
bernador  Diego  de  Artieda  lleva  á  la  dicha  provincia  d|i^ 
Costa-Rica,  los  dichos  soldados  conforma  al  reparlimien- 
to  que  dellos  hizo  el  dicho  Gobernador,  se  hicieron  á  1^ 
vela  y  salieron  del  puerto  desla  vi41a,  en  seiguimiento  c^ 
su  viage,  en  compañía  de  los  tres  galeones  de^  la  arm,i^(jl^ 
de  Su  Magestad,  ó  de  los  otros  navios  que  van  eo  su 
compañía;  siendo  presentes  por  testigos  los  visitadores 
Arias  Maldonado  é  Melchor  de  Anaya,  vecinos  de  Sevi- 
lla.— Francisco  Gutierre?,  escribano. — Entre  dos  rüi- 
bricas. 


Procbso  dbl  Ma^rqüés  del  Vallb  t  Ñuño  db  Guzm^ii  t 
LOS  Adelantados  Soto  y  Alyarado,  sobrb  bl  obcubri- 

MIBNTO  db  la  TIBBBA  NUEVA. — (A&Q  dO   154i.)    (1) 


S.  C.  S.  M. — Iñigo  López  de  Mondragon,  en  nom- 
bre del  Marqués  del  Valle,  di:;o:  que  al  tiempo  que  des- 
tos  reynos  partió,  queá  diez  anos,  Vuestra  Magestadle 
encargó  el  descobrimiento  del  mar  del  Sur,  y  dolió  se 
hizo  asiento  y  capitulación,  y  le  fueron  dadas  provisiones; 
y  en  cumplimiento  dello,  él  llevó  destos  reynos  gente  y 
armas  y  aparejos  para  la  navegación,  y  maestros  de  bar* 
rerias  con  sus  aparejos;  y  de  Santo  Domingo  llevó  dos 
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bav(os  cargados  de  caballos  qae  le  costaron  mucha  soma 
de  pesos  de  pro;  y  en  llegando  á  México,  efeíoando  el 
üáo  descobri miento  y  capitulación,  despachó  dos  na- 
tíos, y  por  capitán  dellos  á  Diego  Hurtado,  su  primo,  el 
ebal  murió  en  el  viaje  é  se  perdieron  los  navios;  y  des- 
pués embió  al  capitán  Diego  Becerra  con  otros  dos  na^ 
vüte,  al  cual  mató  alevosamente  Martin  Ruiz  de  Bertin- 
úm,  su  piloto;  y  después  fué  el  dicho  Marqués  en  per- 
macón  tres  navios,  y  dexó  otros  dos  para  socorro,  y 
en  seguimiento  del  dicho  descubrimiento,  descobrió  islas 
.  dehs  cuales  tomó  posesión  por  Vuestra  Magestad,  y  des- 
embarcó Vayaguayaval,  á  donde  por  falta  de  bastimen- 
tos para  la  frente  y  caballos  que  no  se  bailó  en  la  tierra^ 
le  fué  forzado  volverse  porque  se  le  moría  la  gente;  por 
el  mes  de  Julio  pasado  envió  otros  tres  navios,  por  ca- 
pitán dellos  á  Francisco  de  Ulloa,  su- deudo,  del  cual 
tiene  respuesta  y  nueva  de  la  riqueza  y  bondad  de  la 
tierra,  en  la  cual,  todo,  demás  del  peligro  en  que  ha 
puesto  su  persona  y  trabajos  que  ha  pasado,  y  deudos  y 
ériados  que  se  le  han  muerto,  él  ha  gastado  grandes 
euanlias  de  maravedices  en  servicio  de  Vuestra  Mages- 
lid  y  cumplimiento  de  su  capitulación;  y  como  tuvo 
Bueva  de  la  riqueza  y  bondad  de  la  tierra  y  provincia 
por  él  descobiertas,  puso  á  punto,  parir,  ó  embiar  en 
pimiento  é  socorro  del  dicho  descubrimiento,  cinco 
OBvIos  con  gente  y  todos  aparejos  necesarios  para  nave- 
SácioQ  del  dicho  viaje  y  para  pacificar  y  poblar  lo  que 
lieoe  descobierto;  de  lo  cual  se  espera  que  se  hará  gran 
^vicio  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  se  ampliará  en  aquellas 
P>rles  su  santa  fé  católica,  y  á  Vuestra  MagObtad  y  á  su 
corona  y  patrimonio  Real,  le  será  gran  acrecentamiento; 
y  porque  se  teme  que  algunas  personas,  movidos  con 
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codicia  desordenada  se  juntaran  en  diversas  partes  para 
ir  á  la  dicha  tierra  y  provincias  ó  islas  que  han  (roto).... 
iieoe  descubiertas  engran  servicio  v^ieslro  y  alteracioD 
jde  los  naturales  y  destruicion  deUos  é  ioipedimento  de 
la  dicha  población,  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande 
4ar  su  provisión  Real,  para  que  sin  su  licencia  espresa  ó 
del  dicho  Marqués  en  su  nombre,  do  vayan  á  las  dichjM 
provincias  ni  alguna  deltas»  que  ama  el  dicho  Marqués  j6 
sus  capitanes  han  doscubierlo;  porque  en  otra  manera 
será  poner  en  aventura  y  confusión  toda  la  cosa,  como 
por  ispirencia  se  ha  visto  en  otras  provincias;  y  mande 
ansí.mismo  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  su  Visorey  de  la 
Nueva  España  y  presideate  y  oidores  della,  que  den  al 
dicho  Marqués  todo  el  favor  é  ayuda  que  sea  necesario 
para  el  buen  despacho  de  su  viaje  y  armadas;  para  lo 
cual  y  en  lo  necesario,  el  Roal  oficio  de  Vuestra  Alte^' 
imploro* — Iñigo  López. — Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores, — Ñuño  de  Guzman,  dice 
que  la  su  costa  é  con  mucho  trabajo  de  su  persona  ó  de 
.las  otras  que  con  él  fueron,  descobrió  é conquistó  é  pobló 
la  Nueva  Galicia,,  ques  en  la  mar  é  costa  del  Sur;  é  ,d0 
mas  de  lo  que  tiene  poblado,  descubrió  de  doscientas  le* 
guas  adelante,  poco  mas  ó  menos,  como  mostrará  QQr 
información  é  testimonio;  é  agora.es  venido  á  au  .noli- 
.cia  que  en  aquella  gobernación ,  ó  poco  mas   adelao- 
te  se  han  descobierto  ciertos  pueblos  é  islas  conjuo- 
.  tas  á  la  Tierra  Firme,  y  que  hay  algunas  personas  qoi9;lo 
piden,  diciendo  que  lo  han  ellos  descobierto;  habién- 
dose descobierto  por  cau  sa  de  haber  él  conquistado  é 
poblado  la  dicha  Nueya  Galicja  é  lo  de  adelante,  é|  he- 
.cho  caminos  é  con  gente  y  mantenimientos  de  la  dicha 
.gobernación,  é  con  sus  propios  indios;  por  lo  cual  le  per- 
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teoesce^  é  oo  á  las  personas  que  lo  piden;  los  cuales  no 
to podían  conquistar  ni  sostenerse  en  la  dicha  goberna* 
d«nde  la  Nueva  Galicia;  pide  é  suplica  á  Vuestra  Ma* 
gMtad,  que  antes  que  sobrollo  se  provea  cosa  alguna  á 
pedimento  de  las  tales  personas,  le  manden  dar  traslado 
de  lo  que  piden,  y  le  oigan,  para  que  pueda  mostrar  su 
derecho,  é  como  mediante  justicia  le  pertenezca  lo  des^ 
cubierto  quellos  piden;  y  para  ello  implora  vuestro  Real 
oficio. 

S.  G.  C.  M. — Francisco  de  Avila,  en  nombre  del 
Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  digo:  que  bien  sabe 
Vteslra  Magestad  queslá  con  él  capitulado,  que  vaya  á 
dieMX)brír  y  conquistar,  desde  la  provincia  de  Guatema* 
la,  por  la  via  del  Poniente  y  del  Norte,  y  que  pueda 
correr  en  sus  descobrimientos  por  la  longitud,  mil  é 
ipioientas  leguas  ó  mas;  y  que  por  espacio  de  ocho 
•DOS,  ninguna  olra  persona  se  pueda  entremeter  en  el  di- 
cho descubrimiento,  según  mas  largamente  se  contiene 
€D  el  asiento  que  con  él  se  hizo  en  el  ano  de  treinta  y 
ocho,  al  cual  me  refiero;  y  porque  agora  ha  venido  ¿  mi 
aoiicia  que  *^  ha  descubierto  cierta  tierra  por  relación 
de  QQ  Fray  Marcos,  la  cual  está  dentro  de  los  límites 
^tieal  dicho  Adelantado  se  señalaron,  y  él  tiene  navios 
agente  y  todas  las  cosas  necesarias  para  conquistar  y 
deecobrir  esta  tierra,  y  éstas  que  están  en  su  demarca- 
<^,  y  podría  ser  que  algún'  capitán  ú  gobernador  se 
<|uiries6  poner  en  ir  al  dicho  descobrimienio  y  conquis^ 
la*  lo  cual  seria  ocasión  de  haber  diferencias  entrellos,  y 
^^lestfa  Magestad  no  seria  tan  bien  servido,  suplico  á 
Voesira  Magostad  mando  dar  su  Real  provisión,  para 
9f^  oinguna  persona  de  ningún  estado  y  calidad  que 
^á,  se  pueda  entremeter,  ni  se  ponga  en  ir  al  dicho 
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descobrimieoto  y  conquMla,  y  86  mande  al  Visorey  da 
la  Nueva  España»  que  dé  lodo  el  {avor  y  ayuda  queldi^ 
chó  Adelantado  hobíere  menester,  para  proseguir  aa  d6* 
manda,  en  lo  cual  servirá  mucboy  se  adminíslrará  joa* 
ticia.— Francisco  de  Avila. — Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  C.  M. — Juan  de  Barrutia,  en  nombre  de  Don 
Hernando  de  Solo,  Adelantado  de  la  Florida»  dice:  qiio 
ya  Vuestra  Magostad  sabe  la  capitulación  questá  hecha  é 
asentada  con  el  dicho  Adelantado  en  el  descobrimíeato 
é  pacificación  de  la  Florida,  y  él  ha  gasiado  cuanto  teoía 
65  ella,  y  dgora  está  en  la  tierra  con  seiscientos  houH 
brea  é  docientos  cincuenta  de  caballo,  é  mocha  muai^ 
cion  é  pertrechos  para  ladiclia  conquista  é  pacificacioai 
ó  asimismo,  Vuestra  Magostad  le  dio  una  provisión  Beal, 
para  que  el  Visorey  de  la  Nueva  España  y  el  Marqués 
del  Valle,  ni  otras  cualesquier  personas,  no  se  entresBief» 
tiesen  en  querer  descobrir  ni  conquistar,  por  níngana 
parte,  ninguna  tierra  de  la  quel  dicho  Adelantado  tieae 
con  Vuestra  Mageslad  capitulada;  la  cual  provisioo,  &ié 
notificada  al  dicho  Visorey  é  Marqués  del  Valle  é  al  gor 
beriiador  de  Xalisco,  para  que  no  se  entremetiesea  aa 
la  dicha  conquistado  la  dicha  tierra;  é  no  oslante  lo  aa.* 
sodicho,  diz  que  dicho  vuestro  Visorey,  quiere  embíar 
gente  á  conquistar  la  dicha  tierra  contra  la  dicha  capila- 
lacion,  lo  cual  seria  en  mucho  perjuicio  del  dicho  Aá^ 
tentado,  por  los  robps  é  aileraciones  que  en  la  dicha  tier- 
ra se  harían,  á  la  tierra  que  se  ha  descobierto,  es,  de  la 
quel  dicho  Adelantado  tiene  capitulada  con  Vuestra  Jñt^ 
gestad,  é  cae  á  los  confines  postreros,  hacia  Xaliaco,  qoe 
hay  dende  la  ciudad  de  México  á  la  dicha  tierra,  qoi* 
nienlas  leguas;  y  dende  la  Vera-Cruz  á  la  Florida,  poaaa 
decientas  leguas;  por  donde  es  de  creer,  qoe  pasa  tra* 
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eientas  leguas  de  la  raya  adelante,  de  lo ¡qaci  dicho  Ade- 
luitedo  tiene  capitulado;  porque  pido  é  suplico  á  Vues- 
tnMagestad,  no  dé  lugar  á  ello,  pues  el  dicho  Adelanta- 
do está  en  la  dicha  tierra  con  la  dicha  gente,  é  mande 
al  dicho  Visorey  é  Marqués  del  Valle  y  á  otras  cuales- 
qaier  personas,  lo  dejen  la  dicha  tierra  libre  é  desem- 
bargada; y  en  todo  pido  cumplimiento  de  justicia,  para 
locual,  etc. 

Otrosí:  pido  é  suplico,  me  mande  dar  copia  é  trasla- 
do de  cualquier  cosa  que  pidiese  del  dicho  Visorey  é 
Marqués  del  Valle  é  otras  personas  se  pidiese;  y  entre- 
tanto Vuestra  Magestnd  no  mande  proveer  cosa  alguna, 
para  lo  cual,  etc. — Juan  de  Barrutia. — Hay  una  rúbrica. 
S.  C.  C.  M. — En  la  villa  de  Madrid  á  tres  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  cuarenta  años,  la  pre- 
sentó en  el  Consejo  de  las  Indias  de*  Su  Mageslad,  Iñigo 
López  de  Mondragon,  en  nombre  del  Marqués  del  Valle. 
Iñigo  López  de  Mondragon,  en  nombre  del  Marqués 
del  Valle,  digo:  que  por  otra  petición  que  dice  relación 
délos  viajes  y  armadas  quel  dicho  Marqués  ha  hecho, 
de  diez  años  á  esta  parte,  y  costas  y  gastos,  en  segui- 
mieiUo  del  descobrimiento  de  la  mar  del  Sur,  y  én  cum- 
plimiento de  la  capitulación  y  provisiones  que  de  Vues- 
tra Magestad  tiene,  y  pidió  y  suplicó  se  le  mandase  dar 
provisión  Real,  para  que  ninguna,   ni  algunas  personas, 
de  ninguna  calidad  ni  condición  que  fuesen,  le  impidie- 
aeo  el  dicho  viaje,  y  le  diese  para  ello  todo  el  favor  y 
ajoda  que  fuese  menester;  y  porque  á  Vuestra  Magos- 
tad le  conste  como  el  dicho  Marqués  ha  proseguido  el 
dicho  viaje  y  descobierto  islas  y  tierras,  y  tomado  pose- 
moo  deltas,  demás  y  allende  de  lo  que  á  Vuestra  Mages- 
tad le  consta,  y  es  notorio  á  los  del  vuestro  Consejo, 
Tomo  XV.  20 
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hago  iiresenlacioQ  de  esta  escriplura  ó  auto  de  pose- 
sión, y  esla  figura  de  la  tierra;  y  de  este  teslímonio,  si- 
nado,  y  deste  prosceso  cerrado  y  sellado,  lo  cual,  todo, 
suplico  á  Vuestra  Ma gestad  mande  ver  y  proveer  coa 
toda  brevedad,  pues  que  la  cosa  es  de  calidad  que  así 
lo  requiere;  para  lo  cual  y  en  lo  nescesario,  el  Real  oficio 
de  Vuestra  Magestad  innploro. 

En  Madrid  á  trece  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é 
cuarenta,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Sa 
Magestad,  Iñigo  López,  en  nombre  del  Marqués  del 
Valle. 

£n  tres  dias  del  mes  de  Mavo,  ano  del  Señor  de  naill 
é  quinientos  é  treinta  é  cinco  anos,  en  este  dicho  dia» 
podrá  ser  á  hora  de  medio  dia,  poco  mas  ó  menos,  el 
muy  ilustre  Sr.  D.  Hernando  Cortés,  Marqués  del 
Valle  de  Guaxae,  Capitán  general  déla  Nueva  España  é 
mar  del  Sur,  por  Su  Magestad,  é  allegó  en  un  puerto  ó 
baya  de  una  tierra,  nuevamente  descobierta  en  la  dicha 
mar  del  Sur,  con  navio  é  armada  del  dicho  señor  Mar- 
qués, al  cual  dicho  puerto.  Su  Señoría  llegó  con  navios  é 
armada,  é  llegado,  saltó  en  tierra  con  gente  é  caballos; 
é  estando  en  ella,  en  la  playa  de  la  mar,  en  presencia  de 
mí,  Martin  de  Castro,  escribano  de  Sus  Magestades  é  es- 
cribano de  la  gobernación  del  dicho  señor  Marqués,  é 
de  los  testigos  de  jyuso  escritos,  luego  el  dicho  seoor 
Marqués  razonó  de  palabra,  é  dixo:  que  él,  en  nombre 
de  Su  Magestad,  é  por  virtud  de  su  Real  provisión  y  ea 
cumplimiento  de  lo  capitulado  con  Su  Ma^^estad  sobre 
el  descobrimiento  en  la  dicha  mar  del  Sur,  había  desco- 
bierto  con  su  navio  é  armada  la  dicha  tierra;  é  para  la 
conquistar  é  poblar  é  proseguir  el  dicho  descobrimiento. 
Su  Señoría  ha  venido  con  armada  é  gente;  por  tanto,  que 
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eo el  oombre  de  Su  Magestad,  quiere  tomar  posesión  de 
h  dicha  tierra  é  de  todas  las  demás  que  desde  allí  prosi- 
goeué  se  hallaren  é  descobrierea;  por  tanto»  que  pedia  é 
pidió  é  mandó,  á  mí  el  dicho  escribano,  que  de  lo  que 
dicho  bá,  é  adelanto  pasare,  le  dé  testimonia. 

E  luego  el  dicho  señor  Marqués,  tomando  la  dicha 
posesión  en  nombre  de  Su  Magostad  é  por  virtud  de  las 
dichas  provisiones  ó  capituldciones,  dijo:  que  él  toma  é 
aprehende  en  non^bre  de  Su  M.igeslad,  la   tenencia  é 
posesión  de  la  dicha   tierra,  nuevamente  descobiertd, 
donde  estamos,  é  de  todas  las  demás  que  desde  ella  se 
eomaoican  é  caen  en  aquellas  comarcas  ó  demarcaciones, 
para  desde  esta,  como  principio,  proseguirlos  descobrí- 
fflieotoSy  conquista  é  poblaciones  dellas,  en  nombre  de 
SeMagest'id  y  en  señal  é  abto  de  la  dicha  posesión;  el 
dicho  señor  Marqués,  puso  por  nombre  al  dicho  puerto 
ébaya,  el  puerto  é  baya  de  Santa  Cruz;  é  se  anduvo  pa- 
aaaodo  por  la  dicha  tierra   de   una    parte  á  otra,    é 
echando  arena  de  una  parte  á  otra,  é  con  su  espada  dio 
en  ciertos  árboles  que  allí  estaban,  é  mandó  á  la  gen- 
te qae  allí  estaba,  le  tobiesen  por  Gobernador  de  Su 
Xagestad  de  aquellas  dichas  tierras,  é  hizo  otros  ab- 
tosde  posesión;  é  ansi,  estando  Su  Señoría,  dijo:  que  él, 
ennombre  de  Su  Magestad  é  por  virtud  de  las  dichas 
provisiones  é  capitulaciones,  se  tenia  é  tuvo  por  apode- 
nido  y  entregado  en  la  tenencia  é  posesión  desta  dicha 
tierra  en  que  estamos,  con  todas  las  demás  á  ellas  cer- 
canas é  comarcanas;  é  que  en  proseguimiento  de  dicho 
descobrimiento,  descobriere  é  hallare,  con  protestación 
de  proseguir  la  conquista  é  población  dellas;  todo  lo  cual 
pasó  pacificamente,  sin  contradicion  de  persona  alguna 
^ne  ende  estubiese  ni  paresciese;  ó  el  dicho  señor  Mar- 
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qués  lo  pidió  por  testimonio;  é  yo,  el  dicho  escribano, 
le  di  lo  susodicho,  seguo  que  aote  mí  pasó;  que  es  fe- 
ebo  en  el  dia  é  mes  é  auo  susodichos;  testigos  que  fa&- 
ron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  Doctor  V¿ildivieso  al 
caldo  mayor,  é  Juan  de  Jaso,  é  Alonso  de  Navarrete,  é 
Fernando  Arias  de  Saavedra,  é  Bernardino  del  Castillo, 
é  Francisco  deUlloa  é  otros  muchos  del  dicho  exército  é 
armada. — E  yo  Martin  de  Castro,  escribano  de  Sus  Ma« 
geslades  y  de  la  dicha  gobernación  y  exército,  presenté 
fui  á  lo  susodicho,  é  lo  Qce  escrebir  é  fice  aquí  mío  aig* 
no,  á  lal. — Hay  un  signo. — En  testimonio  de  verdad. — 
Martin  de  Castro,  escribano  de  Su  Magestad. — Entredoé 
rúbricas. 

En  Madrid  á  tres  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta,  lo  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Stt 
Magestad,  Iñigo  López  de  Mondragon,  en  nombre  del 
Marqués  del  Valle. 

En  la  ciudad  de  México,  once  dias  del  mes  de  Se-^ 
tiembre,  año  del  nacimieato  de  Nuestro  Salvador  Jdsa* 
cristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años,  en  pi^ 
aencia  de  mi,  Hernando  de  Cazalla,  escribano  de  Safr 
Magestades,  é  testigos  yuso  escritos,  el  muy  ilustre  aé- 
ñor  Marqués  del  Valle,  dijo  á  Antonio  de  Turcios,  eserí- 
bano  é  secretario  desta  Real  Audiencia,  que  presente  eih 
taba,  que  por  cuanto  Su  Señoría,  del  dicho  señor  Mar- 
qués, por  testimonio  del  dicho  escribano  é  secretaríe,  é 
en  su  presencia,  habiadado  é  presentado  cierta  petícton 
ante  el  muy  ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Vi* 
sorey  desta  Nueva  España,  presidente  del  Audiencia  de 
ella,  é  gobernador,  ansí  mismo;  é  ante  los  muy  magnift» 
eos  señores  oidores  de  la  dicha  Audiencia,  en  razón  de 
que  Su  Señoría  é  Mercedes  le  dejasen  ir  ó  embiar  á  Ita 
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ÜerFisé  islas  de  la  mar  del  Sur,  hacia  el  Poniente»  con* 
iórme  á  la  capitulación  de  Su  Mageslad  é  á  los  descobri- 
flueotos  que  por  él,  é  sus  capitanes  habían  sido  fechos; 
6  presentó»  ansí  noismo,  ciertas  escrituras  con  la  dicha 
capitulación,  é  pidió  al  dicho  escribano  Antonio  de  Tur- 
cio6, 06  lo  diese  por  testimonio;  con  lo  que,  por  los  di- 
chos señores  fuese  proveido  ó  no  proveido,  por  cuanto  á 
10  derecho  convenia  y  al  servicio  de  Su  Magestad,  será 
neeesario  por  su  Real  persona  dello  fuese  informado;   la 
coil  dicha  petición,  dio  con  las  dichas  escrituras  queansi 
presentó  en  cuatro  dias  del  preseute  mes  é  año;  é  el  di* 
cbo  secretario  y  escribano  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
viendo  como  era  obligado  conforme  á  las  leyes  y  prag* 
mélicas  de  Su  Magostad,  é  de  los  Reye<%  de  gloriosa  me- 
moria, sus  predecesores,  á  dar  el  dicho  testimonio  deo- 
Irode  tercero  dia,  fasta  agora  no  lo  ha  querido  ni  quiere 
dar;  de  lo  cual  al  dicho  señor  Marqués  se  le  sigue  mu- 
dio  daño  é  agravios;  é  ansi  mismo  Su  Magestad  no  puede 
ser  informado  de  lo  que  pasa,  habiendo  como  hay  al  pro- 
seóte navio  en  que  fuese  la  dicha  relación,  é  que  sea 
ssbidor  de  lo  que  ansi  el  dicho  Marqués  pide,  é  las  es- 
'  orituras  que  ansí  presentó,  é  lo  que  se  le  responde;  é 
yéndose  el  dicho  navio  sin  le  dar  el  dicho  testimonio  é 
llevar  los  dichos  recaudos  é  claridad  del  dicho  caso,  Su 
Üsgestad  no  será  sabidor  de  lo  que  ansí  el  dicho  Mar- 
qués ha  pedido;  por  tanto,  que  de  nuevo  no  se  apartando 
délo  que  pedido  tiene,  pedia  é  pidió  é  requirió  una  é 
t)osé  mas  veces,  é  todas  cuantas  de  derecho  lugar  há,  é 
tti  la  mejor  forma  é  manera  que  puede  é  es  obligado,  al 
dicho  escribano,  le  dé  el  testimonio  de  las  dichas  escri- 
toras é  petición  que  ansí  presentó,  4e  verbo  ad  verhuru^ 
^0  la  respuesta  qi^e  los  dichos  señores  Visorey  é  oído- 
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res  dieron,  la  cual  le  ha  noUScado  el  dicho  secretario^ 
á  lo  ansí  pedido;  é  que  ansí  mismo  le  dé  leslimonio  de* 
otra  escritura  é  petición  que  á  los  dichos  señores  Viso- 
rey  presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia,  dio  coii' 
una  provisión  de  Su  Magestad  sobre  cierta  declaración 
que  hizo  sobre  las  islas  é  tierras  quel  dicho  Marqués  hff* 
bia  descobierlo  en  la  dicha  mar  del  Sur,  la  cual  dicha  pe* 
ticion  é  provisión  presentó  en  nueve  dias  deste  dicho 
mes  é  año;  é  si  lo  hiciere  ansí  fará  lo  que  debe  á  su  ofi* 
pió  donde  no  protestó  dése  quejar  del  ante  Su  Magos- 
tad é  ante  quien  é  con  derecho  debe,  é  dijo  questaba 
presto  y  aparejado  desmandar  pagar,  é  pagar  luego  al 
dicho  escribano  su  salario  é  derechos  que  debe  haber, 
é  pidió  á  mi,  al  dicho  escribano,  se  lo  diese  ansí  por  tes* 
tímonio,  con  lo  que  respondiere  ó  no  respondiere,  ó  hi- 
ciere ó  no  hiciere,  el  dicho  Antonio  de  Turcios,  todo  do- 
bajo  de  un  signo,  é  para  la  paga  dello,  dijo:  que  daba  al 
dicho  Antonio  de  Turcios  un  pedazo  de  oro.   Testigos. 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  é  Andrésdé  Tapia,  é  Alon- 
so de  Villanueva;  é  luego  el  dicho  Antonio  de  Turcios^ 
dijo:  que  fasta  agora  no  se  lo  ha  pedido  el  dicho  testi- 
moniOy  é  quél  responderá,  y  pidió  trestado;  é  fasta  tan- 
to quél  responda,  que  no  dé  testimonio.  Testigos,  los  di- 
chos;  é  ansimismo,  dijo:  que  para  la  paga  no  dexara  de 
darle  el  dicho  testimonio,  é  no  quiso  recebir  el  dicho  oro 
fasta  que  sepa  lo  que  le  viene  de  sus  derechos.  Testi^ 
gos,  los  dichos. 

E  después  de  lo^susodicho,  en  trece  dias  del  dicho 
mes  de  Setiembre  del  dicho  año,  pareció  el  dicho  Anto- 
nio de  Turcios,  ante  mí,  el  dicho  escribano  é  testigos 
yuso  escritos,  é  dijo:  respondiendo  al  requirimiento  que 
le  fué  fecho  por  el  dicho  señor  Marqués  del  Valle,  ante 
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mi,  ei  dicho  escribaDO,  sobre  el  lestímooio  que  le  pidió 
de  las  escrituras  que  presentó  eo  la  dicha  Real  Audien- 
cia, quel  señor  Marqués  ni  otra  persona  en  su  nombre» 
&sta  el  día  en  que  le  fué  fecho  el  dicho  requirimiento, 
DO  le  pidieron  testimonio  alguno  de  la  petición  y  escri- 
toras que  su  señoría  presentó;  é  que  para  ser,  como  es, 
pleito  formado,  de  donde  pide  el  dicho  testimonio,  no  le 
dio  luego  de  presente,  sin  dar  noticia  á  los  señores  presi- 
dente é  oidores,  ante  quien  la  capsa  pende,  é  que  des- 
pués dio  noticia  á  los  dichos  señores  presidente  é  oido- 
res del  dicho  requerimiento;  los  cuales  le  mandaron  que 
dé  el  dicho  testimonio,  de  todo  lo  que  está  fecho  sin  fal- 
tar cosa  alguna;  por  tanto  que  él  está  presto  de  le  dar, 
é  que  ó  entran  por  él  é  lo  dará  luego  en  acabándolo  de 
sacar  que  lo  e^tán  sacando  en  limpio,  el  cual  testimonio, 
(ieoe  mas  de  cien  hojas;  é  que  si  algún  dia  se  detiene,  es 
por  razón  de  la  mucha  escritura,  é  no  por  otra  causa  al- 
guna; de  lo  cual  no  alzará  mano  fasta  lo  acabar;  é  ques- 
to  daba  é  dio  por  su  respuesta,  é  pidió  á  mí,  el  dicho  es- 
cribano, que  no  dé  testimonio  del  dicho  requirimiento 
sin  que  vaya  inserto  al  pié  del,  esta  respuesta,  é  todo 
debajo  de  un  signo;  é  pidió  á  los  presentes,  que  dello  le 
sean  testigos.  Testigos  que  á  ello  fueron  presentes,  Giués 
Angeles  é  Bernardo  de  Mata,  estantes  en  la  dicha  ciu- 
dad; é  firmólo  el  dicho  AntoníodeTuroios. — Antonio  de 
Türcios. 

Va  escripto  entre  renglones,  do  dice — por  tanto  que 
de  nuevo  no  sea  apartando  de  lo  que  pedido — yaia. — E 
testado  do  decia,  des,  pase. — Por  ♦astado. 

E  yo  Hernando  de  Cazalla,  escribano  de  Sus  Mages- 
tades,  susodicho  fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  con  los 
dichos  testigos;  é  de  pedimento  de  la  parte  de  dicho  se* 
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ñor  Marqués  del  Valle,  di  el  presente  testimonio  é  lo  ñce 
escrcbir,  ó  fice  aquí  este  mió  signo,  á  tal. — Hay  un  sig- 
no.— En  lesliraonio  de  verdad.— ^Hernando  de  Cazalla» 

# 

escribano  de  Sus  Magestades. — Entre  dos  rúbricas. 

Muy  poderosos  Señores. — Ñuño  de  Guzman,  dice: 
que  por  otra  petición  ba  bocho  saber  á  Vuestra  Alteza» 
como  pertenesce  á  la  gobernación  de  la  Nueva  Galicia  y 
á  él,  lo  que  agora  dicen  que  se  ha  descobierto  junto  á 
eiia,  y  como  él  tenia  descobierto  docientas  leguas,  poco 
mas  ó  menos  adelante,  é  se  ha  descobierto  aquello  por  su 
industria  é  trabajo,  é  por  haber  é!  descobierto,  é  con- 
quistado, é  poblado  á  su  costa,  é  con  grandes  trabajos  é 
peligros  de  su  persona;  é  porque  algunas  personas,  dii 
que  pedian  lo  nuevamente  descobierto,  pide  é  suplica  á 
Vuestra  Alteza,  que  le  mandasen  dar  traslado  de  sus  pe- 
dimentos é  le  oyesen,  para  quél  alegare  de  su  justicia, 
é  ¡nTormase  de  la  verdad  destor  porque  ninguno  la  sabe 
como  él;  é  hasta  agora  no  se  ha  proveído  ni  se  le  ba 
dado  traslado,  pide  é  suplica  á  Vuestra  Alteza,  que  lo- 
davia  se  le  manden  dar  é  le  oigan  é  se  infórmen  del,  para 
saber  la  verdad;  porque  mostrará  sus  escrituras  é  pose- 
siones, é  los  recaudos  que  tiene,  é  para  ello  implora  vues- 
tro Real  oficio. 

En  la  villa  de  Madrid  á  seis  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  In- 
dias de  Su  Mageslad,  Ñuño  de  Guzman. 

Los  señores  del  Consejo  mandaron  dar  treslado  de 
todo  lo  que  en  esta  capsa  estuviese  presentado  de  unas 
partes  á  las  otras. 

Muy  poderosos  Señores. — Ñuño  de  Guzman,  dice: 
quél  ba  dado  peticiones  ea  vuestro  Real  Consejo  de  las 
Indias,  sobre  que  lo  nuevamente  descobierto  es  y  perte- 
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oesce  á  la  gobernación  de  la  Nueva  Galicia:  porque  en 
aiogona  manera  se  puede  pasar  á  la  conquista  y  paciQ- 
car,  sino  es  por  la  dicha  su  gobernación,  y  con  los  in- 
dios y  manteninoienlos  delia,  y  sin  oslo  en  ninp;una  mane- 
ra oi  por  ninguna  via;  y  para  que  conste  á  Vuestra  Ma- 
gestad  de  lo  susodicho,  hace  presenlacioii  de  tres  pro- 
vauxas  que  se  hicieron  en  ja  dicha  provincia,  para  que 
por  ellas  Vuesira  Magostad  sea  avisado  de  lo  que  con- 
vieoe  ¿i  su  Real  servicio;  y  para  mas  claridad  de  lo  que 
coovieQO  que  se  h'tga  en  lo  del  dicho  descobrimiento, 
CCQ  lo  demás  que  tiene  presentado. 

En  la  villa  de  Madr'd  á  seis  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mili  ó  quinientos  é  cuarenta,  la  presentó  en  Consejo 
délas  Indias  de  Su  Magestad,  Ñuño  de  Guzman. 

Vista  por  los  Señores  del  Consejo,  mandaron  que  se 
dLMra.Nhi(l()  de  todo  lo  que  sobre  esta  capsa  está  presen- 
tador ioiios  los  opositores  que  á  ella  se  han  opuesto,  y  al 
fi^l  deSu  Mageslad;  y  que  ansimismo  se  dé  traslado 
de  todo  ello  á  Ñuño  de  Guzman. 

Muy  poderosos  Señores. — En  Madrid  á  seis  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta,  la  presen- 
tó en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad,  Luis  Sali- 
do, en  nombre  de  sus  partes. 

Luís  Salido  en  nombre  de  la  ciudad  de  Compostela 
édcla  villa  de  San  Miguel,  que  son  en  la  provincia  de 
l<i  Nueva  Galicia  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  digo: 
<](>cú  mi  noticia  es  venido  que  algunas  personas  han  pe- 
dido é  piden  la  conquista  é  gobernación  de  cierta  tierra, 
é  que  dicen  que  nuevamente  se  ha  descobierto,  que  con- 
loa con  la  dicha  provincia,  diciendo  que  lo  han  ellos 
descobierto,  é  porque  Ñuño  de  Guzman  é  todos  los  otros 
conquistadores  e  pobladores  de  la  dicha  Nueva  Galicia 
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con  grandes  trabajos  é  costas  la  descobrieron,  é  con- 
quistaron, é  poblaron,  é  doscientas  leguas  adelaote 
hasta  descubrir  parte  de  lo  que  agora  dicen  que  se  ha 
descobierto;  é  por  questá  junto  á  la  dicha  Nueva  Galicia 
y  con  la  gente  é  mantenimientos  dclla,  é  por  estar  po- 
blada é  haber  hecho  caminos  se  ha  descobierto  é  no  86 
puede  sustentar,  ni  conquistar,  sino  con  la  gente  é  man- 
tenimientos de  la  dicha  provincia  y  está  junto  con  ella» 
y  es  de  la  mesma  gobernación;  é  se  baria  mucho  agravio 
á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  é  villa  é  provincia,  que 
se  quitase  della  é  se  diese  á  otras  personas,  por  nueva 
gobernación;  é  la  dicha  provincia  se  perderia  é  desplo- 
blaria  si  les  hiciesen  este  agravio;  por  ende  pido  é  supli- 
co á  Vuestra  Alteza,  que  no  manden  apartar  de  la  dicha 
gobernación  lo  que  así  nuevamente  dicen  que  §e  ha 
descobierto  junto  á  ella,  ni  lo  den  á  otras  personas,  sino 
á  la  que  obiere  de  gobernar  por  Vuestra  Magostad  la  di- 
cha provincia  de  Nueva  Galicia;  é  porque  desta  manera 
se  conquistará  é  sustentará  mejor,  é  los  de  la  dicha  pro- 
vincia podrán  ser  gratificados  de  sus  trabajos;  é  yo  para 
ello  imploro  vuestro  Real  oñcio. — Luis  Salido. 

Muy  poderosos  Señores. — En  Madrid  á  seis  de  Mar- 
zo de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  la  presentó  en  el 
Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  Iñigo  López,  en 
nombre  de  su  parte. 

Iñigo  López,  en  nombre  del  Marqués  del  Valle,  bago 
presentación  del  poder  que  tengo  del  dicho  Marqués,  e! 
cual  tengo  presentado  á  el  secretario  Saraano,  pido  y  su- 
plico á  Vuestra  Alteza  mande  que  se  ponga  en  este  ne- 
gocio, de  sobre  que  agora  tengo  presentadas  peticiones 
y  testimonios  y  escrituras  de  las  tierras  y  avisos  que 
ahora  han  venido  de  la  nueva  España. 
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Otrosí:  hago  predenlacion  de  la  capitulación  é  asiento 
qoe  Vuestra  Alteza  tomó  con  el  dicho  Marqués,  questá 
aolel  dicho  secretario,  por  lo  cual  paresce  que  estas  tierras 
y  provincia  entran  dentro  en  la  dicha  capitulación  y  asien- 
to; pido  y  suplico  mande  al  dicho  secretario  que  ponga 
en  éste  proceso  un  traslado  dello. 

Otrosi:  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  mande 
dar  Iraslado'de  todas  las  peticiones  y  escrituras  que  so- 
bre este  negocio  se  han  presentado  é  presentaren  por 
parles  de  D.  Antonio  de  Mendoza  y  del  tiscal  y  de  otras 
personas  para  alegar  la  juelicia  del  dicho  Marqués,  y  que 
no  se  provea  cosa  alguna  hasta  que  yo  sea  oído;  é  pro- 
testo la  nulidad  de  lo  que  de  otra  manera  se  proveyere 
é  hiciere,  y  que  no  «pare  perjuicio  al  dicho  Marqués,  y 
9oe  su  derecho  quede  á  salvo;  y  sobre  lodo  pido  jusü- 
cia.^^KI  doctor,  Buendra. — Entre  dos  rúbricas. — Iñigo 
^pez  — Entre  dos  rúbricas. 

VoliBcacion  á  la  parte  del  Marqués. — Eslef  dicho  dia, 
'''©s  é  año  susodicho,  seis  dias  del  mes  de  Marzo  del 
"'cho  año,  notiGqué  á  Iñigo  López  en  nombre  del  Mar- 
9**és  del  Valle,  las  peticiones  presentadas  por  parte  de 
"^  ^'uño  deGuzman  y  del  Adelantado  D.  Pedro  de  Al- 
^^rodo  y  del  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto,  y  de 
^Uis  Salido,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Compostela  é 
^  Ula  de  San  Miguel,  y  como  los  señores  del  Consejo  man- 
"^ban  dar  traslado  de  todo. — Juan  de  Paredes. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López,   en  nombre 
á^l  Marqués  del  Valle,  hago  presentación  desta  merporia 
^  instrucción  firmada  del  dicho  Marqués,  el  cual  la  em- 
bió  para    que  se  pidiese  y  suplícase  á  Vuestra   Alteza 
todo  lo  on  ella  contenido  sobre  lo  que  agora  han  avisa- 
do á  Vuestra  Alteza  del  descobrímienlo  de  la  costa  de  la 
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mar  del  Sur  de  la  tierra  da  la  Nueva  España;  y  pues  que 
todo  lo  quel  dicho  Mcinjués  dice  en  la  dicha  iusiruccioa 
es  cosa  muy  Jusla  que  se  provea;  por  lauto,  pido  é  su- 
plico á  Vuestra  Alteza  me  icande  dar  Uis  provisiones 
quel  dicho  Man]u.  a  pide,  y  mande  embiar  un  juez  á  la 
Nueva  España  sohre  lo  contenido  onla  dicha  insiruccion; 
y  sobre  ello  pido  justicia  ^  estoy  presto  de  dar  aquí  íq- 
formacion  delio. 

Otrosí,  di¿so:  que  sobre  lo  locante  al  dicho  descobrU 
miento,  s<3  han  dado  peticiones  y  presentado  cartas  y  es* 
crituras  por  parte  de  D.  Antonio  de  jMendoza,  Visorey 
de  la  Nueva  Esfuiña,  que  pretende  quél  lo  descubrió  coa 
unos  frailes  é  un  negro;  habiendo  mucho  tiempo  qu^l 
dicho  Marqiiés  ésus  navios  é gente, ♦lo  tienen  descobier* 
to;  y  estando  como  está  aquella  tierra  adentro  de  los  lí- 
mites y  asiento  é  capitulación  que  hizo  con  Vuestra  Alte- 
za, y  no  se  me  ha  dado  traslado  de  lo  que  por  parte  del 
dicho  D.  Antonio  de  Mendoza  so  ha  pedido  ó  presenta- 
do; por  tanto,  piíJo  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  mande 
dar  traslado  dello,  por(|uo  no  se  me  ha  dado;  é  que  no 
se  provea  cosa  alguna  hasta  que  yo  seaoido;  é  protesto  la 
nulidad  de  lo  que  do  otra  manera  se  proveyere;  y  so- 
bre ello  pido  cumplimiento  de  justicia. — Iñigo  López. — 
Entre  dos  rúbricas. 

En  la  villa  de  Madrid  á  nueve  de  Marzo  de  mili  é 
quinientos  c  cuarenta  años,  la  presentó  en  el  Consejo  de 
las  Indias  de  Su  Magestad  Iñigo  López,  en  nombre  del 
Marqués  del  Valle.  Los  señores  del  Consejo  lo  mandaron 
juntar  con  las  otras  escrituras  y  que  se  dé  tra&lado  á  las 
otras  parles. 

Lo  que  Juan  de  Avellaneda  y  Jorge  Cerón  y  Juan 
Galvano»  han  de  pedir  y  suplicar  á  Su  Magesiad  y  á  los 
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señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  es  lo  que  se 
sigue: 

Lo  primero,  hacerles  relación  de  cuánto  tiempo  há 
qoo  yo  sii^o  osle  de.<cobriraienlo  de  la  mar  del  Sur,  que 
por  mandado  de  Su  iMagestad  me  fué  encomendado,  ¿ 
decir  cómo  en  cumplimiento  de  esto  yo  he  embiado  cua- 
tro armadas,  de  ocho  años  á  esta  parte  que  lo  comen- 
cé; que  (h  p'*imera  fué  de  dos  navios  y  por  capitán  dellos 
Dk'iío  Hurtado  de  Mendoza,  y  en  la  otra  otros  dos,  y  por 
capitán  de  ellos  á  Diego  Becerra;  y  en  la  terceía  fui  yo 
en  persona  con  otros  tres  navios,  sin  otros  tres  que  des- 
pués se  me  embiaron,  y  esta  postrera  con  otros  tres  y 
por  capitán  de  ellos  Fiancisco  de  Ulloa;  é  otros  cinco  que 
al  presente  ti  ngo  á  punto  para  ir  en  seguimiento  del  di- 
cho capitán  Francisco  de  Ulloa,  para  ayudarle  á  pacifi- 
caré poblar  las  tierras  descob'ertas,  de  que  pienso  em- 
biar  por  cap  tan  á  D,  Luis,  mi  hijo;  y  pues  sabéis  los 
gaslus  queii  est^'ts  armadas  se  lian  hecho,  y  las  pérdidas 
de  tiii  hacienda  y  trabajos,  y  peligros  á  que  he  puesto  mi 
persona,  signilicarias  hé  á  Su  Magestad  y  á  esos  señores 
áel  Consejo;  lo  cual  yo  os  embiaré  muy  copioso,  y  por 
tesliuionios,  en  los  primeros  navios  que  después  de 
^te  salgan;  é  habéis  de  suplicar  que  hasta  tanto  que 
Su  Mrtgesiad  y  esos  señores  del  Consejo  sean  informados 
déla  verdad  de  lo  que  pasa,  no  provean  cosa  alguna  á 
Pedimenlo  di3l  Visorey  de  esta  Nueva  Gspaña  ni  de  olra 
persona,  |)orque  seria  en  mucho  perjuicio  de  mí  justicia, 
y  Su  Magestad  será  dello  deservido,  por  ser  como  es,  la 
<^  mas  grande  é  impórtente  á  su  Real  corona,  que  has- 
ta «gora  se  ha  descobierlo  por  estas  partes. 

Ítem:  suplicar  á  Su  Magestad  y  á  esos  señores  del 
Coüsejo,  que  por  x}uel  Virey,  sin  esperar  mandado  ni  li- 
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cencia  de  Su  Mageslad  comienza  á  hacer  gente  y  enibiar 
á  las  dichas  tierras  por  adquirir  derecho,  no  mirando  á 
que  como  Visorey,  no  solamente  no  ha  de  hacer  agra- 
vios, pero  no  permitir  que  nadie  los  haga;  mande  dar  su 
provisión  Real  para  que  no  lo  haga,  porque  demás  de  ser 
en  tan  notorio  perjuicio  y  agravio  mió,  será  muy  daño* 
so  y  causa  de  grande  escándalo,  así  entre  las  gentes  que 
yo  allá  tengo^  como  en  los  naturales  que  podrían  haber 
otro  mayor  inconveniente;  que  como  la  gente  de  estas  . 
tierras  sea  tanta  y  tan  politica,  embie  armada  é  de  mu- 
chas fuerzas  en  sus  poblaciones,  si  la  cosa  no  se  proveye- 
se con  mucha  deliberación  é  consejo  é  grueso  poder,  se- 
ria causa  ya  qne  no  desbaratasen  á  la  que  fuese,  que  es 
imposible,  por  la  poca  y  poco  aparejo  que  se  puede  em- 
biar  de  ponerlos  en  mas  aviso  y  alboroto  del  que  agora 
tiene,  que  no  seria  pequeño  daño;  y  esta  provisión  se  ha 
de  despachar  con  mucha  brevedad,  para  que  venga,  á 
que  en  todo  el  mes  de  Abril  del  año  de  cuarenta  y  antes 
si  fuese  posible;  porque  hasta  entonces  no  podría  ser  lle- 
gada la  gente  que  seembia,  aunque  seda  mucha  priesa 
el  despacho. 

ítem:  suplicar  á  Su  Magestad  y  á  los  señoresdel  Con- 
sejo, que  porque  yo,  como  digo,  tengo  cinco  navios  á 
punto  para  embiar  tras  de  los  otros  tres  que  allá  tengo, 
y  estoy  haciendo  otros  cuatro  para  el  dicho  seguimiento; 
y  temo  quel  Visorey,  como  justicia,  me  impida  ó  me 
quite  la  gente,  ó  ponga  otros  impedimehios  en  no  dejar- 
me bastecer,  ó  otras  formas  que  suelen  tener  los  gober- 
nadores que  quieren  hacer  vejaciones  é  agravios,  en  es* 
tos  casos  de  que  se  tiene  en  estas  partes  asaz  esperien- 
cia,  que  Su  Magestad  yesos  señores  embíen  una  provi- 
sión, con  grande  pena,   para  que  no  me  impida  por 
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niogana  via  el  derecho  despacho;  pues  de  do  embiarle» 
se  me  seguiría  graa  daño  ea  no  ser  proveídos  los  que  allá 
estéo  y  no  le  pueden  hacer  en  la  tierra;  porque  ios 
mando  estar  en  la  que  yo  eslube,  sin  pasar  adelante, 
basta  hacer  allí  cuerpo  de  gente  bastante  para  entrar  la 
tierra  dentro;  y  porque  yo  temo  que  no  obstante  questa 
provisión  venga  toda  via,  se  terna  formas,  como  no  se 
cumpla,  pediréis  con  toda  brevedad  se  embie  un  juez, 
para  que  nos  hoya  é  faga  justicia;  y  este  despacho  ha  de 
ser  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible. — El  iMnr- 
qués  del  Valle. — Entre  dos  rúbricas. 

Ea  Madrid  á  seis  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cuarenta  anos,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de 
Su  Magestad,  Iñigo  López,  en  nombre  del  Marqués  del 
Valle.  Los  señores  Jel  Consejo  mandaron  dar  traslado  á 
las  otras  partes. — Hay  una  rúbrica. — Notificación  á  Ñuño 
deGuzman  y  citación. 

En  la  villa  de  Madrid  á  doce  días  del  mes  de  Marzo 
de  mili  é  quinientos  cuarenta  años,  notifiqué  á  Ñuño  de 
Guzman  todas  las  pensiones  y  escrituras  en  esta  capsa 
presentadas  por  todas  las  parles,  hasta  hoy  puestas;  lo 
cual  le  notifiqué  en  su  persona  y  ante  los  señores  del 
Consejo  que  mandaron  dar  traslado  della,  y  les  cité  en 
forma,  para  todos  los  autos  deste  pleito;  y  le  sañelé  los 
arados  de  Consejo. — Hay  una  rúbrica. 

En  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  dos  años,  estando  ea  el  puerto  de  Ma- 
toncheo  Pedro  de  Guzman,  como  capitán  elegido  por  el 
ilustre  y  magnifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  Gobernador 
6  Capitán  general  de  la  Vitoria,  Garayana  é  de  Galicia  de 
^  Nueva  España,  por  Su  Magestad,  pidió  á  mí  el  pre- 
sente escribano,  le  dícsc  por  fée  v  testimonio  en  cómo 
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partía  del  dicho  puerlo  en  demanda  de  las  islas  que  es- 
taban descobierlas  por  el  dicho  señor  Gobernador,  á  to- 
mar la  posesión  dellas,  en  nombre  de  Su  Mageslad  é  d4 
dicho  señor  Gobernador  Ñuño  de  Guzman;  é  yo  el  dicho 
escribano,  doy  fée  é  verdadero  testimonio  en  cómo  en 
el  dicho  dia  é  en  el  año  susodicho,  se  hizo  á  la  vela  el  di- 
cho bergantin.  Testigos,  Juan  del  Bosque  é  Juan  de  Vi« 
llalba. — Pedro  Maldonado,  escribano* — Entre  dos  rú- 
bricas. 

En  veinte  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  dos  años,  estando  surto  el  bergantin,  é  por 
no  ser  la  costa  tal  para  poderse  desembarcar  Pedro  de 
Guzman,  como  capitán  elegido  por  el  ilustre  y  may 
magnifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  Gobernador  é  Capitán 
general  por  Su  Magestadde  la  provincia  Garayana  é  de 
Galicia  de  la  Nueva  España,  dijo:  que  daba  é  dio  todo 
su  poder  complido  libre  é  lleneso  bastante,  segund  que 
él  lo  há  é  tiene  del  dicho  señor  Gobernador,  á  Hernando 
Cherino,  para  que  en  el  dicho  nombre  tome  la  posesión 
de  la  isla  de  Ramos,  el  cual  nombre  se  le  puso,  hasta 
que  por  Su  Magestad  ó  por  su  Gobernador  le  sea  puesto 
otro  nombre.  E  luego  el  dicho  Hernando  Cherino,  salió 
nadando  á  tierra  de  la  dicha  isla  de  Ramos,  é  puso  una 
cruz  en  un  cerro  de  la  dicha  isla,  é  cortó  ramos  de  ma- 
gueyes é  de  otros  de  la  dicha  isla,  é  dijo  quél  tomaba  é 
tomó  la  posesión  en  nombre  de  Su  Magestad  é  de  Nudo 
de  Guzman,  como  su  Gobernador  é  Capitán  general;  é 
pidió  á  Pedro  Giménez  é  á  Rodrigo  de  Soto  que  con  él 
salieron  nadando,  que  dello  le  fuesen  testigos,  é  á  todos 
los  que  estábamos  donde  lo  podiamos  ver;  é  á  mí,  el 
presente  escribano  se  lo  diese  por  testimonio  estando  á 
ello  presentes.  Por  testigos»  Juan  de  Villalva  é  Juan  del 
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Bosqoe  é  Lais  Mexia  de  Avila. — Pedro  Maldonado,  es* 
cribaoc— -Eolre  dos  rábricas. 

Ed  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Marco  de  mili  é 
qoiiieQtos  é  treinta  é  dos  años,  saltó  on  tierra  Pedro  de 
Geunan»  como  capitán  elegido  por  el'  ilustre  y  muy 
BMgQifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  'Gobernador  é  Capi- 
tán general  de  la  provincia  Garayana  é  de  Galicia  de  la 
Nieva  España,  en  una  isla,  á  la  cual  |)uso  por  nombre 
Maestra  Señora,  basta  que  por  Su  Magestatl  o  por  su  Go- 
faaroador  otro  nombre  le  sea  puesto;  é  peilia  é  requirió 
i  mi  el  infrascripto  escribano  le  diese  por  tfstimonio,  en 
CMo  él  tomaba  é  tomó  la  posesión  de  la  dicha  isla  de 
Naestra  Señora;  é  tomó  un  nombre,  é  cortó  ciertas  ra- 
M8de  magueyes,  é  se  paseó  por  la  dicha  isla,  é  tomó 
fierra  en  la  mano  della,  é  puso* una  cruz,  é  dijo:  que  él 
n  daba  por  contento  é  apoderado  de.  la  dicha  (msesion 
eiDOubre  de  Su  Mageslad  é  de  su  Gobernador  Ñuño  de 
Gunan;  é  que  ansf  pedia  se  lo  diese  por  t4*s(imonio,  é 
i  los  presentes  dello  fuesen  testigos,  que  fueron  presen* 
tes,  Juan  de  Villalla  y  Castañeda  é  Luis  Mexia  de  Avila. 
-«Fedro  Maldonado,  escribano. — Enire  dos  lúbricas. 

A  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 

■ieatoé  treinta  é  dos  años,  Pedro  de  Guzman,  como  ca- 

pitaa  elegido  por  el  ilustre  y  muy  magnánimo  señor  Nu- 

Sode  Gozman,  Gobernador  é  Capilan  general  de  la  pro- 

Tiocia  Garayana  é  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  dijo: 

fie  pedia  é  requería  á  mí,  el  présenle  escribano,  le  diese 

por  fé  y  testimonio  en  como  él  iba  en  descobr  imieoto  de 

b  iMa  de  la  Madalena,  el  caal   nombre  le  puso   hasta 

qvepor  Sa  Magostad  ó  por  su  Gobernador  otro  nombre 

kiea  puesto;  y  habia  estado  esperando  tresdias  y  nun- 

e»  babia  podido  tomar  puesto,  ansí  por  el  mal  tiempo, 
ToHo  XY.  21 
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como  por  no  tener  puerto  la  dicha  isla;  y  pues  bien  el 
tamaño  della  y  el  boxe  que  podian  tener  que  le  diese  la 
pose.-iioQ  della,  la  cual  posesión  tomaba  é  tomó  en  Dom- 
bre  de  Su  Mageslad  é  de  Nuno  de  Guzman,  su  Goberna- 
dor é  Capitán  general  como  mejor  podía  é  de  derecho  de- 
bía E  á  los  presentes  fuesen  testigos,  Juan  de  Villalya  é 
Juan  dol  Bosque  y  Hernando  Cherino. — Pedro  Maldoaa- 
do,  escribano. — Entre  dos  rúbricas.  n/ 

En  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  n^ci- 
mienlo  de  Nuestro  Salvador  Jesuorislo,  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  tres  anos,  el  noble  señor  Diego  deGui- 
man,  capitán  elegido  y  nombrado  por  el  muy  magnífico 
señor  Ñuño  de  Guzman,  Golernador  dcsta  Galicia  de  .ia 
Nueva  España;  é  estando  en  un  pueblo  que  $e  Hfi- 
ma  Tetamuchela ,  ques  tiesa  parte  del  pueblo  de  Pe- 
talla,  de  la  dicha  Galicia,  quince  leguas,  dijo:  que 
por  cuanto  por  merced  de  dicho  señor  Gobernadpr, 
él  va  á  conquistar  é  pacificar  ciertas  provincias  qpe 
confinan  con  la  provincia  de  Petatla,  y  otras,  á  ell93 
comarcanas,  con  cierta  gente  de  pió  é  de  caballo;  y 
para  lomar,  la  posesión  de  los  pueblos  é  provincias 
é  rios  que  descobrieren  en  la  tal  jornada,  y  -  otras 
cosas  que  cumplid  al  servicio  de  Su  Magestad,  bab¡^  ne- 
cesidad de  traer  un  escribano  para  que  juntaruenle  con 
él  tomase  la  posesión  de  lo  que  así  descobriere  por  el 
dicho  señor  Gobernador  en  nombre  de  Su  Magestad;  por 
tanto,  dijo:  que  en  aquella  mejor  forma  é  manera  que 
podian  é  con  derecho  debian«  tra^ji  é  trajo  por  su  esicrí- 
bano  para  lo  susodicho  é  para  todo  lo  demás  que  ea  te 
dicha  jornada  é  conquista  se  ofreciere,  á  mi,  Andrés 
Alonso,  para  que  como  tal  escribano^  pudiese  dar  fée  de 
las  dichas  posesiones  (|ue  ansí  en  el  dicho  nomb^ie  Ipoia- 


»      4 
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flBÓeo  Otras  coalesquier  cosas  é  oasos,- 'ansí  judiciales 

como  estrajudiciales;  láfc  cuales  dijo  que  querid  qae  va- 

lieaeo  é  ficieseo  fée  eo  juicio  ó  fuera  del;  ca  para  ello, 

dijo,  que  interpooia  é  interpuso  su  autoridad,  é  decretó  é 

«Qgó  á  los  preseoles dello  le  fuesen  testigos,  é  tomó  é 

rescibió  de  mí^  el  dicho  Andrés  Alonso»  juramento  en 

forma  debida  de  dercctiQ,  que  usaría  bien  é  fielmente  el 

dicho  oficio  de  escribano,  al  cual  respondí,  sí  juro  é 

adíen.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es. 

—Pedro  de  Soto  é  Juan  de  Sosa  é  Juan  de  Quinlanilla  é 

Jorge  Robledo  é  Francisco  de  Badillo; — Diego  de  Goz- 

meo. — Rntre  dos  rúbricas. 

E  luego  el  dicho  señor  oapilan,  en  el  dicho  dia  mes  é 
ljk>  susodicho,  eo  presencia  de  mi,  el  dicho  e>cribano, 
DeigO  á  un  rio  que  podia  estar  quince  ó  diez  é  seis  leguas 
del  pueblo  d^Petalla,  el  cual  iba  poblado  de  casas  de  in- 
dio9  naturales;:  al  cual  dicho  señor  capitán  puso  por 
iombre  el  rio  de  Santiago,  é  dijo  que  lomaba  é  tomó  en 
^h  posesión,  por  el  dicho  $eñor  Gobernador,  en  nom- 
brede  Su  Magostad;  é  en  señal  de  posesión»  se  metió 
^el  dicho  rio  é  cogió.del  agua  do  que  bebió  della;  é 
cortó  de  un  árbol  con  ta  espada  uiia'  rama;  ó  pidió  á 
ní«  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio;  é  rogó 
i  tos.  presentes  dello,  le  fuesen   testigos.  Testigos  qn^ 
íserofr.presentes.-^Jorge  Robledo,  é  Juan  de  Quintanilla, 
éJaan  do  Sosa,  é  Pedro  de  Soto,  é  Francisco  de  Badí« 
lio,  é  otros  muchos.  Todo  lo  cual  fui  presente,  yo  el  dL- 
cbo;Qscril)ano,  juntamente  con  los  dichos  tesiigos;  y  que- 
da en  mi  registro,  doúde  fué  sacado  y  corregido,  todo  lo 
qpe  dicho  es;  que  fiié' hecho  ¿  veinte  yiDcbo  días  del  mes 
46  Julia  de  mil  é  quinientos,  y  treinta  y  4rea.aBos.   En 
leatimonior de  lq.cual¡fic^  aquí  lesle  mío  tigao  queea  á  tal, 
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en  lestimonio  de  verdad. — Andrés  AloosOy  escribaiio  por 
Su  Magostad. — Hay  un  sígno.^-^Botre  dos  rúbricas. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  nueve  éiuk 
<dél  mes  de  Setiembre  de  dicho  año  de  mili  é  quinieotÁ 
<é  treinta  é  tres  años,  eo  presencia  de  mi,  el  dicho  Ao^ 
éréB  Alonso,  escribano,  el  dicho  señor  Diego  de  Gti^ 
man,  eapilan^,  llegó  á  un  rio  qu€^tá  cuarenta  íeguasfiooé 
tsas  ó  menos  de  dicho  rio  de  Tacumachala,  del  lugér 
donde  el  dicho  señor  capitán  tomó  en  él  la  posesión,  «I 
cual  puso  por  nombre  el  rio  del  señor  San  Miguel;  y-em 
4có  en  él  coa  su  gente  á  caballo,  y  tomó  eu  él  y  del*  Ik 
posesión  en  nombre  de  dicho  señor  Gobernador,  por  St' 
Magestad  y  por  el  de  todos  tos  pueblos,  que  rio  arriba  ó 
iQO  abajo  había;  é  en  señal  de  posesión,  tomó  del  agvÉ 
del,  é  bebió;  é  corló  con  la  espadi,  de  un  árbol»  QM 
fama;  é  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por 
lestimonio,  como  pasaba.  Testigos  que  fueron  preseiHMv 
Pedro  de  Soto,  é  Juan  de  Sosa,  é  Alonso  de  Arroyo,  é 
Juan  Delgado,  é  Juan  Ruiz,  é  Cristóbal  Uernande^,  é 
Luis  Mexia  de  Avila;  é  yo  el  dicho  escribano  fui  presen^ 
te  con  los  dichos  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es;  en  teé^ 
timonio  de  lo  cual,  hice  aqui  este  mió  signo,  ques  á  fat: 
En  testimonio  de  verdad. — Andrés  Alonso,  escribana 
por  Su  Magestad.— Hay  un  signo. — Entre  dos  rúbricas^ 
E  después  de  lo  susodicho,  en  cuatro  dias  del  méd  d¿ 
Otubre,  año  susodicho  de  mili  é  quiutenlos  é  treinta  é 
tres  años,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  el  di^ 
eho  señor  capitán  llegó  á  un  río,  donde  estaba  una  pré* 
vineía  qoe  ae  llamaba^  Yaquimi;  al  cual  el  dicho  sefior 
capitán^  eá  nombre  dd  dicho  señor  Gobernador,  presatf* 
te,  tomóla  posesión  del  dicho  tío,  é  por  él,  de  la  dlchii 
provino»  deü^uiaí,  édetm  pueblos  que  río  arriba  4 
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rid  #bBJo  estalMín,  a(  tmñ\  dicho  rio  pusa  por  nombre  el 

rio  de  Sao  Francisco;  eo  aefial  de  posesión,  bebió  del 

«fia  de  dicho  rio»  é  echó  mano  á  la  espada,  é  corto  de 

aeérbol  ana  rama;  é  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se 

It  diese  por  testimonio.  Testigos,  Juan  do  Sosa,  é  Joan 

BiMiv'é  Juan  Delgado,  é  Gonzalo  de  San  Marlin,  é  Juan 

do  Lemoa;  é  yo  el  dicho  escribano,  fui  presente  á  todo 

Wqve  dicho  es,  con  los  dichos  testigos..  En  testimonio 

de  lo  cual,  hice  aquf  este  mió  signo,  ques  á  tal.  Bo  tes- 

tiaiMkiode  verdad. — Andrea  Alonso,  escribano  por  Su 

Magestad  — Hay  un  signo. — Entre  dos  rúbricas. 

Relación  de  lo  que  yo  Diego  de  Guzman  he  desco- 
biirto  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  por  Su  Magestad  y 
fsc  el  ilustre  señor  Nuno  de  Guzman,  Gobernador  de 
b  Maeva  Galicia^ 

En  viernes,  cuatro  dias  del  mes  de  Agosto  del  ai6 
dsmill  é  quinientos  treinta  y  tres,  partí  del  Valle  de  En* 
twean,  é  hice  jornada  al  pueblo  de  los  Xuamocheléb, 
c«atr«  leguas. 

En  sábado  adelante,  tomó  el  camino  para  Pelátla, 
qMkabia  llevado  el  alcayde;  fué  la  guía  Cristóbal  Hef'* 
QMHfea;  hice  jornada  coatro  l^zruas;  hubo  aguajes. 

Bn  domingo  se  tomó  un  indio,  lengua  huraba,  el 
cbbI  dijo  como  sabia  á  Petatla,  que  se  llama  Moretio,  y 
que  antea  del  habia  un  pueblo  qne  se  Mama  Ginume¡ 
fair  me  llevaría;  fuó  kr  jornada  tres  leguas;  hubo 
iguajes. 

En  Iones  tomé  el  oamipo  qne  dijo  el  indio;  el  cual  ibb 
cíago,  y  fué  lo  mas  sin  camino;  fué  la  jornada  cuatro 
l«|giias;  hubo  aguajes. 

.    En  martes  hubo  en  el  camino  castro  ranchos  de  pé^ 
tatea;  toiaóae  poap  geotev  entra*  to»  cuales  se  halló  nft 
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Viejo^  leagifa  buraba;  este  (fia  llegué  ai  pDéblo  de  Cinii^i 
m^j  en  el  cual  pudo  haber  íseseota  raochos  de  p^ldlesp 
estaban  en  medio  de  ufia  sábana;  no  esíobaní  jbnti»;  tt» 
se  halló  maíz  sino  yervas  qu6  comían  ios  indios;  loinÓW^ 
paca:  gente;  vestían:  cueros  de  venados;  pat^é  onale^ir- 
adelante  á  dormir;  tu  guia  que  Iraie,  dijo  <fue  no  •sdby 
mas  de  hasia  este  pueblo;  el  víqó  t)ue  se  tomó  en  loi^> 
primeros  petaCés,  fué  gota  para 'adelante;  fué  la  jornadlí' 
coatTQ  Ji^gúas;  hubo  aguajesé ; 

•  G4)  miércoles  fué  la  jornada  cuatro  iegua^  Irato^ 
aguajes.  .  :;  ¡  ^^.'t^ 

En  jueves  me  adeiantóicoki  diez  de  caballo,  dieE'|]íeo- 
nes;  Jlegué  este. día  á  Petalia;  pasé  el  rio  bien;  <  baHóaé' 
poqa  gente;  el  nio.  bahiai  veDÍdOigrande;  la  vega  éstalMi 
hecha  una  ciénega,  y  por  ella  se  fué  la  gente  porque 4o»« 
se  pudo  segqii;;  babria  ochenta  rancfatisy  nasehaUó  oáá^z; 
yer vas  comían  ios  tQdios;'babÍQ  mucho»  maizales  'pé(JQd^*> 
ños;  este  día  fué  la  jornadisi  cpié  .yo  bico^  siete  legnaét** 
otrodia,  viernes,  llegaron  todos  los  demás;  bubo-^mjto;'' 

.  En  sábado»  adelante,'  íiieron  seis: de  á  cábaíUo  el^rio 
abajoi  cíi^^co  legMa)3;  ballareti  basta  cuarenta  «i  carcas  4^) 
maíz  en.unqs  (an(lbc|s;.nojae  toaié  genio*  porqué  lueroaíi 
septid^;  temáronse  doa  iádios,  los  cualee^io  entendían 
la.Iengua  ^raba;  ;el  yie^JQ  qué'lraie  'porgBÍa^:emeidiá:tar> 
lengua  deslos  iodios,  lo6c^itoÍ<^s«dijeroQ  bomo  dos^  joroaH' 
d^a  liabia  oteo  rio  ipayór  y.up  poblado  qae  se  llauva  IkH' 
tamochala,  y  que  habia  comida  porque  las  ap^uaa  0(|iH^ 
meqzaban)  y  no.qie  toiúaee, en : parte  que  oo*  hut)iesétco» 
nnd^»  emjtiié  ^  descobfír  eate  río  á  Francisco  Vélazquet^ 
con  diez  de  á  caballo  é  diez  peones,  él  coai  füé'enr  lr«f  i 
JQrQadas.4  cua4r*0(l€g«»as;  llegado  qoe  fué  al  pueblo,' >d¡6 
dp,8ot}r/e!S^oriQm<$se<f|OQa)gent6^pof  qiiel¡  ri»  )»6á  ji 
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tó  á  lo  poblado  y  venia  grande;  echáronse  al  agua;  iba 
el  poblado  el  río  abajo,  á  (rechoe,  había  hasta  cien  rans 
dios  de  petates;   hallóse  maíz  poco;   sementeras  casi 
ningonas:  tuvo  noticias  el  rio  arriba  de  DQojor  poblado, 
ddi  jornadas;  embióme  á  llamar;  llegado  que  fui,  tube 
aoücia  hacia  la  mar  de  un  pueblo  que  decia   que  era 
grande  que  se  llama  Oremy,  víspera  de  Sanliago;  fui  coa 
diesde  caballo  y  peones,  y  llegado  á  Oremy,  no  hallé 
anoel  asiento  del  pueblo  y  dos  ranchos;  este  día  pasé 
macho  trabajo  hasta  llegar  á  este  pueblo,  á  causa  de  las 
dniegas;  y  á  esta  causa  di  la  vuelta  este  día  á  Teta  mocha- 
la;  estobe  en  este  pueblo  ocho  días,  por  quel  mait  ni  se- 
menteras no  bastaban  para  poder  invernar;  y  tube  noti- 
tíide  Cioaloa  el  rio  arriba,  dos  jornadas,  y  demás  basli- 
meato;  tomé  la  posesión  de  este  rio  por  Su  Magestad  y 
por  el  ilustre  Sr.  Ñuño  de  Gnzman,  Gobernador  de- la 
Noeva  Galicia;  púlsele  nombre  el  rio  de  Santiago;  es  rio 
de ffiucba  arboleda;  puse  una  cruz. 

Eo jueves,  veinte  y  cinco  de  Julio,  toméporguia  un 
iodio  de  loa  que  se  tomaron  en  Tetamochala,  y  fui  en 
demanda  de  Cinaloa;  perdióse  el  camino  á  una  legua; 
dijo  la  guia  que  no  había  camino,  sino  que  el  rio  arriba 
babia  de  ir.  Este  día  se  tomó  alguna  gente  en  el  camino, 
eaire  los  cuales  se  halló  un  indio,  lengua  huraba,  y  en- 
teodia  la  t^ua  de  los  naturales,  porque  desde  Petatla  y 
basta  aquí,  hablaba  con  tres  lenguas;  el  cual  díó  noticia 
de  Cinaloa.  Este  dia  fué  la  jornada  cuatro  leguaÉ;  hubo 
aguajes. 

En  viernes  fué  la  jomada  el  río  arríba,  cuatro  leguas; 
hubo  aguajes. 

Eo  sábado,  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 

En  domingo,  á  hora  de  vísperas,  llegué  á  unas  se- 
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monteras  de  maizales  uo  poco  adelaole;  vi  ea  un  alto  ei 
pueblo,  y  junio  á  él  estaba  un  un  rancbo  mucha  gente; 
oerca  del  camino  por  do  iba,  había  un  escuadrón  diS. 
gente,  y  al  (ieíopo  que  quise  llegar,  comienzan  de  huirr 
y  ansí  hicieron  los  que  estaban  en  el  cerro;  llegado  qua 
fui  al  pueblo  uo  hallé  gente;  hallóse  maíz  seco,  fryoJQi 
DO  mucho;  era  pueblo  de  ciento  cincuenta  ranchos   d€L 
petates;  estaban  todos  juntos;  tienen  unas  ramadas  pe*-" 
quenas;  eran  mejores  ranchos  que  no  los  que  hasta  aquL 
había:  habia  muchas  sementeras  el  rio  abajo  y  arribar 
estaban  na  elote  mucha  parte  dellas;  aquí  me  pareció  qu^ 
con  lo  poco  maiz  que  se  habia  hallado  y  el  respeto  de  i^ 
sementeras,  que  podrían  invernar. 

En  lunes,  ajelante,  fueron  á  correr  el  rio  arriba  gea« 
te  de  caballo,  y  hallaron  unas  estancias  de  petates,  y  90* 
menteras  muchas;  tomóse  solo  un  indio,  al  cual  pregón- 
té  que  por  qué  habían  huydo,  que  yo  no  los  quería  ba-r 
cer  mal,  y  quo  los  fuese  á  llamar,  que  no  tuviesen  mie-^ 
do;  que  si  no  venían  que  yo  los  buscaría,  y  que  viniesen 
otro  día  con  la  respuesta  á  hora  de  vísperas  y  que  él  fuá- 
sea  llamarlos.  Este  día  que  fué  este  indio,  se  tomaroaoQl 
la  vela  dos  indios,  á  los  cuales  pregunté  amenazáncüoloa 
qué  buscaban,  decían  que  no  querían  sino.haberuoís; 
venido  el  día,  solté  el  nno  y  que  fuese  á  llamar  la  geolA 
y  viniese  aquel  día  á  hora  de  vísperas.  Este  día  á  la  bora 
de  vísperas  vino  el  indio  primero  que  embié,  y  con  é\^ 
seiscientos  hombres,  cada  uno  con  una  calía  ^n  la  ma-« 
no,  mondada;  venian  encarnes;  el  cabello  que  les  llega- 
ba á  la  cintura;  á  los  cuales  hablé,  que  yp  venía  para  ser 
su  amigo  y  no  para  hacerles  mal;  que  no  tuviesen  mier. 
do  y  que  llamasen  todos  los  comarcanos  para  que  hicie- 
sen lo  mismo  que  ellos,  y  que  ai  teníaos  guerra  con  alga- 
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poique  yoles  ayudaría;  dijéronme  como  ellos  llamaríais ^ 
los  demás;  y  que  dos  jornadas  habia  un  pueblo  que  se 
Huía  Teocomo»  coq  quieo  leniaa  guerra;  y  otras  dos 
joraadas.  había  adelante  un  río  pequeño  y  un  poblado 
qae  ae  llama  Mayomo;  que  al  tiempo  que  me  quisie- 
se ir,  que  se  lo  dijese,  porque  querían   ir  all<1  y  que 
ifi  apercibiriaD,  y   que  ellos  se  querían  ir;  qué  otro 
di9  ^neroiaQ  con  maíz  y  frijoles  y  que  se  querían  venir 
hacer  sus  casas;  que  yo  les  señalase  do  quería  que  ea- 
lifhiese. 

Oiro  dia,  maraes  en  la  tarde,  vinieron  y  trajeroi^ 
mil,  fríjoles  no  mucho,  dijeron:  que  al  presente  no  te- 
Biao  mas;  que  otro  día  traerían  sus  mugeres. 

Miércoles,  adelante,  vinieron  con  sus  mugeres  y  pe<> 
tales;  diles  un  lugar  que  me  pareció,  velándome  de  día 
7  (le  noche;  estubieron  obra  de  diez  días;  durante  este 
tiempo  traían  yerva  para  los  caballos,  y  venados;  nocon- 
Waiique  se  les  tocase  en  los  maizales;  habláudoles  siem- 
pre perdiesen  el  temor;  parecíame  que  según  al  principio 
década  día,  había  menos  gente;  preguntándoselo,  de- 
ciaa  que  andaban  en  los  maizales. 

£1  lunes,  diez  y  nueve  de  Agosto,  por  la  mañana, 
comenzaron  á  meterse  en  el  arcabuco  y  á  huir;  y  por 
Giwa  del  arcabuco  no  se  pudo  tomar  gente;  toiuóse 
^Igaoa,  preguntándoles  qge  por  qué  se  habían  ido;  dije- 
ron,  que  porque  otros  indios  los  amcnazuban,  porquQ 
eran  amigos  de  los  cristianos;  tórnelos  á  embiar  á  llamar 
con  un  indio  de  los  que  tomaron;  no  volvió  mas;  es  gen* 
te  que  viste  pellejos;  alcanzan  poca  ropa,  y  es  de  á  ma- 
nera de  cánamo. 

Luego  sobrevinieron  las  aguas  muy  recías:  no  se 
podo  correr  la  tierra;  en  este  tiempo  embié  ^eute  dcfca* 
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bállh,  el  rio  arribd;  ruéróo  cioco  légddis;  édtabao  lAego 
lád  sierras.  ^ 

De  la  tierra  adenfro,  siempre  lube  aviso  de  saber; 
DO  pude  tener  noticias,  sino  qne  todo  era  sierras;  ertü- 
be  en  este  pueblo  desde  tres  de  Agosto  hasta  diez  y  sie- 
te  dé  Setiembre. 

En  miércoles  diex  y  siete  de  Setiembre,  después  de 
medio  dia,  pasé  el  río  en  balsas,  para  ir  en  demanda  de 
olro  rio. 

En  jueves,  adelante,  primero  dia  de  las  cuatro  tém* 
poras  de  Santa  Cruz,  tomé  el  camino,  en  demanda  de 
Teocomo;  fué  la  guia  un  indio  de  Cinaloa;  á  medid  legua 
se  perdió  el  camino,  dijo  el  indio  que  no  le  había  este 
dia;  fué  la  jornada  cuatro,  leguas;  luhimos  ngu:)jes. 

En  viernes,  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

En  sábado,  llegué  al  pueblo  de  Teocomo,  en  el  cual 
nó  se  halló  gettfe;  estaba,  poco  habia,  alzado;  tomóse  ria 
iAdio;  hallóse  maiz  poco;  pasa  junto  un  arroyo  grande 
que  nace  de  una  sierra;  allí  junio  habia  en  él  algunos 
maizales,  y  la  avenida  los  habia  llevado;  dijo  este  indio 
que  se  tomó,  como  dos  jornadas  estaba  un  río;  fué  este 
dia  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  domingo,  adelante,  fuf  en  demanda  del  rio;  fué 

la  guia  este  indio  qué  se  tomó  en  Teocomo;  dijo  como  no 

habia  camino;  fué  lajornada cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

.    En  lunes,  fué  el  camino  algo  áspero  de  piedras;  fué 

la  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  martes,  fué  el  camino  áspero  de  piedras;  fué  la 
jornada  cinco  leguas;  no  hubo  aguajes  sino  dó  se  hizo  la 
jornada. 

Eu  miércoles,  á  medio  dia,  llegué  al  rio  sin  ser  sen- 
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íiáo;  di  en  el  pueblo;  nb  e^pet^fon;  lomóse  algiitia  géo^ 
te;  es  río  pequeño,  tiene  mucha  arboleda,  muchas  vegas 
da  sementeras;  fué  este  dia  fa  jorhada  cinco  leguas;  do 
bobo  aguarjes  hasta  el  río. 

Hallóse  eo  este  rio  mucho  maíz  seco;  etnbió  á  llamar; 
los  indios  de  paz;  no  vinieron;  estuve  en  este  pi>6blo 
dnoo  diae,  porque  aquf  se  mataron  los  puercos;  porque 
mies  no  hubo  dispusicíon  por  falta  de  sal;  el  poblado 

daste  rio  e«  á  trechos,  el  río  abajo  de  un^  banda  y  áe 

otra. 

Tuve  noticia  en  este  pueblo  de  otro  río  mayor  y  de 

oa{meblo  que  se  llama  Nebame;  tomé  la  posesión  deste 

rio  de  Mayomo,  por  Su  Magestad  y  por  el  ilustre  señor 

Nudo  de  Guzman,  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia;  puse 

en  este  pueblo  ona  cruz;  llámase  este  rio  San  Miguel. 
Ed  martes,  postrero  dia  de  Setiembre,  partt  en  de* 

OMnda  de  Nebame;  pasé  el  rio  para  tomar  el  camibo; 

osa  legua  se  perdió;  dijota  guia,  que  era  de  Mtiyomo; 

como  DO  había  camino,  fué  la  jornada  ^cuatro  leguas; 

bobo  aguajes. 

Bn  miércoles,  primero  de  Octubre,  fué  la  jornada 

cuatro  leguas;  hubo  aguajes.  * 

'  fin  j'úeves,  fué  la  jornada  cnatr6  leguas;  é  en  una' 

foente  hubo  aguajes. 

En  viernes,  fué  la  jornada  cinco  leguas;  no  hubo 
aguajes;  á  la  hora  de  parar  la  gente,  no  se  halló  agua; 
pasóse  trabajo;  en  la  gente,  fueron  algunos  de  caballo  á 
buscar  agua;  en  este  comedio,  media  legua  de  allí,  dea- 
cobrieron  una  ciénaga  los  amigoí9;  ya  tarde  vinierou  los 
de  caballo  y  díjérocme,  como  una  i^ua  de  allí  estaba  el 
río^,  y  qoehabian  visto  gente  de  la  otra  parte  del  rio,  y 
qué  vmeroD  cinco  indios  tras  étlde;  este  dw  llevaba  Pero 
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Beaileas  un  indio  huraba  con  iioa  ballesta,  al  cual  tOByAr 
ron  los  cbichimecas. 

Ed  sábado,  día  de  Sant  Francisco,  pasé  el  rio,  y  de 
la  otra  parto  bailé  una  estancia  de  treinta  rancbos  de  p^ 
tates  con  unas  ramadas  pequeñas;  no  babia  gente;  había 
maíz;  fueron  tres  do  caballo  adelante  de  mi,  á  descobrir- 
un  camino,  y  volvieron  á  decirme  como  babia  .gente; 
salí  ¿  una  sabana  grande,  en  la  cual  estaba  la  gente  et- 
perándoroe  y  haciendo  sus  escuadrones;  estaba  toda  ln 
gente  repartida  por  la  sabana;  no  estaba  toJa  junta,  pop* 
que  lo  poblado  esté  el  río  abajo,  y  no  había  llegado. 

Hablé  con  el  naguatato,  llamándoles  de  paz;  dixeroft 
que  no  querían  sino  matarnos;  luego  salieron  ciertos  in* 
dios  delante,  y  echaron  el  indio  huraba,  que  el  dia  antea 
babia  tomado,  el  cual  traya  la  ballesta  con  todo  lo  detoM 
que  llevaba;  traía  comida  que  los  indios  le  dieron;  como 
les  hubiese  requerido  y  no  quisieron  venir,  asesté  ua' 
tiro  que  llevaba,  y  puniéndole  fuego,  fui  á  ellos  y  M 
presente  comenzaron  á  huir;  hirieron  diez  caballos  y  dos 
españoles;  fui  en  seguimiento  de  ellos;  metiéronse  en  ék 
arcabuco;  llegué  hasta  una  estancia,  una  legua  abajo,  oo 
hallé  naide  por  ser  la  dispusicion  mejor;  volvíme  al  os*. 
tancia  que  primero  babia  visto;  curáronse  los  caballar  f 
españoles;  estube  en  este  río  diez  y  siete  días,  esperan*^ 
do  los  caballos  y  españoles  sanasen;  murió  un  cabaU()  de 
Rivera. 

En  este  tiempo  vino  un  indio  viejo,  el  cual  dijo  qoe^ 
ria  venir  á  verme;  yo  le  dije  vioiesen,  no  tuviesea  le^. 
mor,  que  dende  á  dos  dias  viniesen. 

Al  tiempo  que  puse,  vino  el  mesmo  viejo  y  trajo  Im^ 
mácelas  pequeñas»  en  las  cabezas  detlas  asentadas  tur^ 
qeesas;  trujo  ooas  cueolM  de  gueso  que  ellos  tfttw;  d^e 
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qtie  de^de  á  cuatro  días  vernian,  nunca  mas  volvieron. 

En  este  tiempo,  siempre  procuré  por  noticia  de  otro 

tío,  y  de  la  tierra  adentro  de  los  indios  cfie  se  tomaran 

el  día  de  la  refriega,  no  supe  mas  de  que  el  río  arriba, 

^  jornadas,  estaba  Nebame;  porque  este  poblado,  do 

faé  la  refriega,  llámase  Yaquimi.  Tomé  la  posesión  de 

fste  río  por  Su  Magestad  j  por  el  ilustre  señor  Ñuño  de 

Guzman,  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia;  puse  en  el 

pieblo  Cruz,  llámase  el  rio  de  San  Francisco;  es  mayor 

q«e  ninguno  de  los  otros. 

Siempre  procuré  tener  noticia;  por  la  costa  no  tuve 
Mra,  sino  de  Nebame. 

En  lunes,  veinte  días  de  Octubre,  partí  de  este  pue^ 
blo  en  demanda,  el  río  arriba;  fué  la  guia  un  indio  de 
l()S  que  se  lomaron;  á  una  legua  se  perdió  el  camino;  dijo 
^  no  le  había;  fué  la  jornada  cuatro  leguas  junto  al  rio. 
En  martes,  fué  la  jornada  cuatro  leguas  junto  ál  rio'. 
En  miércoles,  pasé  el  rio  y  los  peones  á  las  ancas  de 
'ós  caballos;  Portillo,  peón,  no  quiso  pasar  ancas  de  un 
aballo  y  n>étese  en  el  rio,  y  al  medio  rio  asióse  á  una 
^la  de  caballo,  y  juntamente  con  él,  otro  peón;  el  rio 
Veoia  muy  recio,  y  solió  Portillo^  y  llevóle  el  rio,  quenó 
%e  piído  socorrer;  yo  me  informé  de  personas  que  les  di- 
jeron á  los  dos  peones  que  subiesen  en  su  caballo;  no  lo 
T}uisieron  hacer. 

Este  dta  llegué  al  pueblo  de  Nebame,  y  no  hallé  casa 
ni  maizal;  preguntando  á  la  guia  por  el  poblado,  dijo: 
qae  aquello  se  llamaba  Nebame;  que  la  gente  que  huia  á 
las  sierras,  que  estaban  alli  junto,  las  cuales  eran  comd 
teburnos.  Este  día,  tarde,  se  tomó  una  india;  preguntánf- 
dole  con  t»  lengua,  díferia  della,  la  cual  hablaba  la  lengua 
que  habló  Gonzalo  López  en  los  llanos,  dó  fué  el  nagua- 
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talo;   eolendia  esta  leogua,  la  cual  dijo  que  todo  era 
sierras. 

Otro  día,  jaeves,  embié  á  Jorge  Robledo  con  ocho  d^ 
caballo  á  buscar  camino  ó  manera  para  poder  pasar; 
egte  dia  e^^bié  tres  de  caballo  el  rio  arriba  á  que  le  .si» 
guiesen;  bolv.ieron  luego  por  quel  rip  hacia  ang08lur|i 
con  las;  sierras  y  00  pudieron  pasar  adelante;  eate  dia 
me  fui  el  rio  ab<yQ  media  legua. 

,Esledia,  t^rde,;viqo  Robledo,  el  cual  dijo  y  los  de- 
más que  con  él  fueron,  como  no  había  caQjino  ni  maoor 
ra  de  poder  paaar;  que  habian  visto  unas  cuebas  de  los 
indios  habitaban;  visto  que  por  aquí  no  había  dispusicioa 
par^  poder  pasar,  acordó  de  bajar «ne  á  Yaquimí,  y  lo- 
mar el  rio  abajo,  buscar  camino  para  la  costa. 

Esle  dia,  á  la  bora  de  la  prima,  vino  á  mí,  Sosa,  qae 
velaba  de  paballo,  y  me  dijo  como  había  oiJo  llorar, oa 
niño;* díjele  que  esiubiesie  á  recaudo. 

Olro  dia,  vieraes,  tom^  el  camino  para  Yaquimí;  faé 
la  jornada  cuatro  {eguas;  este  dia  me  faltó  el  oagualaio. 

En  sábado,  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 

En  domingo,  veinte  y  seis  de  Oclubrej  fui  dos  legpap 
mas.abajo.  de  Yaquimí.  ^  z 

.  En  lunes,  adelante,  (Sfnbi^  á  Jorge  Robledo  con  och9 
4e  q^ballcí,  el  rio  abajo,  $  buscar  camino,  porque  los  in- 
dios no  me  daban  noticia  de  otro  rio  ni  de  mas  liern|¿ 

Este  día  prendí  tres  principales  de  Culuacan,  sobre 
i^specha  t|e  U  muerta  dql  naguatato,  los  cuales  conft^s^r 
jTon  Jiáber le  muerto  en  N^^ame  y  le  echaron  en  el  rv> 
cooK)  mas  largo  parece,  por  un  proceso  que  coa  ellof 
tupe. 

Yenidp  Robledo  y.  I09  demás,  dijeron  coma  el  ríp 
abajo  '\H  P01>Mq  á  tceqbos,  y.  que.  no  pudieron  pa«^r 
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por  causa  de  los  muchos  arcabucos,  y  no  babia  caraino; 
fuese  por  ellos,  y  que  hallaroo  unos  anegadizos  de  la  m^r, 
y  no  babia  camino  saliese  del  rio  para  la  tierra  adentro. 

Vislo  el  mal  aparejo  que  babia,  y  fallándome  la 
lengua,  acordé  de  dar  la  vuelta. 

En  domingo,  ^p  U  tarde,  dos  de  Octubre,  vine  á 
dormir  una  legua  pasado  él  rio. 

En  lunes,  bice  jornada  cinco  leguas,  á  la  fuente  de 
la  Pena. 

En  martes,  hice  jornada  cinco  leguas. 

En  miércoles,  bice  jornada  cuatro  leguas. 

Eo  jueves,  llegue  al  rio  do  Mayomo;  fui  el  rio  aba- 
jo, bice  jornada  ocho  leguas. 

Eq  viernes,  fué  la  jornada  en  el  rio,  cinco  leguas. 

Eq  sábado^  nueve  do  Noviembre,  fué  la  jornada  eQ 
drio,  tres  leguas. 

Eq  domingo,  adelante,  fui  con  ocho  de  caballo  el  rio 
9bajo  á  ver  poblado  y  boca  del,  lo  poblado;  se  acabó  des- 
de á  dos  leguas;  no  pude  pasar  por  ser  montoso  y  no 
baber  camino^  y  entraban  esteros;  estibe  en  este  rio 
úete  días  topando  bastimento. 

En  viernes,  adelante,  partí  para  Mayomo,  porque  era 
el  camino  por  aíli;  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 

En  sábado,  entré  en  Mayomo;  fué  la  jornada  cuatro 
legoas;  estube  en  este  pueblo  tres  dias. 

En  domingo,  adelante,  fueron  el  rio  arriba  ciertos  de 
caballo,  y  á  diez  leguas  dieron  en  la  cordillera  de  las 
aterras. 

En  miércoles,  adelante,  m^  partí;  fué  la  jornada  cin- 
co leguas;  no  j^ubp  aguajes. 

En  jueves,  fué  la  jornada  cuatro  leguas;   no  hubo 
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Ed  vieroés,  fué  la  Jornada  cinco  leguas;  no  hubo 
aguajes. 

En  sábado,  llegué  al  arroyo  de  Teocomo;  fué  la  jor- 
iiada  por  él,  abajo;  fué  la  jornada  dos  leguas;  buho 
aguajes. 

Este  día  fueron  de  caballo  á  buscar  maíz,  porque  no 
se  hallaba  y  tenia  falta  dello. 

En  domingo,  vino  uno  de  caballo  á  llamarle  porque 
habian  hallado  maíz  en  una  rancherría;  fué  la  jomada 
cualfo  leguas;  hubo  aguajes. 

En  martes,  adelante,  fué  gente  de  caballo  y  de  pié  á 
la  c(Std,  y  dieron  en  unos  ranchos  que  estaban  junto  á 
la  mar;  lomóse  poca  gente;  halló^^e  en  poder  de  los  io- 
dios  un  pedazo  de  paño  azul  y  una  sarta  de  clavos  de  cin- 
tas que  traia  una  india  al  brazo;  pregúnteles  porque 
eran  algunos  lenguas  huravas,  puesto  que  no  se  en- 
tienden con  los  de  la  tierra  adentro;  pregúnteles  donde 
habian  habido  aquel  paño;  dijeron  que  era  mayor; 
y  que  otros  indios  habian  llevado  lo  demás,  y  por  la 
mar  habian  venido  allí  unos  cristianos,  señalaban  queeü 
una  casa  de  madera  venian  y  que  se  habian  vuelto;  que 
cinco  jornadas  de  allí  estaba  un  pueblo  que  se  llanr.a  Cru- 
me'ne,  en  el  cual  habian  muerto  quince  cristianos,  que 
los  habian  tomado  durmiendo;  y  que  allá  estaban  las  ar- 
mas y  las  ropas;  estube  en  este  arroyo  de  Teocomo,  des- 
de el  domingo  que  llegué,  que  fueron  veinte  y  tres  de 
t^oviembre,  hasta  veinte  y  ocho  de  Noviembre. 

En  sábado,  adelante,  víspera  de  Sant  Andrés,  partí; 
hice  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  domingo,  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

En  lunes,  primero  de  Diciembre,  llegué  al  rio  dé 
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Santiago;  pásele;  inedia  legua  aolos,  entra  el  arroyo  de 
Teocomo;  en  él  hice  jornada  cuatro  leguas;  hubo 
agua/es. 

Eq  martes,  lomó  el  camino  que  traje  al  tiempo  que 
iba;  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 

En  miércoles,  fué  la  jornada  en  Tetamochala,  donde 
estubeal  tiempo  que  iba;  habia  muchas  sementeras;  to- 
móse gente  poca:  hallóse  un  indio»  lengua  hura  va,  al  cual 
pregunté  si  habia  visto  cristianos;  y  dijo  como  en  Cru- 
meme  habian  estado  quince,  y  que  uno  se  habia  muerto; 
QD  cuchillo  que  se  halló  en  este  pueblo,  al  tiempo,  que 
pasé,  se  le  hice  mostrar,  el  cual,  como  le  vio,  conocióle 
y  dijo  como  los  habiaa  muerto  durmiendo,  y  que  habia 
doi  jornadas  á  Crumeme;  estube  aquí  hasta  el  lunes. 

En  martes,  fui  el  rio  abajo  en  demai.da  do  Rumane; 
hicejornada  en  el  rio,  cuatro  leguas;  e>ie  día  se  tomó 
gente  poca,  la  cual  conformaba  con  los  demás,  haber 
maerlo  los  cristianos  en  Cru  meme;  y  que  allí  se  les  ha- 
bia quebrado  la  casa  do  venia. 

En  jueves,  adelante,  fui  con  diez  de  caballo  en  de- 
maada  de  Rumane,  y  llegado  allá,  eran  ocho  ranchos; 
babia  poca  gente;  no  se  halló  cosa  de  español;  no  pude 
pasar  adelante,  por  el  mucho  arcabuco;  hallóse  en  poder 
de  uoa  vieja  unas  sartas  de  los  clavos  de  las  cintas  de 
loe  cristianos. 

Tuve  noticia  de  un  pueblo  que  se  llama  Badaguito, 
qae  está  en  el  rio  de  Pellatla. 

En  lunes,  adelante,  partí  á  Badaguito;  fué  la  jornada 
cuatro  leguas;  no  hubo  aguajes. 

En  martes,  fué  la  jornada  cuatro  .leguas  y  hubo 
«guajes. 

En  miércoles,  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 
Tomo  XV.  22 
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Eo  jneveSy  me  adelanté  con  diez  de  caballo;  fué  la 
jornada  siete  leguas;  llegado  que  Fui,  dijo  la  guia,  que  no 
babia  casas,  mas  de  aquellos  maizales;  y  que  aquello  lla- 
maban Biidaguito;  habia  muchas  sementeras;  tomóse  al- 
guna geit(e. 

En  viernes,  adelante,  embié  el  rio  abajo  gente  de  ca- 
ballo; fueron  cuatro  leguas;  no  pudieron  pasar,  por  ser 
la  tierra  cerrada  de  arcabucos;  no  se  halló  maiz  ni  cami- 
no que  saliese  fuera  del  rio;  tomóle  una  lengua  hurava; 
dijo  como  en  Crumeme  hablan  estado  cristianos. 

Tomóse  en  poder  de  los  indios  un  cuchillo  y  un  pun- 
zón, y  almarada  y  martillo,  y  lima  y  escofína,  todo  ea 
una  |)¡0Z(i;  hallóse  una  sarta  de  clavos  de  cintas» 

Esluve  en  este  rio  hasta  el  lunes,  que  fueron  veinte 
y  dos  do  Diciembre. 

En  n)iirtes,  hice  jornada,  pasado  el  rio,  cuatro  le- 
guas. 

En  miércoles,  vísperas  de  Navidad,  fué  la  jornada 
cuatro  leguas;  hubo  aguaje?. 

En  jueves,  dia  de  Navidad,  fué  la  jornada  en  el  ar- 
royo que  halló  Sebastian  de  Boro,  al  tiempo  que  leembió 
Diego  de  Proauo;  habia  maizales  pocos;  fué  la  jornada 
dos  leguas. 

En  viernes,  fué  la  jornada  para  la  costa  que  vino  Se- 
buslian  de  Dora;  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

En  sábado,  fué  la  jornada  cinco  leguas;  hubo  aguajes. 

En  domingo,  fué  la  jornada  una  legua  del  rio  de  Cu- 
liacan;  no  hubo  aguajes,"  fué  la  jornada  seis  leguas. 

En  lunes,  me  adelanté  para  proveer  en  el  Valle,  de 
comida,  el  cual  hallé  alzado. 

En  martes,  llegó  toda  la  gente  al  Valle. 
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Sepan  coaotoa  esta  carta,  de  poder  vieren,  como  yo 
NoOo  de  Guimao,  vecino  de  la  ciudad  de  Guadalajara, 
otorgo  y  conozco:  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder,  com- 
plido,  bastante,  segund  que  lo  yo  bé  y  tengo,  y  de  dere- 
cho mas  puede  y  debe  valer,  á  vos,   Sebastian  Rodri- 
gveí,  solicitador  de  Indias,  en  esta  corte,  de  Sus  Magosta- 
des;  especialmente  para  en  todo  lo  tocante  y  concer- 
Úeote  al  debate  y  diferencia  que  hay  ó  se  espera  mover, 
sobre  el  nuevo  descobrimiento  que  confina  con  la  gober- 
nación de  la  Nueva  Galicia,  que  yo  conquistó,  descobrí  y 
poblé;  y  generalmente  para  en  todos  mis  pleitos  y  cau- 
tas movidos  y  por  mover,  que  tengo  ó  espero  tener,  con 
cidlesquier  personas,  de  cualquier  estado  ó  condición 
q«e  sea,  ó  las  tales  personas  contra  mí,  en  cualquier  ma- 
Bera,  asi  en  demandando  como  en  defendiendo;  esto 
para  ante  Sus  iMageslades  y  de  los  señores  oidores  del  sa 
muy  alio  Consejo  y  Consejo  de  las  Indias  y  Chancilleriaa 
jolrascualesquier  justicias  que  sean,  eclesiásticas  como 
seglares,  para  demandar,  responder,  defender,  negar  y 
<!OQocer,  replicar,  requerir,  protestar  jueces  y  jurisdicio- 
oes,  declinar  y  recusar  testimonios,  pedir  y  tomar,  y  dar 
y  presentar  testigos  y  escrituras,  cartas  é  instrumentos, 
inicUtos  y  pusiciones  y  otra  cualquier  manera  de  prueba 
necesaria;  y  lachar  y  contradecir,  lo  en  contrario  presen- 
tado; y  ganar  cualesquier  cartas,  mandamientos  y  provi- 
síooes,  y  lo  que  mas  convenga;  y  embargar  lo  eu  contra* 
rio  ganado,  y  pedir  y  protestar  costas  y  danos,  y  menos- 
cabos, y  verlas  tasar  y  moderar,  y  recibir  el  pago  y 
tasación  dellas,  y  jurar  en  mi  ánima  cualesquier  juramen- 
tos necesarios;  y  pedir  ser  fechos  por  las  otras  partes;  y 
concluir  y  pedir  y  oir  sentencias,  y  consentir  en  las  que 
se  dieren  por  mí,  y  de  las  en  contrario  dadas;  apelar  y 
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suplicar  y  seguir  el  apelacíoo,  donde  con  derecho  dé- 
hades,  y  hacer  y  bágades  todos  ios  autos  y  diligeocibs 
necesarias  y  que  yo  haria  presente,  seyendo  con  factil- 
tafd  que  podades  hacer  y  sóstituir  un  procurador,  dos  6 
mas,  y  los  rebocar  y  otros  de  nuevo,  hacer  y  cuan  cum- 
plido y  bastante  poder  para  ello  tengo;  tal  le  doy  t  tos, 
el  dicho  Sebastian  Rodríguez,  con  todas  sus  incidencian 
y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  para  Id 
haber,  por  firme,  obligo  á  ello  mi  persona  y  hiena*»,  ha- 
bidos y  por  haber,  y  vos  relievo  de  toda  carga  de  salls- 
facion  y  fiaduria,  sola  en  la  cláusula  del  derecho  judi* 
cium  sistijudicatum  solvi,  con  todas  sus  cláusulas 
acostumbradas;  en  firmeza  de  lo  cual,  otorgué  esta  caria 
de  poder  aniel  escribano  ptiblico  y  testigos  yuso  escríp- 
tos;  que  fué  fecha  y  otorgada  en  la  noble  villa  de  Ma- 
drid á  quince  dias  del  mes  de  Marzo,  año  del  nacimientc 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  caá. 
renta  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dich 
es:  Gonzalo  de  Ecija,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
Beltran  de  Cetina  y  Hernando  de  Falces,  estantes  en  1 
corte. — Ñuño  de  Guzman. 

Yo  Bernardino  de  Rojas,  escribano  público  de  lo 
del  ntimero  de  la  noble  villa  de  Madrid  é  su  tierra  pDi 
Sus  Magestades,  en  unión  con  los  dichos  testigos,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  é  de  otorgamiento  de!  didio 
señor  Ñuño  de  Guzman  y  en  mi  registro,  firmó  su  nom- 
bre; el  caal  yo  conozco  é  lo  fice  escrebir  é  signé  de  mi 
signo,  á  tal. — Hay  un  signo. — En  testimonio  de  verdad. 
— Bernaldino  do  R^jas,  escribano; — Entre  dos  róbricaa. 

En  Madrid  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  quinientas 
cuarenta  años,  le  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de 
Su  Magostad,  Sebastian  Rodrigaez,  en  nombre  de  Nanc 
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deGoimao,  para  se  mostrar  parle  por  él. — Hay  uoa  rú- 
brica. 

Moy  poderosos  señores. — Nudo  de  Guzman,  respon- 
dieodo  á  las  peticiooes  presentadas  en  oombre  del  Mar- 
qaés  del  Valle  é  del  Adelantado  Al  varado  y  el  Adelanta- 
do Soto,  sobre  lo  nuevamente  descobierto  adelante,  de  'a 
^bernacioQ  de  la  Nueva  Galicia,  éá  los  pedimentos  que 
lobrello  hacen,  é  habido  aquí  el  tenor  deltas,  por  repeti- 
Jp,d¡go:  que  no  se  puede  ni  debe  hacer  lo  que  piden  ni 
proveer  sobrello,  cosa  alguna;  antes  se  debe  ya  de  decla- 
rar, qae  lo  así  nuevamente  descobierto  por  fray  Marcos 
de  Niza,  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco,  es  de  la  go- 
iNToacíoo  de  la  nueva  Galicia  que  yo  conquisté,  é  poblé, 
édescobri  á  mis  propias  costas  é  gastos,  é  con  trabajo 
de  mi  persona  é  de  mis  deudos  é  amigos;  ó  que  á  mí  me 
lertenesce  la  conquista  dello,  é  no  á  los  dichos  Marqués 
é  Adelantados,  por  las  causas  é  razones  siguientes: 

Lo  primero;  porque  los  dichos  Marqués  ni  Ade- 
liDtados,  ni  aquellos  que  en  su  nombre  lo  piden,  son 
pertes  para  lo  que  piden,  ni  para  ello  tienen  acción  ni 
derecho  alguno,  ni  la  relación  es  cierta  ni  verdadera;  é 
yo  la  niego. 

Lo  otro;  porque  lo  qoe  así  dicen  que  descobrió  el 
dicho  Fray  Marcos,  no  es  ni  entra  en  la  gobernación  ni 
demarcaciones  de  las  partes  contrarias,  ni  en  lo  que  con 
ellos  Vuestra  Magostad  tiene  asentado,  ni  capitulado; 
lotes  está  fuera  dello  é  les  está  dello,  ecitado,  salvado 
irescervado. 

Lo  otro;  porque  aquello  entra  en  la  gobernación  é 

,  conquista  de  la  Nueva  Galicia  y  en  el  descobrímiento  é 

merced  écapitulacion  dellaque  yo  tengo;  é  por  estar  junto 

é  pegado  á  ello;  é  porque  yo  tenia  descubierto,  é  mis 
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capitanes  á  mi  costa  hasta  muy  cerca  dello;  é  habia  Hé- 
gado  mas  cerca  que  ninguno  de  las  partes  contraríasí, 
que  tiunca  lo  vieron  ni  conquistaron,  ni  tubieroQ  noti- 
cia dello. 

Lo  otro;  porque  el  nuevo  descobrimienlo  que  el  di- 
cho Fray  Marcos  hizo  yendo  siempre  con  un  compaña^* 
ro,  fué  por  la  gobernación  que  el  dicho  Nuno  de  Gulh 
man,  conquisté  y  poblé,  y  con  mis  indios  é  bastimento» 
que  les  mandé  dar  de  mi  hacienda;  é  que  si  la  dicha  ^ 
bernacion  naestubiera  descobierta,  por  mí  poblada,  ii6 
m  pudiera  descobrir  lo  adelante,  ni  saberse  ni  teoer 
dello  noticia. 

Lo  otro;  porque  yo  tenia  destobierto  por  mis  capfMr- 
tieé,  mas  adelante  de  la  villa  de  San  Miguel,  mas  da 
ciento  cincuenta  leguas  tomando  posesión  dello  en  noni* 
bre  de  Su  Mageslad  é  mió,  como  consta  por  las  posesk^ 
nes  que  dcllo  tengo  presentadas. 

Lo  otro;  porque  lo  que  dicen  que  se  ha  descobierto 
adelante  de  lo  que  yo  tenia  descobierto  é  tomado  pos^ 
Bion,  está  junto  al  nuevo  descobrimiento  que  nuevaaveti*» 
te  ae  dice  se  ha  fecho. 

Lo  otro;  porque  muchas  veces  yo  embiado  otnt* 
capitanes  en  seguimiento  del  dicho  descobrimiento  á 
mocha  costa  mia;  los  cuales  é  yo,  muchos  ^h6é  an(e§^ 
hemos  tenido  relación  de  indios  que  habidn  ido  aquelMa 
ciudades,  de  que  al  presente  se  dióen  tener  rét9c¡(yaf|«)^ 
por  falta  de  muchas  cosaa  necesarias  que  tubíeron,  M 
pasaron  á  ellas  por  las  molestias  é  danos  que  yo,  ei  df^ 
cho  Nudo  de  Guzman,  ^escebie  é  babia  rescefaido  bn  la 
Nueva  España. 

Lo  btro;  porque  io  desoobiéHto  <adelan.ie  y  lo  t>pxé  Vb 
tejera  de«oobrír,  no  se  puede  proveer  si  socorrer  bíimk 
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por  la  dicha  mí  gobernación  de  la  Nueva  Galicia;  la  cual 
conviene  y  es  muy  nescesario  conservar&e  é  favores- 
oersey  ayudarse,  para  que  permanezca  y  no  se  despue- 
ble por  malos  tratamientos. 

Lo  6ltimo  es  mas  evidente;  por  donde  pertenesce  á 
ladicba  gobernación  de  Galicia  é  al  dicho  descobrimien- 
to  fecho  por  mi,  de  lo  que  al  presente  se  dice  estar  des- 
eobierta  ó  se  puede  descobrir,  es  porque  á  mi,  el  dicho 
Nttoo  de  Guzman,  me  fué  fecha  merced  por  Su  Magcs- 
tad,  y  de  propio  motu  de  la  gobernación  de  la  provin- 
cia de  Panuco  y  Vi toriaga rayana,  con  lodo  lo  descobier- 
topor  el  Adelantado  Francisco  de  Garay  é  sus  capitanes, 
|ye  comienza  treinta  leguas  de  la  Florida,  y  debe  estar 
eo  mas  de  cuarenta  grados;  é  teniéndola  yo  de  mar  á 
Mr,  por  cuyp  derecho  perlenesce.toda  la  Nueva  Galicia 
7  lo  mas  descobierto  por  el  dicho  Fray  Marcos,  é  de  lo 
que  tiene  relación  á  mí,  el  dicho  Ñuño  de  Guzman;  y 
porque  actual  é  personalmente  lo  descobrí  por  mi 
persona  y  capitanes;  y  en  persecución  de  la  dicha 
tierra,  siempre  é  embiado  armadas  de  gente  por  tierra 
i  Ducha  costa  mia,  continuando  el  dicho  descobri* 
liento. 

Lo  otro;   porque  lo  quel  dicho  Marqués  del  Valle 
dice  pertenescerle  este  presente  descobrimiento  por  vir- 
tod  de  cierta  capitulación  que  con  él  tiene  fecha  Su  Ma- 
jestad; é  por  haber  enviado  el  dicho  Marqués,  armadas 
eoQ  Diego  Hurlado  é  con  Becerra;  é  después  el  haber 
ido  eo  persona  é  tomado  posesión  en  cierta  punta  de 
tierra  questá  en  el  parage  de  la  villa  que  se  decía  del 
Espíritu  Santo,  que  estaba  fundada  en  la  provincia  de 
Chiametla,  entre  la  ciudad  de  Compostela  é  villa  de  San 
Miguel,  cuarenta  leguas  de  través,  digo:  que  por  la  dicha 
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capitulación  ninguna  cosa  le  pertenesce  del  dicho  deseo-' 
brimienlo,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero;  porque  Su  Magostad  le  mandó  por  la' 
dicha  capitulación,  con  que  vaya  á  descobrir  al  Punieole' 
on  el  parnge  de  la  Nueva  España  quel  dicho   Marqués  • 
conquisló  é  pobló,  é  no  Norte  Sur,  ni  en  elparage  é  limi- 
tes de  Panfilo  (le  Narvaez  ni  mió;  y  contra  la  dicha  ca- 
pitulación el  dicho  Marqués  embió  al  dicho  Diego  Hurta-' 
do  en  dos  bergantines  que  yo  había  fecho  á  mi  costa;- 
cuando  estaba  por  vuestro  presidente  en  la  Nueva  Espa- 
ña para  descobrirla  de  perlas  en  la  provincia  de  Cecaltt* 
ba;  los  cuales  estando  yo,  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  en 
]a  conquista  de  la  Nueva  Galicia,  vuestros  oidores  teo^ 
los  tomaron  y  vendieron  á  un  Villafuerte,  y  el  dicho 
Villafuerle  los  vendió  al  dicho  Marqués;  é   que  no  beran 
para  hacerse  descobhmiénlos,  ni  nombrarse  armadas^, 
ni  para  ir  costa  á  costa,  cuando  mas  en  esta  mar;  ni  pro* 
veidos  de  las  cosas  nescesarias  que  por  la  capítulacioQ 
era  obligado  á  llevar;  y  en  ellos  embió  al  dicho  HurtadoV 
costa  á  costa  y  Norte  Sur,  por  la  gobernación  déla  Nue-' 
va  Galicia,  contra  lo  capitulado  con  Su  Magestad;  é  des^* 
de  el  puerto  de  Zaquilanezo>   ques  en  la  provincia  de 
Colina,  questá  quince  leguas  de  la  villa  de  la  Purificación 
de  ta  Nueva  Galicia,  donde  se  embarcaron,  daba  de  ran- 
cien á  cincuenta  españoles  que  llevaba  en  los  dichos  ber*' 
gaotines  á  seis  onzas  de  bizcochos  é  otras  tantas  do  loci* 
no;  y  por  esto  se  verá  si  iba  á  descobrir  ó  podrá  hacello 
con  este  aparejo  y  proveimiento  que  llevaba;  é  desde  aU 
saltaron  en  tierra  en  el  paraje  de  la  villa  de  la  Purificación,* 
é  hicieron  mallos  tratamientos  á  los  indios,  y  tomándolos, 
por  fuerza  sus  bastimentos  y  lo  que  tenían,  y  hiriéadolós^ 
ó  alborotando  la  tierra  ó  naturales  delta,  se  partieron  dé 
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allí  é  vioíeroD  al  puerto  dd  Matonchel,  en  el  parage  de  la 
ciudad  de  Compostela,  y  luvieroa  consulta  si  quemarian 
oo.bergantio,  que  yo,  el  dicho  Nudo  de  Guzman,  tenia 
turado  en  tierra  é  que  habia  fecho  para  tomar  la  pose* 
sioade  anos  eslates  questán  quince  leguas  de  la  tierra, 
como  la  tenia  tomada  por  Pedro  d.e  Guzman  mucho  an- 
tes que  por  allí  pasase  el  dicho  Diego  Hurlado;  como 
consta  por  la  posesión  que  deltas  se  tomó  en  nombre  de  . 
SoMagestad  é  mia;  é  del  me  llevaron  un  rezón  y  se  fue- 
ron á  los  dichos  eslates  por  mostrar  que  hacian  algo  ó 
que  descobrian  tierra;  y  estando  tomada  la  dicha  pose- 
sión» como  dicho  tiene,  la  tornó  á  usurpar  el  dicho  Die- 
go Hartado. 

Y  desde  allí  se  fueron  costa  á  costa  é  Norte  Sur,  y 
SQiperon  en  el  parage  de  la  villa  del  Espíritu  Santo  de 
la  provincia  de  Chiamella,  donde  los  españoles  que  iban 
en  los  dichos  bergantines,  dijeron  al  dicho  Diego  Hur- 
tado, que  por  capitán  dellos  iba,  que  no  querían  pa- 
ttradelante  porque  no  llevaban  que  comer,  ni  baslimen- 
loa,  ni  granos;  y  que  no  querían  ir  á  morir;  é  asi  se 
quedaron  treinta  é  ocho  españoles  con  un  bergantín,  de 
los  cuales  los  veinte  se  vinieron  por  tierra  de  la  dicha 
Nueva  Galicia,  haciendo  de  capitanes,  é  haciendo  malos 
tratamientos  á  los  indios  naturales  della,  de  los  cuales 
instaron  dos;  á  cuya  causa,  llegados  á  la  ciudad  de  Com- 
póstela,  un  alcalde  de  la  dicha  ciudad,  procedió  contra 
olios  por  justicia;  y  aunque  con  toda  benignidad  é  buen 
tritanniento,  no  dejó  el  audiencia*  de  embiar  un  pes- 
quisidor á  la  dicha  Galicia  á  petición  del  Marqués,  que 
fué  causa  de  despoblar  la  dicha  villa  del  Espíritu  Sanio 
¿de  otros  daños;  é  los  otros  diez  é  ocho  españoles,  con 
Fraticisco  Cortés,  su  capitán,  se  vinieron  en  el  bergao' 
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tin;  é  llegando  en  el  parage  de  la  villa  de  la  Purifícacioo^ 
dieron  al  través  coo  él,  donde  se  hizo  mil  pedazos;  é  sa- 
lió por  la  tierra  adentro,  y  haciendo  semejantes  malos 
tratamientos  <x)mo  primero  habia  fecho  en  un'  lagar  de 
indios,  questaba  é  la  costa  donde  los  dieron  de  comer, 
los  mataron  á  todos  escept^o  tres,  que  se  escaparon  por 
sus  pies.  El  dicho  Diego  Hurtado  fué  adelantado  con* 
doce  españoles  é  un  negro  é  un  indio  esclavo  en  el  otro 
bergantin;  y  entrando  en  un  rio  de  los  que  Diego  de 
Guzmon  descobrió  é  tomó  posesión  por  Su  Magestad  é 
por  mí,  los  mataron  á  todos  los  indios,  porque  hadan al-> 
gunos  desaguisados  á  los  naturales;  porque  se  puede 
decir  con  verdad,  mas  destruir  que  descobrir  ni  poblar; 
el  cual  nunca  tomó  posesión  de  cosa  ninguna,  ni  pudo; 
ni  del,  ni  de  los  demás  se  supo,  sino  que  los  habiae 
muerto.  Despu^  desto,  embió  á  un  Ortun  Giménez,  por 
maestre  de  uñ  galeón,  ó  por  capitán  del,  á  nn  Becerra, 
el  cual  dicho  Ortun  Giménez,,  yendo  ansimismo  Norte 
Sur  é  por  la  costa  de  la  Nueva  Galicia  contra  lo  capí  ta- 
lado con  Su  Magostad,  mató  al  dicho  Becerra,  y  prosi- 
guiendo su  camino  el  dicho  Ortun  Giménez,  fué  á  dar 
en  aquella  punta  de  la  isla  que  dicen  se  puso  por  nom- 
bre Santa  Cruz;  é  saltando  en  tierra  con  sus  compaae- 
ros,  dos  marineros  le  tomaron  el  batel  é  se  vinieron  á 
la  costa  de  la  Nueva  Galicia,  en  el  parage  de  la  villa  de 
la  Purificación;  é  de  allí  se  vino  por  tierra  á  la  ciudad 
de  Gompostela,  el  uno  de  ellos,  porque  al  otro  mataron 
k)s  indios;  é  Cristóbal  de  Oñate,  teniente  de  mí,  el  dicho 
Ntiñode  Guzman.le  prendió  é  supo  del  lo  que  pasaba;  p 
al  dicho  Ortun  Giménez,  con  todos  los  demás  que  saltaron 
en  tierra,  los  mataron  los  indios,  salvo  uno,  que  se  esca* 
pó  y  se  echóá  nado;  é  vino  al  galeón,  y  les  dio  nueva  de 
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to  qoe  pasaba;  y  cuatro  ó  cinco  marineros  questaban  en 
en  él  galeón,  cortaron  los  cables  é  se  vjno  ansimismo  á 
dar  al  través  como  dieron  con  el  galeón,  á  dar  alparage 
de  la  dicha  isla  del  Espirita  Santo,  donde  yo  los  embié 
i  prender;  y  aquellos  echaron  fama  que  habia  mucho 
oro  y  perlas,  por  donde  el  Marqués,  inconsideradamen- 
te, se  movió  á  armar  dos  ó  tres  galeones  é  bergantines 
para  ir  en  ellos  á  la  dicha  tierra,  donde  habia  llegado  el 
dicho  galeón  con  quel  dicho  Ortun  Giménez  se  habia  al- 
iado; é  no  teniendo  aun  el  aparejo  nescesario  para  la  na- 
vegación, ni  bastimento  que  bastase,  se  vino  el  dicho 
Marqués  por  U  gobernación  deGalicia  haciendo  malostra- 
tamientos  á  los  indios,  y  echándolos  al  moete,  donde  yo, 
el  dicho  Ñuño  de  Gazman,  le  tube  en  mi  casa  cuatro 
dias,  proveyendo  á  todo  su  exército  de  todo  lo  que  ha- 
bían menester;  y  dende  allí  le  di  indios  é  maiz  para  que 
le  llevasen  hasta  la  villa  del  Espíritu  Santo,  porque  no  lo 
tenian,  ni  con  que  poder  ir;  y  llegado  alli,  embió  un  ber- 
gañtin  al  puerto  de  Matacahel,  de  la  jurísdicion  de  la 
oiudad  de  Compostela,  para  que  se  lé  cargasen  de  maiz 
para  poder  pasar  á  la  tierra,  donde  como  se  lo  dieron, 
fué  que  no  tenian  con  que  pasar,  sino  fuera  remediado  é 
socorrido  por  mí,  de  donde  en  dos  6  tres  caminos  pasó 
SQ  gente;  é  llegando  á  la  dicha  tierra  no  halló  cosa  de 
ikmde  se  pudiese  mantener,  ni  proveer,  ni  bastimentos 
lihgQiioSy  ni  aun  apenas  agua,  ni  gente  que  se  pudiese 
decnr  gente,  sino  unos  salvages  desnudo^  sin  casa  ni  cho- 
ta, ni  86»nentera;  sino  que  se  mantenían  de  pescado  é  de 
alguna  caza,  donde  por  falta  de  comida  se  le  murieron 
laas  de  sesenta  ^sparSoles,  y  otros  que  los  indios  mata- 
taron  con  todos  los  caballos  que  llebaron;  y  estuvo 
el  dicbd  Marqués  con  todos  los  que  quedaron,  á  pun- 
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40  de  se  perder  é  morir  de  hambre,  si  no  fuera  so- 
corrido por  mí,  el  dicho  Ñuño  de  Guzmao,  desde  la 
ciudad  de  Composlela  é  villa  de  Sao  Miguel,  doade 
proveí  para  que  fuese  socorrido  de  todo  lo  que  te- 
nia; como  fué  visla,  por  el  Marqués,  su  perdición,  se 
salió  de  la  tierra  y  todo  lo  demás,  y  no  la  pobló,  sino 
desamparóla  é  dejóla  como  cosa  desierta;  de  manera 
que  aunque  por  la  capitulación  que  con  Su  Magestad  tie^ 
ne  hecha,  le  pertenesciera,  que  no  le  pertenesce  ni  le 
atañe,  ni  toca,  por  la  haber  desamparado  é  no  poblado, 
perdió  el  derecho  é  acción  que  pudiera  tener  si  le  perte- 
nesciera por  la  dicha  capitulación;  cuanto  mas  que  le 
pertenesciera,  como  dicho  tengo  que  no  pertenesce  oí 
derecho  á  ello  ninguno  tiene,  esta  que  de  lo  que  agora 
dicen  que  se  ha  descobierto  por  el  dicho  Fray  Marcos, 
de  trecientas  leguas,  é  donde  yo  tengo  por  tierra  desco- 
bierta  é  tomado  posesiones  la  costa  adelante,  é  por 
las  faldas  de  la  sierra  Norte  Sur,  mas.de  decientas 
leguas.  » 

Lo  otro,  porque  el  dicho  descobrimienlo  ni  otro  nin- 
guno no  perXcnesce  al  dicho  Marqués,  ansí  por  lo  dicho 
como  porque  no  armó  dentro  del  tiempo  que  era  obliga- 
do á  armar  por  la  capitulación  que  con  Su  Magestad  te- 
nia hecha,  ni  cuando  embió  ni  fué,  no  llevó  armada,  ni 
navios  suGcientes,  ni  bastimentos,  conforme  á  la  capita? 
lacion  que  tenia  asentada  con  Su  Magestad;  ni  hizo  las 
diligencias  questaba  obligado  á  hacer  é  guardar;  é  si  di- 
gere  que  embió  otras  armadas  é  navios,  fué  al  Pera  coa 
Grijalva  y  después  con  un  su  camarero,  con  mercada- 
rías  y  bastimentos  para  vender  é  aprovecharse  é  no  para 
descobrir. 

Cuanto  á  lo  que  por  parte  del  Adelantado  D«  Pedro 
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de  Alvarado  se  pide  por  súplica,  no  le  cabe  ni  le  perte* 
nesce  por  ninguna  via,  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porqué  no  es  visto  dalle  Su  Mageslad  desco- 
brímiento  en  perjuicio  de  las  gobernaciones  .que  tiene  da-* 
das  á  otros  gobernadores  que  las  descobrieron  á  su  eos- 
,1a  6  poblaron;  puesdellono  hace  roincion  en  la  capitu- 
lación qne  con  el  dicho  Adelantado  se  tomó;  pues  en  la 
capitulación  que  con  el  Marqués  del  Valle  hizo  Su  Ma- 
gestad,  ecetó  la  gobernación  de  PánBlo  de  Narvaez  é  la 
mia,  questá  á  la  costa  del  mar  del  Sur,  y  en  el  camino 
deste  descobrimiento  que  al  presente  se  ha  fecho. 

Lo  otro,  porque  cae  muy  fuera  de  los  límites  de  Gua- 
temala, y  comienza  desde  casi  la  provincia  de  León, 
quel  dicho  Adelantado  conquistó.  Pasa  toda  la  costa  de 
Guatemala  é  Soconuzco,  Zacatela  y  Teguantepeque  y 
Guaxaca  y  Colima,  é  toda  la  Galicia;  ques  mas  de  tre- 
cientas leguas,  é  otras  trecientas  adelante;  de  manera  que 
DO  puede  dejar  de  caer  muy  fuera  de  sus  limites  é  muy 
atrás»  de  no  declarar  por  su  capitulación  Su  Magestad 
querer  perjudicar  á  las  gobernaciones  dadas  y  declara- 
üa  por,  del  la. 

Y  en  cuanto  á  lo  del  Adelantado  Soto,  digo:  que  va 
muy  fuera  de  los  limites  é  parage  que  se  le  tiene  dado 
por  gobernación,  sacado  lo  que  pertenesce  al  descobri- 
tniento  de  Francisco  de  Garay  é  sus  capitanes,  de  que  á 
mí,  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  Vuestra  Magestad  hizo 
gracia,  el  cual  pido  se  mande  ver  é  poner  en  este  proceso. 

Por  ende  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza,  no  man- 
den hacer  cosa  de  las  que  piden  las  partes  contrarias,  é 
se  lo  denieguen  é  declaren  que  no  les  pertenesce  la  di- 
cha conquista,  é  que  no  ei^treni  se  comprehende  en  lo 
que  tienen  con  Vuestra  Magestad  asentado  ni  capitulado. 
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ni  ea  sus  demarcacíoQes;  y  que  me  perleoesce  á  mí  é  i. 
la  dicha  goberiiacioa  de  la  Nueva  Galicia,  que  yo  coq- 
quisté  é  poblé  á  mi  costa,  coa  quieu  coo&oa  é  juata;  é 
para  ello  imploro  vuestro  Real  oficio,  é  pido  complimiea- 
to  de  justicia  é  las  costas. 

Eq  la  villa  de  >ladrid  á  veinte  días  del  mes  de  Mar- 
zo de  mili  é  quiaíeutos  cuarenta,  la  presentó  Ñuño  de 
Guzman. 

Vista  por  los  señores  del  Consejo,  en  Madrid  á  cinco 
dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,  mandaron  dar  tras» 
lado  á  todas  las  otras  partes,  y  que  respondan  y  aleguea 
lo  que  vieren  que  les  conviniere,  como  les  está  mandado. 
— ^Hay  una  rúbrica. 

Citación. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Ma^ 
drid,  á  doce  dias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  yo, 
Juan  Fernandez  de  Paredes,  escribano  de  Sus  Magesta- 
des,  y  oficial  del  secretario  Sámano,  notifiqué  esta  peti- 
ción y  todas  las  otras  peticiones  y  escrituras  basta  hoy 
en  esta  causa  presentadas,  á  Juan  de  Barrutia,  en  nombre 
del  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto,  Gobernador  de  la 
provincia  Florida  é  isla  de  Cuba,  y  le  cité  en  forma  para 
todos  los  autos  de  este  pleito,  en  persona. — Hay  una  rú- 
brica. 

Llevóle  la  parte  del  Adelantado  Soto,  en  Madrid  á 
trece  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años.  Yo 
Juan  Fernandez  de  Paredes,  escribano  de  |Sus  Magesta- 
des^  é  oficial  del  secretario  Sámaño,  doy  íée,  que  Juaa 
de  Barrutia  é  Iñigo  López  de  Mondragon,  estantes  ea  es- 
ta corte,  son  procuradores  sostitutos  del  capitán  Heroa'o- 
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do  de  Soto,  para  en  sus  pleitos,  causas  y  uegocios,  por 
virtad  de  dos  sustituciones  que  Doña  Isabel  de  Bobadilla 
otorgó  por  virtud  de  dos  poderes  que  paresce  haberle 
dado  el  <]icho  capitán  Hernando  de  Soto,  según  mas. lar- 
9)86  contiene eo  los  dichos  dos  poderes  édos  sostitucio- 
oessignadas  de  escribanos  que  están  presentadas  en  un 
ffoceao  de  pleiito  que  pende  ante  los  señores  del  Consejo 
Keal  de  las  Indias  de  Sus  Magestades,  entre  el  dicho  ca« 
pitan  Soto  é  la  muger  é  hijos  de  Uernando  Calderón,  á 
bcaal  me  refiero;  lo  cual  daré  mas  largo,  signado, 
áendo  necesario.  En  fée  de  lo  cual,  di  esta  8i:;na(la  de  mi 
signo  c  firmada  de  mi  nombre,  ques  fecha  en  I4  villa  de 
Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  años, — Va  escrito  entre  renglones;  ó  diz, 
contiene:  Vala. — Juan  Fernandez  de  Paredes. — Entre 
dos  rúbricas. 

.  Muy  prderosos  Scnores.-^uan  deBarrutia,  én  nom- 
bre del  Adelantado  D.  Hernando  de  Solo^  respondiendo 
i  unas  peticiones  presentadas  por  parte  del  Marqués  del 
Valle  é  de  Ñuño  de  Guzman,  é  del  Adelantado  1).  Pe- 
dro de  Al  varado,  é  á  todo  lo  dicho  é  alegado,  é  presenta- 
do, digo:  Vuestra  Alteza  debe  mandar  hacer  lo  que  pe- 
dido tengo  en  el  dicho  nombre,  ó  mandar  á  todos  los  su- 
sodichos, DO  se  entremetan  en  la  conquista  ó  |)acifica- 
cioQde  la  dicha  tierra  nuevamente  descobierla  é  hallada; 
¿  puesto  que  se  bayan  entremetido  ellos  ó  alguno  olí  o, 
b  dejen  libre  é  desembarazada  al  dicho  Adelantado, 
i&í  parte,  sin  embargo  de  lodo  lo  dicho  é  alegado  por 
^los;  porque  notoriamente  la  dicha  .tierra  cae  é  se  inclu- 
ye en  los  límites  de  la  conquista  de  que  Vuestra  Mages- 
^d  hizo  merced  al  dicbo  mi  parte,  é  conforme  á  lo  asen- 
so ó  capitulado  coa  él,  ninguno  se  puede  eotremeler 
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en  ia  dicha  conquista;  é  conrorme  á  la  dicha  capitulación, 
él  puede  escoger  docieotas  leguas  de  tierra  en  la  parte 
'  de  la  dicha  conquista,  dentro  de  la  cual  está  dicha  tierra; 
é  esto  es  claro  é  notorio,  é  paresce  ansí  por  la  dicha 
capitulación;  é  á  esto  no  obsta  lo  que  de  parte  del  Mar- 
qués del  Valle  está  dicho  é  alegado,  por  quel  dicho 
Marqnés  no  cumplió  en  tiempo,  como  debía,  la  capílula» 
cion  con  Vuestra  Magestad  hecha,  ni  hizo  las  diligefi- 
ciasnescesarias;  é  ansí,  puesto  questo  cae  y  está  en  los 
limites  de  su  conquista,  era  é  quedó  excluso  de  cual- 
quier derecho;  lo  otro,  porque  la  dicha  tierra,  notoria- 
mente, no  cae  en  los  límites  é  términos  de  la  conquista 
á  él  concedida;  lo  otro,  porque  espresamente  en  la  capi- 
tulación é  asiento  tomada  con  él,  se  exceptuó  é  sacó  k^ 
que  estubiese  é  estaba  concordado  á  PánBlo  de  Narvaei 
é  al  licenciado  Ayllon;  en  cuya  conquista  é  gobernacioo 
subcedió  é  le  fué  concedida  al  dicho  mi  parto;  é  ansí, 
creyendo  como  esto  cree,  se  incluye  en  la  dicha  gober- 
nación é  no  tiene  ni  puede  tener,  ni  pretender  derecho 
alguno,  el  dicho  Marqués;  lo  otro,  porque  tampoco  hace 
al  caso  la  posesión  que  dice  haber  tomado,  por  questa 
posesión  no  fué  en  esta  tierra  deque  se  trata;  é  puesto  que 
fuera  la  posesión  tomada  en  parte,  estando  ocupada  por 
los  indios  é  moradores  della,  no  se  estiende  ni  puede  estén- 
der  de  derecho,  á  mas  de  aquello  que  fué  tomada;  lo  otro, 
porque  puesto  caso  que  poseyendo  la  dicha  conquista  é 
gobernación,  demiparte,  éansiagena,  no  puede  entreme- 
terse en  la  entrar  é  ocupar  é  cualquier  posesión,  é  deten- 
tación seria  é  fué  injusta;  é  contra  vuestras  Reales  provi- 
siones; lo  otro,  porque  las  provisiones  é  capitulación  que 
Vuestra  Alteza  dio  étomó  con  mi  parte,  fueron  notiñca- 
das  al  dicho  Marqués  é  al  Viaorey  de  la  Nueva  España,  ó 
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oooforine  á  ellas  fueron  reqti^idos  que  no  se  eatreine- 
iieseo  eo  cosa  alguna  de  lo  tocante  á  la  dicha  conquista; 
•énuií  cualquier  cosa  que  .en  contrarío  ñciesen,  no  solo 
llB  debe  aprovechar,  pero  auA  fué.  delito  el  caso,  é  de- 
ko  de  aericastigado^;  lo  otro»  porque  en  Jo  que  toca  al 
dicho  NuQO  de  Guzm^n,  ó  al  dicho  Adelantado  D.  Pedro 
de  AlvAradOi.  es  cosa  clara  é  AoLoria,  é  no  cae  en  sus  go- 
WdacioDes  é  conquistas  é  demarcaqiones,  ni  tienen  ni 
pueden  pretender  derecho  alguno»  é  las  escriturase  tes- 
timonios que  ansí  por  el  dicho  Marqués  ó  Ñuño  de  Guz- 
nsQ  esiáa  presentadas»  no  facen  al  caso»  é  puesto  que 
ieiesen»  noispu  verdaderas  ni  auténticas;  por  las  cuales 
nicoes  é  dejas  que  se  alega»  pretexto»  pido  é  suplico  á 
Vuestra  Alteza,  provea  é  haga  en  todo»  segund  que  pe- 
dido tengo;  ó  nescesario  seyendo»  me  ofrezca  en  el  di- 
cho sombre  á  prueba  de  lo  que  fuese  nescesario;  é  no 
mis  ni  allende.  Por  lo  cual»  el  Real  oficio  de  Vuestra  Ma- 
geslad  imploro. — Juan  de  Barrutia. — Hay  una  rúbrica. 
En  la  vUlade  Madrid  á  diez  ó  nueve  dias.del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  cuarenta  años»  la  presentó  en 
el  Coosi^Q.de  las  Indias  ú^  Su  Magestad,  Juan  de  Bar* 
rotia^  en  nombre  del  Adelantado  D.  üernando  ,de  Solo. 
-^Los  señores  del  Conscgo  mandaron  dar  traslado  delia  á 
fanolras  partes. 

NatificacuM  al  FiscaL 

Ba  la  dicha  villa  de  Madrid»  á  veintet  y  uno  diaa  del 
mes  de  Abril  del  dicho  año»  noti^qué  eaita  petición  á  üp- 
daa  kie  otras  peticiones  en  esta  causa  presentadas»  al .  ii- 
ViUalobos»  fiscal  de  So.  Magostad;  é  como  los 
iores  del  fioQsqjo  le  maodabta  dar  traslado  dellas  y 

Tomo  XV.  23 
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de  las  escritoras  de  qae  en  ella  se  hace  minciOD. — Hay 
una  rúbrica. 

S.  C.  C.  M. — JoaadeBarratia,  en  nombre  del  Ade* 
lanfado  D.  Hernando  de  Solo,  dice:  que  en  el  pleito  del 
noevo  descobrimientOy  es  menester  que  se  ponga  la  ca* 
pitulacion  que  Vuestra  Magostad  a8ent6  con  el  dicho 
Adelantado,  porque  por  él  constará  la  dicha  tierra  ser -y 
estar  en  lo  capitulado  con  él:  por  ende  á  Vuestra  Magea- 
tad  pido  é  suplico,  mande  se  ponga  la  dicha  capituladoa 
en  el  dicho  proceso,  para  lo  cual,  etc. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  tres  días  del  mea  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  la  preaeotó  en 
el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  Juan  de  Barrv- 
tia,  en  nombre  del  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto. 

Los  señores  del  Consejo  mandaron  que  se  saque  de 
los  libros  un  traslado  de  la  capitulación  y  se  ponga  en  el 
proceso. — Hay  una  rúbrica. 

La  capitulación  que  9e  tomó  con  Soto. 

El  Rey.— Por  cuanto  vos  el  espitan  Hernando  de 
Soto  me  htcistes  relación  que  vos  nos  habéis  servido  an 
la  conquista,  pacificación  y  población  de  las  provineias 
de  Nicaragua  y  el  Perú,  y  de  otras  parles  de  las  oaes- 
tras  Indias;  é  que  agora  con  deseo  de  nos  mas  servir  y 
por  lo  continuar  y  acreoenlar  nuestro  patrimonio  y  co- 
rona Real,  queriades  volver  á  las  dichas  nuestras  Indias 
á  conquistar  y  poblar  las  provincias  de  Bio  de  ks  Pal- 
mas hasta  la  Ftorída,  cuya  gobernaeiott  estaba  eoooiBM- 
dada  á  Panfilo  de  Narvaet  y  las  provindas  y  üem  Nue- 
va, cuya  gobemacioo  y  deasobri wenlo  eaCaba  «boqbmb- 
dado  al  Ueeooíado  Lúoaa  Vaaquet  de  Aylkia,  ly  quedara 


do  llerareifl  detíos  naestros  ranos  y  de  las  dichas  oaes» 
Im  Indias,  quinientos  bombres  con  las  armas,  caballos, 
yürechos  y  .oiooieíon  necesaria,  é  qoé  saldréis destos  di- 
chos nuestros  reinos  á  bacer  la  dicha  eobquísCa  y  po« 
Umoii  dentro  de  ün  aSo  primero  y  sigeiente  que  se 
amate  ;deBde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación,  y  qne 
cando  aniiérades  de  la  isla'  de  Cuba  para  ir  á  hacer 
lidieha  conqiista,  llevareis  los  bastimentos  necesarios 
pm  toda  la  dicha  gente,  por  die<  y  ocho  meses,  antes 
meque  menos,  todo  ello  á  vuestra  costa  y  misión,  sia 
fmnos  ni  los  Reys  qne  después  de  nos  vinieren,  seamos 
cbigados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello 
knéredeSt  oías  de  lo  que  en  esta  dicha  oapitulacioo  vos 
■rá  otorgado.  Y  me  suplicastes  vos  hiciese  merced  de 
hi  oonquista  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  y  vos  en* 
oomeadase,  juntamente  con  ellas,  la  gobernación  de  la 
dicha  isla  de  Coba,  porque  desde  allí  poclriades  mejor 
regir  y  proveer  todo  lo  prencipal  é  importante  á  la  dicha 
eooquista  y  población;  sobre  lo  cual,  todo  yo  mandé 
icmircon  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad,  á  vos,  el 
MosapUao  Bemando  de  Soto,  para  que  por  nos  y  en 
mcBtro  nombre  y^  de  la  corona  Real  de  Castilla,  podáis 
eooqoístar  y  pacificar  y  poblar  las  dichas  tierras  qne  hay 
desde  la  dicha  provincia  del  rio  de  las  Palmas  hasta  la 
Florida,  cuya  gobernación  estaba  encomendada  al  dicho 
HbUo  de  Narvaos,  y  adelante  las  provincias'  de  la  di^^ 
eb'ü^rre  Nueva,  coya  gobernación,  ansimismo;*  se  en-^ 
conandóal  dicho  licenciado  Ayllon;  y  entendiendo  ser; 
itti  camplidero  al  servicio  de  Dios  Nuestra  Señor*  é 
pér^hom^r  vaestra  persona,  prometemos  de  vos  dar 
üMa^  nuestro  Gobernador  y  Capitaa  gú^al  doscien» 
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tw  leguas  decosta,  ouales  vosaeSaláredesen  loqueaúi 
daacQbriéredes^  contaato,  quJ9:deatro  de  cuatré  é8(Mt; 
qué  86  ciieateD  desde 'que  Ilegárede»  eaoualquier' parto 
de  ÍB9  dicha»  tierras-  é'  prevé nciasí,  de*  suso  declaradaá, 
en- adelante  eseoíaífi  y  deolareís^  desden  doode^  qaereii 
que  coQÚeDceo  las  •  dicbás  docientaís  leguas;  •  pira :  cyM 
desde  doode  ausí  vos  seoaláredesyse  caeniea  las.dí*^ 
cbae  decientas  teguas  por  lueogo  de  ooBta,  |X>r;iow 
dos  los  dias  de  vuestra  vida»  con  salaria  de^inU.ií; 
qoioientos  ducados  cada  un  año  é  Quinientos  docadoa 
de  ayada  de  costa,  que  son  por  todo»  dos  mil  daf 
cados^  de  los  cuales  babeís  de  gozar  desde  el  dia  ifaia 
vos  biciéredes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Saoláoar,  piíra^ 
seguir  vuestro  viaje,  y  vos  han  de  ser  pagados*  de  laa 
reatas  y  provechos  á  nos  pertenecientes  en  las  dichaa 
tierras  y  provincias  que  ansí  os  ofrecéis  á  conqaistar  y. 
poblar,  y  no  habiendo  en  ellas  en  el  dicho  tiempo,  ren«« 
tas  ni  provechos,  nos  no  seamos  obligados  á  vos  man-' 
dar  pagar  cosa  alguna  dello. 

Ilem:  vos  haré  merced  de  titulo  de  nuestro  Adelan^^ 
tado  de  las  dichas  decientas  leguas  que  ansí  habéis  de 
escoger  y  declarar  <  para  vuestra  gobernación  en  lee  dír« 
obas  tierras  y  provincias  que  ansí  descubrióredes.  «y •  pSHi 
bláredes;  óansimismo,  vos  haremos  merced  delofiáiod^' 
alguacil  mayor  de  las  dichas  tierras  perpetuamente. 

ítem:  vos:  damos  licencia  para  comparecer,  y  acneTi 
do  de  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  podáis 
hacer  en  ella  l»sta  tres  fortaleías  de  piedra  en  las  partm 
y  lugares  que  mas  convengan,  paresciendo  á  vos  y  lá/Joa 
dichos  maestros -oficiales  ser  necesarias  para  goardt  y: 
pacificación  de  la  dicha  tierra;  y  vos  haremos  merced  lia; 
la  teneiu)ia  déUas,  para  vos  y  nn  heredero  y  soboaMir 


DIL  AROBVO  M  mmÁíB.  367 

iMifro,  cual  vos  nombráredes,  coo  «alano  de  cíen  miU 
Mnvedis  enoadaona&o,  con  ciada  una  de  las  dicbág 
Ibrtalesuis;  del  cual  dicho  satarioi  habéis  de  gozar,  de^- 
(híqnecada  una  dellas  esiobiercn  fechas  y  acabadaaé 
eemtdav  á  vista  de  los  dichos  nuestros  oficiales,  las  coa* 
leibabew  de  hacer  á  vuestras  costa,  sin  que  ffos  ni  los 
Itofas  qod  después  de  nos  vinieren,  seamos  obligados  á 
VQB  pagar  lo  que  en  las  dichas  fortaleead  gastáredes. 

Otroai:  por  cuanto  nos  habéis  suplicado  vos  hiciese* 
los  merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  la 
ieha  provincia,  que  ansí  habéis  de  conquistar  y  poblar; 
ytoe,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido  y  los  gastos 
qoe  de  presente  se  vos  ofrecen  en  la  dicha  conquista 
f pacificación,  lo  habernos  tenido  por  bien;  por  ende 
por  la  presente^  vos  prometemos  de  vos  hacer  merced, 
y  por  la  presente,  vos  la  hacemos,  de  doce  leguas  de 
ierra  en  cuadro  en  las  dichas  decientas. teguas  que  ansí 
aefialáredes,  para  tener  en  gobernación  en  las  dichas 
tierras  é  provincias  de  suso  declaradas;  las  cuales  mán- 
danos á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  qué 
vos  sernieo  después  que  hayáis  señalado  las  dichas  do-» 
eieatas  leguas  que  no  sea  puerto  de  mar,  ni  la  cabecera 
pnncipal  con  la  juridicion  y  título  que  vos  mandaremos 
isBalar  al  tiempo  que  se  vos  diere  la  provisión  dello. 

Otrosí:  porque  como  dicho  es,  nos  suplicantes  qne 
porqae  mejor  se  pudiese  regir  y  proveer  lodo  lo  princi- 
pal é  importante  á  la  dicha  conquista  y  poblacioá  de  laá 
didtta  tierras  é  provincias^  vos  mandase  encomendar 
juntamente  con  ellas  la  gobernación  dé  la  dicha  isla  de 
Gdba;  por  la  dicha  causa,  tenemos  por  bien  y  es  nuestra 
aenced,  que  por  el  tiempo  que  voeetna  voluntad  fiiere, 
tengáis  to  gobemacion  de  lá  dicha  tsla'de  Qiba,  y  dello 
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vos  mandaremos  dar  oaestra  provisión,  en  la  cnal  aeriH 
obliga  Jo  á  teñeran  alcaUla  mayor  qae  sea  letrado,  psAS 
el  cual  vos  mandaremos  dar  de  salario  en  la  dicba  iali^ 
dooieotos  pesos  de  oro  cada  año,  y  á  vos  qu¡ttieot06¡d«- 
cados  de  ayuda  de  costa  con  la  dicha  gobernación  de^ll 
dícbtt  ísl«  de  Cuba  en  cada  an  año,  todo  el  tiempo  ,qi|C 
k)  tuvióredesen  gobernación;  los  cuales  vos  sean  da^Qí 
y  pagados  de  las  rentas  y  provechos  que  nos  toviéreoMN 
en  la  dicha  provincia  que  ansí  habéis  de  conquistar  y  pa< 
cificar  y  tener  en  gobernación;  y  no  las  habiendo  ea  k 
dicha  provincia»  nos  no  seamos  obligados  á  vos  lo  pagN 
ni  ¿  otra  cosa  alguna  dello,  mas  de  los  dichos  docieoloi 
pesos  del  dicho  alcalde  mayor. 

Otrosí:  vos  daremos  licencia  y  facultad  para  qoejdi 
estos  nuestros  reynos  ó  señoríos  é  del  reyno  de  Portuga 
ó  islas  de  Cabo  Verde  ó  Guinea,  podáis  pasar  y  paséis  wpí 
6  quien  vuestro  poder  hobíere,  á  la  dicha  isla  de  Cubl 
cincuenta  esclavos  negros  en  que  haya  á  lo  meaos  el  lar^ 
CIO  dellos  hembras,  libres  en  la  dicha  isla  de  los  derecho 
de  almoxarifaigo  que  dellos  nos  pueden  pertenecer^ .  ] 
pagándolos  dos  ducados  de  la  licencia  decada  uMideUM 
i  Diego  de  la  Haya,  cambio  que  por  nuestro  mando  AÍ0< 
ne  cargo  de  los  cobrar. 

Aosimismo  os  prometemos  que  llegado  voa  á  la  didM 
tierra  de  nuestra  gobernación  que  ansí  habéis  de :  eoa* 
quistar  y  poblar,  daremos  licencia  y  facultad  á  ifñm 
vuestro  poder  hobierOp  para  que  os  pueda  llevar  á  la  ifr 
cba  tierra  destos  dichos  nuestros  reynos  ó  da  Portggilk  I 
¡alas  de  Cabo  Verde,  otros  ciacoenta  esclavos  aegrM^ik 
tercera  parte  dellos  hembras,  librea  de  lodos  dereohM 

Otrosí:  oonGedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  laidír 
cha' tierra»,  gae  ntkjsm  seia.aaos  primama  aigaiaaloa^M 
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secoeiiteii  desde  el  dia  de  la  dala  desta  eo  adelante, 
(f»  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas,  dos  pagueo  el 
diauDo;  y  cuioplidos  los  dichos  seis  anos,  nos  paguen  el 
QOTeoo  y  ansí  decendiendo  en  cada  un  ano  hasta  llegar 
ilquiato;  pero  del  oro  y  otras  cosas  que  su  hobieren  de 
rescates  y  cabalgadas  ó  en  otra  cualquier  manera,  des- 
de kiego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otrosí:  franqueamos  á  loS' vecinos  de  la  dicha  tierra 
per  los  dichos  seis  anos,  y  mas  cuanto  fuere  nuestra  vo- 
loelad,  de  almoxarifazgo,  de  todo  lo  que  llevaren  para 
proveimiento  y  provisión  de  sus  casas,  contanto  que  no 
ni  para  lo  vender,  y  de  lo  que  vendieren  ellos  y  otra 
ciilqaier  personas  mercaderes  y  tratantes,  ansimismo 
lee  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem:  prometemos  que  por  término  de  diez  años  y 
mes  adelante  basta  que  otra  cosa  mandemos  en  contra- 
rio^ no  impornemos  á  los  vecinos  de  las  dichas  tierras  al- 
cabala ni  otro  tributo  alguno. 

ítem:  concedemos  á  los  dichos  vecinos  que  les  sean 
dados  por  vos  los  solares  y  tierra  convenientes  á  sus 
personas,  conforme  á  lo  que  se  ha  fecho  y  face  en  la 
ieb  Española;  y  aüsimismo  vos  damos  licencia  para  que 
en  DQestro  nombre  durante  el  tiempo  de  vuestra  gober- 
nacioD,  hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  guardando  oa  ella  las  instruciones  y  provisiones 
que  vos  serán  dadas. 

Otrosí:  facemos  merced  y  limosna  á  lespital  que  se 
hiciere  en  la  dicha  tierra  para  ayuda  al  remedio  de  los 
pobres  que  á  ella  fueren,  de  cient  mili  maravedís,  libra- 
dos en  las  penas.de  Cámara  de  la  dicha  tierra. 

.  Ansimismo,  de  vuestro  pedimento  y  consentimiento 
y  de  los  pobladores  de  la  dicha  tierra,  decimos  que  ha- 
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reinos  merccid,  cómo  por  la  presente  la  haóemos,  á  lespi^^ 
taldellas,  de  los  derechos  de  la  escobilla  y  tela  ves  que: 
hóbiere  en  las  fuodíciDnes  qae  en  ella  se  hicieren:  y  deUo 
mandaremos  dar  nuestra  provisión  eu  forma. 

Ansimísmo,  que  mandaremos  y  por  la  presente  nao-'* 
damos  y  defendemos,  quedesios  nuestros  reynos»  no  va-  • 
yau  ni  pasen  á  lá  dicha  tierra  ninguna  persona  de  ia0 
prohividas  que  no  pueden  pasar  á  aquellos  parages,  aó 
las  penas  contenidas  en  las  leyes  é  ordenanzas  é  cartas 
nuestras,  que  cerca  desto  por  nos  y  por  los  Reys  católí- * 
eos  están  dadas,  ni  letrados  ni  procuradores  para  usafT': 
sus  oficios. 

Lo  cual  todo  que  dicho  qs  y  cada  cosa  y  parte  dedo 

■ 

vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho  capitán  Hér^ 
nando  de  Soto,  seáis  tenido  é  obligado  á  salir  desCog 
nuestros  ^eynos  en  persona;  á  hacer  la  dicha  conquista  ^ 
dentro  de  un  ano  primero  siguiente  que  se  cuente  desiJe  ' 
el  dia  de  la  data  desta  dicha  capitulación. 

Otrosí:  con  condición  que  cuando  saiiéredes  deetos 
dichos  nuestros  reynos  é  llégáredes  á  la  dicha  (ierra,  ba«- 
yais  de  llevar  y  tener  con  vos  los  oficiales  de  nuestra  ba*  • 
cienda,  que  por  nos  fueren  nombrados;  y  ansimismo  lar 
personas  religiosas  ó  eclesiástias  que  por  nos  serán  ee- 
ñaiadas,  para  instrucion  de  los  naturales  de  aquella  pro-^ 
vincia  á  nuestra  santa  feo  calhólica;  á  los  cuales  religio- 
sos habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  meitaiotage  y  loa 
otros  mantenimientos  necesarios  conformé  á  sus  perso- 
nas, todo  ¿  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  b\^' 
guna  durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  cuat  mucbo'- 
vos  encargamos  que  ansi  hagáis  é  cumpláis,  oomo  ouaaf- 
del  servicio  de  Dios  y  nuestro;  porque  de  lo  eontraVio, 
nos  terniamos  por  deservido'.      >    •   ^  /  ^  ■- 


Otrosí:  como  quiera  que  segitod  «torecbo  y  )eys  de 
Mfertroa  reyaosi  cuando  ouestras  gentes  y  ;capitaDes  de 
Doeslras  armadas  tomáo  preso  algund  principe  ó  señor 
de  las  tierras  donde  por  nuestro  mandado!  hacen  guerra 
de  péscate,  del  tal  señor  6  cacique  que  pertenece  á  nos, 
coo  tildas  las  otras  cosas  muebles  que  fujesen  bailadas  é 
que  perteneciesen  á  el  mismo;  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  nuestros^  subditos  pasan 
eo  la  conquista  de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  de- 
lk)ig,  é  por  les  hacer  merced,  declaramos  y  mandamos, 
(ft^  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  y  gobernación  se 
cultivare  ó  prendiere  algund  cacique  ó  señor  principal, 
qoe  todos  los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que 
sehobieren  del,  por  via  de  rescate  ó  en  otra  cualquier 
numera,  se  nos  dé  la  sesta  parte  dello,  é  lo  demás  se  re- 
parta entre  los  conquistadores,  sacando  primeramente 
Diestro  qninto;  y  en  caso  quel  dicho  cacique  ó^eñor  pria* 
cípal,  malaren  en  batalla,  ó  después  por  via  de  justicia  ó 
ea  utra  cualquier  manera,  que  en  tal  caso,  de  los  ieso-^ 
ros  é  bienes  susodichos  que  dól  se  bebieren^  justamen- 
te, hayamos  la  mitad;  la  ceal,  ante  todas  cosas,  co» 
brea  nuestros  oficiales,  sacando  primeramente  nuestro 
qaioto. 

Otrosi:  porque  podría  ser  en  los  dichos  nuestros  ofi- 
ciales de  la  dicha  provincia,  loviesen  alguna  duda  en  el 
cobrar  de  nuestros  derechos,  especialmente  del  oro  y 
piafa  y  piedras  y  perlas;  ansi  lo  qíie  se  hallare; en  las  se- 
pulturas y  otriís  partes  donde  eslobiere  escondido^,  icomo 
de  lo  que  se  bebiere  de  péscate  ó  cabalgada  6  ^n  otra 
manera,  nuestra  merced  y  voluolad  eaqué  por  el  tiem- 
po que  foéremos  servidos,  se  guarde  la  orden  siguiente. 
Primeramente,  mandamos  que  todo  el  oro  y  :  plata. 
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piedras  y  perla»  c(oe  se  faobierea  en  batallas  ó  entrada 
de  pueblo»  ó  por  rescates  con  los  iiidios»  se  nos  baya  (id. 
pagar  y  pagueel  qainCo  de  lodo  ello. 

ítem:  qne  de  todo- el  oro.  y  plata,  piedras  y  perlas  j 
otras  cosas  que  se  hallaren  é  hobiereo»  ansí  en  los  en-: 
terramientosy  sepulturas  ó  templos  de  indios,  como  eo 
los  otros  lugares  dó  solían  ofrecer  sacrificios  á  sus  ídor 
I089  ó  en  otros  lugares  religiosos  ascqodidos  ó  enterrar 
dos  en  casa  ó  heredad  ó  tierra,  ó  en  otra  cualquier  par« 
tepábiica>  ó  concejil,  ó  particular,  de  cualquier  estado 
ó  dignidad  qne  sea,  de  todo  ello,  é  de  todo  lo  demás  que 
desta  calidad  se  hobiere  y  hallare,  agora  se  halle  por  • 
acaso  6  buscándolo  de  propósito^  se  nos  pague  la  mitad 
sin  descuento  de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad 
para  la  persona  que  ansí  lo  hallare  é  dbscobriere;  coa^ 
tanto,  que  si  segunda  persona  é  personas  eneobriere  ol 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  hobiereat 
ansien  los  dichos  enterramientos  sepulturas  ó  teoiploa 
de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solian  ofra* 
cer  sacrificios  ó  otros  lugares  religiosos,  ascondídos  6 
enterrados  de  suso  declarados,  y  no  lo  manifestare  para 
que  se  les  dé,  de  lo  que  conforme  6  este  capitulo  les 
pueda  pertenecer  dello,  ayan  perdido  todo  el  oroy.pl^ta^ 
y  piedras  y  perlas,  y  más  la  mitad  de  los  otros  sus  bie- 
nes para  nuestra  Cámara  ó  fisco. 

E  porque  nos,  siendo  informados  de  los  males  y  degp 
bórdenos  que  en  descobrioúientos  y  poblaciones.  nueyaS': 
se  han  fecho  y  facen,  6  para  que  nos,  con  buena  qoo-í 
dencia  podauioa  dar  licencia  jm^a  los  hacer  y  par^a  remor 
dio,  ide  lo  cuati. \C0B  aooerdo  de  los  del  nuestro  Cons€(jP' 
é  consulta  nuestra  está. ordenada  y  despachada  .uaa  prQ^< 
visión  general  de  capUuloa*  sobre  lo  cual  habéis  de  gur- 


dvealadicbapoblacioQ y  conquista,  la  cual  aqui  ooan* 
faioaá  iocorporar;  su  leaor  déla  coal  es  este  que  se 
agua. 

Esta  provisioQ  acordada  que  se  suele  poner  eo  las 
etpkttlacioiies. 

'    Por  eode,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  dicho  ce- 
pita Hernando  de  Soto  lo  susodicho  á  vuestra  costa  é 
s^iid  éde  la  manera  que  de  suso  se  oontiene,  é  guar- 
dando é  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
fie  de  suso  va  encorporada  y  todas  las  otras  instrucio- 
netqoe  adelante  le  mandaremos  dar  y  hacer  para  la  dí- 
eba  tierra  ó  para  el  buen  tratamiento  é  conversión  á 
BÍestra  santa  feo  cathólica,  de  los  naturales  della,  digo 
6 prometo  que  vos  será  guardada  esta  capitulación  é  todo 
bsD  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  seguod  que  de 
Mo  se  contiene;  é  no  lo  haciecdo  ni  campliendo  ansí, 
BOa  Qo  seamos  obligados  á  vos  guardar,  ni  cumplir  lo 
nsodicho,  ni  cosa  alguna  dello;  antes  vos  mandaremos 
AMigür  y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que 
Bo  guarda  é  cumple,  é  traspasa  los  mandamientos  de  su 
Itey  é  Señor  natural;  é  dello  mandemos  dar  la  presente» 
firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascripto  se- 
cretorio. Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  veinte  dias  del 
fiíeg  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  siete  anos¿ 
*  —Yo  el  Rey. — Va  entre  renglones, — do  dice,  cada  un 
aio  é  quinientos  ducados  de  ayuda  de  costa,  que  com* 
ponea  todos  dos  mil  ducados,-*-«do  dice — estaba-*é  do 
díee — vuestra, — valga  é  va  testádo^^-^o  decía  por  parte 
de~^  do  decia  tenemos-^  do  decia  D— 4  do  deciar— 
easamiento-^^é  do  decia— -O — no  valga. — Está  conceriap» 
do  Gón  el  libro. --r^ay  otra  ráturica. 
>    S.  C  C.  M. — Juan  deBarrutia»  en  AQmbre  del  Ade- 
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laoiado  O..  Hernando  de  Soto,  digorqde  Vuestra  MageiH 
tad  bien  sabe  la  capitulación  óasienta  que  «e. tomó  eoié 
el  dicho  Adelantado  en  el  descobrimienlo  é  paciQcaoioife 
de  la  Florida,  é  cócdo  ha  gastado  cuanto^  tiene  éo  ella  6 
agora  está  en  la  dicha  tierra  con  seiscientos  hombrea*^ 
¿  pié,  édocientos  é  cincuenta  de  ¿caballo,  ó  con  nsilcha 
munición  é  petrecbos  para  la  dicba  conquista  é  ipacificá^ 
cion,  é  va  en  seguimiento  é  demanda desta  (ierra  naeva^ 
mente  descobierta»  porque  cae  é  se  induje  en  la  didiáD 
su  conquista  é  capitulación»  ó  delia  tuvo  noticia  de  loik 
mismos  naturales;  é  para  dar  relación  á  Vuestra  Magea-i 
tad,  cómo  iba  en  su  seguimiento  para  la  cqnquistay  eaá'H 
bió  á  Vuestra  Magostad  un  criado  suyo  con  ciertos  teatti^ 
mooios  ó  cartas»  el  cual,  tearendo  con  el  dicho  despacboV 
al  puerto  de  Lagos»  la  caravela  dio  al  través  é  sa  perdiá 
écon  harta  ventura  escaparon  solo  tres  hombres^  aoor 
de  los  cuales  fué  estevcriado:  del-  dicho  Adelantado;  -ái 
todos  los  otros  perescieron  é  no  se  escapó  papel  ni  otra: 
co^a  de  cuánto  traian;  é  porque  me  temo  que  estandoi 

0 

como  está  el  dicho  Adelantado»  en  la  dicha  ouera  tier raí 
con  la  dicha  gente  é  municiones»  el  Visorey  de  la  Nuera 
España  embiará  eapitacues  ó  gente  á  la  dicha  tierra»  é  86^ 
toparán  los  unos  con  los  otros,  é  habrá  escanda  loa  6 
muertos  como  hubo  en  el  Perú»,  no  embargante .^uél^íi 
cho  Adelando  tiene  provisión  de  Vuestra  Mag6stad»Yeir 
que  manda  al  dicho  Visorey  é  Marqués  del  Valle»  que  no: 
88  entremeta  en  cosa  alguna  de  la  tierra»  con  él  ca^Of] 
lada;,la  cual  les  está  qotifioada^  como. consta  por  losxé^ 
quirimieotos  que  tés  fueron,  heohos»  de  los  cuales  é  de-idb 
dicha  provisión  hago  presentación»  porque  pido  éaopli^ 
co  á  Vuestra  Magostad  mande  lesea  guardada  la  dichÉ; 
capitulácioa  é.  provisión;  ó  pir  óbiar  los  dichos  escoda- 


DtL  AMttnro'M  nmiiks. 
iMimaertes  que  pueden  subeeder,  mande  dar  so  cédch 
hpirS'el  dicho  Viaorey  qae  sobresea  en  la  jémbíada  de 
kiS'diohos''capiCaDes  htsta  quis^^ea  defermioado  por  Vfies- 
laílIageStad  é  quiéo •perteoesee  la  dioba  conqoistaj  é  se 
m^  loque  para  et  dicho  Adelantado,  poes  está  tea- 
tro eii  la  •diphp  cierra  con  la  ¡dioba  geoie,  para  locuaK  eto. 
-nlnan  de.Barrutia.^^Hay  üoa  rúbrica.  < 

:  iBa  la  villa  de  Madrid  á  veiolQ  6  tres  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quioieotos  ó  cuarenta  años,  la  presentó 
issl  Coaaejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad,  Juaú  de  Bar- 
nlia,  en  nombre  de}  Adelantado  Soto,  juntamente  con 
iostelimonios  é  reqpi  rimientos  en  ella  contenidos. 

Los  señorea  del  Consejo  mandaron  que  se  pongan  en 
d^proceao  y  se  dó  traslado  á  las  oirás  partes. 

Ea  veinte  y  cuatro  del  dicho  mes  lo  notifiqué  al  dn 
obo  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad. — 
Bayona  rúbrica. 

'  Los  reqHírimientos  que  se  hicieron  por  virtud  de  la 
cédala  de  Su  Magestad  al  Visorey  de  la  Nueva  [España  é 
id  Marqués  del  Valle  para  que  no  se  entremetiesen  en  la 
conquista  capitulada,  é  asentado  con  el  Adelantado  Don 
Heroando  de  Soto. 

En  la  mny  noble  é  muf  leal  ciudad  de  Sevilla,  jue« 
Vil  catorce  días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nascimien* 
tpde  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  ocho  años,  ante  los  magoificos  señores  el  teso«> 
raro  Francisco  Tello,  y  el  contada- 'Diego  de  Zarate,  y 
el  fiitor  Francisco  Duarte,  jueces  oficiales  de  sus  Cesáreas 
6  Gathólicas  Magostados,  de  la  Casado  la  Contratación  de 
las  Indias  del  mar  Océafio  que  residen  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  y  en  presencia  demi/Joan  Gutierres  Cal- 
derón, eaeribano  de  Sus  Magestades^é  su  notario  público 
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en  ia  8u  corte,  y  en  todos  los  sus  ireyaos  éseaoríoSf.^ 
escribana  quQ  soyca  el  oficio  :éabdieñfc¡a  de  loS'dioboÉ 
señores  jueces*  é  de  la  dicbíf  casa,  en  dvU  é^crmiUial; 
por  Sus  Msgestadesi  paresció  eliaeoor  Adelantado  Di  Hes^ 
nandode  Soto,  é  presentó  una  cédula  Beal  de  la  Empe^ 
ratriz  ó  Reina  nuestra  seíora^  escrita  en  papel  ó  firman 
da  de  su  Real  nombre»  $  refrendada  de  Juan  Vaiqdes; 
so  secretario»  degund.que  por  ella  parescia»  sa  leoór  de 
la  cual  es  esta  que  se  sigue.  t/. 

La  Reyna. — D.  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Virey^é 
Gobernador  de  la  Nueva  Espe&a  é  presideile  de  la  noe» 
tra  Audiencia  é  Chanoillería  Real  que  en  ella  reside^  é 
Marqués  del  Valle»  é  cualesquier  nuestros  gobernadores 
é  justicias,  capitanes  de  las  nuestras  Indias  é  islas  é  Tíeir* 
ra  Firme  del  mar  Océano,  é  á  cada  uno  é  cualquier  de 
vos,  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada»  ó  sa  trai» 
lado,  signado  de  escribano  público,  sabed  que  nos  namií 
damos  tomar  cierto  asienlo  é  capitulación  con  el  Adelan- 
tado D.  Hernando  de  Soto,  sobre  la  conquiEíta  é  población 
de  la  provincia  Florida,  en  la  cual  bay  un  capitulo  -  útA 
tenor  siguiente:  ■  •» 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad,  á  vot  él 
dicho  capitán  Heraiando  de  Soto»  para  que  por  nos  y  ea 
nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real  de  Castilla»  podm 
conquistar  é  pacificar  é  poblar  las  dichas  tierras  qóe  bay 
desde  la  dicha  provincia  del  rio.de  las  Palmas  hasta  k 
Florida;  cuya  gobernación  estaba  encomendada  al  diolio 
Panfilo  deNarvaes^  é' adelante  las  provincias  de  ladütha 
tierra  nueva»  cuya.gobemaciqn  ansimismó  se  encomeiH 
dó  al  dicho  liceaciado  Aylton»;  ó  agora  Juan  de  Perea;  en 
aombre  del  dicboiAd^aatado«ae.  ha  hecho  relacmi  qoía 
á  su  noticia  erai  venido»  ^que.  algunos  de  voeoiros  sin  Ji» 


cencía  Doestra,  qaeriades  entrar  ^o  ioa  imites  de  la  di* 
eka  gobernación  que  ansí  por  el  dicbo  capílulo  le  teñe- 
flkos  señalada,  de  que  oes  seriamos  deservidos;  é  me 
aaplioá  vos  mandase,  que  no  vos.  mlremeliéredes  á  en- 
trar en  ello,  ó  como  la  mí  merced  fuese;  ó  yo  túvolo  por 
Imd;  porque  vos  mando  que. agora  ni  de  aquí  adelante, 
10  vayáis  ni  embieis  á  la  dicha  provincia  Florida,  ni  á 
loi  límites  ó  tierra  que  ansí  por  el  dicho  capítulo  suso 
eocorporado  tenemos  dada  licencia  al  dicho  Adelantado 
D.  Hernando  de  Soto,  que  pueda  conquistar  é  pacificar 
gente  alguna  80  las  penas  en  que  eaen  óibcurreí  las  per- 
iDoas  que  entran  en  parte  donde  no  tienen  juridicion;  é 
mis,  80  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  cincuenta  mil  cas- 
IsUaaoB  de  oró,  para  la  nuestra  Cámara  é  fisco,  á  cada 
ano  de  vos  qoe  lo  contrario  hiciere;  é  si  hobierdes  ido  6 
smbiado  á  la  dicha  provincia,  segund  dioboes,  os  salgáis 
é  salgan  della  luego  que  con  esta  mí  cédula  fueren  re- 
queridos, eos  volváis  á  entrar  en  vuestras  gobernaciones 
é  oooquistas,  conforme  á  vuestras  capitulaciones,  no  ece- 
(Seodo  deUaa,  so  pena  de  muerle  í¿  de  perdimiento  de 
iodos  vuestros  bienes;  é  de  ser  habidos  por  aleves  é  trai- 
dores é  caer  en  malcaso. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  treinta  di'Sis  del  mes 
de  Diciembre  de  mtil  é  quinientos  ó  treinta  ésiieteafios.^- 

■ 

To  la  Reyna. — Por  mandado  de  Su.  Magestad. — Juan 
¥axqttei. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha,  cédub  Real,  estaban 
etiatro  firmas  ein  nombres  y  escrito  y  .asentado  k>  si- 
gmente: 

Aaeolóse  esta  cédula  Raaljde  Sus  Mafiefllades  en  los 
libros.deila  Casa  de  :la  Coptrataoíon de lab.Udias, deata 
n|uy  AoUe  ó  muy  lea)  ciudad  de  Sevillai^á  catorce 
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del  mes  de  Hefcrero  de  mili'  é  -qúíoieolps  é  ireinta  é  ocho 
aSo6.-'-4'raQ0Í8ca  TéBObH-^Dio^ i  de  ^árat8.*-r Franciaoo 
-Duarte."  •'      ■■■'  i-    .-.^  ".■..■  ^■•    -    :     \  -     \ 

Anéi  preseoiada' la  dicha  cédula  Real,  segand  dicho 
es,  taegd  el  dicho  •  Adelantado  D.  ^  HerDacdo  de  Solo, 
dijo:  que  ppe  cuaadO'  él  ha  de  llevar  ó  embiar  la  dicha 
cédula  >:  Real  4  las«:difbas  lodías,  é  M  teme  ó  rescela 
que  se  podría  perder  6  caer  eo  agua  ó  eo  fuego, 
ó  acaezca  delta  otro  caso  fortuito  por  donde. el  de- 
recho que  por  ella. pretende  tener  peresceria,  que  pe- 
dia é  pidió  é /los  dichos!  señores  jueces  manden  saoar 
delia'dn  trosladó!  ó  mas  si  quisieren  é  menester  be- 
bieren, ése  los  máodeD  dar  firmados  de  sus  nombres».  ¿ 
firmados  é  signados  de  mí^  el  dicho  escribano,  en  masa- 
ra que  hagan  fóe  para  que  ios  pueda  presentar  do  asa 
derecho  con veogayé  interpongan  en  ellos  y  en  cada  uno 
dellos  so  auloitdad  é  decreto  judiqal;  é  sobro  todo  pido 
complimiehto  dejoslícia. 

B  luego  los  dichos  señores  jueces  obedecieroo  la)dí- 
eha  cédula  Raleón  el  acatamiento  é  r^berenca  debida, 
é  mandaron  á  ipi,  ^  >dicbo  escribano^  sacar delia na  Ires- 
lado  ó  dos  ó  mas,  é  cuantos  quisiereb  é  menester  hofaia* 
ten,  al  dicho  Adelantado»  éae  los  dé  fii*mados  de  sus 
nombres^  é  firmados  é  signados  de  mí,  el  dicho  escriba- 
no, en  maneraíquO' hagan  fée^^para  que  los  puedan  pro- 
sentar  do  á  su  derecho  convenga;  los  cuales  dioho^  tréa- 
lados  de  la  manera  susodicha^  valgan  élagan  fóe,.  como 
la  dicha  cédula  original,  é  los '^ cuales  ^lichostresladna 
é  á  cada  uno  dellos,  de  la  manera  susodicha^  dife* 
ron  que  iolei^níao  é  iiiterpásiéron  su  autoridad  ^é  de- 
4areÍo.  judicial/ en  í-caatítofodian  é  de  derecho  de- 
Imn;  ó  yo  el  dicho  eíBcribano»  dé  ende  este  segundee 
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Ule  mi  pasó,  que  fué  fecho  en  el  mismo  dta  mes*  é'  año 
losodiclio.  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  sii60<v 
diefao  y  á  lo  ver  corregir  é  concertar  con  la  dicha  cédula 
oregtoal.-M^spar  de  María  é  Diego  Martines. — ^Fran« 
enod  Teilo. — Hay  una  rúbrica .-^Di^o  de  Zarate.^— 
Bij  .una  rábrics. — Francisco  Duarte. — Hay  una  rá- 
bnc8* 

To  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  SusCesá* 
raasóCathólicasMagestades,  é  su  notario  público  en  la 
as  corte  y  en  todos  los  sus  reynos  é  señoríos,  escribano 
qoe  soy  eci  el  oficio  é  audiencia  de  los  dichos  señores 
jaeces,  oficiales  de  la  dicha  Casa  do  la  Contratación,  lo 
ficeescrebir  é  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — Hay  un  signo. 
— Ea  testimonio  de,  verdad. — Juat)  Gutiérrez,  escribano 
de  Sos  Magestades. 

En  la  ciudad  de  México,  nueve  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  é  quinientos  é  (reinta  é  ocho  años,  es- 
taodoel  diuv  ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Vi* 
^i^y  y  gobernador  por  Su  Magestad  en  esta  Nueva  Es- 
pna,  ea  acuerdo,  paresció  Alvaro  Sanjurjo,  é  presentó 
aateSu  Señoria  este  tresladode  una  cédula  de  Su  Ma- 
gestad, é  pidió  la  mandase  ver   y  cumplir  scgund  que 
eo  ella  so  contenia;  é  vista  por  Su  Señoría  la  dicha  cédu- 
la» So  Señoría  la  obedeció  con  el  acatamiento  debido;  y 
en  cuanto  al  cumplimiento  della,  dijo:  questaba  presto  de 
hcnoipliren  todo  y  por  todo,  segund  y  como  por  ella 
Sq  Magestad  lo  manda;  é  de  lo  susodicho  mandó  á  mí, 
Fiancisco  de  Lucena,  escribano  de  Su  Magestad  y  su  se* 
erelario,  le  dé  por  testimonio.  Testigos,  los  señores  oido- 
res licenciados. — Ceynos  é  Loaysa  é  Tejada. 

E  yo  el  dicho  Francisco  de  Lucena,*  presente  fui  ¿ 

lodo  lo  qoe  dicho  e8.-r-Y  por  ende,  fice  aquí  este  mió 
Tow>  XV.  24 
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signo,  á  tal,  eu  testimoaio  de  verdad. — ^Hay  ud  aigoo^ 
. — FidocÍBCO  de  Lucena.— Hay  una  rúbrica.  -   r 

En  la  gran  ciudad  de  Temixtilam,  México,  dea^a  Nue** 
va  Esfiaoa,  en  el  dicho  dia  é  mea  é  año  susodicho,  «a* 
presencia  de  mi,  Juan  de  Torquemada,  escribano  de  Sé 
Magestad  é  de  los  testigos  yuso  éseriplos,  fué  notifícard«í' 
la  cédula  é  provisión  Real  de  la  Emperatriz  é  Reina  oootii 
tra  señora,  suso  contenida,  al  muy  ilustre  Sr.  'D.  Aih- 
taiü6  de  Alendóla,  Visorey  en  esta  dicha  Nueva  España,^ 
en  su  persona  y  la  cual  le  notificó  Francisco  de  LuceoHy  sa 
secretario,  el  cual  dicho  señor  Visorey,  dijo:  que  la  obe* 
decitt  como  á  cédula  é  provisión  de  la  Emperatriz  é  Re^ 
oa  su  señora,  é  que  está  presto  de  la  cumplir,  como  e¿ 
ella  se  contiene,  é  de  todo  como  pasó  allende  de  la  nótí-^ 
ficacion  sobredicha,  el  dicho  Alvaro  de  San  Jurjo,  pidí6 
é  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  asi  por  testimonio;  é 
yo  de  su  pedimento  lo  lU  firmado  de  mi  nombre,  que  M 
fecho  el  dia  é  mes  é  año  susodicho,  siendo  presentes  por^ 
testigos  los  señores  licenciados  Ceynos  é  Loaysa  é  Tejti- 
da,  oidores  desta  dicha  Re<tl  Audiencia,--<^Pasó  ante  mi.* 
•«i^Juan  de  Torquemada,  escribano  de  Su  Magcstad.^^**^ 
Entre  dos  rúbricas.  '     -  ^ 

-  E  después  de, lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  dé  Mé» 
xico,  desta  dicha. Nueva  España,  en  doce  días  del  dicbeí 
mes  de  Agosto  ó  (lei  dicho  año,  yo  el,  dicbó'  escribaiiQ,' 
notifiqué  k  dicha  cédula  é  provisiou  Real  de  la  Empera- 
triz é  Reina  nuestra  señora,  suso  cootenida,  al  muy  iloi¿ 
ireSr.  D.  Hernando  Cortés,  Marqués  del  Valle,  eo -sol 
|)erscna,  la  cual  le  fué  leída  é  notificada  vl^iba  o/ÍMT^^ 
bum  como  en  ella  $u  oonienido  era,  el- euai  siéndole -len 
da  é.iiotifionda^  dijo:  qub  iaobedeciaéciiedéció  con.lodo 
atS^luaúento  comQ.A  cédula  ó  proivision'  de  iá  Eoipei^atns 
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éRetoaraseñpr^;  é  que  cuanto  al  curupUmiento  della 
pide  traslado»  é  que  responderá;  siendo  presentas  por 
ttiljgps,  Andrés  .de  TapÍAt  ¿Francisco  Vázquez  Corona- 
do» é  Alonso  de  Villanueva,  vecioQfS  desta  dicha  ciudad; 
¿después  de.ip  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  México, 
eoyeíDle  é  seis. dias del  dicho  mes.  4e  Agosto  é  del  dicho 
i¡o,|;i>  presenciado  mí,  ,el  dicho  escribano  é  tesligos 
joso.escriptos,  paresQió  presente  el  dipho  Sr.  D.  Hernán- 
dpCortjés»  Marqués  del  Valle,  desta  J^Iueva  España,  é 
presentó  un  escr.ipto  del  tenor  siguiente: 

.  E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  ó  seis  dias  del 
mes  de  Agosto  de  mili  é quinientos  é  treinta,  cocho  años^ 
el  dicho  Marqués,  respondiendo  á  la  provisión  é  cédula 
deSuMagestad  la  Emperatriz  é  Rey  na  nuestra  Scñuru, 
dijo:  que  la  obedecía  é  obi^cció,  é  la.  puso  sobre  su  ca- 
beza ocupo,  gédula  é  mandado  de  su  Ueina  é  Señora,  á 
qoienOios  Nuestro  Señor  deje  vivir  é  leynar,  con  acre- 
ceaUnniantp  de  muchos  rcynos  é  señoríos;  y  en  cuanto 
al  caoplimienlQ  dijo  que  él  no  ha  ido   ni  embiado,  ni 
piensa  ir  ni  cmbiar  á  descobrir  é  paciGcarn,i  poblar  tier* . 
ns.ajgunas,.  fie  mas  de  las  pontenidas  cu  la  capitulaciQU  ^ 
é  asiento  que  Su  Magestad  mandó  tomar  con  ól,  .sieguad 
9i<^fQas  largamente  ^n  la  dicha  capitulación  se  contiena; 
^lldél  nos^bjo  lo^  límitps  ni  términos  que  se  inoluyoR 
60  el  asiento  que  el  dicho  Adelantado,  dice,  que  Su  Ma-^ 
gestad  Auey^o^put^  ha,  tomado  con  éj;  por  cuaulo  la  in« 
taqcion  ^(^e  Si)  .Ma^e^liad  no  seria  ni  se  debe  creer  que 
faé^derg^r  el  asiento  é  capitulación  del  dicho.  !yiarqués;< 
ii»ydi;menXe,¿>ÍQndp.  oo^np  es  npfpciQi^  é  const^ipüole  á  Sif .. 
MagesUid  ..I9S  miif^hos  y.  eip^sivp^  ga^os  (|ue  el  dichq . 
Marqués  ha  jh^qh.o^iep  cu(pp|imipn^>;-<)e  la  dicha  capitur 
]ack>q¡j^. asíanlo;  j)(>f(pi6  dama^-,de' l^i^ber  embiado .  üresj. 
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armadas  muy  bastantes,  há  ido  con  su' persona  á  cámpl^' 
lo  que  por  Su  Mágestad  le  está  mandado/ dontfe  ésCdttó'' 
CD  inucho  peligro;  ha  gastado  mucha  cantidad  de  dtóé^'/ 
ros;  é  por  que!  dicho  Marqués  tiene  al  présenle   en  M' 
costa,  para  proseguir  su  viaje  é  demanda,  nueve  i^avitié 
é  mucha  cantidad  de  bastimentos  é  armas  é  artillería  é 
gente  á  sueldo,  ansí  de  mar  como  de  tierra,  qué.  j^íáe  'é' 
requiere  al  dicho  Adelantado  que  no  vaya  ni  embid  á  ió8 
límites  é  demarcación  que  al  dicho  Marqués  le  está  dada 
por  virtud  de  la  dicha  capitulación  é  asiento  que  So  Má^' 
gestad  con  él  mandó  tomar;  con  protestación  que* hace, 
que  si  vieren  ó  embiaren,  no  le  pare  perjuicio;  é  si  aTgund' 
escándalo  ó  otro  daño  se  recreciere  entre  la  gente  del  di^ 
cho  Adelantado  é  la  que  el  dicho  Marqués  embfa  é  em^' 
bíare,  sei%  á  su  culpa  del  dicho  Adelantado  é  no  del  di- ' 
cho  Marqués;  ó  que  no  perjudicando  á  la  dicha  txi  capí- ' 
tülacion  é  asiento,  él  está  presto  dé  cumplir  en  todo  é  pdlr 
todo,  lo  que  le  es  mandado  por  la  cédula  de  la  fimperá*> 
tríz  é  Rey  na  nuestra  Señora;  é  porc]ue  podría  ser  que  nó' 
sabiendo  como  no  sabe  el  dicho  Marqués  los  limites  é 
demarcación  contenidos  en  el  asiento  que  con  el  dfchó 
Adelantado  se  tomó,  sus  navios  ó  gente  fueren  6  pasasen 
por  ello,  no  con  ánimo  de  ceder  del  mandado  de  Sa  Mtt^ 
gestad,  sino  por  ignorar  los  dichos  términos  é  Hmitéll'6 
demarcación,  que  pide  é requiere  al  dicho  Adelantado  lé 
dé  copia  dello  con  protestación,  que  no  dándosela/  ad 
sea  visto  eceder  del  mandandamiento  de  la  Emperatríi% 
Rey  na  nuestra  Señora,  é  por  el  perjuicio  si  alguno  viene  ^ 
al  dicho  Marqués  en  sa  capitulación  6  puede  venir,  ó'  |pof 
las  causas  ya  dichas,  dijo,  hablando  con  el  acatanitenlo 
que  debe,  que  suplicaba  é  suplicó  de  la  dicha  provísioá; 
ó  de  aquello  que  paede  ser  en  su  perjuicio;  é  stiplieafaÉ 
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á  Sa  Magostad  m^andase  ver  lo  diphp  por  el  diclu)  Mar- 
fiéSi  para  qué  v\sáo,  provea  en  el  caso  lo  que  fuero  ser- 
vido; é  pido  al  dicho  escribano,  no  dé  testimonio  de  lo 
requerido  por  el  proceso  del. dicho  Adelantado,  sin  ser 
iiierla  en  él,..es^a  mi  respuesta,  todo  debaxo  de  un  sig- 
no. E  ansi  lo  pido  por  testimonio  al  dicho  escribano,  no 
OQQsioiieiidQ  ep  sus  prolostacionea.  ni  en  nenguna  dellas 
etyarquéa.-. 

E  así  presentado  oí  dicho  escriplo  en  la  manera  que 
didia.es,  el  dicho. ^oñorMs^rqués,  dijo;  que  lo  daba  é  dio 
porj^spuesta  á  lo  notificado  por  el  dicho  proceso  del  di- 
gIu)  Adelantado;  siendo  presentes  por  testigos,  Alonso 
Roiz  é  Pedro  jde  Paranzo,  estantes  en  la  dicha  ciudad. ; 

.  E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Mí&iico,  en  veinte  'é  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  é  del 
dicho  ano,  en  presencia  de  mi»  el  dicho  escribano  é  les- 
ti^  yusoescripto^,  parcsció  presente  el  dicho  Alvaro  de 

Saojurjo.       .    .    . 

.  E  otrosí»  estando  y  presente  ni  dicho  señor  don 
Hero9ndo   Corles,   Marqués  del  Valle,  ó  el  dicho  Alva- 
ro de  Sanjurjo  en  nombre  del  dicho  Adelantado,  dijo: 
que  requería  é  requirió  tantas  veces  cuantas  de  derecho 
podía  édehia.^i  dicho  señor  Marqués,  que  cumpla  la  di- 
cha cédula  do.  Su  Magestad  en  todo  é  por  lodo,  seguud 
é  opimo  en  ella  $e  contiena;  é  Su  Mageslad  manda  donde 
np  lo  contrario,  haciendo  que  protestaba  é  protestó  con- 
tra el  dicho  señor  Marqués,  todas  las  cos^s  ó  daños .  é 
meooacabos  é  escándalos  é  otro  perjuicios  que  al  dicho 
Adelantado  qpe  ¿sus  gentes  les. viniese  ó  se  les  pudiese 
AegQÍr;..é  que  ped¡4  é  pedió  á  mi,  el  dicho  escribanp,  se 
lo  diese  ansi  por  fée  é¡  testimonio  para,  guarda  del  dere- 
cho (jl^,  su  pdf.te.^, 
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E  luego  el  dicho  señor  MdrquéB.  resf^Óndrendo  á  le 
requerido  ó  protestado  por  eídíóho  Alvaro  dó'SaDjriíjb, 
dijo:  qué'respondé  ló  qué  á  Ib  sásodicho  fiéálé  réisp'ondi 
do;  'siendo  presentes  pot  testigos  fratícisico  de '  Ñavárréb 
é  Gonzalo  Lopei'éFráncíéco  Sánchez,  v;ecihoá  y  eStafMéi 
en  lá  dicha  ciudad.  '  "'' 

B  después  de  lo  sásodichó/en  la  dícHa  dudad  de^HS 
xico,  en  siete  dias  del  roes  de  Setiembre  del'  dScfítUaiTó 
de  pedíniénto  del  dicho  Alvaro  de  Sdnjurjo  en  él  dichi 
noÁbre,  fué  tíótific&da  la' dicha  (iédula  é  prbvisibú  Riák 
de  Su  Magestad;  á  Francisco  Vázquez  de  Ccrodtídó, '  Vi 
ciño  desta  dicha  ciud¿d/en  su  presona,  c6rn6  á  gbbéi^^« 
dor  que  él  dicho  Sanjúrjo  dijo  que  era  de  la  próyÍDóía 
de  la  Nueva  Galidia'degtadibba' Nueva*  Esfiávía,  ef  coal 
siéiidoléholificddáé'  leída',  dixó:  (^é  la  óbed^óia'é  om* 
deció con  debidóacdtamíeuló,  como á' cédula éjil'óvisíiilD 
de  su  Reiiisí  é  Señora;  é  qüd  eñ'  cuatító  al  cümblírtiieiib] 
delta,  que  la  dicha  cédula  é  provisión  de  Su  MageMá'cTno 
Babb  códélni  le  toca  ñKátáSe  cos^  atguiía  dié'id  eó  elle 
contenido;  porcdatito  no  es 'Gobernador  bí  sahé'(}tie  ^u 
Mageslád  se  haya  querido  ser'vjr  dé!  en  tal  cargói'  qtüe 
^ieb' algún  lienápo  Sd'Magestdd  sequi^ieré  servir  del  en 
el  dicho  cargo^  que  reqóiriéndóle  6oa  fi/u  provisróú  Übl 
'  ibismo  fá  obedecerá  é  poma  sobre  ^u  cabeza;  étéí^pioi^- 
derá  é  hará  lo  qué  cbnviébga  á  su  Real  servició;  é  t|ti6'él 
nb dabe  óüál  és  lér  gfóbérnáción  de  Ayllon^  Vii  dé''N)il-vá^, 
m  énti&nde  ni  ¿ábé'nada  déltó;  équéstó  daba  pót  stf  Irék- 
püééta:     '  •■-'•'••     •  ^'••'•» 

E  luego  el  dfbtib  Amfó  dé  Sabjurjtíi  éh'  éf  dlt^c 
nobibre,  pidió'é'i^^uirió  ú\  d^chb  FrabcÍ5C(y*Yalzí{ciér^ 
Cognado,  ({ué  poi'  'coabtb'él  éis  iiífóralkdb^i  /fué"  éP tlA'Mli 
Gobernador  de  la  dicha  provincia  de  la  NUevá  Gáhdiv^^é 
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qw  por  ia  dicha  gobernación  á  él  toca  j  atañe  la  dicha 
oádola,  é  qoe  le  pide  ó  requiérela  cumpla  é guarde  como 
es  ella  seconliene;  donde  no,  que  lo  contrario,  hacieo- 
(b  protesta  que  todas  las  costas  é  daños  é  escándalos  é 
(É«8  perjuicios,  que  por  lo  no  guardar  se  pueden  é  po- 
éiÍD  a^uir,  de  lo  cobrar  de  su  persona  é  bienes,  é  de 
qoien  con  derecho  deba,  é  que  será  á  su  culpa  é  cargo, 
too  á  la  del  dicho  su  parte;  é  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  Francisco  Vázquez,  dixo:  que  res* 
poodia  é  responde  lo  que  respondido  tiene;  alendo  pre- 
stóles á  lo  que  dicho  es,  por  testigos,  Andrés  Dorante 
éflemando  Bermejo  é  Rodrigo  de  Velasco^  estantes  en 
ii'dicha  ciudad. 

B  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  dia  é  mes  é  año 
«Bodicho,  el  dicho  Alvaro  de  San  Jurjo,  eo  presencia 
di  mi,  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  pidió 
4  requirió  al  dicho  ¡lustre  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza, 
Viiorey  desia  dicha  Nueva  España,  que  por  cuanlo  al 
derecho  é  justicia  de  su  parte  conviene,  le  mande  mos- 
trar la  provisión  de  Su  Magostad,  por  donde  se  ha  de 
proveer  gobernador  pa  ra  la  dicha  gobernación  de  ia  di- 
cha Nueva  Galicia;  é  luego  el  dicho  señor  Visorey,  dixo: 
qoe  era  contento  é  se  la  enseñó  é  mostró,  la  cual  dixo 
qoe  estaba  en  blanco,  que  aun  no  estaba  proveida. 

E  luego  el  dicho  Alvaro  de  Sanjurjo,  en  el  dicho 
aofflbre,  pidió  é  requirió  al  dicho  señor  Visorey,  que  á 
cualquier  persona  que  hubiese  de  ir  por  gobernador  á 
la  dicha  gobernación,  )e  mandase  que  cumpliese  la  dicha 
•cédula  é  pi^ovision  de  Su  Magostad  como  en  eHa  se  con- 
tiene; pues  á  él  como  á  persona  que  estaba  en  lugar  de 
So  Magestad,  convenia  mandarlo,  é  que  no  diese  lugar 
á  que  nengana  persona  fuese  ni  en»biése  á  la  gpberna- 
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cioD  del  dicho  su  parte,  doode  no»  lo  contrarío»  baeiendo; 
que  protestaba  yiprotestó  contra  lodos  los  escánduloaé 
daños  quo  por  no  lo  cumplir,  se  pudiesen  seguir aVdícho 
su  parle  é  á  su  gente  é  compañía;  ó  que  lo  pedia  é  pidió 
por  testimonio  para  guarda  de  su  derecho;  siepdo  pren* 
sentes  por  testi^^s^  Juan  Cano  é  D.  Tristan,  eslantéfi  é 
vecinos  en  la  dicha  ciudad.  :/ 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
México,  en  ocho  días  deUmes  de  Setiembre  de  mili  ó 
quinientos  é  treinta  é  ocho  años,  paresció  el  dicho  Alva* 
ro  de  Saujurjo,  en  el  dicho  nofnbro,  é  pidió  á  mí,  el  di* 
cho  escribano,  le  diese  por  fée  é  testimonio,  signado iea 
manera  que  haga  fée  loüo  lo  susodicho,  como  ante  mi 
habia  pasado,  para  guarda  del  derecho  de  su  parle;  é 
yo»  de  su  pedimeuto,  di  el  pi  esente  testimonio  firmado  é 
signado  con  mi  signo,  segund  que  ante  mí  toda  paa6 
en  la  forma  é  manera  susodicha,  testigos,  que  fueroa 
presentes  á  lo  que  dicho  es,  Juan  Martinez  de  Soría  6 
Diego  de  Zamora,  testigos.-r-E  yo  el  dicho  Juan  de  Xor* 
quemada,  escriíjano  de  Su  Magestad  é  su  notarip  pábli* 
co  en  la  su  corleé  en  lodos  los  sus  reyuos  é  senories,  'lo 
escrebi  segund  ante  mí  pasó»  é  fice  aqirí  mío  aii<no>  á 
tal. -r— Hay  un  signo. —  Ei\  testimonio  de  verdad.^-rJuan 
de  Torquemada-,  escri  i^ano  de  Su  j^lagestad. — Entre  dos 
rúbricas. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de 
Abril,  lo  presentó  Juan  de  Barruiia,  en  nombre  del  Ada* 
iantádo  D.  He  i  nando  de  Solo. — ^Hay  una  rúbrica. 

Muy  po  derosos  Señores. — ^El  licenciado  VillaLoboB, 
vuestro  fiscal,  respondiendo  á  estas  peticiones  preaeoliS* 
das  por  parte: de  D.  Hernando  Cortés,  Marqués  del  Valle, 
é  por  parte  de  Nuoo  de  Guzman»  é  por  parte  del  Adelan- 
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tadoD.  Pedro  da  Alvarado,  Goberuador  de  la  proviDciade 
Guatemala,  é  por  parle  del  Ade  laotado  Solo,  Gobernador 
déla  Florida,  en  que  en  of  eto  cada  uqo  por  si  pide  la 
aoeva  cooquiala  de  las  ciudadea  que  nuevaDieote  se  bao 
desoobierlo  por  mano  de  D.  Anlooio  de  Mendoza,  vues- 
tro Yisorey  de  la  Nueva  España,  que  ea  vueslro  noiubre 
lo  embió  á  descobrir  y  que  eu  efelo  cada  uno  de  los  su- 
.  sodicbos  iulenta  á  decir  que  le  perlenesce  la  dicba  go- 
bentaeioQ»  dicieudo  ser  de  su  cooquisla  ó  capitulación, 
aeguod  que  en  sus  peticiones  á  que  toe  refiero  mas  largo 
secoutiene,  digo:  que  Vueslra  Alleza  no  debe  mandar 
hacer  cosa  ali^una  de  lo  por  los  sobrediclios  pedido  ni 
por  alguno  dellos,  |)or  lo  siguiente: 

Louao,  porque  ninguno  de  los  sobredichos  es  parle 
aí  les  compete  derecho  ni  al)c¡on  alguna  á  lo  que  iulen- 
tac,  ni  las  que  dicen  capitulaciones  se  estieuden  ni  Iiu* 
blaaen  aquello  de  que  agora  se  Irata  ni  dello  se  pensó 
ni  trató  al  lie:npo  que  se  celebraron  las  dichas  capitula- 
ciooes. 

Lo  otro,  porque  por  lo  mesmo  que  las  partes  contra- 
rías  alegan  unos  contra  otros,  se  manifiesta  noloriaraeale 
nioguno  dellos  tener  el  derecho  á  lo  que  intenta;  é  los 
BUos  afirman  que  no  enlra  aquella  en  la  capitulación  de 
loa  otros,  é  los  otros  alegan  que  no  entra  en  la  capitula- 
ción deles  otros;  éansí  por  sus  mismas  alegaciones  cons- 
ta todos  ellos  estar  esclnsos  é  ágenos  de  lo  que  intentan; 
éaosi  pido  é  suplico  á  Nuestra  Alteza  Jo  mande  de- 
(;^rar.* 

Lo  oteo,  |K)rquesle  descobrimiento  se  fizo  por  man- 
dado de  vueslro  Yisorey  en  nombre  é  á  costa  de  Vuestra 
Alteza  é  no  por  ninguno  (Jellos,  ni  conforme  á  los.qi^e 
dioeu  sus  capitulaciones,  é  st  otro,  parlicular  bebiera  he- 
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cbo  eldichodescobrimiento^  rio  en' nombre*  dé  Váestra 
Alteta  como  se  hieo,  tobierM  color  la&  fiartes  contrarias 
caando  se  comprendiera  eh  so  capitulación;  decir  (foe 
Mro  ninguno  parttcularr  podía  descobrir  ii\  conqnistar'M 
ella$  por  debaxo  desla  generalidad  que  níngunO'  pMék 
descobrtr  ni  conquistar,  no  se*  entiende  Vuestra^  Altesa 
haberse  ligado  las  manos  para<  no  poder  descobrír  6  con^ 
quislary  porque  en  el  sermón  general,  la  persona  que 
habla  se  entiende  escepta,  é  no  se  comprehende  debirco 
de  la  prohiliicion  general,  cuanto  mas  que  por  ninguna 
vía  se  comprehende  debaxo  de  alguna  de  las  dichas  eft«> 
titulaciones.  • 

Lo  otro,  porque  es  caso  negado  que  lo  quedieho  es^ 
cesará,  qué  no  cesa  pretendiendo  como  pi;eteiid6ñ  to- 
todas  las  partes  contrarias  qae  les  pertenesce  por  sus 
capitulaciones,  por  evitar  discordias  entrellos,  y  es- 
cándalos que  comundmtinte  suelen  acaesoer  en  cosas 
sémejanteSy  especialmente  en  las  Indias  é  partes  tan 
remotas,  dó  no  tan  fácilmente  Vuestra  Alteza  puede  ser 
-informado  de  16  que  pasa  para  remediar  los  inoenve» 
uientes  é  daños  que  suelen  acaescer;  es  cosa  convemea- 
te  á  aun  nescesaria  que  Vuestra  Alteza  no  consienta  que 
ninguno  de  los  sobredichos  vayan  ni  embien  al  dicho 
descobrimiento,  porqtíe  seria  alterar  ó  destruir  la  tierra, 
de  que  Dios  seria  muy  deservido,  é  Vuestra  Alteza  asi- 
mismo; y  pues  en  nombre  de  Vuestra  Alteza  se  ha  dea- 
cobierto,  y  ninguno  ha  merecido  partes  como  pretenden 
llevar  por  los  descobrimientos,  é  todo  enteramehle  per- 
tenesce á  Vuestra  Altera,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alte- 
za mande  á  las  diciías' fortes  contrarias  que  no  vayam  ni 
embien  á  la  ditha  conquista^  é  mande  proveer  que  6e 
continué  el  dkÍH>  descobrimiento  é  conquista  en  nombre 
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de  Vaestra  Alteza,  como  por  su  Vidórey  sd  baeomenza- 
do;  é  pido  jmtíciár  é  costáis,  é>  ttiesffó  Beerl  oficio  imploro 
negando  todo  lo  perjudicial  i  ^^-4^iiy  ddá  rfibríca. 

En  Madrid  á  vernté  é  clocó  dé  Mayo  de  m*l  quinien- 
tos cuareota,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  lodias^de 
SaMagestad  el  licehciado  Villalobos,  fiscal. 

Los  señores  del  Consejo  mandaron' dar  treslado  á  las 
Ciras  pariese  que  respondan  dentratle  tercerodia: 

Este  dicho  día  lo  nótifiqtié  á  Iñigo  López  de  Mon- 
dragoQéQ  nombre  del  Marqués  del  Valla. — Hay  una  rú- 
Mca. 

En  Madrid  á  veinte  é  seis  días  de  dicho  mes,  lo  noti- 
fiqué á  Sebastian  Rodríguez,  procurador  del  dicho  Nu3o 
de  Guzraan,  y  á  Francisco  de  Avila,  en  nombre  del  dicho 
A.dehntado  D,  Pedro  de  Alvarado,  y  á  )uan  de  Barrutia, 
^^  nombre  del  dicho  Adelantado  D.  Hernando  de  Solo, 
906  todos  tres  estaban  presentes. 

Llévase  este  proceso  al  letrado  de  la  parte  del  Mat- 
atías del  Valle,  en  MadHd  á  veinte  é  seis  días  del  mes-de 
^^ayo  de  mil  é  (Quinientos  é  Cuarenta  a&os. — Hay  una 
^*<U)rica. 

■ 

Presentada  en  veinte  é  cnatro  dé  Mayó  de  mil  équi- 
tiientos  cuarenta  años. 

S.  C.  C.  M. — Juan  de  Barrutia,  en  nombre  del  Ade- 
lantado Soto,  dice:  que  por  otras  peticiones' tiene  pedido 
^éBoplicadoá  Vuestra  Magestad,  mandé  al  Vuestro  Viso- 
' rey  de  la  Nueva  hispana,  qite  sobresea*  en  la  entrada  de 
br  gente  al  nuevo  descobrímiento,  basta  tanto  que  por 
"Vuestra  Magestad  sea  visto  eKpi^bceso  de  pleito  que  só- 
'U'élló  se  trata,  é  nunca  sé  ha^  proveído  eosa  alguna;  su- 
'  (ttílsá  á  Vuestra  Magestad,  que  por  óbiar  los  escáldalos 
'é  máerl^s  que  podrían  súbceder,  mande  dar  so  cédula 


pava  el  dicho.  Tisoirey/ que  sobresea  eti  la.  embiadá  da.Ja  * 
dicha  gen(e«  ha^^p  laalo  que  por.  Vuestra  Magostad  .^ 
determinado  el  .dic)>o,pteilD;ip^ra  lo  cual  el  Roal  oficio 
de  Vuestra  MagefiUd  iiDploj:o.-r— Juan  de  Barrulia«-r-Hay 

«iiai'úbricaf        <  . -.    •    .«  .     ,i 

Presentada  eq  yeiol^  é;pei^  de  Mayo  de  inill.éqiií- 
nieolos  é  cuareata  aíio^.  ....  ., 

S.  C^  C.  M.r-^Juan  de  Barwtla,  euqoffibiie  del  Ade- 
lantado SolQc»  p¡doó:QU{>licQ  á  Vuestra  Mi»gf^6lad  lae.maD- 
de  dar  traslado  de  cualquier  C049a  que  por  parte  d,el  ^iap- 
rey  é  Marqués  del  Valle  se  pidiese,  tocante  al  nuevo  d^- 
oobr¡mieoiU>;<é^¡ndar4ue  traslado  Vuesiit^  Majestad  no 
mande  proveer  cosa  alguna;  para  lo  cual,  etc. — Hayuaa 
rúbrica»  ,      r. 

En  la  villa  de  Madrid»  estando  e^  ella  la  corle  éQp^- 
aejo  de  Sus  Magestades,  á.v^inte  é.ocho  dias  del  mes  de 
Mayo,  año  del  nascimieoto  de  nuestro  Salvador  Jesocrja- 
io  demillé. quinientas  é  cuarenta  años;  en  presencia  de 
mí  el  escribano,  é  lesligos  de  yusQ  escriplos,  .par^^qió 
presente  Francisco  de  Avila,  ..eslaaie  en  esta  có.rte,,é 
dixo:  que  por  virtud  del  poder  que  há,  é  tiene  del^^^qr 
Adelantado  D.  P^dro  de  Alvaradp,  questá  presentado  eo 
un  pleito  que  dicho  señor  Adelantado  trata  con  JAian  ^de 
Espinar,  en  sul^^ar,  y  en  el  dicho  nombre,  sostituia  é 
sostituyó  á  Alonso  de  Saa  Juaa,  solicitador  de  causas  911 
estd  corte,  é  le  daba  el  mismo  poder  que  há  é  tieqe  d^l 
dicho  señor  Adelantado,  pai:a  todas  las  cQsas  y.  cafoa.fip 
el  dicho  poder  coutenidas, .  é  le  relevaba  en  form^^  ^- 
guud  él  era  relavado,  é  obligaba  los  bienes,  á  él  obíig^* 
dos,  ó  lo  otorgaba  é  otorgó  ante  mí,  el  dicho  escril)^^^, 
élofirmódesii  nombre,  siendo  presentes  por  testigf;^ 
Juan 4^ Luyando^  é. Pedro  G^mei»^  de  Esqulvel,,^^..&^ 
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bMian  de  Llerena,  estante.^  en  C8ta  corte.— Francisco  de 
Afila.-^Hay  una  rúbrica. 

Presentó  anle  mí.— Jmo  Fernandez  de  Paredes. — :' 
Entre  do9  rúbricas. 

Presentólo  el  dicho  dia,  Alonso  de  San' Juan,  para  se 
lAostrar  parte  por  el  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado. 
—Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — Juan  deBarrutia  en  nom- 
bre de  D.  Hernando  de  Soto,  vuestro  Adelantado  de  la 
Florida,  respondiendo  á  la  petición  presentada  por  el  li* 
cenciado  Villalobos,  vuestro  físcal,  é  habiéndola  aquí  por 
repetida,  digo:  q  te  sin  embargo  de  lo  por  él  dicho  y  ale- 
gado, se  debe  mandar  hacer  é  proveer  segund  que  ten- 
go pedido  y  suplicado,  por  lo  siguiente:  lo  primero,  por-" 
qoepara  este  negocio,  el  dicho  fiscal  no  es  parte  porque 
6  pretende  que  la  conquista  que  D.  Antonio  de  Mendo- 
xa,  Visorey  de  la  Nueva  España,  quiere  hacer  de  las 
tierras  de  que  nuevamente  se  ha  tenido  noticia,  se  ba 
de  hacer  á  costa  de  Vuestra  Alteza  ó  del  dicho  Visorey; 
ysi  á  costa  de  Vuestra  Alteza  lo  hubiese  de  hacer,  mas 
seria  en  daño  de  vuestro  patrimonio  Real  que  no  en  pro- 
vecho, pues  hay  quien  para  én  vuestro  Real  servicio, 
hace  la  conquista  á  su  costa;  y  si  pretende  que  se  ha  de 
hacer  á  costa  del  dicho  Visorey,  así  mesmo  el  dicho  mi 
parte  lo  quiere  hacera  la  suya,  y  todo  es  para  Vuestra 
Alteza;  por  manera,  que  no  hay  causa  ni  razón  para  que 
én  vuestro  Real  nombre  sea  defendida  la  causa  del  dicho 
▼isorey,  ni  para  que  él  dicho  fiscal  sobre  ello  sea  oido; 
lo  otro,  porque  el  dicho  mi  parte,  es  parte  para  lo  que 
tiene  pedido,  conforme  al  asiento  y  capitulación  que 
Yaestra  Alteza  con  él  hizo,  y  el  nuevo  descobrímiento 
de  tierra  que  se  quiere  conqnislar,  está  incluso  é  dentro 
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de  los  límites  y  demarcación  de  la  conquista  por  Voob*;  • 
ira  Alteza  dada  al  dicho  mi  parte;  lo<  otro,  poique  i^ 
quita  el  derecho  del  djcho  mi  p^rle,  haber  oontradioioa 
de  otras  personas,  y  que  digan  no  comprebe^derse  es^jL- 
tierra  en  la  capitulación  del. dicho  ís/á  parte;  porque  la 
verdades,  que  se  epooprehende  como. parecía  por  ,U' 
verdad  é  averiguación  que  dello  se  hiciere;  lo  otro^,  ppr-. 
qne  habiéndose  ^comprebendidg  en  la  capitulacioQ  y 
asiento  del  dicho  mi  parte^  en  la  cual  sjBCQmpreh^niJelai 
conquista  de  Panfilo  de  Narvaez  é  del  licenciado  AylloD»  f 
no  se  contprehepdió  en  la  capitulación  del  Marqués  del, 
Valle,  porque  en  ella,  espresamente,  está  aceptado  lo  que. 
se.comprehende  debaxo  de  las  conquistas  dadas  á  |qs« 
dichos  gobernadores,  ni  menos  se  compreh^ndo  en  la  de 
Nuno  deGuzman  ni  del  Adelantado  Alvarado,  y  no  cpm- 
preheadióodosB  en  ellas,  no  perjudican  al  dicho^mi  par*^, 
te  sus. pedimentos  y  conlradipiones;  lo  otro»  porque  en.^ 
cumplimientq  del  asiento  y  capitulación  hecha  con  el  dí«i 
chomi  parte,  él  hjzo  muy  grandes  gastos  y  costas;  y», 
para  efectuarlas  y  para  conquis^lar  y  pacificarp  y  ppqer^ 
debaxo  de  v^eatro  Real  servicio  ia  tierra  comprebendi*/ 
da  en  la  dicha  su.capituia.cion,  partió  de  España  dentro, 
del  tiempo  que  er^  obligado,  con  arips^cla  bastante  y  Qqik\ 
mas  de, seiscientos  españoles  de  pié  y  de  á  caballo,  y. ha. 
comenzado  á  entrar  por  la  tierra  con  la  dich^  gente;,  j^, 
siepdo.eslo.ausí  conformen  justicia,  no  se  le.  puede  x}ui? 
tarla  dicha.conqgista;  loptro,  porque  an^  mje^mo  no  quji-. 
ta  ni  prejudica  al  .derecho  fie,  mi  parte,  haberse  t^^idoy 
noticia  de  )adi,<;ha  tierra,  por  t)nf/^4e,  y  que  aquel  fi4e¡-; 
se  ^pr.m^pjdadQ d^  Vu^tra  Alteza  ó  d^ vijestro  Vi^orey^j 
Rprqjue.laiPqnqyi^.  qvte;4e  dio  al  áiíihp  .ipL^jart^,  fu.é.fl9r^ 
\Í9  i(k[CQ9tr;i|LUciqnjquQ|.Yia^slria.A|t,ezfi|hi^  con  él;.j(|Qi|& 
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coaplimíenU)  de  ella,  el  dicho  mí  parle,  ha  becbo  mu* 
dm  gaalos  como  es  aotorio  y  ba  comenzado  á  cumplir- 
la; y  siendo  ealo  ansí,  Vuealra  Alteza  couforme  á  jusli* 
da,  ie  debe  maodar  guardar  y  cumplir  la  dicha  capitu- 
laoiou;  lo  olro»  porque  la  oolicia  que  dio  el  dicho  fraile 
déla  dicba  tierra,  ni  es  con(|uisüi  ai  paoificacion  ni  cosa 
porque  ae  le  quite  derecho  alguno  al  dicho  mi  parte;  la 
otro,  porque  á  vuestro  Real  servicio,  conviene  mucho 
masque  la  dicha  conquista  y  pacificación  se  baga  por 
el  dicho  mi  parte,  que  no  por  el  dicho  Visorey;  porque 
ifgora  se  baga  por  el  uno  ó  poi  el  otro,  todo  es  |>ara  Vues- 
tra Alteza  y  para  su  Corona  Real;  y  hacerse  por  el  dicho 
VÍBorey,  es  en  deservicio  de  Vuestra  Alteza,  porque  ha 
de  sacar  y  saca  la  gente  de  la  Nueva  España  y  hace  gran 
íalta  en  ella,  y  el  dicho  mi  |>drte  llevó  la  gente  de  Espa» 
ña;  lo  otro,  porque  si  el  dicho  Visorey  se  movió  á  hacer 
la  dicha  conquista,  fué  contra  mandamientos  é  |>rohibi« 
cioKs  espreaas  de  Vuestra  Alteza  y  contra  una  cédula  de 
la  Emperatriz  nuestra  Sonora,  questá  ea  gloria;  por  la 
coa!,  espresameute,  mandó  al  dicho  Visorey  que  no  en- 
Wse  á  conquistar  ninguna  de  las  tierras  comprehendidas 
M  el  «asiento  y  capitulación  del  dicho  Adelantado  don 
Herdaudo  de  Soto,. la  cual  le  fué  notificada  y  por  él  obe- 
de$Gida,  y  después  yeudo  Coatra  ella  ha  hecho  frente 
ea  la  dicha  Mueva  Es()una  y  la  ha  embiado  á  la  dicha 
tierra,  coni^tándolc,  como  le  constó^que  el  dicho  mi  parte 
ibaá  ella  con  muy  jiucna  y  'harta  geulc,  y  armada;  y  lo 
qutfl  dicho  Vi^oruy  eu  esto  ha  hecho,  no  solamente  no 
l|dbr&de  aer  defeiM^do  {»or  pl  dicho  fiscal,  pero  antes  él 
bfibia  de.  pedir  el  remedio  deilo,  procurado  que.  ol  dicho 
yiaorey  hicieM  volvon  la  gente  por  los  incpMvenU'Qies  y 
deservicio  de  Yueslr^   AUoza,  que  de,  lo  ,coutiario  po-. 
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driah  recrecer  como  él  naesmo  confiesa;  lo  olro,  porqae. 
pues,  el  dicho  mi  parte cumfile  con  ga  capitulación,  coido'.* 
dicho  es,  y  va  con  su  persona  y  lleva  la  gente  nescesa*^- 
ría  para  la  dicha  conquista,  el  dicho  Visorey  no  pudo  ie^* 
ner  motivo  conveniente  á  vuestro  Real  servicio,    para 
embiar  él  á  hacerla;  $Qtes  había    muchas  respectos  coiví  . 
venientes  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteía  para; 
dej^r  de  hacerla  el  uno,  y  mas  principal  es  quo  yendd 
dos  exércitos  diferentes  y  con  diferentes  capitanes  á  ha^' 
cor   la  dicha  conquista  y  pacificación  de  una   raesma 
tierra,  si  se  topasen  en  ella,  es  cierto  y  manifiesto segund- 
Ib  condición  de  la  gente  de  guerra  y  como  se  ha  mostra*i 
do  por  esperiencia,  que  no  solamente  no  conqoiataríaii 
ni  pacificarían  la  tierra,  mas  antes  convertirían  las  ar« 
mas  y  fuerzas  el  un  ejército  coutraél4Ki^o  y  se  perderíaa. 
entrambos  exércitos  y  toda  la  gente  ó  la  mayor  parte 
della,  y  seria  causa  para  lebantar  la  gente  de  la  tierra  y. 
amostrarlos  á  pelear  y  matar  á  los  que  quedasen;  por  ma-^ 
tíera,  que  de  embiar  el  dicho  Visorey  la  dicha  gente  por^ 
el  concurso  que  quieren  hacer  con  la  del  dicho  mí  partea- 
da ocasión  á  que  mueran  los  unos  y  los  otros  y  á  que 
ninguno  dellos  baga  la  conquista,  y  á  que  los  indios  iia«* 
turaics  de  la  tierra  no  vengan  en  conoscimiento  de  Dioa 
Nuestro  Senor^  y  á  que  queden  alterados  y  con  armas,  y* 
aviso  para  pelear  contra  el  exército  que   Vuestra  Alteaa* 
después  qiiisiese  embiar  á  conquistar  la  dicha  (ierra;  el- 
otro  es,  que  saca  la  gente  de  la  Nueva  España,  que  eá^ 
notorio  cuan  necesaria  es  en  ella;  el  otro  es,  que  qiiev 
branta  la  contratación  y  capitulación  que  Vdestra  Alten' 
hizo  con  él  dicho  mi  parte;  el  otro  es,  que  va  contra  la^ 
cédula  y  mandamiento  expreso  de  la  Emperatriz  nueslFa 
Señora^  y  siguiéndose  daños  é  incon venientes  tan  grao-^ 
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dwdelo  qae  el  dicho  Virrey  hflce,  y  no  teniendo  jas- 
licía  para  ello,  el  dicho  fiscal  no  debía  favorescédo,  h\ 
lebabia  de  cooseolir,  ni  se  le  había  de  dar  audiencia 
paradlo;  porendoá  Vuestra  Alteza  suplico,  que  sin  em- 
.hiTfo  de  lo  por  el  dicho  fiscal  dicho  y  alegado,  mande 
kaeeren  todo,  segand  que  por  mi  parte  está  pedido  é  su^ 
pücüdo,  mandando  al  dicho  D.  Antonio  de  Mendoza  y  á 
ikiah|iiier  otra  persona  que  hubiere  embiado  gente  á  la  di- 
cha conquista,  que?  la  hagan  volver,  y  dejen  proseguir 
y  oontinuar  al  dicho  mi  parle  la  conquista  y  pacificación 
de  la  dicha  tierra  nuevamente  parescida  y  comprehen^ 
diih  en  la  capitulación  y  asiento  del  dicho  mi  parte; 
j  girardaodo  y  administrando  justicia,  y  cumpliendo 
la  dicha  capitulación,  mande  proveer  y  remediar  tie  ma- 
aera  que  no  haya  escándalo  y  si  ve  I03  inconvenientes 
qnoae  esperan  mandándolo  proveer  con  brevedad;  y 
|IM  en  lo  necesario,  el  Real  oficio  do  Vuestra  Alteza  íDi- 
ploroypido  cumplimiento  de  justicia  y  Jas  costas. 

Otrosi:  á  Vuestra  Alteza  suplico  que  para  que  mas 
claramente  conste,  como  lo  tengo,  dicho  y  alegado  es  véi*- 
dad,  é  que  la  tierra  nuevamente  parescida  está  compre- 
beoaa  en  los  límites  y  demarcaciones  del  asiento  y  capi- 
tulaaon  del  dicho  mi  parte,  que  mande  hacer  Codas  las 
averiguaciones  y  liquidaciones  que  parezca  que  conven- 
gan y  sean  nescesarias;  y  para  ello,  eCe. — Hay  un  signo. 
-"-Juan  de  Barrutia.— «Hay  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  doce  días  del  mes  de  Ju- 
lio, de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  la  presentó 
eo  el  Ckjnsejo  de  las  Indias  de  Su  Magesíad,  Juan  de 
Bamitia,  en  nombre  del  Adelantado  D.  Hernando  de 

Solo. 

Los  sefiores  del  Consejo  mandaron  dar  traslado  á  las 
Tomo  IV.  25 
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otras  partes^  y  qve  respondan  dcoiro  de  tercero 
Hay  uoa  rúbrica. 

Este  (iicho  día  lo  notifi  |tié  ¿  Iñigo  López  de  Moadrib» 
gOQ  en  nombre  del  ¡Marqués  del  Valle. — Hay  una  rú- 
brica. 
•  Muy  poderosos  Señoreí?. — Iñigo  López  de  Mondra* 
goOy  en  nombre  de  D.  Hernando  Cortés,  Marqués  del 
Valle,  respondiendo  á  una  petición  presentada  por  el  li- 
cenciado Villalobos,  vuestro  promotor  fiscal,  ébabida  por 
repetida,  dijo:  que  sin  embargo  de  lo  en  ella  contenido, 
.que  no  es  jurídico  ni  verdadero,  se  debe  hacer  é  proveer 
é  determinar,  según  ¿  como  por  parte  del  dicho  Marqués 
está  pedido  é  suplicado,  por  lo  que  tiene  alegado  y  pre- 
sentado, y  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque  .el  auto  é  proveimiento  que  por 
Vuestra  Alteza  fué  pronunciado  en  todo  aquello  ques  y 
puede  ser  en  favor  del  dichoMarqués,  por  ser  autoridad 
do  co:¿a  juzgada,  porque  no  se  pudo  dello  suplicar,  oi 
buho  ni  hüY  causa  legítima  para  que  el  dicho  fiscal  supli- 
que, ni  fué  suplicado  por  parte,  ni  en  tiempo,  ni  en  for- 
ma; y  como  cosa  pasada  en  cosa  juzgada,  ó  á  lo  menos, 
justamente  proveído,  fué  mandado  por  Vuestra  Alteía 
que  se  asentase  y  sortieso  efeto,  denegando  espresa  é 
tácitamente  la  pretensa  suplicación  del  dicho  fiscal. 

Lo  otro,  porque  no  se  hallará  ni  probará  con  verdad, 
que  D.  Antonio  de  Mendoza,  gobernador  de  la  Nueva  Bs- 
p&ña,  haya  hecho  el  descobri miento  quel  dicho  fiscal  dice; 
porque  verdaderamente  yo  he  hecho  descobrir  y  por  mi 
causa  se  ha  descobicrto  la  provincia  de  Civola,  de  que 
se  hace  minciomen  la  petición  del  dicho,  fiscal;  pues  es 
notorio  y  así  lo  tengo  pro  vado,  quel  dicho  descobri- 
miento  se  ha  hecho  por  mi  parte  y  por  los  capitanes  y 


hWL  ABCBIVO  01  INDUS.  8B7 

{esle  qae  yo  he  enviado  en  las  armadas  que  he  hecho; 
y  que  DUQca  jamás  se  tuvo  aviso  ni  ¡oteligencia  dcsta 
(ierra é  provincia,  ni  del  descobrimiento  della,  hasta  tan- 
toque  por  mi  parte  é  por  dicha  gente  fué  descobíorta. 
Lo  otro,  porque  es  cosa  muy  notoria  ó  que  no  se  pue- 
de negar,  que  se  comprehende  é  incluye  en  los  límites  é 
deoMircacion  de  la  gobernación  del  dicho  Marqués,  la  di- 
cha tierra  é  provincia,  según  el  tenor  y  forma  de  la  capi- 
tebcioQ  ó  contratación  que  por  Vuestra  Magestad  y  por 
Mfteal  mandado,  se  tomó  *con  el  dicho  ftlarqués;  é  para 
^evidencia  é  averiguación  desto,  no  es  menester  que 
haya  dilación  ni  términos  de  provanza,  sino  que  Vuestra 
Alteza  mande  paresccr  ante  sí  á  los  cosmógrafos  é  hom- 
bres espcrtos  en  estas  cosas  que  residen  en  esta  corte  y 
¿D  su  comarca,  y  les  mancl^  que  con  juramento  declaren 
k) susodicho;  y  cualquier  persona  de  buen  entendimien- 
to, auoqueno  sea  cosmógrafo,  ni  piloto,  que  vea  la  aguja 
del  marear  y  la  escritura  de  la  dicha  capitulación,  conos* 
oerá  claramente,  quel  dicho  Marqués  tiene  justicia  noto- 
ría  y  que  indebidamente  ha  sido  y  es  molestado  sobresto. 
.  Lo  otro,  porque  lo  que  Vuestra  Magostad  tiene  con- 
tratado y  capitulado  con  el  dicho  Marqués,  no  se  puede 
illerar  ni  ínobar  en  cosa  alguna;  porque  mediante  la  di- 
cha capitulación,  fué  y  está  adquirido  derecho  al  dicho 
Marqués,  por  vía  de  contrato,  al  cumplimiento  del  cual 
está  obligado  Vuestra  Altesa,  según  é  de  la  manera  que 
aeohliga  el  privado  é  particular  que  contrata,  especial^ 
mente;  habiendo  cumplido  tan  enteramente  el  dicho  Mar* 
qués,  como  ha  cumplido  é  cumple  lo  que  por  su  parte  se 
debió  é  debo  cumplir,  para  la  csencion  de  lo  contenido 
en  ia  dicha  capítul<M;ion;  é  habiendo  en  ello  gastado, 
haata  a^ora  mas  de  doscientos  é  cuarenta  mili  ducados 


en  caatro  é  cinco  armadas  qae  sobrello  tiene  hechas;  ^ 
€on  esta  se  escloye,  manifiestamente,  todo  lo  quel  dít^hl 
fiscal  dice;  por  ende  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alléíiií 
mande  que  se  haga  é  provea  en  todo,  segund  é  como^ 
parte  del  dicho  iMarqués  está  pedido  é  suplicado;  y 'pan 
ello  imploro  su  Real  oficio,  y  pido  justicia  é  las  óostas;^ 
concluyo  negando  la  perjudicial. — Ilay  una  rúbricdi^ 
4DÍgo  López. — Hayuna  rúbrica. 

En  Madrid  á  doce  de  Agosto  de  mil  é  quinieoltos  i 
cuarenta  años,  la  presentó  Iñigo  López  de  Mondragonei 
nombre  del  Marqués  del  Valle.  Los  señores  del  Con^ 
mandaron  dar  traslado  al  fiscal,  é  que  dentro  de  teroAi 
dia,  responda  y  concluya. 

Este  dicho  dia  lo  notifiqué  á  el  licenciado  VillaloboiB 
fiscal  de  Su  Magestad,  en  su  persona. — Hay  una  rfi 
brica. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López  de  Moodcti 
gon,  en  nombre  del  Marqués  del  Valle,  respondiendo  j 
una  petición  presentada  por  Juan  de  Barrutia,  prooora 
dor  que  se  dice  ser  de  D.  Hernando  de  Soto,  Adelsíkifll 
do  que  ce  llama  fde  la  Florida;  é  habida  por  repelida 
digo:  que  sin  embargo  de  lo  contenido  en  la  dicha  fWi 
oion,  se  debe  hacer  y  proveer,  según  é  como  por  parb 
del  dicho  Marqués  está  pedido  é  suplicado,  en  razón  di 
eate  nuevo  descobrimiento,fpor  todo  lo  que  en  noidbh 
del  dicho  Marqués  ha  sido^aíegado  é  presentado,  qnell^ 
aquí  por  repetido,  |é  por  lo  siguiente:  lo  uno,  por  ^fíé 
dicho  Juan  de  Barrutia  no  es  parte,  ni  lo  es  el  ái^ 
Adelantado  Soto,  cuyo  fprocurador  se  dice  ser;  lo  ofNi 
porque  muchos  años  anies  que  se  hiciese  la  capitotaeÍM 
y  asiento  de  qne  se  preleiide][ayitdar  el  dicho  Adelaofl 
do  Solo,  estaba  hecha  la  dictia  capitulación  y  conlnM 
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OOD,  que  por  Vuestra  Magestad  y  por  su  Real  maadado 
flQ  Uio  coa  el  dicho  Marqués,  y  por  su  parte  se  habíau 
gMlado  mas  de  dooieoios  mili  ducados  en  cumplimiento 
(Uia;  por  maoera,  que  teoieudo  como  tenia  el  dicho, 
MirquéB,  derecho  adquirido  por  virtud  de  la  dicha  suca- 
pilolacioa  y  asiento,  no  se  le  pudo  hacer  perjuicio  algu- 
no; por  lo  que  después  diz  que  se  asentó  y  capituló  coa 
eldicbo  Adelantado  Soto;  porque  según  derecho,  no 
fpede  Vuestra  AUeza  alterar  oi  inobar  lo  que  tiene  con- 
Irado,  y  con  esto  se  escluye  noloriameote  lo  que  por  par* 
ti  dd  dicho  Adelantado  Soto  se  pretende;  lo  otro,  por* 
qw  para  la  averiguación  deste  negocio  oo  es  menester 
que  haya  térmiao  provatorio  ni  dilación  alguna,  sino 
que  Vuestra  Alteza  mande  luego  ver  la  dicha  capíiula- 
cioii  que  con  el  dicho  Marqués  se  hizo,  y  mande  llamar 
alguQos  cosmógrafos,  é  pilotos,  é  hombres  espertes  de. 
COMS  desta  calidad,  para  que  juramentados  declaren  la 
verdad  en  presencia  de  Vuestra  Alteza;  y  que  aquello: 
.    qaafoere  declarado  se  pronuncie  por  sentencia  é  deter- 
Qíaacioo;  y  ansí  pido  é  suplico  que  se  tenga,  y  pido  jus* 
iioayconcluyo  negando  lo  perjudicial. — Bay  una  r&bri- 
ct-*-Iñigo  topez. — Hay  una  rúbrica. 
.  En  Madrid  á  doce  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é 
onirenta  años,  la  presentó  en  el  Consejo  Real  de  las  In* 
día\  Uigo  Lopeí  en  el  dicho  nombre. 

Loa  señorea  de)  Consejo  mandaron  dar  treslado 
delU  á  la  otra  parte;  é  que  para  tercero  dia  primera, 
ro^nda.     . 

Eq  la  villa  de  Madrid  á  seis  dias  del  mes'  de  Noviem- 
Imade  mil  é  quinientos  é  cuarenta  años^  los  señores  del 
CoBsejo  mandaron  en  el  pleito  que  se  trata  entre  el  fiscal 
daStt  J^agestad  y  el  Marqués  del  Valle,  y  loa  Adelaatadoa 


390-  OOCÜKBNTOS  UrÍDlTOé 

D.  Pedro  de  Alvarado  y  D.  fleroando  de  Solo  é^  NuSa 
de  Guzman,  que  dentro  de  diez  días  primeros  siguienies^- 
cada  una  de  las  partes  diga  y  alegue  en  esta  capsa  iOk- 
qué  viere  que  le  conviene;  con  apercibimiento  que  coft- 
«  lo  que  dijeren  ó  no  dijeren  en  el  dicho  término,  manda- 
ban haber  é  hobieron  este  pleito  por  concluso»  é  que  M) 
dé  el  proceso  al  relator. — Ilay  una  rúbrica. 

Este  dicho  dia»  mes  á  año  sobre  dicho,  le  notifiqué 
al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad,  en  m* 
persona. — Huy  una  rúbrica. 

.Estx3  dicho  dia,    mes  é  año  sobredicho,  lo  notifiqué^ 
á  Iñigo  López  de  Mondragon,  procurador  del  Marqués: - 
de)  Valle;  é  á  Juan  de  Barrutia,  procurador  del  Adelaii* 
do  D.  Hernando  de  Soto  é  á  Sebastian  Rodríguez»  pnK- 
curador  del  dicho  Ñuño  de  Guzman;  é  á  Alonso  de  Sant 
Juan,  procurador  sostiluto  por  Francisco  de  Avila,^  del 
dicho  D.  Pedro  de  Al  vacado,  que  presentes  estaban.--*^  • 
Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — ^Juan  de  Barrutia,  en  Dom-* 
bre  de  D.  Hernando  de  Soto,  Adelantado  de  laFiorida» 
en  el  pleito  qué  trata  con  vuestro  fiscal  y  con  el  Marqués^ 
del  Valle  y  D.  Pedro  de  Alvarado;  respondiendo  á  la  par- 
tición presentada  por  Iñigo  López  de  Mondragon,  en 
nombre  del  dicho  Marqués  del  Valle,  por  la  cual  en  efeto ' 
responde  á  otra  del  dicho  mi  parto;  é  habiéndola aqüi  pof - 
repetida,  digo:  que  sin  embargo  de  las  razones  en  ta^  di- 
cha petición  dichas  y  alegadas,  que  ni  son  jurídicas  ni 
verdaderas,  se  debe  hacer  según  que  tengo  fiedido  y  so*' 
pilcado,  por  lo  siguiente:  lo  primero,  porque  el  dicho  mi 
pai-te,  es  parte  para  lo  que  pide,  porque  es  para  guarda 
é cumplimiento  de  du  capituiacioni  lo  otro,  porqueta  Cier- 
ra é  provincia  é  nuevo  descobrimtento,  sobre  que.  es 
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elle  pleito,  cae  dentro  de  los  Kmites  y  demarcación  con- 
teeidofl  en  la  capitulación  y  asiento  del  dicho  mi  parte;  y 
modo  esto  ansí  está  muy  claro  y  averiguado  que  el  di- 
cho Marqués  del  Valle   no  tiene  justicia  ninguna  para 
cooqutstar  ni  poblar  la  dicha  provincia  é  tierra  nueva- 
méate  descobierla;  lo  otro,  porque  aunque  la  contratación 
é  capitulación  de  dicho  mí  parte  fué  hecha  después  que 
hdel  dicho  Marqués,  y  sea  verdad  que  Vuestra  Mages- 
Ud  es  obligado  á  guardar  y  cumplir  las  capitulaciones  é 
coDtrataciones  que  sobresto  están  hechas  por  ellas  mis- 
nas;  vista  la  del  dicho  Marqués  del  Valle  y  la  del  dicho 
m  parte,  paresce  claramente  que  en  la  misma  capitula* 
cion  del  dicho  Marqués  y  de  lo  que  se  le  dio  y  sentó  para 
conquista,  están   esceptadas  y  escluidas  las  provincias 
é  conquistas  que  se  habían  dado  y  seilalado  á  Páiiñlo  de 
Narvaes  y  al  licenciado  Lacas  de  Ayllon;    las  cuales  di- 
chas conquistas  están  dadas  y  sentadas  al  dicho  mí  parte 
en  la  dicha  capitulación;  por  manera,  que  cayendo  como 
cae  la  dicha  provincia  y  tierra  nuevamente  descobierta 
ea  las  conquistas  que  estaban  dadas  á  los  dichos  Panfilo 
doNarvaez  y  licenciado  Lacas  de  Ayllon,  está  clara  y 
maoiGesta  la  justicia  del  dicho  mi  parte,  y  el  defeíodella 
del  dicho. Marqués;  lo  otro,  porque  el  dicho  Mar  ¡ués  no 
eomplió  el  dicho  su  asiento  é  capitulación  en  el  tiempo 
qae  era  obligado:  por  ende  á  Vuestra  Alteza,  pido  y  su* 
plico,  según  que  pedido  y  suplicado  tengo  y  para  ello, 
etcétera.^ — Hay  una  rábrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  é  nueve  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  en 
el  Const'jo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  presentó  esta 
petición  Juan  de  Barrutia,  en  nombre  de  su  parte.  —  Hay 
ooa  rúbrica. 
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Los  señores  del  Coose jo  inan()ai?oa  dar  treslada  deüM^. 
á  las  otraa  parles,  é  que  respooda  dentro  de  tercera  diii. 
— ^Hay  uiva  rúbrica. 

Este  dicho  dia  la  potinque  á  laigo  Lope?,  procur9(!í(i|r  ^ 
del  Marqués  del  Valle,  eu  su  persona. — Hay  ua^  r^*^ 
brica. 

Muy  poderosos  Señores. — Juan  de  Barrutja,  ^fL 
nombre  de|  Adelantado  $olo,  ^n  el  pleito  que  trata  spbr^, 
el  nuevo  descobrimieoto,  hago  presentacioq  desla  iufqr':. 
ipacion  habida  ante  la  justicia  de  la  villa  de  San  CristóJ^ai^ 
(]e  la  Habana,  por  do  consta,  el  dicho  Visorey,  habe^ 
mandado  é  personado,  que  navios  algunos  de  los  qu^f, 
embiaba,  tocasen  en  la  dicha  villa  de  la  Habana,  á  fi^.é 
causa  que  qq*  diesen  noticia  del  dicho  nuevo  descoUfi* 
miento  al  dipho  Adelantado  $u  pairte;  pido  é  suplico^  h 
Vuestra  A,lteza  se  noande  poner  ladich^  inforníiacioa  cq^ 
ei^ícho  proceso,  para  locu^al,  etc. — Hay  una  rúbrica. . 

En  Madrid  á  veinte  é  tres  de  Dicieinbre  de  miU  ó 
quinientos  é  Q^airen^a  año^,.  Ifi  presentó  en  ei  €opsejí^. 
][leal  de  las  .^dlas,  luán  de  Barrutia^  en  norabc^.  4^1. 
Adelantado  Soto.  Los  señores  del  Consejo  n^a^daroq  qi^ 
se  ponga  en  el  proceso. — Hay  una  rubrica. 

En  la  villa  de  Saii -Cristóbal  do  la  Habana,  qqes  eq  If^ 
^la  Fernandina,  de  las  Indias  del  mar  Océano,  en  dfMt^, 
dias  del  mes  de  Noviembre,  año  del  nascioaiento  de  Nue^n 
t(0  Señor  Jesucristp,  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ¡^^Qr 
ve  años;  ante  el  muy  noble  Señpr,  Juan  d^  Bcijas,  Iq«i 
uiente  de  Gobernador  en  est^a  dipha  villa  pQr  el  iludiré  y 
fnuy  magniñco  Sr.  I).  Hernando  de  Soto,  Adi^aivUido.  j 
gobernador  de  la  provinctia-Floridaf  Gobernador  y  jjki|»tir! 
cia  mayor  desta  dicha  isU  pQr.Su  Mage^taá,  y  eQ  peesi99a 
cia  de  m¡,  Hernando  Florencio,  escribano  de  Su  itfatfWr 
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tad  y  escribano  púbHco  y  del  Cooaejo  desta  dicha  villa^ 
pimció  presente  Alooso  de  Ayala,  mayordomo  de  Su 
Seioria,  y  eo  sa  nombre,  y  preaeotó  un  escrito  de  pedi- 
neoto,  aegun  por  él  páresela;  sa  tenor  del  cual,  es  e&te 
(fitia  sigue: 

Magnífico  Señor. — Alonso  de  Ayala,  en  nombre  del 
ibslre  señor  el  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto,  Gober* 
ndor  de  Cuba,  Adelantado  de  la  Florida^  mi  Señor,  pa* 
reeció  ante  Vuestra  Magestad,  y  digo:  que  á  mi  noticia 
dveaido,  que  informado  el  ilustre  Sr.  D..  Antonio  da 
Mendoza,  Yirey  de  la  Nueva  España,  de  la  riqueza  que 
en  la  difcba  provincia  Florida  hay  de  ciertas  personas, 
qael  dicho  señor  Virey  habia  embiado  á  rescatar  á  la  di? 
oki  provincia,  hacen  gran  armada'  para  embiar  á  con- 
qoiglar  la  dicha  tierra;  y  sobrello  entre  el  Marqués  dei> 
Talle  y  el  dicho  señor  Virey,  ha  habido  grandes  dife- 
WDciás;  de  lo  cual  se  espera  grandes  daños  y  es  en  per- 
jiádodel  dicho  Adelantado,  mi  Señor,  y  contra  la  o^pi* 
WacioQ  y  asiento  que  con  Su  Magostad  tiene  hecho;  f 
para  que  dello  conste  á  Su  IVlagestad»  pido  á  Vuestra 
Merced  mande  saber  información  de  todo  lo  susodicho; 
y  habida,  cerrada  y  sellada  en  pública  forma,  me  la 
tDaodedar,  parala  presentar  ante  Su  Magestad  ó  ante 
hi  señores  presidente  ó  oidores  de  su  muy  alto  Consejo 
de  las  ludias. 

Presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicha 
es,  luego  el  dicbo  señor  Teniente,  dixo:  que  presente  loa 
tottigos,  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  lo  que  decía-* 
pan  é  depusieren,  se  lo  mande  dar  según  que  lo  pide. 

.  Pedro  Nuñez,  testigo  rescebido  en  la  dicha  razón, 
jaró§egun  derecho,  édijo:  que  lo  que  sabe  su  r^zon  del 
dicho  pedimento,  es.  que  estando  este  toaiigo  en  la  ciit* 
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dad  de  México»  puede  haber  tres  meses»  poco  mas  ó  mb* 
nos,  oyó  decir  este  testigo  pétblicamenlc,  que  había  ve*; 
nido  DO  fraile  Francisco,  que  se  dice  Fray  Marcos,  que 
venia  1a  tierra  adeatro,  é  que  decia  el  dicho  fraile  que  se 
habla  descobierto  una  tierra  mny  rica  é  muy  poblada;  é 
que  hdbia  cuatrocientas  leguas  dende  México  allá;  ó  que 
dice  que  han  de  ir  allá  por  cerca  del  río  de  Palmas;  é 
quel  Marqués  Hernando  Cortés»  ha  eoibiado  navios  á 
descobrir;  é  que  entre  el  dicho  Marqués  é  el  Visorey» 
ha  oido  decir  .que  hay  diferencia  sobre  la  conquista  de 
la  dicha  (ierra;  que  ha  oido  decir  que  en  la  Nueva  vEs- 
paña,  el  Virey  ha  mandado  que  ningún  navio  toque 
aquí,  é  que  cree  este  testigo  que  será  porque  no  dé  aviso 
de  la  (ierra;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  jurameolo 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Nuñez.. 

Garcia  Navarro,  testigo  rescebido  en  la  dicha  razoo; 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  por  el  tenor  det 
dicho  pipdimento,  dixo:  ques  ve(*dad  questando  este  tes** 
ligo  en  México»  oyó  decir  públicamente,  puede  haber  en 
mes  ó  mes  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  que  habia  veet- 
do  un  fraile,  nuevamente,  de  una  tierra,  nuevamente 
dcscobierta,  que  dicen  ques  quinientas  leguas  de  Méxí« 
co,  en  la  tierra  de  la  Florida,  que  dicen  ques  hacia  la 
parte  del  Norte  de  la  dicha  tierra;  la  cual  diz,  que  es 
tierra  rica  de  oro  é  plata  é  otros  resgales,  é  grandes 
pueblos;  que  las  casas  son  de  piedra  é  terrados  á  la  ma- 
nera de  Méjico,  é  que  tienen  peso  é  medida,  é  gente 
de  razón,  é  que  no  casan  mas  de  una  vez»  ó  qae 
visten  albornoces,  é  que  andan  cabalgando  en  unos,  ani- 
males, que  no  sabe  cómo  se  llaman»  é  que  públicamente 
armaba,  para  la  dicha  tierra»  el  Visorey«  é  carteles  pues- 
tos para  hacer  gente  é  capitanes  Pedro  de  Tobar  é  Her«^ 
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Dando  AlarcoD  é  Fraocísco  Coronado  por  general;  é  que 
públicamente  se  hacia  gente;  é  que  sabe  quel  maestre  no 
quisiera  tocar  aquí»  sino  en  Maliincas;  é  que  la  capsa  de- 
lio,  que  la  no  sabe:  é  (]uesla  es  la  verdad  para  el  jura- 
meólo  que  bizo,  é  firmólo  do  su  nombre. — García  Na* 
varro. 

Francisco  Serrano»  tesligo  rescebído  en  la  dicha  ra- 
zón, joro  según  derecho,  é  dixo:  que  lo  que  sabe  es, 
qoestando  este  testigo  en  México,  puede  haber  mes  y 
medio,  poco  masó  menos,  oyó  decir  é  públicamente  se 
decia,  que  un  fraile  Francisco  venia  de  jna  tierra  nueva- 
meóte  descobierla,  ques  cuatrocientas  leguas  de  México, 
por  tierra,  por  la  vi  a  de  Xalisco;  é  ques  muy  rica  é  muy 
poblada  é  grandes  ciudades  cercadas;  é  que  los  señores 
dellas,  se  nombran  Reyes;  é  que  las  casas  son  sobradas, 
éque^genle  de  mucha  razón;  que  la  lengua  es  mexicana, 
équel  Visorey  hace  gente  para  ella,  é  que  son  capitanes 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  general  é  otros  capita- 
nes, é  quQ  sabe  que  en  ello  se  ponia  mucha  deligencia,  é 
que  sabe  questaba  proveido  del  Visorey,  que  no  tocasen 
en  esta  isla,  salvo  que  fuesen  directamente  á  España;  é 
qoesta  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo,  é  fir- 
mólo.— Francisco  Serrano. 

Pero  Sánchez,  tinturero,  testigo  roscebido  en  la  di- 
cha razón,  juró  segund  derecho,  é  dixo:  que  puede  haber 
mes  é  medio,  poco  mas  ó  menos,  questando  este  testigo 
en  México,  oyó  decir  páblicamente  que  habia  venido  un 
fraile  de  una  tierra  nueva  muy  rica  é,  muy  poblada  de 
ciudades  é  villas;  é  ques  quinientas  ó  cuatrocientas  cin- 
cuenta leguas  por  la  vía  de  Xalisco,  é  que  se  decia  que 
era  hacia  en  medio  de  la  tierra,  é  quel  Visorey  armaba 
para  ella,  é  que  tenia  capitanes  ó  hacia  gente  para  ella; 
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é  qucetaes  la  verdad  para  el  juramento  qae  hizo,  é  noi 
firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 

Francisco  de  Ley. va,  testigo  resQebida  en  la  dicÍM(' 
razón,  juró  según  derecho,  é  dixo:  que  loque  sabe  es^ 
questando  este  te^tiffo  en  la  Yera-Croz,  oyó  decir  esle. 
testigo  que  había  venido  un  Traite  de  una  tierra  nueva^ 
muy  rica  c  muy  poblada  de  ciudades  é  villas,  é  ques  á 
la  banda  del  Sur,  obra  de  cuatrocientas  le:;uasde  México, 
é  que  oyó  decir  públicamente  que  el  Visorey  hacia  geatq 
ó  armada  en  nombre  de  Su  Magestad,  éque  tenia  oomr 
brados  capitanes  para  ir  á  la  dicha  tierra,  é  que  lo  fuá 
mandado  por  el  Virey  que  no  tocase  en  Puerta*Rcco  oai 
en  otra  parte,  salvo  que  fuese  derechamente  su  camiooi. 
á  España;  é  quosta  es  la  verdad  para  el  juramento  (|ttOL. 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre.  Otrosí,  dixo:  que  ea  vecn 
dad  que  no  embargante  que  no  toca  en  este  puerto,  d6t{fi-« 
ba  de  seguir  su  viaje;  pero  que  entró  en  este  puerto  por 
necesidad  que  llevaba  de  agua  é  otros  bastimentos  é  de*. 
ciertas  personas  que  venían  muy  enfermos. — Fraociseor. 
de  Leyva. 

Hernando  de  Sotomayor,  testigo,  rescebido  en  la  dí^* 
cha  razón,  juró  según  derecho,  ó  dixo:  quelo  que  sabfl( 
en  razón  del  dicho  pedimento^s,  que  puede  haber  mea^ 
y  medio  questando  este  testigo  en.  la  Puebla  de  los  An- 
geles, oyó  decir  este  testigo  é  publicamente  se  decia^ 
que  habia  venido  un  fraile  de  una  tierra  nueva  tMif., 
rica  é  muy  poblada  de  ciudades  é  villas,  é  que  las  caaaa.^ 
sonde  piedras  sobradadas,  é  las  ciudades  cercadas,  6. 
gente  de  razón;  é  que  habia  do  México  allá  cuatrocieat 
tas  leguas,  poco  mas  ó  menos;  é. publicamente  se  hacia- 
gente  por  parle  del  Yirey,  é  que  habia  capitanes  ó  ao^ 
pregonó  If  dicha  armada  ea  Méi^íco;  ó  queata  dicha  tievf . 


TI  es  la  porte  donde  vino  Dorantes  é  Cabeía  de  Vaca,  los 
ciaie»  escaparon  de  la  armada  de  NarVaez;  é  que  sabe  é 
vidoesietefiAigo,  que  fué  mandado  al  oaaeMe  por  m^n- 
dadadel  Vírey  é  conau  mandamiento»  que  no  locase  eo 
fane/ninguiiai  salvo  que  fuese  derechafuenie  á  Espaoja 
con  la  dicha  nao,  é  quel  secretario  del  Vírey  hizo  un  r-e- 
furimieolo  al  dicho  laaesire,  viniendo  por  la  mar,  que 
BO  tocase  ea  este  puerto  ni  en  otra  parte  desias  islas:  é 
fvasta  €8  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  s<» nombre. — ttcrnaodo  de  Sotomayor. 

Andrés  García,  lesligo  resoebido  en  la  dicha  razón, 
JBr6  segiiQ  derecho,  é  dixo:  que  lo  que  sabe  es,  questad- 
^  este  testigo  en  ia  ciudad  do  México,  un  Francisco  de 
KU^8  le  di6  cartas  para  dar  en  esta  villa,  para  dar  al 
'adelantado  D.  Hernando  de  Soto,  é  si  ao  lo  hallase,  que 
I^  llevase  á  Bifpa&a  é  las  diese  al  hacedor  suyo;  é  queste 
tesiigo  tiene  un  yerno  barbero  que  afeitaba  al  fraile  que 
^Wio  de  la  dicha  tierra;  é  quel  dícbo  su  yerno,  le  dixo  este 
litigo,  questando  afeitando  ai  dicho  fraile,  le  dixo  como 
^Qtes  que  llegasen  á  la  dicha  tieri'a  estaba  una  sierra,  é 
^ae  pasando  la  dicha  sierra  estaba  un  rio,  é  que  había 
muchas  poblazones  de  ciudades  é.  viiias,  é  que  las  ciu- 
dades son  cercadas  é  guardadas  ¿  las  puertas,  é  muy  ri- 
cas; é  que  había  plateros;  é  que  las  mugeres  traían  sar- 
tas de  oro  é  los  hombres  cintos  de  oro,  é  que  habia  al- 
barotos  é  obcjas  é  vacas  é  perdices  é  carnicerías,  é  her- 
rería, é'pesoé  oaedída;  é  que  un  Bocanegra,  dixo  á  este 
teatigo  que  se  quedare,  que  se  babia  descobierto  oa 
nuevo  mondo;  é  que  oyó  decir  este  testigo,  quel  Vírey 
hacia  gente  para  la  dicha  tierra,  é  que  se  apregonó  é 
BMiodó  que  no  saliese  ninguno  de  México  sin  su  licea- 
<áa  para  saber  la  verdad  donde  iban;  é  que  oyó  decir 
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esle  testigo  en  la  Vera-Crui,  questa  nao  no  había  de  to- 
car tierra  hasta  España;  é(]ue  viaiendo  por  la  mar  el  se- 
cretario del^Virey,  hizo  uq  requerimiento  al  maestre  que 
DO  entrase  en  este  puerto;  é  questa  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés 
García. 

B  yo  el  dicho  Hernando  Florencio,  escribano  do  Sus 
Mageslades,  é  escribano  público  y  del  Consejo  de  esta 
villa  de  Sant  Cristóbal  de  la  Habana,  de  mandado  del  di- 
cho señor  Teniente  Juan  de  Rojas,  que  aquí  firmó  sa 
nombre,  ó  de  pedimento  del  dicho  Alvaro  de  Ayata,  lo 
fice  escrebir,  según  que  ante:  mi  pasó;  é  en  f ée  é  testi- 
monio de  verdad,  fice  aquí  este  mió  signo,  ques  á  tal. 
Lo  cual  va  escrito  en  tres  hojas  de  pliego  entero,  con 
esta  en  que  va  mió  signo. — Juan  de  Rojas. — Flay  una 
rúbrica. — Huy  un  signo. — Hernando  Florencio,  escriba- 
no público  y  del  Consejo. — -Entres  dos  rúbricas. 

El  Rey. -^Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  por  pdrte  del  Marqués  del  Valle,  nos  ha  sido  he- 
cha relación  que  conforme  á  la  capitulación  qire  con  nos 
hizo  él,  eiubió  un  capitán  suyo  con  armada  á  descubrir 
lo  que  le  perlenescia;  el  cual,  habiendo  ido  á  ello,  le 
emhió  un  navio  con  relación  de  lo  que  habia  hallado;  y 
como  quería  pasar  adelante  y  que  D.  Antonio  de  Men- 
doza n\]üstro  Visorey  en  la  Nueva  España  tomó  todas 
las  relaciones  y  figuras  que  embió  del  dicho  descobri^ 
miento,  y  que  aunque  se  le  pidió  qtie  diese  licencia  para 
embiar  socorro  al  dicho  capitán  porque  quedaba  en  una 
isla  consblo  un  navio,  no  lo  iquiso  hacer;  de  que  se  le 
ha  seguido  mucho  daño  y  á  nos  deservicio;  porque  de- 
mas  de  haber  esiado  á  punto  de  perderse  la  dicha  arma- 
da,.no  se  ha  ponlinuado  el  dicho  doscobrimténto  qo^  es 
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tosa  tao  importaate;  y  que  aunque  dix  que  le  habéis 
dado  una  provisiou  para  que  la  gente  del  dicho  Vieofey 
BO  negase  donde  el  capitán  del  dicho  Marqués  eslobiese 
ébobiese  llegado,  se  teme  que  todavía  continuará  su 
propósito»  diciendo  que  aquello  se  ha  de  entender  que 
bade  ser  en  la  parte  donde  estobiesen  y  no  lo  que  ho- 
bieseo  descobierto  y  costeado;  y  nos  suplicó  y  pidió  por 
BDerced,  que  por  quel  dicho  capitán  podria  ser  que  toda- 
vía estobiese  esperando  el  socorro,  ó  para  en  caso  que 
fuese  venido,  tornarle  á  embiar,  mamláseoios  a\  dicho 
Viaorey»  que  libremente  le  dejase  embiar  gente  y  navios 
al  dicho  descobrimiento;  y  que  demás  dosto»  viésedes  é 
dolerfiaináscdes  dar  á  quien  pertenesce  la  dicha  con(|u¡s- 
la,  dentro  de  quince  ó  veinte  dias,  sin  hacerlo  pleito  or- 
dioario;  pues  por  la  capitulación  que  con  nos  hizo,  se 
puede  presto  verificar  y  averiguar;  porque  siendo  suya 
ae  puede  embiar  armaJa  bien  proveida  de  gente,  basti- 
mentos, y  municiones,  á  continuar  el  dicho  descobri- 
núeoio,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  he.  acor- 
dado de.  los  remitir;  por  ende  yo  vas  mando,  veáis  lo 
sobredicho  y  emhiarnos  eis  relación  de  loque  en  ello 
pasa  y  vuestro  parescer^  para  que  visto,  mandemos  pro- 
veer lo  que  mas  convenga  á  nuestro  servicio  y  fuere 
JQ&ticia.  Fecha  en  Espira  á  cinco  de  Febrero  de  mili  y 
qumíentos  y  cuarenta  y  un  años. — Yo  el  Rey. — Hay 
una  rúbrica. — Por  mandado  de  Su  Magostad,  Juan  Vaz- 
^ez. — Enlre  dos  rubricas. 

Al  presidente  y  los  del  Cousejo  do  las  Indias,  que 
vean  lo  que  pide  el  Marqués  del  Valle  sobre  el  deseo- 
brimionto  que  ha  dehacer,  yombien  relación  dullo. 

•Eq  Madrid  á  diez  é  ocho  de  Marzo  de  miil  ¿  quinien- 
osé cuarenta  é  un  años,   lá  presentó  i ante . tos  señores 
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del  Consejo  de  lo6  lodííis  el  Marqaésdel  Vaile. — ^Hay  aaa 
rúbrica.  ■ 

Muy  poderosos  Señores. — El  Marqués  del  Valie, 
bago  preefentaciori  desla  cédula  de  Su  Mageslad,  firma- 
da de  sa  Real  notnbrer  y  pues  el  negocio  de  que  ea  eUp 
se  hace  mindon,  ^  de  (al  calidad  que  no  sufre  dila- 
ción, por  razoé  de  las  grandes  costas  é  gastos  que  ted- 
go  hechos  y  hago  de  cada  diá  en  las  armadas  que  ha  ha- 
cho y  hace  parasu  conquista,  según  es  notorio^  á  Yaas- 
tra  Alteza;  suplic^^á  Vuestra  Alteza  mande  que  luego  sfe 
embrea  Su  Magestad  por  (os  del  vuestro  Consejo,  la  rela- 
ción contenida  en  la  dicha  cédula;  para  que  Su  Magestád 
baga  y  determine  en  ello  lo  quesea  justo,  sin  dar  tugará 
raasdilacion.-*^EI  Marqués  del  Valle.-* >Entredosrábrícaa. 

En  Madrid  á  diezé  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  anos,  la  presentó  anüe 
los  señores  del  Consejo  Real  de  las  indias  el  Marqiiés  dal 
Valle,  juntamente  con  una  cédula  de  Su  Magestad.  Los 
señores  del  Consejo  mandaron  notificar  ¿  todas  las  parles 
que  si  demás  detlo  que  han  dicho  é  alegado  en  esla  cap- 
sa,  quisieren  decir  ó  alegar  otra  cosa,  ó  presentar  algu- 
na escriptura,  lo  digan,  aleguen  ó  presenten  dentro  tie 
tres  dias,  sin  apercibüniento;  que  se  verá  el  dicho  plei- 
to.— ^Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  día  lo  notifiqué  al  licenciado  Villaloboa, 
fiscal  de  Su  Magestad;  é  á  Sebastian  Ríos,  procurador- de 
Ñuño  de  Guzman;  é  á  Alonso  de  Sant  Juan,  procerader 
del  AdelaiAado  D.  Pedro  de  Aivarado,  Gobernador  de 
Guatemala,  en  sus  pei^onas.^— Hay  una  rúbrica.     . 

En  vemte  é  dos  dias  del  dicho  mes,  lo  notifiqué  á 
Juan  de  Barrotia,  procarador  del  Adelantado  D.  Qeraan* 
do  de  Setd.^^Eby  viia  rábrica. 
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jBs)^  dÁchp  di^  lo  notiSqué  á  Lnia  Saliólo,  procarador 
4pJ9  CÍWil?d  ck  Coqaj;K)aleJlí. — ^Bay  v^^  rúlviqa. 

Ed  el  pleito  y  (Wf^  Qu^  ante  nos  pe.M.<^e,  entre  el 
IÍI$W)a(jio  yillaiot)os,  Qscal  de  $u  Dl.ageatad,  en  este  Con- 
Vjjq,  1^  PQxitbre  ^^  |^  Cároara  ^  fiscp  Heal  y  el  Marqués 
del  Valle,  ¡^  qI  Actel^oAa^q  P.  Pedro  d^A^'^^'^^d^»  Go^er- 
^{f  de  la  provinqia  ^e  GuatQQia\a,  y  el  Ade^nlado 
Qt  JQ^os^dQ  de  ^Qto,  GQbernador  .^e  la  prpviucia  Y\ot\r 
ti^^N¥ÁQ  4a  Gui^qfiaq  é  Luis  Salidp,  en  nonfibre  4^  l9 
provincia  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  sobre  las  tiér- 
nia^provinpi^sque  niievaQqente'se  han  descobierto  mas 
adel«9le  de  la  dio(ia  provippia  de  Galici|a,  hacia  la  mar 
<lel  Sur,  qqe  llaman  la  ciudad  de  Civpla  é  otras  ciudades 
éppebloa. 

fallamos,  que  debamos  recebir  é  recebimos  á  todas 
las  dichas  parles,  éácada  una  dellas,  conjuntamente,  á 
lljifiieba  de  todo  lo  por  ellas,  é  cada  vina  dellas,  Qn  este 
djcho  pleito  dicho  é  alegado,  é  de  todo  aquello  que  pro- 
bar deb^n;  é  probado,  les  podrá  aprovechar,  §aldojfure 

^jf&r{wzncien  et  non  admiten,  4oruu9  para  la  cual 

pruelm  hacer,  é  la  traer  á  presentar,  ante  nos,  les  darnos 
é  «|i¡¡gnamo8  plazo  é  término  de  treinta  dias  primeros  sí* 
gQÍenles;  y  esle  mismo  plazo  é  término  les  damos  é  asig- 
namos, para  que  vayan  á  ver  presentar  jurar  é  conoscer 
los  testigos  que  la  una  parte  presentare  contra  la  otra  é 
iaotra  contra  la  otra;  así  cartas  de  receptorías  de  Sus 
Mag(^ládes,  quisieren  mandarnos  que  las  pidan  é  saquen 
deotrode  seis  días  que  le  fuere  notificada  esta  sentencia, 
<^P  apercibimiento  que  mandaremos  haber  el  términp 
por  denegado,  y  el  pleito  por  concluso;  ó  a^i  lo  pronun- 
^^|Q0§  é  mandamos. — :Hay  cuatro  rúbricas. 

iP^d^  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  seño- 
Tomo  XV.  '        *         26 
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res  del  Cousejo  de  fas  Indias,  que  la  señalaron  en  Ma- 
drid á  trece  días  del  raes  de  Mayo  de  mili  é  quínieotob 
é  cuarenta  ó  ún-años. — Hay  una  rfibrica. 

Sentencia  de  prueba*  entre  el  fiscal  y  las  otras  pertó-' 
ñas  que  pretenden  tener  derecho  al  nuevo  descobriáitea-' 
to  que  llaman  Civola,  con  térbiho  de  treíVita  días. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid  á  trece  del  dicho  mes  de 
Mayo,  luego  que  se  pr(^nunc¡ó  esta  sentencia,  la  notiqué' 
al  licenciado  Villalobos,  fiácal  de  Su  Magestad. — Hay 
una  rúbrica. 

Este  dicho  dia  la  notifiqué  á  Iñigo  López  de  Moú- 
dragón,  procurador  del  Marqués  del  Valle,  y  é  Sebas- 
tian Ríos,  procurador  del  dicho  Ñuño  dé  Guzman;  y  á 
Alonso  de  Sant  Juan,  procurador  del  dicho  Adelantado 
D.  Pedro  de  Alvarado,  que  todos  tres  estaban  presentes. 
— Hay  una  rubrica. 

Este  dicho  dia  la  notifiqué  en  los  estrados  del  Consejo, 
queslán  señalados,  al  dicho  Luis  Salido,  por  la  dicha  pro- 
vincia de  Galicia  de  la  Nueva  España. — Hay  una  rúbrica; 

En  Madrid  á  diez  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Mayo 
del  dicho  año,  la  notifiqué  á  Juan  de  Barrutia,  procora- 
dor  del  dicho  Adelantado  D.  Hernando  de  Solo.^ — ^Hay 
una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López  de  Mondra- 
gon,  en  nombre  del  Marqués  del  Valle,  digo:  que  á  no- 
ticia del  dicho  Marqués  ha  venido,  que  los  del  yheslro 
Real  Consejo  de  las  Indias,  pronunciaron  cierto  abto,  eo 
que  dice  que  rescibieron  á  prueva  con  término  de  treinta 
dias,  sobre  si  la  provincia  de  Civola  se  comprehende  Ó 
no  en  la  capitulación  é  conquista  del  dicho  Marqués;  eo 
lo  cual  el  dicho  Marqués  ha  recebido  mucho  agravio,  por 
queste  no  es  negocio  de  calidad  en  que  se  puede  ni  debe 
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rescebir  prueva  ea  vía  ordioaria;  porque  la  justicia  é  de- 
recho del  dicho  Mjr(]uós  es  muy  QOloria,  y  se  prueva 
por  el  leaor  de  la  dicha  capilulacíoD;  y  para  mayor  ave- 
ríguacioQ  dello,  Yueslra  Alteza  dé  su  Real  oñcio  á  ver  é 
ádemaadar  eKdminar  alí^unos  cosmógrafos  é  pilotos  y 
hombres  espertos  de  las  cosas  de  la  mar,  para  que  coa 
toda  brevedad  se  determine  este  negocio  é  se  administre 
justicia,  según  que  por  otras  muchas  peticiones  está  pe- 
dido é  suplicado  por  el  dicho  mi  parle;  y  en  haberse 
rescebido  á  prueva,  según  diz  que  se  contiene  en  el  abto 
sobre  ello  pronunciado,  paresce  que  so  dá  á  entender 
quesie  es  pleito  ordinario,  no  lo  siendo,  sino   negocio 
qoe  se  ha  de  despachar  por  vía  de  espediente,  é  muy 
brevemente,  porqué  no  sufra  dilación  el  despacho  del;  y 
en  caso  que  Vuestra  Alteza  fuera  servido  de  rescebir  in- 
formación ó  probanza  de  los  que  pretenden  ser  partes 
coatra  el  dicho  Marqués,  no  se  podia  ni  debia  dar  sen- 
leacia  de   prueva  en  vía  ordinaria,  sino  solamente  pro- 
veerse, que  en  un  b'eve  término,  los  que  en  esto  pre- 
tenden interese,  diesen  la  información  que  les  convinie- 
se por  escrituras  ó  por  testigos,  con  apercibimiento  que 
con  la  información  que  en  el  dicho  término  se  diese,  é 
coa  lo  demás,  Yuesíra  Alteza  dé  su  Real  oñcio,  manda- 
re y  averiguare  se  dé  término  sin  dar  lugar  á  mas  dila- 
ción; por  ende  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza,    mande 
qaesto  se  despache  por  vía  de  espediente  con  toda  bre- 
vedad, é  según  do  suso  tengo  dicho;  pues  tan  fácilmen- 
te se  puede  averiguar  la  verdad  dello;  é  sin  embargo  del 
dicho  rescebimiento  de  prueva,  del  cual  si  necesario  es, 
JO  suplico  é  pido  que  se  reponga  y  que  se  provea  lo  que 
de  suso  tengo  pedido  é  suplicado;  é  pido  justicia. — Iñigo 
López. — Hay  tres  rúbricas. 


•I 
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£d  MadriS  á  diez  é  aíbté  ákd  del  med  db  Mayo  de 
mllté  quinieiitos  ¿ttaten^  é  ntt  años,  la  presentó  en  el 
Coríéejo  de  tdd  bdios  de  Sxí  Magestad,  Iñigo  Lopet  áe 
Moddragot),  en  nombre  dei  Matquésdd  Vatfe. — Hay  una 
r&brica. 

Vista  por  los  señores  del  Consejo  do  las  Indias,  en 
iflddrid  á  diez  é  ñüeve  del  dicho  tnes  de  Mayo  del  dicho 
aBo,  respondieron  que  to  hayati. 

Muy  poderosos  Señores. — Juan  deBarrutia,  en  noto* 
hté  del  Adelantado  D.  Hernando  de  Solo,  en  el  pleito 
ue  trata  con  el  Marqués  del  Valle  é  U.  Antonio  de  Mea* 
oza,  é  los  otros  que  prétetiden  derecho  al  nuevo  desco^ 
brimiento  en  qnestá  el  diclio  mi  parte,  digo:  que  el  dFí« 
cf  o  pililo  está  rescébido  á  proeva  con  término  de  treki- 
ta  dias,  é  como  es  notorio  la  cosa  y  hecho  de  que  so  tt*a- 
ta,  6s  en  las  Indias  ó  pasada  la  Nueva  España;  é  para 
hacer  la  provanza  que  el  dicho  mi  parte  quiere  y 
entiende  hdc^er,  no  se  puede  hacer  sino  en  las  dicbas 
partes;  é  para  ello  hay  necesidad  de  término  de  dos  afios 
para  poder  hacer  la  dicha  provanza  é  traerla  é  presentar* 
la  en  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias;  por  endeá  Vues* 
Ira  Alteza  pido  é  suplico  mande  prorrogar  el  dicho  tér- 
mino proVator  ¡o  hasta  cumplimiento  de  los  dichos  dos 
años;  éjuroá  Dios  en  ánima  del  dicho  mí  parte,  quésto 
no  lo  pidb  maliciosamente;  ó  para  ello,  etc. — Juan  de 
Barrutia. — Hay  una  rúbrica. 

En  Madrid  á  diez  6  nueve  dias  del  mes  de  Mayo  de 
liiil  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  unos,  la  presentó  en  él 
Cónsejo'Beal  de  las  Indias  Juan  de  Barratia,  ennombredel 
Adelantado  D.  Hernando  de  Soto.  Los  señores  del  Con^ 
sejo  mandaron  dar  traslado  á  lad  oti'as  partes,  é  qtre  denr^ 
tro  do  tercero  día  respondan. — Hay  una  rúbrica. 


Eptp  (jUcho  dia  lo  ooiiSt^ué  i  Sebasliao  Ríos,  prpcura- 
4ord|3  NuAQ  de  Guzíaao;  é  é  Ipigo  I^opes^  de  Moqdragoi^ 
wnoqilure  del  Marqoés  del  Valle;  y  &  Alonso  Saot  Jua^, 
procarador  del  Adelantado  D.  Pedro  de  Al  varado^  ep 
mper^ooaa» — Hay  qna  rúbrica. 

Ente  dicho  dia  lo  noüGiqué  fl  licenciado  Villalobos 
fimldeSa  Mageslád, — Hay  una  rúbrica, 

$.  C,  C.  M. — ^Jyan  de  Barrutia,  eo  nonabre  del  Ade- 
liplado  Soto»  en  el  pleito  qw  trata  sobre  el  naovo  dea- 
cobriiE^Qto  eo  qaesláa  reaoebidos  á  la  prueya,  dice  quél 
preseotó  ante  Vuestra  Alteza  uoa  pelícioo,  pidiendo  lér- 
OiiQopara  hacer  la  provaoj^a»  ^  Vuestra  Alteza  niandó 
de  le  dar  faraslado  á  las  otras  partes;  é  aunque  les  está 
flolificado»  DO  quieren  responder  ni  decir  nada,  á  fin  de 
Quitar  el  negocio;  p.or  tanto  les  acuso  la  primera  rebel- 
día» é  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  dar  é  con- 
wier  e|r  ducho  término,  se^uAd  é  como  por  mi  esi?  pe- 
dldoi  para  lo  cual,  etc.— Juací  de  Barrutía. — ^Hay  un9 
rfibríca. 

En  U  villa  de  Madrid  á  veinte  é  siete  dias  del  mes 
4e  Sli\y9  de  mli  é  quinientos  cuarenta  é  un  anós^  la  pre- 
leai^  ttn  el  CQAsejo  Real  de  las  ludias  luán  de  Barruila, 
co  fiom^M^  di^l  Adelantado  Soto.  Lg^  señores  del  Consejo 
msodarQ^  hab^r  é  hubieron  por  aceptada  Ja  pximeija 
f^dif*  é  notificada  á  las  otras  parles  que  d^nMro  áfi 
tercero  dia  respondan  como  les  está  mandado. — ^ü^y  un^ 
fábrica* 

Ea^  dicho  dia^  mos  é  año  sobredicho^  lo  potifiqué  fil 
licenciado  Villalobos»  fiscal  ^p  Su  Jtfagestfid;  y  á  Sfhn^- 
tiao  Riqa,  prociirador  de  Jíoqo  ih  Qqizmao;  ^  á  Ifiigfí  ]^qr 
gmá»  lloi^(Mgon»  procurador  del  ;A^qm^4^1  y!aUQ.-r- 
^fy.^na4•^blIicí. 


-  %  ... 

4(f6  ikicuxDrros  IkiDitoé 

Muy  poderosos  Señores.— Juátt  deBarrütfá,  eññom 
bfe  del  Adelánláida  Sotó,  en  el  pleito  qué  tráÉa  ¿oft 4! 
Marqués  del  Valle,  écpb  Vos  otros  qué  pretenden  él  ñfüeVíc 
deséobrímiento  en  qdestá  el  dicho  mi  parle,  dlgov^iaé  i 
las  oirás  parles  les  fué  dado  lermitío  p^ra  qtre  resftindife' 
sen,  elbual  les  fué  notificado:  é  á  fit)  dé  dilatar,  nbiiui& 
ren  responder;  por  lantÓV  en  Ta  mejor  fonná  é  íúxn&i 
que  puedo,  les  acuso  la  segunda  rét>feldia,  é  pido'é  8u« 
plíco  á  Vuestra  Alteza  se  mande  hicet  lo  que  pido  y  feéitá 
pedido;  para  lo  cual,  etd.— Juan  dé  BaVrulia.— Hay  ttttá 
rúbrica. 

En  la'villd  de  Madrid  á  veinte  y  üíi  dia^  del  mes  de 
Mayo  de  milí'é.qüioiertiósí  é  cuarenta  é  nn  afios,  lá  piit- 
seriló  en  el  Consejo  dé  las  Indias  de  Sor'  Magestad' JoiM 
dé  Bárruliaj  én  nombre  del  Adetañtadó  Solo.  Los  sé&y- 
res  del  Consejó  ¿andaron  haber  é  hubieron  por  aóepfSai- 
dal  segtíndá  rebeldía,  é  nóTíflcar  á  las  otras  partes,  *i^é 
denlro  de  tercero  dia  *  respondan  como  les  está  mámh- 
do. — Hay  una  rubrica.  ■'   '^ 

En  la  villa  de  Madrid  á  treinta  é  un  dials  del^  dicho 
mes  dé  Mayo  del  dicho  añó^  la  nfotifiqu'é  á  Seb^ístSlÍA 
Ríos,  procurador  del  dicho  Nono  de  Óniráaii;  é  á  IBígb 
López,  procurador  deV  dicho  Marqués  del  Valle;  lé'^í 
Alonso  dé  Sant  Juan,'  procurador *tífel  dicho 'Adélátrtado; 
é  al  licenciado  Villalobos; "fiscal  de  Su  Magesiad:— tía} 
tina  rúbrica.     *  "  '      '     '      '         ^       '      "•^^;^ 

S.  C.  C.  M. — ^Júan  de  Barrulia,  en  nomtífé'^'llfel 
Adelantado  Soío','  én  é('[iteí(6  qiié  ffata  feoh  el  M^T^^ués 
del  Vafte  é  cob  loá*\itrbs  qtíe-j^ré^endetí  el'íiüevo  déséíji» 
brimtenío  en  xfñéitií  ¿I  diéhb  far^^arteí,  digóVíqoeí '  tHéW¿ 
pleito  é^lá  rfescétíiffóá  pí^tiévá;'é  por  mi' parte' ^t5  pédiW 
término  para  hacer  la  provanza,  é  nuncasíé  ha'conéédidó^ 
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éla3 Otras  parlen,  á  ñnde ^ilatar,  dp quieren  responder; 
oles  están  acusadas  dos  rebeldías;  por  tanto,  ¿  Vuestra 
Ajteza  pido  é  sopUco,. mande  conceder  el  dicho  término, 
s^Qjidque  poi;  mí  está  pedido;  que  $i  nescesario  es, 
les9GUS0  ja:  tercera  rebeldía;  para;lo^cuaíy  etc. — Juan  de 
Barrufía. — 5ay  una  rúbrica*  . 

Eal^  vil^tade  Madrid  á  tres  dias  del  mes  de  Junio 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  p  un  años^  la  presentó 
en  el  Consejo  de  las  Indias  Juan  de  Barrutia,  en  nombre 
del  Adelaplado  Soto,.  si|  parte.  Los  ^señores  del  Consejo, 
lo^ioandaro^  haber  ¡por  copclusp  en  ést^  artículo. — Hay 
ona  rúbrica.  "        ,  , 

Muy  poderosos  Senores.-r-Ini^o  López,  de  Mondra- 
89Q/>enporabfc  de  D.  Herf)ando,'C9rlés,\  Marqués  del 
V^Ue,  digo.:. que  dicho  mi  parte,  tieue  suplicado  de  la 
j^nieqpíaqe  prueba ^qi.'Q  por  Ype^tra  jVlteza  se  dio,  eq 
.!f>  de  ja  j^ov^nza  de  Ciyola,  y  spbp  lo  qqe  se  contiene 
é con)j;)rehenfle  en  la  capitulaqion.qu^ , Vuestra  Magestad 
n^andó  hacer  é  hizo  con  el.diclio  M^q^iés,  y. tiene  pedir 
do  y  supljicjado,  que  en  ^sto  no  Sj»  cause  pleito  ordiaario 
9Íno,qu,e  se  procedp  breye  y  suiDarjaroenlie,  como  lo  r^- 
SHijere la, calidad  d^l  a^9ci9^  lo. cusd, fasta  agora  no  sq 
^^  Pr9veh¡c|o^por  Vuestra  Alteza;  suplico  á  Vuestra  Al- 
teza. .I9.  mapde  luego  ver  y  proveer;   y  no  embargante 
qws  por.|a.4icha  auplicapion,  pQ.r  rpi  parte  interp^eslai 
está  suspenso  el  abto  á  rescebimíento  de  prueba,  é  no  ba 
corrido  ni  corre  el  término  del;  pero  á  mayor  ahonda- 
miento protesto  que  no  corra  ei  dicho  término  ni  se  siga 
perjuicio  alguno  al  dicho  Marqués,  fasta   tanto  que   por 
Vuestra  Alteza  sea  visto  y  determinado  este  artículo,  de 
que  mi  parle  tiene  suplicado. 

Otrosí,  digo:  que  este  negocio  es  de  tal  calidad,  que 


sé  ré<íití&'fe  (iúé  ÍÜstéAl^m&e  (^úé  las  piñtíi  Ée  létftém 
Úéféa  atiróvéóli'ar,  Vetigfátt  |)é<-¿óti!dili&<eMte  i  éHa  tóité, 
y  '^líé  éé  iricatñiiieh  [Mr  lo¿  déf  neélt'a  R%ai  Cbl&bé}b  dií 
láé  M\U,  6  pbr  ütió  ée\\(íB,  y  eadá  üiló  ti^'gá  Ü  sU  i^déU 
á'^iiéltos  dé  cuyos  dídlíóS  éúfelldiér'éd(iiróvécbar.  Súp\tc6 
á  Vuestra  Alteza  mande  que  aSí  86  li&git,  y  VQ'ésfriá  Allé^ 
^á  ttiknáé  (j[dé  sé  dé  dát-lá  ¿  'proVtMoíi  a)  dibhti  Mtfrqaés, 
'pátH  qUe  fós  téiÁÜgoá  ^né  por  él  sérfiá  pfe!3eflládos  bcfüá 
dédlb,  Vétígaá  péyáiónálmenie  á  esVa  corte,  pagábdbtés^ 
diblió  Mak-qüés  tó  qdé  htibiérén  de  haber  póTC  stx  trábajd, 
tó^ú  qué  fíót  V)íé»tHi  ÁUé^a  fúei^  tasado;  tS  "pido  Jostt* 
cía  é  para  ello  imploro  vuestro  Real  oQcio.— ^fiay  úh  tíg^ 
úb.—ihi^b  Lapüt.-^ííá'j  ñná  Mbríca. 

En  Ifa  Vlíla  dé  íffadrid  ¿  diet  diaá  del  ibes  ^e  Jutíé 
'de  tl&ill  é  {JútM'éatoár  é  cu&reatá  é  UU  aftoti,  Ta  ftesentíSiléfi 
^  GóUS^ejó  dé  láé  In^dtáB  Iñigo  López  de  MoodMgtío.  éA 
fttttbb'ré  dé  sü  pai^d.  Ló»  señóte  del  Cünséjd  táiúdttttíá 
tjtt'é  jfjfdáigá  élite  pVdifeto  pfluá  <)üé  éé  tea  én  él  «^(ádtt 
'éti  4üé  éstS  .-r^Bity  lAAá  t'tibfrcá . 

ÍHtí j^  piódék'ésds  Séíitjrréá.— tSi¿;ó  Lópek.  éft  iMoftlMi» 
?fól  'Máj'^tíés  del  ViAlé,  digo:  qdé  mi  páHe  liéifé  ttébóélí^ 
dad  ^ué  él  licébéiadái  PuébM,  á  quien  ba  ré^bldd  iiMtt 
Üú  lértidó,  vea  él  prdceéid  del  dé^óbr'iníiénto  ^pTibof  I 
TtíéBt^a  Altéiá  oáandé  áé  fé  dé  );to<-  «éfá  díM;  (Mr*  M 
ctííl  Vbéaífrb  ftéél  tíBcio  icdt)tbt^.^IfiigO  lio^Üt.^IMjf 
Má  fúbrick. 
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PBHiLlCaOION  y  OlTáSION  o»  Lid  iNDláS,  (1) 


íiüití,  ¡Blas  6  Tierra  V'itttíe  del  mar  Oceanc^,  I 

((le  ffintoan  ^^ótnaúmente  Nitevd  Hundo,  aon  2 

ils  úettas  y  marea  comprefaendidas  en  k 

demarcazion  de  los  Reyes  dé  Caatina,  qoes  3 

OQ emispberío,  6  mitad  del  mundo,  deciento 

y  ochenta  i^a(Íos  comfentados  á  contar  por  el 

Ocídente  desde  un  círculo  meridiano  que  passa 

pt  freinta  y  nueve  ó  qtiarenta  gradea  de  fen- 

Sftttd  aiicidentat  del  meridrano  de  fckéir,  éé 

ttmera,  qde  á  veinte  leguaa  de  vtagé  por  gra(- 

ttt,  ^e  la  Aicha  demardacion  de  irabesia  áé 

^  parte  á  otra  tres  mil  y  Misrienlas  I^hm  % 

tcüMénaiiaa  cada  rnta,  de  á  ités  tnifiwssadas  db 

Íc(fl€X>pié8,  iqtie  wn  aesenta  milláa  itaKaMs  de 

thiétíoa  á  Poniente,  x\w  la  gente  dé  la  mar  Ita* 

Mt  Kate  Oeste;  está  todo  ya  descubierto  y 

ibo^gado  del  Septentrión  para  el  Mediodía,  (fué 

&éb  Norte  Sur;  está  deacubierto  desde^esen- 

U  gr^oa  de  altura  septentrional  haata  citr- 

árenla  y  dos  austral,  tiui9  son  dos  mil  y  do»- 

Üentas  y  qnarébtali^aasde  tierra,  que  tiene  dé 

Mcho  por  dónde  mas  mil  y  tre)rientaa  ^  dé 

ay  abajo  hasta  diez  y  ocho,  qnes  lo  mas  aii- 

gtMlo  por  el  Nombre  de  Dios/Panamá,  por  don^ 


{l)  ^ibKoité^'tift6Íoiiil.^Odáiee,  si.  l§. 
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de  pareze  que  Naturaleza  quisso  dividir  aques- 
ta tierra,  dexando  casi  la  mitad  deil;)  á  la  par- 
te del  Norte  y  lá  otra  mitad  ai  Mediodia,  que 
son  tas  dos  partes' do  ia  deroareasion,  y  la  ter- 
cera las  islas  y  Tierra  Firme  que  ay  al  Orien- 
te de  Malaca  por  do  passa  la  linea  de  la  partí-. 
ziop,  qji»e,^Hnfjt|p .s^ii,  pa^rte  de  la  In|tlia  orien- 
Ui\r.  s(í,n9,ttiíír4iv4g^P<)nieple.  Re^pecíp  (le  ¿as; 
ti)^„cajn9i(f^  r^jiirq^iif a  ,cp  ql,mapa  uni^érsaJ 
de,.UsI«»4i.«8)qm5sp,^¡gfje,  ,.  .^1,        ,,..       .^ 


'¡•'■>'-  -/it     ..l!..':,i|.i    .    li)      ■      ,'.t[l    ,; 


,  .,JÍ(^ff^,tt,mPf.9 figones  di:  Inicias. 

6  .;.  I,lái9a$p  4o.d9?PHl)ifi!  1,9  y  .i^vegado,.  Ifid.ía? 
^\  Pfl3aii9,  p9rxiue,:nor.tpda8. parles, las.rode;?; 

7  y  inar,  ^^..JJíorlf,  fi|,0<?eaiíu  .iuc..,«iá,  por  ,^ 

8  Qrieiils;  Jiida^.^ar  la.q/uLe,  oae  al  Qcideot^^  a^r 

9  d(C|l-Stfr;íí(^i4f  lííue^'ííiií^spaía  jf,.del  ,P«rfi,  U> 
^fí^M.\9f^^,iVe'i4i^W}9f^k^  'cn  la  fliar.íjíel 
íÍP>:^<?».;|^9^q^e  *y.-  Je^Ue.  §1  .Br,assil  .p.ar^.,^ 

10  .qsi¡re<:líp,/y.,^el  Ijprle,sj5^aladMa,í^Q.l?  fp  í^s^pr 
^9'^.í!yrfJ?ffJ^:^lfe4;P<íra  fespíí^a^y  p^gj 

.o|í;o^  ^q\lc^.  W^fjflifp»!.  K  en,lQ(los.ay  iqu»lrp  ^a,- 
Vfigaí.ionBS  prjííciRal/BSi;  Ja  pqjpfter8i;y  ^mas  ^n^r 
SHR.  4^:^Pm  B3ra 'íi^rr^ Firmej.iííiiqva'% 
Wñfti,íf«^egu,r^(/a, dpsde,?spaña  al nó..d^.,lf 
nial?  y,^^r^9  4eiíi^ag^llflnep«,la,  tsrcpr?!,  ,dp 
Jf»  ,x:o;^l3,  d^;  la, .  ^^ev^ ,  ¡ílspañ^, ,  Guatheqapil^^  % 
f^Wá 4W«  ,el.í'^ú»,(Í;^ilq  j ,j:j§tf;ech9;  y' la.^lli. 
ma  y  más  nueva  de  la  Nueva  España,  para 
las  islas  del  üonLenl^  y  «QnlrAi^oa  de.ta  Cbi- 
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oa.  Como  se  vce,  todas  apuntadas  dtí  fá  tabla 
general  preredente.  »  ^  . 

Carrera  de  Indias. 

La  primera  navegación  (ftte  f^or  mas  corsa- 

(h sé  llama  Carrera  de  las  Indias,  se  divide  ti 

en  dos;  una  para  í^I  Puerto  de  Sant  Jn'an  dé 

Pifia  en  la  Noeva  Kspaña  hasta 'donde  desde  ' 

Sevilla  se  navegan  como  mil  y  sielecienfás  le- 

Soas  tn  dos  messe^  y  medm,  y  otra  para  el 

^OfDbrede  Dios,  en  Tierra  Firme,  deitíil  y  qua- 

"t>cienlas,  en  dos  mesf^es  Ifar'gos;  entrambos 

í^asia  llegará  ías  islas  de  la  mar  del  Norte,  poi^ 

'^a  derrota,  desde  el  Poérla  lie  San^Iiucafíde 

"^rranieda,  tíe  ay  á  barra,  nbse-  ptteée  salit  12 

^bo'quéf  concurran  quatro  cosas}  pitoío'  diés^ 

*^0  en  la  canal,  viento  ^opoí^^iío,  creciéftfe  dé 

^.^vás  bivas  y  Irrz  del  día  (i  de  farófes  ftertí  ver 

'^^  marcas  de  la  barra.  Los' tiempos*  «piárü  có» 

^^rar  oslas  navcsracíti^esíon'dífereoles  para 

f^^evá  España;  passado el  inbierno «desde  prin- 

^  pío  de  Abril  hasta  p^ssado  Mayo,  y  nó  después 

^^rq¿e  fio  se  llepne  á  las  islas  de  íá  miar  del 

^^díHe  después  de  A^slo;  qtrándo  reinan  ya 

'^síNorlés  ycofñlenían  los  hürftcanes'quesoíi  13 

"^^f  mcnfiís  deshechas  de  refriegas  do  vientos  dí^ 

'^'renfés^  contrarios,  y  para  Tletra  firrtae  anteis 

''dfé  étílrar  ériribírerno  en'  imlo  Agoélo'y  Sep*- 

'tiembi'e,  porqné'se  llegaén  of!  Ndtotyi-e  deiDios," 

tJe  Noviembre  adelante,  quftbdo^'pof  cbiyienílar 

los  Nortes  ya  és  aqueí  pae^tó  tíieiioé  enfermo; 
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De  Saa  Lúeas  se  va  em  demanda  de  laa  Ca- 
Darías,  hasta  donde  ponen  los  marineros  coom) 
dozienlas  y  rínqaenla  leguas  do  navegación  de 
ocho  6  diez  diaa,  con  tiempos  ordinarios,  porel 

14  golpho  de  las  Yeguas,  que  en  inbierno  es  pe* 

ligroso  da  tormentas,  adonJe  surgen  y  loqaaa 

1^  refresco  en  el  puerto  de  la  Gran  Canaria  y  ^* 

16  tigua  metrópoli  en  el  de  la  Gomera* 

17  De  las  Canarias  á  la  isla  Deseada  y  Domiair 
ca,  hasta  donde  ponen  sielecientas  leguas  per 
el  golfo  grande  que  liaman  del  Océano»  se 
suele  tardar  veinte  y  cinco  dias  ó  algo  mae, 
por  donde  no  se  puede  boker  á  causa  de  |a0 
brisas  ordinarias  y  contrarias  á  la  huella. 

En  la  Desseada  y  Dominica,  donde  toman  laa 
ilotas  aguas,  y  Cerca,  se  apartan  las  derrotan 
de  Nueva  España,  une  en  demanda  del  oabo 
de  Sanl  Antea  en  la  parte  última  y  mas  oci- 
dental  de  la  isla  de  Cuba,  haMa  donde  se  nave- 
gan cerno  quinientas  leguas  en  veinte  dias  de 
ordinario,  á  vista  de  Sant  Juan  do  Puerto -Uioo 
y  de  la  Eapacola,  i  dos  Iqguas  del  {iiier4o  4e 
Saocto  Domingo,  corriendo  la  costa  por  1* 
puntado  Niiza  !6  basta  el  puerto  de  Ocoa«  quest^ 
diez  y  ocho  leguas  de  Saneto  Domingo,  ai  oq^ 
denle,  donde  se  toma  refresco,  y  de  alU  pof 
entre  la  .¡¿ila  de  Cuba  y  de  Xamayca,  oon  reif 
guardo  délos  ba^os  que  llaman  los  Jardines^ 
juAte  el  medio  de  la  cosi»  ip  Cuba,  dqiuj^ 
sean  iperdide  anecbos  navios;  j>as9ndo  de^mio^ 
á  vista  de  la  isla  de  Pinos  y  pabo  de  Corríeaf 
teito  idoae  Jeguna  an^»  del  c^lH>  4e  San  Aniiout 
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desde  dondb  para  el  puerto  de  Véra-Croi,  se 
sigíieíi  dos  derrotas,  entrambas  de  ocho  6  ntie^ 
Ye  dias.  Una  qae  llaman  por  de  dentro  de  do- 
zteotas  y  cinquenta  leguas,  para  en  tiempo  de 
Terano,  desde  Mayo  hasta  Septiembre,  quando 
00 ay  Nortes,  qne  son  travesía* en  la  costa  de 
Yucatán,  por  do  se  passa  otra  qne  llaman  por 
defvera;  para  en  tiempo  de  invierno,  como  de 
doiienl»  y  ochenta  leguas,  algo  mas  raetkia 
eo  altura. 

Las  flotas  que  van  de  la  Dominica  á  Tierra 
Firme  y  Nombre  de  Dios,  hasta  donde  abrá 
como  quatrocientas  leguas  de  viaje,  de  quinze 
6  diez  y  seis  días,  van  en  demanda  de  Cartage- 
0^  á  lo  largo  de  la  costa  de  Tierra  Firme,  don- 
de las  brisas  son  cassi  perpetuas  y  contrarras  á 
te  boelta  y  los  bendavales continuos  en  verano, 
y  los  Nortes  en   inbierno,  que  son  travesías. 
Reconózese  de  camino  el  cabo  de  la  Vela,  en* 
tre  Santa  Martha  y  Venezuela,  y  el  cabo  de  La* 
gQQH,  cerca  de  Cartagena,  á  donde  se  descar- 
gan las  mercaderías  que  an  de  ir  al  Nuevo 
Heyno,  y  las  que  an  de  pasar  al  Perú;  se  lie- 
vaoal  puerto  del  Nombre  de  Dios,  hasta  don- 
de desde  Cartagena  ay  como  noventa  leguas  de 
guatro  días  de  navegación,  reconociendo  antes 
de  llegar  un  poco  al  puerto  la  punía  de  Catiba. 
Los  navios  que  van  á  Venezuela  y    Santa 
Martha,  van  en  conserva  de  la  flota  de  Tierra 
Firme,  hasta  el  paraje  de  los  puertos  donde 
kan  de  quedar. 

Los  que  van  á  Honduras  y  Guathemala,  van 
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CU  cQ.nservjs^  coa  k)s  de  Nueva  Es(>dña,  hasta  el 
cabo  de  Tiburoo,  lo  mas  ocideutal  de  la  Es*, 
puñola:,  dcisde  doadc  prolongaudo  la  ¡$Ia  de, 
Xainayca  {^or  la  vanda  del  Norle  liarla  la  puQr 
(a  del  Negrillo,  lo  úllimo  della  salen  en  de- 
mauda  del  cabo  del  Cauiarou«  i)rincí()io  del 
golplio  y.  provincia  de  Honduras,  desde  do  sq 
va  6  surgir  á  Truxillo,  calorce  ú  quince  le^as 
al  Poniente  del  cabo  donde  se  descargan  las 
mercancius  que  an  de  quedar  allí,  y  las  domas 
passan  al  puerto  de  Cavallos  y  á  golfo  Dulza, 
costa  á  costa  por  el  golfo  do  Honduras,  para;: 
llevarlas  á  Guathemala. 

La  buelta  de  las  Indias  para  España,  no  so 
puede  hazer  por  la  derrota  de  la  yda,  y  as^i  es 
fuerza  subir  en  m^^yor  altura  y  salir  fuera  de 
los  trópicos  á  buscar  bientos  frescos  que  cor- 
rende  la  parte  de  Norte.  Viónense  á  jualar 
todas  las  flotas  en  el  puerto  de  la  Habana  por 
Marzo  para  llegar  á  España  antes  del  inbiérQO 
por  los  vientos  Sures  que  son  travesía  en  la 
costa  desde  el  cabo  de  San  Vicente  á  San  Lu- 
cas la  del  Nombre  de  Dios,  parte  de  allí  de  He  * 
brero  adelante  quando  ya  los  Nortes  zessaa,  X 
buelve  á  Cartagena  á  recoger  los  despachos 
plata  y  oro  del  Nuevo  Reyno  y  también  por 
huir  de  la  costa  de  Veragua  y  desaguadero  de. 
Nicaragua,  de  donde  se  puede  salir  mal  si  se 
engolfan  por  las  brissas  y  corrientes  contra* 
rías  y  ixeligros  que  ay  en  el  camino,  en  que  se 
atraviessan  los  baxosdel  camarón  Quitasueuo» 
el  Roncador  y  la .  Serranills;  desde  Cartagena 
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se  va  en  demanda  del  cabo  de  Saa  AntOD,  lo 
mas  ocideotal  de  Cuba,  bbüio '  doziebtas  le- 
goas  de  viage  de  diez  dras,  con  resguardo  de 
los  baxos  que  ay  en  el  camino  de  la  Serrana 
y  ia  Serranilla,  y  Quitasueño;  desdé  el  cabo  de 
Sanantona  la  Habana,  ay  zerea  de  quaren* 
ta  leguas.  Los  navios  que  buelven  de  üondu* 
iKs  llegan  á  recooocer  también  el  cabo  de  San 
Aoton,  y  las  fluías  de  la  Nueva  España  parten 
coelmes  de  Marzo  quando  aun  duran  los 
Nortes  que  sirven  para  la  buet^  hasta  ta  Ha* 
baoa^  subiendo  un  poco  en  altura,  basta  don- 
óte se  navegan  como  ti-ezientas  leguas  en  nue* 
^6  diez  días. 

Los  navios  de  Sánela  Martlia  y  Venezuela 
P^ra  venir  á  España,  salen  por  entre  Cuba  y 
'3  Española  á  reconocer  el  cabo  de  Sían  Nico- 
lás en  la  parte  ocidentul  deHa,  desde  donde 
por  medio  de  los  lucayos  salen  á  tomar  la  der- 
^lade  las  ilotas. 

Desde  la  Habana  para  España  habiendo  des- 
^lübocado  la  canal  de  Bahama,  se  navega  por 
^i  golfo  que  dizen  del  Norte  ó  del  Sagarzo,  18 

¿oído  auevezienias  ó  mil  leguas  y  mas  de  na- 
vegación, de  veinte  y  cinco  ó  treinta  dias  con 
tiempos  ordinarios,  por  dos  derrotas.  Una  para 
rerano  roas  subida  en  altura  basta  llegar  á 
treinta  y  ocho  ó  treinta  y  nueve  grados  en  que 
están  tas  islas  de  los  Azores;  y  otra  para  in-  19 

viar  por  el  paragc  de  la  isla  Bermuda,  puesla  2ü 

en  treinta  y  tres  grados,  que  aunque  se  vee 
pocas  veces,  se  reconoze  por  los  temporales  do 
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aguaceros  quedan  Bifmpre  c^rca  deUa«  p( 
se  sabe  baeta  treinta  y  ai€te  grados  no  .^^ 

21  qae  está  ia  iab^  <dia  Sanóla  MiM*lJid«  un^  ^ 

22  Azoiiea;  y  para  llegar  4  ia  tercera  $e  au^ 
gnado.mias,  é  donde  faocan  sieipprQlas  flod^i 
vieeen  de  las  Indias  para  loin^r  ^olaqient] 
fresco,  sin  perqaitir  saltar  ninguno  tierra, 

Beade  los  Ai:ores  basta  Bananvedaf  p 
los  marineros  tre^^entas  leguas  do  oavegí 
que  se  navegan  algunas  vezes  en  quiuze 
y  olraa  en  IreinAa,  por  las  aduchas  hriasKs 

23  reinan  en  este  golfo  de  los  Azores,  por  d 
se  nav^a  hasta  dar  en  la  costa  de  Portuj 

24  doblar  el  cabo  de  San  Vicente,  y  despu 
vista  da  la  costa  hasta  el  puerto  de  San  Li 

Namga/jÁon  para  el  estrecho  y  ti 

de  la  Plata. 

25  La  navegazion  de  España  para  el  rio  < 
Plata  hasta  donde  ay  mil  y  seiscientas  leg 
y  basta  el  estrecho  de  Magallanes,  cercí 
dos  mili,  ha  sido  siempre  muy  mas  larg¿ 
tiempo  que  en  distanzia    de    camino, 
que  siendo  nezesario  llegar  próxiima  ei 
verano  dellas,  que   es  de   Septiembre 
lante;  no  se  puede  partir  de  acá  á  lie 
qup  no  se  passe  por  la  equinoczíal  por 
BÍo  ¡6  Agosto,   quando  las  calmas  soo 
ehaa  y  muy  grandes  en  ella;  y  assi  vienen 
darse  zinco  ó  seis  meses  el  viaje,  que  puc 
hacerse  (en  dos  ó  en  tres,  a  viendo  partidí 
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SeriHa  por  Agosta  ó  antes;  j  tocando  en  Iga 
.Cmriás,  ee  govierM  Noria  Sur  ba&la  oobo  6 
Mfegrtdos  dé  la  otra  parte  de  la  equtooc* 
iMi.daade  donde/iinoi  Tan  Rsie  Oeste  á  reco- 
imr el;  cabo  de  San  Agustín  en  el  Brasil»  y 
jeipaai  á  vista  de  tierra  el  rio  de  Ja  Plata  y  es- 
Aadbo;  ^Míros^désde  los  ocho  gradas  aean  túdo 
teediospor  el  mar  del  ftfediodia  al  estrecha, 
üsliaefocoa  han  llegada  á  passarie  antes  que 
«Im  acabe  el  verano,  que  es  muy  breve  y 
Ueao  de  rerriegas  por  estar  á  tanta  altura^  y 

mAMb  nav^azkm  es  tan  diCcultossa. 

■■  ■     ' 

,  Napeg€k%i(mes  de  la  mar  del  Sur. 

La  oavegajtion  de  la  mar  del  Sur  siempre 
Mbecho  cosía  i  cosía,  y  por  ser  o^uy  cootí* 
pos  Iu8  vientos  Sures  y  las  corrientes  ordina- 
rias del  entecho  para  el  Norte.  La  de  Panamá 
para  la  ciudad  de  los  Reyes,  suele  durar  dos 
ufases  y  la  buelta  menos  de  treinta  dia»»  y  lo 
mismo  de  los  Beyes  basta  Chile,  desde  donde 
para  Panamá  se  navegan  nuevecientas  leguas 
^  Q^os  de  dos  meses,  hiendo  menester  ocho 
pira  la  ida,  que  ya  es  n^as breve  que  basta  que 
^ttg^  porque  metiéndose  á  la  mar  se  hallan 
nQoreil  vientos  para  hacerla.  La  navegazion 
pira  Jas  islas  del  Poniente  Maluco  y  Philipinas 
de«£sp909^  por  el  estrecho  de  ílagallanes, 
piaaade  quatro  mili  leguas  hirgas  de  vi^je.y 
M  por  ser  tan  largo  como  por  la  dificultad 

^  psssar  el  estrecho,  se  tiene  por  ímpossible 
Toao  XV.  27 


4» 

pOdoiMeiicscir  desda  ta  N«iMrB9pai|a»>piir>él 
26  golfot  dt^.Ocidenliei»  <fbMM«cfc.BMriMuS«íl^ 

se  bate  etfa  te  vegMiovdeadéielitpMrto  dalla 
N^vídad^  Eo  la  eosla  do  laiNoeva^EspaSfa^J» 
de  dondle  basta  el  MaiiUco  y  Phílipinaa  poiMi<de 
viaje,  eono  mii  y  seiscientas  ó  mil  y*  míkMü^ 
lanlegusa  que  88  naTfgad  ordibaitMiefite^  M 
doamesses  ó  doa-y'irtedia,  parlieodd-pbr'M^ 
viembrav  qnes  el  (ieáipo  dfiaa^Kbre  de«9tMW 
del  puerto  de  la  Navidad,  em  dies-  f  irtánu 
graidoB  de  altura,  desde  donde  se  baiea 

■ 

doze,  en  cuyo)  paraje  Esle^Oeste^  esláiii 
Philipinas;  la  bbelta  para  la  Nueva  EíCpaña, 
mas  Jarga  y  mas  tarA'a,  á  eanss»  éét  c^MJ'fio  po- 
diendo bolverse  por  do  se  va,  es  menester  aa* 
bir^se  en  atlura  de  treinta  y  nueve  grédfik  j 
-partir  piVr  Mayo  6  Junio,  qáando  las  brisaaaBH 
niMO%  y  assf-  dos  mil  leguas  que  puede' tfttt* 
d^  viaje,  se  tardan  en  navegar  quatro  mOlBfBk 
j  roas. 


fí%dihs  del  Norte. 


.  -I 


Assi  CMK>  Naturaleza  paresze  qoisánt^A^ 
vidir  las  hriias   Oeid<entales    en   dospinMa 
iguales  por  el  isltimo  6  angostura  quef  «f  # 
Nombre  de  Dios^  á  Panamá,  ha  vetrido  é^tlít 
iMíCQSsario  para  el  buen  goviemo  déHas;  ff 
en  cada-perte  aya  un  Virey  y  tai  mítad^ 
Audieúms,  Gobernadores  y  Obíspáflcfi'ffeRí 
27  eir  entraml»as  en  las  Indica  del  Nó^te  c#*Vf 

de  la  Nueva  España,  y  quatre^  AudieoiiM 


m:  la  de  la  Isla  Española,  la  de  la  Nueva  Es« 
pM,  la  de  la  Nue«ÍÉHSalMa;  la  de  Gualhema- 
h  7  parte  de  la  de  Panamá. 


■  •  ■     .     ■  •         '      ■  *     . 

.  ^'ÍHáátéÚtiiáü  IM'Bspaflolfl  qw  eá  IfotttjpM  28 

f'^t;  rtefiMto  deí  Rs^a  es  la  ptMerV; 
ÜBU'db'  distrítcyE^éi  Oeste;  qamieMas  y  cíhN 
c|IMá  legua»,  Y  Nbile  Snr  ma^s'dé  tí^úé\íls»l 
«rqotf  se  induyiBn  las  islas  y<gotrcnraciotieirt 
ikia  Esp^fiol^,  Cuba,  Satt  Jcrarh  y  Xaroayté^; 
yUtaWl¿irí(á'  y  Pé^qnertá  dé  Ié«  Vm-Im;  M 
lirtnriuda  y  gotetCMctoh  de  VéítettfMüa;  y  pot  ^9 

Ki  la  ptt3it\tit\9¡  óé  la  KuéVa  Atitíbhiéla 


é  Ouá^Mta  y  Ik  FbrMíaf,  coo  xd&Üé'  iKs  talas 

déli'tDár  dbl^  Norte;  qt!te  plissiíñ  de  cieíAalM 

lüMibl'Mda  y' de  selscietitad  ebthB  grartdéflr  y 

liMqaMas  las  q[fae  a^  ai-Hinfati  áfa  coila  dé  Ttcih- 

rtr  FiMiiQf;-|1símata  los  maiHhérbs  de  SetateMó  30 

y  hacflrad  deíBárloveútó:  el  ieápteáe  UÜih 

^  «MüúméñW  Mm&iú  y  ea4(eiife  en  éífht^ 

ttráb,  y'  ast  Húnqñe  son  féftil^^  tfe  pastea  y  ai^ 

Medas,  tío  ló  sotí  de  las  séixrillás  dé  I?8))a5a, 

m  db*  Mgo,  t)i  die  céVddér,  ni  viñas;  ni  cAitttsi 

ffiie'úo  m'  dad  ed  eHas;  perbhay  tfímho  gtf- 

bMd  fAáyúf  y  minítfr  de  bacas,  y^uas,  paef^ 

cM  y  üVéjas;  y  así  la  principal  gt-angeria,  eb 

dtíeróá' y  flfzáciir,  que  ay  mucfiO,  y  atfnqire  eí^ 

lÉIÉ'  imwd^as  ay  oro,  vo  se  saca  por  kM» 

fSltMó  los  líacarales. 


4N  iH)C}piiiT08  la^a^ioB 


ii'.' 


•  ■      .    r 


•  '      I  ■      '  :  f  :r" 


^  Española.  ,^ 

3}  La  isla  Española,  de  las  mayor^,  la  prímei 

ra  en  deacubrio^i^olo  y  U  segunda  eqgraii^ 
za,  baxará  como  IreszíeDlas  y  cioquenta  legiMü 
ó  ipaa.  y.  teodrá  dtí  lar^o  Este  Oeale^^ieolf  ] 
treiala  ó  cieolQ  y  cioqueaU  leguas;^y  ^oriej^r, 
$ÍDq4e[ita.  6.  ^^entai  ppr  donde  niaj;  anqUii^fia; 
€|^  miiy  fárlíl  de  azúcarea  y.  ganados  y  d^^f¡ii 
calq,;  raiz  de  que  se  hace  ^i  ci|oabe,  que  i^ep^ 
el  pan  de  Iqs  naturales,  sin  trigo  ni  maíz;  pen 
rica  de  minas  y  nacimientos  de  oro,  aunque  Di 
SQ.  3aca  porqqe  los  ipdios  toflos  se  an  ac^^jjq: 
ay  enfulla  4iM  pueblos  de  es  cañóles,  qae  af^ 

32  La  ciudad  .do  Sancip  Domingo,  jvuilp.á^  \¡ 

mari  la  costa  del  Mediodia»  en  dij^z  y  nfMVf 
gradpa  y  medio.de  a)tm;a,y  setenta  de  long;it|i( 
Dc^deql^l  dpi  .^eridiaao  de  Toledo^. ,4wlf 
don4e  basta  ella  babrá  por  línea  i^ececil^a.  nfi 
y  dozienta6,y  quarenla  y  siete  leguas;  de,.qui« 
jdienLQs, vecinos^  res^iden  ei^  ella,  la  Audieijtfiai 
oficiales  de  laHazienda  yc^ssa  Heal,  unapa^ 
de  Arjc^neda  y  la  Q^^hedral, ^arzobispado  poc.ffji* 
fraganosy  los  obispados  4jS  lii^Cqncepti(^n4|d|f 
Yega  unido  ^n  el  de  Sf|n(o  Domíngp;^  el  de 
San  Juan,  Cu|)a,  Venezuela  y  Abbadia  de  XÍ|,^ 
mayca;  ay  tres  monasterios  en  la  ciudad;  Franr 
ciscos.  Dominicos  y  de  la  Merced;  y.  otro  4( 
monjas;  uncolesio  dQ  gramática  coa  quatro  o^l 
pesaos  de  renta  y  un  hospital  con  veinte  mil;  el 
puerto  que  es  grande  y  capaz  de  muchos  na- 


^vloÉ,  te  la  boca  del  río  (1)  ea  caya  ribera  al 
PMienle  aala  la  ciddad. 
'  La  villa  de  Tgh^y,  V€A*nte  y  siete  ó  veinte  y  33 

Sího  Ifgiias  de  Sahcfo  Domingo,  al  Oriente;  de 
él  y  óbho  6  veinte  vecinos;  del  arzobispado. 
''%M  vÜtá  Léybb,  veinte  legtiaa  de  Sancto  Do-  34 

nfingoV  al^riente/ háciá  Saóna;  dé  veinte  ve- 
ciiioe.  % 

La  villa  dé  Cotuy,  diez  y  seis  leguas  de  35 

SiUcto  boniihgo,  al  None;  de  qainze  vecinos; 
éé\  arzobispado /'y  eh  sa  comarca  tuücho 

ISObfB; 

La  villa  de  Asrca,  en  la  costa  del  Sor,  véin-  36 

te^qüafró  leguas  de' Sancto  Domingo,  af  Po- 
átenle;  dé  quinze  i^ecinos;  del  arzobispado,  y 
«osa  comarca  muchos  ingeníoá  de  az&car. 

laViHa  de  lá'YaguanaV  que  llaman 'Sancta  37 

Marihdei  Puerto,  por  el  que  tiene  en  la  costa 
(hiidéhtál  de  la  isla  cinquenfa  ó  sesenta  leguas 
de  Sarif tó  Domingo,  como  entre"  el  Norte  y 
Pbaiente,  de  treinta  ó  quarentd  vecinas. 

Lí  ciudad  de  la  Conceplioa  de  la  Vega,  38 

temía  leguas  de  Sancto  Domingo^  al  Norte 
ife¿e,  entre  el  Norte  y  el  Oriento,  como  de 
>^Í8sientos  vecinos',  en  que  ay  iglesia  calhedral 
ftonqtie  no  prelado  en  ella  desde  él  primero 
qoo  übo  por  haverse  hecho  unión  desla  y  de 
b'd'e  Sancto  Domingo;  'ieiy  un  monasterio  dé 
PniQciscos  conde  eslá  e!  pa^.o  de  la'  Cruz  qué 
w  ihdiós  no  pudieron  quemar.' 


(I) '  Btf  blanco. 


la  ciudad  de  la  Vega  ai  }^pjr\de^e^4!^fiS'pip¡lJfl 
t.r9,i<fí:9ri««»fp  y  NQrAe^.ie  .se^e%ta  .y^oft^ 

40  ¿íimrlP  Ae '?  P'a)»*  ííSD  Ja  CíWto  /íel,^pr^,i^ 
^c^Q  .Pp5iii|g9,  ,treia|^,y.,ii¡np9,Á  ^iwf;^^ 
8IW8  »»|%^f .  c.QW),.íle  ^mrx(9>;pflifws;.  d^ 
si  de  la  Vega,  y  aa  buea  puerto.  Monl^uj 
PH^WP.jr.jpilíXío  ,en,tíí  <cos^.|d.e|  Cjprl9^.,<y»j¿jn 

l^isí^íA  ¿1  P9flippi^  d^pji^f  «P  de  'ji;P|?,|«  ;r,^ 

^^í)!^  de ,Sa;99JtQ  ppípíqysjo;,, de  ^ripioUi  ;v^iiMi 
españoles,  Dios  de  la  Vega',  con  bueo  pffAtí 
y  unas^qas^oél-  ::    «T 

4 1  .übo  anl i^ua mff^lfi , fio  ^a  ¡ft^  Qu^, W.  JÍ ,  ^P! 
pobl^dp.,  la  qiudad  de. ja  ls8|^e.l^,.¡$fiisjegMf)^^i 

Pon¡.eRl«4eí  jpiiertp  4©  ^  Pi*».»*  ft»  Ji>  9/^  J 
y^pca  ;Pa2  ó  $apQl^  María  ,cle,  la  Pw,  ^jppij»  ; 

If^  d.^  Xa«tt?»  <Í?  quien  ,hw.  íí  X^^MfVIt! 

42  S;)p  justn  d.eja  JMa^uana,, , .^n  jfgei^io  :fl^  ,|^  -ifi! 
dondp^UQ  d.ur9.l9^lessi9.,^  39aa94^^U>  ^ 
Coluy;  la  .yJDa  Buena  vep^jrf\,,pch<>  I^W».,jí 
Sftnclo  Poqiingp,  .íil  Nprie;  ViUnn^^ej;»  jd^/jíi 

43  fffiia^  y  S|^[y,«Uerra  de  («ij^aoaoa  .^o  ja  ,iíü(if9( 
^1  Sur  ocijjíepfja!,  cerca  M}  9^\^  <íp  JilímP 
y  Larie?,  4:|aiCpst9dplNori^.,  .  ..v^ 

guando  se  jl|^sc)ibri^  e^j^  isla,  4  ^.flS 
/uria  un  millpa  ¿P  indiq»  y  «lor»  no  ay  W^jj 
djos  puebjeiuelo?  de  tia^ta  CHit^tMot^  Ín*<M*S( 
venedizos. 

Los  puertos  y  8ar^d^ros,.!M)bo8  y  p^pt^ají^ 
señalados  y  las  islas  pertenecientes  á  la  cosí 
desla  isla,  son  en  la  costa  del  Sur^/^.,^-.  pypl 


2. 


dbtlMza^pdteBil^Biías^Ue  tSftpdto  Domingo  al' 
PjMJbrrfttyidl  podrid KteiQdbas  dm^  y  eciio^  <i}u8  44 

eüWM  b^yaéÉiqf  don  íbndo  ;  to«tao  ^refr^»*' 
coikn  fld!» qiie.9811  á  Ib  Naevh  ^spafiia  qbaQ- 
no*íiO'«ai>geQ 'én •  la  *eQ9eQQda  db  6épele{iii)y  45 

q«k<toUi  Iwü^'t.ét^  ó^eo  otra  qiio  Mfmaodé 
VmmtO'^líMssiéi  dos  tegMs  aftte»  de  llegar  4 
OoM^4\aiiáv  if>tt8rt#  f  pueMo'  v^iate^  ^  cualfo 
legoad  adelante  do  Ocoa,  la  calongia;  lina  pUtf*'  ' 

ia  larga  mas  adelaote,  treinla  leguas  eiifreDle 
de  las  islas  Beaia  y  AU&tl^o,  zinco  leguas  de 
la  costa,  y  la  Beata  dos,  y  Agmo  como  treinta 
7^uttM  nasal  PohiMté,7  AttÑ  qbe  éé  ^a 
Isbaerca  del •dábodé^ibuit)» / lo ii^s bcíAeírrttil  46 

doUa'iala'laN^arja»  diez  legues á  la  mar  fiste 
OMisdel  cate  ftoxo;  diez  á  doze  legead  áfX 
pArájet^NoptevIOá  Roi^oesió  bermaiiod  tres  í««  47 

leomillos  cerca  de  la  costa  que  buelve.al  Orien- 
teiCaj^jDÍio,  t)tra  Meta,  fíotre  estoa  y  Guanía- 
bt>y '^itMi  ípta  de  sf^e  ú  Mho  teguas  de  lárgd' 
ea'la  ensenada  de  ta  Yi^ígiíaia^  el  pdéricvy  caW 
d4^  San  Nicolás,  lo  mas  ooidentat  de  la  isla 
plMT  el  Norte:  (ñas  adelante  paerto  de  Mósqüi-^ 
)Oien(  laooatad^Norte,  y  veinte  leguas  nias 
al  Oriente  el  puerto  Valparaiso  ó  de  la  (!onc8{i* 
tiév  Morlé  Sur  Con  Mr  T)ortaga,  una:  i^  ikr- 
QdAéí'á  la  eosia,  de  quatroó  zinco  legikas  dé 
lorgo;  i^ei*lo  fteal, 'doze  leguas  al  Ponietite 
éM  ««onie  Xpi  *que  esta  otro  tanto  ópóóoniÉid^  48 

aüesrde  lé'ifabelatyestedel  puerto  de  la  4*(a- 
ta^  oirás  dote  leguas  cabo  Franoés  y  ^cát>o  del 
CibrOQi  en  ta  tbuelt»  que  bazé' la  eosta  del  49 


4M'  jKKXMíirvoi 

Oriente  anfetdel  golfo  de^  £MDaiiá;4|JMve<itim) 
cinco  ó  seis  leguas  la  tierra  dentro^  basta  do»« 
de  parece  baver  havido  un  pueblo :  iiombrad0j 
Sancta  Crui»  cabo  del  Engaño,  lo  roas  f  orteiif>.) 
t^l  de  la  isla,  donde  la  costa  bi^lve  por  «I  Suia 
aÜOcideote,  al  principio  de  la  qoal  esté  U-  Sai^ii 
na.  Una  isla  que. reconocen  las  flolasiyalgOiiiMá^ 
á  Sánelo  Domingo;  olra>  ísleta  quetUanum^oo^.- 
50  ta  Cathalina. 


Cuba^ 


•• '  •  .'"í 


51  La  jsla  de  Cuba  ó  Fernandina,   ^eÍQle  le- 
guas de  la  Española,  <?BSSi  al  Poniente» .  algoi 
inclinada  al   Norle.  ta  mayor  de  las  islas  det 
Norte,  tiene  de  largo.  Este.  Oeste»  tretienlM' 
leguas;  y  de  ancho,  por  donde  mas,  seseóla  y 
cisco;  y  por  las  mas  partes,  de  veinte  beaUi: 
veinte  y  cinco;  es  tierra  doblada»  sin  trigo;  ni 
maizy  con  menos  azúcar  que  la  EspaQola».;y: 
assi  la  principal  grangenV  eniella^  es  cudrosi 
de  vacas  que  ay  tnuchos, .  oro  aunque  !bm^Q¿ 
y  mucho  cobre^  ay  en  ellas  seis  pueblos  de  ea?] 
panoles  debaxo  de   una  goveriiaoton   yoWi. 
obispado*  :  4: 

52  El  qiie  primero,  se  pobló  es  la  ciudad.  jdOf 
Sanctiago  en  la  costa  á^l  Sur,  como  troinUí  y* 
ocho,  ó  quarenta  leguas  del  cabode  Tibfiíroo^ 
ea  la  Española,  y  dos  leguas  de  la  mar*  junl^^ 
á  un  puerto  de  los  buenos  del  mundo,  en  Mr. 
guridad  y  grandeza;  aunquO'  el  pueblo  baJIfir: 
gado  á  tener  dos  mil  vecinos,  aora  no  tie«0) 


de  treinta  con  un  tenienle  de  giyverfia* 
*,  reside  eo  lé  celbedral  sufragéoee'  é  Sanólo 

ly  y  nn  monaalei^io  de  f  rancÍ6C0ft. 
La  villa  de  Baracoa^  el  pueblo  iMa  oi^ieatal  53 

d^laiata  de  Cuba,  al  príLcipio  deHa^  "en  la 
^MMla- del  Norte,  aeaenta  legoaa  de^  la  ;«iiidiid 
^SéSincüago  como  al  Nordeate,  de  basta  eelien* 
ifl'Teotoos.  t 

La  filia  de  Bayamo,  veinte  legoaa  de  la  cin*  5i 

dad  de  Saoetiago,  al  Norueste»  de  ocbenla  ve« 
cíaos,  el  mas  sano  pueblo  de  la  isla-,  y  de  tíer- 
n  aMa  descubierta  y  bien  dispuesta. 

LavHIa  y  puerto  del  Principe^en  la  costa  55 

det^  Norte,  como  qoarenta  legaas  de  Sandia- 
80,  ai  Noftnorueste,  de  quarenta  y  seis  veci- 
^^0%  españoles  y  otros  tantos  i  adiós  cassedf^. 

liS  vHIa  de  Sancti-Espiritus,  puerto  en  la  56 

Pttriedel  Sur,  entre  el  de  la  Trinidad  y  elcaho 
¿B  Bascoporcallo,  eomo  cinquenta  teguas^de 
^a%ctiago,  de  veinte  vecinos*  *,--'' 

La  villa  y  puerto  de  la  Habana,  en  la  costa  57 

^^  Norte,  cassi  en   frente >^e  la  Florida,  en 
'^eioie  y  dos  grados  y  medio  de  altura^  dé  se- 
dOQta  vecioos,  trataules,  donde  resside  el  Go- 
'v^roador  y  oficiales  Reales,  y -se  baoe  una  fór- 
taiau  para  defensa  del  puerto,  que  es  maravi- 
lloso en  grandeza  y  s^uridad,  ¿  do  se  vienen 
á Juntar  todas  las  liotas  que  vienen'  de  li^s  ln« 
días;  para  desde  alti  venir  en  conserva  A  •  Es- 
paia;  bay  assimismo  un  cayo  óesianeiaqne 
dicen  de  Bascoporcallo,  en  queay  diet  vecino^!  58 

eqnnotes^  Una  legua  de  4a  itiar<en  et^ptr^e  dé 


^ipf- 


59 


60 


61 


7iafM«ta4«iniiM'í9if  ueblüiewelQB.  ^  ..•     • 

:  l^e^  pMectPftf.pAboay  puau»  de  la.coMft'tile»» 
ivitml»  r«  Í0S'))9laii'  imsIyaMotea-ó  ella,  'dQüas^ki. 
lo»  ri^iiidw^  ^Q^fttlHi^eDsta  <del*Siic».)il^  («hfelÉ} 
ciudad  de  Sanctiago,  como  en  ella  /|uatfa  /áy 
chOj  eo  t/siiMlA^grado»  • /y  v^ia  y  cincOiiegUas 
al^PoqíaiHei  f^  dQ>SaMU-G0[¥iifc«9^.>od^.  idd 
Cri^ii  dm^ú  <ÍMailc?cjiiaftad6ltiQia  y  to»  ixi^di  t» 
de  la  Reina*:. iMi  baKQigfftiiidede  idlaa  ^airfii4aa> 
4«l.f^^tQt  d^^Ja  T(ri<Hdadk)eo  veinte  yi«fi<gra- 
doeii  w^ffQ^rtraí*^i  [«euaa  idel  cab^  de  Giwfj 
coma  opbo  ^  díes  Jagiíaa  ruaa  al  PoiiieritQ;  9Í^ 
go^A^X^m^  fm  raduQítoi  graode^xNi  a^^oM 
iaMi^ofiieiliQ  y  mes  adalanie  las  dos  Hemna» 
«jaai4#s/i8flail^.(^/pmnoipio  del  ba ICO  grande^ 
Mas  ^isrra^ea  qm ^llainaa  Camarea^  eii&e^  Ni 
costa  y  la  isla  de  PioQBp  rque  es  de  diai  kigtfMP 
4e  largo  y  aii^  deifiusbo,  dies.y  doae  leguas 
dcj  qabPi'de  Gorrieolea,  que  esU  otras  4imia* 
del  de  Qaaot  Anloiu  lo  mas  oeidealal  4oMa 

Bq  la  QQ9te  dal  ^orte,  el  puerio  de  U  Haba* 
nao^OiQ^iU.fie  dii^o*  y  treiota  ieguasal QrftMr; 
iei,iQlpuerti9d«  MataoiaSt  doodd  fiiansGe  ha«>. 
ber4i4bido,pobla/ci4Hi«  deadia  atU  asta  el  ipimno; 
de.Yacaaaca^.oiivtueaiU  legiaas  está  el  Jifardiii; 
dd  Rey »i  un  ^  baxa  graade  de  isleos  y  arraaiANí: 
yijal/oabe  da  lamíala  Obahaoa»  ocho  laguaa  an^ 
ka  dfffhpuerlQideJitPriiieipe,  cuatrOió  aeia  4tl 


qmlro  leguas,  CufciwM,  wk^.|wiH9  9hpu«vtof ¡^c^  62 

Cim«fei>|KHi/i¥MiilP  Ifignas nrHM-il^t  la.  pwta 

■"''■■'-'■''''' ■Xamiéá.   ■■  ■  "'••  " 

í'í».   -i. i  i/     •»:  í      ;;.ij        A  •         .         ,.1      ■   .. 

#•  *  ■    - 

'.!.'.;'.     .í.  M;r  I      t         ♦     -í  'i  i       ■   :   ■'* 

,f|f|iÍH|p.4e  .^UPaica^  por, otro  nombre^  63 

IJMwPi.ifll,  laeJio  iilell^  rYeÍAt«  .leguas  de  C¡ut)9k^ 
Sfir  y  .qUws  «Ui^i^  ,vl^  to  >E49paQo|a  al  Potúeír^ 
(Í9^w|ií9i">ftowii  60  1orAaDQmo..i»wio.y  lio* 
guanta  Ji(MW^>  y  ^eo^  4e  )vg9A3el  Eaia  .0ie6t9 
PQ|iK>,fsi9«)uw^v  ar  4^  i^wha  00910  vi^úMa;  es 
»hMtH|(vgaa  4e  g.'MN  D^d^yoreA,  vaf^Wt/^agMAs 
f  iPMefqo$(aÍQ,jki^,,l^co*ícai;ahiiiiwcÍH^  \9y<w 

r,l^«:i)ia,  ^1  fHi^blo  luay^r  doada  «rdaside.  ¡(fi  6i 

d9DMI,de«ia  ii^. 

iyQlil|a,;eB  .la  co^tA.d^l  .i^ri(|^,  doie  áicator-*  65 

JtPleg«i«s4e$^vÁUa,.alOF>Qo^.   ., 

^  jQriahap,  60  [la'fiQa(4  del^^fir^  ^  Ja  pa>*ile  .oqí*  66 

deotal  de  la  isla,  doze  ó  caif>i2awbegUfiN9i!^  ^ 
villa. 

De  la  villa  de  \^  }lf^yA»fiue  tomaron  títu-  67 

lo  de  duques  los  Almirantes  señores  de  esta 
¡HÜg^  ui,4p  Ol«W.4oa.^obl9IIOfW8*:dWQiiÍ9Ul0  en 


al|ifMos  inirpttÉ'qiie  (barbee  haber  %abidó-  tía 
eihr;  no  hay  tiótifianing^iMi.*  *  J-  »P 

68  Ay  en  Iti  costa*  deAtaialala  punta  de 'flidraií^ 
Wv  K)  ttiás  oriieñfa!  délfo  TiiDr  la  eoÉta  det  N(Á*l6V 
y  0ehó  ft  dteflegoáa  al  Ofaidénte,>  el  puerto  dé 

69  Xan*a;  f  diéa»  mea  adeiMte  «el  de  IMilto) ^ 
olraa^ (antes  6  rhM  destey^l*  de  SevHI«,*  'aoMlá 
de  la  punta  de  Negrillo,  desde  donde  buelve 
la  costa  hasta  cabo  jde^Falcpp,  zerca  de  Orístan, 
y  va  por  el  Sur  hasta  el  puerto  de  OuayaBO, 
y  zínco  leguas  de  esta  costa,  las  Hormigas,  an 
arrecife  peligrós(Ho;  y  ¡setis  6  siete,  iás  BinoriBia, 
siete  ú'  ddio  Ysléta^cercadas  de  ffmcffes,^*al 

70  Sardesílas'la  Serranía,  una  ísleta  rodeada"dé 
latios  con  6t^ qbatroó  zinco  zerca della»  y^ttl 
Noroeste  deHa,  la  Set'ranilia,  y -al  Ponien(«^ 
RoncAdor,  otro  bato,  y  cómo  áiSudiMSfé  del 
Sandandíer,  isla  óer¿»dáiite  ba^d;  Nérte  Scir; 

« 

con  el  Nottibre  <le  Dio»,*  cotho  (ftiarenta  Ic^góai 
del;  y  ^rca*de  afli  otra  dicha  Sánete  Gafháli- 

71  na .  Los  Caimanes  ai"  Poniente  derecho  de^  Xé^ 
maica,  como  veinte  y  6tiico  legtlai  del  Negnflo, 
que  son  doft  isiétaa, 'deis  legaás  nna  de  olrii$^if 
el  Caimán  grande  otra  isla  de  seis  4-iíiefel  -ie^ 
guas  de  lafgo,'qilin'ze^  diez  y  seis  de  los  Cai- 
manes, al  Poniente  yá  la- costa  del  Norte.  GhiH 
tre  ella  yla  deCtiba' y  EspañfOla,  otro  baxo 
que  liamatt  Abí*ébjb.  '    .  >:     .  i.-t  .:> 


SñnJuan'^^  ' 


j-     '      >     Héijn. 'Jmwn*i  ••...•        •     ■  »- 
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7S  La  iala  de^Saot  luán-de  Puerto  Ríco^;  ataitH 
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gmMUí  dioba  Boríquen,  doie  ó  caloñe  le* 

gyaa.de»  le  £8|ibdoIa  el  Orieele  de  quareoia  y 

eoee  6  aioqueíOe  leguas  de  )argo  E^e  Oeste  y 

NorteSor»  ^losde  veinte  á  ireiota»  muy  fértil  de 

tado  lo  que  la  Española^,  y  de  mais  yuca  y 

isoiiiatide  oro;  ay  eo  ella  Iraa  puebtpa  de 

«ipiOQieai.  uea  goveroacíoa  y,  un  obi9fado«,     . 

La  ciudad  de  Sao  Juao  de  Puerto  Aico,  al 

pnocipÍQ  de  la  coatadel  Norte  por  |i)  p^rtp  jdel 

Oneole»  nooibrada  aaaí  por. la  eMeleosia  del 

puerto  quje  Iieaí8»  es  de  doaeotos  vecinos,  don- 

iie  resídeu  ai  Goveroador  y  los  oficiales  de  la 

Beal,  Hacienda  y  la  Calhedral  sufragánea  de 

Saecto  Uomingo. 

.  El  Arrec.bO:eD  la  costa  del  Norte»  treinta  y  73 

doe  lagoas  al  Poniente  de  Puerto- Etico,  delrein« 
ia^vecioi^.  .  , 

la  villa.  dg£aiadian¡lla,  por  otro  nombre  San  7i 

t«wo»jM&  el  Nuevo»  en  la  costa  que  mira  al  Po« 
lUept^  ireintii  y  tres  leguas  de  P/uerlo-Ricp  del 
Sudueate;  de  cinqueota  vecinos. 
'   iJUboai^l^uacBenle  en  esta  >  islsr  otro  pueblo  7S 

9^  «9  llanto  Guanica,  en^l^  costa  del.  Sur,  al 
^^  dóila,  ilonde  aor^  está  el  puerto  de  Moa- 
90ÍI08,  que  es  muy  bueno»  de  do  se  mudó  á 
^^o  sitio  do  la  costa  ocideolal  que  llaman  la 
^^ada,  con  nombre  de  Sotorpayor. 
,  l^i^idios  naturales  huvo  muchos  y  ya  no  ay 
^^^uaos»  sino  solo  on  pueblezuelo  de  los  que 
^  ^^  traído  de  otras  parles, 

^^y  pocos  puertos  en  esta  isla  porque  toda  la 
ca^ft^  disl  Nortee^  muy  s6cia  de  baiúos  y  topa- 


4M  aééctdwray  MdteíOi' 

dér<)»;  MH-  cfde  «y  soo-  at  ^iWflé  dMAl 

76  Jum;  el'rib  déLttfMy  el  qM^Iftvi^tf'eéii 

77  '     i«H' c<^f(^  db  le  si^Vft  de' lo^  Lcfcfai^ 

elHBi^di  ptíei%o*<}ue^dieM¥>Stiotía|^vire9>l€ 
ildelMt6;ólroqiie dices  Ytfbuésli;  y^ei^U 
de  la^cóftfs,  po^estcnpeiite;  el  P»Báfg«,«ii^4e 
3rtlio'y^ai<  prívftstpio  d6  l\Bh  del  Ser  o(M'^ 
eert  Béyttqtief  y  la  Ma^dWSfeiWlaaaa;  dMV 
lafMeGaéryafüd,'  un'ptiertei  y'  dedpuos  -Vii 

78  NMboif <  y^  Xaótfév  seí^  te^a«*  aMéa*  d^  pfi 
dé GuadiafnUto;  que^edCérfiod  al  OWeUtéé 
áé  Sfósqoito^,  eti  cnyáf'bóca  edtá^erpiM^c 
diceo  Guanica  y  seis  leguas  del  Cdbo  R6M 
itiád«eefdcDiaf^e  laceara  del  Sur;  y  al>  F'o 
r«(A9r  hia»»-  \k  BsfMTeliá',  fá"  ísW  de  la'^RM 
al  Norte  délla,  el  Monico  y  Zecheo,  tMMÜ 
iiMs,  d'pderro'de  Pino9y  eí  d^M^^dgttéi 
hájtí  (fe  Satt'Gétwan'el  viéjoyla'béilM 

79  rhy  GcMnafeo  ó  'la"  /i^uada  y  ^1  dé  GüaliM 
mas  adelante  y  dé^tieá'^afltf'éOSte  del 
te;  et^^éGemay  yetdéCtAirei^'ylMV'O^ 
Puerto«Rleo;  y^eu  medio ttola'codf*  áé  M 
(fe)  Sur,  árrínladas  á  eNas",  las^fiaberij 
quatro  ó  (rfnco  ísleW*; 


..*'• 


Los  LiicaifO»: 

80  LaBistaé^úé^eslOü  al  Nórler  de  Itf  M 

San  Juan,  Española  y  Guba,  qoe  níYis^anr 
p<ibtada  d^é^ím^leír,  se  iram^i  de  toME 
ytMr;  pdrtrm  détias*'  ta'  naas  'sepVénffroMM 


^etiitad  iMstilf^ítlefite^fiUMnl,  «era  Í9lt 
M  feiole:  y^8e|•t^g0aldM»yÁn•d¡ov1léMcl0lfl  é 
trew  teq^w  cfoltango^jr  é¿k  t  oéké  éé^  «ooboi 
é^étntíeriomó  ^^n^kúbmú9t€Bts»t'éeBHk9íh  81 

tovpon  doiMle^teai  Ibb  «eontímiletf  ^deteioiar 
áksiaii'pieil  8^«^ioflevtl|m^al•IlíquelBi»J«f9alD 
aw  |r  áspacOii  Mt  fMiedea  l|Wi  iiiñ4^ 
fiaiii*|oé  MO  fiOíAmríKH  saleo  oé6  taa)C9CHrf^i6Mek 
«. -6«4ba&09  dai  Mémí,  Bd^ttaiMb^'Hiéiii  por  82 

wsf ifatei daaril  naaibrth^'  <pl#i(eild  alimedia 
dellos,  de  quatro  ó  cinco  leguaaidv'kangoi-' 

Abacoa,  otra  Isla  en  medio  del  dicho  baxio,  83 

de  largo  como  diez  ó  d!^&  U^uas,  y  Cigateo  de 
veinte  6  veinte  y  cin6o  íeguas.  Curates,  otra 
iala  pequeña  en  veinte  y  seis  grados;  y  Guani* 
má,  411ÍMÉ  leguardls  1M>^  y^^oeto'C'dtei^  de 

•«yUMÉttif  ««#4életo^'p0^Maa»iMtO'éQuafii^ 
«Mi  toilH'ífiM^a  li^M(^^*dé>iáé'4fldia9  qUd  Afioa^ 
Mb  ÍMMi  á  qtariéri  pb990^(H'Tl»ittlft*é^d  SüU 
víadél*;^;  una^  dé 'ct>¿iiiM'^'ttéittte^'légaa8  d« 
laii^'y  éiete^éLbch6'<liB'eá(^/ eMp  v^iiiléf  cutf^ 
irogMékys^'írnedte^  á  trutéU*ewldb  ptosdd  per 
iMttnbre  iMbiehri 

XbibéWi  'ewvéitUé  y  irea  grados  f  iMdia,  84 

élM^  tfutftte ^egua^/delai^gd^,  al  Ntfrie»  de*  la 
lÉ^iM«ar^^«iiitf,i  dn-^aia^fl'  a»eie4^a»  de 
«k^e¿{a^>€lD4»6  ^XtiiÉMoi  ^  «^Mc^árj  «H«egisl« 
dé aiete fr^hO'^ie^M  dé  taii^ «# ^vétMe^y 
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qoairo  gnMlos;;  y  Abaqiie,  ide  ocho  ú  dies' 
guüs  de  tergo,  eo  veioley  dos  y  medio;  M 
por  vo6^  Irea  telcHas  eo  triáogulo  rodeada» 

85  bantoé  al*Sur  de  Xumeto;^  Mi^yaguana,  veii 
legoaa  dé  largo  y  diei  de  ancho,  en  veínU 
Crea  gradoa;  Yiwlgua»  áñ  diez  iegoaa  de  bi 
eo  i^etoie  grodoa-  y  medio.  Loa  Caycoa^  .i 
pequefia  de  quatro  ó  linco  legaaa,  eo  veioli 
HQ  gradoa;  y«l  .Nordeste  otra  llamada  Haa 

86  Da  'v  Cansina  Maxarey»'  eo  veinle gradea,  len 
da  debaxios:  AbreojOi  un  baxio  grande  dan 
de  quínze. leguas;  al  medio  del»  en  veinlegí 
dos;  enire  las  quales  islas  ay  otras  muchaa.' 
leiu^^ain  nombre. 


Caníbales. 


•i' 


i;  Uasj  islas  que  esláa  desde  la  isla  de  S 
Juan  al  Oriente  della»  para  la  costa  de  Tm 
FírciiO;;  se  llamaron  los- Canibales,  anligoadie 
te,  por  los  muchos  caribes  que  hubo  en  «lli 
SoH  todas  peligrossas  de  banios,  y  las  que  m 
eerca. están  de  la  Í3la  de  San  Ju^^n,  son  la',  i 

87  Sdnli^gyruZ)  alSueste  de  San  Joan,  en  dífti 
seis  grados  j  medio,  de  diez,  y  seis  letgMM. 

88  Isaba,  otra  isleta  pequeña;  las  Vlrgenea^-di 
i&leías  grandecUlas,  zercadas  de  baxios  gp  i 
otras  ocho  á  diez,  la  mayor  que  es  como«:4 
ocho  leguas,  se  dize  Virgen  Gorda,  Isleos  Ua 

89  eos  al  Poniente  de  la  VírgenGorda.  La  Aoegí 
dai.d0  siete  Iegoaa  de  largo,  en  diez  y  ocl 


•■'V> 


lirados  y  medijo^  lercaxfo  dó  baxiaa  opi^o  /^l 

..nJSI  tA»giiiiia«i:()ÍQs  leguaa^fd^  l^go^  eq  diez  y 
«rl¥> «r4|d«6;  Bm  MariiQ,.eQ  8iet«  y  m«d¡Ov  de 
-^iW' y  aeiai. leguas  dQjí9rg4),  xf rcadp  4^  \sl^^ 
l^Í«iAtQi;delU.Saa!^6la^o  y,  Sim  B0rialo(nó  y 
SiHit^  Cbr^aJ;»  c«da  Moa  die  ocho  ú.  diez  leguas  90 

..  JLaSerQarda,^Q  díea  ysifiíe  gradóos,  oercjíj- 
e^dei  bf iLÍos,  zoroa  de. la  Redonda  y  do  las  «.' 

]Ni«ye^ 4^  Mooiserrai;  de quatrQ ózioco  leguas 
^  lürgA  cida  una»  en  quinze  grados  y  medio» 

l4ía  AiUigua  y  Guadalupe  y  Todos  SanetoSi  91 

deadq.catorze  basta  quinze  grados.  jUaDess^ar 
da  á  Levante  de  Guadalupe,  comotiseís  IcguaSi 
ia  primera  que  descubrió  Colon  eoel  segundo 
Viage  que  bizo  i  las  ludias»  en  catorze  grados 
y  medio;  en  ouya  demanda  van  siempre  desde 
ks  Canarias  bis  ü^&  que  van  i  las  Indias^  92 

]M»rígalao(e«  cuatro  á  oinco  leguas  al  Suduesr 
le  de  la  Desseada;  y  la  Dominica,  en  Irezegra* 
dos»  doze  leguas  de  largo,  donde  hazeo  ^gua  y 
l^va  las  flotas,  porqué  tiene  buenos  surgiderosi 
anique.con  peligra  de  los  caribes/ que  ay  ea 
ella;  y  cerca  deUis,  al  Sur,  MartiaiQO  yniS^cta 
Luzia  y  los  Barbudos,  que  por  ceifn  ¿*^  juano 
izquierda  de  las  flotas,  quando  vaOi  son  ya  de 
las  islas  de  Solaventó  que  pertenecen  á  la  cos- 
ta de  Tierra  Firioe;  de  todas  eUas  la  primera 
y  mas  ocjdfiDtal  yta  mayor^  es  la  Trinidad,  93 

«erca  4te  dozienias  leguas  de  la  gspapola,  Nor^ 

tft  Sur  «00  ift  Doouaka,  comoi  gesepta  li^as 
Tomo  XV.  28 
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della/Kinqyeniá  de  largo  Egte  Oeste,  y  veiol^ 
ó  treinta  de  ancho;  hasta  agora  do  be  aicjto  fó 
Liada  ni  bíea  descubierta,  auDt|u(e  se  liéDb'OO 
tifia  qué  no  és  tierra  buena  ni  de  eoMttf*j't( 
mas  oriental  della,  «a  una  ponía  por  4a  ¡míi 

94  del  Norte,  que  Haman  de  la  Galera,  y  al  Norl 
della,  una  isla  pequeña,  cerrada  de  ísietas,  qu( 
llaman  Tabago;  y  en  la  costa  del  Sur  un  csb 
que  dicen  Punta  Redonda,  á  la  paftédetOrlen 

95  te;  y  Punta  del  Águila,  al  Ocidente,  «nel  ^potfi 
de  Paria,  que  es  lo  que  ay  desde  la  isla  á  Tíer 
ra  Firme;  y  dos  isletas  al  6n  de  ta  costa  de 
Norte,  por  el  Ocidente,  que  se  llama  la  Boc^ 
del  Drago;  v  al  Norte,  San  Vicente  y  Gratiadá 
otras  dos  isKÉtas.  ^• 

96  La  isla  de  la  Margarita,  veinte  leguaad^  k 
Trinidad  al  Ocidente,  y  ciento  y  setenta  por  oíat 
de  la  Espafiola,  de  quinze  ó  diec  y  seis  teguas 
de  targó  Este  Oeste,  y  la  mifadde  anoho«  falta 
de  agua,  aunque  fértil  de  pastos  para  gánadoaj 
y  sin  oro,  ay  en  ella  dos  (Yuelilosrtino  junio  i 
la  mar  que  bate  en  la  fortaleza,  de  IreinUr  ] 
cinco  á  quarente  vecinos,  dpnde  resside  el  Go* 
Teroador;  y  otro,  dos  leguas  la  tierra  adeiMo^ 

97  de  ^trinze  6  veinte  vecinos,  qcie  dicen  el.  ViHc 
de  Shtfétá  Cbzta.  Hay  en  la  ooita  della  üd  biioñ 
puerto  y  ancón,  y  tnucbos  hozliales  de  perlas» 
á  donde  se  á  passado  la  posqueria  deltas  qté 

98  aAtei9  estava  eñ  la  isla  de  Cubagua.  Oiüa  iaiata 
l^queña,  una  legua  de  la  Margarita,  por  CQjyi 
x»ii8sd  ay  en  ella'  oScialesy  caxa  fteai;  lü 
Oriente  de  esta  isla  «ay  quiro  ÜsleoociUM 


rinidosá  lü^cos^^ique  lUaiaa ios  F^UBÍles;  y  al 
Qrteote  destoa,  entre  ello.^  y  Gi aqadii,  otroa 
qoalro  6  cinco  juntos  que  llaman  ia4<  Tasligoa; 
jMiIpcklénte;  después  de  Cubagua,  ia  Tortuga, 
aln  isleta  cérea  de  la  punta  de  Arayá,  en 
Ikemifiraie; 

■ 

Venezuela' 


;  I  . 


•      i 


I 


La  governacion  de  Venezue^,  en  la  ^f^t%  99 

de  Tierra  Firme,  parte  términos  por  el  Oriqnte 
OOQ  la  N;ieva  AnJaluzia,  de^de  donde  tiaslfl  el 
rio  de  4a  Baeba  y  governacion  de  Santa  M'ir* 
ta^cpo  quien  se  junU^n  por,  el  Poniente,  af 
ciento  y  diez  é  ciento  y  veinte  leguas,  y.  (a 
üarra  dentro,  como  sesenta  ó  setenta  basta  los 
léraiiaos  del  Nuevo  Revno;  es  tierra  fértil  de 
nais,  alf^dpn  y  manteoímientos  de  la  fierra,  y 
coDQQuchas  muestras  de  oro;  ay  en  ella: ocha 
pgeblus  de  españoles,  quesoniia  ciudad  de 
Loro,  que  comunmente  llaman  Venezuela,  en  100 

die^ljrados  de  altura  y  setenta  y  nueve  y:  un 
t^rziodel  meridiano  de  Toledo;,  mil  y  iquipientaa 
leguas  délr  junta  á  la  mar  y  entrada  ^el  {pgo  de 
tlaracaybo,  detreipta  vei^inoseispjai^es  y  nin- 
fpm  eocomeodero,  iporque  no  hay  ind^a;  r^r 
s^eq  en  ella  el  Gk)vernador,  Araobispoy'  la 
Qalbedral,  sufragánea  áSancto  Di>mifigo  de  la 
Sspüoola.-  .  ■  .  •.  .i^. .. '. 

Nuestra  Señora  de  Carvalleda,  eu' la  pro^  101 

viocja  d!e  Garaoafl^  cet*ca  de  la  aMK,al.0ri4nte 


tté  Bocmmos  miiiifoi 

de  la  ciudad  de  Loro,  fielenta  y  cinco  ú  tii 
te  legua»;  de  quinte  ó  veinte  vecinos  "j 
im  rutu  puerto. 

102  Saatingo  de  León,  en  la  dicha  parre 
06Í8  6  siete  leguas  la  tierra  adentro,  if  Ir 
Carvalleda  al  Sur,  y  setenta  de  Loro;  <l 
quenta  ó  sesenta  vecinos. 

1 03  La  Nueva  Valeniia,  j^eseota  leguas  de 
y  veinte  y  cinco  de  Santiago  de  León, 
del  puerto  de  Burburata,  de  no  mas  de  se 
ú  ochenta  vecinos. 

lOi  La  nueva  Xerez  ó  Mirua,  corao  qaim 

guas,  casi  al  Sur  de  la  Nueva  Valenzia,  y 
te  de  la  Nueva  Segovia;  ay  setenta  de  Le 
Essueste,  pueblo  nuevo  y  de  muy  poc 
ciudad. 

105  La  Nueva  Segovia,  en  la  provincia  di 
riquizirueto,  veinte  leguas  de  la  Nueva  IL 
ál  Sur,  y  diez  de  Tocuyo,  y  ochenta  de  L< 
Sueste,  coroodequarenta  vecinos,  donde 
den  los  oficiales  Reales,  el  Governador 
niente. 

1 06  La  ciudad  de  Tocuyo,  diez  leguas  al  Su 
te  de  Segovia,  ochenta  y  zinco  ile  Lon 
qoaréiita  y  zinco  ó  cinquenta  vecinos. 

1(^7  La  ciuti^d  de  Trujillo  6  de  Nuestra  & 

de  la  Paz,  en  la  provincia  de  Coycas,  « 
ochenta  leguas  cassi  al  Sur  derecho  de  1 
algo  al  Oriente,  y  veinte  y  zinco  de  Toi 
cassi  al  Poniente  derecho;  de  veinte  y  9 
ireipia  vecinos. 
Incfios  iributarioa  de  ios  imco  poebloc 


wfDMto  6s68Qata  tuUleAoofoeodAdos)  qaeiM 
4  bs  o^roa^uo  oMán  cooladoB. 

los  {Hiertos,  cabod  y  puntas  dB  U  (Kietede»* 
tiGowroBcioo  y  las  ieüi»  aájmcexUts  A  ella^^oa 
ll  PjMiíeote  de  Maracap^pa,  U  Vichila^  una  isla  108 

enfrenfe  del  rio  de  Oyoare,  juato  goq-  olira  qutt 
dmaRoca  de  loa hieoa;  y deapue^ Cabode la 
Cardara  y  Puerto  Flechado,  y  el  de  SardioaSf 
jreofreole  la  isla'de  Anes,  antes  de  Bapburit>- 
tay  maravilloso  puerto  f  aniiguaniente  poblan- 
do, y  escala  para  el  Nuevo  Reioo  y  provincias 
del  Perú;  y  después  del  golfo  Triste  y  al  Ñor-  109 

te  del  Boynare,  una  isla  de  diez  leguas  de  lar- 
y  siete  ú  ocho  de  aocho^  después  j^ta 
^  y  eolreate  Curacao  y  ooas  adelante  Co^ 
'^oaDte,  de catorze  leguas  de  largo;  enfrente  de 
^^raguaoa,  una  ensenada  junto  al  cabo  de  Saa  110 

^loaiaOy  al  Sur  de  la  isla  de  Ániba,  de  quatro 
^  aÍQCQ  leguas  de  travesía;  y  al  principio  del 
^olfo  de  Veneasuela,  la  eoti-ada  y  canal  de  la 
giioa  de  Maracaibo/y  á  la  entrada  della  el 
Mitare,  y  al  Poniente  los  Mongas  Santos, 
%J9l(M>ocíllos  arrimados  á  la  punta  ó  cabo  de  Csh 
^uibavacóa  y  después  Baya  honda  y  el  Port^  1 1 1 

1|e'  y  el  Cabo  de  la  Vela,  donde  se  acaba  la  go« 
"vern^cion  de  Venezuela  y  entra  la  jurisdicioo 
del  rio  de  la  Hacha. 

Rio  de  la  Hacha. 

El  río  de  la  Hacha,  primero  dicho  Nuestra  112 

Seoora  de  las  Nieves  y  desp^l8s  ios  fteo^ioa, 
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jmto'S  la  ád^rentre  Vebisiuela  y  Sancti^  Ihi^ 
ta  al  Oriente,  treiol»  leguas  della  y  sesenta  ék 
la^déáad  dé  Loro  al  Qoidente  Norte  Sqf'Coá  él 
dtíhoée  la  Veta,  de  qséreDlaó  cíaquenta  v^ 
ciooa;  uno  solo  encom^odero,  con  ocho  leguas 
determino  entré  Veneiuela  y  Sanóla  Martlia¿ 
aio  buédtras  de  oro  ni  indios  en  la  conaareál 
Goviérna'ssepbr  alcaldes  lomediafos  al  Aodiea^ 
ria  de  la  isla  Española;  y  en  lo  espiritual  éadtt 
la  diócesi  de  Saocta  Marlba.  ^ 

Nueva  Andalucía. 

113  La  Governacion  de  Serpa,  qne  llaman  la 

Nueva  Andatu^,  y  en  lengua  de  indios,  la  Gua* 
yana,  coof(>rme  á  los  térniinos  que  se  le  asig^ 

■ 

naron,  es  desde  la  isla  de  la  Margarita  basta 
el  río  de  Marañen,  que  ay  trezientas  legoaa  al 
Oriente,  y  otras  tantas,  Norte  Sur  la  tierra  adeii^ 
tro,  en  que  se  incluyen  ios  indios  Omaguas  f 
Omegas  con  las  pirovinzias  del  Doiado  á  .la 
parte  del  Medícfdia  de  esta  gobernación,  en  qiie 
cae  por  la  costa,  la  provinzia  de  Maracapane; 
en  loa  términos  de  Venezuela,  donde  estuVieí^ 
roa  pobiados,'antigu¿menté,  las  BocasdeSantá 
Pee;  en  cuya  comafcá  está  el  de  Morro  y  VA 

lli  indios  que  llaman  de  Perito,  veinte  leguas  lá 

tierra  adentro,  por  donde  van  los  límites  de  la 
Governacion  de -Vénlezaéla  yi^  indios  Palea* 
ques,  dichos  assí  por  unas  estacadas  con  que 
se  fóHificah;  y  asst  mismo  lai^rovincia  Cuma* 

115         aa,  Norte  íSur  con  la  Margarita,  dohde  bay  otf 


pueblo  de  españoles  que  se  llama  la  Nueva 
Cordova,  de  muy  p(y^9  vecinos;  y  desde  la  Tri-  116 

DÍdad  hasta  la  boca  del  rio  de  las  Amazonas, 
q»  esU  de  ailí  a)  .OrieolQ^^  cerca  de .  do^ientas  '  l 

l(^gtMUf,  |ia$t«i^;proviiiz^i  de  iljo*  Alpacas». par- 
teideUMicaribes:  y  lodos  belicosos,  qo  ^táo 
piCi6coa.AÍ  conquistados* ,  .. 

;!  DespMS'de  \%  Punta  de  Paría  y  ;3oca  del  117 

Dmgo,  Junto  á.  la  Trinidad  ffí&tá  ja  Puota  del 
GmIIo  6.  Afv^adj» ^  ai  3ur  de  la  Triaidad  y  rio  de  i  •  ! 

Paría^  ü:  0rÍQ0<?0,  y  otros  rios,  puertos,  cabos 
}  puolaa  de:  la.  provincia  de.  los  ,4kruacas,  de 
que  00' «se, hace  cnencion  por  serípoco  cono- 
€¡doi3.-;.!- • ,..    ..;    , 

.  Cae  0area(a  Govjernacioo  el  caudalosso  río  118 

qae> JAatiaQ  íde  las  Amazonas,  y  por  olfo  nom* 
l^ede^Oreila^a,  que.  nace  en  los  Andes  del 
Peral  eq  el  fviiri^je del  Ca^co,  desde  donde  corr 
rft.inijry  q^nienliis  legoas  :óa)asv> dando  buel- 
t^ppr<deba&q:de  la  equinoccial^:  por  tierras 
muy  pobladas  de  indios^ jaunque  oobíen  descur 
biertas  y.pacíQoas,  bast?^  desaguar  en  Ja  map 
del  Norledeib^xo  de  la  equinoccial,  cuy^  boca 
tiene  dleí  ancho  cerca  de  cjnquenía.lf^guas,  y  en 
lae.qpi^ienias.^l  ri^» arriba  desdóla  boca,  m^*- 
dbas  ifJas  poblada s^  .  ochenta,  4  qien  I^gvas 
mas.aliiOriente  d^l  rio  de  las  Amazonas,  e$ti 
el.rip  Mar^non»  oasi en  los.  términos  por  donde  119 

passa  Ulíneadalademarcacjoo,Ui^bien  grjao* 

de  y/caudi^loso»  que.  tiene  de  bo(^.  qu  i  me  le- 
gues ó  oías,  y  su  zurríente  vi^n^.de  la^.partes 
dQjUbeÜKMJUa.y.piOiyinoias  delitrafí^j).       .. 


i.- 


4itó  ttócraiirros  tioeúrroim' 


■,.    1  .'.••iin 


•       ■    FtoHdñ:.  -^^ 

120  La  provineid  y  governación  dé  M  Ficridiy 
cércaniadela  Acdiencta  ée  ta  EÉpaSota,  Mgnl 
los  térmioos  de  la  goveroacion '  de  Bero  M^J 
Dcndez,  es  todo  lo  que  ay  deade  e)  rio  de  lii 
Palmas»  que  cofifina  coe  la  goveroafcíonvide 
Panuco;  en  la  Nueva  E^spaña,   hasfa  los.8eeá^ 

121  Naos  y  Terranova,  que  vieoea  á  estaren  el  p^ 
raje  de  E$*paña  y  Francia,  tooiada  en  partíea^ 
lar  la  Florida  en  Una  punta  de  tierra  <|iie  sal0  4 
la  mar  Norte  Sur  con  la  isla  de  Cuba,  de'ocheilr' 
ta  ó  cien  leguas  de  largo,  y  de  ancho -SáMl 
Oeste  veioieó  treinta,  y  quando  iduobo  q«a- 
renta,  conforniesse  en  el  ténople  coo  Esyiafi^ 
y  assi  ay  y  se  bailaron  muchas  frutas  depila  y 
parece  dispuesta  para  trigo  y  gafados;  no  a^ 
hasta  agora  oro  ni  poeblos  de  espaiolesv-^itiafd 
de  dos  fuertes  con  gente  de  guarntoioii^Me*^ 
trambos  en  la  costa  que  mira  al  Orienie^  iiM 
que  llaman  San  Mateo,  en  la  Punta  de  Sahctti 
Elena,  como  cien  leguas  de  la  Habana,  y  gtM 

122  de  San  Au^ustin,  como  cinquenta  de  los  Mit^ 
tires;  muchas  istetas  pobladas  que  estáü  Junlé 
á  la  Punta  de  la  Florida,  por  do  mas  se  lle^ 
á  ta  isla  de  Cuba  á  legua  y  á  legua  y  media  f 
menos  unas  de  otras,  coo  una  cordiñera  d# 
baxos,  con  bocas,  en  veinte  y  tres  ó' veinte' ']f 
quatro  leguas,  qíte  tienen  de  largo  los  Mtártí^ 
res,  cuyo  principio  por  la  parte  del  Ocidenla^ 

123  se  dice  Punta  de  los  Hártirea,  y  porto. del' 
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Orlarte,  la  Caten  de  Ioa  Mértirea;  ona  iala  ma- 
pr  de  doce  6  calorab  leguaa  de  largo  y  niuf 
iyuto;  aeia  leguas  el  fia  deila  de  la  Poota  de 
fn|oe9ta,  lo  primero  de  Tierra  Firaae,  por  el 
Mente/  en  veíate  y  qiiatro  gradoá  y  medio, 
éxide  se  pobló  oo  pueblo  de  españoles.' que  nó 
piraniileció,  j  Norte  cassi  derecho  al  rio  Aya;  124 

y  aist  Norte  eu  veinte  y  ocho  grados,  la  Pao^ 
ii-dei  CaBaveral,  y  mas  adelante  el  rio  de 
l0s  Hoaquitos,  antes  del  rio  de  la  Matanza, 
doide  murieroo  los  francesses  de  Juan  Rijbau, 
4ie  degolló  Pero  Menendez.  La  Punta  de  San  125 

At^astin,  en  velóte  y  nueve  grados  y  tres 
quartos,  y  de  allí  diez  leguas  el  rio  de  San  Ma» 
tbeo,  desde  donde  buelbe  la  costa  al  Nort  Ñor*    ' 
dcste,  toda  con  islas  arrimadas  á  la  costa  y 
ieyas  hasta  el  cabo  ó  puerto  de  Saeta  Elena,  126 

€D  XXX  grados  y  medio.  En  toda  la  demás 
^08fa  que  hay  desde  la  Punta  de  Santa  Elena, 
porTerianovA  y  Bacallaos,  hasta  tierra  de  ta- 
lador que  llega  y  passa  de  la  altura  de  Fran- 
gí é  Inglaterra,  no  ay  pueblo  ni  governa- 
^  de  españoles,  aunque  por  diversos  tiémk 
pos  y  naci'^oes  sea  descubierta,  y  naver 
S^wio,  y  se  save  que  ay  de  mil  leguas  ar« 
^t'  de  viaje  comunmente  tierra  sin  oro  y 
^oanto  en  mayor  altura,  menos  buena  y  me* 
^  ahitable:  ay  muchos  ríos  y  puertos  eo 
^,  tostó  que  por  no  ser  muy  conocidos  ni 
^i^^M^éncados,  no  se  h^e  memion  de  mas  del 
^  de  los  Gamoa,  por  oIto  nombre  de  Safto«  127 

^  Mana,  que  es  muy  grande  y  caiidaloaso^ 
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casi  en  el  modio  de  «ia^oosta  eot^e  la  Floiiditj 
ioB  6»caUaoiB,  desde  dóndeentraiatierra  áden 
tro  para  el  Poniente  el  grande  rio  de  Ochab 
ga,  mvegadó'diversds  reces  por;  eétraogeroáj 
creyendo  bailar  passopor  allí  para  la  Ninft 
España-.  ■•.■■■  ?   .  •  ■•  .*'.í.-' 

128  '  En  4a  costa  de  la  Florida  qué  mira  al  Ooaaao 
ealán'  las  Tortugas,  siete  ú  ocbotslefaa  jfiata%  ] 
al  Norte  de  la  dicha  punta  de  los  Márlirea,  ii 
de  Maepa  en  Tierra  Firme,  y  mas  al  jNorh 
doze  ú  trece  leguas,  la  baya  de  Carlos/  poi 
otro  nombre  de  Juan  Pooce;  y  otro  tanto  omu 
al  Norte  la  baya  de  Zampa,  treinta  y  tres^to 
guas  de  la  de  Socabaga,  por  otro  nombre  4é 

129  Esfitritu  Santo  ú  de  Miruelo,  en  veinte  y  dii6' 
^e  grados  y  medio  de  altura,  donde  comíeotá 
lo  que  propiamente  se  llan)a  la  Florida. 

G olfo  de  la  Nueva  España.    .,  ' 

» 

Toda  la  costa  que  ay  desde  allí  por  el  Ooi« 

130  denle  basta  la  governacion  de  Panuco  qiM 
pasa.de  trezientas  leguas,  se  llama  del  golfode 
la  Nueva £apaña,len  queoo  ay  poblazion  qíii« 
guna  de  españoles  ni  la  ha  habido,  aunqueaa 
dio  por  governacioid  á  Cabeza  de  Baca  y  á 
otros  que  se  perdieron  en  ella;  de  los  qiialafl 
se  entendió  que  la  tierra  es  muy  pobre,  aii 
m&nteniorientos,  y  la  gente  miserable;  y.aotf 
que  en  ella  ay  muchos  ríos  y  f>uertos,  oo  i0fi 
base  U<ta  deUos  por  no  serJoiea  conozidoa;^^  ;  i 
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DitíritQ  dt^k^  Midi(Bw^4t  México. 

.¡U8«guQdaAudÍ6||^iJé  que^i^.fuDdóea  las  131 

$|ílÍK:eajia  de  ía  Na^ira  ^spaqa^  cuyadislrito 
PfurjnoA  parte  oo  campfeheade  U)do  lo  que  co- 
fWuqiQate  se  dixe  Niiev^^  JS^ña,  y  por  otra 
QOcpiJirebeiuie  OBaB,  por  que  la  JNuefa  Galicia 
gqe  es . Audieozía  por. si  espíe  de,|a  Nueva  Es- 
paoa,  I^proviazia  de.Yucatao. qu^  no  lo  es, 
(Meo  el  4i^Ui^)!  de  la  Audieuiia  della,  que 
ci^o  abora  está»  teD4rá  4^  largo  Este  Oeste, 
como  quair  ocien  tas  leguas. flesde  lo  masorieo^ 
bil  de  YucalaQ  basta  doode.  parte  térmioos  cop 
la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia^  y  Norte  Sur 
CQ^odoiieatasiJesde  el  ^P^dO;  la  goveroacion 
dePaouoo  hasta- la  mar.d4  Sur;  quedáodole 
|K)r  la  parte  del  Nortq,  Jos  t^pmioos  abiertoá 
coy^  partea  y.  pro.viQCias^,.pr^icipales  sod  el 
Ambispadp  de  JAéj;¡cp,  los  Obispados  de  Me- 
ohoacau  y  el  de  IÍ9S  AogeleSt.Taxcala  y  el  de 
GttB^iaea,  ,y  la/f.^overaacíoae^  de  Paoupo  y 
X'ípaldu»  pou  ja  de  Xaba^o^  y  «por  zercaoía  ó 
OOatr^taQipa  las  is\9s  P^lipjiias.y  despacbo  de 
^o^yqgacioQ  de{,l4  pbioa.    ^ .. 

.£s|a^  Nueva  Glspañfa  ds  las  mejqr^  prpvio- 
ci^  de  jas  lodifis  y  ^  ipa^^al^i^able  en  bueo 
tfniplQy  a^ada^cia  y.f^rt¡lidad,.de  trigo,  maiz 
I  g9o^da|^  y  las^tra^pQ^j^s  p^ra  la  vida  bu- 
B^a, ^al^vio  aceite  y  yi.i^p;.!y  aunque  ay  encella 
Oro  en  muchas  partes,  es  onás  general  la  plata, 
de  que  ay  muchas  minas  buenas. 


411 


<  '     AatklMtétaMMA'  dk>  l»«MnM  -  >  >      .  M 


132  Bl  ArÉdbi«p«d(yy!léM¿xi<id(iQti«él9U8pédo 
^  fos  Ahgéfet'y  «Tele  Méclidiícan,  1endri'l«í 
largo  Norte  Sor^  ciéiittí  y  Wéinta  légaas;  -yéM 
ancho  tie  die^'f  kkHiO  ttüe  tíem  (Mr'  ta  tióMM. 
del  mar'del  Sui'"  hé^ia  sesenta'  por  Hi  tiáfrtt 
adentra,  r^a  qti^  se  íbcfúyeti  treze  pmvir^^aií'é 
comarcd^  principales,  qu^  sotrla  deükféxidet; -y 

133  al  Nórté  della  CaVeothalpér,  Meíiftfan,  XrtóM^ 
pee  y  Paouco,  lanías  distMDie;  y  ail  Póniéilliá, 
Matacíogo,  óerc»  de  México  y  Ctrltp|>pc.*  ti 
mas  apartada  y  ál  Orrénle,  Te^cuco,  juntó  dlíií 
México;  y  al  Sueste  Cbalco,  jüdto  de  hs  d$ 
México;  y  al  S\]r  della,  Suchimítco,  la  prímertt, 
y  después  Ualuit;  f  eníhs  el  Sor  y  él  Suidaer 
te»  Coyxca  3^  Aóapdlco,  la  mas  apartada -"il 
Sur;  en  todas  ay  quMró|^uebiosí  de  éíi)iafitilfM 
no  mas;  y  auüqüe  linea  de  Méitib6/  éy  t6)f<* 
chos  indios  en  que  estátf  pobtadós;'  espdfioHifí 
Ao  ay  ninguno  delfos  sino  la  eiiítféd'dé  MétMo 

134  flntiguamenté^  dióM  T^ustÜ^ti,  en  áieí yúétí- 
re  grados  y  uítsdió  dé  ^htifa,  ciehto  y**wjif 
grados  de  longitud  dél^  Meridiano  de  TxiM&^ 
de  donde  distari  por  tineit  recta  (1)  le- 
guas en  medio  d^  dos' légfdñá^  grañcféít  <|m/ 
la  cercan  como  si  'fbeáse  tina;  la  «MiitM 
agua  safada*  y  sJn'peseaído,  y'ia  oú^  'étñéér 
y  ébn  pescado,  qiie  ' dedaguial  en  ta'  saUtcÉ'. 

(1)    En  blanco.  .>j«i:.!,^t]  --.íahu:  ^m      .  «.  ¿«  j^.)  •*  ' 
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Hdi  UM  de  oioGO  legues  de  «dcho  y  ocho  de 
llrgB,  yeflllr8aüi)a8  defabxo»  trtiata.  Eolraseá 
bellida J  por  ires  oalzadM  de  á  medie  legua 
álfciKO,  y  ay  eDella  tro^mil  feoioea de ea- 
jwMea  y  treíoia  lOnil  oaaaa  de  hidioa  6  maa. 
leside  eu  ella  la  Audieocia  y  el.  Vkey,  que 
presside  eo  ella  tres  alcaldes  de  corle,  los  oQ- 
ciiles  de  la  Hucienda  fittfása  Real;  una  cassa 
defundicioD,  y  otra  de  moneda,  y  la  Inquissi- 
aioáy'IftJMeirópoli  anobispai^quelieiie  ppr  su- 
Aagtoeoa  loa  Obispados  de  Taxcalay  Goaxaca, 
IhehoacaD,  Nueva  Galiata,  Chiapa,  Yucatán  y 
€o6lhemaia;  y  ay  en  la  oindad  monasterios  de 
tePranoiscOi  Sancto  Domingo,  San  Aoftiía* 
Ha;  la  coiBpaíia  de  Jhus  y  tres  monasterios 
da  monjas  y  Uaitrersidad,  con  otros  collegios  y 
iiMpitalea;  ayassimismo  en  los  pueblos  de  in- 
dios estancias  de  ganados  y  minas  que  ay  en 
Mé  arzobispado,  cerca  de  otros  tres  mil  espa- 
SdIqi  avecindados;,  y  en  las'  treze  provincias 
dUias^doaientaa  y  cinques  la  poebloa  de  indios. 
W  ciento  y  ciaoo  cabeceras  de  doctrina,  y  en 
eNos  y  en  mili  y  quinientas  ó  seiscientas  ea- 
Isocina,  trexientoa  y  ireioia  y  aeia  mili  indios 
Iribaiaríos,  noventa  monasterios,  treinta  Fran- 
ciscos, y  veinte  y  dooo  Dominicos  y  treinta  y 
líete  Auguatíooa;   y  los  denms  doctrinos  de 
tlórigOB. 

En  la  oosta  del  mar  que  alcaniBa  este  Arzo- 
bispado, por  la  del  Sar  y  provincia  de  Acapul- 
eo,  ay  un  muy  buen  poerto  qae  llaman  de 
Acapoloo,  en  dia  y  aiete  gradoa  de  altura,  aeia 
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135  ó  siete  leguas  del  rioHleldé  Yspes,  por'doMtfS 
se  junta'  el  Arxobiapedó  coa  ^  Obispad»;  ddW 
Táscala,  y  otras^sielé  6  ooho  ddIbis,  4lPohieate^4^ 
el  río  de  Atata^yotrai  qtíatrorjel  de  Milla,  y  ^rii^ 
la  costa  del  Norte  tiene>laí  que  baeeb  lBrg(fñí^^ 
nacioD  de  Panuco.» '^'    '  •  *^  ^ 

■     ■  '  Panneó. >' "  ■     "»  ^ 

136  La  provificia  dé  Panboo;  al  Norte  deMéxicOf  ^ 
fué  aotiguameote:  GoveroaQÍoo  eoo  título; 
cioqueotá  leguas  de-'áncbó  y  de  largo;  la  tii 
rá  que  mira  á  laiNiíevfa  fispaña,  es  mejor 
abundante  de  aaeDteQÍfniento  y  con  maizyalgoiÉ 
oro,  la:  que  ^a'  pera'-Iá  Florida,  por  lácoeítt 
hasta  donde  ay  quiniéntaa  leguas;  es  muy  pA» 
bre  y  miserable;  ay)  en  .esta  Goveroacion  poe* 
blos  de  espaudes;    • 

137  Panuco  y  por  }01p6  nombre  la  villa 'dfa  Sain> 
tistevan  del  Puerto,!  sesenla^y'  cinco- leguas' dé 
México  al  Nórl  Norttleste  oeho  ó  diez. leguas 
de  la  mar  junio  á  un  río  'quedes,  la-entrada-ddl 
ex-puerto,  aunque. €M  poca  agua;  dedie»  rá^ 
cinos  españoles, /aleaidia  mayor  proteida  por 
el  Virey  de  la  Nuet?a España;  y  en  la  comai^ 
como  trezient08MndtÜ& tributarios:   '  .        »  ;^ 

138  La  villa  de  Sancúagode  los  Valles,  Veinte  y 
cinco  leguas  de  Panuco,  al  Ocidente;  de  onse 
vecinos  españoli^;  y^jiensa  cofaiarca  dmI  yklo- 
zíentos  indios  tríbutarioffr  '  •  .     ^  ;- .  i 

139  La  villa  de;  Sea  {ídís  de  Tampicoy  ocho  le- 
goas  de'  Paiínco; -«1; J*{0rlde6beu$aota  á  la mf;; 
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de  •veíale  y  quairo  vedóos  y  dosieálOB  y  treiii- 
ti  ¡odios  Iribularios. 

.  YaoDque  eú  la  costa  desta  govéroacioo  ay 
Mchos  ríos  y  algunos  sorgidos  basta  el  río  de 
Iib:  Pslinas,  eo  el  golfo  de  la  Nueva  Eapafia, 
«laOo  coooeidoB  mas  del  río  dePanuoO)  y  4MI 
pterto,  que  no  es  muy  bueno. 

-  •  1  ■ 

•  .    ■         I 

Obispado  de  Taxcala. 

El  Obispado  de  Taxcala  que  por  otro  nom»  140 

bre  Maman  de  los  Angeles,  entre  ei  Arzobispa- 
do de  &léxico  y  el  Ubispado*  de  Guaxaca^  es 
de  den  legues  y  mas  de  largo  desde  ia  costa 
del  Sur  <hia  del  Norte  por  los  confine»  del  Ar- 
s6bÍ8pado;  y -por  los  de  Guaxaca  oclienta,  y 
<Aa8  tantas  de  ancho  por  la  costa  del  mar  del 
Morie  y  no  mas  de  diez  y  ocho  ó  veinte  por 
h  del  Sur;  ay  en  todo  ól,  solos  tres  pueblos 
de.  españolea;  que  son  la  cnidad  6  Puebla  de  141 

tfelbs  Angeles,  veinte  y  dos  jeguas  de  México, 
^1  Oriente,  algo  inclinada  al  Mediodía,  de  qui- 
lúentos  vecinos,  y  n)as  de  tres  mil  indios  iri- 
hitiríosy  en  quairo  barrios,  alcaydia  mayor 
donde  reside  la  Catbedral  snfragana  ¿  la  Me* 
l<^poli  de  México,  con  monasterios  de  Fran- 
'<^Í8eos;  Dominicos  y  Augustinos,  yonodemoó* 
M  y  nn  collegio  de  niños  con  diei  mili  pesos 
frente. 

•  Texcallp  ó  Texcallan^  cjnco  leguas  da^  los  14'2 

Angeles^  al  Norte;  de cinquenta  vextnés;  donde 
^lavo  la  Caifaedral  desde  el  aío  de  veinte  i  y 
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seis  hasta  el  de  cinqoeatay  qae  se  passó  á  Ja 
Puebla. 

Quairo  leguas  de  la  ciudad  de  los  Angeles, 
al  Sur,  está  la  ciudad  de  CfaJula*  pueblo  éb 
indios,  de  mas  de  oiíU  casas;  y  una  legua  mas 

1 43  adelante  el  valle  de  Atlísco,  que  iendrá  de  a» 
che  y  largo  como  legua  y  media,  muy.  Luenfi 
tierra  para  trigo,  porque  nunca  se  yela;  có- 
gense  cada  ano  de  cieot  mili  hanegas  arriba,  y 
á  la  grangería  dallo,  ay  en  el  valle  mil»  espa- 
ñoles ó  mas  labradores;  y  siete  leguas  de  la 
ciudad  al  Oirienle,  está  el  valle  de  Ocumbra;  j 

144  en  la  provincia  de  Tepeaca,  que  llamaron  Se^ 
gura  de  la  Sierra;  y  en  el  valle  de  San  Pabia 
habrá  mas  de  mil  y  doscientos  ó  trezientos  ve*- 
cinos  españoles  en  estancias  y  grangeriaa.  La 

1 45  eiudad  de  la  Vera  Crus,  sesenta  leguas  de  Bl^ 
xico  por  un  camino,  y  por  otro  sesenta  y  aeifit 
un  quarto  de  legua  de  la  mai ;  de  dozieotos  ve- 
cinos españoles,  en  que  a  y  casa  Real  y  casa  de 
Contratación;  el  puerto  se  llama  de  San  Juan 
de  Uláa,  cinco  leguas  de  la  boca  del  río  de  la 
Vera  Cruz,  entre  la  costa  y  una  ísleta  pequeña 
que  baxará  como  una  legua  cercada  de  arraci- 
fes,  y  tan  baxa,  que  la  cubren  las  mareas  en- 

1 46  frente  de  la  boca  del  rio  San  Juan  de  Uláa 
donde  se  base  una  canal  como  de  un  liro  de 
arcabuz  y  se  recogen  los  navios  al  abrigo deUa, 
que  aun  no  basta,  quando  son  los  Nortes  résioa. 

Ay  en  este  Obispado,  dozientoe  pueblos  de 
ithlioscabezeras,  ymiisubjetos,  en  que  avia  .d 
año  de  setenta,  dozientoa  y  quince  mil  indioB 
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tribatarios,  en  setenta  y  (res  partidos,  dedoc- 
trinade  clérigos,  y  treinla  de  monesterios,  ocho 
Aygusiíaos  y  diez  y  ocho  Fraociscos  y  doze  Do- 
níhicos. 

fio  la  costa  qae  alcanza  este  Obispado  en  la 
mirdel  Norte,  está  el  rio  de  Al  varado,  por  otro  1 47 

nombre  de  Banderas,  donde  se  junta  con  los 
térmÍROS  del  Obispado  de  Giiadaxa,  y  el  rio  de 
Almería  junto  al  de  San  Juan  de  Ulúa,  donde 
parece  haber  sido  poblado  antiguamente  Me- 
dellin;  y  enfrente  del,  una  isla  que  dicen  de  sa- 
cnGiios  y  el  de  Campo,  al  Norte  de  la  Vera 
Cruz;  y  mas  arriba  el  de  San  Pedro  y  Sao  Pa- 
blo, y  el  de  los  Cazones,  y  Juspa,  y  Tamiagua; 
cerca  de  la  Governacion  de  Panuco,  veinte  le- 
guas que  tiene  este  Obispado  de  costa  en  la 
mar  del  Sur,  ay  algunos  rios  y  ningún  puerto 
cooocido. 

Obispado  de  Guaxaca. 

El  Obispado  de  Guaxaca,  dicho  assí,  por  la  148 

provincia  en  que  está;  y  de  Antequera,  por  la 
ciudad  en  que  reside  la  Cathedral,  entre  el 
Obispado  de  los  Angeles  y  Obispados  de  la  Au- 
dieoeia  de  Guathemala,  es  de  ziento  y  veinte 
leguas  desde  la  una  mar  á  la  otra  por  los  con- 
fines del  Obispado  de  Taxcala,  y  sesenta  por 
los  de  Chiapa,  y  ziento  de  ancho  por  la  costa 
de  lar  mar  del  Sur,  y  cinquenta  por  la  del  Nor- 
te, eo  que  se  incluyen  las  provincias  de  la  Mis- 
leca  alta  y  baxa;  la  alta,  treinta  ó  quareota  le- 

Tomo  XY.  29 
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guasde  Anlequera  al  Poniente,  y  la  baxa,  mas 
á  la  mar  del  Sur. 

149  La   provinzia  de  Tutepec  al  Sudueste,  y  la 

del  rio  de  Alvarado  enlrt  el  Norle  y  Norldes- 
te,  y  la  de  los  Capotecas,  al  Norldeste  de  Ante- 
quera  y  Guacacalco,  en  los  confines  de  Ta- 
basco,  toda  tierra  áspera,  y  aunque  rica  do  mi- 
nas de  oro,  se  saca  poco  por  la  aspereza;  ay  en 
él  quatro  pueblos  de  españoles,  que  son: 

130  La  ciudad  de  Antequera,  que  también  lla- 

man de  GmiTísc^,  ochenta  leguas  de  México  al 
Sueste,  en  el  camino  real  de  Chiapa  y  Gualbe- 
mala,  de  trezientos  y  cinquenta  vecinos,  don- 
de reside  lo  Calbedral  desde  que  se  erigió  su- 
fragana  á  México,  eo  comarca  fértil  de  trigo 
y  muchos  morales  para  seda,  y  mucha  grana. 

151  La  villa  de  San  Ildefonso  de  los  Capotéeos, 
veinte  leguas  de  Antequera,  hacia  el  Nortdeste, 
de  treinta  vecinos  españoles,  y  jen  su  cotuarca 
treinta  mil  indios  tributarios. 

152  Santiago  de  Nexapa,  en  el  valle  de  Nexapa, 
veinte  leguas  de  Antcquera,  al  Oriente,  en  el 
camino  de  Chiapa  y  Guathemala,  en  cuya  co- 
marca habrá  como  tres  mil  vecinos  tribotarios. 

153  La  villa  del  Espíritu  Sancto,  en  la  provinciflL 
de  Guacacalco,  á  la  costa  de  la  mar  del  Norle, 
en  los  confines  de  Tabasco,  noventa  leguas  J» 
Antequera,  de  pocos  vecinos  españoles,  y  eiK* 
su  comarca  como  cinquenta  pueblos  de  iodio» 
isleos,  tresmül  tributarios,  y  la  comarca  de  h 
Hontales  en  que  habrá  otros  tres  mili  eo  di< 
pueblos  cabezeros. 
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Ay  eo  este  Obispado  Irezientos  y  cinqueota 
pueblos  cabezeras  y  otros  derramados,  y  eo 
«Uos,  y  eo  trezíentas  están,  al  y  subjetos  oo- 
?eoU  y  seis  mil  indios  tributarios  y  ciento  y 
feiole  monasterios  de  Dominicos;  y  ios  demás 
dodrioas  de  cléri  gos . 

Eo  la  costa  de  la  mar  del  Nortedeste,  Obis- 
pado que  comienza  en  el  rio  de  Alvarado,  ay 
d  río.  que  llaman  de  Águalulco,  cuya  boca 
puede  servir  de  puerto,  y  Rocaparlida,  una  154 

puQta  de  tierra  que  sale  de  las  sierras  de  San 
IbrtiOy  nombrada  por  los  navios  que  sean 
perdido  en  una  restringa  de  arracifes  escondi- 
dos que  están  á  lo  largo  de  la  cosía  en  frente 
dellasde  la  mar  del  Sur;  tiene  este  Obispado  el 
puerto  de  Guatulco»  en  quinze  grados  y  me- 
üo,  grande  y  bueno  y  frequentado,  y  cerca  del, 
rideTeguantepec,  también  razonable. 

Obispado  de  Mechoacan. 

El  Obispado  de  Mechoacan,  dicho  assí  por  1  'óü 

h  provincia  en  que  está  entre  el  Arzobispado 
^  México  y  la  Nueva  Galizia,  tiene  de  ancho 
por  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  como  ochenta 
l^uas,  y  sesenta  por  la  tierra  adentro»  con  los 
limites  abiertos  para  las  partes  septentrionales;  1 56 

iocláyense  las  provincias  de  Cacatula  y  de  Co- 
Soia,  entrambas  á  la  costa  de  la  mar  del  Sur; 
<f  eo  él  siete  pueblos  de  españoles. 

La  ciudad  de  Mechoacan  ó  Pazcuaro,  donde  1 57 

reside  la  Cathedral  sufragana  ¿  México,   de 
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cien  vecinos  españoles,  con  dos  moto 
uno  de -Franciscos  y  otro  de  Augastin 
168  Guayangues,  siete  leguas  de  Mecb< 

Oriente,  donde  se  erigió  y  residió  la  ( 
hasta  el  año  de  quarenta  y  quatro, 
passó  á  Pazciiaro,  de  treinta  cassas  de 
les  y  un  monasterio  de  Augustinos  ] 
Franciscos. 

159  Las  minas  de  Gnanaxnato,  veinte 
leguas  de  Mechoacan,  al  Norte,  bácia 
catecas,  en  que  habrá  como  seiscieni 
Soles,  los  mas,  tratantes  en  dos  paei 
tienen,  con  su  alcalde  mayor. 

160  La  villa  de  San  Miguel,  en  la  pro^ 
Mecboacan,  treinta  y  cinco  leguas  de  F 
al  Norte;  de  dozientos  vecinos,  en  ti 
pera. 

161  La  villa  de  San  Philippe,  cinquent 
de  Mecboacan,  hacia  el  Norte,  y  sesen 
de  México,  al  Norueste,  de  veinte 
con  un  monasterio  de  Augustinos,  en  I 
téril  y  fria;  fundóse  para  asegurar  el  ci 
Zacatecas.  La  provincia  y  villa  de  2 

168  costa  de  la  mar  del  Sur,  qi>arenta  I< 

Mecboacan,  al  Sudueste,  como  de  qo 
cióos,  cerca  de  la  mar* 

163  La  provincia  y  villa  de  Colima,  en 

de  la  mar  del  Sur  y  en  ios  confines  ái 
va  Galizia,  cinquenta  leguas  de  Mec(i< 
Sudueste,  de  treinta  vecinos,  con  or 
mayor,  en  tierra  caliente  y  fértil,  da 
con  oro,  y  de  gente  bien  acondiciooai 
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^  Ay  60  este  Obispado  trezieotos  y  ireze  pae- 
bUm,  los  Doventa  y  qualro  cabezeras»  y  en 
^Uos  y  en  sus  estaocias;  y  subjelos  quareoUi  y 
qp^tro  mili  iribularios;  do  alcaoza  este  Obispa^ 
4]o  costa  de  la  mar  del  Norte;  eo  la  dei  Sur, 
^¡  maclios  ríos  y  eo  lo  mas  ocideotal  do  la 
provincia,  cassi  es  la  raya  de  la  Nueva  Gali- 
9M9  está  el  puerto  de  la  Navidad,  en  diez  y 
XBJB^ye  gradosde  altura,  buen  puerto  y  frecuea-  164 

fjmAo  desde  donde  sea  comenzado;  oy  prosigue 
Wp  navegación  por  las  islas  Pbilipinas  y  mas  al 
Oriente,  cerca  deste,  el  puerto  de  Santiago. 

Yucatán. 

La  provincia  y  goveroacion  de  Yucatán,  que  165 

^^luiodo  se  descubrió  la  llamaron  Nuestra  Señ^o- 
\9i  ({e  los  Remedios,  y  fué  tenida  por  isla,  por 
^^ctir  cassi  toda  cercada  de  mar,  tiene  de  Ur- 
^0  Este  Oeste,  por  donde  mas  se  estiende, 
COjQo  cien  leguas  y  otras  tantas  Norte   Sur, 
^kfd^  la  costa  que  mira  al  Norte  has^a  la  par- 
le por  do  confiua  con  provincias  de  Guathema- 
Vt,  por  do  tendrá  de  travessia  como  veinte  y 
^i^  leguas;  es  el  temple  della  caliente  y  muy 
liiunedo,  y  aunque  no  ay  rio  ni  agua  corrien- 
te qq  U)da  ella,  está  el  agua  tan  somera  para 
IK^^  y  túllanse  tantas  conchuelas  de  maris- 
co (iejbiaxo  de  las  piedras,  que  esto  y  ser  la 
<^  tan  baxa,  ha  dado  ocasión  á  sospechar 
^9^  aya  sido  mar  en  algún  tiempo;  de  ser  tan 
limada»  es  muy  cerrada  de  moate  y  no  se  da 
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el  trigo,  ni  las  semillas  de  EspaSa  que  se  siem- 
bran dan  simiente;  ay  maíz,  pero  no  ay  oro. 

166  Ay  en  esta  governacion,  con  la  de  Tabasco^ 
que  anda  junta  con  ella,quatro  pueblos  de  es* 
pauo'es  y  un  Obispado. 

La  ciudad  de  Mérida,  en  veinte  grados  de 
altura,  casi  en  el  medio  de  la  provincia,  mas 
allegada  á  la  costa  de  lá  mar  del  Norte,  doié 
leguas  la  tierra  adentro,  de  noventa  ó  cien  ve* 
cinos  españoles;  los  sesenta  encomenderos, 
donde  residen  el  Governador  y  los  oficiales  de 
la  Hacienda  y  caxa  Real,  y  la  Calhedral  suFra- 
gana  á  México  con  un  monasterio  de  Fraa- ' 
ciscos. 

167  La  villa  de  Yailid,  treinta  y  una  leguas  de 
Mérida  basta  el  Sueste,  como  de  cinquenla  ve- 
cinos, treinta  y  seis  encomenderos;  y  en  él  un 
monasterio  sumptuoso  de  Franciscos,  y  en  m 
comarca  como  doze  mili  indios  tributarios.  . 

168  La  villa  y  puerto  de  San  Francisco  de  Cam- 
peche, en  veinte  grados,  en  la  costa  que  mira 
á  la  Nueva  España,  como  quarenta  y  cinco  ó 
cínquenta  leguas  de  Mérida,  al  Poniente,  de- 
clinando al  Mediodia,  de  sesenta  y  ocho  veci-  - 
nos;  los  diez  y  ocho  encomenderos,  y  el  puerto  - 
razonable  aunque  de  poco  fondo  por  ser  bayar^ 
y  en  su  comarca  cinco  mil  indios  tributarios— 

169  La  villa  de  Salamanca,  en  las  provincias  des 
Bacalar  y  Chetamar,  setenta  leguas  de  Mérida^ 
Norte  Sur,  arrimada  ^1  Poniente,  y  otras seieii—j 
ta  ó  ochenta  de  Vallid,  cerca  de  la  costa  di 
golfo  de  Honduras,  como  de  veidle  vecioos;  h 
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diex  encomenderos,  y  cinco  mil  indios  tributa- 
rios en  su  comarca;  ay  en  esta  provincia  do- 
xieotos  pueblos  de  indios  sin  sus  subjelos,  y 
en  ellos  como  sesenta  mil  indios  tributarios, 
diei  monasterios  de  Franciscos  y  qualro  ó  seis 
doctrinas  de  clérigos. 

La  cosía  de  toda  esta  provinzia  es  tan  baxa,  170 

qoeeo  pocas  partes  se  puede  surgir  á  menos 
qoeá  quatro  y  zinco  leguas  de  tierra;  y  assí 
Qoay  puertos  sino  para  navios  pequeños;  los 
9oe  ay  son  el  puerto  de  Cicla  y  Talichaque 
Yacal  y  Cauquel,  rio  dedos  Bocas,  y  el  puerto 
de  Campeche,  en  la  costa  que  mira  á  la  Nueva 
^paBa;  y  en  ella  Cabo  Delgado,  desde  donde 
^naienza  á  volver  la  costa  al  Oriente,  y  junio 
^  la  punta»  una  isleta  que  llaman  la  Desconocí- 
^^»  cercada  de  baxios;  y  al  Ocidente  desta  como 
^í^z  y  ocho  leguas,  otra  que  llaman  la  Cerca  171 

y  €l  Triángulo,  tres  isleoncillos  arrimados  á 
^tra  isleta  cercados  do  baxios;  otras  quinze  ó 
^iez  y  seis  leguas  del  Cabo  Delgado,  islas  de 
Agreñas  y  la  Vermeja;  otra  isleta,  treinta  ó  qua- 
^^pla  leguas  de  dicho  cabo,  al  Norte,  y  los  Ne- 
grillos; tres  isletas  cercadas  de  baxiosal  Orien- 
te de  la  Vermeja,  como  treinta  y  cinco  leguas, 
^  los  Alacranes;  veinte  leguas  de  la  costa  Nor- 
le  Snr  con  Mérida  y  cabo  de  Coloche,  la  pun-  172 

la  mas  oriental  de  Yucatán,  desde  donde  van 
qoatro  isletas  que  llaman  de  mugeres,  arrima- 
das á  la  costa  en  que  eslá  la  isla  de  Cozumel, 
nombrada  por  un  famosso  adoratorio,  de  ua 
ídolo  que  en  ella  babia,  qualro  leguas á  la  mar. 
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al  principio  del  golfo  de  Honduras,  casi  Norte 
Sur  con  Vallid;  mas  adentro  el  golfo  otros  tras 
isleoncillos  con  baxos  que  llaman  el  TriáogulOt 

173  cassi  en  el  parage  del  lago  del  Bacalal,  que 
está  dentro  de  (ierra  veinte  ó  treinta  legoas 
del  lago  de  Getemal,  en  la  costa  que  va  pinta* 
da  de  islas  hasta  Salamanca,  la  primera  Pan- 
toxa,  junto  de  un  baxo  que  Haman  Quitasue- 
ño; y  otro  Caratan,  y  otra  la  Manay,  y  la  últi- 
ma Ylbobi. 

Tabasco. 

174  La  provincia  de  Tabasco,  que  anda  con  la 
gobernación  de  Yucatán,  y  cae  sobre  la  costa 
de  la  mar  del  Norte,  en  el  golfo  de  la  Nueva 
España,  tendrá  de  largo  Este  Oeste,  como  qua- 
renta  leguas  desde  los  couñnes  de  Yucalao 
hasta  los  de  Guacacalco,  con  quien  se  junta  por 
el  Oriente;  y  otro  tanto  Norte  Sur,  desde  la 
mar  del  Norte  hasta  los  confínes  de  Chiapa;  ea 
toda  tierra  llena  de  esteros,  lagunas  y  pant-mos, 
y  assi  se  camina  en  barcos  y  canoas;  muy  hú- 
meda y  caliente,  y  por  esto  fértil  de  pastas,  de 
ganado  vacuno,  y  de  maíz,  y  de  cacao,  que  es 
el  mayor  caudal  que  desta  provincia  en  que 
ay  solamente  un  pueblo  de  espaiiolesqu^  es  la 

175  Villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  junto  k 
los  confínes  de  Y^icalan,  ochenta  leguas  de  la 
ciudad  de  Mérida  como  al  Sudueste,  de  ció- 
qaenta  vecinos,  los. treinta  y  seis  encomendé* 
ros;  quando  se  descubrió  esta  provincia  babia 
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muchos  indios  en  ella;  ahora  ea  veinte  y 
ocho  pueblos  ay  poco  mas  de  mili  tributarios» 
que  dan  de  tributo  dos  mili  xiquipiles  de  ca- 
cao, cada  xiquípil  de  ocho  mili  almendras  y  176  . 
una  carga  de  tres  xiquipiles;  eslá  en  la  cosía  de 
esta  provincia  de  mas  de  otros  rios  y  esteros» 
el  lago  de  Xicalango  ó  Puerto  real»  grande  y 
capaz,  con  dos  isletas  á  la  boca. 

Distrito  de  la  Audiencia  de  Guadalajara. 

En  el  distrito  del  audiencia  de  la  Nueva  Ga-  177 

licia  údeXalisco,  parle  términos  con  la  audien- 
cia de  la  Nueva  España,  por  zerca  del  puerto 
de  la  Navidad  y  laguna  de  Chápala,  caminan- 
do hacia  el  Nortdeste,  por  donde  y  por  el  Sep- 
tentrión y  algo  del  Ocidente  que  no  eslá  todo 
descubierto,  tiene  los  límites  abiertos;  que  lo 
demás  al  Poniente  es  todo  mar  lo  que  eslá  po- 
blado en  él;  por  una  parte  y  por  otra  llegará  á 
noventa  ó  cien  leguas,  en  que  se  comprehea- 
dcn  las  provincias  de  Guadalaxara»  Xalisco» 
Zacatecas,  Chiametla,  Cubacan,  Camena,  Viz- 
Yizcaya,  y  Ciualóa,  y  de  Quinia;  el  temple 
de  la  provincia  y  comarca  de  Guadalaxara» 
es  boeno  y  la  tierra  fértil  de  trigo  y  de  maiz 
7  de  las  otras  semillas  y  hortaliza  de  Es- 
paña, y  muchos  mineros  de  plata;  ay  en  ella 
dos  pueblos   de   españoles  que   &on  la  ctu-  178 

dad  de  Guadulaxara,  cabeza  de  este  reino, 
en  ciento  y  seis  grados  y  medio  de  longitud 
del  meridiano  de  Toledo,  mil  y  sietecientas  y 
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ochenta  leguas  del  viaje  dicho,  y  en  veinta 
grados  y  un  tercio  de  altura,  ochenta  y.sie!e 
leguas  de  México,  entre  el  Norte  y  el  Ponien- 
te; naasal  Poniente  ciento  y  cinquenta  vecinos 
encomenderos  y  tratantes^  donde  reside  la  Au- 
diencia, oficiales  de  la  Hacienda  y  caxa  Real,  y 
la  Cathedral  sufragana  á  México,  desde  el  aña 

179  de  sesenta  que  primero  eslava  en  Composlela; 
un  monasterio  de  Franciscos  v  otro  de  Auí?us- 
tinos.  La  villa  de  Sánela  Maria  de  los  Lagos^ 
treinta  leguas  de  Guadalaxara,  al  Sueste,  de 
treinta  vecinos,  con  un  alcalde  raayor;  edificó- 
se para  asegurar  la  tierra  de  los  indios  chi- 
chinf)ecas. 

180  En  la  provincia  de  Xalisco;  fértil  de  mais» 
mas  que  de  oveias  y  cavullos,  ay  solamente  la 
ciudad  de  Compostela  cerca  de  la  mar,  treinta 
y  tres  leguas  de  Guadalaxara,  al  Ocidente,  de 
veinte  vecinos,  donde  eslubo  primero  la  Au-^ 
diencia  y  mandado  fundar  la  Cathedral,  hasta  el 
año  de  sesenta  que  se  pasaron  á  Guadalaxara 
por  estar  mas  en  comarca;  ay  en  ella  un  mo<^ 
nasterio  de  frailes  Franciscos. 

181  La  villa  de  la  Purificación  al  Sudueste  de 
Guadalaxara,  quareuta  y  cinco  leguas  della,. 
*cerca  del  puerto  de  la  Navidad;  en  los  conQ-^ 
nes  del  distrito  de  esta  Audiencia  y  de  la  de 
México,  de  diez  ó  doz3  vecinos;  no  mas  tierra; 
muy  caliente  y  enferma. 
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Zacatecas. 


La  provincia  délos  Zacatecas,  rica  de  minas  182 

de  plata,  pero  falla  de  agua,  trigo  y  de  ñr^aíz, 
por  ser  tierra  seca,  ay  tres  pueblos  de  españolas 
y  quatro  asientos  de  minas,  señaladas  las  prin- 
cipales los  que  llaman  de  los  Zacatecas,  qaa- 
reota  leguas  deGuadalaxara,  al  Norte,  y  ochen* 
la  de  México,  en  que  abrá  de  ordinario  como 
trezicntos  españoles,  quinientos  solavos  y  mili 
cavallos  y  muías,  un  monasterio  de  Franciscos; 
y  reside  siempre  allí  uno  de  los  oficiales  Rea- 
les de  Guadalaxara;  ay  en  esta  provincia,  assi-  183 
nntsmo,  las  minas  de  Aniño,  en  los  confines  de 
los  Zacatecas  y  de  los  de  San  Martin,  veinte  y 
siete  le¡<uas  de  los  Zacatecas,  al  Norueste,  en 
qup  se  suele  baver  como  qualrocientos  es- 
pañoles. 

Xerez  de  la  Frontera,  treinta  leguas  de  Gaa-  184 

« 

dalaxara,  al  Norte,  y  diez  de  las  minas  de  los 
Zacatecas,  en  el  camino  dellas,  de  doce  veci- 
nos no  mas;  y  demás  de  estos  otros,  algunos 
Reales  de  que  no  se  hace  particular  relación 
por  no  ser  tan  señalados. 

La  villa  de  Llerena  y  minas  que  llaman  del  185 

Sombrerete,  veinte  y  cinco  leguas  de  los  Zaca- 
tecas, al  Norueste,  junto  á  las  de  Sao  Martin 
y  ¿  otras  que  hay  en  la  comarca. 

La  villa  del  Nombre  de'Dios,  sesenta  y  ocho  186 

leguas  de  la  ciudad  de  Guadalaxara  y  diez  de 
las  minas  de  San  Martin,  al  Norte,  como  de 
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treinta  vecinos  y  un  aionasterío  de  Franciscos; 
tierra  abundosa  de  trigo  y  de  roaiz  y  en  su 
comarca  buenas  minas. 

187  La  villa  de  Durango.  en  la  comarca  de  las 
minas  de  San  Martín  y  Valle  de  San  Salvador, 
ocho  leguas  del  Nombre  de  Dios,  como  de 
treinta  vecinos,  buen^  comarca  de  tierra  sana 
y  muchos  ríos,  donde  se  coje  de  regadío  mun 
cho  trigo,  maiz  y  otros  mantenimientos;  eii< 
cuya  comarca  están  las  minas  de  San  Lúeas  f. 
unas  buenas  salinas.  Los  indios  de  este  reioo» 

188  que  en  muchas  partes  del  están  de  guerra,  haa 
hecho  mucho  daño  los  chichimecas  y  guacha* 
chiles,  en  el  camino  de  Guadalaxara  á  los  za* 
catecas;  los  que  están  de  paz  están  divididos 
en  ciento  y  quatro;  repartimiento  en  que  deve 
de  aver  como  dos  mil  indios  tributarios. 

189  La  provincia  de  la  Nueva  Vizcaya,  como^ai 
Norueste  de  los  zacatecas,  cinquenta  Icgnaa 
dellos,  es  tierra  de  buenos  bastimentos  y  de 
buenas  y  muchas  minas  de  plata;  están  en  ellaft 
las  de  Hindche,  Sancta  Barbóla  y  las  de  SaaK 
Juao. 

9 

Chiametla. 

190  La  provincia  de  Chiametla,  vemte  leguasi 
de  ancho  y  largo,  en  la  costa  de  la  mar  de^ 
Sur,  como  quarenta  leguas  de  Xalisco;  ay  oía- 
chas  minas  de  plata,  y  est^en  ella  San  Sevasr 

191  tiao,  pueblo  de.  españoles,  de  doze  ú  trez^  ve- 
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oídos,  qoe  fué  primero  de  la  Audiencia  de 
IMéxico. 

Culiacan. 

La  provincia  y  govemacion  de  Culiacan,  en  192 

la  costa  de  la  mar  del  Sur,  mas  al  Norte  y 
Ocklefite  de  Chiametla,  ea  tierra  fértil  de  man- 
C^MÍraientos  y  muestras  de  minas  de  plata  de 
^joe  hay  un  Real  poblado.  La  villa  de  San  193 

Jüignet,  ochenta  leguas  de  Compostela  y  cien- 
fto  y  tres  de  Guadatajara,  de  treinta  vecinos  es- 
fíanoies  y  mas  de  dos  mil  indios  de  pas  en  su 
'«comarca. 

Ctnalóa. 

La  provincia  de  Cinaloa,  la  última  y  mas  194 

«^tentrional  del  nuevo  reino  de  Galizia,  qua- 
venta  y  dos  leguas  de  Culiacan,  ciento  y  cin- 
cuenta de  Guadalaxara,  al  Norte;  poblóse  en 
^lla  un  pueblo  de  españoles  que  se  llamó  San 
Juan  deCinalóa,  que  no  se  pudo  conserba r. 

Cíbola  y  Quinira. 

Las  provincias  de  Cíbola  y  Quinira,  es  lo  I9& 

Altimo  hasta  do  se  á  entrado  por  el  reino  de 
Galizia.  Cibola,  treinta  leguas  de  Culiacan, 
hacia  el  Norte  y  Quinira,  dozieotas  de  Cíbola, 
al  Oriente,  aunque  de  esto  se  tiene  poca  certi- 
tud, ni  de  la  qualidad  de  la  tierra,  mas  de  ser 
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fría  por  estar  ea   mucha  altura  y  por  esto 
pobre. 

La  California. 

196  La  California,  es  una  punta  pfrande  de  tierra 
que  saleé  la  mar  en  lo  mas  ocidental  de  la  Nue- 
va España,  en  veinte  y  dos  grados  de  altura, 
desde  donde  se  prolonga  al  Norueste  coido 
cerca  de  dozientas  leguas,  aunque  delta  tam- 
poco ay  muy  entera  noticia,  ni  de  los  puertos, 

197  rios  y  islas  del  Golfo  de  la  California,  que  se 
hace  entre  dicha  punta  y  costa  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  va  corriendo  por  allí  como  al  No- 
rueste; en  la  qual  aunque  ay  muchos  rios,  ca- 
bos y  puntas  y  desembarcaderos,  no  se  tiene 
en  particular,  noticia  de  ellos,  por  no  ser  muy 
frecuentados.  Al  principio  y  entrada  de  dicho 
golfo  ay  una  isla  muy  larga  y  angosta,  á  lo  lar- 
go de  la  costa  y  muy  arrimada  á  ella  que  se 

198  llama  Guayanal,  que  llega  desde  el  rio  de  (I) 
Sevastian  de  Hehora  hasta  el  de  Pascua,  eD 
Culiacan;  el  de  San  Miguel,  se  llama  Ciguatlan» 
y  mas  á  la  Nueva  España,  está  el  de  Pastla,  y 
en  frente  del,  isla  desierta;  y  después  el  del 
Espíritu  Santo  y  el  Puerto  de  Xalisco;  y  al  Sur 
de  la  punta  de  la  California,  la  Amblada,  ona 
isla,  y  la  de  Santo  Thomas,  y  la  de  Flores  y 
otra  que  se  dice  las  Monjas. 


(1)    En  blanco. 
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üistricto  del  Audunciade  Sanctiago 
de  Guathemala. 

La  Aadioncía  de  Gualheroála  qae  primero  199 

se  llamó  de  los  Coníinea  por  haberse  mandado 

/tfodar  primero  en  los  de  Nicaragua  y  Guathe- 

aiaila,  sin  señalarle  pueblo  cierto,  tiene  de  lar- 

:^o  Este  Oeste,  dozientas  y  sesenta  ó  dozieotas 

y  Ochenta  leguas  desde  el  Meridiano;  ochenta 

y  cuatro  hasta  noventa  y  seis  ó  noventa  y  orho 

^«  longitud;  y  Norte  Sur,  de  ancho,  cioDlo  y 

Relíenla  desde  nueve  ú  diez  grados  de  altura 

*^**»tii  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  en  que  se 

^^UQprehenJen  las  provincias  de  Guathemala, 

^^^«onusco,    Chiapa,    la   Verapaz,    Honduras, 

■"^¿^íaragua  y  Costar  rica. 

La  provincia  y  governacioo  de  Guathemala,  200 

^^l)re  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  al  largo  délla, 
^^rá  cpmo  sesenta  y  cinco  ó  setenta  leguas;  y 
^^  ancho,  Norte  Sur,  á  veinte  y  á  treinta;  es 
^^Qrra  de  buen  temple,  fértil  de  maíz,  algodón 
^  trigo  en  abundancia  y  otros  frutos,  aunque 
^«y  cinco  pueblos  en  ella  de  españoles. 

La  ciudad  de  Sanctiago  de  Guathemala,  la  201 

^abt'za  de  la  governacion  donde  reside  la  Au- 
diencia, en  catorce  grados  y  medio  de  altura  y 
l^oventa  y  tres  del  Meridiano  de  Toledo,  de 
^onde  distará  por  un  círculo  mayor,  mil  y  seis- 
"^ienras  y  sesenta  leguas  y  doce  de  la  mar; 
pueblo  de  quinientos  vecinos,  los  setenta  en- 
comenderos; remide  en  él  la  Audiencia,  oficia- 


M 
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les  de  la  Hacienda  y  casa  Real,  la  cassa  de 
fundicioo  y  la  Gathedral  safragana  á  Móxico, 
-  en  que  hay  un  monasterio  de  Dominicos  y  otro 
de  la  Merced,  y  un  hospital;  y  en  su  comarca 
como  veinte  y  dos  mil  indios  tributarios. 

202  La  ciudad  de  Sant  Salvador,  en  lengna  de 
indios  Cuzcatlan,  cuarenta  leguas  de  la  ciadad 
de  Sanciiago,  al  Esueste,  de  ciento  y  cincoeii- 
ta  vecinos;  los  sesenta  ó  setenta,  encomende- 
ros; y  un  monasterio  de  Dominicos;  y  en  sa 
comarca  con  diez  mil  indios  tributarios. 

203  La  villa  de  la  Trinidad,  en  lengua  de  indias 
Cinzonate,  veinte  y  seis  leguas  de  Santiago  al 
Sudueste,  cuatro  leguas  del  puerto  de  Acá- 
xutla,  de  cuatrocientos  vecinos  españoles,  nin- 
guno encomendero,  alcaldía  mayor  con  título 
de  Su  Merced,  con  un  monasterio  de  Domini- 
cos, en  comarca  fértil  de  cacao,  y  los  indios 
délla,  jurisdicion  de  Sunttiago. 

804  La  villa  de  San  Miguel,  sesenta  y  .dos  le- 

guas de  Sanctiago,  y  veinte  y  dos  de  Sant  Sal- 
vador, al  Sudueste;  dosleguasdela  mar  y  Baya 
de  Fonseca  que  le  sirve  de  puerto;  de  ciento  y 
treinta  vecinos;  y  en  su  comarca  ochenta  pue- 
blos de  indios,  y  en  ellos,  cinco  mili  tributarios. 

205  La  villa  de  Xerez  de  la  Frontera,  en  lengua 

de  indios,  la  Cbuluteca,  en  los  conRnes  de 
Guathemala  y  Nicaragua,  ocheqta  teguas  de 
Santiago  y  veinte  de  San.  Miguel,  al  Sudoeste 
de  entrambos;  de  treinta  vecinos  españoles,  en 
comarcafértil  dealgodon  y  de  maiz,  aunque 
no  se  da  trigo. 
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Ay  OD  esta  governacion,  treinta  pueblos  de 
indios  y  enelios  cuareotaó  cuarenta  y  cinco 
mil  indios  Iríbutaríos. 

Los  paertos  desta  govemacíon,  en  la  mar 
del  Sar»  demaiide  los  referidos,  son  la  Baya  de 
FooM^ca,  junto  á  8aa  Miguel,  en  doce  (lirados  206 

ymdio  de  allora,  y  dentro  dellá  una  isla  que 
UuMn  la  Petronila 

Ri  puerto  de  Acaxote,  junio  á  la  Tríniilad^ 
es  doce  grados  de  aliara:  el  principal  desta 
governacion  para  Nueva  Rspaña  y  el  Per  6^  y 
la  Baya  de  Guathemala,  doro  U^guas  della;  y  el  207 

rio  de  Xicalapa,  Mete  déla  Boya  al  Poniente, 
por  la  parte  del  Norte;  no  alcanza  esta  provin- 
^  costa  ninguna  porque  no  llega  é  la  mar, 
con  quarenia  leguas  hasta  un  desembarcadero 
^  Haman  el  puerto  de  Golfo  Dulce,  desde  208 

^ooáe  se  meten  las  mercadt^rias  que  vienen 
deEspafla  por  el  Golfo  de  Honduras;  la  tierra 
^^tro  coa  arrias  hasta  Guathemala^  Sant  Sal- 
ador y  la  Trinidad,  y  diez  ú  doce  leguas 
dilles  de  Guatbemala,  en  el  camino  Beal  de  209 

'^Xioo,  está  la  laguna  de  Anillan,  de  diez  le* 
8ua^  de  baxo  y  qualro  de  ancho,  sia  fondo. 

Soconusco. 

La  provincia  y  governacion  de  Soconusco,  210 

^  mas  ocidental  de  la  Audiencia  de  Gaathe* 
^^la,  sobre  la  costa  do  ta  mar  del  Sur,  de 
^^'"^  y  ancho  de  treinta  é  treinta  y. iCjua tro, 

til  de  cacáO)  la  mayor  eontraiacioa  della  y 

"loMO  XV.  30 
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de  lodo  lo  qoéf'en  ella  se  s^rebra  salvo  el  tri- 
go;'oo  ay  mas  de  soló  uq  pueblo  deespañdles 
^11  que  se  llama  Guevetlanr  de  sesek\ta  '▼ecitios 

españoles,  donde  reside  el  Governador^  ^ea 
coya  comarca  dy< treinta  pueblos  de  ÍDdioeíT'eb 
ellos  como  dos  mil  trib^tariosi    -?  i  -  v/T 

Lacostatidciiekta  jsiovérnacioD^'en  la  niM  tiel 
Sur,  que  no  la  alcanza  en  la  del  Norte vbwiHett^ 
t\i  za  siete  leguas  del  rio  de  Ayutla  al  Oeidenla»  y 

liiegb  losrios  Coatlan,  Capaéarealte^  GoUU*i 
Haztaitan,  Amaliiuc  y  QuízatallaQ.-    i     r  ^ 
■  '■•'■'     - '  ■   .  '''■'■*<].. 

'  Chiapa. 

,',;<.•  '•  .-.-VI 

i  I  '>  La  provincia  y  Obispado  de  Chiapa,  mediteN 

ranea,  entre  Soconusco,  por  el  Sur,  y  lo  últí^ 
mode  la* Nueva  España,  porel  Pooientey  por 
el  NoHe  y  Oriente,  entre  Tabasco  y  la  Terá* 
paz;  de  larga  Este  Oeste,  como  de  treinta  6 
quarentér  leguas,  y^  dé  anciio  algunas  nienoa; 
fértil  de  muclio  trigo  y  mais  y  otras  aemülaa» 
y  de  ganados,  salvo  de  cameros  que*  oo  ay 
muchos;  ay  en  ella  solo  oo  pueblo  de  espaoó^ 

i! i  les,  que  sollama  Ciadad<iRealy  setenta  leguas 

de  Santiago  de  Guathemala,  hacia  el  Nortdes- 
te,  de  dozientos  vecinos  españoles,  que  por 
previllegio  se  goviernan  por  alcaldes  ordina- 
rios, sio  Gove'rnador;  resside  aq«í  la  Cathedral, 
y  ún  monasterio  Dominicos  que  ayl 

Ay  muchos  puebloa  do  indiosp  en  áu  coaia«^ 
ca,  y^eneltoe  como  véínter  y  seis  mili  tributa*- 
rioa:^  llámase  €biapaeV  pueblo*  toas  priots^iA. 


'  .' 
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ii"    Jf    :i;       •   •  I  .  ■'       -h.-;l.      •;     II  •      •  '.■  .  . 

.■.■;..;,;;,  ...      Verapa%.  , :..,. ;     . . 

,  ,li,]H-QiVjnpí^  4e  la  .Yerapaz,  liifnbipf)  mefíi-  2 1  (> 

teirrioefli,..  erUre  1q3  términos  de  ^ocoauscq,: 
C|)iapfiy^,Y44€0laq,  Honduras. y  Gu3i|ieQ^aU»  de, 
^^ly.cificp.ó  treinia  leguas  di^  lr0ve^ac  y. 
olraf.iaalas ,de  Sjanctiago  de  Gualbeoiala;  tier- 
ra^ baruca,  y  por  eslQ  mejor. para  el.maiz  que 
80  dá  f|o  ella  dos  veces  al  año»  qua  para  irigo. 
Ay  algodón. y  algua  cacao  y  muchas  aves,  de 
las  que  dan,  Jas  plumea  de  colores  para  las  p^qr 
toras  que*  hacen  los  indios,  quQ  es  grapgeria 
dfieal^  provincia^  ^n  qu/^QO  .ay  pueblo  qingu- 
iu)i jde espaaolea,  y  aunque ^sc^iózes^i de  Obis* 
Kdo^  no  está  ^erigida  la  Calhedral  i^iay  en.ella 
QttaquQux^  gionaslerio  de  Crailes,  DomÍQÍcos,. 
^  iWtjHieblp.  de  indios^  jde  diez  y  sietp  ó  diez 
y  ocho  pequeños  que  ay  en  ella;  y  e|i\.todos, 
<HUDoqujidro  oailltributarios:  no  ay  Goyernador 
aioo  üjx .  alcalde,  mayor  proveído  por  ^  Au- 


Hondura^. 
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^^ráda  largo  Eate  Oeste  por  la  costa  de.  la, 
fardel  Norte,  mas  de  cíenlo  y  cinqueata.le- 
Suaa;  y  de  ancbO;  desde  la  mar  basta  loa  léripi- 
i^Qa  da  (¡losiarrica  y  GjuatbemaU»  por  parle,  se- 
^Ua^  ocbeQta;.iQaM^  toda  llena  de  sierra»  pero 
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féHil  de  íñhiz  y  trigo,  y  toddá  sotarte»  dé  ^^ 
nados  y  algiin  )8  minas  de  oro  y  piala:  ay  en 
ella  seis  pueblos  de  españoles  en  un  Obispado^ 
que  son: 

^18  La  ciudad  de  Vallid,  en  lengua  dé  inttiba 

,  Comáyagna,  sesenta  lenguas  de  Sáticlia^  M 
Gtiaihemala,  al  Oriehte»  y  eomo  cttarenca  dé 
la  maír  del  Norte;  de  cien  vecínoé  espafioleiii 
reside  el  Governador  y  la  Cathedrat,  dead^  éí 
afk>  de  cincuenta  y  ocho  que  se  passó  de  Ttu^ 
jHto,  donde  al  priricípio  estubo;  y  nn  novicio  dé 
la  Merced;  y  en  su  comarca  cincuenta  y  aeU 
pueblos  de  indios,  y  en  ellos  dos  mit  y  seíd^^ 
cientos  Iribotarion. 

SI  9  La  dudad  de  Gracias  ¿  Dios,  treinta  legiitfé 

de  Vallid,  cita^i  al  Poniente,  de  cincuenta  Ten 
dínos,  los  ireinla  y  seis  encomenderea,  úíbl 
monasterio  de  la  Merced;  en  éú  cou^arcé,  ae^ 
sphta  pueblos  de  indiosí  y  en  ellos  tres  mili* 
tributarroé. 

La  villa  de  Sant  Pedro,  treinta  leguáa  de  CkK 
mayagua,  al  Norte,  algo  desbiado  al  Potoiente» 

t'2v^  y  once  del  puerto  de  Caballos,  de  ciocuéBlÉ 

vecinos  españoles,  donde  residen  los  oficialea 
Reales  desta  provincia,  por  ser  puerto  de  Ca- 
ballos, enfermo,  adonde  acuden  al  despacho 
de  loa  navios;  ay  en  su  demarca  treinta  pue- 


blos de  indios  en  qiie  habia  coütosietticiéiMoa^ 
tributarios.       '  '       '        '  ''■'    ' 

ti]  La  villa  dé  Sbnl  }uan,depuet^de€abBlMa^ 

eñ  quihee tgtádos  de  éitura,  oncléi  legéaía 
Satit  PéEht>/ cfnatró  de  Geüife^^agUÉi  á& 


de  factores,  de  mercaderes  y  negros  y 
00  BMs;  por  ser  solo  puerto  eofermo  que  auor 
^  es  baya  es  bueno « 

U  ciudad  de  Truxillo»  sesenta  leguas  de  Ce?  222 

mayagua,  de  despoblado,  al  Norldeste,  y  cua^ 
(SDta  de  puerto  de  Caballos,  al  Oriente,  y  una 
dala  mar  del  Norte;  de  diez  vecinos,  los  tres 
í  QiaCro  encomenderos  coa  un  teniente  de  gor 
leraacioq;  estubq  aquí  al  princjpÍQ  la  Caihe^ 
dral;  elpuerio  della  se  llama  Juan  Gil*  es  Uue- 
in,  aunque  no  tiene  barra  sino  baya  muerta, 
abrigada,  donde  primero  hacen  escala  los  na- 
vios que  van  ¿  Cuathemala;  ay  en  esta  gpver- 
Bseioo  como  d'ozientos  y  veinie  ó  treinta  pue- 
blos de  indios,  y  en  ellos  ocbo  ó  nueve  mili 
tributarios. 

!   La  villa  de  Sancl  Xorxe,  de  Ojancho,  cuaren*  223 

^  leguas  de  Comayagua,  al  Orieniei  de  cu;* 
nota,  vecinas,  y  en  su  comarca  como  diez  mili 
iudi^s  tributarios,  y  mucho  oro^  principa)iqt  li- 
te, en  el  rio  de  Guayape,  doce  leguas  dest^ 
i|¡Ua«  aunque  se  saca .  poco  por  habar  ¿iiqcos 

..La,  costa  desta  provincia,  en  la  mar  d/el,  Nor- 
te* porque  no.llega  ¿  la  del  Svr^  está  lodQ  en  224 
el  Gplfo  que  Hamaq  de  Honduras,  qqe  es  toda 
la  mar  que  hay  entre  esta  provincia  y  Yacalan^ 
hasta  donde  se  junta  con  ella  por  la  provigcia 
de  la  Verapaz.  Pof  donde  se  llama  el  golfo  de 
Guanaxos,  la  primera  punta  es  la  de  Higueras 
en  di6ff -y^seís  grados  deaUura  jfini^,  4,  Q^ilfo 
I]DfJw^p|]Qi;M)  i^x^lijii0i\^síx^^                              225 


ójüntbal  Cdboytetrés  piint^s;  »r  Oheñffe  '6h 
Golfo  Dulce  y  mas  al  Oriente^  e!  r\b  Piclié"^ 
426  rio  Bá'xü,  y  el  de  Ulúa,  pdr  otro  nombre  Bála- 

hama,  adled  dé\  puettó  de  Caballos,  qué  está 
en  qóincé  jurado?;  y  después  el  nb 'y  ptihtJi'Sé 
la  Sal,  y  Triümpho  de  láf  Croz,  (jn  Cabo  dé  Ifdé 
puntáis  y  rio'dé  Huima  6  dé  Xágóá;  y  áV  Nbí^. 

227  te  de  su  boca,  ülila;  una  isla*  qué  iiétié'f'A 
Noíidéfsle  ófras'qtae  llamáin  Goayavá  y  Héleii 
y  Guatiáxa  6  iSah  FraVicisco,  NoVlé  Süf','bon  fá 
pdnta  de  Trulillo  6  Cabo' Delgado;  y  'pórólít> 
nombre  dé  Honduras,  desdb  dónde af  G^bodet 

228  Caaiaron,'éín  cuya  demanda  sb  va^déide  Xa* 
maycá,  ay'lrtíze  rio&  y  ia  pimía  del  'cabo^  tan 
placel  ó  baso  grande  de  mas  de  veinte  fégiláí 
á  la  tnar;  y  em  medio  del /juhtt)  i  l^co^lá¿  ¿oa 
tsfagf^a^de  que  llaman  dé  los  Ba:Jtós  y  oW  al 
Nórté,  cerca  del  baxo  dicKa,  Sao  Mtffanl;  f  pét^ 

229  Sádo  ér  ibató,  la  Baya  de  Cáritfgo  y  Baya^  Hod* 
da  antiecs  del  Cabo  de  Gracia  á  Dibs',  ({lié  tolS 
étí  cíáiorcé  feradds  y  tiú  téréio;  y  él'  Nóríé  Kifefí 
tres  isletas  que  llaman  los  Vicciosas,  y-XiütOfi' 
saciio,  y  Roncador,  doslJaxó^  peti¿r6stysV]^(bs- 
sado  él  Cabo,  elOolfo  dé  Nibñéksii',  y  él  fl6  Dé- 
yáré,  éh  irécegriiliú^;  ^dóudé  ^e  Juntan  l^iis*^ 
Tériíáddnes  de  Hoiidúrds  y  Nicai^güur  ^  "'  '•' 

♦  •  : 

'■  •■  '■■•  ■■'■■■" -'iVfcitrttflftta.''  ■•    '  ••'  -''■'' 
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y  pfar'cVNorlé-oonilondiM'aSjiy  por!«l  Medio- 
día en  Cóstarrica,  es  de  cien  tp  y -cu  a  reala  6 
cieclo  y  ciilciienta -teguas  del  liste  Deste^  y  se- 
tenta ú  ociient^  Norte  Sor;  tierra  féiiil  de  maíz 
jr^cacao  y  alg'odon  y  ganados,  sin  trigo  üi  ove- 
xas,  y  ep  ella  cinco  paeblos  de  españoles, 
queson: 

-   (.eon  de  Nicaragua,  ciento  y  duatro  leguas  231 

de  Saneticigo  do  Gfaathemala,  como  al  Sueáte, 
y  doce  de  la  mar  del  Sur  junto  á  la  laguna 
grande  de ;Nicárag^a;  de  ciento  y  cincuenta 
Tecinos,  los  ciento  encomenderos,  donde:  resi- 
de el  Governádor,  o&ciales  Realeo  y  la  iglesia 
Cathedral,^y  un  monasterio  de  la  Merced;  y  en 
8u  comarca  sotó  de  cien  pueblos  de  indios  en 
que  hay  como  cien  mil  tributai^ios.  ■■ 

La  ciudad  de  Granada»  diez  y  seis  leguas  de  232 

LeoD^  cassi  al  Sudueste,  veinte  del  Puerto  del 
Realexo,  ribera»  de  la  Laguna  Grande  de  Ni- 
caragua; de  dozíentos  vecinos,  la  mitad  ó  me- 
nos encotnenderos,  en  cuya  jurisdiciondemas 
de  la  Laguna  Grande  está  la  de  Lindere  y  el 
Bolean  de  Macaya,  tan  señalado. 

La  Nueva  Segovia,  treinta  leguas  de  Lcon  233 

•1  Norte  y  otras  lantap  de  Granada,  también 
caasi  al  Nortéi  de  cuarenta  vecinqs;  en  cuya 
cbmérca  se JBacd> mucho. oro  y  de  los  indiosque 
hay  ep  ellos  no  hay  rel^ciou;  •' 

•    La   Nueva  láen,  treinta  leguas  de- la  mar  234 

del  Norte  al  fin!  de  la  Laguna  *  Grande  de 
'Nicaragua,  por  donde^baile  della-  el  río  que 
llaman  el  Desaguadero  y  bé  meten  ¿on  canoas 
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las  mercaderías  qjie  se  traéa  desde  el  Nombro 
de  Dios;  es  de  pocos  vecinos  españoles  y-  ek 
su  comarca  hay  pocos  indios  naturales. 

La  villa  del  Rualexo,  una  legua  del  Pueirioi 
déla  Possession^.que  comunmente  llamao  del 
¿3o  Realexo,  de  treinta  vecinos;  está  el  puerta  ett 

once  grados  y  medio  y  es  de  los  mejores  y  mafi 
seguros  que  hay  en  toda  aquella  costa,  en  que 
se  hacen  navios  por  la  madera  que  hay  para 
ellos. 

Ay  en  esta  governacion  muchos  pueblos  de 
indios,  y  en  ellos  muchos  de  tributarios  eo 
los  confines  desta  governacion  y  de  Costarrica. 

236  Nicoya,  cuarenta  y  ocho  leguas  de  la  cia-f 
dad  de  Granada  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur. 
Un  corregimiento  de  indios  en  el  cual  y  en  la 

237  isla  Chira  que  es  de  su  governacion,  echo 
leguas  en  la  mar,  habrá  como  cuatro  nxíl  iur 
dios  tributarios  de  la  Chiona  Real,  subjetoaan^ 
tiguaniente  ala  Audiencia  de  Panamá,  por  ha? 
berso  pacificado  por  capitanes  provados  della^ 
hasta  el  año  do  setenta  y  tres  que  se  incorpot 
ró  en  Costarrica,  cuyo  Governador  pone  ett  4:lla 
un  teniente,  y  el  Obispo  de  Nicaragua  un  vi- 
cario; y  hay  en  ella  un  puerto  razonable  eo  la 
costa  desta  provincia  deia  mar  del  Norte;  bay 

238  después  del  rio  Yare  que  la  divide  de  lai  de 
Honduras,  el  de  Yart^pa,  antes  del  rio  y  pueid* 
de  Sant  Juan.,  que  llaman  el  Diesaguadero^bOQ 
una  isla. grande  á  U  boca  y  deapues  olroa  algu- 
nos rios  comunes  á  jCostarrica  (^n  ,1a  ntar  M 

¿39  Sur;  tiene  deapuoi  dul  Reale:i^o  que  está.Qa  oocie 
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grados  y  medio  el  Puerto  de  Sandia^  SDles 

de  la  Isla4e  Cbira  y  del  Puerto  de  Porro»  en» 

frente  da  Mícoya  eu  el  Golfo  que  nombran  de 

Salioas,  antes  de  la  p  jnta  de  Saúl  Laza  ro»  y  Cabo 

<l6  Bórica»  á  cuyo  Levante  están  laa  isla»  de  240 

Saocta  María  y  Sánelo  Marlbia»  Cobaya  y  Se- 

Imkxi»  junto  á  los  términos  de  Veragua,  comu- 

^  ¿  Cosiarrica. 

Cosíarrica. 

La  provincia  y  govemacioo  de  Coalarrica»  241 

'^  mas  orie&tai  de  las  Indias  del  Norte»  y  Au-> 

dieocia  de  Guathemala»  tendrá  de  largo  bal 9 

^^^le  como  ochenta  ú  noventa  leguas  desde  los 

^^Dfioee'de  Veragua  bastn  los  de\Ni^aragua» 

quien  se  junta  por  el  Norte  y  Poniente;  ay 

^la  dos  pueblos  de  españoles  de  que  nd  se 

^^«^muciía  noticia,  porque  auoquei  está  ides- 

^U%iíerla»  no  ay  relación  eo  particular  tnas  qu6 

^^  tierra  buer.a  y  con  mucha&^nuestras  de. oro 

^'  algunas  de  pl  ata;  los  puebloa:8op^ 

La  villa  de  Aranjuet,  cinco  leguas  de  los  242 

^^dioa  chomes»  pueblo  de  la  jurídieioo  de  Ni* 
^^ya,  de  tres  óquatro  vecinos  no  maa.  ' 

La^citttlad  de  Cartago;  á  la  parte  del:  Sur»  243 

treinta  y  siete  <>  quarenia  l^uaside  Nícoya  y 
vaiaie  de  la  mar»  cdssi  ea.mfsdía  de  la  pro» 
Yiacia;  do  ay  notieíaide  loa  Teúinos<|iie4iei)6 
Di  de  loapueblos  de  indios  de  m  oomarca;/ab 
cinaa  puertos  y  de^embarjcaderos  es4A  pri^yíK** 
cia^^en  la  costa  del  mar  del  But  y  mür  é^l^Sifífr 
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te^'ei)  (fiie  áy'élgtihos  rtoáiontro  Nicaragód  y 
Vieragü»,'\JoiA*meft' -Sosia  goverryacion;   y   la» 
24 i  b%d»dé<8Bn  Hieróriinia  y  de  Carftiaco,  c^rcá 

étei4as  lifiiiiesde  Vieragiid;^ '; 

>  [  ^  >/' i  indias  dd  Mediodía.     • 

t  *  _  f 

■  »j  i .  I    ' '  *     .  { i » 1  -  í  •  .  ■  >  ^         )*.■",'•.  I .!'  :        .    •  ■     •         (  i  *  ^  » 

2i5  La  parte  de  las  Indias  del  Mediodía,  es  todo 

lo  descubierto  desde  el  Nombre  de  Dios  y  Pa- 
namá, al  Sur,  en  que^se  íi*cla;^en  Tierra  Firme, 
el  Perú,  Chile,  provincias  del  E^itrecho  y  del 
Riod^'ta  Plata' yel  Branil;  eii  queay  cinQO  Au- 
diofhclas;  la  cie<PafUim&,  Nuevo  Reino,  Quilo,. 
Lhria; Charcal  yóntte governacioiies.  • 

DiBtrkt^  del  Audiencia  dé  Punamái 

24G  El  difijtrHo   de  la  Audiencia-  de    Pantroé'/ 

prp¿iier6''ilaiwda  GoMíllq  -deJOro,  y  después 
Tierra  'Fíhme^  eS;  mti  y  pequeqa  y  de  pocos 
piNpblbs^  por<f«o  principatnif^nte  réssido>atlt 
para  el  de$ipaeho  de»lap  flota» y  riierbadere9i|u9 
▼an  y^vténmalPeiú;  tienede  largo  Este  Oeste 
eoínoÍDclieii^'  6  ipovebla  leguas  desde  k>S€Óa« 
fines  de-la  gaverfiacioD  deX^Tlaxona  y  Popa'¿ 
^atfh^¡^io'W^o  de  Veragua;  y  def  aaclio^de 
l0  it}af>déll9Qf:^  to^del'  Non^;  pof  donde  mas 
sesQnNi  le^uda^y^diiay^bajo  ha^ta  díeii  yteho 
por  NM^bi^ de« Diosi  ylP^wainé;.  ea  de  suelo 
gen^mlmetiie-ma^  áspero  de  mónlajm.  Heno 
de  «fgUbecH^s  y  patMtiosi^  y  él  aire  cerrado  lie 
vaf(breli/4i6iii«dkiyioMupassO|  y  por  calo  méy 


éáléMI  y  taita  (ro^ttticíh^»'<*ás«S;  tK)i*(íiie  «ó'sé 
iíe  dS  ferió  iTiáiii'  |]loiíb,'%urttlüé  áy '  Wúéhoá  {)6f^ 
tdé  pita  vácás'  ^y  bvrfdéros  d^  gáWádbsí^  $if  en 
bl'disfHcto'deirf*  AWrffeftycilá  la'gbvéroátíibn  de 

dé  esfíañofeiá;   y'aóofqu'tf  qiiaífdicy'te  degcübi'íÓ 

^üé^'éincb  6'seiá  poWfezWetós  délloS, 'eif  qitó 
alia  wmo  t>é2iéhlbS^*  6  qfótiilróifíéíitcW  qiíé  ♦Yrd 
tHMfartf  pbr  tó-pdbi^eía  erf'  lá  govfernáteíbrde 
id  Atidfenda.  A  y  la  "cuidad'  de  Panémár  erí  la  247 

tosfa  del  mardé|i9ttt-v'j"«H6^*í*  felW,  "^  nueVfe 
pi^doíírfeíatittfd  ¡^ochenta"  y 'tíos -de^  longitud 
der  Meridiano  dér  ToMséol  de  dó  disla  (jor  via 
irébffa  rtíit  y  qulríieittasy^delsenia  lógods;  es  pue- 
bió  de  üiiairozienios  teéitio^,  los  mas  nníérca- 
dores  y  tratantes,  y  reside  etié  lié  Ya  A'údiebcié, 
olíéíál^á  de  la' Ffaeiétidir;''calü' Rebl, ' áú^ue 
VkH' t»t  Nórhbri'  d¿>  Dltís'qá^ndd'try '  Hóia  V\  des- 
|ittclró  dk^llaf  y  ««kiiíiíIsiúo'MHsidé'itqtTila'  Cdlhe- 
dral  suf^-áj^inHá'^l  .^r¿óbiá|)iad> 'de  lo»  Ré^é»; 
t^  ibbtfarsféírfioj^V'litio'd^é  PreirtcÍ8C0^,*'jp'<6trb'de  2i8 

Ki  Mérbéd'-y  ¿ti'b'iie Oómitíicúis;  és  d  pueHo 
da^tÁ  (fiífda'd','  i-Ai^obbble',  abD(fue  de>  baxd 
iiMi^r^néd^(|(W>iMiVfó8'eé  ééeo^  «sí  en  bértt* 
no  surgen.eii  la  playa  y  en  inbileffnd  ett  él¡  puer- 
to de  Perico,  dos  lpg(ias  de  la  ciudad. 

La  ciudad  del  NM^bt^^ii  Dios,  en  la  costa  249 

de  la  mar  Norte,  junto  á  ella  diez  y  ocho  le- 
|««á  d€^  ñibaibH,  >e»Aotf'a)  Nortléíffé,' d4  cfmto 
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y  trataoles  que,  acadea  allí  qaando  llegan  \^M 
flota»,  que  quaodo  oo,  las  oías  estáo  ()aciaa;  «1 
pueblo  muy  eofermo  por  el  temple  hCimedo  y 
caluroso»  pnacipalmenle  desdeMayoáNoviefln^ 
bre,  quaodo  soo  las  muchas  aguas  y  quanc^) 
muere  mucha  geole  si  las  flotas  llegan  enaqu^ 
tiempo;  el  puerto  es  graode  y  capaz,  auuquii 
el  foodo  dicen  que  se  disminuye;  las  me^c^dev 
rías  se  llevan  y  traen  del  Nombre  de  Oíoa  4 
Panamá  por  descaminos;  uno  por  tierra  con  ^r* 
riasy  por  donde  ay  diez  y  opbo  leguas  de  q^nD^T 
no  muy  áspero  y  malo;  el  otro  camino  pcir  ln 
mar  y  rio  de  Cli^gre,  cuya  boca  está  dies  y 
ocho  ú  diez  y  nueve  leguas  del  Nombre, de 
Dios,  al  Poniente,  por  do  se  suben  las  merca^ 
dorias»  quando  lleva  agua»  hasta  la  yenta  d/^ 
Cruz€|S»  desda  do  se  Uev^n  coa  arrias  cinop  \ñt 
guas  hasta  Panamá.  .  .    r, 

250  Natán,  treinta  t^uaa  da  Panamá  al  Poni^üifiii 

en  la  costa  del  mar  del  Sur»  dovtreiiua  veciiH#f 

y  en  su  comarqa  quatro  paetiios  de  indios»  >«a 

que  habrá  coiQQ  «^jeo  iodiqs  tributario^r 

£a  alguafts.  cartas  de  geográpbicaa  est^  d^^ 

i31  crita  \a  población  de  Acia»,  ea  la  cQsta.49  in 

mar  del  Norte  y  entrada  del  Golfo  de  Urao^ 
eo  frente  de  la  Isla  dePioQSi.  de  quejad  presaq^ 
le  00  ay  niemoria^    .  ., 

■•■':'    o.  '•.■■••    ■         '  ■     ■   • 

252  La  provincia f y  CtQv^nacion.d^  Vifragm 

qu6)(Mq^Gop  Cos^rrífif.pQs.4Pp«if)aH)»fA9!^ 
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M  de  largo  Este  Oeste  como  qtiarenta  6  cin-* 
cjnenla  leguas,  y  de  ancho  veinte  j  cinco  ó 
treinta;  tierra  montnosa  y  cerrada  de  malezas, 
ria  pastbs  ni  ganados,  trigo  ni  cebada,  poco 
nii  y  pocas  hortalizas;  pero  castrada  de  oro 
Táe  mtichos  nacimientos  y  minas  ricas  en  los 
/vos  y  quebradas:  ay  pocos  indios  y  los  qne  ay, 
de  guerra;  y  en  ella  qua tro  pueblos  de  es- 
pañoles. 

'  La  ciudad  de  la  Conception,  quarenta  le-  S53 

firum  del  Nombre  de  Dios,  al  Poniente;  de 
^>otienla  vecinos,  donde  reside  el  Governador 
y  los  tenientes  de  oficiales  que  ponen  los  de 
«lamá. 

Xa  Villa  de  Trinidad,  seis  leguas  al  Oriente  i-Vi 

la  Conception,  por  mar,  que  no  se  puede  ir 
T  tierra,  y  tres  leguas  de  la  mar  junto  al  rio 
Belén,  de  treinta  vecinos  mineras. 
La  Ciudad  de  Sancta  Fée,  doze  leguas  de  la  255 

^^cepiion,  al  Sur;  de  treinta  vecinos,  con 
^na  fundición  y  tenientes  de  oficiales. 

La  Ciudad  de  Carlos,  en  la  costa  de  la  mar 
^et  Sur,  junto  á  la  mar,  qi^arenta  ó  cinquenta  256 

)^uas  de  la  ciudad  de  Sancta  Fée,  al  Ocidente; 
^le  veinte  y  cinco  ó  treinta  vecinos. 

No  ay  puerto  ninguno  señalado  en  la  costa 
f]e  la  una  y  la  otra  mar  desta  provincia,  en  el 
t]Í8tricto  de  toda  la  Audiencia;  ay  los  ríos,  pun- 
tas y  puertos  siguientes: 

La  Baya  de  Zarabaco  ú  de  San  Hiérónimó,  257 

60  la  costa  de  la  mar  del  Norte  y  confines  de 
Yeragua,  y  al  Oriente  deila  y  del  rio  de  la 
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Trinidad».^!  da  la.  Concj?plion,.  y  ^el  de  B,^)eiiA. 
y  eí)írpnte.el,EdCMdQ  una  ísIíí  y  el,  rio  de,  Q^^Tv 
gr^;  y.  ^^^s  dlPrienle/ina  legua  el  Portóle,  y!, 
Ips  Puertqs:  de  L^ngQsla^^,  doce  leguas  def>. 
Nopuhr^  4e  .Dio^,,  al.P.Qnieaie;  y  ifl  de  Q^lliuas,,, 

2oS  n.uey^  y,el,de  ^upua  Veptura  gf^is,  ,y  .l?uQr|^<]^ 

Belo,  9¡np,o,  ¡¡¡,  eufivenle  d.él  las  i?ila^  .de  (as^  Mir, 
ras,  y  l^s  q^ei  diceo die^BidU méritos;  y  pas^saUq^ 
el  Nombre  de  Dios,  dos  leguas,  el  rio  ilpSa^rr,, 
diíj^iHa.y  ($1  de  Síf^d»»^»,  cuafro;  y  el  cjfi  Mai;^  y 

2o9  elde  Culebrap,  y  el  de  fraocisca,  ocho;  y  Ala,» 

entrada  d^l.  Golfo  de  UraUa,.  la* punía  y  isl^  de. 
Catioa,  enfrente ,  de  la^  sjerras  de  Sant  Blas. 
y  la  Isla  de  Coraagre  y  la  de  Pinos,  mas  aiJea«| 
tro.delfGqlCi);,  y  en  ia  inlierior  del ,.  el  Puerto  de 
NilcQ3  Qprq9  4^  la.l)OcadeJ  rjo  del  Darieo^  qqo. 

260  divida  Ip^, límites  desia  Audiencija  y  los  de^  .ia 
Governacioa  ide  C^rla^eeua,  eq  la  mar  del  Sur^.. 
al  C^IÍ)0,d.e  $aoct^  Marid  y.PunU  die  Guerra;*  y 
para  Piíaam^  el  Co'fo  de  P^irita  ó  Paria  .dQodo. 
está  Nalan^^  Punía  de.C^aoiQ;   y  pa^satlo  .el. 
Puerto  de  Panamá,  ejrio  Coqyira  ó  el  U^'po-  y 
ei4e  Baissa.ú  d^  Cpngos,^  en  1q  iüierigr  dcA 
Golfo  de  Sant  Aijiguelj.  Norte  ,3tir  de  la  isla  ddj 

261  Perlas  y  Punta  ó  Puerto  de  Parias  á  la  entradis^, 
del  jGolfo  por  la  parte  del  Sur,^  que  está  de  Pa- 
namá cvocuenta  leguaei,  y  veinte  y  cinco  dci, 
travesía  al  de  Urana;  y  Puerto  Quemado,  juo«^, 
toal  Cabo  de  Corrientes,  ea  <;inco  grados  da 
altura  eept^ulrioaal. 


>'  »  ••    •         •'•.      ••  «.      •     ■  .  » 
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•       -  ■        :.     ' I  I 

Diitricto  del  Audiencia  de  Saneta  Fée. 

El  disiriciodel  A»dieQeJa  del  Nuevo  Bfeinpr,  '202 

tendrá  de  largo  Esto  Oeale,  como  irejiionUiB  le- 
guas, y  oirás  lanías  Norle  Sur^.ea^ue.sacomr 
prehenden-  laa  proviocids'idél  Nuqvq  Aeitio, 
Governacioo  de  Sania  JVlarilia  y  C^rlaxena,  y 
poKo.dc  la  de  Pa|)ayaa;*,y  por  ceromíalas 
provincias  del  Dorado  ó  Nuevar  Ealneaiüduf a, 
y  la  de  Venezuela.  . 

La  |)ro>¡ncia  del  Nuevo  Reioo  de  Granada t  ^(>3 

^uq  es  lo  qne'la  Audiencia  govierna,  tendrá 

^^   lar^  de  Orieole  á  PoBten4e,  ciento  y  cua* 

•^^lila  leguas;  y  de  ancho,  NorlaSur^  óchenla 

^^  (ierra  rassa,  por  la   ma^or  parte  :COVi  tí) u- 

^^08  valles  y  sierras  de  buenos  paslos  para 

^^^la  suerte  de  ganadoa,  que.liay  en  abundan- 

^i^;  y  en  rauchos  partea,  trigo,  maíz  y.lds.fru*» 

^^  üb  España;,  y  generaliaeote  mucbo  oro» 

uy  fíno;  y  minas  de  cobre,  acero  y  de  azo^ 

U  en  iLerra  desula  de  plata;  y  en  el  Valle  de 

^  Cruz,  y  en  el  reino  todo»  catoroe  pueblos 

^«  españoles,  que  son:  . 

-  La  Ciudad  de  Sancta  Fée  dé  Bogotá,  dicha  ¿Gi 

^ssí  [)or  la  provincia  en  que  está,  setenta  y  dos 

%radü8  y  medio  de  longitud  del  Meridiatio  de 

"Toledo,  que  por  un  círculo  mayor  serán  mil  y 

^aatrocientas  y  cuarenia  leguas;  y  tres  grados 

^  medio  ó  <;uatro  desta  parte  de  la  equinoc* 

^íal;  de  seiscientos  vecinos^  sesebta  y  cinco  en* 

cotnenderos;  resside  en  ella  la  Audiencia  y>o&' 
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cíales  de  la  Haciecda  y  cassa  Real,  y  cassa  de 
Funcficion;  la  CalhiBdral  metrópoli,  cuyos  «- 
fragaoos  son  Popayao,  Cartaxena  y  Saocta 
Martha;  un  froQUsierio  de  Franeiaoos  y  oiro 
de  Domifttoos;  y  eo  su  comarca  cuarenta  mil 
iodios  tríbyiários. 

2G5  Y  la  Laguna  deGuatanita,  que  es  uoadonif 

torio  antiguo  de  \ofi  indios,  á  donde  es  fama 
que  ban  echadq  gran  suma  de  oro  en  orreiida« 
para  sus  idolo». 

La  Villa  de  Sant  Miguel,  enlosténDÍnoa  y  ju^ 
ri«dicion  de  Sancta  Fée»  ooze  leguas  della  al 
Norte;  es  tierra  los  x>spancbes,  de  diez  vecinos 
no  mas;  y  en  su  comaréa  como  dos  mil  y  qoU 
nienlos  indios. 

266  ba  Ciudad  de  Jocayma,  qoinze  leguas  día 

Sánela  Fóe,  al  Poniente,  algo  inclinada  al  Ñor'» 
te;  de  sesenta  vecinos,  la  mitad  encomenderoaj 
y  un  monasterio  de  Dominicos;  y  en  su  eo« 
merca  oinquenta  y  nueve  pueblos  de  indioa  ^ 
eo  ellos  tres  mil  ydozienlos  tributarios. 

i'G7  En  la  provincia  de  los  Moriscos  y  Colima» 

que  por  otro  nombre  dicen  Canapeis,  veinte  y 
cinco  leguas  de  largo  y  doce  ú  ireze  de  ancho^ 
al-  Norueste  de  Bogotá;  tierra  áspera  pero  saba, 
yrértil'dd  pastos,  oro  y  esmeraldas;  aydoa 

lias  pbeblofií;  la-Ciudad  de  la  Trinidad,  veinte  le^ 

gUBsdé  Sánela  Fée^  al  Norueste,  de  sesenta  A 
ochenta  veeinoSi  quarenta  encomenderos;  eo 
cuya  ipmarca- está  la  mina' rica  de  las  Esmérala 
das,v  con  muchos  indios  que  aun  no  están  p»» 

GÍQC0S«>        i    i.  ¿      .  /  ^  ■■.  -j  t 
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U' Vilto  de  la  Palma,  quínze  iegoaade  Sane-  S69 

toFéa»  bácia  el  Noroeste;  de  aeaenia  vecioos, 
los  eioqumla  enoomeoderoa,  y  en  au  comarca 
doieá  treie  mil  indioa  mal  pacificoa. 

Ea  la  provincia  deTuoxa,  casi  ai  Norte  de- 
recho á  la  de  Bogotá,  y  eti  (odo  como  ella,  está 
bGadad  de  Tudm,  veíate  y   tres  l^aaa  de  270 

SiBda  Fée,  como  al  Nortüeste:  de  dozientos 
veeioosr  loa  sesenta  encomenderos;  y  ua  mo- 
aasterio  de  Franciscos  y  otro  de  Oomiikicds;  y 
en  sa  comarca  ciento  y  catorce  pueblos  de  in- 
dios, en  que  abrá  como  cioqucnla  y  tres  miH 
Mbatarioa. 

La  Ciodad  de  Pamplona,  como  seseóla  le-  271 

guas  de  Sancta  Fée»  al  Norldesie;  de  cien  ve- 
citioa  y  nn  monasterio  de  Dominicos;  y  en  su 
CQQiarea  ciento  y  diez  pueblos  de  indios;  y^n 
^lioacomo  veinte  mil  tributarios. 

La  Villa  de  Sanl  Cristóbhal,  doie  ú  trece  le-  272 

Stiastle  Pamplona,  al  Norte^  de  treinta  vecinos. 
^  loa  indioa  que  Uene  no  ay  relaeion. 

La  Ciudad  de  Mérida,  en  los  términos  de  la 
'"Overnacion  de  Venezuela  y  Nuevo  Reino, 
^oareñta  legnaade  Pamplona,  al  Norideste; 
^^  treinta  vecinos  no  mas,  y  ho  ay  relacion.de 
^\indiod  y  repartimiento.    . 

La  Gíiidad  de  Velez»  treinta  leguas  de  Saac-  273 

*•  Pee,  al  Norte,  de  cien  vecinos;  los  treinta  y 
^^haeoeiOmendéros;  y  un  monasterio  de'-Fren- 
^iscos;  y  en  su  eomarca,  sesetita*  y  q astro  pue- 
^losde  indioa,  con  cinco  ó  seis  mili  tributarios. 

La  Ciudad  de  Uariquita,  por  otroüombre  27 i 

Tomo  XV.  31 


á 


S@iiTSe\^adifdtí  del  Oro,  q^ieri^nfft  leguas  de  Sao- 
la  fée,  alNórííesíe;  declüquehtaó  ftdsenfcálvé- 
üitood;  loa  veinte  y  cincoeocomertdwo«5>yffa 
monasterio'  de '  Domihicos;  y' en  s« "cbmvrba 
trertíta  y  seis  pueblos  de  indios;  ^a  que  «biá 
éotoó'dos  miltribütarios.  '  '  >  '  *  '  ■  m 
:S7;>  La  ditfdaJide  (baq\)e,  tre?nlái|^d9de  Sáne- 

la'Féí3,caisi  al' Poniente]  dcí'vernte*  y?  ctoco'ó 
IreiiHia  vecinos  enoomenderos;  «on  tiir-inómia- 
aeriO'ideD6á)tnicos;  y  en  su comercé^doa  ótres 
-  mitl  indios  tributarios,  en  treinta  «?  cioecó 
treiiUay  seis  Ifeiages.   *  ^      <  :<  .v- 

276  La  Ciudad  de  la  Victoria,  quareotaf  lectnds 
<  *              de  Bancta  Fóo,  al  Noruego;  de  treinta  vecfnos 

y  pocos  tialurales,  deque  no  ay  reiadon. 

277  La  ciudad  de  Naeára  SeBora  de  loa  Reme- 
dios, cihquenla  fegnas  do  Sandta  Fée,  al -No- 
rueste; de  treinta  vebi nos,  con' muchoafiatiira- 
tes  qué  no  ealán  de^riptOs.  •  '  ' 

278  La  ciudad  deSant  Juan  de  Iba  LláDÓS;  cú^  - 
cuenta  legoad  de  Sánela  Fée,  al  Siir;  de  seis  té  « 
cinos  no  naaa,  con  muchos  naiafraleéqu¿  má  es- 
tán descriptos.  i"h  i> 

Son  del  distrito  de  la-  Audiencia  del  Noe^o 
Reino,  seis  pueblos  de  la  GoveroackMide  Be- 
payan,  Sancta  Fée  de  Antioquía,  Garbnianta, 
Arma,  AnierDa,:Cartago  y  Sant  SeVaslIaii  de  la 
Ptata,  y  Sant  Vicente  de  la  Paéz^' tjoe  ae  Ue^- 
oribed  en  la  dicha  Govermcron  de'Popayaki;^7 
la  Governaeion  de  Roda»  yde  loao. 

Méténsaeles  ñiercaderiaar^eate'réiobpohlel 
riO'graadé  de' ^41  üAagdaieoáy  desdei  lá  iMutraa- 


k 
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a,^, Bi(ala^l^    jurlsáicion  "de  Csrtáxeoa. 

Í^,,y¡)iá,dej*Nuesírá  SeBoraJé  Lei^á^  júm- 
éáim  de  Tanxaierna;  quince  vecl^ps  labradq- 
ff!l,);,CQxe94ys.,vece»  tri^  al  apo,  y. está  «er- 
qf,de.|aft,iaÍDa3  de  Sact;¡cá. 
ti  Qiudad  de.  Mérída^  ci^nl  leguas  de  Sancta 
Fée,,^C4iQ,Ui9  ,^e  Vénceles;  dozientos  vecinos  y 
cúrenla  ó ciúcueoia  encomenderos.. 
,,^,c¡ud,a(l,(le  Cacares, -í^rca  de  Mérida,  que 
|0bÍ^,fraDCÍ5CQ  d&Cáceres;  pendra  treinta  ea- 
Wienderos,  y  cient  vecinos.  . 

.LaCiiidad  del  Esprrilu  Sáncto,  que  pobló 
Eoesipo;  ciento  y  veinte  Técíaos,  úeíiita  eoco* 
oeoderos. 

Rancia  Martka. 

F  la  provincia  y  Goyérnacioo  de  ^anta  Har- 
|1>*,  Óq  la  coala  de  Tierra  Firme,  de  seseotá  6 
■etenli  leguas  de  ancho  y  largo  enire  Cartaxe- 
i>P  y.el  rio  de  la  Hacha;  es  tierra  Tértil,  de  mu- 
cboiDf^z  y  batatas,  mucho  oro  y  cobre  y  alga* 
US  esi^eraldas ,  y  otras  piedras.  Ay  en  ella 
finco  pueblos  de  españoles,  y  aunque  )iay  mu* 
^>9inalaraies,  todos  tos  maaestáD  de  guerra, 
y^ssí  no  hay  relación  dellos. 

UCiudad  (je  Saucta  Martba,  junto  á  la  mar, 
en  diez  grados  de  latitud  y  setenta  y  cuatro  de 
loQgiiud,  mil  ;  cuatrocieptas  y  veiqle  legiiás 
de  Toledo;  de  veinte  y  cinco  yécinos,  dp^  en- 
!!<WKpderos  y  algnnqs  pobladores  y  trataalea; 
dfMxjs/eaide  ,el.  QoTer^ádor  y  los  l 


t   1. 


484  DOCCMKRTOS  INÉDITOS 

>  I 

oficiales  del  JNuevo  ReÍQO,  y  la  Cathedral.éafirii- 
^ápa  al  Nuevo  Ueioo;  es  el  paerto  dééstaciq^* 
dad  razonable, 

281  TeDerife,  ribera  del  Rio  Grande,  cadrenb 

leguas  de  Santa  Martiia,  como  al  SudueátÜ, 
parte  por  la  mar  y  parte  por  tierra;  de  seis  t 
sietie' vecioos  españoles,  y  mil  y  quinientos  ÍQ< 
dios  que  loa  sirven. 

S82  támalamequé  ó  Villa  de  las  Palmas,  setenta 

y  cinco  leguas  de  Santa  Martlia,  ál  Sdi", 'j 
veinte  de  Tenerife,  doslegqas  del  Rió  Grandb; 
de  diez  vecinos  no  mas,  en  quien  estén  ré[íarti« 
dos  como  quinientos  indios  que  sirven  de  dO- 
gar  las  canoas. 

^S3  La  Ciudad  de  los  ^eyes,  en  el  valle  de  Upa- 

re, fértil  de  maíz,  mantenimientos  y  ganados, 
Y  de:  much(>CQbre,  al  Sueste  de  Santa  Marllia, 
cincuenta  leguas  delta  y  treinta  del'no  de  la 
Hacha;  de  treinta  vecinos,  todos  encpmeride- 
ros  y  popres. 

28  i  La  Ramada,  que  primero  se  ítanfió  Naev.f 

Salamanca,  cuarenta  leguas  de  S^nta  'Márt^á, 
al  Éste,  y  ocho  del  rio  de  la  Piafa,  áTas  ver- 
tientes de  Sierra  Nevada;  de  veinte  y  ciiícb  Ve 
cinos  óon  cíialrocíentos  indios  dó  páV.  1¿» 
mercaderíasdeesú  (júvernaciór^' suben  arÑaé' 

28o  vp  Reino  por  tá  Ciénaga  de  ésta  ciudad*  bise 


en  ei  piq  u(*?.PH^- 

,  Áy  en  la  costa  de  esta  Gb'vérhácíbiá  él'nó^dé 
Buya,  junto  ala  Ranoiádá;  y  el  dé  Pífala  'féí^Úb 
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Pllomino.y  el  ele  Don  Díoqíqsío,  los  Ancones 
deJBturilaca  y  él  Caho  de  La^uxa,  junto  á  Maneta 
ifairiha^  enfiieute  de  ^  sierra  de  Roncfa;  y  el  rio 
de  Caira»  al  Poiuenie. 

Cartaa^ena- 

■  -.-■•  '■■     '      .,  ■■■  •     ,    ■    :  '     ■■■•' 

,  Jif  proyinci^  y  Governapjon  de  Cartaxena^  886 

eq  la  costa  de  Tierra  Firme  y  mar  del  Norte. 

tep^4;^f^  ^%9  H^ste.Qeste^  desde  el  f^o,^^  la 
M^^|ena.  (basta  el  rio  del  Darieni^  setenta  á 
^Ijfúüa  l^nas;.  y  Norte  Sur  otras,  tantas,  hasta 
If¡|a)afine3.(jiel  Nuevo  Réino/aunque  de  yiage 
dicen  que  son  mas;  es  la  tierra  montuosa  de 
!?^Qft.y  y.alle^  altísimos,  Ílolt>iosa  y  háno.efla, 
4opde  Jas  semillas  d.o  España  no  ecban  si- 
ff^f^ijl^  J  OQ  hay.  trigo  dí  oro  /sino  en  á^^una^ 
I|^f;fis;¡  jii9j[:«;i]tell9  «úatro  jpaeblos  de  españoles. 
^.,n(4),piu(i«d  de  Carta}(:eQ;|i.  junto  á  la,  ^f  r^  do?  ^S7 
!%R|a#.49  1^  Punta.deKpímOa,:  ^l  f<ÍnieRt^, 
flí-^eí  gfad,os  iJ;e  la^lud  .y.  setenta, y.  seis  de 

^1  Wpi  ^e,fíflii^t08  .y;  ci,ncu?Bta;,vepi|^qf^ 
^^z  y  eeis' encomenderos,  donde  resi(je  .^1  Go- 

''^Ooaíterio  dé  Franciscos  y  otro  de^  jpqqpi.ni- 


J 


íejos'gé  la  ciudad;' (i^'iié  á'la  eotrjícla'-ijtíjl^ 

que'áió  6km¿'^  iiaMk  U^iá'íííMV  Lit 
de  Sanctíago  de  Zobi,  seis'  Íe^¿ía¿  de  lh^ 
Suduesle,  de  Carlaxena^  diez  ó  doce  le 
de  la  parle  por  Id^  Áf^ai*, 'qbe  por  tierra  o 
puede  capdin^r;  y  parle  por  las  Cieoe^ 
ínón^ási  áé¡  véinVé  y  *  éeiá  /y^iñb¿'  '•  i 
i^enperos^  y  eú  sb  comWc^'  cúárébia  púi 
de  ibdlbs/  y  eh  éllofís  como  ¿Tod  "ikrii  tribute 

289  '    L¿  Villa  de  tóa,  iVeibla  y'dod  legb^^^^ 

cíudád'^e  (^^rtakeniai'/  al  Sur;  dé  oocé  Viü 

épcomepclerósVy  eü  áíi  cóQÁarcátío'mo^lcfó 

lodibá  iqal  paclñcós.   '  v  ^    '    P  ' 

la  villa  de' Sánela  Criiz  de  Hfopók,'* 

S90  y  tréáieguás'dé  Cártáxeúa  por  el  mar  y 

órí'ií(Ie,cercá'áécu  ílbfeíra  éóiá  'j  pord 
6e /o()éa'¿'erba  díe  \ú'kñM'deícátñ\tíóiú^^ 
té;  veéíáód  éDcbÜáboderó^.'  ^  éü  Bti'bdú 
como  dos  mili  itidlbs'  irtbutstfios;  pbbli!^ 
áÍSlo''dé  aíil  y  quÍDiéntós  y  úuéve  eü  la  ^ii 
ctá  del  Ddtfeb,  ún  púebio  ^üe  iramaía;  Ñft 
Señora  de  la  Antigua,  úfué  ddrÓ  pbddk' 


•  'ív 


29 1         '^ánf  ^éVéstian  dé  B'aétia  VUCá,  qtié  táU 
gaas  della  en  la  rivera  del  Rio  Grande,  f^ 


por  (ierra  al  Nuevo  Reino;  y  de  allí  se  sube 
por  el  dicho  Rio  GraqdQi  coq  «^iinóas,    cuya 
boca  eslá  veinte  y  seis  leguas  de  Cartaxe- 
Dv.albOrwile, :et^/dwz. grados,  de  mH^      y  (fu 
nMiip¡f»f»U>  eocim» dePopay^fl,  o^s'al^fixQ  jie.? 
^^Kí^]e;4^^fi^,f^l  rip  def  CaMpa^  q.^^,  l?íftk>ieni,         293 
^tfi  arrj^:  de  .Popayap,  Qerca  del  pacusienlo ,. 
d^Qiia.Grvdft,  cuya  boca.eslA  eo  dqz^ gruidos 
d^.a^uray  veíote  y  &e¡fi|.legua&  deCartaxen^i.y. 
eocrt^tao  furioso  en  la  mar,  que  los  qavips  que 
'^iiiidd  paaftar  por  él^^  apartan  muchaa  le- 
SAit^8.p(Qr:deaGiasar.sus  corrientes  mas  4,  Car- .         ¿9i 
'^#^*ai.»;Rooíeqte^  basta  et  Morro  Eermo^so  y;  i 
'^^  i9jáui$^  ^^amba^y.jel  BoyQ   d^l  Gato  ,ó.ia 
^W.  rboleda,  y  los  Siete  Hoyos  y  la  Punta  de  al 
^^-soóa,  dos  leguas  d^.^C^rjiaxena,  y  Punta  de 
^^D8  YcacGs,  ¿  la  entrada  del  Puerto  en  frente  de 
^^%Jfsla:deXari3i;a,  antiguamente  d^Qod^go, 
^^uc| M  airavJesaa  ¿  la  entTiaida  del  Puertp,,4os; 
^^^uaa  de  aacbo  y  oiedia  de  Jargo;  y.  Pui^ta  de  295 

NáOi.  eo  Tieilra  Fieme,  á  la ^olra  entrada  usq: 
del  Furrio  y  casai.  al  Norte  ua^  i!sl^fá  qMQ, 
^laoian  Sardina;  y  ea  la  costa  de  Zojfi  las  islas 
fia.  9af6»  como  ^eU  ialelas;  y,á  la  e^irad^  á^el 
G^o.de  Urpna,  otras 3ei8qw  llaoa^o^^c^  Sfnt  296 

BaráardQ»  en  fr^&le.del  riot^^ena;  y  .o(ias  den-> 
tm  del  ifolfo.  Isla. Fuerte  y  la  Tortuga»  idoafil^ 
aMltvo:  fardado  Sant^^evastíaoide  Bpf^ivi^yi^ta, 
ooe  Uamaroa  Urana*  . 

h.     ;^  «■ "     V-    ■■■'■  •       !  '.     *1  »•;     :      :         í  .-i;!       ..      .  •:', 
iJ  ■  - 1  J  ■  > . '         /    I »  í     r-,     ,  r  '  ■  )  •  .  i  ■       /    1 . . .     ^ ¡ 

I* 
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488  tQcaúxnoB  miDitoé 


El  Dorado. 


297  De  las  proviucias  del  Dorado  6  Nueva  &h 

treíbadora,  qtte  por  cercaoia  pertenecea  al 
distríelo  del  Audiencia  del  Nuevo  Reino,  pá 
ay  cóssa  díerta  mas  de  la  forma  de  riqueza  da 
oro  que  ay  eu  ellas  y  que  caen  de  la  oCra  par- 
le delrio  de  las  Amazonas,  cuyo  descubríauaii* 
lo  ée  á  inlentado  diversas  veces  y  por  dife- 
rentes caminos;  ni'os  por  la  mjar  del  NoKey 
provincias  de  Venezuela^  otros  f>or  el  Nuevo 
Reino,  Quilla  y  Krá  y  el  Rio  de  la  Plata/ aiit 
habbfrse  hallado  ntfnca  •  la  riqueza  que  se 


Pírú.  ■••'■»• 


»   > . -'   't,  ■  I  - » 


298  bás  p^vincias  <)él  Pira,  "Cuyo  nombré 'te 

á  ido  estendiendo  mas  de<lo  que  al  principio 
fué;  indUyán  lodo  el  imperiq  de  loa  logaa,^ 
mas,  que  quandose  ganó.  Se  dividió  ^ea  doa 
Govemacioaesi  la  de  Francisco  Pizarra,  tícaa* 
b^ada  la  Nueva  Castilla,  de^de  Quilo  h'aNia'^l 
Cüisco^'^élAtá  leguas  masab^xo  de  ChiacHaat 
\á''áé  *^diépo[  dfeha  la  Nueva  Tbiedo,  do^ 
,  ziétkas  k^ihs'M^iá'  él  estreíchoi  desde  GKitt^ 
cbrdS^  Ws  <^l^(>tíveráaok)áe8  Üuraró  diatíaíW 
ta^  líásttf  q^y  sd  Aiiidd  el  Aúdienda  da  -los  Üe^ 
yes  y  se  proveyó  Virey  del^nrCi^  an^auyéf  gOf» 
vicrno  se  incluyen  la  Audiencia  de  Quito  y  la 
de  Lima  y  la  de  los  Charcas;  la  Governacioa 
de  Chile  y  tierras  del  estrecho  y  otras  de  Salo- 


DU/jMHEfD  01  aiauk*%:  489 

moii^ál  BoDiepter  iy :  por  cereaoia  JaB  provin- 
cia del  Rio  déiá  Mata;  lo>  quo  deldrmioada* 
mente  aeíbomprebeode  60*  d  otierno  del  Vi- 
re^ léndrá  idé  tango,  MoHe  Sur,  de  mili  teguaa 
arriba^ iydeaiichoi  BaieiOeitef^loqueesiá  dea- 
GslÁeilo  •  y!  aei  deaeutiriere  diride*  la  >  nar  del 
Srif  4. la  del  Nopte.  •  i¡r..  ^ . 
uDatead'  pmr  lodaa  la6{)rcív.ineiíBrB  del  Pitá  doa 
GORÜHeraa^tte  •tíerrtoüfua  vaoiQorriendo  Norte 
Sttr^  na  nluy:  gratule  •,qile.'7  Ha  man  de  loa 
Andea^j  dcdde  Popdyan}  y.!  aunque  quieran  299 

decir  que  ¡deade  Tierra  F^riae:  y  ¿Nueva;  Eapaaa 
hailaasavareaelesiiiacho^.y  oirá  jnenor  que 
díéen  la  GordiUera  de&da  Quito /haituGhile,  á  300 

loilárgp  de  ta.oostü,  aparilMla-idella^lieE  á  doze 
leguas  ynieDoái  Avid  dos-daibiods  j»or..enti«  301 

eataa  aierrast  uno  que  llamaron  de  los  Yngas, 
por  los  Andes,  desde.Bl^.1iasla  Chile,  de  nue- 
vecientas*  leguas  de  largo  y  veinte  y  cinco  pies 
dB^palaadat^ydaeiiairoeatCuatio  leguas^  latn- 
bda  8yibpiao$08yiaipf)QssenlM-t)ralveido8ide  co- 
midai>veatidobytoaikadó;ry  demedíaíá  media 
legua,  po8ta6dQÍadtiks;<y!el:j(Mr0;|N>f  miBdio  de 
lósUaao8>á  le  lairgoide^la  iaQ8tai:ide'*veinle  y 
naá^piésid^  aácbdií  ^atre  dol^  paredes  altas  de 
UD  fatadó,^jAe8dB  Pibrá  bastai  jQbile,  di^ode  .se 

jtffitabaOwO  .i?r¡i,.¡<;l  ')!.  •.;  ">  .(  :-.í;i*}íí'  -". 
'Í}»>U  ;íí;I»íí¡  t\i,  ■;  ,;,«íír) :!♦.:>  •■•»».  rií'l  r•.^a.    '"    . 

BMictoéd  Audiencia  de  SaM  FtAnásco 

<rol  7   .0.:r»i/;ii  '\'ideiiQuÍtOY>  a\»uI'.  ;\  '  ••:::   .  - 

feoElíjdjf^fenk)  dák<jí^iKlif»)fQk^4iMii^^^  eo  la  302 


proviDcip  del  'Quitoy  yi'cpnfíQa)ipoii^;yi  ¡Cortar 
COQ  I»  de  Panamá^'  el  Ro^rti  de  Hiieiilií  Yénitmi'j 
ra;  y;p6r  etNbitdeftrleieonl«l)Ni)qT«;:neirMln']m 
por  el  SuiTicob  tai  de 'Lii&B|':i8d(iéáií(ibn4iirg|»i 
por  la  <Mista)(ieiiSuK'<|ue)«6  poÉ-jéoade/iQadiaai; 
protoDga^  coaio^toáientaiiligiieajdeBdeet^Ruehfu 
lo  de  Buena  Ventura,  que  es ''eQ^'. el' ¡Golf»  éá: 
Panamá  6  SM'Mqraeky  k^Má  «iipuerftq  da^Alila 
en  la  coala  del  'Pir4;  y  ^^ddeajUíjdehitnLtéaíai^ 
hasta  el  úllín]o<le''Pppayan«ixpa8idB  oiraB  dw¿ 
zientas*  3^  ciqouenla;  ({tfedápdole  '>li3é>  liflaílnf-. 
abierfoÍEi  por  la"^ parte  del  Oriente^ly  an  el^  timb 
GoveraacHHie8'^n'^la>  Andieocia,  qiia  'Soa:  iBmtí 
payan^  los  QvÍKOS^i'Ouninas,  y¿  la  CaíRéla,  (fLÍM* 
de  Joao  deStvIihasiide'  1^  Pacanidrofc;^^  íY)bi«jí 
gaalsongo^  divididos-^  dos  Obispados/  ^ .  >';j-^í 

303  La  proviiici»'>f«OoverDacioo»de'/Qo¡to^:iqiié> 

es  lo  (}ue  la  ájiclieooia  ^cjr^r^aa»  *  teqdnAr.  éai 
lavgo<y  aneho^aetenla  6 lodienta  leguas/ dtédaí 
jobto  á  la'  tKppioMcial  :á>4ai>Q4r4  ^parte^  ^7^'?^' 
eHa  nueve '|)aeblDs>deíéspaQo|es«  y.  ooireiiiiÉ  «lé* 
ciéi>fnil'iniAoa*  tribtttapibs;*  et  cuelo  ybuelojdMH 
ta  proviobia  4oá^tié^Mtá>  idébaája^.JábMtui^ 
noccial,  es  semejante  al  de  España,  clarol^MK 
reno»  antes  frió  que  caliente,  y  en  partes  doo- 
dd  diift  \Á  ü»é  ibdtt  )et:  itñct  Hkenc^idMtt 
Octubre  á  Marzo,  quéll^tocA^el  invierno;  y  los 
otros  meses  se  agosta  la  yerba,  que  aunque 
no  oa  dMiy'^rande^^^teanpfco^stlo  pár^^jtamóioa 


trlg*,'^eé<>átf*"y>fbKí''eft'"*léiítl*»:pdrti(íii  los'  ''• 

-La'  c\úá}ié-áe'^ttf¥«tíe\éeo  <cleí '  Quil<y,"^»'         30i 
na  i^üdo  <lé=0'MI<á>^ia>  Iti  'Wráf*{iarte«d)í^  '\á''Ki 
tté6,'J'0éim{»ifáéÁ  del  MoiitfífttKy  de  <M\tiótfi 
pbt-  (itt  ci^¿iHbtáí«y<5r  Mly  stiiscíetila^  f  bcheAí^i 
t8-jf  séíi'^ud's  déi,  7  tesfirrta 'dfei '  ki* 'AMr  dét" 
SÍÁ>;  éé  (í<ié  VeOtlénléi  VéoittíiM^j  IOS  <í (Mi<0BU'eÁa-  ' ' ' ' 

cothéódérdé;  réáiáide^éh  ^Idilá  A=«rdi^¿ia'  para- 
rak  céSHi^dé  jusiteW;  '^orq|tré  Í9(s  'ddf  'Oélvíá-ó^' 
aóh  Hl'tár^ym'  rihé^'i  rlesétdéd  ésáíMi^nid 
alh'tói^'dBchil^^é  ia  HMiehda  y  <iam  Rear  y 
Ia'€tiibd^t'  déálé<  Obistiiídó,  'st^rfaj^&Aa'at '  Af-I 
¿dbispado  dé'lóü-ftéyé?;  tres  tn<iiiiaM«i-k>9,'-<iiíf6 
de  Frártd*mcdé  y  otm  de-Dóiüinficb^  y'<Krode' 
la  Merced;  'y  eif^ii  jiiHsdíeTMif;ócli¿nla  y  éiete 
paé¿)09  6  i^ciatkládieé  dé  'indios;  y  ett  «Hoá ' 
¿oáréúffá  j  tdttté  MW  triHbtárW  Río  'Britoba;  305 

Obi  '■  ptaélilo'  dé'  pairtfofréai  iéi^íé '  f  •  cmeir.  'íe^üas 
al  Sérr  déSaü  PHá'ttóisct^^^tféf  Qbtto,  totkxtíá  áé 
.)ti3  fléyé^/  éd'^iié  Ktfy  afriba  de  treitttü  iÉñ\  'ca- 
bezas, de  todo  ganado,  la  ittayor''{>iirte  eii'ejita'.' 
ti"  tíudiid  iie  Céetótíí -fióf  btr6  hOteb^e 
battiiiüicitlcüériki'yiiitibalégUésrÜte^SariFrfln'  306 

¿hi*tt''^(A'QiHttt;'ár  S<rf,'  dé-  óchéala"  veciudirr 
f ^  sÍHÍjs  éi)tíó¿A^<!l«róy ;  y  ka  óéhsi»  -^MAlói- 

Vii^Ír> 'y  «i^'^  liú'tbOHé^teytb-'^e  FHá^dsCb» 
^otW>  Sé'  tífMiitfiboiil'  eh  (í^yh'jtfriydifcféfif  iMlf 
febátí  'obbb  tiül  iÜdH>b  'tf íbbMríóir  y'  múdAny^  iüii' 
»É»ol'dé'6^.  "tiJMé'  atguoda»  d«'>pbUr  "y  'iliKiáá 


■I 


492  ppcpif lirias  irm^;ro«^nt 

ricas  de  azpgMe»  cqb^».  hierro  y  piedraiufre;; 

307  La  Ciudad  deXo^a  por  otro  noAibre  Ja  ZarMí] 
ochenta  leguaa  de  la  ciudad  del  Qjiji.lo,  oqoh^ 
s^  Sar»  yitreJQ^a  daQuevaS|.de  sesenta  6;  fe* 
teota:  ve^FÍno^;  )os  doce  eocoip^oderos;  QQrr<):{ 
gimifiatoproveídopor  el  Virrey»  oon  moo^jar 
terios  de  Sapt  Friaaciscoy  Sanpto  DooiÍQgo;-^!^ 
su  (:09;^ifcayi  como ^eis  mili  indios  tributarKM^I 

308  .  JL^  CíMd^d,  d^  Zampra.  q^a  dicept  de .  Um  ,41^ 
qa|cii^».i4í9vw^  JígMaa  de  gaot  Fraocíspp  ,4ftl 
QK¡io.,,QQfno  ^\  Sueste  pas^  la  cordillera 
lo^  Apd^r  de.yeinie  y  ochQ-  vecinos, . passi 
dos  eRcoiqepdero^ ;  correigimienla  proveiffp, 
por  ci¡  Yirey.  y  un  monasterio;  da,  frailefii  Flnmü 
ciscos;. y  «en  pu  comarca  conv). cinco rai,ill  lAt 
dips  tributarios^  Sip. trigo  por  ser  la  tierra  ,mmjy 
lluvio^*  Ay  muchosi  i^iner;Osj:¡cos..4e,.f|rQ,l 
en  que^se  hallanigranq^  d^  j^res, y. cuatro  Ijib^fis 
y  mas  de,  peso.  La  Ciudad  de  JaeA>  p'^P<meot|Lfy 

309  cinco  |egua4de,.Lo^a  y  treioHa  jde  jpaChfSffhf^ 
Píyas;:de lreiiflftíyogipos,,.v/?Wtp y  qiiatr,9 Biir 
comeojdQrip^;  y  qq.su.coiAaifc^pOpho  j6  Aney^ 


D»ilÍAdio3,^bMtari^v.     I 
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310  L^.í;iMda(Jl  jj/?  S^Jfki  Aligue  dePiqí^ji^  ^^weijlf 

y  íyejqte..legi»a.dftja,  QiH(ií|d,(í^l  Quita,  cmSíif^ 
Sup^» .  y  yajntia  y  c^»pq  4a4a  mar.  ^^if^  Ruef^Q 
dfi!  íjayu,  hipada  w  9CdJ^4  difttríolp  4^.  iftr 
diaQ^.;'da^en  ca^^da  e^Me^r.yi^^^^ 
lrw.y.fl«¡Pps,!0pp(MW!HJew)s;,  joorregiipi^if 
B^<iywRWt>  dpi  [Yir^y,  .y.  ua^.fftp^^pri^^  [^^J^ 


niáráírílla,  iay  bdenóir  ^egádios  dohde-86  dé 
biení  él  Irígó,  el  tütAi  y  las  séhiHIá»  y  frnlas  de 
B^ña;  está  en  íá  Jansdréíon  désta  ciudad  él 
Pü^o  dé  Payta,  én'binco  grados  aaslralés;  311 

muy  ftüen  puerto, '  grande  y  segiirói  donde 
hÉcetí  escJBla  los  navfós  qtie'  van  y  vienen  de 
Guathémáfá al  Pírii;  y  assJ  ¡ay  en  él,  eómo  di(¿£ 
üuáas  de  vecinos.  La  Cmdad  dé  Sanctiago  de 
Guayaquil,  por  otro  tioníbre  Culata,  sedeóla  lé^  312 

guas  ae  Sant  Fradciscó'  del  QuKo  y  qutnse  de 
la  mar,  al  Oesuduéstei^  de  cien  vecinos;  corre- 
gimiento proveído  por  el  Virey. 

El  Puerto  de  est»  Ciudad,  está  janto  é  elfa,  31 3 

porque  el  rio  es  itíay  atlcho,  ()or  dohde  suben 
las  mercaderías,'  veinte  leguas  hasfa  el  desem- 
barcadero que  llaman,  y  desde  alli  por  tierra, 
é  Sant  Francisco  ^e)  Quito.  ^ 

La  Ciiídád»  de^  Puét^to  Viejo,  como  óchenla  314 

leguas  de-  Sant  FV^nt^i^cb  del  Quito,  «I  Poníent- 
te,  aunque' rio  de  canMito  abierto,  y  otilas  cin- 
quenta  de  Sanctiago  de  Guayaquil;  'po)r  donde 
se  va  desde  Quito;  de  ciiez  y  siete  vecinos,  los 
treze  encomenderó^i  tof)  tnonasterio  de  la  Mer- 
ced; y  en  su  comarca  como  mil  y  quinientos 
indios  tributaí-ía8|*lMi'íh'afl5,  por  estar  dé  ¿uerra; 
bo  sécóje  tfiéb','  po>quo  Ilujeve ios  ocho  ttí eses 
del  aBo  desde  Octubre;  ay  muchas  buenas 
muésti'as  dé  oró.'    •    ' 

Ay  en  fa  c'oátá  désla'  GüverbáCióti  los  puer- 
tos; islas  y  liüntáS  siguientes:  Áffctftl'dfeSáhi^^^  31í> 
Ti'a^,'antes  de  la'ffáya  dé  S'andia^di  t)U¿  está 
quinze  legiia^  del  la' Punta  de  'Manglares,  alSar, 


j|,  luegQ.la  de^.Sac^  iUth^,  y  de?paepijf4^ 
de  Sao  Fraiwiipo,  y  pasa^íft^él»  los..Qji|¡H^ 
quqlro  ríps.taDlesxM^Ppr.^lP!»  á  doQile,la 
gros^ue  S6  6alv.aroa.d6  Mo  navio  que.>^ 
ifavéis,  ^Juotarcyi  coa  loa  ioJíps.^y.  ao  t^^li 

fliqP'PQr  do.dipea  que  pa/^sa.  1&  equiuc^cial 
^  (jelasr sieira^.de Qiiiaqiie'y  la  B^ya 4^ ( 
jL}4iqa^:aiUe8,.del.  Pii€rU|P  Vicyp;,  m o  gradan 
•cfq^iqoqial  jBLSur,.y  oiDCologMa^ideaUí,.^!  < 
d<ei-^n:Lorei^o;.)^<;eirca.  del  J^  Isla  .de  Pía 
adelante  los  pueilpa^  c|q  Callo,  y  CaUiQgPp..« 

317  do  la  PuiiU  daiSMncUii ,EiQna>.  en  do8  grafdc 
(«Uüra,  el  rio  da  Tuipbpz,eaquatrogradq§, 
lala  de  Purvft  doEe  leguas  :dél,  y  de  oirás 4^ 
de  Contorno;  y  Sánela  Clara^algo  másala 
y  Cabo  Blanco,  quínate  .legqas  de  Tuipbf 
$ur;  y  luego  punía  de  Pai^jñ^;  y  al.3ur;;i$ 

3 1 8  JLiobos^;  quatro  IcgM^s  delPuerto  de  Payla, 
brodicibo  y  ja  Srika,  aiUe^  de  punía  -d 
Aguja  yfKierlodelaugpra* 


I  • 


•' 


:r       ■ , •     •     Mi 


Papayan. 


('. 


'i  1  í>  .m[}oy|erpaQÍon  doj^opayjan»  ciento  y.  y 

Jegus\8  Norte  Sur  desde  |os  confines  déla 
.  vinciai  dpi  Quilo,  debajq  de  la  equinoci,^ 
ta  los  deCarlaxena,  por  el  Norte;  yi otras j 
iQ, desde  (03fl^  Nuevo. Beiuop^ra  elOrii 
ti|a^  la;  mar.  d^l  Spr  en  que  ay.  catorce  pjiu 
de  eapaaoleSt  p^rte  del  Aud¡ienzia  del  U 
^Xíípi)^e  de^ia  djj}.Nue.v,o,aeíttp,  j 


ftaraléa;  U  lifiínra^jáafrdgosa  com^fi mente  y  muy 

lluviosa;  y  assí  a  y  poa(k'«nia¡Z(|(;a]enas  trigo,  y 

-0aDMhis^BéaQimjBobq8vtaiNi<|uertodoai|ií'go;$ola-  ' ; 

:  nefeilB  egrn?f  a.  ú^'  tímé  dis;  oro;  ltís<  pueblos :soa 

i^Ja'diu^fod  da'fiopftyaQ^teri'jd^sgrBddá^yfi»^  320 

'xlQi(.ékura>vsé{llQaiirio&al*//iDUl  jtMtiuittiaoias  y 

^bcbeiita:ile¿uaa«>JdQ)(la  ]QÍoda4>'detMtíledo;  de 

<^)bHBtfD^3t6fÍDbs;,i:lc^  qutQzatenconetídorQSidoQ- 

'é^  íjmúeiuaitoiúáníñ»  (¡qv^raedor  y  la  .Calhd- 

dral,  y  uq  .fDónas<ériD.i(dbí>la:'iMefCed;  .y   eo 

m'í0Dmaf)caíuc4)/)Q0l}atiaYe  ¡imi'.ÍDdu)sf  tribu- 

^  :l4ji  Ontdsrd'de  Galiy^eiQL^  ydos  leiguas  dePo-  321 

paya<i^:y  ivéipte  yioobo  de  lamardel  Sor;  de 
ireiota ;yi¡séls'iieomos,  loftYeinie  y  iqualro  tíaco- 
rfliei«¡erb8;(xlood&n93^de:dl  GúVeroador  y  los 
•dfktaloade'i^Iiacteoidasjri  cosaaReat;  una  i^assa 
deiundcdtoáíyiúfi  iiiDbastelPto  deSanfraDOÍsco; 
y  en  su  comarca  cooio.ineS'ttiilLiíQdios  tributa- 
j|ps;-pa0.fln  «1 /urtbdídí^Q  eL  pderlo!  de  B^ 
aif3üttif'd\Qti  Urés «graddsiy  'mejdio^de  altura  en  la  322 

.mandeliSurvérélnlá)  leguas  desta  ciudad  y  tres 
.;y«bediaó'quatiTD.de  la  isla  de  Palma;  y  ressi- 
deDillre8Í6f:quatiro  beeioodi()iifi  la'  ciudad  tiene 
,  pdestoaipara rqoe  p^lvan^  lasj  jQefáadorias. 
/..  iLaiVii^^  S&ncila:Fóe4Je:ADlioquiav  mas  de  323 

ooieo  leguaattePopayan,  al  NorJUieste,  en  las 
riberas  del  rio  Cauca;  de  boze  áido^  vecinos, 
vtados'eocómetaiferos(;deli distrito  idd.la  Audien- 
•  dialofel  NaevofiReínp.y  Dióticsl'tdecPopeiyan;  y 
••i2ii:aii;ooúAaiiea  oinGOró  seia,fmU*  iekliOiStríbuta- 
iubs(sni€ti  é^Hiíiiafiide  oro(  y>  JuülOiá^ln  .villar,  el 
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324  cerro  de  Burítaca,  oombrado»  por  la  riqíma 
de  oro  que  hubo- en  él.  .  '    '• 

325  La  Villa  de  Cararnaala,  seaenta  6  setenta  ta- 
guas de  Popayan,  al  Norideste,  junto  dd  r» 
Cauca;  de  onse  vecinos  «acomendero^, •  de  la 
Audiencia  del  Nuevo  Reino,  Governacioa' y 
Obispado  de  Popoyan;  abundosa  de  maís  y  de 
otras  semíllag/sín  irigo,^  y  ganado  poco;  .pero 
buenas  minas  de  oro;  y  en.  la  .comarca  -ay  pa- 
cos maís  de  adilh  indios  tributarios.    -       ,•■  *l 

326  La  Villa  de  Sancliago  deArmai  qoarenta  y 
cinco  ó  cinquenta  leguas  de  Popayan,  al  Nort- 
desle,  declinando  al  Orienté;  do  voiateyidoa 
vecinos  encomenderos,  de  la  ciudad  del  No^- 
vo  Reino,  Governaoíon  y  rios  de  Popayao;  aia 
trigo  ai  semilláis  de  España,  pobo  aboñdoMa 
de  tas  de  la  tierra  y  de  ¿laix;  y!eñ  su  juriádi- 
cion  corno  dos  mit  indios  tributacioa;  :^^éQ 
toda  ella  minas-de t>ró.        •  >  ^  t     :.(..;•  / 

327  La  Villa  de  Sánela  Ana  dé  Anzenna,.qiiarén- 
ta  y  cincos  ó  cinquenta  leguas  'de;  Bopa]pait)  tí 
Nortdeste,  en  la^  ribera  d6  Caúca;:  -dé/^ireíiita 
vecinos,  los  diej¿  y  o¿bo  enoomenderoa,  áa  Ja 
ciudad  del  Nuevet  Reino  de  Granada,  €oaér- 
nacion  y  Obispado  de  Popayap;  sin.ganedop, 
ni  ifigosi  ni  ot^aa  semlllfiís  dé  Espéñé^^inoy 
infestadas  déraj^osi'  yeq  óü  comarca  ooino 
cinco  mitiÁdíoslribnlarfOs:'  :  >?.  l..:- tüi 

328  La  Ciudad  de  €ai^talgOf  rñate  ó  (veifíiaHy 
cinco  leguas'  dé  Poftí ya n^ccímoatK drftiaalB; 
de  treinta  y  qiíatro  vecinos,  la  mitad  eooomen- 
deroa,  de  la  Audiencia  del  Noev6  Reino»  Go- 
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vernacioa  y  Obispado  de  Popayan;  sin  trigo» 
oi  semillas  de  España;  y  eo  su  comarca  gua- 
Iro  pii  y  quinientos  tributarios,  muchos  délos 
aator^iies  caribes. 

La  Ciudad  de  Guadalaxara  de  Buga,  catorze  329 

ó  qoinze  leguas  de  Popayan,  al  Norldeste;  de 

veinte  vecinos  encomenderos,  del  distrito  del 

Audiencia  de  Sant  Francisco  del  Quilo  y  Diócesi 

de  Popayan;  en  su  comarca,  como  cinco  mil 

indios  de  encomienda. 

La  Villa  de  Timana,  como  cuarenta  leguas  330 

d^  Popayan,  al  Esueste;  como  de  treinta  veci- 
encomenderos,  y  un  teniente  de  Govema- 
ir  para  este  pueblo  y  para  Sant  Sevast'an  d^ 
1^  Plata;  y  en  su  comarca  como  mil  "y  quínien- 
t^^  indios  tributarios,  que  cada  día  son  menos, 
E>c^rque  son  tan  caribes  que  en  tiempos  tienen 
c^imicería  pública  de  los  indios  que  caá- 
tllmn. 

La  ciudad  de  San  Sevastian  de  la  Plata,  en  331 

los  confines  de  esta  Governacion;  treinta  ó 
treinta  y  cinco  leguas  de  Popayan,  y  treinta  de 
^Dda  Fée,  al  Sudueste;  de  veinte  y  cuatro  ve- 
cinos encomenderos,   Diócessi  de  Popayan, 
donde  hay  muchas  minas  de  plata;  y  en  su  co- 
Bttrca  veinte  y  cuatro  repartimientos,  y  en 
^08  cuatro  mil  tributarios» 

La  Ciudad  de  Almagner,  como  veinte  leguas  332 

^Popayan,  como  al  Sudueste,  de  veinte  y  tres 
^(H^inos  encomenderos»  y  en  su  comarca  como 
^^tro  oül  indios  tributarios;  es  fértil  de  trigo, 

''^ix  y  '.otras  semillas  y  ganados,  y  aunque 
Tono  XY.  32 


t 
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hay  río,  etí  lodas  parles  se  saca  poco  por'  •€ 
^oos  ios  naturales.  ,    " 

333  Sant  Joan  de  Traxiílo,  y  por  otro  nofeübí 
IscdDce;  como  treiala  leguas  de  Pópayarii'  t 
Sueste;  dé  veinte  y  dos  vecinos  encomendc 
ros»  y  en  su  juridicion  cuatro  ó  cinco  mil  ii 
dras de  encomienda.  ^         '"•* 

334  La  Chiddd  de  Madrigal  Ochapanchaa;  trdi 
ta  y  cinco  leguas  de  Popayan,  como  al  Sur;  ¡|] 
quince  vecinos  encomenderos,  tierra  áspera 
donde  nó  se  dá  trígo  ni  se  cria  ganado,  aui 
qne  et  lüaiz  ¿é  da  c(os  veces  al  ano;  hay  cótt 
~áds  mili' iádiós  tributarios  en  su  jóri^icick 
Hhé  por  la 'Si${>ertezá  dé  la  tierra,  son  los  báli 
rales  malos  de  pacificar.  ¡ 

335  '  Agreda  y  por  otro  nombre  Málaga,  Oooi 
^dirénta  Ó  enfrenta  y  cinico  leguas  de  Pof^ 
yan,  ál  Sudoesle;  de  veinte  y  cuatro  védiá.i 
encomenderos,  y  en  su  comarca  buenas  mú^ 
trd8''clé  bro  y'corno  iros  mil  indios  tributártos 

336  ^Vá  ciodéd  dé  Sant  Juan  de  Pasto,  comió  cíb 
cuenta  l'egiías  de  Pd¿ayan,  como  al  Sudué^ 
y  óíraá  facías  del  Quitó,  Como  al  Ncírlde^ 
de  Veinlfe  y  ocho  Vecinos  encomenderoari  '*li 
ió^'póbiatíoí^'y  tratantes.  Diócesis  de  SAb 
'Praficised 'déí<}6Uó,  en  buena  tierra,  de  biife 

temple  y  abundossa  de  maiz  y  otros  manteñi 

oíietítO&V  y*¿Otf  minas^'de  6ro;  y  en  su  cóioáa! 

6&k¡ófXíó'*múit  f  cMít^ó  mil  indios,  déi^eáó^ 

'rtíiendá; '■•■•'*    »  •'''  •■'•-•  ••     '  '-     *•?!-.■ 

337  '  fl^á^^errardó  esto^  parqué  está  tebMlifiétd 
Siáticta  Féede^Antíoquía,  donde,  háñse  ÚMM 
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hladú]fin  estapravineia  la  dudad  de  Ar^ 
tioquía  en  los  confínes  deCartoxena  y  de 
Ja  Villa  de  Uraeia  y  la  villa  de  Neyi)ia  od  el 
valle. d^píeybaí;  «tá . despoblada  esiai  vili^  de 
]^ey.ba  que  Umuó  nombre  delia,  veinte  leg^aai 
de  Túnana»  que  8i9  despobló  por  el  ri^or  de 
lo0  indios  Paez  y  Pisaos,  y  los  Manipos  en  el  338 

valle  de.Salda^a;  y  la  Ciudad  de  Sant  Yicenle 
de  los  Paeis,  aesenl^  leguas  de  ^ant.  Juan^de 
los  LlaooS|/en  los  coo&nes  de  Popayan; ;  y;  la 
Xliudadde  loa  Angeles,  veinte  y  dos  leguas  de 
looíiyma)  yiftwve  de  Neyba, 

Ay::en  la  coala  qf[e>6ata  Governacion  alean- 
2L^*j^  l9  mar  del  ^ur,  desde  Cabo: de.  Gorrien-  i;  •  ; 

tea,  qi^^cysiá  ^  cinco :grado8  ;de.:af|lura  se|>-  339 

tWl.rional> .  el  rio  de  Salinas»  entre  Cabo  de 
Corrientes  y  la  Isla,  de.  Pal^^»  en  cuatro  gra- 
<k)s  y.ub  l^rcto;/y  en  la  costa. que. hay  hasta  la 
Corgona,  el  rio  de  Sant  loaoi  entre  otro9:  mu- 
chos que  hacen  la  tierra  muy  pantanossa;  y  en- 
frente de  la  boca  la  isla  de.la  Gorgona,  dos  le- 
guas de  Contorno/ ét  rio  ue^ant  Lucar  y  el 
de  Nicardo,  antes  de  Cedros,  en  dos  grados 
.dealtuNí  «d  que  está  la? Isla  del  Géllo;  'y  des- 
piieS'  el  Puertdidb^  la  Cruz  y  Pauta  da  Mángla-: 
rosydonde  comienza  láceosla  dolQuíUo;  -  Mm 

5  t  '  I  I  •  •   .     I  ! 

-•  í?--»  Los.Qüixoi.  .    .'; :''   •:  ■  ■.^•:: 

.  Da  la  €o  vernacion  de  los  puiKOsy  Canbla,*  3i0 

Oaae  tiene  maa  noticia  <te  caer  del  Oriente-da 
lar  provincia  de  Quila^  y  parte. del  Medioídia,; 


Üftciai  la  tinVertteóión  del  de  Sálinh^  4ii 
(sha  tres  poéblos  de  espafiofíes  coa  un  ^ 
hedor  que  provee  el  Virrey  del  Pirú;  ^ 
espiritual  es  de  la  diócesid  de  Saot  Fr»i 
del  Quitó;  la  tierra  es  áspera  y  mootuóM 
ttig^»  y  ii^aiz  poco,  y  con  unos  arboleé  úp 
recéQ  de  canela;  y  en  toda  su  comofca 
seis  mil  indios  pacificos;  los  pueblos  ^tfoii: 

341  '    Baézb,  diet  y  ocho  leguas  de  Sant  Frai 
delQüilo,  como  al  Susüeste;^  de  dies  y 
vecinos  encomenderos,  sin  los  pobladb 
tratantes;  reside  aqui  el  Goverbador;  y 
o6riiarce  abrá  •como  dos  ii^ilt  indios  tribot 

342  La  Ciudad  de  Archidona,  veinte  legilai 
lante  do  Baeza;  de  quinte  vecinos  encoúi 
ros,  sin  los  pobladores;  y  dos  mil  ibdios 
tarios  que  ay  en  su  comarca. 

3 13  La  Ciudad  de  Avila,  al  Norte  de  Arcbi 
de  otros  lentos  vecinos  como  ella. 

Los  Pacamoros. 

La  Govéniación  y  provincia  de  los  Pac 

314  ros  y  IgualBoago  úde  Juan  de  Salinas,  cu] 
mi  tes  y  términos  son  dozientas  leguas  i|< 
señalaron  al  Oriente,  desde  veinte  leguas 
lante  de  la  ciudad  de  Zaúiora^  en  la  cord 
de  los  AndeSy  y  otras  tantas  Norte  Sur;  es 
ra  buena  en  temple  y  disposición  para  I 
semillas  y  ganados;  de  ricas  muestras  de 
y  a^  se  hallan  granos  muy  grandes:  ay  en 


ella  qoatro  pueblos,  tpdos^dc^  districto  y  Obis- 
pado de  Sao  FraocispOv  del  QaiU^.         ■ 

La  Ciudad  de  YMlidi  eo  siete  grados  de  al-  3<tS 

tuia^  veijHe  leguas  de  .Losa,,  al  Sueste,,  pasa 
de  la  cordillera  del  Pir<^;  de  treinta  ^  yecioof^  y. 
mili  y  dozieatos  iodios  tributarios  eo.  sa  co- 
marca. 

La  Ciudad  de  toyola  ó  CMoabioama,  díQ«  y  !i<) 

seis  leguas  del  Oriente  de  Yallid;  de  treinta 
vecinos  eocomenderos»  en  que  eetáo  reparti- 
dos como  seis  miU  indios  que  ay  en  su  co^ 
marca. 

I¡ia  Ciudad  de  Sanctiago  de  las  Montañas,  cin-  3  i7 

qpeoia  teguas  de  la  ciudad  de  Loy ola,  como  al 
Oriente;  de  veinte  y  dos  vecinos  encoiaende*» 
ros,  sin  los  demás  pobladores;  y  en  su  comar- 
ca mjucho  oro  muy  subido  de  ley. . 

Districto  del  Audiencia  de  los  Reyes. 

EIdistricto  déla  Audiencja  de  lOs  Reyes»  348 

que  propia  y  parUcularmente  es  lo  que  se 
diere  Pira,  se  comprebende  Norte  Sur,  desde 
seis  hasta  siete  grados  de  altura  austral,  que 
son  dozienias  y  veinte  leguas,  aunque  de  viaje 
p^oeo  trezienlas  <  desde  la  Punta  de  Laguxa 
adelante  de  Payla,  por  donde  se  jpnta  conélAu- 
diencia  delQuito  basta  pasa  de  la  Ciudad  y  Puer- 
lo  de  Arequipa,  donde  se  comienza  la  de  los 
Charcas.  Este  Oeste,  tendrá  la;  población  de  esta 
Audiencia  como  hasta  cien  leguas  de  la  costa 
de  ia  mar  ()o|:  Suy,  para  el  Qdente,  p^r  donde 
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le  qaediain  tos  límites  abíérlod  Hasíti  I9  proviir 
cía  del  Rio  de  la  Piala  y  det  Brassil .  <  - 

:)i9  Lo  qae  ay  desde  la  cordillera,  donde  mo] 

conilDuainente  Hueve,  hasta  la  mar,  Marnáa^to 
Llanos  del  Pirú,  dónde  no  llueve;  y  así  la  lierli 
es  toda  arenales,  salvo  los  valles  que  se  heeei 
en  las  corrientes  de  los  ríos  que  baxan  en  It 
sierra,  donde  se  coje  de  regadío  mucho  pan 
vino  y  aceite,  atacar  y  las  demás  semilta»  ] 
frutas  de  España;  y  de  la  tierra,  y  en  las  ^1 
das  y  laderas  de  la  sierra  a  y  grandes  pastoi  ; 
oreaderos  de  ga nados ,  y  el  temple  varice; 
como  se  puede  dessear,  porque  lo  alto  es  fVi 
y  lo  baKo  caliente,  y  los  medios  participan 
tes  de  los  estremos,  según  que  mas  ó  menod  a 
lleguen  á  ellos;  es  á  cargo  del  Virey  el  go7íer 
no  desta  Audiencia,  y  de  la  de  Quito  y  lo 
Charcas;  y  en  el  districlo  desta  ay  quim 
pueblos. 

350  La  Ciudad  de  los  Reyes  ú  de  Lima,  por  € 

valle  donde  está  junto  á  la  mar  del  Sur,  ^ei 
doce  grados  y  medio  de  altura  austral  y  oobien 
ta  y  dos  del  Meridiano  de  Toledo,  de  quiei 
dista  como  mil  y  ochocientas  y  veinte  legoes 
por  un  circulo  mayor  d 5  dos  mili;  no  liéti^ 
mili  vecinos  españoles,  6  nías  los  treinta  «tneo 
menderos,  y  los  demás  pobladores,  mercá<fe 
res  y  tratantes;  reside  alH  la  Audiencia  y  Vlr 
rey  queresside  en  ella;  una  sala  de  alctM^ 
de  corte,  los  oficiales  de  la  Hacienda  y  cm 
Real,  on  tribunal  de  la  Inquisición,  y  la  Metro 
pólitana;  Sanclana,  Sanct  Sevastian;  Sani  MUfi 
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calo,  y  la  Metrópoli  Arzobispal,  cuyos  safraga- 

nogsoc  ios  Obispados  de  Chile,  Charcal,  Cuz- 

00,  Quilo,  Panamá,   Nicaragua,  y  Rio  de  la 

PlyUi;  tres  parroquias  en  la  ciiLdad;  Santo 

Domingo,  Sant  Francisco,  Sant  Augustin,  y 

del  Nombre  de  Jesús;  y  cinco  monasterios  de 

las  cuatro  Ordenes  y  de  la  Compañía  de  Jesús; 

y  ios  de  monjas;  y  en  su  comarca  como 

veiole  y  seis  mili  indios  tributarios,  repartidos 

etn  ciento  y  treinta  y  seis  repartimientos. 

El    Callas,  puerto  desta  Ciudad,  está  dos  351 

le^as  de  ella,  grande,  capaz  y  muy  bueno, 
donde  bay  cuantidad  de  cassas,  un  alcalde  y 
Una  cassa  de  Aduana,  una  Iglessia  y  un  mo>- 
iiasterio  de  Dominicos. 

La  Yilla  de  Arnedo  en  el  valle  de  Chauca,  y  352 

diez  leguas  de  los  Reyes,  y  media  de  la  mar; 

do  veinte  vecinos  labradores,  ninguno  enco- 

'^endero;  porque  los  indios  de  su  comarca  son 

^^  la  jurisdicion  de  Lima;  y  un  o^onaslerio  de 

''Ominícos,  rico  de  muchas  viñas  y  que  dan 

^i^o. 

La  Villa  de  Parrilla  ó.  Sancta,  por  el  valle  353 

^^c:^de  está,  cincuenta  y  cinco  leguas  de  ios  Re- 
^^ís  y  quince  de  TruxHlo,  cerca  de  la  mar, 
'  ^^^Mito  á  un  rio  grande  con  un  buen  puerto;  es 
(^^tieblocomo  de  treinta  vecinos,  yninguno  por- 
fíe los  indios  de  su  comarca  son  de  los  repar- 
amientes  de  los  Royes;  el  puerto  que  se  dice 
ie  Sancta,  como  el  Valle,  está  en  nueve  grados, 
^3onde  hacen  escala  los  navios  que  navegan 
or  la  costa  del  Piru. 
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334  La  Ciadad  de  Trujillo,  en  siete  grados  y  me- 

dio, ochenta  leguas  de  Lima,  junto  á  la  mar, 
de  trezientos  vecÍDOS  españoles,  y  los  veinte  y 
tres  encomenderos,  con  monasterio»  de  SaiH 
Francisco  y  de  Dominicos  y  de  Augustinoe  j 
de  la  Merced,  y  oficiales  Reales  proveidoa  poi 
Su  Magostad;  hay  en  su  comarca  como  cuarea- 
ta  j  dos  repartimientos,  en  que  están  repartí- 
dos  cuarenta  y  dos  mit  indios  tributarioa;  es  el 
puerto  dos  leguas  délla,  en  una  Baya  de  Sabu- 
gada;  y  assi  es  mala  y  mas  seguro; 

355  La  Villa  de  Miraflores,  en  él  valle  de  Saña; 
noventa  y  cinco  ó  cient  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  á  la  parle  del  Norte,  cerca  de  la 
mar;  de  veinte  vecinos  y  ninguno  encomen* 
dero,  por  ser  ios  indios  de  su  comarca  de  la 
jurÍ8dicion  de  Truxillo. 

356  '  La  Ciudad  de  los  Chachapoyas  ó  Sant  Jdaa 
de  la  Frontera,  como  ciento  y  veinte  leguas  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  al  Nortdeste;  de  dó- 
zientos  vecinos,  los  veinte  y  cinco  encomendé* 
ros;  y  un  monasterio  de  la  Merced  y  otro  dé 
Franciscos;  dase  en  su  comarca'  trigo  y  maíz  y 
lino,  hay  muchas  minas  de  oro,  y  mas  de  dies 
y  sei^ódiez  y  siete  míllindios  tributarios. 

357  Sanctiago  de  los  Valles  ó  Moyobamba,  tuas 
de  cient  leguas  de  los  Reyes,  como  al  Norldoa* 
te,  veinte  y  cinco  leguas  de  Sant  Juan  de  lá. 
Frontera;  de  quince  ó  veinte  vecinos  eoco* 
menderos,  en  comarca  muy  lloviossa  y  abcrah* 
dante  de  ganados. 

358  La  Ciudad  de  León  de  Quanuco,  eincuenla 


DEír  ARCHIVO  1»'  rnaua.  505 

leguas  de  ta  ciudad  de  los  Reyes,  al  Norte» 
<ierca  del  camino  real  de  los  lugas,  desbiado 
algo  al  Oriente;  de  irexientos  vecinos»  los 
iFOÍntd  y  oel^o  encomeildéi^os;  un  monasterio 
de  la  Merced  y  otro  de  Dominicos  y  otro  dé 
FhificiscQB;  y  en  su  comarca  veinte  y  cuatro 
miA  iridios  tributarios. 

La  ciudad  de  Guamanga  ó  Sant  Juan  de  la  359 

Victoria,  setenta  leguas  de  Lima,  al  Sueste,  en 
el  ¿albino  de  loé  Ingas;  de  trezientos  vecinos, 
los  veinte  y  cinco  encomenderos,  del  Obispado 
del  Cuzco,  con  monasterio  de  Franciscos,  Do- 
minicos  f  do  la  Merced,  y  otro  de  monjas;  y 
ensiicomiarcacomo  trefinta  y  tres  mil  indios 
tributarios:  abüudossa  de  vino  y  fértil  de  trigo 
y  rioá  de  minaste  plata  y  minas  de  azogue, 
en  coya  jurisdicion,  ocho  6  diez  leguas  de  ella 
como  al  Norueste-,  están  las  de  Guancatelica, 
que  llamas  el  asiento  de  Oropessa,  en  que  re-  360 

siden  de  «ordinario  de  ^ezientos  españoles 
arriba.' 

i^  Ciudaddel  :Cuzco,  asiento  Real  de  los  Yn-  36 1 

gas  y  cabeza  de  su  imperio,  y  aora  de  los  rei- 
noS'del  Per6,  portUulóque  dello  tiene,  en  treze 
grados  y  medio  de  altura,  setenta  y  ocho  de 
longitud,  ciento  y  veinte  y  cinco  leguas  de  los 
Reyes,  al  Supste;  de  ochocientos  vecinos  espa- 
wA^st  y  mas^  de  mili  mdios,  en*  seis  parro- 
quias^ demas>  dje  los  monaslerios  de  las  quatro 
órdenes,  >  y  la  Merced  y  Tea  tinos,  y  un  mo- 
nasterio de  monjas,  donde  reside  la  Cathe<» 
dral-  sufragana  áJos  Reiyes;   de  la  plaza  en 
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tiempo  de  los  Itigas;  sairá  qaatro  cana 
reales  para  las  quatro*  partes  del  mundo;* 

302  que  llaman   Chincasayo,  al  Norte»   pare 

llanos  y  provincia  del  Quito;  otro  Condeai 
al  Ppniente,  para  la  túar;  otro  Collaosayí 
Sur  y  Chile;  y  el  quarto»  al  Oriente,  que<] 
Andesuyo,  porque  va  para  los  Andes  y  fi 
déla  sierra;  está  en  comarca  de  buen 
[)le,  frió,  moderadamente,  y  sano,  libre. d 

3()3  das   sabandijas  venenosas  y   fértil  de  t 

cossas,  y  en  su  jurisdicion  un  valle  que  lia 
de  Toama  de  Grangeria  de  Coca,  y  mué 
de  minas  de  oro  y  plata  y  azogue;  y  en  a 
riadicion  abrá  como  setenta  ú  ochenta  mi 
dios  tributarios. 

301  Sant  Francisco  de  la  Victoria,  en  el  Val 

Bilcabamba,  en  Andesuyo,  entre  la  cordi 
de  los  Andes,  como  veinte  leguas  del  Gt 
ala  parte  del  Oriente;  de  setenta  ú  oct 
vecinos,  los  veinte  y  cinco  encomenderos; 
un  Governador  proveído  por  el  Virey,  d 
si  del  Cuzco;  su  comarca  es  áspera  y  de  g 
des  montañas.  » 

30o  La  Villa  de  Sant  Juan  del  Oro,  en  la  ptc 

cia  de  Carabaya,  setenta  ú  ochenta  leguai 
Cuzco,  como  al  Sueste,  y  treinta  al  Orieol 
'  la  Laguna  del  Callao;  de  treinta  ó  quarenU 
cinos,  nioguifo  encomendero;  y  porser  lo; 
partimientos  de  la  Jarisdicion  y  obiapédt 
Cuzco;  llámasse  el  Oro  por  lo  mucho. qv 
en  su  comarca. 

360  La  Ciudad  de  Arequipa,  ciento  y.  irdc 
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eifico  teguas  de  la  de  los  Reyes,  cassi  al  Sueste, 
como  corre  la  costa^  y  sesenta  de  la  ciudad  del 
Cazso,  y  tUec  y  seis  de  la  mar;  de  quatró  veci- 
nos, treinta  encooieiideros,  y  los  demás  pobla- 
dores y  tratantes;  diócesi  del  Cuzco;  nn  monas- 
terio de  Franciscos  y  otro  de  Dominicos  y  otro 
de  la  Merced;  ay  en  su  jurisdicion  como  qua<» 
renta  niíll  indios  tributarios,  en  treinta  y  cinco 
repartimientos;  tiénese  el  temple  de  ésta  tierra 
por  el  mas  apacible  para  vivir,  dequantos  ay  en 
el  Pirú;  en  su  comarca  ay  mocho  trigo  y  gran 
cnntidad  de  vino;  el  puerto  está  en  la  entrada 
del  río  Chole,  que  passá  por  junto  á  la  Ciudad, 
donde  se  descargan  las  haercaderias  que  van  3G7 

al  Cuíco,  y  antes  qoe  se  descubriese  el  puerto 
de  Arequipa  las  que  iban  á  los  Charcas. 

La  Villa  de  Sant  Miguel  de  la  Rivera,  'seis  le-  3G8 

goés  do  la  mar,  en  el  Valle  de  Canamá,  ciento 
y  t?eze  leguas  de  los  Reyes,  vernle  y  dos  de 
Arequipa,  á  la  parle  de  la  equinoccial;  de  veitite 
y  cinco  6  treinta  vecinos,  nitiguno  encomende- 
ro por  ser  de  la  jurisdicion  de  Arequipa  los 
indios  de  su  comarca,  y  diócesi  del  Cuzco. 
•  La  Villa  de  Valverde,  desde  el  Valle  de  lea,  3G9 

treinta  y  cinco  legoas  para  el  estrecho  déla  ciu- 
dad de  los  Reyes,  diez  leguas  del  puerto  de 
Sangalta,  en  la  costa  del  Sur;  de  quarenta  ve- 
citooá  y  ninguno  encomendero,  por  ser  jurisdi- 
cion y  diócesi  de  los  Reyes.  Su  comarca  fértil 
dé  tngo,  inaiz  y  frutales  y  def  mucho  vino, 
priticipalmente  en  el  Valle  de  Chincha,  diez  le- 
guas del  pueblo^  á  la  parte  del  Norte,  donde 
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ay  un  moDaslerio  de  Dominicos,  muy  rkx 
vioo&\ 

370  La  Villa  de  Gaue(e  ú  del  Guarco,  por  el 
He,  donde  está  veinte  y  cinco  leguas  de 
Ueyes  á  la  parte  del  Sur  y  legua  y  medí 
la  mar;  de  veinte  y  orneo  ó  treinta  veo 
ninguno  encomendero,  por  ser  jurisdicio 
los  Reyes,  y  los  indios  de  los  repeirtimh 
della;  su  comarca  es  fértil  de  pao,  lo  mejor 
te  reino,  de  donde  se  saca  harina  en  quanl 
para  Tierra  Firme. 

Ay  eo  la  costa  desta  Audiencia,  dem 
Punta  de  la  Aguxa,  por  donde  se  junta  c< 
del  Quilo,  en  seis  grados  de  altura  austral 

37 1  islas,  puntas  y  puertos  siguientes:  dos  islas 
llaman  de  Lobos  Marinos,  eo  siete  grade 
una  cuatro  leguas  de  la  costa  y  la  otra  mBi 
cima  á  la  ilaar;  y  mas  adelante  otra  qile 
man  de  Sant  Roque,  al  Sueste^  cerca  de  Pi 
mayo,  y  adelante  del  puerto  de  Malabrigo» 
leguas  antes  del  de  Truxillo,  en  siete  gr 

372  y  medio  y  siete  leguas  del  de  Guauapo  y  < 
Sancta,  en  nueve  grados  y  cinco  leguas  de 
al  Sur;  Puerto  Ferrol  y  seis  del  de  Cam 
después  ocho  leguas  el  de  Guarme,  y  á  la 
de  un  rio  y  la  Barranca,  veinte  leguas  al 
y  el  de  Gaura,  á  donde  ay  una  salina  cop 

37:i  Y  passado  este,,  la  isla  de  Lima,  á  la  ^ 

da  del  Puerto  del  Callao  y  veinte  leguas  al 
la  Punta  del  Guarco  y  una  isla  de  Lobos 
rinos  junto  dól,  y  la  Punta  de  Checa,  en  c 

374  ze  grados,  y  junto  del,  la  Nasca;  y  adelaot 
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Püñta  de  San  Lorenso  ¿n  ei  Valle  dé  O^tc^ 
y  jnnto  al  rio  de  Areq(t{p&  y  laí  Caleta  de  Ghu* 
li,  en  diez  y  siele  grados  y  medio  antes  del 
río  del  Nombre  de  Dios,  do  se  juntaron  pot  la 
costa,  las  Audiencias  de  los  Reyes  y  de  los 
Charcos. 

IHstricto  del  Audiencia  de  la  Villa  de  la 

Plata. 

El  disirícto  del  Audiencia  de  los  Charcas,  37o 

que  parte  términos  con  la  de  los^  Reyes,  en  treze 
grfados  y  medio  de  altura  -austral  por  el  rio 
del  Nombre  de  Dios  y  principio  de  la  Laguna 
del  Callao»  tendrá  de  largó  trezientas  leguas 
basta  el  Valle  de  Lopiapo,  principio  de  la  pro- 
vincia de  Chile»  en  veinte  y  ocho  grados  de 
altura»  aunque  de  viaje  se  cuentan  cerca  de 
quatrocientas.  y  Bísie  Oeste  lo  que  ay  entre  la 
costa  de  la  mar  del  Sur  hasta  la  del  Norte  ó 
Mediodia»  que  responde  á  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata;  aunque  no  está  del  todo  des- 
cubierto» se  entiende  que  por  irse  metiendo  en 
mucha  altura  toda  la  tierra  desta  Audiencia» 
68  mas  Tria  que  caliente. 

El  gobierno  desta  Audiencia  es  á  cargo  del 
Virey  del  Pira»  como  el  del  Audiencia  del 
Qailo  y  el  de  los  Reyes:  ay  en  esta,  dos.Gover* 
naciones  y  dos  Obispados»  el  de  los  Charcas  y 
Tucuman. 

La  provincia  de  los  Charcas»  que  se  nombra  376 

comunmente  lo  que  ay  desde  donde  se  junta 
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con  el  distrito  de  los  Reyesj  hasta  pasaadoPift- 
t088í,  tendrá  de  largo  Norte .  Sur  como  cíenla 
y  cinquen(a  leguas,  y  otras  tantas  Este  Oestp; 
tierra  no  muy  fértil,  aunque  nbundossa  de  s^r 
nados,  priocipalmente  en  el  Callao,  que  m 
desde  la  Laguna  deTítataca  hasta  los  Charcas» 
á  donde  el  ¡nviemp  y  el  verano  y  la  proda- 
c¡on:de  los  frutos  es  en  los  meses  que^ió  ios  4b 
Europa,  que  por  ser  en  aquellas  partes  y  tiem- 
pos los  días  menores  que  las  noches,  debiera  ser 
al  contrario;  eH  tierra  abúndiinte  de  COdd  ga- 
nado, en  especial  de  ovejas,  que  ay  mucbaa  y 
de  muy  ñna  lana;  ay  en  esta  provincia  qdaUro 

'i77  pueblos  de  españoles,  diócesi  de.un  Obispadoí» 

>  qMe  son:  la  ciudad  de  la  Plata,  en,  seteíita.if 
dos  grado  de  loqgíLud  del  Meridiano  de  Totei' 
do,  de  donde  distará  por  ii|n  ciroulomayor^  mil 
y  sietecientas  y  ochenta  leguas,  en  dies  y  Jmtf 
ve  grado»  de  latitud;  ciento  y  setenjLa  y  ciocf] 
leguas  del  Cuzco;  de  cien  vecinos,  los  catonc 
eucomen4eros;  y  en  sii  comarca  otros  odhd^ 
cientos  españoles  en  Chácaras,  que  son  HéredJB 
del  de  Grangerja;  reside  en  esta  ciudad  id 
Audieocia  y  :1a  Cathedral  y  monasterio^  de 
Franciscos,  Dominicos^,  AjUgustinos.  y  de  4i 
Merced;  y  en  su  jurisdicioa  avl  cocno  quarJébt^ 
y  aeiá  mili  indios  tributarios  iiepa Mido» /é'i 
veintey.  nueve  repariimieptds;  y  danse*  fai0t 
en  3M:  domairca.  las  .semillas  Ja  Bspana;  yt  a>3| 
muchas  minas  de  plata,  ricas.  i.....:;t')f:] 

:37<S  La  Ciudad,  de :  Nui3Stra  S6ñora  de  Ip  ifibs 

pof'Olro  nombre  Pueblo. Nueyo  y  Chuqutaba 


f 
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en  medio  del  Cailáo,  ctent  leguas  del  Cuzco  y 
odíenla  de  la  Plata;  de  dozientos  vecíaos, 
treinta  eocomenderos,  con  monasterios  de  Fran' 
ciscos,  Aogusiinos  y  la  Merced;  en  su  jurisdi- 
don  cosco  treinta  mili  indios  tributarios  en 
Iroinla  y  €che  repartimientos»  y  en  su  comar* 
ca  vido  y  ganados  mocho,  áo  trigo. 

La  Ciudad  de  Chucuito,  en  el  Callao»  como  379 

al  Nortdeste  de  la  Plata,  mas  de  cient  leguas 
della;it>abláción  de  indios,  con  solo  el  Corre- 
gidor'español' de  la  diócesi  de  tos  Charcas,  y 
UO'  monasterio  de  Dominicos  con  otras  sci.^ 
CQtsas  qne  tienen  en  los  pueblos  de  indios  de 
ao  jurísdicion,  que  os:  cobiarca  de  mucho  ga- 
■Mda;  está  este  pueblo  á  la   orilla  de  la  La*  380 

S;uha  de  Tilitaca/  al  Poníeutc  della,  que  haxa 
ochenta  leguas,   y  tiene  de  largo  treinta  y  de 
^ncho<io2e,.y  en  olla  muchas  islas  pobladas 
de  indios.      -  * 

Oropóaa,  ca  el  Valle  de  Cocha  Bamba,  vein-  38 1 

tk  leguas  de  la  Ciudad  de  la  Plata;  de   treinta 
vecinos,  ninguno  encomendero;  cuya  grange- 
Ha  es;Chácanas,  de  trigo,  maiz  y  ganados. 
-    La  :Vi^hi. imperial  del  Pólosai,  ea  diez  y  nue-  382 

ve' grados  dé  altura,  diez  y  ocho  leguas  de  la 
Ciudad:  de  la  Plata  y  romo  ocho  de  la  La- 
gana  do -loe  Angallas,  i  al  Oriente,  en  la  fal- 
didel  concede  Polosí,  qne  mira  al  Nortdeste; 
de  quatra  Yeciaoe,  .-cassas  de  espauoles,  mine- 
rbs  f  niercádérbs;  y  desde  treinta  hasta  cin- 
ifúéáta  mil  indios. de  ordinario,  yentes  y  bi* 
iMDtes -á  la  Grangoria  de  Plata;  y  autujuees 
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Villa,  porsi,  no  tiene  Corregidor,  sído. elídela 
Ciudad  de  la  Plata;  reiideo  aquí  los: oficíale*^ y 
caxa  Real  desla  provincia,  por  las  mínM  éel 

383  Cerro  de  Potosí,  que  está  ein.iierra  rasa,  peb^ 
da  y  fría,  solo  y  descubierto,  alto,  demedia  leí 
gua  en  punta  y  por  todas  partes  muchas  mt^ 
ñas  y  muy  ricas  betas  de  plata  de  alto  á  baxo» 
de  que  se  saca  en  gran  quantidad;  el  padrto 
de  Arica,  por  donde  se  ineten  las  ooiercaífl^ 
rias  y  se  saca  la  plata  de  este  assiento  y  tiei^ria; 
estará  del  noventa  leguas  cassí  al  Poniente. ' 

384  Seis  leguas  der Cerro,  en  el  camino  del 

385  puerto  de  Arica; está  el  assiento  de  minas  aa^ 
tiguo,  que  llaman  de  Porco,  de  donde  afir- 
man averse  sacado  la  mayor  parte  de  piala 
que  avia  en  el  templo  del  Sol  de  Curicanche. 

386  Sánela  Cruz  de  la  Sierra,  cieot  leguas  de  loa 
Charcas,  al  Oriente,  en  el  camino  por  donde  ae 
va  de  los  Charcas  á  la  Asumption,  en  las  pro* 
vincias  del  Rio  de  la  Plata,  hasta  donde  poaen 
trezientas  leguas  de  camino;  es  pueblo  de 
ciento  y  treinta  vecinos,  los  sesenta  encoineo* 
deros;  con  un  Governador  proveído  por  el 
Yirey  de  la  Diócesi  de  los  Charcas,  y  un  itio* 
nasterio  de  la  Merced  en  tierra,  falta  de  agua 
aunque  fértil  de  trigo  y  de  maiz,  y  venas  y  gi^ 
nados;  y.  en  su  jurísdicion  como  diei  y  ooho 
mil  indios  de  servicio.  En  la  costa  de  eala 
Audiencia,  que  comienza  en  diez  y  aíela 
grados  y  medio  eá  el  río  del  Nombre   de 

387  Dios  ó  Tambopalla,  ay  el  Puerto  de  HÍI9» 
junto  á  un  río,  en  diez  y  ocho  grados  y 
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diOi  y  isas  •!  Sur,  el  Morro  de  los  Diablos  y  el 
I^aerlo  de  Arica,  en  diez  y  nueve  gradoB  y  un 
Cercio;  y'^i  ée  Taeáina  en  veinte  y  uno;  y  la 
jmiila  ide  Taracapa^  al  Sur;  y  diez  y  sata  mas 
adelante,  rio  de  Pica.y  el  de  la  üorja,  y  el  de 
JioBlelo»  puerto  -de  Mextllones;  y  más  al  Sor, 
fHinla/de  los  Farallones  6  Morro  Moneiio,  ao*  388 

mea  4l&  la  Baya..  }f  rio  de  Sabcta  Clara;  y  .maa 
^:  Sur,,  la  Quebrada:  y  PontaBlanoa  y  Qucft^nir 
^  fionda;  y  el  rio  deSanla  Qara^ coono  treio'^ 
Sa  legaaa  del  río  deXoprapo,  do|^e  comienza 
Ja  coala  de  Chile  y  se  acaba  la  de  JovCbaroa&w 

Tucuman. 

» ■ . 

La  Provincia  y  Governacion  de  Tucuman,  389 

toda,  mediterránea,  de  quiea  oo  ay  muy  par- 
tióolar  aotiaia,  parece  estar  como  cienl  Jegnaa 
de  la>  costo  de  la  mar  del  Sur,  y  otraa  tantas  de 
los  Charoaa,  en  el  paraje  de  la  Asumptiooi,  del 
fío  de  la  Plata  y  confines  de  la  provincia  de 
Gh^e,  por  la  tierra  adentro;  tierra  de  razona^ 
bla lemple  y  medianameate  fértil,;  <  sin  minas 
de  plata  ni  oro;  hasta  aora  ay  enfila  tres  paer 
bloadid  eapuiolés»  diócessi  de  un  obispado, 
f|oe  son: 

La  Ciudad  de  Sanctiago  del£sitero,  que  al  390 

principio  Is  llamaroaddi  Vareo,  eo  veinte  y 

siete  grados  de  altura,  ciento  y  ochenta  legnaa 

de  fiolóé^,  cassi  al:  Sur,  deslindado  algo  al 

Oriente;  de  treinta  y  seis  vecinas  encomendar 

lea^!  y :dgoiioa  mas  Bokladores;  jreaide  aquA  el 
Tomo  XV.  83 
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Goveroador  y  los  oficiales  de.  la  Real  HtEÍ^oda, 
y  la  CatbedraL 

391  La  Ciudad  de  Sancta  María  de  Talavera, 
cuarenta  y  cinco  leguas  de  Sanctíago,  é\  Nor- 
te^ y  cuarenta  de  Potossf. 

392  La  Ciudad  de  Sani  Migoel  de  Tacnman»  Teié» 
te  y  ocho  leguas  de  SancUago,  al  Pdnidato,  «q 
el  camino  de  los  Charcas.  Pobláronse  en  üea^ 
po  4e  Don  García  de  Mendoiga,  en  eáta  prorih» 

393  da,  la  Noeva  Londres  y  Calcbaqae»  que  llánuh 
ron  Nueva  Córdoba,  En  la  provincia  de  los 
Xarís  y  Dragutas,  que  se  despoblé  roía  dentro 
de  pocos  anos . 

• .  ■  . ' 

Chile. 

.  ■  ■  •■     ■  ' 
39i  La  Governacion  y  provincia  de  Chile,  lo- 

mada largamente  hasta  el  estrecho.  üeM  de 
largo  Norte  Sur,  desde  el  Valle  de  Gopíat)0^> 
por  do  comienza,  en  veinte  y  siete  gradoSfí 
quinientas  leguas,  y  de  ancho  Este  Oeste,- ides^ 
de  la  «na  mar  á  la  otra,  cuatrocientas  ó.  qai-» 
nienlas  de  tierra  por  pacificar,  queso  va  easail* 
gosl9ndo  basta  quedar  por  el  estrecho 'Oano^ 
venta  ó  cient  leguas;  el  poblado  desta  GóveN 
nación,  serán  trezientas  á  lo  largo  de  la  costa 
de  la  mar  del  Norte,  y  lo  entibo  della  veinte 
leguas  y  menos  hasta  la  cordillera  de  iqi  Ae^ 
des  que  acaba  en  el  estrecho  y  passá  por  eri» 
provincia  mdy  alta  y  casi  siempre  cübterth  d^ 
nieve;  la  tierra  desta  provincia  es  llaDa;:^  lo^ 
mettos  sin  aspereza  notable^  salve  donde  vllapi 
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la  oordillera  del  Pirú,  qae  se  va  rematando  á 
(Ím  y  tres  leguas  de  la  costa;  el  temple  y  coa* 
lidaddella,  aunquenoes  sin  alguoa  difereoeia 
por  la  diferencia  de  alioras  eo  que  está  toda 
*  jiiita»  es  de  lo  mejor  y  mas  habitable  que  ay 
eo  las  ludias,  en  teauperamento  semejante  al 
de  bpaSa,  en  cuya  altura  oppeasila;  viwe  á 
eMv  eaasi  toda  y  en  abundancia  y  bondad  de 
BMleaiflrientos  y  fertilidad  da  todas  las  cossas^ 
riipesa  de  mkias  y  metales,  fúersa  y  rigor  de 
ioi  Datarais,  que  por  jDialoa  de  pacificar  ay  mu* 
chos  de  guerra  en  loa  montes  y  quebradas  del 
fia  de  ja  cordillera,  provinciaa  de  Amuóo,  Zu-  305 
capel ,y  Valle  de  Por,  en  términos  y  comarca 
eaire  la  Cooception  y  los  confines  <le  la  Im- 
perial. 

Ay  ea  toda  esta  Governacion  once  pueblos 
<le;  «pañoles  con  un  Govemador  con  título, 
ttbofdiiiado  en  las  cossas  del  Gobiemb,  al 
Virray  y  Audiencia  del  Pira;  después  que  ae- 
VÚI6  el  Audiencia  y  dos  Obispados  sufráganos 
^  los  Reyes  en  el  de  Sanctiago,  ay  cua^xt) 
P^ebloa^ 


:  .     f  ■  •  I 


J. 


Obispado  dé  Sanctiagó. 

■  I  ;    ■  ■ 

La  Ciudad  de  Sanctiago,  en  4ieflipo  la  príf  3i)() 

'^ra  poblacioa  de  Chile,  en  treinta  y  tres  gra* 
^y  un  coario  de  altura,  de  longitud  «lil  y 
'Haevecientaa  y  ochenta  leguas  de  Toledo^  ^r 
^^ea  recta  quince  de  la  mar  y  diei  mas  ade* 
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397  lADté^^del  Valto  <le  Chile,  que  llamaron  al>  prin- 

cipto  Noev^  Bslremb;  de  trézieotda  y  cmooea* 
la  vecinoé,  los  veinte  y  seia  eoeomeúdéroa; 
reside  en  ella  la  Galbedral  sofragaDa  como 
queda  dicho,  con  monasterios  de  Franciscos  y  ' 
Dominicos  y  de  la  Merced,  en  comarca  Üértil 
de  trigo  y  vino  y  otras  cossas  y  de  muy  ricas 
minas  de  oro;  y  eü  so  jurisdicion  como  ochen- 
ta mil  indios,  en  Teinte  y  seis  repartinitencm; 
sirvese  esta  ciadad  tlel  Puerto  del  Valparaíso 
á  la  boca  de)  río  Topocalma,  qae  paaaa  por 
junto  dellaw 

39S  La  Ciudad  de  la  Serena,  el  primer  pueblo 

de  eapafk)tes  á  la  entrada  de  ChHe,  seseóla  le*     ^ 
guaede  la  Ciudad  de  Sanoliago,  como  al  Norte,     ^ 
desbiado  al  Poniente,  junto á  la  mar,  en  el  Va*-^^ 
lie  de  Coquimbo;  de  ochenta  Tecinos,  los  oeho^^;^ 
encomenderos,  con  monasterios  de  la  Merted^^ 
yde  Franciiscos;  no  llueve  en  ella  sino  krea 
cuatro  veces  ai  año,  y  en  las  tierras  antca.i 
nunca  ay  en  sú  jurisdicion  pocos  itadiós  Iril 
taríoa;  el  Puerto  desta  Ciudad  que  llsíroavd^  .^ 
Coquimbo,  en  treinta  y  dos  grados,  se  bacé  em=   -n 
una  ensenada  buena  donde  hacen  escala  Ic^hm 
navios  que  ban  y  bleqieu  al  Pirú. 

39í>  La  Provincia  de  Cnocüyto,  ques  de  la  ole — a 

parte  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  en  tier^E-a 
fría  y  estérHi  'e^lán  la  eiadad  dé  Hendoaa  y-  Ja 
de  Sant  Juan  de  la  Frontera;  Mendosa  eo  ^¡ 
paragede  Sanctiago,  como  cuarenta-  legiass 
della,  de  camino-dificultosao  por  la  nieve  t}*ue' 
ay  en  los  Andes;  de  treinta  vecinos,  todosieí'* 
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eoneaderos»  y  dos  mil  y  quiqieotos  {odios  Iri*- 

butanos. 

U  Cíadad  deSaat  Joan  de  la  Frontera^  al  400 

Swdft.la.de  Meodosa,  oo  leíaos  della;de  veía** 
%e  veciaoaf  todos  encomenderos^  y  en  su  co- 
pm»  mil  y  quinientos  indios  de  servicio. 

ObUpadode  la  Imperial. 

En  el  Obispado  de  la  Imperial,  ay  siete  pueblos  i  0 1 

ida  españoles  que  son  la  ciudad  de.  la  Concep- 
tíOQ^  en  treinla  y  sieto  grados  de  altura»  seten- 
as leguas  al  Sur  de  la  de  Sanctiago,  junto  4  la 
Qiar,qii$  bato  en  ella;  de  ciento  y  cincuenta  ve- 
<^ÍDos»  los  treinta  y  uno  encomenderos;  residen 
^  eiia  los  Govemadores  después  que  se  quitó 
-^  Audiencia»  que  residió  allí  desde  el  a3o  de 
^esenMk  y  sieto  basta  el  de  setenta  y  cuatro;  ay 
>lk>oasterios  de  Franciscos,  Dominicos  y  de  la 
Merced;  y  en  su  comarca  doce  ú  trece  mil  in- 
<lios  pacíñcos  que  tributan,  sin  losque  están  de 
.iSflierra  en  los  términos  de  esta  ciudad;  es  el 
puerto  buenOy  en  nna  ensenada  al  rejaro  de 
Una  isla;  la  ciudad  de  los  Confines,  por  otro 
tMmbre  Viilanueva  de  los  Infantos,  diex  y  seis  i02 

leguas  de  la  Conception  ala  parte  del  Estrecho, 
ocho  leguas  de  la  cordillera  de  los  Andes  y 
T  cuatro  de  la  que  va  por  la  costa;  de  ciento  y 
cÍDcaenta  vec'mos,  los  veinte  y  ocho  encomen 
ideros,  un  monasterio  de  Dominicos  y  otro  de 
Er^pciscos,  llegan  á  los  términos  desta  ciudad 
.  los  indios  aizádoa.  y  passaa  por  ellos  el  cauda- 
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losso  río  Riobro,  y  otfoé  que  entran  en  ét,  y  el 
río  Nineqaeten. 

403  La  Ciudad  Im^ríal,*  ^n  treinta  ^y  ntiéve 
grados  de  altura»  ireitíta  y  nueve  Iégua9*de«ia 
Gonceplion;  áia  parte  del  Estrecho,  Irra  le- 
guas* de  la  mar;  áé  cíenlo  y  seieála  veciiioi, 
los  treinta  y  cuatro  encomenderos,  donde  resi- 
de  la  Cathedral;  ay  ta  moná^ríbde  Francis- 
cos y  otro  de  la  Merced;  y  en  su  comarca  como 
ochenta  mil  indios,  sin  otros  muchos'  qae  éitán 
de  guerra  en  lddtérmioos;pas&a  junto  por  dli 
el  río  Canter,  qué  se  ñáregá  basta  la*  mar, 
auúqüe  el  puerto  que  se  hace  eA  su  entrada 
dérnó  es  buénó  Dii  seguro,  llegan  los  indios  de 
guerra  á  los  términos  desta  ciudad. 

404  La  Ciudad  de  Yíllarrica,  diez  y  seis  legaSG 
de  la  Imperial  como  al  Sueste,  y  como  t^ua- 
reata  y  cuatro  de  la  Gonception,  junto  á  la 
cordillera  Nevada;  de  ciento  y  veinte  vecinos, 
los  ciento  encomenderos;  con  un  monasterio 
de  Franciscos  y  otro  de  la  Merced,  en  tierina 
fria,  estéril  de  pan  y  vino;  y  én  su  jurisdiciM 
doce  ó  trece  niill  indios  tributarios. 

405  La  Ciudad  de  Baldivia,  dos  leguas  de  ta'mar 
y  citicuierita  dé  la  Concéption,  ¿  la  parte  del 
Estrecho:  de  ciento' y  treinta  vecinos,  los  icio- 
caen  I»  y  ^eis  encomendaros;  ün  monasterio  da 
Franciscos  y  btro  de  Dominicos  y  otro  de- la 
Merced;  en  tomarcá  fértil  de  trigo  y  demilíaa 
én  partes,  pastos  buenos  para  ganados  y'  aío 
vtHasí;  súbisn  las  mercaderías  por  el  ríd  de 
Báldtvitf,  que  passa  por  junto  á  ellas,  y  el 


/ 
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Tuerto  ¡eslá:  6b  la  boca  del,  ea  cuarenta  grados 
de  alloraf  lay  en  su  juriadKcion  cooio  doce,  mil 
mdioa  de  repartimiento. 

¡La  Ciudad  de  Qsoreo,  conxii'  sesenta  leguas  406 

óma^  de  laGooceplióo,  á la  parte  del  Esirer 
oliQfaíete»6telio  leguas  de  la  mar;  de  denlo  i 

f  treinta  vedMUB,  ios  cincuenta  encomenderos; 
so  ÉMoasterio  ^e  Dominicos  y  otro  de  Fran- 
dacoB»  4  quieft  está  siueto  otro  ^6  mtínjd8;.en 
iíerra  fría  y  no  abundante  decomídas,  pero  mu- 
cshoorot  y  en  su  jurísdicion,  como  dies  y  ocho 
^  diéi  7  oileve  mil  indios  de  repartimtenU). 
•    La  Ciiádad  de  Castro,  de  la  Nueva  Galisia,  407 

«D  lengua  de  indios  Cbilus,  la  última  de  lo  po- 
bkdd  de  Chile»  en  una  isla  de  las  que  áy  en  el 
Hiago  que  Uunan  de  Ancud  ó  Chilus  y  el  Ar* 
f^piólago,  en  cuarenta  y  tres  grados  de  altura, 
ounrento  y  una  leguas  al  Sur  de  Osorno;  :de 
ochenta  y  cinco  ó  noventa  vecinos,  los  treinta 
3r  cinco  encomenderos,  con  un  monasterio  de ' 
f  rnncisccsy  nueve  6  diez,  mil  indios  de  re- 
partimiento en  su  comarca,  qué  es  una  isla  de 
cincuenta  leguas  de  largo,  y  desde  dos  basta 
nueve  de  ancho  que  la  mar  hizo  con  otras 
grandes,  rompiendo  la  tierra  basta  la  cordille- 
ra de  los  Andes,  que  aun  no  se  sabe  si  la  rom- 
pe 0ñ  tierra  montuosa  y  cerrada,  aunque  fér- 
til de  trígq  y  de  maiz  y  de  minas  de  oro  bolap 
dar,:  enia'playa^  cossa  pocas  veces  vista; -desn 
«IMiblósb.la  cittdad.de  Cañete,  en  el  estado  de  408 

Arabctí^^iete.leguaa.de  los  Infonles  y  junto  de 
fiardn.   ;    •         : 
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En  la  costa  óe  esü  Govérnaoionv  t|ii6  co'^ 
mienza^en  Teinte  y  dos*  grados  el  puerto  y  rio 
de  Copiapo;  y  al  Sur  del,  el  de  QuMoo,  en 
otro  rio,  y  el  deCoquiíobo;  eu.  treinta  y  dos 
grados;  y  passada  et  de  la  (^egua  en  el  ría«y  el 

409  ^  Quiutero  A  la  boca  del  rio  de  Coaoegua^ 
antes  del  de  Sanctiago  ó  Valparaíso,  f  éi  de. 
Topocalma  en  et  rio  de  Maypo,  y  pasado. el 
rio  de  Maulé,  el  Puerto  de  la  Herradura  i  la 
toca  del  rio  Ytala,  antes  4let  de  la  Ckmoep*- 
tion,  ea  eS  rio  grande  de  Biobío;  al  Norte^  la 
isla  de  Santa  Maria,  en  frente  dei  estado  de 

4 10  Arauóo  y  Puerto  de  Cañete  y  la  Isle  de  Mocha* 
mas  al  Sor,  y  el  Puer4o  de  Canten,  qoiii  eael 
de  la  knperifll;  y  al  Sur  el  deseinbareiBiderai  y 
ríe  de  Tohen,  antes  def  Puerto. de  Bal(l¡vi|viy 

411  passado  él,  la  punta  de  la  Galera;  y  ^¡aiaeJil 
Sur,  Baya  Grande  ó  Paerio^de  Ossorna:  ei^.iel 
rio  de  las  Canoas;  y  al  Sur  del,  como  raittio'y 

'  cinco  ó  treÍBta  leguas,  el  lago  de  los  Gooona^ 
dos,  el  rio>  más  ancho  desle  reino;  y  ei*fih 
desta  provincia  el  Laga de  Anead,  comoée4a 
Ciudad  de  Casttx)  queda  dicha.  !      /  : 

■.     •  '•■•.■,»  .  •      :      • 

I 

Pravindasdel  EstrttotuK 


41^2  Tiendas  y  provincias  del  Estrecho  de  Magaf- 

llanes,  llaman  lo.  que  ay  desde  pastado  el 
Rio  de  la  Plata  por  >qI  mar  deL  Medíodía^'^ 
por  la  del  Sur,  desde  ^lo  último  de  GhUe  healp 
el  fislri^che^  dozieatas  lag^iae^abtesdél^  desde 
quarenta  y  dos  ó  quarenta  y  tres  grados  .da  lal- 


imí  basta  cnqoenia  y  dos  6  mas;  qua  «aqqae 

por  ia  ima  y  otra  mar  ae  á  coaleado  ya  diveiv 

M.TOCCS  y  «é  sabe  qoe  ay  iiuüoa  en  ellas  baa- 

Utadniam»  £strecbo,  no  ae  han  pacificado  oí 

iwbp  -poMaeion;  porque  también  ae  entiende 

^foa^  por  .estar  en  tanta  altura,i  os-tierra  fría  y 

de  mata;  afaitaeíen;  y  aasi  la  navegacioa  delia 

es  difícil  y  peligrosa  por  las  tempestades  oon- 

ilooas  y.  refriegas  grandes  de  vientofc  que 

ím^  aih  ay  eo  todo  tiempo;  los  puertos^  ca- 

^Oé  f  puntas  de  la  costa  de  la  oaa   y  otra 

'■Wn*  hasta  el  Estrecho,  aunque  son  muchos  y 

^I^ONSiya  descriptos  y  señalados,  en  laa  car- 

'de  marear ,   oo  consta   enteramente  de 

qoe  soo,  oi  ay  razón  cierta  de  todos;  los 

^^c^arooñocidoa  de  la  Costa  desde- Chile  hasla 

%  Estrecho,  qoe  corre  desde  Baldivia  oomo . 

leguas  al  Sudueslcv  son  el  cabo  de  San  il^i 

;  eo  ..quarenta   y  áete  gradea,  deide 

onde  buelve  la  Coata^  derecho  al  Sur,  hasta  joI 

slrecho  por  el  Cabo  de  San  Román,  ep  qua^ 

y  ochó  grados;  y  cerca  del,  la  Islade  Saii- 

^  a  Calhalina  junto  á  la  Baya  Grande  qoe  lia- 

^oen  la  Alcarchofada,  dentro  della  la  Baya  de 

Jftteatra  Señora  y  la  lata  de  Santa  Bárbara;  y 

mas  adelante  los  Puertos  de  Hernán  Gallego, 

en  qoareold  y  ochó  grados  y  dos  terclosv  y  la 

-  Baya  de  los  Reyes,  dies  y  ocho  Leguas  del  Puer-  i  1  i 

^oda.  Hernán  Gallego  y  la  Baya  de  San  Joan, 

-aacioquenta grados  y  un  tercio;  elCabodeSao 

-Fnioeiace  en  cinquenta  y  unoy.por.  do^Ojen- 

tran  algmias  cao  alea  á  iierra;  y  la  Isla  de  ia 


á 
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Campana,  onse  leguas  de  Sani  Franciaeo^  (•»< 
bieoicoD  al|;iiiia0  canales  -^ue  no  se  han  nav» 
gado  lá  tierra  dentro;  y  la  Baya  de  San  Lácam, 
en  eioqoenta  y  .dos  grados»  con  seis :  canales  i 
hiSitados  que  entran  muy  anchas  yf.'  larghrá 
nna8'y>o<ra&partes,  Ique  tampoco»  hao^fiam* 
^ádo;  yiuB^  ArGhipíélago  de. islas á  la  parte  del 
Sor  ce^oa  de  la  tKxsa  del  ¡Estrecho.  .  i  . .  - 

415  %{  Estrecho  de  Magaliaaes,  aunque  se  bi 

• 

passado  ya  de  la:  n^ar  del  Norte  ó  la  del^Sw 
qfvatro  ó  cinco  veces,  y  se  salbe  que  está  dea 
de  éinquenta  y-  dos  grados  hasta  cinqoénte'] 
quatro  de  altura,  á  do  llega  lo  mas  austral;'] 
que  de  largo  tiene  de  noventa  á  cient  legbaa,  ] 
de  anchó  desde  media  hasta  diec/  nunelí 
se  á  aca^afdoide  pasar  desde  la- mar  del  Siwi 
ia del  Nortéy  ni:  cobsta  enteramente  si' por  k 
Jinay  otra  parle  del  mar  tiene  una  óniradfi 
sola !  6  múñi  >  m  si  «nos  boquerones  y  eaMéf 
grandes,  qiie  se  han  baUado  dentro  á  una  ?$ 
otra  >parte>y  no  se  an  navegado.  hasttt-Jél 
cabo*,' «alea  á  la  mar  y  respondón  á  otra 
canales  y  enti^das  que  ay  señaladamente  eta 
la  cpsta  de  la  mar  del  Sur,  fuera  det  ]9i< 
trecho,  qfáe  por  aquella  parte  hacen  la  entrada 
dé!,  dttbdosa  y  difícil  de  atinar;  las  partes  mas 

4 1 6  señalanfes  dél^  Ison  el  Gabo  Désseadd  á  la  ^tra- 
da  p6r  la  mar  del  Sur,  enoincuenta  y  tres 
grados;^  la  canal  de  Todos  Santos,  vieiete*^ 
á(íB  leguas  de  laibocía^  muy  ancha  y  larg«i(:)pai- 
sada'eHé^  el  puerto  de^la  TViaiciony  y^despais 
otra  canal  grapde^  lartga^  quecorre'at  NoroeMé; 
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y  la  Campana  de  Aoldao,  una  pena  grande  en  417 

Mdio  al  principió  de  una  canal  grande  que  va 
á  salir  á  dos  4)oqtieronea  y  canales  que  osCán 
es  la  costa  del  Siir^  diez  y  seía  leguas  de  la 
Poota  de  la'fMseeion,  que  está  cuatro  del 
Cabo  de  las  VfrgeMe»  á  la  entrada  de  la  mar 
del  Norte,  en  oiucueata  y  dos  grados  y  medio 
de  altura.  ' 

E/a  coatrboientas  leguas  que  ay  de  costa  il8 

desde  l0  boca  hasta  el  Rio  de  la  Platique  cor- 

r«loda  junta  Nori  Nocldeste  Sudoeste,  ay  el  río 

de  Saot  Ildefonso,  doce  leguas  del  Cabo  de  las 

Vírgenes,  él  rio  Gallego  y  Baya  de  Sanctiago, 

catorce  l^nas  del  rio  de  Santa  Crui,  en  cin- 

€^aeata  grados;  y  á  la  boca;  una  Isla  que  llaman 

de  Los  leones»  y  el  Puerto  de^  Sant  Julián,  en 

coarpota  ,y  aúeve;  y  el  rio  de  Joan  Serrano,  al 

Sor  de  las  Indias  de  los  Palos,  en  oaarenla  y 

«ete  grados;  rio  de  Canaoor,  en  cuarenta  y  419 

chineo;  Cabo  de  Sanctp  Domingo,  antes  del 

caibo  de  Tres  Puntas;  y  tierra  de  los  Humos, 

treinta  y  cebo  grddos;  Punta  de  Saacta  Ele- 

y  de  Sánela  Polonia,  en  treinta  y  siete  gra- 

^M  antes  del  Cabo  Blanco  á  la  entrada  del  Rio 

de  la  Plata,  por  la  parte  del  Sur. 

I  i  .  - 

Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Las  provincias  del  Rio  de  la^  Plata,  que  se  ii(^ 

Juntan  con  las  de  Brasil,  por  la  linea  de  la  de- 
marcación, no  tienen  por  parte  ninguna  liroi- 
les  determinados,  sino  por  la  cosía  que  cae  á 
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la  mar  del  Norte  y  eQUada  del  Bio  d^  la  Plftta^ 
de  quieaJMLlomado  pombf'e  la  tierra  que  f^r 
la  mayor  parle  ea  llana  ybaxa»  mmy  fértíl^le 
trigo,  vioo  y  azáoír  y  toda»  las  oirás  semlltas 
y  fructaa  de  Eapaoi^  coD.graades:  pastos  paiH 
todogéoeroide  gaaados;  pero  aia  mioaside  oro 
ni  plata  hasta  abora^  aunque  en  pc^rtes^y  mues- 
tras dello  y  de  mucho  cobre  dulce  y  de  hierro; 
son  todas  estas  provincias  de  una  Gov,eraaiQÍon 
con  título  de  Su  MIerced,  subordinado  por  oer« 
cania  al  Virrey jJel  Pirú  ydióceasi.de  uaOlna^ 
pado»  eaqueay  tres  pueblos  de, españoles  j 
gran  copia  de  naturales»  de^  grande^  cnerpOl 
y  bien  acondicionados;  los  pfueblos  son: 
i2l  La  Ciudad  de  la  Asumcion,  la  prinaera  po« 

blacion  y.  cabeca-de  esta  provincia^  eti  veíate 
y  cinco  :^radoB  ymedio.de  altara,  respwlG 
del  Meridiano  de  Toledo,  según  alganaa  dtth 
criptionea  de  Sancta  Cruz,  que  pcMr.un  cJroftk 
mayor  son. (1^  legaas^y  ireeiealas  de  la. boa 
del  AiO;  de  la  Plata  ^  la  i  tierra  ¡adieta tro,,  y  cuatro 
cienlas  y  ocbieata  de  lod  Charcos,  por  el  caw 
no  que  baata  ahora  se  á  andado,  fundada  jo» 
to  al  tiojParaKuay,^  á  la  parte  idblOrieatÁ 
como  de  trescientos  vecinps,  oafi  lodos  encb 
menderos,  y  mas  de  dos  mil  y  nuevecientos  b¡ 
jos  de.es[*aSolea,aací(|báón.la:tieirra;  rteideei 
ella  el  Governador  y  oficiales  Reales  y  la  Cist 
thedral  qoe  llacaaiúeL  Obispado  de  k  Plata,:  su 


fragaoo*aá  Arízobispado  4e  loa  Reyes^  y  eo 

t  *       '    ti  •    ,^:tt  '•  .-■       "i-;'        li    "i.     '  •■       •!  ■   >r 
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jorÍMliciaii,  de cMlrooreiHos  mil  indios  arriba. 

Gradad  Reat,  por  otro  Acmbre  Obtinerog,  422 

OíebeDla  teguas  de  tá  Asomption,  al  Nbrtdesie 
para  la  tterra  del  Brasil' junio  a(  rió  Pieirané;  de 
eiebl  vecrooa  españoles,  casi  lodos  encomen- 
étefOSf  ed  buena  comarca  de  TViauteDióiienlos 
y'de  YÍnaa,  y  mocho  cobre  y  mtoy  boern),  y 
^ande  abaudaocia  de  indios  naturales. 

Buenos  Aires,  un  pueblo  que  antiguamente  423 

se  despobló  cerca  de  donde  aora  se  á  buelto  á 
poblar,  en  la  provincia  que  llainan  los  Moroco- 
ftes,  á  tas  riveras  del  Rio  de  la  Piala,  en  tierra 
fértil  y  xlonde  sé  dan  todas  tas  cosas  de  Espa- 
"Ba  bren. 

Ay  en  la  costa  de  esta  proVhicia,  desde  la 
cierra  del  Brasil  hasta  el  Rio  d^  la  Piala,  cono- 
^^idos,  cinco  ó  seis  puertos 'r8zona1)le8,  que  son: 
^  poertb'de  Sant  Vicente,  treinta  y  tresgrados 
^altura;  en  Trente  de  Buen  Abrí^ge  una  isla 
por  donde  passa  la  HnM  de  ¡a  decnarcacion^  y 
seM'legaas  al  Sur,  el  rió  Übay  y  et  Puerfo  y  424 

Ma  de  la  Cana^ca,  en  veinte  y  cinco  grados; 
y  adelante  de  Swi  Francisco  y  la  isla  de  Sáne- 
la'Gathaliná,*  por  otro  nofnl>re  Puerto  de  Vera 
6  Puerto  de  Potossf ;  y  el  de  D.  Benito,  veinte  425 

teguas  al  Sur  de  Sánela  Gaibaltoa,  una  isla, 
veinte  y  nueve  grados;  y  mas  al  Sur^  cinco 
leguas.  Puerto  Cerrado;  y  quinze,  rio  poblado; 
y  entre  tanto  desla,  Baya  fiionda  y  el  rio  Tira- 
quari,  ebireibla'y  dos  grados  y  medio  antes 
del  Cabo  de  Sane ta  Maria,  que  está  en  treinta 
y  cinoó;  á  \k  entrada  del  Rio  de  la  Plata. 
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i  26  £1  Rio  de  la  Plata»  antiguamente  de  Solis.  ^ 

en  leogaa  de  indios  ParaQagiijpta,  y  comuo- 
mente  Paraná,  tiene  la  entrada  y  boca  en :1a 
mar  del  Mediodía,  desde  treinta  y  oiiico.  gra- 
dos hasta  tkeinta  y  se¡$  de  altui*a«  entce  ios 
Cabos  de  Saocta  Maria  y  Cabo  Blanco,  que  dd 
uno  aletfo  abrá  de  boca,  treinta  leguas»  y  de 
allí  adentro,  otras  <liez  leguas;  quinze  ó  veinle 
leguas  de  ^oclio,  coii  machas  íslai^  efi  medio 
y  muchos  rios  muy  grandes  y  caudHloasos^ 
que  entran  en  él,  de  la  parte  de  Orieaie  y  Obir 

4 '27  dente  basta  el  puerlo  de^'los:  Beyes,  tre^ieotaa 

leguajB  de  la  boca  del ;  Hioi :  da  la  |Plal«,  dond^ 
entran  muchos  ríos  que  entran  de  las  verilea^ 
tes  de  -los  Andes,  y  se  entiende  deve  ser  de 
los  rios  que  nacen  en  Us  provincias  de  loa 
Charcas  y  Cukcq,  que  van  por  el  Norte,,  por 
donde  entra  otro  brazo  caudniosso  en  la4ioh|^ 
laguna^  que  ha  dado  ocasión  á  pei^rque 
este  rio  se  oomunioa  coo  :el.  de  Jas  Amazonas; 
otros  dicen  que  sale  de  la  Laguna  del  Doradcv 
quinse  jornadas  de  la  de  loa  Xarayea,  diohtf 
as^í  porque  en  jmedio  delta  ay-  una  ¡Ma  :CQii 
unas  Bvinaa Tipas  de.  oro  donde  pe  saca  graa 
quanlidad;  y  auqque  de  todas^estais  provincias 
80  tiene  alguna  noticia,  empero  ao  cierta  ni 
muy  particular,    .    ,         ..,  . 

...      ...  .  /         .  ' 

BramL      : 
4i8  Las  provincias  y  tierra  del  BrasBÜ,  en  la 

costa  de  la  mar  del  Norte  y  Tierra .  Firme,  se 
llama  todo'toqae  está  al  Oriente  déla  tíoea  6 
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Meridhioo  de  la  demaroicioii,  desde  teiiite  y 

mrere  grados  de  IbogUod  del  Heñdtaoo  de 

ToiedOy  basta  treioti  y  nueve,  q«e  áon  dozieo-i 

te  I^ai9  de  Oriente  á  Poniente,  y  qoatro* 

eteotas  ycanqnenta  Noite  Sur,  desde  dos  gra« 

dai/dft  altnra  ausital  por  el  Cabo  de  lkiaM>s 

ittsla  veinte  y  cinco  por  la  isla,  de  Buen.ábrif 

90;  «S:  la  tierra  caliente  y  llohíessat  muy  cerra^ 

da  de  árboles  y  nieblas,  y  assí  mal  sana  y  ile^ 

aa.de sabandijas  ponzoñosas;  iértil  para- pas* 

^o^  y  ganados»  y  no  |>ara  trigo  ni    tnaís  qoa 

Qo  lo  ay,  ni  oro^  ni  plata;  el  principal  naanle^ 

QíiBiento  ed  de  caza  que  hacen,  y  la  mayor 

contratación  azúcar  y  hlgodon  y  palo  de  Brassil 

9^6  de  todo  ay  mucho;  la  población  toda  es  en 

^^pacio  de  Iresientasleguas  á  lo  largo  de  laCbs- 

te  cerca  de  la  mar,  y  ed  toda  la. provincia.  ñiia« 

i^e  Governaciones  que  llaman  Cappítanias,  y  ea 

^las,  díea.y  sie^e  pueblos  do  portugueses,:  en 

4tie,hdbrá  jconio  tres  mil  y  tr^ienlos  veoinoa 

y  gran  tauUitud  da  índioe  belicosos,  que  ná> 

^aa. dado  logar  á  los  portugneses:á  poblar  aino 

^n  lia  Costa  en  que  hay  miicbos  rioar  y  desem* 

^^•rcadiSros  y  ocho  ó  diez  puertos  ;Spñalados,. 

^eaoa:  ■  / 

. .  El  rio  de  Sancto  Domingo  y  de.  las  Virtudes,  429 

^  Norldeste  de  Pernaoibuoo  y  Zaremad,  una 
isla  y  las  primeras  poblaciones,  eorocho  |;Ra* 
^oay.medio  antes  dbl  Cabo  deSant  Auguslln, 
cymeaU  en  nudve;  el  rio  de  Sant  Francisca,  en 
^^  grados  y  medio,  rio  grande;  y  caudaloaso; 
íla9ii«da(iI>xlo8.SflqQloal  Iraa  ««gnaa  de  «nclto         430 
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y  trM6  ta  Uertfa  üdentco  hasta  Saot  Salradoí, 
qde  está'  en:  téece  gitadoSi.  Bl  río  y  puerto  *  Tro^ 
aadb^  doDde  haceo  edcala  loa  oanyoa'qjió  áo* 
daaeQieata  oavegacíon,  y  ei  rio  cb  GaounÉun, 
i3  i  en  trece  y  kneAio; '  rio  de  las  Queaias  ;  ó  Sahb 

AogoétiQ^  en  catorce  y  medio;  y  rio  de  las  Vírí« 
genaa,  ¡en  dies  y  seis;  Puerto  Seguro,  ea-iKei 
y^ siete;  rio  da  Paraisso,  en  veiiUe,  cercada. 
Sancli  Espíritus;  rio  de  Janeiro  cerca  de  Saot 
Se^^sliaO;;  y  Cabo  Friona  Téjate  y  tres  grados 
adalanle  de  Sanl  Vicente  )a  última  y'  maa  ana-: 
tral  poblaqioo« 

.  •         ■ »      '  .  - '  • .  :  '< . 

■         •         .  ;  .1  .  .  .  •       • 

^       ¡ndias  del  Poniente. 

43  2  íildiasi  del  Poniente  son  todas  las  Islas  y  Tier^ 

ra  Firmen  compreheddida$  dentro  de-  la  d^ 
marcación  de  Castilla,  al  Bn  ocidenlal  délla»- 
cuya  Unea^  como  queda -dicbpv  passK  por  la  Mr» 
parte  deK' mondo,  por  la  Ciudad  de  Ualaca,' 
desde  donde  para  elOríente  y  Noe^  Espafiaf 
ay  un  golfo  grande  dé  infinitas  islas  grande» y 
pequeñas  y  muchos  pedazos  de  costas  y  Tier* 
ra  firdieque  se  dividen  en  Islas xle  la  Eapew^ 
ría  ó  del  Maluco,  Islas  Philipinas,  Costa  de4|i 
China,  Islas  de  los  Lequios  y  Xapoiies,  Goeta 
de  la  Noeva  Guinea,  litas  de  Salomón 'ji  laadl» 
los  Ladrones. 

Bl  temperamento  de  todas  eMas  islas  y  tier-^ 
ras^engenerafl,  es  húmedo  y  caliente,  lém(^ 
damentb;  fórlil  de  mantenimientos  y  aUoMiteé^' 
eota'  algo*  eno  <ié  iMOb  ley;  plata  nÍAgttnb,tó#¿ 
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cha  cera  y  la  gente  de  díferenles  colores,  el 
ordinario  cono  indios,  y  entre  ellos  blancos  y 
B^ros  atezados. 

Las  Islas  de  la  E.^peceria  que  propiameníe  se  433 

llaman  assi  porque  se  saca  della  toda  la  pi- 
mieota,  clavos,  con  el  agongibre,  nuez  mosca- 
da y  almasliga  que  8e  gasía  en  Europa,  son 
muchas»  aunque  las  nías  dicen  señaladas  de 
aquel  golfo;  son  cinco  isletas  pequeñas  deba- 
lodela  equínocial,  en  ciento  y  noventa  y  cua- 
tro grados  del  Meridiano  de  Toledo,  inclusas 
en  el  empeño  que  hizo  dellas  el  emperador 
Don  Carlos  al  Rey  do  Portugal,  por  tresdien- 
fos  y  cincuenta  mili  ducados,  que  son  Terrena- 
te,  de  ocho  ó  nueve  leguas  de  Toxo,   con  un 
Puerto  que  llaman  Zalangame;  la  Is!a  de  Tido- 
rí,  una  legua  al  Sur  de  Terrenate,  de  diez  le- 
S^^as  de  circuito;  y  la  de  Motil  ó.Mutis,  decua-  i3i 

^ro  leguas  de  Roxo  debtijo  de  la  equinocial;  y 
M«jiqu¡an.  tres  leguas  al  Sur,  de  siete  leguas  de 
circunferencia  y  diez  leguas  al  Sur;  Batan  ó  Ba- 
^Aiiaro,  de  veinte  leguas  en  torno;  y  Gilolo, 
^^baxode  la  linea,  cuatro  leguas  apartada  de 
'^s  precedentes,  de  do^$cienlas  leguas  de  con- 
U^roo,  sin  especies  ningunas:  y  la  isla  de  Gilolo, 
^in  especie;  las  Islas  de  Bandan  en  cuatro 
%rado8  de  altura  austral,  donde  se  coge  la 
t^uez  moscada;  y  Maria  y  el  Burro,  al  Po- 
t^ieote  de  Ambón  y  Timor;   otra  Isla  al  Su-  435 

fiueste  de  BanJan,  casi   cient  leguas,  sin  es- 
pecie,  pero  rica  de  Sandalozeind,   cincuen- 
ta leguas  de  fimor  al  Norueste,  de  treinta 
Tomo  XV.  34 
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6  quarenla  de  circuito,  muy  abundossa  de  pU 
43G  mienta;  y  la  Isla  de  Célebes,  muy  grande;  y  Bor^ 

ney  Mayor,  cerca  del  EslrecHode  Malaca,  que 
se  hace  enlre  la  Tierra  Firtúe  y  Camalra,  que 
anliguam^nte  llamaron  Trapovana ;  ay  oirás 
muchas  islas  grandes  y  pequeñas  que  quedan 

437  á  la. parle  del  Mediodía,  cerca  déla  Java  Ma- 
yor y  Menor,  y  al  Norte,  para  la  costa  de  la 
China,  de  que  no  se  tiene  cumplida  noticia; 
liguen  los  portugueses  una  fortaleza  en  Terra* 
nale»  con  alguna  guarnición,  y  otra  en  la  Ciu- 
dad de  Malaca  á  la  entrada  del  Archipiélago; 
y  entrambas  como  hasta  qualrocientos  portu- 
gueses, sin  los  que  entran  á  contratar. 

PhiUpinas. 

438  Lu8  Islas  Philipinas,  un  Archipiélago  de 
treinta  ó  quarenla  islas  grandes,  ^in  otras  mo- 
chas  pequeñas  que  están  juntas  en  menos  de 
dozientas  leguas  de  largo  Norte  Sur,  y  cíenla 
de  ancho,  como  riiil  y  seiscientas  ó  sieteziea- 
tas  leguas  del  Puerto  de  la  Nabidad;  es  la  Nae* 
va  España,  desde  seis  hasta  quinze  ó  diez  y 
seis  grados  de  altura  septentrional,  de  tempe- 
rame^ilo  razonable  y  fértil,  de  mantenimiento, 
especialmente  de  arroz  y  algún  oro  baxo  en 
partes,  y  en  algunas  islas,  árboles  de  canela  y 
pimienta  longa.  Los  naturales  de  buen  talle,  y 
en  algunas  islas,  negros;  y  en  ellos  buenos 
puertos  y  madera  para  navios. 

io\}  Los  nombres  de  las  islas  mas  señaladaSt  soo: 
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IGidaiiAo^  la  isas  austral,  de  oreni  leguas  da 
la^y^lreiíéntas.de  circuilo;.  líerra  fragosaa, 
paro  abundante  de  mais,  oera  y  arroty  gengi<^ 
brt  i  alguna  canela,  y  minas  de  oro;  cob  bue^ 
MipiiefloS'yBurgíderQS.  ... 

Isla  de  Buenas  Señales  ó  Saoi  Juan,  arrima*  iiO 

da  á  Mindanáo  por  la  parle  del  Oriente,  de 
veinte  leguas  de  largo  Norte  Sur. 

Bohol,  veinte  leguas,  ó  mas  de  Mindaiiáo,  441 

por  la  parte  del  Norte,  diez  y  ocho  ú  diez  y 
nueve  leguas  de  largo. 

blas  de  Buglas  ü  de  Negros,  por  ids  que  ay  442 

eo  ellas  en  medio  del  Arcbipiélago,  al  Pooien* 
te,  dequareola  leguas  de  largo  NorleSur,  y 
calorze  de  ancho,  y  en  su  comarca  algunas 
perlas.  . 

kladel  Zubu,  en  el  medio  de  todas,   de  443 

IretQU  leguas  de  largo  Norte  Sur,  y  en  ella 
aa  pueblo  de  españoles  I  que  llaman  la  Villa  de 
CImu;  de  cioc^uenia  vecinos,  á  la  parle  det 
Orieole,  con  buen  puerto,  sin  oíros  algunos 
^e  ay  en  ¡la  isla. 

Isla  do  Matan,  una  isleta  arrimada  á  la  de  444 

2abu,  por  la  parle  del  Sur,  donde  los  indios 
mataron  ¿  Magallanes;  Buyo  ó  Baybay,  trein-  445 

ta  leguas  de  largo  Norte  Sur,  y  diez  de  an- 
^ko,  en  que  ay  buenas  minas  y  perlas  en  la 
costa  della. 

Tandaya,  por  otro  nombre  Philippioa,  de 
quien  todas  se  han  llamado   Philippinas,   en  44G 

ttoiabre  del  Rey  D.  Philippe  II,  que  bera  prín- 
^pe  de  España  quando  esta  isla  se  descubrió; . 
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atpriacipiO'  della*  por 'la  parte  del  Noii» 
Oríeot^^  quareátalc^aa  torgas  Nort:9<fior(dei 
te,  Sioujduesle,  dote  legues  de -adoKo  p6f  Alt 
demás,  caaiibaénospcrei^tos  y  Burgideroa:^  ^^ 

447  Masbal,  otra  isla  mediatiav^l  Otídentejé 
Tendaya,  ooiiio  di^Z'  y  seis  ó  'diez  ^  Meterle 
gdeade^largo.        ■<    .  ''       . 

448  Panay,  de  tremía  y  cinco  6  qoarenia  legbfl 
de  largo, -y  de  ancho  doce  á  quinze,  coa 'kii 
pverlo, '    '■■•':•«..  ■•       •  ■'•  •  'y'  I  ■ 

449  Mindoro;  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  IegM< 
de  largo^Norte  Sur,,  y  la  tottad  de  arochot^b; 
pimienta  en. ella  y  minas  de  ore!.     <       -     "^  • 

4oO  Isla  de  Ltízon,  y  noevamenle  la  Nueva  t^ 

tillai  4ai)  grande  ó  moyor  que  Min^dartód;--! 
mas  septentrional  de  las  Pbilipiuas,  en  la  tíu" 
^tá  petAada  Maüita^i^una  ciudad  de  espafióUi 
con  título  de  insigne,  dondíe  reside  e(Go^ 
Dadorti^  Ios-oficiales  de  la  Hacienda  y  cQs 
Heal  y  la  Cathedral;  tierra  fértil  «te  manteb 
mieniosy  con  miicbas  n^inasi  de'  oro;  el  puei^l 
de  esta  ciudad  es  ruin,  aunque  abundante  [d 
comidas,  y  i^y  en  él  mucha  cüntraracion  con  k 
cbinos,  que  ti*aeu  loza  dé  porcelanas,  brOO0 
1 1  teles,  sedas  descoloréis' y  otras  mercadoríaSi 


■  \ 


•       Nfttíeiüsde  la  China. 

4)1  Las  •  provincias:  y  reino  de  Iq  China,  ^ 

quien  ya  se'tiene  más  clara  noticia  que- baflt 
aquí,  ha  habido  píor  la  coñtrátacibti  que  Ifti 
coD^enzado  con>  lo6  chinos,  los  esps(fip(es'de1t(< 


'%¿ntí»>yi.^ríiiid9iá  d6,btiasM,-^deb6ridieaY;deph)á 
poderosos  reinos  del.iiiaDdo;  /p  í|iiedeadéiMiU 
WkWa  debe  haber  hasta  él  Irescientas  leguas  de 
ocho  días  de  navegaoioja,»áegun  la  que  hacen 
los  chinos  que  vienen  á  Manila;  y  que  la  costa 

aquella' liierra  Ya>'oorTÍ0Qdp  ióofíK>all  N/lrt-  •  • 

inM' de^  siietecientas  kguiís;  tdadde  Veintb 

-^f  tt«o láiveintely  dm^ados^^  taiitpd>¿epteii4 

%rÍQú9lMrn¡b$,''y  qiiedQlravestalalierwpdeB^i 

Cro  lieoei^ftiag»  áé  cioca  «ó  seis  üessés  'hast» 

CX>Q&íiarci(Miila.f(rdn  Tartarí a^i  Coda •  tienra'^did 

grandes  ciudades  *>6o  '  mi^bei^)  piicb)M,.'ixy  (Ig 

SQote  ()iOlíiicaipneveaidaipsira-.eü  defeiisa^ipavq 

jgiierQfira;!>yi^njla.<eésla.m«el!te9i  pueblos  y 

ios  mudalosqs  y.  {luer t^s  -bruedoft con:  -fuerafu:; 

ipas  ,coDocidMi  softijei  iGkiíQuiunchfa^i:de  45S 

""^^aiq  y  dos  ^rados^  ydBasiahüdrldqsleilcoiBO 
«orreri^€t>sltfe^eiaen(a;  y)  ouaüio  cbagmig^  Sifai(i^ 
^)hO:y7$AicIiÍ0»:CÍMto>  déiv.  pinocho  id«8(e>0DQi 
^^bin,  y  veinte  del  Chi0l8Q;dA(ehaita^yocheir« 
la  de  este  Quanton;  es  la  rivera  de  un  gran 
Tío,  que  quiereavdeptr^qae''  era  Ganges,  y 
treinta   y   cuatro  de  Quanton,  Tuncliun,    y  453 

-veinte  del  Sabtoaf/doíéé  antes  de  ChtiíctHifa  ó 
Chaitebér,  y  otras  díJfee  der  'CuséHiiicffíd6,;^áti. 
liacbin,  y  otrás'dóbé"fon*üa6  h^iiíá^fldb 
veinte  y^dcüo'  fégtialíí,  y '  trtítJHüi'''n6vétíli  j 
Ms;  sínr  olr^  iUubK6^'  que^ay  'deí  Wb^^ 
tracetiietieión^'hi Mtíchasiístos  qué  van  á  ló 
largo  de  la  Costa,  sin  nombre;  las  que  sq  ,1ja<».      i     . 
Han  con  él,  son  Cauchi,  en  el  parajede  Quiuq-^  ^-  ^ 


"^ 


884 

454  ebút  yeo^de  Siancho,  y  Aíb«; y  S 

AnquizaD  en  el  de  Sauchí,  y  SíbaoV' 
Qüeilaft;  en  al  de  Gbéochdo. 

■'  •  :f  ■  I  ■  ■ '.'  ■  •  •  Xapon* 


•  •»■        : .       ■  »' 


455  '  Lá  bla  de  Xapon,  cieoto  y  ciocMn 

de  IttCoeta  de  hi  Cfaioa  á  ia  parte^>d 
i^  ya  lo  qoeáe  ^uede  colegir  de  la 
oioaqserelígíoaaoa  portugueses  háo 
«Ua  arriba)  Areinta  grados  de  aitura 
tiioaal.  (1)  legiiasde  las  Fhilípíoaa, 
(2)  de.doBciea;  tas  leguas  de  •  boxo  3 
puertos  eu  14  Cesta;  tierra  fria,  pen^ 
aeonilla»  y  ganados,  y  bolateria  de  li 
ropa^  iiiifia9)de  hierra  y  acero;  y  loa 
réziasi  ¿OD.bsírbaSi  jr  para  OHfclm  tral 
enlrado  á  predicar  e»  ella  por  la  via  € 
gal»  religíosds  de  la»  Gpnipañia'  de  U 
haai  *  convertido  macbos  naturales  y 
conversión-  iniiy  adelante. ' 

V  ,    ;..  t.i  .    >  Los  Lequios^      m 

*^^  »  í^WJ^P*'*^  *^*  Sur  deX^pop,  ^li 

^usys  dqlia^  cptpieuza  uqa  cordilleni  (|e  i 
qpen^p^  que.  II^ih^q  los,Lequ¡os  y  sei  ^ 
j^apilg  báqia  la  Cps^t  de  la  piiif  a,,^  JL^s 
jrofQp,.f;ada.iiDa,de  qMÍo^  ó  yeii)!,^  te 
qa  de  ^la  Co^(a  de  Xi^n;  l^üupple  Quj 

(1)    Eabtátitó:     "•:=  '' 


•  ■■  • 


(2J    Bn1[>l«aoi*<V.'i>'' '    '  {  '')  :i  '  •  ^  >>'"      i' 


Dtt  JÜUBBVO  DB  IIIDUft.  5% 

^1  yé  otras  dos  también  grandes  aunque  no  tan- 
to, qoe  están  en  fio  de  la  cordillera,  llámanle 
Qoio  Menor;  las  unas  y  las  oirás  esláo  pobla- 
das de  gente  bien  dispuesla,  blanca,  polllíca  y 
hm  yeslida. 

í  ^ "  Nueva  Guinea. 

•  La  Coeta  de  la  Nueva  Guinea,  coihienea  457 

ciealleguas  al  Oriente  de  la  Isla  de  Gílolo,  en 

Bo  grado  poco  mas*  de  allura  de  la  otra  parte 

delaequinociaU  desde  donde  se  va  prolongan* 

do  para  el  Oriente  como  Irezientas  leguas  has* 

tai  'subir  en  cinco  6  seis  grados  mas;  nó  se  sabe 

bfiígta  aora  sí  es  Isla  ó  Tierra  fírme,  que  es 

<Oa8  verosímil  para  alargarse  tanto  en  vinje  de 

Pcxlerse  juntar  con  tierras  de  las  Islas  de  Sa- 

^Omoir  ó  provincias  del  Estrecho  de  Magalla- 

^^«^  por  la  (^rte  del  Sur,  que  está  por  desóu- 

^^^r,  desde  la  mar;  parece  la  tierra  desta  Cos- 

^^,  buena,  y  loe  naturales  que  se  an  visto  son. 

^^ro6  atetados;  y  en  la  costa  mochas  islas 

^>0D  buenos  surgideros  y  puerto,  de  que  no  ay 

t^rticiilar  noticia  por  averse  costeado  pocas  ve- 

^^es;  laaque  se  hallan  descriptas  en  algunascar- 

^a,  iOo:  el  Aguada,  mas  al  Orieüte,  dd  treinta  458 

^  treiúta  y  cinoo  leguas  de  primera  tierra,  que 

^atá  eo  no  grado  de  latitud  austral;  y  diei  y 

%xho  mas  adelante,  el  Puerto  de  Sanctiago  y  la 

lato  ide  los  Crespos,  en  diez  y  seis  leguas  largas 

junto  á  la  Costa,  en^  frente  del  Puerto  <ie  Sanl 

Aodráa,  quarenta  leguas  de  SjBinctiago;  y  mas  459 
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adelante  el  rio  de  las  Virgeoea  y  Ib  Ballena, 
una  ¡alela  antea  del  rio  dé  San  Augualía,  qoe 
estará  como  cíoqoenta  leguas  del  Puerto  de 
San  Andrés,  y  cerca  liél,  el  rio  de  San  Pedro  y 

iOO  San  Pablo,  antes  del  Puerto  de  San  Hierómano, 

de  buena  paz;  una  isleta  pequeña  cerca  de 
Punta  Salida,  treinla  ó  cuarenta  leguas  de  Saot 
Aiíuslin,  y  mas  adelante  deMa  el  Abrigo  y  Ma- 
la Geute^  dos  isletas;  y  la  Baya  de  SanKicolas, 
cinquenta  leguas  de  Punta  Salida;  y  entre  otraa 
islas,  una  de  gente  blanca  y  la  Madre  de  Dios, 

461  aQles  de-JBuena  Baya  y  de  la  Natividad  de 

lo  último  de  lo  descubierto;  y  mas  al  Norte 
della,  la  Cayasana,  una  isla  forana,  á,la  mar» 
entre  otras  que  ay  sin  nombre. 

Islas  de  Salomón. 

4(32  La  Isla  de  Salomón,  qae  señaladamente  lla- 

man del  Poniente,  por  caer  al  Ocideole  de  las 
provincias  del  Pirú,  desde  donde  se  ¡ázo  el 
descubrimiento  deltas,  estén  desde  siete  basta 
doze  grados  de  altura  de  la  otra  parte  de  la 
equinocial,  como  mili  y  quinientas  (eguaa  ó 
mas,  de  la  ciudad  de  los  Reyes;  son  muchas 
en  quantidad  y  grandeza,  diez  y  ocho  señala- 
das, algonasdetrezientas leguas debaio,  y  doa 
de  á  dozienlas  y  de  ciento  y  de  á  cinqucntat  y 
de  ay  abaxo,  sin  muchas  que  no  se  han  acava» 
do  de  costear,  y  podría  ser  quefuessen  contkioa» 
te  en  la  .Costa  de  la  Nueva  Guinea  y  tierras  por 
descubrirá  la  parto  ocidental  del  EstreciM)( 
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ioda  la  tierra  deátas  ísIbb  parece  de  buen 
leiuple  y  habitable  y-  fértil  de  mantenimientos 
Y  ¿anadoa;  halláronse  eo  ella  algunas  fruías, 
lasdeEspaia,  y  puercoa  y  gallinaa;  gran- 
Buiiilud  de  naiorales  de  color  baxo,:CCimo 
iiBdioa  y  olroa  blancos  y  rubios  y  negros*  ate* 
saados,  que  es  argumento  de  conitmiarso  con 
tierras  de  la  Nueva  Guinea,  por  donde  pueden 
salvarse  meiclado  tanlaa  diforenoias  de  gautes 
d^  las  que  acoden  á  las  islas  de  la  Especeria. 

Las  islas  mayares,  y  -mas .  senaladtej  aoa  463 

SauíelB  Isabel,  desde  ocho  hasta  nueva  grados 

esmaltara,  de  mas  de  otento-.y  cincuenta,  le- 

msas  de  largo  y  diez  y  siete  6  diee  y  odia  de 

«:icho,  y  en  ella  an  buen  Puerto  que  llaman 

« la  li^strella,  Sant  Jorge  ó  Borbial,.  Sur  de 

^ncta  Isabel,  legua  y  media,  treinta  leguas  de 

^xo;  Sant  Marcos  ó  San  Nicolás,  de  cient  le- 

«as  de  boa:o;  al  Südueste  de  Saata  Isabel,  464 

la  de  Arracifes,  tan  grande  como  ia  prece- 

;  al  Sar  de  Sancta  Isabel  y  al  Oeste,  Sunt 

íeróoimo,  de  cient  leguas  de  boxo,  y  ai  S«t- 

^^ueste^  Guadalcanal,  mayor  que  todas,  y  al 

^•al  Este  de  Sancta  Isabel,  Isla  de  Buena  Vista  465 

^  Sardinas  y  la  Florida,  de  veinte  legua»  de 

^reuito.cada  iina;  y  al  Oriente  de  ella  la  4»la 

de  Raaos,  dedoscienias  leguas  de  contorna, 

y  jiinto  á  ella  Malaita  y  la  Atreguada,  de  veía* 

ley  cinco  ó  treinta;  y  las  Tres  Marias,.  lanai 

ialetaa;  y  la  de  Saal  Juan,  de  doce  leguas^  da 

coaloriio  entre  la  Atreguada,  y  la  Isla  de  Sano» 

Hago,  al  Sur  de  Mabita,  de  cí6r>tl^ttas  da 


é 
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boxó,  y  ai  Sueste  dell»  la  de  Sant  CrkstóbaU 
tari  grande  oomo  ella»  yi  Sanctá  Ana  y  Saoctt 

466  Calhalina,  do&  islas  pequeñas  arrimadas  á  ella, 
el  Nombro  de  Dios»  una  isleta  pedaeoa  apar- 
tada de  las  olrasv  cíncuenla  leguaé^  ^ti  siete 
grados  de  altura,  y  en  el  mismo  paraje  al 
Norle  de  Sancta  Isabel,  los  baxos  que  ilamaiK 
de  b  Candelaria;  -  .  ^         ».  -  > 

467  Ay  ení  él  ^iage  quese  hace  desde  el  Pira» 
las  islas,  dé  Salolmocí,  una  Isla  que  llamao  de 
Sant  h»blov  en  quince  grados  de  altura,  seis- 
eienias  6  setecientas  leguas  del  Piró;  en  diex  y 
ochote  diez  y  nueve  grados,  trescientas  leguas 
dé  tierra,  otras  que 'pueden  ser  las  que  llanm* 
ron* primero,  de  Salomón,  qee  también. dicen 
podrían  ser  otras  que  de  poco  acá  se  han  des- 
cubierto ea^  parage  de  Chile.  • 

islas  de  Las  Ladrones. 


á 
I  ( / 


■  1 


468  Las  islsa  de  Los<  Ladrones,. una  cordillera  da 

q«f nee  ó  días  y  seis  isletas  juntas  que  se  corí»' 
ren  Norte  Sur;  en  el  medio  de  la  costa  dél« 
taCtiinea^iidesdé  once  ú  doce  grados  basta 
dies  ystete  deahura  septentriodal,  6  mas,  no 
lefds  de  las  Pbtlifiinas,  al  Orieate;  toda  tierra 
estérU  ty>misterable,  sin  ganados  ñi  nieta(,í  pOM 
coa  maotenimteotosí,  pobladas  de  gente  pobre 
bien  dispueéCa, -desnudos  y  muy  inclinados  4 
hurtar,  basta  quitar  los  clavos  de  los  navios 
que  lle^  á  ellos,  por  cuya  causa  MagaHaaesi 
los  aMilMró  LadrcJaeSy  cufando  loé  descabri6 
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yendo  eo  demanda  de  la  Especería;  los  nom-  469 

bres  della  son  la  Inglessa,  Camas,  Septenlrio- 
Biiíl,  y  tras  ella  otra* <Í[  ora  mas;  Cbemechoa, 
Ochenchia,  Gregua,' Agan  ó  Pagan,  Orama- 
gan,  Guguan,  Cberugaan,  Natán,  Saspan, 
Boiavolid;  ay  entre  estáis'islá^y  tasíl'hUipinas; 
otras  diez  y  ocho  ó  veinte  que  llaman  de  los 
Reyes,  Arcipíéfago  ó  idlas  del  Coral  y  los  Xar- 
dio^s;  otra  cuanliáad  de  ¡slelas,  y  Pialogo, 
Samsilaa;  otra  isiqta  jf^nlo  dQ  los  Xardioes,  y 
la  de  los  Matalotes^  y  la  de  ArreciCes,  y  de  470 

Sant  Juan  ó  de  Palmas,  cerca  de  las  del  Malu- 
co; y  por  la  parte  del  septentrión  de  Los  Ladro- 
nes, cinco  ó  seis  isletas  juntas  que  llaman  de 
Bolcánes,  donde  ay  mucha  cochinilla;  y  Malp(¿- 
lo,  oti'a  isleCa  pequeña  que  hay  cinaloes  finos; 
y  á  la  parte  del  Oriente  de  Los  Ladrones,  Dos 
Hermanas  que  llaman  á  dos  isletas,  en  veinte 
y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  grados;  y  otro,  S^nt 
Bernabé,  y  otra  los  Mártires  y  Abreojo,  unbaxo  471 

mas  de  doscientas  leguas  antes  de  Los  Ladro- 
nes, en  diez  grados;  y  Sant  Bartolomé,  enea- 
torce;  y  mas  á  la  Nueva  España,  los  baxbs  Mira 
coma  Vas,  Quita  Sueño  ó  Catano  Duerma;  y  . 
cerca  dellos  la  Isla  de. Martin»  y  Sant  Pedro  y 
Sant  Pablo,  otra  isleta  con  baxos;  y  la<  Pobla- 
da la  mas  oriental  hacia  la  Nueva  EspoBd. 


FIN, 


•  • 
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Ais,  R.  .     .     ."  .     .     .     .     .     1     •     124 

Ainllá,   R:  :     \     .   'i     ;     .     .'    :     .    SI*' 
Alian, -y*     ;    «•  " .  ■  ..«    ;     .    •;     .     .     454^ 
Aiacranes/bb.  A     .     .    ..     *     .   í.  =  ^..   PIj.- 

Alcarchofada,  B.'    ,     .'  ..     .     .     .     •     4.13 

Almaguer,  C. 332 

Almería,  R .147 

Alio  bulo,  y.  *......,,.     .      43 

Amacas 1     ....     116 

Ambladas,  y 198 

Amatítua»  R 212 
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Ambón,  y 435 

Ancones  de  burilaca 285 

Anctid,L.    .  .     .     .     .     .'   .  407 

Anáulucia,  p' 113 

Artdes,SS 299 

ÁDdesuyo .     .     .     .  362 

Anguila,  p'.      .     .     .  * 93 

Aniquila,  y 89 

Anegada,  y 89 

Animo,  ÁI 183 

Anleguera,  C. .150 

Antigua,  y.  ........     .       91 

Anliochia,  C.    .     .  " 337 

Anzerraa,  V 327 

Araya,  p* '  .     •     .     .       98 

Aranjuez,  V 242 

Arauco,  p' 393 — 410 

Arboleda,  p* 294 

Archidona,  C 342 

Archipiélago  ó  islas  del  Coral.     .     .     .  409 

Arzobispado  de  México 132 

Arequipa,  C.     . 366 

Arnedo,  V 332 

Arcabo,  P .73 

Arrecifes,  v 470 

Arrecilx) 73 

Asunción,  .C.     .....'...  421 

Asrca 36 

Alillan,  R 209 

Allisco,  V 143 

Atreguada,  y 465 

Ausallas,  I*.     .     .     .' 382 

Audiencia  de  la  Española 28 

Audiencia  de  Guathemala 199 

Audiencia  de  los  Charcas 375 

Audiencia  de  la  Nueva  España.  .     .     .  131 

Audiencia  de  la  Nueva  Gtilicía.  .     .     .  177 

Audiencia  del  Nuevo  Reino.  .     .     •     .  262 
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Audiencia  do  Panamá •    .  249 

Audiencia  del  Quilo.    .     ...     .     ..SOS 

Audiencia  de  los  Reyes 34$ 

Avila,  C. .     .  343 

Azores,  yy ...  19 

B. 

...  •  • 

Baeza,  C.     . 341 

Bacallaos,  P .     .     121—126 

BahanDa'yCanal .81 

BaUlivia,  C. 405 

Ballena,  y.   .     . .459 

Bamba,  C .  306 

Bandan,  y 435 

Banderas,  R     ........  147 

Baracoa.  V  p^ 53 

Barbudos,  y 92 

Barrameda,  p** 12 

Barú,  yy.. 295 

Bernarda,  y 92 

Basco  por  Callo  Cayo..     .....  58 

Bastimenlos,  yy,   .     .     .     .     .     .     .  258 

Balan  ó  Baquian,  y 434 

•  Baya  de  Carlos  ó  de  Juan  Ponce.     .     .  128 

Baya  de  Carlago .  229 

BayadeFonseca 204—206 

Baya  de  Gualhemala 207 

Baya  de  los  Reyes. 414 

Baya  del  Kspirilu  Sanio 129 

Baya  de  Miruelo 129 

Ba va  de  Nuestra  Señora. .     .     .     .     .  413 

Baya  de  Sanl  Juan 414 

Baya  de  Sant  Lázaro.       .     .     .     .     .  414 

Baya  de  Sant  Nicolás.     .....  460 

Bay^de  Sancliago ,     .     .  315 

Baya  de  Sancliago. 418 

Bayade  Zampa.     .     .     .     .     .     .     .  129 
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Baya  Socobapa 129 

Baya  de  Todos  Santos.     .....  430 

Baya  Grande.    .     .     .     •     .     .•     •     .413 

Bayamo,  V 54 

Baya  Honda 111 

Baya  Honda .229 

Baya  Honda 425 

Bay-bay 445 

Baxos  de  In  Candelaria 466 

Beyeque,  y 76 

Bermuda,  y .  20 

Bimini»  y 82 

Biobro,  R. 402 

Bivoras,  bb 69 

Bocas  de  Sania  Fée,  [)* 114 

Boinare,  y 109 

Boyo  del  Galo 294 

Bonas.  P.    : 42—43 

Bobol,  y 441 

Borbial,y 463 

Boriquen,  y. 72 

Bofney,  v 436 

Bolavolid 469 

Brasil,?/ 428 

Buena  Raya 461 

Buena  Ventura,  P.  p' 42 

Buena  Ventura,  p** 238 

Buena  Paz,  p* 460 

Buenos  Aires,  P 423 

Buglas,  y 442 

Burbarata 108 

Buritaca 324 

Burro,  y 435 

G. 

Cabeza,  p* 76 

Cabeza  de  los  Mártires,  y 123 
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California,  p* •     .     .  196 

Caílas,  p* .  351 

CaAlo,  p" 316 

-C&mares,  1> 60 

CJamaroü,  bb 228 

tGacDatra»  y •  436 

Caminos  de  ios  Ingas .  301 

impana  de  Roldan,  p'    .     .     .     .     .  417 

CJampeche,  P.,  p^ «8—170 

^<::amuy,  R 79 

CSehal  de  MaFacaybo 110 

'CSanal  dtí  Todos  Santos 416 

-<danaDca,  p^ 424 

^jasaroá .     .  368 

<!¿facina,  y .       86 

Canela,  p* 340 

-<jauele,  p^ 410 

-CttDoas,  R. 411 

Canoba,  R .     ."     .       76 

Capa  oa  rea  I  te,  R.    .     ...     .     .     .  81B 

Capolecas,  P* 149 

Caramanta,  C 326 

Caraques,  R.    ........     ^  316 

~Caratao,  y '.  178 

Carexay :     ...  294 

GaHbaco,  B 244 

GmIos,  C .     .     .  2S6 

Caracas,  p* 101 

Carrera  de  las  Indias 11 

Cariaxena.  C.  G '286-^287 

Cartago,  C ,  328 

Cfirtago,  C •     .  248 

C«Btro,  C .407 

Cfftano  Daermas,  b ;     .  >471 

Cateotalpa,  p* .133 

.    Catina,  p*    . .     .  269 

,^  Couchin,  y .  "í  464 

T«M»  xy.  36 
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Cauquél,  p° ,    .     .  170 

Cauler.  R Í03. 

Cauleo,  P .410 

Carvalleda.? 101 

Caycos,  y 85 

CaymaDa,  y i61 

Caymaües,  yy.  •     ■     > 7* 

Cayman  Grande,  y 71 

CaymUo,  y 47 

Cazma,  p" 37S 

Catones,  R 147 

Célebes,  y 436 

CepezepÍQ,   1 45 

Ciénaga 285 

Cíbola,  P* 195 

Cibuco,  R 79 

•Cigaleo,  y 83 

Ciguallan,  y 198 

Cinalóa,  P* 194 

Ciudad  de  la  Plata 377 

Ciudad-Real 214 

CíDiooate,  C 203 

Coallan.R 412 

Coc)iíichamba,  V 381 

Ccnumel,  y 172 

Codego..     .     .- 294 

Coyxca,  p* 133 

Colimas,  y" ■  267 

Colina,? 156—163 

Comagre,  y 259 

Comayagoa,  C 218 

Concepción. 38 

Concepción,  C 253 

Concepción,  C 401 

CoDdeSuyo 362 

Confines,  C ^401 

CoDgagna,  R .'     .  409 

Cofíiapo,  V.  p". .408 


D£L  ARCHIVO  DI  INDU».  54? 

p 
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Coqoibacoa,  p*.     .     .  .     .     .  111 

<>)qu¡mbo,  p^ 398—408 

Cordillera,  S 300 

Coluy,  P 35 

Cuba,  y  G 98 

Cabana,  p* 62 

Cubana,  y 98 

Cuzcallan,  C •   ....  202 

CuzQO,C 361 

Cuzchincbeo,  p* .  153 

Cuenca,  c 3.06 

Culata,  C.   .     . 312 

Culzacan,  P*.    .,-,..,.  198 

Culiacan,  P* 192 

Cultepec,  P* 133 

Camana,P 115 

Curacan,  y 109 

Curacante,  y 109 

Ourales,  y 83 


D. 


Barien,  R.  , 259 

Demarcación 3 

Besseada,  y 91 

Dominica,  y 17 

Dorado,  P. 114—297 

Dos  Hermanas,  yy 59 

Dos  Hermanas,  yy '  .  '  .  470 

Durango,  V .  187 
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E. 


Escudo,  y 2^7 

Española,  y '31 

Especería,  yy .     .     tSS 

E^lrecho  de  Magallanes.   .     :     ,     .     .415 
Esiremadura 297 


F, 


Feroaadinay  v 51 

Florida,?'.  G.   . 120 

Frayles,  y.     .     .     .* 98 


G. 


Galera,  p\  .  .  . 
.  Ganges,  R.  .  .  . 
Gaura,  R.  .  .  . 
Gente  blanca,  y.  . 
Golfo  de  Guanajos. 
Golfo  de  CaliforDÍa. 


94 
452 
á72 
461 
224 
197 
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Golío  de  Nueva  Éspaon 130 

GolTp  (lelas Yeguas.    •     .     •     •     •     •       H 

Gjoifo  del  Norte. .  .     .     .     .     .     .     .       18 

Golfo  del  Ocidenle.  ...'..•..  26 

Goffo  de  los  Azores.    ...../      23 

Golfo  del  Sagarzo 18 

Golfo  de  Hondura» 224. 

Golfo  de  Paria,     .......  95 

Golfo  de  Parila  ó  Paris 260 

Golfo  de  Salinas 239 

Golfo  de  Samaná 49 

Giolfo  de  Sant  Miguel .  261 

Golfo  de  Venezuela .110 

Golfo  de  Urana 251 

GolfpdeXagua 59 

Golfo  Dulce 225 

Golfo  Escondido.   .         ......       62 

Golfo  Grande  del  Océano 17 

Golfo  Trislc .109 

GoQDiera 16 

Qoyernacion  de  Cartaxena 286 

(íovernacion  de  Chile 394 

Governacion  de  Chiapa.  .     .     .     .     .  213 

Governacion  dé  Cfioquislo 399 

Governacion  de  Coslarica 241 

Governacion  de  Cuba 51 

Governacion  de  la  Florida.  ....  120 

Governacion  de  Igualsongo 34Í 

Governacion  de  Yucatán 165 

Governacion  de  las  Islas  de  Salomón.   .  462 

Governacion  de  la  Nueva  Andalucia,     .  1 13 

Governacion  de  la  Nueva  Vizcaya.   .     .  189 

Governacion  de  Honduras.     .     .     .     .  217 

Governacion  de  Panuco 136 

Governacion  de  Philippinas.   ....  438 

Governacion  de  Popayan 319 

Governacion  de  los  Quixos  y  la  Canela.  340 

Governaeion  del  Rio  de  la  Piala.     .* .  .  420 
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GovernaciondeSaat  Juande  Puerto-Rico.  74' 

Governacion  de  Sánela  Marlha.  .     .     .  279 

Governacion  de  Soconusco 210 

Govcrtiiicioii  de  Tabasco 174 

GoverDacíon  de  Tucuman 389 

Goveroacion  de  Veoezuela 99 

UovernaciOD  de  Xamayca 63 

GovernacioQ  de  Serpa 113 

Gracias  á  Dios,  C 210 

Grao  Canaria 15 

üreftua,  y i69 

Guahataca,  R 79 

Guacacalco,   P*.     .     .      .    '.     .     .     .  153 

Goachachiles,  y° 188 

Guuílalajara,  C 178 

Guadalaxura  de  Baga,  C 329 

Guatialcanal,  y 464 

Guadalupe,  y 90 

Gupdianilla,  V.  75  p" 74 

Guayaba,  y 227 

Guayana,  P 113 

Guayangues,  P 1 58 

Goayano 69 

Gúayama 77 

Giiayaiial,  y 198 

Guamanga,  C 359 

Üuaoalo,   y 47—79 

Guauaxa,  y 227 

Guanana,  y 83 

Guanapo,  p*. 372 

Guaanaxualo,  M 159 

Guancalelica,  M 360 

Guanica,  p" 7^ 

Guaaima,  y 84 

Guaouco,  C 338 

Guarco,  V.  370  p" 373 

Guartne,  p' 372 

Guaseo  p*.  .     . 409 
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Goatanita,  L.  .......     .  265 

Gualhemala,  P.  C 200 

Guatulco,  p* •  .  154' 

Guaxaca,  P.  C.     .     .     .     .     .     .     .  150 

Ga^aan 469 

Guevetlan,  P. .211 


/ 


H. 


Habana,  V.  p®  .......     .  57 

Haberiaoas,  yy 79 

HamaDa,  y 86 

Haztatlan,  R 212 

Helen. ,  227 

Hermaoos,  yy il 

Hernando  Alonso,  p"" 61 

Herradura,  p** 409 

Hocchui,  p** 453 

Honduras,  F ,  257 

Hontales,  y^ 153 

Hormigas,  y**  bb 69 


Chachapoyas,  C 336 

Chagre,  R.   . 249—257 

Chalco,  P' 1 33 

Chanca,  V 332 
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Charcas,  F.     ........  376 

Ghemechoa,  y 469 

Chereguan,  y 469 

Checa,  P".  .     . 37» 

Chiamella,  P" 190 

Chiapa,  V.C.  . ,213—215 

Chiatan,  p'.     .     , 452 

Chichimícas,  y° 188 

Chile,  P".  G.     . 394 

Chilue,C 407 

Chilula,  P' 143 

China,  P" 451 

Cliincha.  P" 369 

Chincaauyo 362 

Chinchim  ó  CliaDcbeo,  p".     .     .     .  '  .  453 

Chira i37 

Chira,  y 287—239 

Chomes,  y" 242 

Chocnyto,  C.  G 379—399 

Cl»ih,  p" .     .  37* 

Choluleca,  V. 205 


J. 


Jaco,  C 234 

Jaén,  C 309 

loa,  R 79 

locaíma,  C 366 

Juapa,  R 147 
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L. 


La  Desconocida 170 

Lago  de  Bacalal .173 

Lauo  de  Gelemal 173 

Lago  de  los  Coronados 411 

Lacjnna,  y ^173 

La  Misleca,P' 148 

Lares,  p° .' 43 

La  Madre  de  Dios,  y 461 

La  Paz,  C. 105—378 

La  Palma,  V 269 

Las  Palmas,  V 282 

Leguas  castellanas 4 

León,  C 358 

León  de  Nicaragua,  C 231 

Lequios 456 

Leyvo,  P* 34 

Lima,  C .350 

Lima,   y 373 

Loro,   C 100 

Londres,   C.     . 393 

Loyola,  C 346 

Loxa,  C 307 

Los  Negrillos,  yy 171 

Los  Infames,  C •     •  V^02 

Los  Reyes,  C.  .     .     ' 283 

Los  Reyes,  C 350 

Los  Remedios .  112 

Lucayoneque,  y 80 

Lacayos,  yy 80 
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Llanos  del  Perú 3i9 

üerena,  V 185 


M. 


Míídrigal,  C.     .......     .     334 

Manglares,  P* 315 

Mayaguana,  y 85 

Mayaguez,  p° 79 

Mayzi,  p* 62 

Maypo,  R.  .     . 409 

MAlaga,  P 335 

Malagenle,  y. 460 

Malayta,  y 465 

.Malambo,  P 292—285 

Malpelo 470 

Manila,  C ...     450 

:t!anipos,  y" 338 

¡\1aqaian,  y 434 

Maracaybo,   1 110 

Maracapana,  P*. 108—114 

Maranon,  R 119 

Mar  de  la  Nueva  España 9 

Mar  del  Me.  «odia 9—26 

Mar  del  Norte 7—10 


* 
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Har  del  Perú í) 

Mar  del  Sur 8 

Hargarita,  y 96 

Márigalante,  y 92 

Mariquita,  C 274 

Mar  Océano 8 

Mártires,  y 471 

Mártires,  yy.  bb.  .          122 

Masbal,  y 447 

Matalingo,  P 133 

Matan,  P 444 

IHalanzas,  p^ 61 

Martimino,  y '92 

IMazarey,  y 86 

IMiezlillan,  C 133 

IMecTellín,  P 147 

:!\!élilla,  C 65 

Mendoza,  C 399 

ÍWérida,  .  C 169 

Blérida,  •  C 272 

Irtéxico,  P* :     .  133 

ISAioibres,  yy.   .    - 81 — 66 

Xlindanao,  y 439 

IMindoro,  y 449 

Mira  como  Vas 471 

Miraflores,  V .355 

Mira  por  Vos,  b 85 

Mirua,P 104 

Milla,  R •     ...  135 

Moyo  bamba,  C 357 

Momas,  y 79 

Mónico,  V 79 

Monxas,   yy. 198 

Monscrrate,  y 90 

Moule  Xpi%  P.— 41  p^ 48 

Moraala  p* %     .     .  68 

Morro  de  los  Diablos 387 

Morro  de  Perito,  p\  ......     1 1 4 
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Morro  Hermoso .     .  294 

Motil  ó  Mutil,  y 434 

Muepa,  p' 128 

Muesos,  y^ 267 


N. 


Nasca,  p** 373 

Natán,  y 469 

Natán,  P 250 

Natividad,  p" 461 

Naoaxa,  y 46 

Negrillo,  P' .  69 

Neiba,  v 337 

Nexapa,  v 152 

Niabon,  R 78 

Nizas,  p* ,     .  44 

Nicaragua,  P* .     .     •  230 

Nicoya,  P 236 

Nieves,  C 112 

Nieve,  y 90 

Ninequeten,  R.  .    .     .     .     •     •     •     •  *02 

Nombre  de  Dios,  y.  .           .     .     .     .  466 

Nombre  de  Dios,  V 186 

Nuestra  Señora  de  Carvalleda.  .     .     .  101 

Nuestra  Señora  de  la  Paz,  C.     .     .     ,  107- 

Nuestra  Señora  de  la  Paz,  C.           .     .  378 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  P.     .     .  112 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  V.     .     .  175 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  C.  277 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  P*.   .  165 

Nueva  Andalucía,  P'.  G.  .     .     .     .     .  113 

Nueva  Castilla,  P* ......     •  450 
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Nueva  Córdoba,  C.     .     .     .'.     .     .  116 

Nueva  Córdoba,  C 393 

Nueva  Eslremadura,  P'  .     .  •  .     .     .  297 

Nueva  Guinea,  P*  .     í 457 

Nueva  Jaén,  C. 234 

Nueva  Londres,  C 393 

Nueva  Salamanca 284 

Nueva  Segó via,  C 105—233 

INueva  Valencia,  C 103 

lluevo  Rstremo,  P* 397 

^uevo  Reino  de  Granada,  P\     .     .     .  263 

^Bíuevo  Mundo i 


O. 


Oatziacbln,  p"" 453 

Obahana 61 

Obispado  de  Mechoacan 155 

Obispado  de  Taxcala 140 

Ochampanchúa,   C 334 

Ochelega,R 127 

Ochenchia,  y 469 

Ocoa,  p** 44 

Ocnmbra,  V 144 

Ochui,  p" 453 

Omaguas,  y"* 113 

Qramagan,  y 469 

Orislaa,  C ,     .  66 

Oi-opessa,  M.  ........  360 

Osorno,  C 406 

.t 
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p. 


Pacamoros,  y**  G 302 — 3i4 

Pazcaro,  P 1 57 

Paez,  y^ 337 

Pagan,  y. 469 

Payla,  p" 318 

Palenques,  y°.  .     . 114 

Pamplona,  C 271 

Panay,  y 448 

Panamá,  C 247 

Pauches,  y'' 265 

Pantoja,  y 173 

Panuco,  F.  G 136—137 

Paraguana,  p"" 110 

Paraná 426 

Paranaguazu 426 

Poro,  p^ 239 

Parrilla,  V 333 

Parles  de  la  Demarcación 5 

Pasage,  y 76 

Pastla,  R 198 

Pasto,  C.     .........  336 

Peossni,  y 454 

Perito,  p* 115 

Pernambuco,  P 429 

Petronila,  y 206 

Philippinas,  yy 446 

Philippinas,  G ,     .  438 

Pialogo,  y |69 

Piche,   R 226 

Pirü,  P 298 
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08,  y° 338 

lyan,  F.  c.G 319—3^0 

o,  M 3^5 

ste.p" 111-^237 

ele 315 

?8i,  V.  M .     .  383 

lera  tierra  p* 458 

incias  del  Estrecho .412 

>Iq  Nuevo 378 

to  Belo .258 

to  Cerrado 42B 

to  de  Arica 384—387 

• 

io  de  Buenaventura 322 

to  de  Cicla.    \ 170 

'to  de  la  Cruz. ........  339 

*to  deGailinas.. 258 

'tp  de  Hilo.  .     .     .     .     .     .     •     .  387 

-to  de  la  Navidad. 16i 

:tq  de  Langosta^.  ......  257 

:to  de  la  Plata. ,     ......  iO 

rtp  de  la  Plata.  .......  49 

*to  de  la  Traición 416 

•to  de  la  Trinidad.      ....  59—26? 

to  de  Estrella 463 

to  de  los  Reyes,  R.    .     .....  427 

to  del  Principe 35 

to  de  los  Mosquito^. 47 

to  de  Mexillones.  ♦     .  ♦.     .     .     .  378 

10  de  Nilcos.    .     .     .     .     .     .     .  259 

to  de  Ossorno 411 

to  de  Palomas 62 

to  de  Paila.     .     .    ,,     .     ..    <     .  311 

to  de  Pinos 79 

« 

to  de  Sánela.  .......  353 

lo  de  Santandres 459 

to  de  Saut  Hierónimo 460 

to  de  Sanl  Julián.  .     .     .     .     .     .  418 
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CUARBNTA  SE  PRBSBNTÓ    BN    BL   CONSBJO   DB  InDIAS 
DB    Su    MaG-BSTAD  ,    NüNO     DB    GUZMAN.  —  ( AñO 

de  1540.)  (1) 

En  la  Ciudad  de  Compostela  de  Galicia  de  la 
Nueva  España ,  á  diez  dias  del  mes  de  Diciembre 
del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  é  quinientos  é  treinta  ó  ocho  ^ños, 
ante  el  muy  noble  Señor  Juan  de  Samaniego  •Al- 
calde ordinario  én  la  dicha  Ciudad  por  Su  Magos- 
tad, é  por  presencia,  de  mí,  'Pedro  Ruiz  de  Haro, 
escribano  público  del  Consejo  de  la  dicha  Ciudad, 
pareció,  presente,  Diego  de  la  Peña,  en  nombre  y 
en  voz  de  Ñuño  de  Guzman ,  Gobernador  que  fué 
enasta  dicha  Nueva  Galicia;  ó  por  virtud  del  poder^ 
que  del  tiene,  que  hizo  presentación  ó.  se  pronwició 
por  bastante,  é  presentó  un  escrito  de  demanda 
siguiente: 


(1)    ArchiTO  d«  Indias.  Pairmátó,  Ett.  1.*,  Ci^.  I. 
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MUT  «PMII  AENOR. 


Diego  de  la  Peña  en  nombre  de  Nxiño  de 

man ,  Gobernador  que  fué  desta  Galicia,  é  por  v j 

tud  que  dól  tengo ,  de  que  hago  presentación, 


que  ante  Pedro  Ruiz  de  Haro ,  escribano  públ^Lc 
déstít  Ciudad ,  está  y  pasó  ima  probanza  sobre  J< 
que  Axk^üné»  4e  Tapia  hizo  en  la  Villa  del  Espíri^fci^ 
Santo ,  cuando  por  allí  pasó  el  Marques  del  VaU  & 
en  demanda  de  la  Isla  de  la  mar  del  Sur ,  y  de  1^ 
geirte  ^e  murieron  ,  y  otras  cosas  mas ;  á  Vne^ 
tra  Merced  píéo  é  «uplico,  la  saque  luego ,  en  ma^ 
ñera,  que  haga  fée  y  la  entregue  al  dicho  mi  par — ^ 
te ,  para  quél  la  pueda  presentar  en  guarda  de  su  ^ 
derecho;  y  yo  estoy  presto  de  le  pagar  su  salario,  para 
lo  cual  el  muy  noble  oficio  de  Vuestra  Merced  im- 
ploro  y  pido  justicia. 

jSepajri  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  Ñuño 
de  Gíizman ,  gobernador  de  Galicia,  dósta  Nueva 
BspaJIa ,  estante  al  presente  enesta  gran  Ciudad  de 
Temlxtitají,  México,  desta  Nueva  España,  otorgo  é 
conozco  por  esta  carta  que  áó  é  otorgo ,  todo  mi 
poder  coinplído ,  libre  é  llenero ,  bastante ,  segund 
que  lo  yo  hó  y  tengo  é  de  derecho  mas  puede  é  debe 
valer,  á  Euis  Salado,  Tesorero  de  Su  Magostad,  en 
la  dicha  provincia ,  questá  presente ;  é  á  Francisco 
de  Godoy ,  ques  ausente ,  vecinos  de  la  Ciudad  de 
Compostela,  ambos  á  dos,  juntamente,  é  á  cflda 
imó  déUos,  por  si,  imolidun^  especialmente «  para 
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qtiíé  den ,  é  eñ-mi  n^^mbre  p'Ctedat^  6  cmal^üiéif  déll<^^ 

p«d&  é  á^nkifldt^,  é  tid^bl^  é  baW,  é  o^M^r,  hmi 

en  Jtíkfé  como  ^M  del  ^  éd  fdáa!»  é  €fti&l6ái[|UÍ6^ 

peMooA  (5  ][jí6fi^sioMis  que  s^n  é  efoñ  dei^eGllo  débdrft^ 

^  ie  MS  lúe&és ,  toda^  é  oüalqia^f  contia  dé  |^ 

stti  fe  t)TO  é  jdatieif,  é  joyas  é  ébclavos,  béstiías  6 

gAÉtidóB,  ó  otras  cosas ,  cnalesquler  dé  etolqttiel^ 

ciflSdad  que  séati  qué  me  debatí  é  debiei^il,  vttiÁ 

pí*  céfítratos  públicos  ó  aíbaláos ,  i^ntencias  é  j)0- 

é  tfe^sos,  é  sin  éUos;  6  ctentas  oonriett- 

ó  por  feneciMiento  deltas ,  6  4e  cualesquier  tri- 

b^^s  dé  mis  pueblas,  6  en  ot»  cualquier  manera 

*  Jgwréuálquier  razott  que  sea;  é  que  lo  puedan  re- 

é  teciban,  en  si;  é  dar  sus  cartas  de  pttg^ 

cOTfvengan  é  que  puedan,  ó  cualquier  délk« 

é  parezcan;  ansi  ante  ei  licenciado  Diego 

liSterre,  juez  áe  resíétencía,  que  agora  es,  en  la 

iax)vincia,  como  ante  otros,  cualesquier  9Xr 

^^Üifes  é  justicias  que  con  derecho  deban ,  é  les  p0- 

»é  requerir,  que  renueven  el  depósito  quél  dícJio . 

Aado  tiene  hecho  de  cualquiera  de  los  didtíat- 

ptí»bIos  que  yo  tengo  é  poseo  en  la  dicha  Go- 

^^ftaiaeion;  é  que  me  dejen  llevar  los  trftnitos  dóllos, 

^  Urn  protestar  é  protesten  cualesquier  daños  ó 

^tewses  que  por  no  lo  hacer  sé  me  recrecieren . 

tí  tUé  vinieren;  é  sobre  ello,  haoef  cualesquieí?  re- 

qüi^ioiieniiíos  qué  ¿  mi  deredié^  cd!(ivenga ;  é\(y^ 

^'*  pídaai  p6r  fée  y  tesftinioiii^  á  cualesquier  ea- 

crñMmo  que  se  ácirecieren:,  é  ^  j^^uedan  pedir  é^ 
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tomar  cuanta  é  razón  oon  pago  á  Melchor 
vecino  de  la  dicha  Ciudad ,  ó  á  quien  por  elle  hnyw— 
de  dar  de  cualesquier  bienes  é  hacienda,  é  rentas  & 
tributos  que  tenga  mios,  é  por  mi  hobiere  recibidoH! 
é  cobrado ,  asi  en  la  provincia  de  Culiacan  como  ei^ 
otras  cualesquier  partes  ó '  de  cualesquier  pueblos 
mios  ó  ganados  é  bestias  y  esclavos. que  han  teni — 
do  é  tengan  á  mi  caigo  é  de  otras  cosas  cualesquie— - 
ra  que  por  mí  hayan  recibido  ó  cobrado,  ansí  po: 
virtud  de  mis  poderes  como  en  otra  cualquier 
ñera  ó  por  cualquier  capsa  é  razón  que  sea,  ó  la 
hacer  é  fenecer  conél;  é  le  hacer  cualesquier  iJ- 
canees,  é  recibir  é  reciban  en  si,  los  alcances  que 
le  hicieredes ,  é  le  dar  é  den  por  libre  é  qaiio  dd 
todo  ello ,  é  sobre  razón  de  lo  susodicho ,  é  de  cada 
una  cosa  déllo,  é  de  otras  cosas  cualesquier,  á  mi, 
tocantes  é  pertenecientes ,  puedan  6  cualquier  déUos, 
ansi ,  antél  dicho  licenciado  coiíio  ante  otros  cua- 
lesquier jueces  é  justicias  que  con  derecho  deban 
hacer  é  hagan  todas  é  cualesquier  demandas,  pedi- 
mentos é  requerimientos  é  protestaciones  ó  empla- 
zamientos é  citaciones,  entregas  y  e^ursiones  é 
vendidas  é  remates  de  bienes  é  juramentos  de  OBr 
lumnia,  é  de  cosorio  é  presentaciones  de  testigos, 
é  concluir,  é  pedir,  é  oír  sentencia  ó  sentencias,  é 
consentir  é  apelar,  é  cumplir  délla  ó  dellas,  é  p^ 
dir  é  tom^r,  ó -seguir  é  la  apelación  ó  suplicaciont 
para  allí  é  do  con  derecho  debieren  é  hacer  é  hagan 
enjuicio  é  fuera  del,  todas  las  otr£^  cosas  é  cada 
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una  déllas  que  convengan  de  se  hacer  é  que  yo 
haría,  si  presente  fuere,  aunque  para  ello  se  requie- 
ra haber  otro ;  ni  mas  especial  poder  é  presencia 
personal,  é  que  puedan  hacer  é  sostituir  en  su  lu^ 
gar  y  en  mi  nombre  un  poder  ó  dos,  ó  mas,  é  los 
revocar  é  tornar,  é  tomar  este  poder  en  sí,  é  cuan 
cumplido  é  bastante  poder ,  y  o  é  y  tengo  para  lo 
susodicho  é  para  cada  una  cosa  déllos,  tal  é  tan 
oumplido,  bastante;  y  ese  mismo  lo  otorgo  é  doy 
Á  los  dichos  Luis  Salcedo  ó  Francisco  de  Godoy  é 
&  oada  uno  déllos  por  si  é  sus  sostitutos,  con  todas 
incedencias  é  dependenéias  é  conexidades;  é 
relieve,  segund  derecho,  é  para  lo  cumplir  é  ha- 
por  firme,  segund  dicho  es,  obligo  mi  persona  é 
bienes  habidos  é  por  haber. 

Fecha  la  carta  en  la  dicha  Ciudad  de  México 
^"f^^sidiendo  enólla  el  Audiencia  é  Chancillería  real 
d^^  Su  Magostad  á  veinte  é  seis  dias  del  jnes  de 
-'^iDril,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
®0.cristo  de  mil  ó  quinientos  ó  treinta  é  ocho  años. 
*^   lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta, 
^«tigos  que.  fueron  presentes,  Bernardo  Gonzatez  ó 
^^^iego  García  de  Amedo,  estantes  en  esta  dicha 
^iudad. — Ñuño  de  Guzman. — ^Yo,  Andrés  de  Sa^ 
^Vnas ,  escribano  de  Sus  Magostados  é  su  notario 
Público  en  la  su  Corte  é  en  todos  lo  sus  Reinos  é 
;  Señoríos,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos al  otorgamiento  desta  carta,  é  la  escribí  se- 
gund que  ante  mí  pasó;  é  fiz  aquí  este  mío  signo, 
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¿  tal;,  en  .testimonia  de  Terdad,  Andrés  de  Sali- 
nas eseríbaaio  de  Bus  Magostados. 

Sepan  cuajitos  esta  carta  vieren,  como  yo  Ltii 
Salido,  Tesorero  de  Su  Magostad  en  esta  Galicia 
laiNueva  España,  en  nombre  y  en  voz  del  Gobei 
nador  Ñuño  de  Gnzman,  é  por  virtud  del 
que  del  tengo ,  ques  el  de  esta  otm-  parte  conteni 
do,  otorgo  é  conozco,  que  lo  sostituyd  é  doy 
mí  poder,  segund  que  yo  del  lo  tengo,  é  de  d^ 
eho  mas  ptiede  ó  debe  valer ,  á  Diego  de  la  Peñi 
vecino  desta  dicha  Villa,  questá  presente;  genera' 
mente ,  para  en  todas  las  cosas  ó  casos  de  por  ftn 
roe  perjuicio,  é  para  cada  una  détlas,  en  el 
poder  contenidos,  ó  no  en  mas  ni  para  mas,  é 
complido  poder  yo  ó  y  tengo  del  dicho  Gt>beTnadoi 

ó  tan  complido  lo  otorga  é  doy  al  dicho  Diego  de  2 a 

Pefia,  con  todas  sus  incedencias  é  dependencias^        ó 
conexidades,  ó  lo  relevo  segund  que  yo  soy  reHe" 
dov  é  para  lo  complir  ó  haber  por  firme,  obligo 
persona  é  bienes  á  mí  obligados. 

Fecha  la  carta  en  la  dicha  Xilla  de  Gnadakgaw^^^ 
á  veinte  é  \m  dias  del  mes  de  Ncíviembre ,  año  dd^^ 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mi 
6  quinientos  é  treinta  é  ocho  años.  Testigos  que 
ftieron  presentes  á  lo  susodicho. — ^Melchor  Diaz  é 
Juan  Sánchez  é  Juan  de  Mondragon.^ — ^Luis  Salido* 
E  yo,  Andrés  de  Salinas,  escribano  de  Sus  Mages— 
tades  lo  esorebí ,  segund  que  ante  mí  pasa;  E  fls 
aquí  este  mió  signo,  á  tal. — ^En  testimonio  de  ver- 
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dacl^  Andrés  ilelBalinas,  escribano  de  Sus  Magos- 
tades. 

Asi  presentado  al  dicho  Señor  Alioalde,  lo  bobo 
por  presentado ,  é  se  pronunció  por  bastaaite  el  di- 
cHo  poder,  ó  dijo:  que  mandaba  ó  mandó,  á  lüi  el 
dioho  escribano  saque  é  faga  sacar  el  traslado  del 
dicho  proceso,  en  forma,  ó  lo  dó  al  dicho  Diego  fte 
^  Peña,  pagando  por  ello  lois  derechos  que  hobiere 
^»  haber. 

En  la  Ciudad  de  Compostela  de  Galicia  de  la 
■-^neva  España,  diez  dias  del  mes  de  Diciembre  del 
LO  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
mil  ó  quinientos  ó  treinta  é  cinco  años,  el  muy 
**E^agnifico  Señor,  Ñuño  de  Guzman,  Gobernador 
^^«  la  dicha  Galicia,  por  Su  Magostad,  por  ante  mí, 
"^^edro  Ruiz  de  Haro ,  escribano  público  ó  del  Con- 
^^jo  de  la  dicha  Ciudad  de  Compostela  ó  su  jur^ 
lición,  dijo:  que  por  cuanto  él  quiere  hacer  cierta 
"^^toobanza  sobre  la  manera  de  la  tierra,  dondestá  el 
^^íarques  del  Valle,  para  déllo  dar  aviso  á  Su  Ma^ 
l^^estad,  por  ende,  que  para  hacer  la  dicha  informa- 
^^don  tomaba  é  tomó,  recebia  é  recebió  juramento  en 
forma  de  derecho,  de  las  personas  y  uso  conte- 
nidas. 

Testigo  Luis  de  Baeza  estante  en  la  dioha 
dudad  de  Compostela,  testigo  recibido  para  la  di* 
día  información;  juró  enferma  de  derecho  de  decir 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  é  siéndole 
preguntado,  dixo  lo  siguiente: 


# 
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A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho 
Marques  del  Valle,  puede  haber  cinco  años,  poco 
mas  ó  menos:  preguntado  como  lo  conoce,  dijo: 
que  por  que  lo  ha  visto  y  haBlado  con  él,  y  estado 
en  su  casa. 

Preguntado  cómo  se  llamaba  la  tierra  donde  el 
Marques  está,  dijo  :*  que  Tarsis  s^und  decian ,  é 
que  en  la  dicha  tierra  no  se  halló  cosa  de  comer, 
de  maiz  ni  de  otra  simula  ninguna ,  sino  unas  al- 
berjares  que  se  hallaban  en  unos  árboles  espino- 
sos, é  unas  bainas  de  unos  árboles  que  son  á  manera 
de  lantejas ,  é  aquellas  se  quebraban ,  ó  molian,  ó 
coii;LÍan,  é  que  en  todo  un  dia  no  les  bastaba  á  cada 
uno  lo  que  cogia  para  comer ,  porque  era  muy  po- 
quito lo  que  se  sacaba;  é  dijo,  que  los  árboles  que 
habia  allí,  eran  los  susodichos  dondecogian  la  fru- 
ta, ó  otros  que  llevaban  unas  como  ciruellas ;  é  que 
otros  árboles  habia  blancos,  que  eran  muy  pocos;  é 
que  aquellos  hablan  cortádolos  ya  todos;  ó  que  en 
la  dicha  tierra ,  hallaron  un  arroyo  que  traáa  un 
poco  de  agua,  é  se  sumían  en  irnos  xagüeyes  donde 
bebían;  é  que  yerva  no  habia  para  los  caballos,  por- 
que era  tierra  muy  seca  ó  arenosa. 

Preguntado  qué  cantidad  de  Indios  se  hallaron  é 
vieron,  dijo:  que  unos  decian  habia  ciento  é  cin- 
cuenta; otros,  doscientos;  é  este  testigo,  los  que 
vid,  podían  ser,  hasta  setejita  6  ochenta;  ó  que 
eran  personas  de  buena  dispusicion ,  é  que  andaban 
desnudos;  é  que  las  mujeres  traían  unas  naguas 
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de  yerva ,  é  que  comian  y  se  inanikenian ,  á  lo  que 
vid,  de  raices,  é  yervas,  é  pescado.  . 

Pr^untado  que  cuando  el  Marques  se  embarcd^ 

qué  gente  llevaba  de  caballo,  dijo:  que  se  podia 

embarcar,  ciento  de  caballo  é  cien  peones,  poco 

mas  d  menos,  é  negro,  sobina  de  sesenta;  é  amigos 

é  naborías ,  de  ciento  y  mas. 

Pteguntado  que  después  que  Uegd  el  dicho 
Af&rqods  á  la  dicha  tierra,  qué  tanta  gente  se  le 
^Mt  muerto,  así  españoles  como  negros,  é  la  otra 
S^Biite,  dijo:  que  dos  españoles  se  murieron  de  ham- 
,  é  que  de  los  negros  ó  indios ,  no  sabe  la  canti- 
,  sino  que  decian,  que  se  habían  muerto  mur 
^hos;  ó  que  la  otra  gente  que  quedaba  con  el  dicho 
^fetrques,  quedaba  muy  flaca  y  muy  debilitada, 
^Hando  éste  testigo  partió  de  la  dicha  tierra;  ó  que 
eBte  testigo,  que  eran  muertos,  mas  de  la  mi- 
de ellos ,  sino  han  sido  socorridos. 
Preguntado  si  al  tiempo  quél  dicho  Marques 
Valle  se  partió  con  la  dicha  gente,  se  hizo 
pleito  homenage,  é  les  dijo  que  de  todo  lo  que  les 
'^^^lia  dado  de  socorro,  no  les  había  de  llevar  cosa 
^tuguna  déllo,  dijo:  que -este  testigo  le  oyó  decir 
^■^Xlies  que  se  embarcase,  que  no  les  habla  de  lle- 
^^ir  mas,  de  como  le  costó,  en  la  Villa  Rica;  ó  que 
^^epues  dqo,  que  no  les  había  de  llevar  cosa  nin- 
S^Xna;  é  que  no  se  acuerda,  si  lo  juró,  mas  que  las 
Palabras  que  les  decía ,  se  lo  prometía ;  é  que  á  lo 
^txe  se  acuerda,  piensa  que  lo  juró. 


\*\ 
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6  vivos,  dijo:  cp»  lo  que  saba,  es,  qnéste/ testigo 
vi^  en  l;a  dkiha  tierra  áo^  está,  el'  dieh^  Man|iiq9&^ 
ha^ta  cantidad  de  treinta,  poco  maq  d  oÁienos;  >d 
que  uoifflJ^e.si  bq  ha.muerto;  é  que  o^d  deci?  qu6t;les 
habían  Uevadx)  contra  su  vóltuitaé;  é  que  cxyiS  asi 
mismo,  deeíi  ^  que  la  dicha  tiarra  de  la  {«ovineía 
de  Qhiametia,  se  alzó,,  é.lo  eatá;  é  qiie  lia<  Villa  doft 
£¡8piritn->Sant0 ,  tambddn  sa  despohli^;  ó  que  US  ^^b 
ms».  no  sabe^ 

Pf  úguntado  si  tienen  loa  Indio&  naturales .  á¿ 
la.  dieha  tierra  casas  en  qua  habitan ,  &.  ke  cristiar 
nes  si  las  tienen^  asi  mismo*;  é  si  saba^  qvé  eoristüb 
nos  9.  é  caballos,,  é  negros^  ó  naborías^  han  mnenlp 
lim  naturales^  de^  la  dicha  tierra,  dijo:'  tpae  los*  dichos 
Indios  naturales  no  tienen  casáis,  sino  nno^  rañ^ 
chuelos  pequeños ,  é  otros  no  tienen  ningunos;  é 
que  los  cristianos  tienen  sus  ranchea  depila;,  éjque 
pueden  ser  los  que  asi  matairon,  obra  de  quinca^  esf 
pañoles;  é  que  caballos  han  muerto  seis  6  siete)  é 
que  negros  é  Indios,  naborías,  no  sabe  la, cantidad; 
mas  de  saber,  que  son  muchos. 

Preguntado  si  los  Indios  de  aquella  tierra  soft 
salvages,  é  comen  las  yervas  é  carne,  é  el  peseaAa 
crudo»  é  las  suciedades  que  ellos  hacen  ó  otraa  in- 
mundicias, como  bestias;  ó  si  cuando  qnieñín  ayoii^ 
tarse,  varón  con  muger,  lo  hacen  en  presenfiiaii  de 
todos;  é  si  toman  ár  las  mugeres  por  las.  espaldasí; 
como  animales,  dijo:  que  los  dichos  Indios  son  sal* 
vages  é  que  no  habitan  sino  por  las  sierras;  é  que 
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no  les  ha  visto  comer  la  carne  cruda,  ni  el  pescado; 
ó  qua  nó  les  ha  visto  comer  la  suciedad;  pero  que 
lo  ha  oido  é  que  en  sus  rancherías  se  lo  ha  hallado 
este  testigo,  revuelto  en  yervas  y  guardado;  é  que 
oyó  decir,  que  se  hechában  con  las  mugeres,  públi- 
camente, delante  todos,  é  las  tomaban  por  las  espal- 
das, como  bestias;  é  que  en  la  cocina  del  Marques, 
oyó  decir  este  testigo,  que  im  Indio  de  los  naturar- 
les,  se  hecho  con  una  India,  delante  todos,  é  no  se 
la  pudieron  quitar,  hasta  que  cumplid  su  voluntad. 
Preguntado  qué  gente  le  podrá  quedar  al  dicho 

Marques  de  caballo  y  de  pié,  dijo:  qué  oyó   decir 

• 

que  hasta  ciento  é  cincuenta,  é  que  caballos  muy 
pocos  é  aquellos  muy  flacos  y  perdidos,  y  los  mas 
dóllos^  andaban  al  campo .  porque  no  tdnian  que 
comer. 

Preguntado  si  los  dichos  indios  traian  oro  ó 
plata,  dijo:  que  no,  é  que  si  traian  perlas,  dijo,  que 
nunca  las  vio;  é  questa  es  la  verdad,  según  el  ju- 
ramento que  hizo;  é  no  lo  firmó,  «porque  dijo  que  no 
sabia.  Firmólo  el  dicho  Gobernador,  ó  yo  el  dicho 
escribano,  Pedro  Ruiz  de  Haro,  escribano  públi- 
co.— Ñuño  de  Guzmart  • 

Testigo  Francisco  Muñoz,  natural  de  Triana 
qUBS  en  Sevilla,  en  los  Reynos  de  España,  estante 
al  presente  en  la  Ciudad  de  Compostela  de  Galicia 
de  la  nueva  España,  testigo  recibido  para  la  dicha 
información;  habiéndole  sido  recibido  juramento  en 
el  caso,  en  forma  de  derecho;  é  siéndole  pregunta- 


a 
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dp  por  el  dicho  .Señor  (Gro])emador,  qués  lo  gne  acer- 

ca.deste  caso  sabe,  di^o  io?.»iguie»M*  *  '  '1    v 

JPieguntfudo  fi¿  conocet.á^doitj  Hernando  Ciwi;es 
M^i^es  del  yallOj  é  de  ^ue»  tiempo,  acé,  .dijo  que 
al^:  conoce,  porque  le  ba/ visto  ó  habkMiooon  él,  Ha- 
chas veces;  é  que  de  cinco  ^iloa  á  esta  parte,  gana 
dineros  del  dijcho  Marques*  •  ,  - .  ^  ' 

Preguntado,  cdmo  se  llama  la  tierra  donde  está 
el  dicho  Marques,  dijo;  qxie"  no  se  le  acítórda.  Pre- 
guntado, que  bastimentos  é  que  cosas  de  comer, 
í^eirboles  é  montes,  é  ,qjue:  suerte  de. tierras  y 
3gua8  y  rios,  ó  de  donde  beben;  y  si  hay  yeuva  pa- 
^  loS'Caballos,  ó  de  que  ipe  mantenían,  dyo:  que 
'^^timentos,  no  haiUnoni  jiingunos,  demaiz  ni  otra 
comida,  sino  solamente  uzjas  alberjáras  de  unos 
^Sjttnos  é  unas  bainillas  á  mianera  de  lantejas,  que 
dice  de  mezqulques,  que .  se  quebraban  y  molían 
lo  comer;  é  que  había  otros  árboles  á  manera 
ciruellos;  ó  que  la  tienjaera  pedregosa  y  ftreniz- 
y  muy  fragosa;  é  que  un  arroyo  seco  en  unos 
^  eyes  que  hacian,  hondos,  de  que  stoaban  agéa 
^^^  donde  bebian;  é  que  no  hay  yerva  ninguna  para 
*"  ^:>s  caballos,  sino  de  unos  caracoles  que  iban  muy 
*^^os  por  ellos,  é  de  aquello  habia  muy  poco,  é  que 
^^^0  habia  otro  mantenimiento  para  los  dichos  caba- 
^dos,  ni  se  lo  daban, 

Preguntado  que  cantidad  de  indios  hallaron  é 

'  ^vieron,  é  que  qalídadé  suerte  de  grtites,;  é  ^mo 

.^ndan  vestidos,  ó  que  comen,  é  de  que  se  mantie- 
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neftt  ^y o:  qiMsto  testigüe)' pudo  ver  liastormnet^      46 
sesenta  indiod,'][iocó"fiift9'¿  wéiio!);  é  (jvlb  era  gteiMiB 
lUú^ida,  é  aMáíK  desnudos,  é  los  caballos  largas  ,   é 
tftaen  sus  aróos ^  fteotai^ié  varas ;  é  que  lo.  que  ^^ 
ttién,  á  lo  quesie^testigév  ha  visto,  ^  de  aqoeUos 
mezquíqueg,  cuando  los  hay,  y  de  pescado. 

Preguntado,  que  genteemlíárod  el  Marques,  cted- 
pafioles  de  pié  é  de  cabftUo,  é  negros  é  amigos  é  na- 
borías ,  dgo:  que  de  crisíianos  ^o  loi  sabe,  particfu- 
larmente,  loas  de  que  oyó  decir  que  eran  mas  d* 
doscientos  de  pié  é  de»  'taballo,  ó  obra  de  cinooén'to 
n^os  é  doscientos  naborías  é  indios  amigos.  |^ 

Preguntado  que  después  qaél  dicho  Marque© 
del  Valle  llegó  á  líí  dicha  tielra,   que  tantos  cris- 
tianos é  negros  ó  indios ,  haberlas  é  amigos  sí>^ 
muertos  de  hambre,  é '  cfualés  quedaron  al  tieitt]^ 
queste  testigo  se  partió  de  la  dicha  tierra;  ésicr^^ 
que  se-ran  los  mas,  muertos,  siñó.han.  sido  socoirr^  ^ 
dos,  dijo  que  no  lo  sabé>  mas  dé  que  sabe  é  cr^^ 
que  se  le  hablan  muerto  dé  los  indios  naturales       ^ 
de  los  cristianos,  veinte  é  cinco,  poco  mas  ó  méaó^^*' 
allegros,  é  amigos,  ó  jialjeria^,  mas  de  ciento        * 
veinte;  ó  que  quedaban  muy  perdido ?  y  flacosí        * 
CDeeeste  test^,  que  sino  han  sido  socorridos,  q 
serán  Im  mas,  miiertoái    • 

Preguntado  si  al  tiempo  quel  dicho  Marques 
embarcó  con  la  •gente,  i  sí  les  dijo  que  de  toBo 
quejes* habte-dado  de*ocorrt>,  nc  les.  habia  dfe  11 
vdr  cosa  ninguna;  é  se  lo  hizo   pleito  homenag 
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l^^'qüei  no  sabe  mas  de  que  lo  Ka  oMo  déÓít\  qO^ 
Mil»  púmetió. 

'  'Preguntado  que  si  al  tiempo-  (jne  algutlo  áé  los 
IfidieB'üriskianos,  poi^  estar  mttlos  é  á  la  muerte^ 
hiendo  á  demandar  licencia  al  diolio  Marques  paftt 
AEftediiii'  Su  vida  é  curarse  é  se  la  dabd,  4i  le  de- 
Itttiáaba  lo  que  les  habiádado  é  tes  tomaba  lascar 
«l¿  é  sayos  é  camisas,  calzas  pollos ,  é  lo  hacia  ta- 
u  ijomo  él  quería,  é  de  nuevo  lo  daba  á  otros  por 
L  düble,  é  les  hacia  hacer  obligaciones  habiéndole 
MPVido  un  año,  dijo:  que  \ó  que  sabe<  es,  quel  di- 
bw  Marques  les  tomaba  á  los  que  se  venian,  sus 
^pflff  é  sayo,  é  camisas  é  hacienda;  por  lo  que  les 
ahia  dado  al  precio  que  el  dicho  MArques  queria; 
^|tó  lo  déínas  no  sabe,  mas,  de  quelchaMüh  servi- 
c>*f8Óguido,  los  mas  dóUds,  un  año. 
'  "  Pr^untado  que  si  poi*  que  algunos  le  dett^an- 
SBan  licencia  para  se  venir  á  cuíar,  ó  habiéndose^ 
^  dftdo,  si  les  quitaba '  sus  esclavos  y  esclavas ;  y 
'  algo  le  deciañ  sobrélló,  les  amenazaba  que  n(> 
^S'dejariá  venir,  é  que  los  ahorcaría,  dijo:  que 
íbe  quel  dicho  Marques  les  tomaba  sui3  esclavos 
esclavas,  é  que  no  se  lo  dejaba  traer;  é  que  lodo- 
.as,  no  sabe. 

Pr^untado  si  Andrés  de  Tapia  veoift<i  de  Mé- 
íco,  que  iba  por  Maestre  de  Campo  del  dicho  Mar- 
i«,  si  tomó  de  la  provincia  de  Cliiaúietla  é?  Villa 
d  Espiritu-Santo ,  •  quéff  désta  '  Góbémiición  ^  toú- 
toé  indios  é  indias  naturales  dé-  lá  dicha  proviní- 
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cia^  p(ar  ñieiXB,  flacándolost  de  aus  cftsaa^  é  ¿.otros 
que  les  traían  de  comer  é  los  hizo  atv  y  en^barar 
por  Uerm,^  yembió  al  dicho  Marques,. &  cuya^oapsa, 
íáuehos;  niños  é  nifias,  hijos  de  los  susodiohoB,  ^ue 
sos  madres  criaban,  son  muertos;  y  los  demás  de 
los  dichos  pueblos  se  alearon  y  fueron  á  las  sier- 
ras,  y  lo  están;  é  qué  indios  é  indias  están  muer- 
tos de  los  que  ansi  embarcó,  di^jo:  quel  dicho  Aor 
dres  de  Tapia  embarcó  hasta  noventa  6  ciento,  é 
que  los  vio  llevar  atados;  é  que  sabe  que  algunos 
dSUos,  son  muertos  en  la  didbia  tierra  del  Marques; 
é  que  sabe  que  en  la  dicha  provincia  de  CMametla, 
SO;  alzaron  los  dichos  pueblos,  é  se  despobló  la  di 
cha  Villa,  é  lo  está;  é  lo  deiüas  no  lo  sabe. 

Preguntado  qué  casas  tienen  los  indios  natu- 
rales, é  en  que  habitan;  é  si  los  cristianos 
hechas  casas,  é  qué  cristianos  é  indios  é  negrí 
han  muerto  los  dichos  naturales,  d\jo:  que  los  na^ 
turales  no  tienen  casas ,  sino  que  tienen  alguno 
ranchuelos;  é  que  los  cristianos  tienen  sus  laik. — 
chos  de  madera  é  paja ;  é  que  pueden  haber 
to  los  naturales;  é  con  los  que  se  han  muerto, 
bailes,  obra  de  cuarenta  ó  cuarenta  é  óinco;  é  qrz^ 
lo  demás  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene. 

Pr^untado  que  si  los  Indios  de  la  dicha  tier- 
ra son  indios  salvages  é  si  los  han  visto  comer  la 
carne  cruda  y  el  pescado;  y  si  sabe  que  comen  la 
suciedad  que  hacen  y  otras  i^miundicias  como  bes- 
tias;  é  que  si  al  tiempo  que  se  quieren  ayuntar  A 
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jn^na  con  la  muger  lo  haocín  públicamente  é  la  to^ 
rñÁn  por  las  ei^paldas  domo'  bestií»;  dijo,  que  Í6b 
díc^Mtt  indios  son  salvages  é  que  la  oaMie  que  no 
sabe  la  coiuan  cruda,  ni  el  pescado;  é  que  la  sucie- 
dad dé  los  hombres,  sabe  qué  la  coinén ;  é  que  ha 
oído  decir  que  cuando  se  ayuntan  los  hombres  con 
las  látigeres,  las  toman  por  las  éspaliiisis  é  púbíica- 
Ui«irie;  é  que  erx  la  cocina  del  Marques  lo'  vieron 
hacer.*  * 

Pwguntado  qué  tanta  gente  dé  caballo  é  de 
é  de  negros  é  indios  quedaron  con  el  dicho  Mat^ 
9*-í.éj,  d§o:  que  á  lo  que  paresce,  quele  podrán  quedar 
^ttra  de  ciento  y  cuarenta  españoles,  é  muy  pocos 
^^^gros;  é  pocas  naborias;  y  caballos,  hasta  treinta, 
T    ^BtoQ  flacos  y  sueltos;  é  que  ha  oido  decir  qué  les 
una  libra  de  dame  á  -cada  uno,   de  facíon', 
una  semana. 
Preguntado  si  en  la  dicha  tiédra  vid  este  testi- 
oro  6  plata  á  los  indios,  é  perlas ;  d^o:  que  nuh- 
lo  vid ,  ni  en  otra  parte  sabia  que  lo  hobiese;  é 
le  en  tma  entrada, '  tomaron  á  los  indios  ofcra  de 
^^^tiarenta  perlas  de  poco  valor,  negras,  quemadas;  é 
^\iestó  es  ló  que  sabe  para  el  juraineritii  que  hizo;  é 
^0  lo  firmó  por  que  dijo  qué  no  sabia,  Firmtílo^  él 
^cho  señor  Gobernador,  6  yo  el  dicho  escribano,  = 
Ñuño  de  Guzman.±=Pedro  Rüiz^  dé  Háro,  Escribano 
púbKcó.  "'      ■'"■■■"■" 

Tefftigo.  Alonso  de  Caballos,  vecím)  de  la  CiUr 
dad  de  Sevilla,  ques  en  los  Itóynoá  de  Espaífá,  é*- 


# 
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^¡1$  9.1  fim&fi^  egi  la  Ciudad  de  CoQippstdla  de  la 
WUQY^  QelJBia,  IjQstiga  Toeibid^i  í«j»  la  djclia  íiííoPt 
Ifta^ipm  h*líiendo  jurado,  segtmd  forma  de  de(««b<s 
|ff9a3Letió  d^oir  verdad;  é  siáadolfi  ptregimiado  pw  el 
^iche  señor  Gobernad!^  lo  que  cérea  deste  onso :$^be, 
dijp  lo  siguiente: 

Prf^guntadp  s^  conoce  al  dicho  Marques  del  Ya* 

Ij^^  ^ijo  4^^  ^r  ^  9^^  ^^  ^^  ^1  esta  jorcada;  estubo 
en  la  tierra  donde  agora  al  presente  está. 

fh*egVMxt^:  jcdn^o  se  UaD;ia  la  tierra  donde  está 
al  ^ch.0  Jdf  arq\t^;  dijo:  qu,e  dap,de  está  el  dicho  Mar- 
^^y^,  pobladQ,  no  h^^y  puesto  nombre  á  la  tierra,  ni 
1^5  YiUjs^  fondada;  é  quel  puerto  se  llama  la  baya 

]?jfeguntP4^  qué  comida  é  árboles  ^  montea,  é 
^^^3^  de  tierra  é,  f^a  é  yervas;  é  ríos,  ó  de  qué  se 
mantienen,  é  de  que  beben,  dijo:  que  comida,  no 
}fLf^^  ninguna  de  maiz.pi  é  i^ingupa  para  sustenta- 
s^^to.  de  gente,  sii^o  unas  aJLberjares  y  mezqui- 
quea  qx^e^  tieoien  unas  baynas  como  lantejas ;  é  por 
pms^  ^mbf^  lo  iban  á  lal^uscar,  y  qviO  no  0^  sustaa- 
ta¥(M9n^  p^ra  la  vida;,  é.  qtiie  tod^.  la  tierra  ea  o^r- 
4¥?*\?Pi  4  dft  loe  .#chpa  frfttalefi;  é  q^Wi  no  hay  nwr 
gq^ .  r^  que  l^ve  agua;  é,  qw  de  i^ios  xagüeyes  que 
hapJLa^,  bebi^^n;  óijiq  h^ay  yerisf  j^  q^e.  comieseQ  Iqb 
^^Uo8  ni  de  qué  s^  ii^uMfuvIeseijik. 

Preguntado  qué  cantidad  de  indios  hallacoijb  an 
te 4i4ia  tjepf»^  y  qu^, :«4i*ft  y  «ye^^.^de  gentes, 
é.c(iB^,)V#i^  Vi^ft^díip,  éíqué  p^paei^,;  ó  4ft  q^éj  ^ae 


p 


mttatieBen,  dij<¿  qwipiMde  haber  hasta^  aiento  é 
<iaíamniA  indios  ^a  toda  (ia  tíenra,  é  qpié,  né  tie- 
udn  casas  ni.  asiento  fibiguno,  lii  crian,  ni áiomliiBn, 
4(qií|d  «adsan  desnudos  <WBr>!sw:ateos'7*:*ñeohaff  y 
varas;  y  lo  que  se'  mantienen  es  de  pescado. 

Preguntado  qué  gente:  jembah^  el  Sí arquesi  del 
YaUe,  de  eaballb  é  de  .pi^v^'qué  tantos,  negros  é 
amigos  é  naborías,  dijo:  que  de  cristianoi'  pudo 
aiobaircar  doscientos  hombied  de^eabUübo,  é  de  pie 
pooo  mas  ó  menos,  ó  que  de  negros  podrían  ser  niaá 
da  oiAiOuenta,  pocos  mas,xí:^«rajob;  ó  t^ué  de  indios 
éjiabonas,  embarcó  maa  de -ciento. 

Preguntado  que  después  que  U^^on  á  la  tiér- 

]»i  doade  el  dicho  Marques  está^  qué  tantos  scm  muet" 

tOB  de  bambré,  asfcrlstiapios  como  indios  éü^os, 

^o:'-quóste  testigo  vio  mom  de  hambre  dos  cris^ 

tífUQOSféque  negros  é  indios  é  indias  i  se*  morían 

miuehoa;  é  yendo  á  buscar  de  comer,  mataron  al  pié 

de  veinte  españoles  ó  ik^ros  é  indios,  é  caballbs  han 

muerto  muchos;  é  que  cree  este  testi^oque  ios^íqtie 

dejaron  con  el  dicho  Marques,  serán tinuertos  les 

mas  déüos^  de  hambre,  porque  quedaban  nmy  j^r^ 

didm^deflequecidos  dd:hatnbre;  é  que  si  lloviese 

en  la-  tierra,'  crea  este  testigo^  quenínguno*  iqoedar 

riavivOy  por  la  falta  délaá  agua^.  'i     i ,    >>    m. 

Preguntado  que  si  al .  íllemipo  quel  diehq  Mar^ 
ques  eaoibarcó >con  toda  la^;.^énter  y/euandoi.estabá 
ear  oolifi)á,  si  lesihizo  áriqdoBideifoliitímíenig 
ehús  juramentos  de  no  pedilleÉ.nidl0v4Lles  niada  de 
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lo  que  ks  hahiflü  dado'debeoqonoi  d^cb  quel  dioho! 
MJBirqiaes  juró  é  pnmveiii  jéiueh^  á  todos, 

OAganeral,  hablándoles  -  y-.  dieiéndoleB  que  si 'la 
tienamolfiíese  tal,  qu6  lesmiiténtase^  quéllsB  pvt^ 
metía  que  no  les  Uevaria  ni  pediría  "cosa  alguna 
á,  THngujno  déllos,  de  loique  le&  harbia  dado  de  so- 
corro; porque  lo  que  lesdid,  sé  lo  dio  para  ayuda 
atávipUos. •  ■    ..)-.■      ii)'  jr.'-'  . 'tu- 

:(. Preguntado  sí  «aben  que  cuando  alguno  de  los 
dichos  españoles,  viéndole  á  la  muerte,  le- pedían 
lio^íicía  al  dicho  M^^ties  para  venir  á  remediar  su 
vida  y  curarse,  se  les  demandaba  lo  que  les  había 
dadb  de  socorro,  é  sí  Bo-lo;*tenían> les  hacia  quitar 
las  capas  y  sayos  y  lo  demás  de  vestir  que  tenían 
é  lo  hacia  nufaxerar  en  lo.quelo  piu'ecia,  é  después 
lo  daba  á  otras  personas  en  el  doUlo  de  lo  que  lo 
había  tomado,  é  les  facía  hacer  obligaciones  para 
ello,,  é  á  esta  causa  se  vinieran  muchos  dolientes 
desnudos,  que  aun  casi  un  año  que  le  sir^ián,  é 
había  sacado  de  sus  casas  y  oñcios  y  tratos,  con 
palabrasvdijo:  que  lo  que:8ábe,/eé,  que  les  hacia 
le  diesen  la  ropa  que  t^niají  de  su  vestido,  hasta  la 
cantidad  que  debían;  étlo^lqué  valia,  cree  lo  tomába- 
por  UBO,  eoeto  lo  quel  mismo  dióy  que*  los  tomaba 
al  mismo  precio  que;lo  hábiadado;  é  ques.  verdad 
que  lo.qtte*asi  el  dicho  Mahjués  tomaba,  lo  tomaba 
i  vender'  á  i  mas.  creeidps^^pBwios,  é  hacia  faoep 
obligaaionesi  paaf  ^os,  é  Iqitof^  viénierón  los  masv 
desnudos  "é  idasposeidoBj  de  ^' ropa,  é  que  algunos 


* .  •  •   • 

Úi6\  qae  ño  traían  tnM  de  una  C8Blisa^^  unos  zar 
^á^ies  vestidoi^;  é  ques  vefrdad,  qnéiestos  Id:  hi^ 
íñ  "Servido  al  ]^ie  déf'un  año;  é  qna  á  estf»  festigO. 
ínN^ó  que  ^e  viniese  con  él,  é  le  promiertíó  de  har 
HJ>' con  bien  COA  él.         ' 

Preguntado  que  ai  al  tiempo  «que  alguno  le  de- 
íotebba  licénciaí  para  venirse  escurar  por /estar  á 

fuerte,  si  les  quitaba  sus  esclavos  é  eddavas 
tiÍÍbo(riaiB  que  'tenian  ó  etmi  suyas^ -tíao:  áe  los  pii- 
úr,  é  que  si  algo  le  decían  ^bréllo  los  ajpianqaaba, 
le  no  los  dejarla  venir  é  los  ahopcaria^  dijo:  quel 
cftid  Marques,  es  verdad  que  á  ios  que  se  venían 
B  quitaba  los  esclavos  y  esclavas;  porque  áeGia^ 
W^étnn  menester  para  servíicio  de  los  que  qyeda- 
mi  é  que  los  diolros  españoles  por  salir  de  taii  mala 
énw,  lo  disimulaban^^ 

[Preguntado  si  Andrés  de  Tapia,  vecino  de 
[éxíco  é  Maestre  de  Campd  d^  di(^o  Marques,  to- 
ié  muchos  indios'  é  indias  naturales  de  la  j^rc^in- 
xi'de  Chíametla  é  Villa  del  Espíritu  Santo  desta 
obehiácion  de  Galicia,.. por  fuerza,  dac&ndolop  .de: 
is  cosas  é^  otros  de  los  dichos  naturales  que  le 
MBü^  córner^  estando  junto  4  la  dich.&  V^lUadel 
Ispiritu  Santo,  élos  hi2o  ^tar.t^  ponev  €!n  csadenas 

fembarcd  y  envió  al  dicho.  Maiv^ues,  por  cuya 
qsa,  muchos  niños '  é  niñas,'  hi^os  déstoa,  que 
ñaban  sus  madres,  se  han ma^ftc,  y  los  mfts  se* 
lé'debpobladp  y^alzado  y  ído!^  \m  sierraa,  ^  lo^es- 
laihasta  agora;  é  qué  cantidad  de  indios  é  indias 


á 
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<|iié  la  qiDd'«ab6^  ea^*  quést^  l^igo^  no.  yi<^,  t(»fUS^ 
diobe  Tapiei,  pcirciue  69<»J^i(K>Af6l]^^ 
ctoéeta  testigo,  }os  vid  (k^iftbi^fesBi^  en  l^.,4ic^ 
tierra  ó  que  podian  ser  hasta  1mijpi,t^,  -.é^,  qy^t^^fS!^ 
» murieron;  ó  que  lo  deins^  njo  Si^ba,. 
*>  i$^í!egujaitado:qué  easafi  tieiie»  ]f»  di^Q«  VF4Wf 
naturales,  ó^loa  dichoB  «crÍBttfmos;^  é  qué  oiia^H^os 
é  iiegros  á  imíáios  é.QabaU.os;h«A^mu3]Cíto  l^e  4wt^ 
iadios,  dvjKK  quedioeido  qiiei  dicho  timiQi  iwco^  4# 
Um  que  se  hau  muerto;  é  han  muortQ'lo^  di^ho»  i^ 
dios;  é  que  oapae  íio  tieasteil  hm  di^Q»  iíftdj^  i» 
ei^^oles  las  tienen;  é  quós  la  mas  eatéidft  .^ 


más  perrersar'é  malvada  tierm  que  hay  w  éíi 
dd^  ó  que  cree  que  no  hay  otra  maamxala  en^  la 
cubierto  ni  por  descubrir;  ó  que.muertosde  JAdioB  ( 
de  hambre  é  mueí^tos  los  caballos  paca  cQjmiti^ 
sá>%an  d^  ouaresita. djcballoR.  »'/>>? 

.*  Preguntado  que    si  los    iñdáost  iiaiuñUa(9 
acuella  tierra  son  selváticos  y  les  han  visto  ooiem^^ 
laúcame  cruda  y  ^1  pescftdoíyjoloas  suoiedaileB 
iÉaíundicias,  y  si  se  comen  unos  á  otroíl^  ó  que 
aJt^iempo  que  se  quieren  ayóniío^  en  tdpol» 
eA'^hoínfare'óolK  la  mugen,-  gi  lo  hacen 'ptíUlcaiómi^ 
é>que  gfi  toman ' la  mugeMs  jk»-  lás:  espaldas  ooma 
attSmalesi^  dijo:  que  lo  qtie  sabe  eH'  quértei-teatígo 
toa  tiene  por  selvaHiéos  é  sin  nii^una  :raxoii Viú 
ley,  ni  maiií^fa  d»  ¥ivfc;  é  q^aw^  «abe^'segttnd  iná» 
diélan,  quesee  come» ^ unos  ^á  oíros,  pewspae  toshaii 


^ 


«l}ado.6l  indio  Ó  indios. 6Btero9  aaados;  é  que  la 
pme  é  el  pescado  no  ^bd  si  lo  oomon  orado,  por 
leste  testigo  se  lo  ba  visto  asado;  é  queste  tes* 
go,  ha  oido  deeir  que  la  suoiedad  de  loa  hombres  la 
l^rdabfm  secta  para  comer;  é  qués  verdad,  que  ie 
npitcm  los  dichos  indios  públicamente  con  las  miv 
,f¿^éU>  U,,.^  por  U»  «pald«,  «m«  «u. 
Mk66;  Ó  queste  testigo  lo  vid. 

Preguntado  qué  tanta  gente  de  pie  y  de  caballo 
aoiigos  é  negros  quedaban  qqu  el  dicho  Manques 
[  tiempo  que  partió  este  testigo,  ó  qué  tratamien-^ 
18  les  hacia,  ó  qué  ración  de  comida  les  daba^  d\)o; 
06  podían  ser,  sesenta  de  caballo,  ó  podian  quddar 
iaiito  ó  cincuenta  españoles;  é  que  la  racioa,  uln« 
mía  le?  daba,  sino  que  les  dio  una  vez,  media 
oqrtilla  de  aceite  y  media  de  vinagre  porque  ftn-' 
aban  muchos  entrapados  ó  hinchados  de  oomof 
Í¥Orad  y  yervas;  é  que  amigos  é  negros ,  le  q^Oí^ 
latían  muy  pocos  porque  se  morian  todos  de  htun- 
íddy  un  dia  cuatro,  otro  dia  cinco. 

Preguntado  si  hallaron  oro  ó  plata  y  si  los  inr 
líos  lo  tienen,  dijo:  que  no;  é  que  perlas  algunas 
i^/poco  valor,  hallaron,  ó  que  podian  ser  ha^ttk 
mouenta  ó  que  eran  negras  y  menudas;  y  quésta 
fi^  la  v«j;dad  para  el  juramento  (j^uq  h^cüm  ti^ne  6 
n.éUos;  se  afirmó  é  firmólo  de  su  nomhrQ,  é  el  dir 
iffi  Sr.  Gob^nador,  ó  yo,  eX  •  di<^o  escribano,  lo 
ejQfilamos  do  nuestras  firmas. — ^Alonso  Cevallos. 

Testigo.  Hernán  Rodriguez^  testigo  recibido 


\ 


para  la  dich^a  iiifonnacidnr  habiendo  joraffo  é  «(ó^ 
dO'^reguntado  por  el  dicho  Sefiof^  Gobernador^'  td 
epui  aoerca  destO'  caso  sabe,  dijb  lo  dígtü^te : 
'>i  'Preguntado  si  conoce  á  Don  Hemaiídb  Goftési 
Matqiíies  del  Valle,  é  de  qaé  tiempo  aoá,  dijot"  <iüé 
pliode  haber  qne  le  conoce  eineo  d  seis  tíLóáj  ^^oco 
BU|§  ó  mMtos.  Preguntado  sí  :fiié  en  la  hornada  qúa 
agora  fué  el  dicho  Marc[ues  á  la  tierra  ntteva  á  áút- 
dé>agora'está,  dijo  (}ue  si,  fué*.  '  ^'      '^ 

'^fiif^feguntado  cémo  se  liama  la  tierra  donde  éilt& 
eli^iehó  Marques,  é  qué  bastimentos  de^mt^'  se 
hidEiaron  enélla,  é  qué  calidad  de¿  Atboles  "y  moátes,  «.  ., 
y  *^  suelte  de  tierra;  é  qué  aguas  é  ríos  hallatmoKar 
é^de  dónde  beben;  é  sihay  yerva  para  ios  caballos^  ^ 
á^j¿6  qué  se  mantenían,  dijO:  que  la  dicha  tiértáü 
tifiiie  nombre,  é  queñélla  no  se  halló  sitío  albé^ 
7  mezquiques  que  tienen  la  pepita'  y  son  de'  mr " 
meia  de  huesos  de  algarrobas;  é  que  no  era  iñáií- 
tMámiento  para  Sustentarse  é  se  hallaron  úñi 
como  ciruellas  que  crian  unos  áíboles  qué'áe*  di=^ 
eeá  copales;  éque  habia  cardones,  éqoe  no^  ha^ 
bjá^otí^  árboles,  y  de  aquellos  cardotiéé'  mtiy  "^ 
péMs;  é  qüéér  pieí  ni  4  caballo  no  se  pedia  aádát; 
^4|ue  la  tien»  ^  la  mad  estéril  der!amndó''6'muy 
seca  é  arenosa,  é  t^ne  <^ree  que  no  pedia  dAr  fruid 
néiguno;  é  qtud  im>  se^  halló  ¿ingutío  rió  siho  tmes 
lítkgüeye^  que  hallaron  hechos  y  otros  quéllos  lü- 
oiMon;'^  que^<)j^ó^  deoir  á'los  que  h^iáii  eñtrkdais^, 
^  liabian-hatlado  una  ma^e  dé  tii  vid  seco,  é  qud 
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ifí,  algunas  partes  tenia  algunoB  cli^jcos  4^  agua, 
q^  yerva  no  la  hay.  ningoi^a  p^ra  los  caballos, 
bao  canascos  é  en;  poca  cantidad;  ó  que  los  C9])ar 
qa,S6  mofrian  de  hambre  por  falta  de  no  haber 
QTva. 

..Preguntado  qué  cantidad  de;  indios  ó  de  qué 
narte  hallaron  en  la  dicha  tierra,  ó  la  calidad  dé- 
a,  y  cdmo  andan  vestidos,  é  qné  comen,  é  de  qué 
3¡  mantienen,  dijo:  que  luego  como  saltaron  en 
ieraa^  oyó  decir  que  habian  venido  hasta  cincuen- 
\.-á  sesenta  indios,  al  Marques,  á  defender  la  en* 
(ilda  é  haciéndoles  rayas  que  no  pasaren,  é  que  la 
sépate  estaba  para  perderse  por  £gdta  de  agua,  é  que 
ytf  decir  que  podia  haber  en  toda  aquella  tierra 
LfUKta  trescientos  ó  cuatrocientos  indios;  é  que  los 
[l|e  it)an  4  entrar,  decían,  que  la  vez  que  mas  in* 
liifB  les  salía,  era  hasta  obra  de  sesenta  indios;  é 
piés  la  gente  mas  bestial  y  sin  razón  y  sin  .ley  qne 
lay  en  el  mundo,  é  que  no  se  aplican  á  cosa  ningu- 
na del  mundo,  de  sembrar;  ni  tienen  olla,  ni  corrid, 
ai  piedra,  para  hacer  de  comer;  é  que  andan  desnu- 
loa  é  no  traen  mas  de  arcosy  flechas  y  baras;  é  que 
B^,  mantienen  de  algún  pescado  é  yervas  é  raices. 
Preguntado  qué  gente  embarcó  el  dicho  Mar- 
gxieB  de  caballo  y  de  pié,  y  qué  negros  y  amigos  y 
naborías,  dijo:  que  embarcó  obra  de  ciento  de  caba- 
llo y  obra  de  cien  peones  y  obra  de  veinte  negros, 
pocos  mas  ó  menos;  é  que  amigos  y  esclavos  y  nar 
barias,  llevarían,  obra  de  ciento  poco  mas  ó  menos^ 


§ 


'  ■  Ptegnntttdd  <íue''aé8]|ni€»^tw  Ueg^  di- 

dbA  fienrra  ¿toñddl  diblie  Hiarqüías  «stá,  qiié  tkñio^ 
tííán  muertos  áe  íinlh'blre,  asi  drtótláhód  tíontohíM' 
gftb,  y  negtos  y  de  la  6tta  geúie;  dijbr  qti6  "dé iiáttí ^ 
bre  vid  morir  á  dos  6  lires  cristianos,  é  que  mucHOft 
estaban  jara  morir''  de  lo  tríismo  j)of ^tlo  esluriferon 
tíincüéñta  y  óinco  dias  sin  céttiér'  sino  yerras 
'íBily  malas,  qtiés  de  lac^fué  se  hAcé  el  vidrio,- "dé 
i^he  algunos  Indios  se  murieron  sú{)itátaíénte  de 
habella  comido,  Y  muehos  negros  se  hinóharón  é 
itttuíéron,  é  Cristianos '(Jayeifen  'inálos,'^  é  ll^;íi*' 
íéil  al  cabo  por  capsá  de  cotneí  la '  dicha  yeH^i; 
*  tjue  yendo  á'  buscar  lá  dicfaa  comida  tres  y  cuatro 
leguas  del  Realj  sabe  que  *mi  dia'mitaiíím  lok  in- 
dios, siete  cristianos,  p(mj^ue  ibati  tan' fláeoé  qué  no 
téñian  füeníaá  para  poderse  defender;  é  qúe-asfntíík 
mó  mat&ron  muchos'  negtos*  é  iádios  yekido  ft  btt»^ 
cíof  la  diéha  ciomida;  y  que  alguftoS-  éristiaños  por'  lá 
ileoesidad  que  tenian,  mataban  los  cabbllbs;  é  que 
titfñbien  los  dichos' indios  riaturalés,-  pe*  ftlltít*  de 
comida,  les  mataban,  los  caballos  é  se  Ibs  comiané 

•■.  ■Pr^tmtado'^qtié' tales  qüédaroA'lrti  dichos  crh^' 
tiánbs' é  los  demás,  al  tSémplo  qié  parií*  dé  lai 'di- 
cha tierra,  'é  si  cree  (¡¡úé  sera¿nÍTiertoé  lOs-mas  ¿es- 
pues^ueste  tesftig^  pjüió  dé Rá *díóha •  tiérfá,   dfjéc^ 

* 

qüé-^íjúédároü' muchos  e/ifenñoS'  *  muy  flabés  "^ 
lá-íalta  de  la  cótiiidaí  óní^grdSé  ámigd*  lqíüédálbitt!tí 
uSuy  pocos;  é  ^ue  cree  que'si  no  htóí  sido  socohidWy 
dé  comida,  quelamayor  part^  déüos;*  seiran  muertta^ 
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*^^'  Pir^^tado  tiae  iá  «iftktepto  -que  se  quarÜA 
^fié^(Atr,  el  dibht)  MarqtMs,  y  Mtsttido  ^  ooliaatmi 
ibAsIft  gente  qul^'lléi^s  si  tetilited  á  todt^  engopta- 
MHBit;  {ftefio  ht)]!neáage  y  lüuohoá  jut^meñtos  4B.n^ 
i^éSili^s  y  llé'^lles  nad^  de  lo  qu^  iMÜabíA  dadD 
lé'8Dc(»r6  para  ít  él  ditíbo  "vií^  tó  la  tierr»  ft'o 
<ÜMíari€«t;  dijo:  que  efU  génM^/A  todo^,  estando 
íüfafitftffo  m  la  m^a  'páM  \>Dtriéy ;  'ifpí^  les'  prom^titf, 
9ttft^8i'la  tiemí  no  Cneisé  tal  (mal  fie  K^acia  para  que 
ítdM  SíLQseil  co&tentoá  y  temediack^,  qué  l6i&  hv 
sBa  gíitkcia  de  todo  lo  qti^  IM  habitat  dáik>  de  sóctorfii», 
iMÉCaq^  adelante  de  Dios. 
^^*^l?Wgiitotado/sl  HWando  algünoB  de  lee  dtehos, 
iíiéííáQ^  á  la  «i^aeifté^  lo'pedian  llcenóiá  para  «yaüjt 
ft-rmtiddlar  su  vida  y  eutats^, 'Sl- '  les  -  ^mandaba 
«|ti6  Vd  {idease  loque  le^  Itabla-Aado,  é  si  no  lo  tkh 
:úéiñ\--ñí  para  en  pa^o  délto  les  Hacia  tomar  las  i^a- 
-piftV sayos,  'óbnüsas  é  ealBaa,  é'lo  feítcfiaí'ntimQrar 
éb  16  que  le  parecía,  él  &iBp\jm  ló  daba  á  otaras  per- 
flttüas  en  dfoblado  preéíoVé  si  le  hacían  <iblígaoiones 
pot^^eÜo,  é'si  á  esta  capsa  se  vinieron  ndticboá  des- 
nudos é  perdidos,  flacos  ó  dolientes  sinr  ninguna  re^ 
Tpii,  habiéndole  servido  casi  tul  año j'é^  sacándoles 
de  sá&  casas  é  oficios  é  tratos  con  •  palabras*  d¿'  priv- 
mesÉs;  dijo:  que  16  que  sabe  es,  que  inuéíbdQ  lie  pi^ 
diSeron  licencia,  é  que  á  los  íliénos'  la  dio,  é  que 
Afuít^s  nb  tenían*  de  qué  pagar; '^or ■  btí^A  ckpsá 
sé  quedaron;  é  ios  ótrbfe  pagal>an  de  lo  qué'  tenían; 
éqtíeiiO'Sabe  si  Id  iorriabaiiá  dar  á-ctí^os*  peroqtlé 
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nlngapar  cosa:  al  rdiciba  M^jn^uo^  ¡d^ba^  á,  tif^Ü9(|í  sin 
j^  le  hiciese  obligación. ppf.  ello,  óqjua  sino  i^ff^foi 
¿  quien  el  daba  lioenoia  parapodelle;pagar  al  presjapir 
td,-que  escribía  &  la  nueya  España  ¿  sos  fatqres  paia 
que. lo  cobrasen;  ó  que  saben  que  muchos  vinieron 
desnados  é  iniirier(m  de  hambre  en  el  navio;  é  que 
sabe  que  un  Damián  Alvarez  para  hacelle 
ió  que  le  habia  dado,,  le  fué  forzado  vender,  §iete 
res  de  clisas  en  Salamanca;  é  que  sabe  que  la  gen 
te  que  dicho  Marques  trajo,  le  sirvieron  casi : 
año;  é  que  sabe  que  á  muchos,  rogó  y  sacó  de 
casas,  prometiéndoles  que  les  había  de 
muy  bien  sus  trabigos;  é  que  sabe  que  4  un  Bel 


filn  dalle  blanca  ni  cornado,  habiéndole  servido  ue 

afio^  le  pidió  licencia  para  se,  venir,  porque  s^- 

muger  é  hijos  tenían  eix trema  necesidad,  ó  qi 

nunca  se  la  quiso  dar,  é  que  cree  que  sí  será 

é  que  asimismo,  vio,   que  un  Gallardo, 

muy  malo,  se  la  llegó  á  pedir,  ni  tampoco  se 


quiso  dar;  ni  á  otro  de  Terrazas,  que  tenia  dolores, 
que  no  se  podía  tener,  ni  servir,  é  era  su  criado,  é 
no  se  la  quiso  dar/ 

Preguntado  que  si  algunos  porque  le  demandar 
ban  licencia  para  se  venir,  estando  á  la  muerte,  tí 
les  quitaba  los  esclavos  y  esclavas  que  tenían  y 
eran  suyos,  é  les  enviaba  sin  se  lo  pagar;  é  si  al- 
go le  decían  por  ello,  si  les  amenazaba,  que  los 
ahorcaría  é  no  los  dejaba  venir;  dijo:  que  á  los 
que  se  vinieron,  les  quitó  las  dichas  esclavas  y  es* 
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olavos  que  tenían,  sin  se  lo  pa^r;  é  que  lo  demás 

sabe,  sino  que  no  consintió  traer  esclavos  ni 

xária  á  ninguno;  ó  que  sabe  que  á  un  Espinosa 

le  debia  treinta  castellanos  al  dicho  Marques, 

ijó  por  ellos  una  yegua,  é  con  condición  que  le 

traer  un  indio  suyo. 

Preguntado  que  ai  Andrés  de  Tapia ,  vecino  de 

!élico  Maestre  de  Campo  del  dicho  Marques,  si 

mó  de  la  provincia  de  Chiametla  é  Villa  del  Es- 

áritu  Santo,  desta  Gobernación ,  muchos  indios  é 

idias  natmttles  de  la  dicha  provincia ,  por  fuerza, 

á  otros  que  le  traían  de  comer,  pacificamente ,  é 

hizo  atar  é  echar  en  cadenas,  é  los  embarcó  y 

^xvió  al  dicho  Marques,  por  cuya  causa   muchos 

iños  ó  niñas,  hijos  déstos,  que  criaban  sus  ma- 

és,  se  han  muerto,  y  los  demás  naturales  de  los 

lueblos  se  alzaron  á  las  sierras,,  é  hasta  agora  lo 

é  si  sabe  cuántos  indios  é  indias  eran ,  y  si 

^^(m  muertos,  dijo:  que  lo  que  sabe,  es,   que   dicho 

'^apia  tomó  muchos  indios  é  indias,  entre  los  cua- 

Xes  fué  un  cacique  é  su  muger,  é  los  embarcó  y  en- 

^ió  al  dicho  Marques  contra  voluntad  de  los  dichos 

indios;  é  que  algunos  de  los  dichos  indios,  enviaba 

enderezados  á  quien  él  queria,  é  que  los  demás  dé- 

llos  son  muertos;  é  lo  demás  no  sabe,  mas  que  cree 

questan  alzados  é  que  lo  ha  oido  decir^ 

Preguntado  qué  casas  tienen  los  indios  natura- 
les, dónde  habitan;. ó  los  cristianos  é  qué  cristianos 
é  indios,  é  negros  y  caballos  han  muerto  los  dichos 

Tomo  XVI.  3 
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indios,  dyo:  qué  los .  dichos  naturales  no  tienen 
ningunas  casas ,  é  qué  loa  cristianos  tienen  algunas 
chocilías  de  mantas  y  de  algunos  carrascos ,  y  que 
cree  que  habian  muerto ;  y  muértose  entre  todos, 
mas  de  treinta  hombres,  negros  y  indios  enmayoi 
parte ;  é  caballos  se  le  han  muerto  treinta  é  cua^*..^ 
renta  caballos. 

Pregimtado  si  los  indios  naturales  de  la  dich^.,^ 
tierra,  si  son  salvages,  y  si  les  han  visto  cora^^r 
la  carne  y  petecado  crudoá,  y  la  subciedad  de  I^cds 
hombres  é  otras  inmundicias,  como  bestias,  é  (¡mute 
si  al  tiempo  que  se  quieren  ayuntar  en  cópula 
nal  el  hoqibre  con  -la  müger,  si  lo  hacen  públi( 
mente  los  unos  delante  de  los  otros  é  si  toman      á 
las  dichas  mugéres  por  las  espaldas  como  animales, 
dijo:  que  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene  en  cuanto  á 
ser  salvages  y  bestiales  los  dichos  indios,  y  qu^   la 
carne  y  pescado,  no  sabe  si  lo  comen  erado;  é  (^ue 
ha  oido  decir,  (¿ue  los  que  fueron  á  las  entradas  que 
los  dichos  indios  naturales  la  comian  la  subciedad 
suya  que  hacian  ó  lo  guardaban,  é  está  tomado  for 
testimonio  de  los  escribanos  que  allá  fueron,  é.  al 
dicho  Marques  se  lo  trageron  .para  que  lo   viese;  é 
que  los  que  fueron  á  entrar  fueron  por  una  é  por  otta     I 
hasta  cincuenta  leguas  é  que  llevaban  el  agua  eco-     I 
mida  á  cuestas,  é  que  en  toda  la  dicha  tierra  que     I  . 
andubieron  no  hallaron  comidas  ningunas,  é  qués     I 
tierra  inhabitable,  é  que  no  hallaron  mas  de  cua- 
renta 6  cincuenta  inclios  que  no  salian  al  campo;  é 
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quíB  oyó  decir  ó  sabe,  porque  así  es  público  é  npto* 
fio,  que  un  indio  de  los  naturales  le  trageron  don- 
de  estaba  el  Marques,  é  le  m^^ndó  meter  en  la  co- 
cinia  donde*  estaba  una  india  de  los  dichos  natura- 
les para  que  aprendiese  la  lengua,  é  que  estando  en 
1&  dicha  cocina,  el  dicho  indio,  dicen,  que  asió  á 
la  india  por  las  espaldas  é  hizo  su  voluntad,  é  qu6« 
á.  pilos  no  se  la  pudieron  quitar  hasta  que  cumplió 
stx  voluntad;  ó  que  se  dice  que  las  mugeres  son 
comunes  á  todos ,  é  que  ninguno  tiene  muger  pro- 
pia; é  que  taíiibien  oyó  decir  que  eran  sodometicos. 

Preguntado  qué  tanto  gente  de  caballo  y  de  pie 
y  amigos  y  negi'os  que  con  el  dicho  Marques  al 
ttempo  queste  testigo  se  partió  de  alli  y  qué  tratau- 
^ientos  y  ración  se  les  daba,  dijo :  que  de  caballo 
^^  pueden  quedar  obra  de  cincuenta  ó  sesenta,  é  de 
Pte  otros  tantos ,  pocos  mas  ó  menos ;  é  que  de  ne- 
gros y  naborías,  indios,  muy  pocos. 

Preguntado  si  hallaron  oro  .ó  plata  ó  parlas  en 
^  dicha  tierra,  y  si  los  dichos  indios  la  traian,  dijo: 
^>ieni  traen  oro  ni  plata,  ni  la  hay  ni  la  ha  visto, 
^i  perlas,  ni  las  tienen  en  nada  los  indios,  ni  ^e  les 
^  nada  por  ellas ,  sino  por  unos  caracolillos  que 
^•^aen  blancos  y  colorados  y  negros ;  é  questo  es  lo 
^Xie  sabe  para  el  juramento  que  hizo ;  ó  afinn<}se 
^néllo  é  firmólo  de  su  nombre;  é  el  dicho  señor  Go- 
bernador lo  señaló  dg  su  firma,  é  yo  el  dicho  Es- 
cribano.— Hernán  Rodríguez. 

Testigo.  Juan  de  Samaniego,  vecino  é  regidor 
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de  la  dicha  Ciudad  de  Compostela  siéndole  pregun — 
tado  <|ae  tí  lo  que  oyó  decir  á  Juan  de  Xaso  éá  Jop— 
ge  Zeron  de  la  dicha  tierra,  donde  quedaba  el  dieh^ 
Marques,  dijo  lo  siguiente:  • 

Preguntado  qués  lo  que  oyó  decir  á  Jorge  Zero^ 
é  á  Juan  Xaso,  que  vinieron  de  la  dicha  tierra  doirrr: 
«de  el  dicho  Marques  quedaba,  é  si  era  la  mas 
del  mundo  é  no  habia  que  comer,  é  si  les  oyó 
que  en  todo  lo  que  habían  andando  en  las  treinta*,  d 
cuarenta  leguas  que  habian  ido  á  entrar  no  habi^ui 
hallado  agua  ni  caminos  ningunos,  é  que  si  se  Lss 
habian  muerto  de  sed  cinco  caballos,  é  que  los  peo- 
nes quedaban  méílio  muertos ,  é  si  los  amigos  qxie 
llevaba  se  dejaban  morir,  viendo  los  susodicho,  ó 
que  si  no  les  socorriesen  que  todos  perecerían,    ó 
que  lo   que  comían  lo  habian  de  moler  por  sus 
propias  manos,  dijo:   quéste  testigo   oyó  decir  al 
dicho  Jorge  Zeron  que  era  la  tierra  lá  mas  mala 
del  mundo,  é  que  así  lo  oyó  al  dicho  Xaso,  é  á  otros 
qui9  con  ellos  vinieron;  y  que  en  la  dicha  tierra  nO 
había  hallado  agua  ni  caminos,  ni  aim  árbol  verde; 
é  queste  testigo  les  oyó  decir  que  se  habían  muertcF 
ciertos  caballos,  é  que  se  quedaron  peones  muertos 
si  no  fuera  por  hoyos  que  hicieron  é  sacaban  agua 
salobre  de  la  mar;  é  queste  testigo  oyó  decir  á  al- 
gunos que  vinieron  de  la  dicha  tierra  do  el  Marques 
está,  que  un  indio  se  habia  ahorcado  viendo  la  tier- 
ra, ó  que  muchos  se  iban  á  meter  entre  los  indios, 
é  se  iban  á  morir;  é  queste  testigo  oyó  decir  al  di- 
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cho  Xaso  y  Jorge  Zeron,  é  á  los  mas  que  vinieron 
do  la  didia  tierra  que  si  no  los  socorren  que  presto 
se  iDiorírán,  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  oy(5  para 
el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre  Juan 
do  Samaniego  é  el  dicho  Señor  Gobernador;  yo  el 
dicho  Escribano  lo   señalamos  de  nuestras  firmas. 

E  yo  el  dicho  Pedro  Ruiz  de  Haro,  Escribano 
susodicho  de  mandamiento  del  dicho  Señor  Alcalde 
que  aquí  firmd  su  nombre. — Juan  de  Samaniego. — 
Entre  dos  rúbricas. 

E  de  pedimento  del  dicho  Diego  de  la  Peña  lo 
susodicho,  escrebí;  é  por  ende  fice  aquí  esta  mi  rú- 
brica é  firma  acostumbrada,  qués  á  tal. — ^En  testi-. 
naonio  de  verdad. — Pedro  Ruiz  de  Haro,  Escribano 
públieo  y  del  Consejo. —  Entre  dos  rúbricas. 
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Discurso  y  Proposición   que  sb  hace  a-Vüesti 

MaGESTAD  de  Lb   TOCANTE  k  LOS  DESCÜBRIMIEHTCZH] 

DEL  Nuevo  Máxico  por  sus  capítulos  de  punt< 

DIFERENTES    (1). 


Luego  que  llegué,  y  en  los  primeros  años  q^ma^ 
aquí  estuve,  fui  avisado  del  asiento  que  dejó  toix^..jt^ 
do  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  para  la  entra^b^da 
del  Nuevo  México  con  Don  Juan  de  Oñate  y  ajK:^o- 
bacion  que  hube  de  hacer  del  con  reformación  de     ^- 
gunos  puntos,  y  después  dije  el  efecto  que  todo    ^. 
.  vo.  Pasó  mucho  tiempo  que  de  los  sucesos  no    se 
supo  cosa  alguna,  hasta  el  Siñode  noventa  y  nu^Te; 
y  entonces,  solamente,  lo  que  escribí  á  Vuftstra 
Magostad  enviando  entera  razón  y  copias  de    las 
cartas  del  Gobernador  y  de  las  que  hicieron  de  pa- 
labra el  comisario  Fray   Alonso  Martínez  y  unos 
capitanes  que  traxeron  el  despacho ;  y  visto  esto, 
mandó  Vuestra  Magostad  responderme  un  capítu- 
lo de  carta,  su  fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  en  pos- 
trero de  Mayo  de  mil  é  seiscientos  en  que  se  me 
escribe  que  parecieron  de  importancia  las  noticias 
que  Don  Juan  dio  de  su  jomada,  y  que  Vuestra  Ma- 
gostad se  tendría  por  muy  servido  de  que  yo  dies? 
calor;  al  intento  yo  lo  había  hecho  ansí  (conjeturan- 
do la  voluntad  y  peclio  dé  Vuestra  Magostad,  y  fr- 


(1)    Archiva  de  Indias.  Paironaío,  Est.  1.*,  Cig.  I. 
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carecido  mucho  á  la  parte  de  Don  Juan  para  el 
D0n  efecto  del  nuevo  socorro  que  pedia,  y  le  llevó 
.  eapitan  Beñiabé  de  las  Casas ,  uno  de  los  que  de 
JUi  vinieron),  fué  de  consideración  la  gente  que  en- 
tf  eatonces,  «orno  se  verá  por  Las  listas  y  muestra 
lé  tomaron  los  capitanes  Sotelo  y  Gordexuela,  y 
3jr  el  traslado  dóllo  que  va  aqui  en  compañía  de 
eomabé  de  las  Casas,  y  con  harto  gasto  de  Vuestra 
[agestad  envió  al  nuevo  comisario  Fray  Joan  de 
scalona  y  hasta  seis  ú  ocho  religiosos.  Con  esto  no 
ive  necesidad  de  replicar  á  Vuestra  Magestad  ni 
e  hablar  mas  en  esta  materia,  por  entonces;  en  los 
liegos  de  aviso,  últimos,  traté  délla  como  Vuestra 
[ilgestad  habrá  visto,  y  fué  aquello  con  ocasión  de 
atarse  venido  á  tierra  de  paz  parte  de  lamente  que 
m  estaba  y  en  tiempo  que  Don  Joan  se  halló  au- 
ente  y  embarazado  en  el  otro  descubrimiento  que 
A  intentado.  Dixe  en  el  postrero  aviso,  que  era  Ue- 
;ado  á  estas*  provincias  Vicente  de  Zaldívar  Maese 
le  Campo  y  sobrino  suyo,  y  que  brevemente  se 
guardaba  en  esta  Ciudad.  Lo  que  se  ofrece  des- 
mes,  acá,  es  que  llegó  la  Pascua  de  flores  y 
flíoponiendo  la  pretensión  que  llevaba  á  España, 
úzoen  la  real  audiencia  cierta  información,  y  pi- 
litíi  que  se  hiciese  otra  de  oficio  y  Se  enviase  á  Vues- 
ra  Magestad  comparecer  del  acuerdo;  esto  se  des- 
echó así,  y  él  ha  pasado  adelante*  su  yiage  para 
leui^ir  ante  la  real  persona  de  Vuestra  Magestad 
idbre  los  negocios  de  e^quellas  partes;  y  por  esto  y 
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porque  con  la  salida  de  aquella  gente  y  venida  de 
Vicente  de  Zaldivar,  "y  la  vista  y  conferencia  de  re- 
laciones y  discrepoiones  antiguas  de  aquellas  pro- 
vincias y  de  otras  modernas  que  se  han  podido 
juntar,  ó  resultado  mediana  luz  para  que  se  pueda 
hacer  algún  juicio  de  las  cosas  de  allí ,  me  parece 
que  ya  es  tiempo  de  que  yo  escriba  largamente  lo 
que  desto  entendiere. 


I. 


Advertimiento  para  en  caso  que  la  parte  de 
Don  Joan  de  Oñate  pretende  que  se  le  concedan 
por  Vuestra  Magestad  los  puntos  que  se  reforma- 
ron en  la#  capitulaciones  qtie  el  Virey  Don  Luis 
asentó  con  él,  y  las  razones  que  hay  para  que  no 
se  admitan  algunas  déllas. 

Podria  moverse  plática  ahora  con  la  ida  de  Vi- 
cente de  Zaldivar  sobre  que  Vuestra  Magestad  se 
sirva  de  conceder  á  Don  Juan  de  Oñate  las  condi- 
cienes  que  yo  reformó,  de  las  que  capituló  con  el 
Virey  Don  Luis  de  Velasco-  En  taianto  &  esto,  me 
remito  á  lo  que  escribí  el  año  de  noventa  y  seis 
cuando  envié  la  razón  de  los  capítulos  reformados 
que  en  sustancias  fué ,  que  én  algunos  le  podria 
Vuestra  Magestad  hacer  merced,  mas  que  en  dos  6 
tres  déllos,  no  convenia,  y  señaladamente  era  into- 
lerable la  independencia  que  pedia  de  las  audien- 
cias, en  justicia,  y  del  Virey,  en  cuanto  á  guerra  y 
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tacienda;  porque  puesto  que  se  contiene  esta  co- 
mpcáon  con  otras  en  las  ordenanzas  generales  de 
93  nuevos  descubrimientos  y  descubridores ,  con- 
arme  á  las  cuales  se  hizo  el  aliento  sin  limitación 
Ij^ona,  ello  pedia  reformación;  ahora  digo  lo  mismo 
^116:  la  experiencia  ha  mostrado,  no  solo  que  pudie- 
a  ler'  de  inconYenientes  gravísimos  al  estar  Don 
roan  independiente ;  pero  el  esperar  que  lo  estaria 
)revemente  viniendo  de  España  algima  declaración, 
f  el  pretender  que  yo  no  liabia  podido  reformar  lo 
^pitulado,  ha  sido  mucha  parte;  (y  así  lo  confiesa 
m  hermano  Don  Cristóbal)  para  que  haya  estado 
!$ai  seca  y  tan  cerrada  la  correspondencia  del  Go- 
Demador,  conmigo  y  con  la  audiencia;  á  lo  menos 
3n  lo  que  es  papeles  y  autos  que  jamas  se  ha  visto 
que  haya  venido,  ni  uno  tan  solo,  ni  una  petición 
ni  apelación;  de  parte  de  donde  resulfa  á  su  gente 
tan  gran  descontento,  que  como  oprimida  y  mal 
satisfecha  vbrio  á  reventar  en  la  desorden  de  esta 
salida  que  ha  hecho. 

'  'íambien  consideró  en  esto  la  muchedumbre  de 
quexasique  han  derramado  contra  el  Gobernador  y 
sus  deudos,  y  lo  que  le  quieren  imputar  de  violen- 
cias y  agravios  que  dicen  haber  hecho  en  aquella 
asistencia;  y  puesto  caso  que  algunos  hechos  noto- 
rios  tienen  apariencia  de-  esto,  mas  es  muy  posible 
que  tengan  harta  excusa  en  la  intención  y  causas 
con  que  procedió  el  Gobernador,  y  otras  quexas 
3[tiizá  no  tienen  fundamento  alguno  que  sea  cierto. 
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bien  veo  que  esto  no  se  atajará  aunque  hubiera  re- 
curso para  los  quexosos ;  pero  hubiera  sido  mucho 
menos  con  el  desengaño  de  lo  que  fuera  mentira  y 
con  alguna  corrección  de  lo  que  saliera  cierto;  y  en 
fin,  las  malas  voluntades  que  algunos  fuenon  conci- 
biendo, no  se  recocieran  por  tanto  tiempo  que  lle- 
garan á  enconarse,  como  se  enconaron  con  mani- 
fiesto, peligro  de  acaecelle  algún  desastre. 

La  mayor  parte  de  las  noticias  son  en  un  me- 
morial muy  grande  y  sin  firma  que  vino  á  mis  ma- 
nos ,  y  por  modo  que  el  autor  no  se  ha  podido  en- 
tender hasta  ahora;  y  se  recogió  el  papel  sin  publi- 
carse ,  y  la  parte  que  tiene  autor,  nace  de  personas 
en  quien  corre  sospecha  de  que  hablen  con  pasión . 
y  particulares  fines.  A  mi  y  á  esta  real  audiencia 
nos  ha  parecido  que  en  el  estado  que  tienen  las  co- 
sas de  aquella  jornada  y  tierra  no  conviene  remo- 
ver humores  en  ellasv  sobre  estas  noticias*  mientras 
no  hubiere  parte  que  insista ,  pues  Don  Joan  á  su 
tiempo  dará  residencia;  y  en  el  entretanto,  O0n)o 
queda  dicho ,  parece  muy  necesario  que  haja  recur- 
so del  á  la*  audiencia  en  casos  de  justicia;  |nes  de 
todos  los  gobernadores  y  auií  de  los  Vireyefe,  le 
hay,  y  que  en  el  Gobierno  se  j  entienda;  es  tarexen- 
to  en  lo  que  fuere  la  Grobernaeion  ordinaria  y  no  en 
los  negocios  de  Guerra  y  Hacienda  oomo  estaii  los 
Gobernadores  de.  la  Nueva  Galicia  y  Ntieva  Vizca^ 
ya,  á  cuyo  exemplo  yo  le  limité  esto  á  Don  Joan 
de  Oñate  en  su  provincia,  á.  la^  mesma$  psgirtes  y 
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en  confines  de  indios  salteadores  y  de  guerra,  y  ser 
ibas  moderno  y  mas  pequeño  el  cargo.  Que  puesta 
casQ  que  está  mas  apartado  aquello  del  Virrey,  por 
660  mesmo  le  es  de  mas  importancia  su  <5alor  y 
abrigo  en  especial,  en  estos  principios  de  tan  poca 
sustancia  y  fuerza;  y  no  puede  serle  estorbo  á  quien 
allí  asistiere,  el  estar  subalternado  ;  pues  de  tan  le- 
jos no  se  le  puede  ir  á  la  mano  en  el  arbitrio  de 
los  casos  ocurrentes,  ni  metella  sino  en  los  que 
fueren  muy  arduos  y  generales* 


11. 


Prevención  de  lo  que  podria  intentar  la  parte  de 
Don  Joan  de  Oñate,  sobre  que  se  declarase  haber 
cumplido  con  su  asiento  y  aviso  de  los*  procesos  y 
papeles  que  sobre  esto  se  fulminaron,*  de  que  se 
envia  traslado  autorizado. 

Podria  ser  que  intentase  Don  Joan  y  su  sobrino 
por  el  que  se  declare  haber  cumplido  con  su  asien- 
to; por  lo  cual  me  ha  parecido  enviar  al  consejo  los 
papeles  que  á  esto  tocan,  y  hasta  ahora  no  sé  que 
hayan  ido  por  no  se  haber  ofrecido  ocasión  en  que 
fuere  necesario.  Para  amparar  á  la  Nueva  Galicia, 
.de  los  jkgravios  y  desórdenes  que  se  temian  de  los 
soldados  de  esta  jomada  cuando  entraron  y  por 
las  quejas  que  comenzó  á  haber  y  juntamente  para 
tomar  ^  satisfacción  por  visita  y  muestra  puntual, 
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acerca  de  si  se  habia  cumplido  6  nó  con  las  coñd^ 
clones  del  asiento,  proveí  comunicación  del  acuerdo 
de  Hacienda,  que  se  despachase  un  comisario,  per- 
sona  de  la  confianza  y  autoridad  necesaria  para 
execucion  de  todo  esto;  el  cual  hizo  los  autos  y 
diligencias  en  forma,  y  de  esta  va  aquí  un  traslado 
autorizado,  y  son  dos  procesos;  por  que  fué  necesario 
cesar  Don  Lope  de  UUoa,  á  quien  primeramente 
envié  y  estaba  entendiendo  en  éUo;  respecto  de  ha- 
ber venido  una  cédula  del  Rey  nuestro  Señor  que 
esté  en  el  cielo,  para  que  Don  Joan  parase  y  sus- 
pendiese su  jomada  en  el  estado  que  la  tenia,  y  de 
allíá  largo  tiempo  otra  orden  de  Su  Magostad  para 
que  se  prosiguiese  la  entrada  si  todavía  estuviese 
en  ser  la  masa  de  lo  que  era  necesario,  conforme  á 
las  capitulaciones ;  y  entonces  despaché  á  entender 
en  esto  á  Joan  de  Frías  de  Salazar,  el  cual  acabó  la 
comisión  de  Don  Lope  y  hizo  lo  que  constará  de  lo 
escrito  y  disimulo  que  con  algunas  faltas  tolerables 
de  los  géneros  y  cantidades  contenidas  en  la  capi- 
tulación entrase  Don  Joan ,  porque  en  la  instruc- 
ción secreta  que  le  di ,  se  adbitraba  el  caso  de  esta 
manera,  por  evitar  mayores  inconvenientes  y  escu- 
sar  dilación  en  el  intento  y  ocurrir  con  algún  favor 
.y  equidad  á  tan  larga  suspensión  y  tan  costosa  y 
perjudicial  como  la  que  Don  Joan  habia  padecido; 
mas  llevó  orden  de  que  la  permisión  fuese  y  se  en- 
tendiese sin  perjuicio  del  dinero  del  fisco;  y  así  se 
proveyó  en  lo  actuado*  , 
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in. 

De  las  calidades  y  sustancia  de  las  poblaciones 
<iue  hoy  gobierna  Don  Joan  de  Oñate,  y  las  razones 
que  hay  para  que  por  ahora  no  se  despueblen;  y  an- 
sí mesmo  de  las  dificultades  que  tiene  al  sustentar- 
las y  de  los  medios  que  para  esto  se  ofrecen;  y  se 
apunta  la  pusibilidad  que  amenaza  su  conservación 
para  adelante. 

La  sustancia  que  tiene  la  provincia  que  gobier- 
na Don  Joan,  se  verá  por  las  informaciones  que  de 
oficio  mandé  hacer  por  el  factor  Don  Francisco  de 
Valverde  en  el  año  pasado,  y  ahora  que  ambas  van 
en  este  pliego.  Otras  embió  asimismo  que  se  hicie- 
ron allá,  y  presentaron  ante  mí;  y  de  estas,  unas 
son  en  descrédito  y  otras  en  abono  de  aquella  tier- 
ra; y  se  hicieron  á  instancia  de  personas  que  tenían 
Ínteres  en  culpar  ó  disculpar  el  hecho  de  la  gente 
que  se  vino,  en  que  entraron  casi  todos  los  frailes 
<jue  allá  estaban;  por  esta  razón  y  por  el  v^careci- 
xniento  conocido  con  que  hablan  en  el  bien  ó  en  el 
xnal  de  la  provincia,  son  sospechosas  de  las  de  oficio 
«orno  lo  mandará  Vuestra  Jiíagestad,  ver  si  no  es  en 
^ilgun  testigo,  en. quien  después  he  descubierto  ser 
i;ambien  persona  sospechosa  y  odiosa  á  la  parte  de 
IDon  Joan  y  al  crédito  de  aquella  tieyra,  se  colige, 
que  realpiente  para  labranza  y  crianza  hay  tierras 
y  pastos  apropósito;  y  no  es  aquello  tan  estéril  co- 
mo la  gente  que  se  vino  lo  pintaba,  ni  tan  próspero 
como  otros  lo  hacen  y  lo  representó  el  Gobernador 
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en  las  relaciones  del  año  de  noventa  y  nueve,  que 
agora  mejor  informado  con  alguna  moderación  es- 
cribe de  esto,  y  con  la  misma  hablan  los  suyos:  aquí 
por  donde  se  dexa  entender,  que  debe  de  ser  cosa  cor- 
ta lo  de  allí;  y  que  en  común  y  por  la  mayor  parte 
la  tierra,  tiene  mas  de  delgada  que  no  de  fértil. 

Coligóse  también  que  hay  razonable  número  do 
indios,  y  muy  mansos  y  dóciles  y  de  muy  aven- 
tajada inclinación,  en  gran  parte  de  lo  que  toca  á 
costumbres,  y  se  puede  esperar  mucho  de  su  con- 
versión, y  dé  que  convertidos  se  acomoden  al  Evan- 
gelio con  mayor  aprovechamiento  que  otros.  Por 
esto  es  muy  piadosa  la  causa  de  hacer. fderza  en  la 
población  y  conservación  de  aquella  tierra;  y  á  lo 
mismo  obliga  <5  á  lo  menos  lo  aconseja  la  prenda 
que  está  metida  con  las  idas  y  venidas  de  españo- 
les por  aquellos  pueblos,  unas  veces  con  orden  y 
otras  sin  ella,  ansi  del  tiempo  antiguo  como  de  po- 
cos años  á  esta  parte;  y  sobre  todo,  que  por  no  ha- 
ber descontentado  laS  relaciones  de  aquella  tierra 
y  provincia,  que  en  mucha  parte  conforman  con  las 
de  ahora,  ó  fuese  acertado^  ó  porque  Dios  permitió 
que  se  herrase  para  el  bien  de  estas  almas,  acordó 
Vuestra  Magostad  que  se  procediese  á  capitular  so- 
bro esta  pacific^on  y  se  puso  por  obra  el  asiento 
y  la  entrada;  ya  cinco  años  que  asienten  allí  mu- 
chos españoles,  así  religiosos  como  salares ,  oon 
alguna  gente  bautizada,  aunque  poca;  y  parece 
que  en  un  príncipe  tan  catdüco  y  tan  poderoso  co- 
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úo  Vuestra  Magestad ,  será  muy  puesto  en  razón 
ue  no  permita  ni  dé  lugar  por  ahora  á  que  se  des- 
mpare  lo  comenzado,  aunque  la  conservación  sea 
onosa  y  fuese  necesario  gastar  algo  de  la  Real  Ha- 
ienda  con  parte  de  los  soldadoíi  ó  pobladores  fuera 
le  Ift  costa  que  hacen  y  harán  los  religiosos ;  y  que 
«ora  confasion  de  los  herejes  y  aun  de  los  émulos 
le  la  Corona  de  Castilla ,  que  no  lo  son, .  conviene 
mptraar  claro  que  se  busca  en  primer  lugar  la  exal- 
aeioñ  de  la  fé  y  propagación  de  la  Santa  Iglesia,  ht 
wpX  se  prueba  bien  en  las  Indias  cuando  se  ve  que 
¿  e^  unas  partes  sobra  hacienda,  en  otras  suple 
Vtiestra  Magestad  el  gasto,  y  que  por  temor  de  al- 
lano que  sea  tolerable ,  no  las  provincias  hasta 
\ae  necesite  á  ello  la  manifiesta  experiencia  de  al- 
cona dificultad  invencible,  como  adelante  podria  re- 
sultar, en  aquella  tierra.  Restará  el  ver  cómo  se  po- 
ican sustentar  los  españoles  en  ella  y  lo  que  yo  en- 
tí0Ddo  es  que  si  hubieran  de  ser  muchos ,  ng  habia' 
iispusicion;  mas  paréceme  que  bastarán  muy  pocos, 
"eíspecta  del  natural  de  aquellos  indios;  y  que 
5iiando  lleguen  á  ciento  Sobrarán  algunos .  para  la 
j^furidad  de  los  ministros  de  doctrina;  y  podrán 
^tos,  {)oblar  en  una  ó  dos  villetas,  y  vivir  en  ellas, 
íiñ  q¡ue  por  encomienda  con  otra  ocasión  asistan  en 
rtra  parte ;  ansi'porque  vivan  con  cristiandad  con- 
«lélo  y  pulicía ,  como  porque  no  hagan  molestias  á 
.08  indios;  los  cuales  si  se  les  hubiere  de  imponer 
tributo,  se  podrían  encomendar  y  repartir  á  aquellos 
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vecinos.  Por  el  Gobernador  de  la  provincia,  oa 
acuerdo  del  C!omisario  prelado  de  los  religiosos»  i 
no  es  uno  ó  dos  pueblos  que  se  reserven  para  VuSbé 
ta  Magestad,  por  no  alterar  del  todo  la  orden  y  ei 
tilo  que  suele  guardarse  y  á  los  encomenderos,  si  n 
pareciere  inconveniente  por  decir  que  se  abre  I 
puerta  á  consecuencias,  se  les  podrían  conceder  un 
ó  dos  vidas  demás  de  las  tres  ordinarias. 

De  algodón  ó  cueros  de  Gibóla,  y  de  maiz,  prc 
•supongo  yo  que  serán  los  tributos ;  y  que  el*  mai 
les  ayudará  á  sustentarse  de  comida  junto  con  lo  qa 
les  valiere  su  industria,  en  la  cosecha  del  trigo  ; 
en  la  crianza  de  algún  ganadillo ;  pues  este  múLü 
plica  de  manera  que  no  debe  cuadralle  mal  la  tierr 
supliendo  la  humedad  de  las  nieves ,  por  las  es 
casas  lluvias  que  refieren;  y  aunque  el  frió  del  ir 
vierno  podria  acabar  buena  parte  de  las  crias,  ni  « 
rigor  debe  ser  tan  grande  en  cada  año,  ni  falta 
abrigos  en  donde  hay  lomas  y  laderas.  Para  vestb 
se  habrán  de  servir  los  cueros  y  mantas  á  falta  d( 
otro  remedio,  como  se  ha  visto  ya  esto  sano  entn 
aquellos  soldados  que  h^  usado  de  los  cueros  qu< 
aderezan  muy  bien  los  naturales ;  y  de  camuzas ;; 
aun  de  las  mantas  de  algodón ,  se  dice  que  han  he 
cho  ropillas  y  calzones.  Para  llevarles  de  acá  paño 
por  groseros  que  sean,  ó  hierro  y  Otros  géneros,  n 
hay  dispusicion,  entre  tanto  que  no  se  descubríar 
plata  ú  el  cobre  qtie  afirman  que  hay,  se  pudier 
introducir  moneda  que  corra  allí  y  acá,   haciéndos 
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üguna  en  aquella  tierra,  y  dándole  bastante  bajo 
valor,  que  ganasen  en  ella  los  mercaderes  que  tra- 
gésen,  y  vendiesen  por  cobre  en  plancha;    lo  cual 
parece  imposible,  con  las  costas  de  traerla  que  son 
mas  que  principal  y  también  representa  impusibi- 
Üdad  el  darle  salida  con  mandar  que  se  laj^rase  mo- 
-ítoda  de  vellón,  acá;  y  corriese  con  mas  valor  y  el 
-tt^^mo  tubiese,  puesto  aqui  la  de   aquella  tierra; 
Porque  si  este  no  fuese   excesivo  y  mucho  mayor 
*^^1  suyo  y  que  suele  tener  en  otros  reynos,   toda- 
no  se  ganarla  en  ella,  aunque  en  materia    tal, 
ipi^ra  usar  de  liga  y  cai^r  la  mano  en  esto,  y  hu- 
.«ra  de  qué  la  hacer  y  no  se  pudiendo  introducir 
*^^*Xoneda  ni  género  alguno  que  puedan  enviar  á  es- 
^^Os  reynos  para  sacar  dinero,  6  dar  en  trueque  délo 
^^e  hubieren  menester,  no  lleva  camino  el  trabar- 
Be  comercio;  y  cuando  algún  dia  se  dispusiese  me- 
^or  esto  de  la  moneda  seria  carísimo,  cuanto  allá 
•les  llevasen  y  los  fletes  de  lo  que  enviasen  acá,  sí 
ya  no  se  facilitasen  estos,  con  acabarse  de  descu- 
brir por  allí  la  co^ta  de  la  mar  del  Sur,  Se  que  este 
Vicente  de  Zaldívar,  dice   que  estuvo  muy  cerca, 
habiendo  andado  en  busca  dé  ella,  ciento  ó  sesenta 
leguas;  y  tengo  para  mí,  que  de  algunos  pueblos 
de  aquella  provincia,  no  puede  caer  mas  lejos  ni 
aim  tanto  como  lo  qué  él  andubo;  y  á  falta  de  esto 
parece  que  les  seria  de  alivio  á  los  pobres   que  allá 
quedasen,  se  mandase  por  Vuestra.  Magostad,  que 
los  oficiales  reales  de  México,  por  factoría,  les  pro- 

ToMO  XVI.  4 
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veyesen  de  algunas  cosas,  las  mas  necesarias,  own- 
prándose  aquí,  y  que  se  les  diese  allá  por.  costo  y 
costas;  y  cierto  que  yo  no  tengo  perdida  esperanza 
de  que  se  haya  de  verificar  lo  que  el  Gobema<lor 
todavía  afirma,  de  que  hay  plata  en  algunos  cerros 
de  aquella  comarca  en  que  está,  porque  en  fin  es 
montuosa,  y  en  las  indias,  y  tiene  sierras  que  son 
continuadas,  y  las  mismas  con  algunas  de  la  Nue- 
va Vizcaya,  según  yo  he  sido  informado;  y  en  lo 
que  toca  á  plata,  mucho  mejor  presumo  de  la  dispn- 
sicion  de  aquello,  que  no  de  la  que  tiene .  la  tierra 
adentro  en  los  llanos  de  Gibóla;  y  aunque  Joan  de 
Oñate  escribe  que  ahora  saldría  á  hacer  algunas 
mtas  hondas,  y  que  hasta  tanto  no  asegura  rique- 
za, porqjie  no  sabe  que  haya  metales  de  aventa- 
jada ley;  esto  no  me  desanima ,  porque  no  hay 
cuenta  cierta  en  ello,  como  fuese  tieiTa  de  plata;  que 
por  muy  pobres  metales  que  hayan  topado  6  topa- 
sen, podria  haber  esperanza  de  que  con  catas  más 
hondas  ó  mudándose  á  otros  cerros  6  á  sierras  dife- 
rentes, los  hallen  ricos;  pero  si  ño  saliese  cierto  el 
haber  plata,  puesto  caso  que  se  hadase  forma  para 
que  se  hallase  moneda  vellón ,  y  esta  corriese  y  fa- 
cilitase la  contratación,  serviría  esto  para  la  provi- 
sión de  aquellos  españoles  y  no  para,  sus  granjerias 
en  cosas  de  consideración;  pues  no  tienen  que  ven- 
.  der  de  que  haya  saca,  y  todo  seria  pobreza :  por  don- 
de me  parece  qpe  en  aquella  dispusicion ,  y  muoho 
mas  cierto  si  no  hubiese  moneda,  no  habrá  quien 
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Yaya  á  poblar,  ni  poblado  quiera  panaadjeocar;  pM^uft 
con  solo  comer  y  vestir,  nadie  vive  eonifint^  mi  kA 
Indias,  ni  será  fácil  de  llevar  volnniáriamente  da  te 
Nueva  España  al  Nuevo  Méiico,  y  mas,  siendo  taA 
limitado  lo  que  allá  pueden  alcanmr  de  ambas  cMas; 
pues  .ni  el  sustento  tendrá  regalos,,  ni  los  vestídoB 
nobleza;  y  ansi  entiendo  que  para  perpetuar  poblar 
cion,  seria  forzoso  que  los  pobladores  bobiesen  da 
ser  gaite  violentada  por  la  conservación  da  aquella 
cristiandad  que  hoy  no  sé  que  tenga  cuerpo  ni  es- 
tado que  pueda  justificarlo,  d- hombres  condenado», 
por  delitos ,  é  inútiles  por  sus  malas  conciencias  y 
costumbres;  no  pudiendo  apoyarse  por  estos  me- 
dios el  necesario.  Y  ei  último  es  aocorrer  á  los  po- 
bladores con  algo  de  Real  Hacienda;  y  si  Vuestea 
Magostad  ho  se  sirviese  de  extender  á  esto  por 
ningún  caso  acertado,  parece  que  hasta  ver  entera 
seguridad  de  que  se  hallen  en  aquella  provincia  me- 
tales de  plata,  se  tenga  la  mano  por  los  religiosos^ 
como  van  haciendo ,.  en  bautizar  mas  gente,  aun- 
que se  trabaje  y  gane  tiempo  en  convertirla  y  ca- 
tequizarla con  mayor  cuidado  que  hasta  ^ora  y 
con  mas  número  de  ministros,,  como  los  pide^  el  ser 
muchas  las  poblaciones,  y  haber  diferentes  lenguas; 
y  con  esta  lectura,  irle  proveyendo  algunos^  en  ra- ' 
zonable  número  de  la  orden  de  San  Francisco  ó  de 
otra,  como  pretende  con  instancia  Don  Joan  de  Oña- 
te ,  y  podria  ser  que  se  juzgase  convenir;  pues  loa 
religiosos  de  aquella ,  se  vinieron  sin  quedar  maA 
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sacerdotes  que  solo  el  comisario,  y  uno  que  era  ida 
con  Don  Joan  de  Oñate  á  esta  jomada,  y  volvió 
délla  en  su  compañía;  y  este  es  Fray  Francisco  de 
Velasco. 

He  discurrido  tan  largo  en  este  capítulo,  por- 
que lo  tengo  por  conveniente  para  despertar  el  su- 
perior arbitrio  del  Consejo,  en  cuanto  al  punto  que 
toca  á  sustentar  por  agora  aquella  provincia,  hasta 
mas  ver;  y  por  que  Vuestra  Magostad  queria  ser 
informado  de  quien  lo  tiene  presente  y  la  resolución 
insta. 

IV.      ' 

Breve  relación  en  sustancia  del  nuevo  descubri- 
miento que  intentó  y  dexó  comenzado  Don  Joan  de 
Óñate  en  la  jomada  que  hizo  entre  Norte  y  Levan- 
te, y  sucesos  que  tubo;  y  razón  sumaria  de  lo  que  A 
este  propósito  se  ha  considerado  de  lo  que  anda 
impreso  de  los  naufragios  de  Cabeza  de  Vaca  y  jor- 
nadas de  Fray  Marcos  de  Niza  y  Francisco  Vázquez 
Coronado,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno,  de  los 
descubrimientos  que  hay  por  escrito  de  Chamuscado 
y  Antón  de  Espejo;  y  hácense  advertimientos  de 
la  semejanza  que  tiene  lo  que  agora  vio  Don  Joan, 
con  una  parte  de  lo  que  vio  Coronado;  y  lo  que  hoy 
gobierna  en  paz  Don  Joan,  con  los  demás  que  des- 
cubrió Coronado,  si  ya  esto*  postrero  no  es  lo  mis- 
mo donde  Don  Joan  está,  por  las  conjeturas  que 
se  dicen. 
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Don  Joan  de  Oñate  intentó  cierto  descubrimien- 
to entre  el  Norte  y  Levante,  el  cual  dtxó  comenza- 
doy  este  ha  sido  el  principal  motivo,  según  escribe, 
para  enviar  á  España  á  su  sobrino,  con  las  noticias 
y  pretencion  que  de  aquí  le  han  resultado;  y  aun- 
qpio  la  relación  de  su  viaje  va  en  procesos  y  au- 
tos, me  ha  parecido  que  habiendo  de  hablar  yo^  y 
hacer  discurso  en  este  capitulo  sobre  ello,  será  de 
mas  claridad  presuponer  aquí  la  sustancia  del  su- 
3680  que  tubo,  y  de  alivio  para  el  Consejo,  el  ir  re- 
somido  en  poco. 

Comenzó  el  Gobernador  su  jomada  por  entre  los 
indios  salteadores  demarco  y  flecha  que  no  tienen 
Bino  ranchos  movedizos  y  están  vecinos  de  aquel 
jmestó  en  que  él  reside ;  estos  se  nombran  los  Apa- 
<áies  y  andan  desnudos,  y  algunos  de  ellos  se 
abrigan  con  pellejos  de  vacas  corcovadas  y  que  lla- 
man de  Cíbola;  atravesó  por  los  llanos  de  este  mis- 
mo nombre  como  doscientas  leguas,  poco  mas  ó  me- 
nos, por  la  ribera  de  algxmos  arroyos  y  ríos  apa- 
cibles y  viciosos,  con  buenos  frutales  silvestres  y 

• 

muchos  pastos,  sin  otro  ganado  que  una  infinidad 
de  aquellas  vacas,  y  sin  ver  otra  cosa,  sino  fueron 
ilgunas  aves  y  animales,  especialmente  unos  venar- 
los muy  despjoporcionados  de  grandes;  y  habiendo 
dncontrado  ima  ranchería  movediza  de  indios  se-- 
oaejantes  á  los  Apaches  que  he  dicho,  en  que  pare- 
ció naber  cinco  ó  seis  mil  personas,  que  se  enten- 
lió,  andaban  mudando  rancho  en  seguimiento   de 
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la»  Tacos  que  oomen  sin  pan,  «fasto  con  raices  y  fru- 
tas; y  qae  del  mesmo  género  andaban  por  aquel 
llano,  cinco  ó  seis  rancherías  semejantes.  Deseidnri 
poco  adelante  mayor  número  de  gente  poblada  de 
asiento,  en  rni  sitio  grande  poblado  de  casas  paji- 
zas que  arman  sobre  varas  gruesas;  y  esto  conti- 
nuaba por  algunas  leguas  de  que  ,no  se  vio  el  re- 
mate, por  haber  pedido  *y  obligado  á  Don  Joan ,  la 
gente  que  llevaba,  á  dar  la  vuelta  por  las  casas,  que 
se  entenderán  de  su  relación;  y  principalmente 
según  escribe;  por  que  de  ochenta  soldados  que  lle- 
vaba, la  mitad,  no  solo  no  era  gente  de  servicio,  pero 
de  embarazo-  No  trageron  otras  noticias,  sino  que  en 
lo  visto  hay  algunos  millares  de  indios;  y  la  tier- 
m  les  pafeció  de  buen  temple  en  algunas  sefiales 
que  ponderaron  para  esto,  y  que  alcanzan  allí  las 
vacas  de  Gibóla,  y  usan  cueros  déllas,  de  que  algu- 
nos se  visten  á  su  modo,  aunque  generalmente  an- 
dan desnudos?  y  trageron  en  prisión  un  indio  de 
los  que  andaban  antes  des  tos  y  su  vecindad,  si- 
guiendo las  vacas  en  ranchos  movedizos,  el  cual  no 
era  de  aquella  nación,  sino  cautivo  suyo  que  estubo 
al  principio,  según  dicen,  con  mucho  corage  oomo 
bárbaro,  y  después  aunque  sin  haber  aprendido  has- 
ta hoy  hablar  ni  entender  en  lengua  ninguna  de 
las  que  pudieren  servir  para  comunicarle,  se  ha  he- 
<3ho  tan  ladino,  por  señas  que  espanta;  y  por  ella«, 
después  que  Don  .Joan  de  .Ofiate  volvió  al  puesta 
donde  reside;  y  antes  de  partir  para  aquel,  Vicente 
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de  Zaldivar,  que  lo  trazo  y  lleva  consigo,  comenzó 
it  dar  noticia  de  que  en  otras  poblaciones  hay  cierta 
laguna,  de  cuyas  arenas  se  saca  oro,  y  que  él  no  lo 
Jba  visto  allí;  sino  en  su  tierra,  á  donde  se  traían 
algunos  vasos  déllo  y  muclios  tejos  de   diferentes 
tamaños.  Esto  del  oro,  no  tiene  ipas  fundamento 
que. el  didio;  y  lo  demás,  parece  concuerda  con  las 
notioias  que  se  tuvieron  de  otros  indios;  lo  cual  se 
YQEá,  largamente,  en  una  relación  que  presentó  la 
parte  de  Don  Joan,  y  por  las  informaciones  de  par- 
te y  de  oficio  que  ¿pedimento  hizo  la  Audiencia,  y 
se  embian  á  Vuestra  Magostad  con  el  parecer  del 
Acuerdo;  y  mas  en  particular,  en  una  que  por  Go- 
bernación y  de  oficio  cometí  al  factor  Don  Francis- 
oo  Valverde,  que  aunque  se  me  daba  juntamente  la 
aiatoria  de  otra  que  el  año  pasado  hizo  por  mi  ói*^ 
fleiL,  y  fué  sobre  lo  tocante  á  las  calidades  de  lo  pa- 
oifícado,  en  que  Don  Joan  de  Oílate  está  hoy;  pero 
t^ratase  de  principal  intentó  de  est«,  segundo  des- 
c^ubrimiento,  y  de  el  indio  á  quien  examino.  Man- 
^é  juntar  asimismo  algunos  libros  y  relaciones  de 
^empo  atrás,  y  comunicóse  todo  con  personas  de 
confianza  é  inteligencia,  en  la  mar  y  tierra  de  las 
provincias  de  Indias,  y  de  la  situación  y  altura  dé- 
Mas'j  asistiendo   im  hombre  bien    suficiente   en 
las  matemáticas  para  que  se  congeturase  como  se 
ha  hecho,^  la  parte  y  lugar  donde  llegó  Don  Joan, 
que  les  parece  haber  sido  hasta  algo  mas  de  cuaren- 
ta grados  y  en  distancia  de  trescientas  leguas,  poco 
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mas  6  menos  de  la  mar  del  Norte  y  otras  tantas 
de  la  del  Sur,  y  de  ninguna  manera  se  pudo  tratar 
déllo  con  puntualidad,  por  la  escuridad  que  trae  en 
sus  papeles;  pues  no  hay  en  ellos  razón  alguna  de 
altiu^a,  ni  llevó  quien  la  supiese  tomar;  y  los  avisos 
que  embia  y  ha  embiado,  antes  de  agora,  sobre  lo 
tocante  á  aquellos  pueblos  donde  asiste  siempre,  han  _ 
venido  con  menos  claridad  y  distinción  que  convi — 
niergt;  y  si  no  es  descuido  sino  falta  de  persona,  qu€S 
lo  sepan  bien  disponer,  á  mi  me  la  hace  muy  gran — 
de  para  tratar  con  fundamento  de  materia,  confor — 
me  lo  que  se  ha  platicado  aqui  della  no  veo  por  don — 
de  me  pueda  persuadir  aqueste  descubrimiento  d© 
Don  Joan,  haya  dado  luz  que  sea  de  mucha  impor- 
tancia sobre  las  noticias  que  antes  se  tenian  de  aque- 
llos llanos ;  impresa  anda  en  esos  Reynos  la  pere- 
grinación que  hizo  por  aquel  llano,  Alvaro  Nuñeí 
Cabeza  de  Vaca,  habiéndose  perdido  con  Panfilo  de 
Narvaez ,  cuando  venia  por  Gobernador  al  ido  de 
Palmas  que  cae  entre  Panuco  y  la  Florida,  y  ifh 
mó  tierra  en  diferente  parte  por  hierix)  de  los  püo- 
tos.  También  andan  impresas  las  relaciones  de  la 
entrada  que  hicieron  por  aquella  tierra  llana  Fray 
Marcos  de  Niza  provincial  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco y  Francisco  Vázquez  de  C!oronado,  que  ambos 
fueron  embiados  por  el  Virrey  Don  Antonio  .de 
Mendoza;  el  fraile  á  descubrir  con  pocos  compañeros 
y  sobre  la  relación  que  él  traxo,  fué  Francisco  Váz- 
quez con  golpe  de  gente  á  la  pacificación  de  aque- 
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lias  provincias,  y  hay  claridad  que  estuvo  en  CJibo- 
la  y  en  Quivira;  y  que  este  pueblo  está  en  cuarenta 
grados,  y  el  otro. en  treinta  y  uno;  y  ambos  los  ve- 
mos en  los  mapas  generales  y  particulares,  con 
nombre  de  reynos  ya  sentados,  no  lejos  de  la  costa 
de  la  mar  del  Sur  el  de  Quivira,  cerca  del  cabo  Men- 
docino  y  Anian,  de  donde  tenia  nombre  aquel  es- 
trecho  y  el  de  pibola  en  el  remate  que  figm^an  en 
la  ensenada  de  las  Californias  de  la  ima  población, 
y  de  la  otra  refirió  Coronado,  no  haber  hallado  cier- 
to lo  que  dellas  contaba  Fray  Marcos,  ni  visto  que 
iiubiese  riqueza  ni  grandeza  alguna;  por  donde  de- 
3ió  de  entender,  que  en  otras  siete  ciudades,  de  que 
?ray  Marcos  dixo,  haber  tenido  noticia  demás  de 
iiete  que  afirmaba  haber  en  Cibola ,  y  que  distaba 

• 

jn  poco  unas  de  otras,  6  no  se  hallarla  cierta  la  re- 
Lacion  aunque  se  buscasen,  como  tampoco  lo  saldría 
911  otros  reynos  que  el  fraile  refirió  haber  oido,  que 
calan  cerca  llamándolos  abucus  y  totonteas  como 
el  mapa  los  nombm;  ó  que  cuando  todo  se  descu- 
briese, no  seria  cosa  de  momento ;  y  asi  se  volvió  á 
México,  puesto  caso,  que  no  sin  ser  mormurado  por 
no  haberse  detenido  mas  tiempo  en  lo  que  vio.  Se 
eogia  maiz  y  otras  cosas,  y  había  piedras  turquesas 
y  oydas  de  oro ;  sin  fundamento  la  gente  andaba 
desnuda^  aunque  parte  de  los  de  Cibola  y  de  Quivi- 
ra, bestian  cueros  de  aquellas  vacas  de  los  llanos; 
y  en  Tiguex  que  es  im  pueblo  en  treinta  y  seis  gra- 
dos que  toparon  sobre  la  costa  en  el  medio  camino 
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de  lo  que  andubieron  de  Cíbola  á  Quivixa ,  había 
muy  buena  ropa  de  algodón ,  el  cual  no  se  dá  en 
Quívira,  y  en  Cíbola  muy  pocQ.  En  esto  se  encierra 
cuanto  Coronado  contó  de  aquellas  poblaciones,  y 
entre  ellas  parece  de  mayor  bondad  el  suelo  y 
calidades  de  Quívira,  hasta  donde  muy  cerca  se  co- 
lige que  llegan  los  llanos  en  que  andan  las  vacas; 
porque  dado  caso  que  los  llaman  de  Cíbola  corren 
mity  largo  espacio.  Lo  que  asi  se  cuenta  de  Quívi- 
ra, tiene  grandísima  semejanza  con  lo  que  atravesó 
ahora  en  los  llanos  Don  Joan ,  y  especialmente  con 
las  poblaciones  á  donde  llegó ;  y  aunque  no  pueden 
ser  una  misnia  cosa  antes  de  están  lejos,  pues  de 
la  parte  en  que  reside,  cae  al  Nordeste  lo  uno,  y  lo 
ottQ  al  Norueste;  pero  lleva  mucho  camino,  el  pa- 
recerse  por  estar  casi  en  un  paralelo  de  los  cuaren- 
ta grados  ó  poco  mas,  según  la  altura  que  de  Quí- 
vira se  refirió  atrás  y  la  que  se  congetura  haber 
multiplicado  Don  Joan,  desde  el  asiento  en  que  re- 
side hasta  la  parte  donde  llegó  ahora. 

Las  calidades ,  temple  y  costumbres  que  Coro- 
nado refirió  de  Cíbola,  conforman  puntualmente 
con  las  que  tienen  los  pueblos  en  que  Don  Joan 
asiste  ahora;  y  esto  y  entenderse  que  están  en  trein- 
ta y  siete  grados  de  altuija,  poco  mas  ó  menos^  que 
no  difiere  mucho  de  la  que  ponen  á  Cíbola,  mo  puso 
deseo  de  inquirir  si  acaso  estaban  incluidas  Cíbola 
y  sus  ciudades,  que  Fray  Marcos  de  Ni»  r^ere, 
en  los  ocho  pueblos  ya  pacificados;  que  si  se  extendió 
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A  llamar  ciudades  í  pueblos  medianos,  paede  láen 
compadecerse ;  y  hacia  sospecha  de  esto  el  saberse 
<¡UB  la  ciudad  de  Gibóla  en  que  Coroní^do  estuvo, 
-era  de  ducientas  casas  no  mas;  y  hice  revolver  pa- 
-pelas ,  y  se  hallai'on  unas  relaciones  de  que  el  fiscal 
4imbia  traslado  donde  se  cuenta  el  descubrimiento 
del  aflo  de  ochenta  y  uno,  que  hizo  Chamuscado  por 
drden  del  Yirrev  Conde  deCoruña,  de  muchos  des- 
tus  pueblos  que  Don  Joan  de  Oñate  tiene  en  su  Go- 
bierno, y  otro  descubrimiento  que  de  estos  y  otros 
aa  mas  cantidad  hizo  elaüo  siguiente,  sin  orden  y 

■ 

de  sn  autoridad,  un  Antón  de  Espejo,  capitán  nom- 
brado en  la  jomada  por  sus  mismos  tíompañeros;  y 
parece  que  en  la  de  Antón  de  Espejo,  se  halla  pues- 
ta una  población  que  él  llama  de  Cibola  y  refiere 
haber  hallado  vivos  en  ella,  cuatro  indios  de  estas 
provincias  de  la  Nueva  España  que  habia  llevado 
por  interpretes  Coronado,  y  pone  sus  nombres  y 
naturalezas;  y  juntamente  como  vecinas  y  anexas  á 
ellas ,  nombra  otras  seis  poblaciones  por  sus  nom- 
bres, diciendo ,  que  son  todos  siete  de  una  misma 
nación;  y  á  las  mismas  ó  la  mayor  parte  dallas, 
^ne  y  nombra  Chamuscado ,  en  el  descubrimiento 
qijB  el  hizo  un  año  antes,  y  particular  mencioín  de 
haber  estado  gente  y  banderas  de  Coronado  en  Aco- 
ina,  ima  población  que  todos  sabemos  ser  de  las  que 
Dbtt  Joan  halló,  aimque  sus  síddados  la  asolaron 
por  haberse  resistido  al  castigo  fue  quiso  hacer  so- 
bre haber  muerto  á  su  Maese  de  Campo  y  sobrino 
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Juan  de  Zaldivar ,  con  una  banda  de  soldados;  pues 
de  estar  de  paz  todas  estas  consideraciones.  Para 
sospechar  que  las  siete  ciudades  de  Cibola  que  des- 
cubrió Fray  Marcos  de  Niza,  en  que  Francisco  Váz- 
quez Coronado  refiere  haber  estado,  son  parte  de  lo 
mismo  en  que  hoy  está  Don  Joan -de  Oñate,  y  que 
cuando  fuesen  diferentes,  no  detendrán  otra  ni  mas 
grandeza  que  ello,  por  estar  cerca  y  en  una  misma 
altura ,  y  por  la  semejanza  de  las  calidades  en  que 
lo  pinta  Coronado  en  su  relación ;  y  á  esto  ayuda, 
que  Vicente  de  Zaldivar,  preguntándole  yo  cuando 
ahora  pasó  por  aquí,  si  habia  entre  aquellos  pueblos 
alguno  de  este  nombre ,  me  respondió  que  él  habia 
estado  en  una  población  nombrada  Cibola,  no  lejos 
de  la  de  Cummoaquí,  yendo  á  descubrir  la  mar  del 
Sur,  de  que  entendió  hallarse  pocas  leguas  ó  joma- 
das; y  la  hubiera  visto  sino  se  hubiera  rematado  de 
cansancio  toda  la  caballada  y  esto  y  otras  causas  le 
hubieran  obligado  á  volverse;  y  que  le  pareció  que 
seria  aquel  Cibola ,  de  ciento  y  setenta  ó  ciento  y 
ochenta  casas,  y  que  debe  de  caer  de  la  mar  del  Sur 
menos  de  ciento  cincuenta  leguas;  que  todas  estas 
particularidades  no  desdicen,  antes  ayudan  á  la 
sospecha. 

V. 

Por  lo  que  se  contienen  las  relaciones  del  capi- 
tulo pasado,  y  lo  que  por  notorio  se  presume  de  la 
Nueva  Francia  y  se  sabe  de  la  Florida,  se  discurre 
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obre  la  importancia  que  puede  tener  la  tieri^  que 
lay  del  cabo  del  Labrador  hasta  el  de  Anian,  en  la 
aitad  que  mira  á  la  mar  del  Sur;  y  por  lo  que  toca 
,  las  incertidumbres  de  esto  y  mas  principalmente 
Kxrqne  la  otra  mitad  no  se  ha  visto  y  nunca  se  acac- 
ia, de  salir  de  este  cuidado,  se  propone  á  Vuestra 
íiyestad,  que  en  el  Consejo  se  mande  ver  y  confe- 
ir  sobre  esta  materia,  y  sin  tomar  licencia  para 
Lar  parecer,  áe  apunte  el  que  se  ha  entendido,  mu- 
íhó  há,  de  personas  de  buen  voto  en  estas  cosas;  y 
leí  modo  y  medios  que  decian  haber  convenida  al 
ntento,  y  para  en  caso  que  Vuestra  Majestad  se  re- 
solviese de  gastar  algo  para  tomar  desengaño  de 
»te  secreto,  y  hubiese  de  ser  elegida  para  ello  la 
persona  de  Don  Joan  de  Oñate,  se  avisa  y  advierte 
i  Vuestra  Majestad,  lo  que  conviene  y  es  necesario 
advertir  y  prevenir. 

En  conformidad  del  discurso  del  capítulo  pa- 
sado y  de  que  se  puede  hacer  del  poco  útil  que 
tii9ne  la  Nueva  Francia  á  la  parte  de  los  Vacallaos, 
por  el  poco  pie  que  franceses  han  hecho  en  ella  des- 
pués que  la  descubrieron  y  por  lo  qué  asimismo  so 
sabe  de  las  calidades  de  la  Florida ,  me  parece  que 
aun  siempre  se  dice  y  justamente  que  es  gran  parte 
de  tierra  incógnita  la  que  hay  de  cabo  de  Labrador 
al  de  Anian;  pero  de  la  mitad  que  mira  al  Medio- 
día, hay  buena  parte  de  noticias  antiguas  que,  con- 
forman y  se  confirman  con  lo  que  ahora  se  vid,  y 
no  ofrecen  grandes  esperanzas  de  riqueza,  ni  de 
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gcandoza  de  imperio  dreyna  poderoso  qim  alli  hsyz; 
puefi  que  iodo  se  compréoide  en  cuatro  nojnos  qm 
ponen  los  mapasr  ^nerales.  La  Nueva  Francia  e¿ 
une,  y  otro  es  la  Florida  j  lo3  llanos  que  tiene  á  1». 
banda  de  Norueste  detris  de  la  sierra,  que  son  lo« 
que  atravesó  Caheza  de  Vaca;  j  el  tercero  Cíbola,  á: 
quien  Coronado  nombró  la  Nueva  Granada;  y  Qnir 
vira  es  el  cuarto;  y  destos  dos  llamados  reynos,  ya 
ke  apuntado  las  relaciones  que  tenemos,  de  que  se 
ha  refrescado  la  memoria  estos  días  con  la  ocasión 
presente;  y  allá  se  podrá  recorrer  la  mejor  luz.  (fai^^ 
habrá  de  todo,  y  se  hará,  con  facilidad,  mandando « 
verificar  lo  que  se  apunta  en  este  recuerdo  paia 
cartas  generales  y  otras  discrepciones,^  y  por  el 
ginal  de  los  capítulos  de  historia  y  relaciones  cu — 
yos  traslados  envia  el  fiscal  para  en  caso  necesaric 
No  veo  á  donde  se  pueda  hacer  ni  aun  capitulación.^ 
ni  asiento,    con  nadie,  sobre  ello;  porque  parece 
que  se  va  á  ganar  poco  y  que  se  pierde  mucho  •.- 
en  divertir  y  embarazar  las  fuerzas  y  la  hacienda 
en   sustentar  pro\incias  de  poca  importancia;  ys 
una  vez   pacificada  cualquiera   que  se   descubra^ 
tiene  el  dejarla,  las  dificultades  que  ahora  se  ex — 

m 

perimentan  y  aun  que  tampoco  convidan  las  no--- 
ti  jias  dichas,  á  que  se  gaste  nada  de  Real  Haciends 
para  solo  descubrir.  Hombres  ha  habido  de  buen 
celo  y  bien  informados,  y  á  algunos  é  yo  oido  y  co- 
municado después  que  vine  y  muchos  dias ,  á,  que 
sentían  por  conveniente  que  aventurase  Vuestra 
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Magostad,  por  una  vez,  alguna  moderada  Boma  de 

pes€6  do  OTO  en  la  paga  de  poca  gente  bien  af^ 

ntada  j  bien  enjcabalgada,  que  con  una  buena  oar 

beza  lo  penetrase  todo  á  trueque  de  salir  de  cuidado 

con  que  se  está  de  tantos  añoa  á  esta  parte  sofate 

«te  secreto;  y  porque  realmente  lo  podría  haber  en. 

tiersa  tan  lai^ ,  ora  sea  en  la  parte  septentrional 

de  "todo  lo  que  corre  aquella  i«gion ,  que  no  se  qua 

*^  liaya  visto;  ora  en  alguna  provincia  que  tenga 

^^  lo  que  cae  al  Sur  de  mas  de  los  que  se  desoor 

^^econ  por  franceses  j  por  Cabeza  de  Vaca  y  C^ 

;  entre  estas  queda  alguna  población  de  ma^ 

sustancia. 

Podría  Vuestra  Magostad  servirse,  de  que  ag(»a 

'^  con  esta  ocasión,  se  confiriese  y  resolviese  de 

vez ,  si  convendría  arríesgar  para  esto  la  paga 

ci€ptt  soldados  y  seis  oficios  por  año  y  medio; 

por  lo  que  he  oido  discurrir  sobre  ello,  muolio 

,  como  ya.dige  á  personas  de  muy  buen  voto, 

iendo  que  el  número  será  bastante,  y  el  tiempo 

ien ,  siendo  la  gente  cual  contiene,  y  yendo 

^^Omo  es  menester;  y  que  no  excederá  el  sueldo  dé 

^xtónientos  p&sos  al  año.  No  tengo  licencia  para  dar 

X^areoer  en  esto^  por  que  no  se  me  ha  mandado;  ni 

?e  funda  la  duda  en  hecho  ó  noticias*  de.  que  yo 

tengo  acá  más  luz  de  la  que  el  Consejo  tiene^  qué 

%  son  los  dos  casos  en  que  el  Virrey  que  gobierna, 

puede  y  debe  darle;  y  pues  de  nuevo  no  hay  otra 

sino  la  que  ya  se  tenia,  que  estará'  mejor  apurada  5^ 


{ 
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exitendida  aliar  de  lo  qoe  yo'he  podido  rastuear, 
solo  servirá  esta  carta  de  memorial  y  de  proponmse 
este  pensamiento,  y  de  avisar  á  Vuestra  Magestad, 
lo  que  tengo  por  muy  conveniente;  que  caso  que 
dósto  se  trate,  y  Vuestra  'Magostad  lo  hubiese  de 
ordenar,  ansi  se  advierta ,  que  pues  en  siendo  jor- 
nada real  y  por  cuenta  de  Vuestra  Magestad,  ao  le 
puede  tocar  el  Gobierno  délla  4  D*  Joan  de  Oflate, 
por  via  del  asiento ,  si-  por  nuevo  nombramiento 
especial  comisión  juzgare  Vuestra  Magostad  qut 
conviene  elegir-  su  persona  y  honrarle  en  esto 
la  calidad  suya  y  de  sus  deudos;  y  por  lo  mucl^^  o 
que  él  y  ellos  han  gastado,  y  por  los  años  ^que  W^  a 
estado  sirviendo  y  pasando  trabajos,  ansi  en  aqu< 
lias  poblaciones,  como  en  la  última  entrada, 'i 
esto  con  tres  condiciones ;  la  primera  muy  imp(i»:x«- 
tanto ,  pero  las  otras  dos ,  tan  necesarias ,  que  saLn 
ellas,  entiendo  yo,  que  seria  gran  yerro,  gasb^s^r 
Vuestra  Magostad  su  Hacienda ,  aunque  ñiese 
poco.  Una  .es  que  Don  Joan  lleve  adelante  el 
oimiento  que  liizo  de  que  pagarán  él  ó  su  henjMX^o 
Don -Cristóbal  ó  ambos  cien  soldados  por  un  año,    y 
esto  deberla  Vuestra  Magostad  i^esolver,  en  que  por 
año  y  medio  pagase  los  treinta  de  los  ciento  quo 
Vuestra  Mligestad  mandase  hacer;  para  que  foes^ 
tal  y  tan  buena  gente ,  y  tan  en  orden  como  \o^ 
otrqp  setenta,  que  de  esta  manera  serian  de  efee- ,  lj¡ 
te,-  y  se   ahorrarla  casi  el  tercio  de  las   costas.     {% 
Otra  condición,  es,  que  Vuestra  Magostad  man- 


9XflBa]f)eB(b  gpnié  á  nombre  ^  t^  de  Yuéstiitf'Ma- 

da^k)s.piárticniIaod6^^  seañ^il^aaMiriaside  ihonxiiidós 
trios  y  buena  inteligencia ,  y  juntamente  de  cré- 
dito y  confianza,  y  con  algún  entretenimiento  hon- 
rado vayan  señalados  para  aconsejar  á  Don  Joan,  y 
para  testificar  en  todo  suceso;  y  que  ansi  mesmo, 
se  le  embien  imo  ó  dos  ministros  suficien^s  para  lo 
9ue  toca  demarcación  y  altura;  y  para  oficio  de  pi- 
^í>to,  por  si  acaso,  descubriendo  mar,  le  fuere  nece- 
sario; ordenando  Vuestra  Magostad,  que  todos,  en 
^^gando  á  donde  estubiere  Don  Joan,  sigan  la 
^ya;  pero  que  él  siga  la  instrucción  que  le  em- 
'^^^i^  el  Virrey,  que  está  claro  que  ha  de  ser  solo 
para  las  cosas  generales  y  que  de  lejos  puedan  ad- 
^^i^tirse,  y  que  se  ayude  llanamente  de  las  perso- 
•^as  referidas,  cada  una  en  su  ministerio,  y  de  ello 
y  de  todos  los  acuerdos,  y  lo  demás  se  hagan  pape- 
^^s  en  el  viaje;  y  la  condición  última,  que  Vuestra 
^agostad  mande  expresamente  al  Virrey,  que  sa- 
^i^ndo  de  Don  Joan ,  si  con  esta  gente  y  condicio- 
nas se  quiere  encargar  de  ello  á  él,  ó  al  que  no 
'aceptando  él,  lo  hubiere  de  llevar  á  cargo  ^  le  diga 
^^  parte  de  Vuestra  Magostad,  que  su  real  volun- 
W,  es,  que  aunque  sea  con  grandes  afanes  y  tra- 
bajos, y  con  conocidos  riesgos,  persevere  y  lleve  al 
cabo,  el  descubrimiento,  de  manera,  que  esta  vez  se 

Tomo  XVI.  5 


w 


.  MMMWmirOf vtWKTOa 


hagat  «ÍQ  que;  Vua9tarft  Mlagedtadiqufdd  0911  este 
cuidada,  ixi  M^  üecaMño  laiablar  iincA  len  ello;  y>ee 
le iiuiyierta y  pondere lo- mal i>ecibidoque ba tde.fier, 
ciuandQ  vuelvaydinolraeisatísfeoboiql  jjqtento^ oen- 
fomie  á  las  matrucoioneB^-^Hay  ^ma  rúbck». 
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-  1   .  EL  REY. 
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Por  cuanto  vos ,  Panfilo  de  Narvaez  vecino  de 
Ida  Férnandina  me  hicisteis  relación ,  que  vo3 
n  la  mucha  voluntad  que  tenéis  al  servicio  de  la 
Bi.tdlica  Reina  mi  Señora  é  mió ,  é  ácrecentamien- 
>  de  nuestra  Coron^a  Real ,  queriadés  descobrir  y 
«quistar  y  poblar  las  tierras  qué  son  desde  el  rio 
3  las  Palmas  hasta  la  Isla  de  la  Florida "  esclusi- 
3p  é  ansi  mismo  conquistareis  y  poblareis  la  dicha 
lori¿ía  y  toda  la  dicha  costa  de  ima  mar  á  otra ,  y 
^obrireis  todo  lo  que  por  aquellas  partes  obiere 
le  descobrir ,  todo  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que 
í^'  ¿ingund  tiempo  seamos  obligados  á  vos  pagar 
satisfacer  los  gastos  que  en  ella  hicieredes , '  mas 
\  lo  que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado;  é 
'-e  suplicasteis  y  pedistes  por  merced,  vos  hiciese 
tercted  de  las  conquistas  de  las  dichas  tierras ,  y  vos 
iciese  y  otorgase  las  mercedes  y  con  las  condicio- 
nes que  de  yuso  serán  contenidas ;  sobre  16  cual  yo 
Handé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  si- 
guiente: 
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Primerpjiiente ;  yo»  doy  licencia  y  facultad  par?i 
que  podáis .  4escobrir  y  conq^uistar  y  poblar  las  .di- 
cha§  tierras  gue  son  desde  el  rio  de  las  Palmas  has- 
ta el  cabQ^jque  dicen  de  la  Florida^  esclusiye,  con 
tanto  que  seáis  obligado  de  llevar  y  Hev^i»  .deítos 
nuestros  reynos  ó  de  fuera  dóllos,  de  las  personas 
que  no  están  prohibidas  y  para  ir  á  aquellas  partes  á 
hacer  la  dicha  ppbl^ion,  y  hacer  en  las  ^chas  tierras 
dos  pueblos  ó  mas,  los  que  á  vos  os  pareciei'e  y  en 
los  lugares  que  viei^edes  que  convieheh,  y  que  para 
cada  una  de  las  dichas  poblaciones,  llevéis,  á,  lo 
menos,  cien  hombres ,  y  hí^gaís  en  ía  dicha  tierra 
tres  fortalezas;  todo  lo  que  dicho  es  á  vuestra  costa 
y  misión  ^  é  seáis  oblig?tdo  á  partir  Despeña  á  lo 
menos  con  los  dichos  doci^ntos  hombres,  el  primero 
viage  dentro  de  un  año  de  la  fecha  desta  capitula- 
pión,  y  que  para  psto  deis  la  segiiridad  bastante  que 
vos  será  señalado. 

Otro  si :  acatando  vuestra  persona  y  servicios  qué 
nos  habéis fechp  y  esperamos  que  nos. f aréis,  es  mi 
merced  é  voluntad,  de  vos 'hacer  merced  como  por 
la  presente  vos  la  hago ,  que  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  sieredes  nuestro  Gobernador  y  Capitán 
general  de  las  dichas  tierras  que  ansi  descobrieredes 
y  pobláredes ,  xx)n  salario  en  cada  uii  año ,  .por  nues- 
tro Gobernador ,  ciento  y  cincuenta  mil  ms^vedis, 
y  por  Capitah  general  cient  mil  maravedís  que  son 
por  todos,  doscientos  ó  cincuenta  mil  maravedís ;  y 
y  déllo  vos  mandaié  dar  nuestras  provisianiefiu 
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njsmo,  vos  haré  mevood,  «emo  |i9r  lapre^^ 
.  la  hago  y  del  oficio  de  aue^tra;  Alguaieíi 
vlaa  diohas  tierras ,  para  vob  y  ^%  vues* 
Icproa  y.  suhcesores ,  parasíejapre'íaiSítt^^  . 
Biamo^  VOB  har^Joaerped^  como  po^:W  :pr6<^ 
la  hago,  de  las  ^  T^nen^iae  de  las  djbehaa 
levasi  que  á  vuestra  oosta  os  oUi^av^A  ha- 
«leddSi  vos,  en  las  dichas  iticff raa^  p<^  h»s 
lestra .  vjüda  y  de  los  herederos  suhcei^oraa 
jCHial  TOS  señalaredea  é  ^ui^ídr^esi^  con  se^ 
1:  marayedis  de  salario,  ao  cada  wit:  aftO| 
UQa  déUas ;  y  déUo,  vos  maUdMemas  du 
patente,  contaato  qua  las  diehM^.f órlale» 
kgan.  ú  pareciese  á  voa^  i,  l^s  nuestra  ofí- 
A. dicha  tierra,  que. hay  qecesidf^  A^Usai 
1. tales  cuales  conveogaxi  á  vista  áo  toftdvr 
lies.  ■  .^..  M  ,    .    ■    . 

:  acatando  vuestra  persona  y  a9r;vicios«  qite 

■ 

» fecho  y  esperamos  qua  nos  ^huéis  j  y  Ib 
dicha  poblacioa  habéis  de  gastar ,  es  mi 
yolcuntad,.  dei  vos,  hacer. mer^;.  y  por  la 
yo^.  la  hago,  diel  oficio  de  &uestia  Ademan- 
.Si4iidbLas  tierras:  que  ansi  pohláredes  part 
caí  vuestros ;  heredeites  y  sulMiesecea,  :para 
amto;'y  déllo  vos  Jtaandareíaos  dw  titulo 

1 

mismo^  acatándola  voluntad coH.quo  os 

ovido  á  nos  servir  en  lo  suMdicho  y  el 

ae^  oXsece  enéllo ,  quioro  y  ,os'fá  voluAtad^ 


é 
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que  en  Mídfílm  4Aéb^  tierras  que  onsf  desocibrié- 
^edee  y  pdblárede^ ^  vaestra  costa,  segund  diisho 
es:;  ségvüid  y,  de  la  forma  y  tdanera  que  de  ^iijs(hse 
cotttí«né,ha7ais;7lleT6Ís  Cuatro  por. okmtod»^     . 
el  jlrd^eeho  cftte  en  ctjftlcfaíer  manera  tíe  nos 'tíigme-  — 
re  para  ves  y  paira  vuestros  herederos  y  subeeso-^^ 
res-,  pai^eíempre  jamás ,  sacadas  túdaisí  las  costas 
gastbs.qué  poi*  nuestfti  ][)arte  ñieten  fécáíos  é'se 
iñetefÉL  eñ  conservación  y  poblaciob  de  la  dikha  t» 
Tft,  BU  cualquier  ínanera  fécbos,^  y  los  sálarkM 
mandaremos  pagar,  ansi^  tos  ¿orno  in  oiín» 
fias  y  oficiales  nuestros,  que  para  la  dicha 'tí^^-^a« 
en  éualquierinanera pe  proveyeren.  .•;-;. 

'    Itetn :  por  vt)S  hacer  merced,  es  ini  mtítéeSté 
lüntad ,  que  toda  la  ropa  é  mantenimientos ,  * 
é  caballos  é  otras  cosai^  que  destes  reynos  UeváM^ks 
alas  dichas  tierras,  no  paguéis  derechos  de  almoraza^ 
rifádgo  ni  otros  derechos  algií&os  por  todos    los 
disA  de  vuestra  vida,  no  siendo  para  las  vezidef  ,  tra- 
ta?, ni  meilcadear  6on  óUas.  » 
i     Otro  si:  vos  hago  merced^  cUess  leguas  énerw- 
dro^  de  lai^  que  ansi  deséobríeredes ,  para  que^  tragas 
tiefía  en  que  granjear  y  labrar,  no  sieádo^lo  láe- 
jetñi  peor;  ésto  á  vista  de  vos  y  de  lo*  nuéstrtsafi- 
^áles  que  paro  la  dicha  tierra  ínájidamos .  praiveer, . 
para  que  sea  vuestra,  propia,  y  de  vuestros  bfetede- 
•ios  é  subeesores,  para  Compre  jamás '^síñjurldleion 
civil  ni  criminal-;  ni  otra  cosa  que  &  nos,  perttoez- 
ca,  domo  á' Reyes  Sefiofies,  por  razón  de^  la  suprema. 


Mébte  VQ«-  k  doy;  "para  \ue^  Iftd  ttttestmii'lfllad 
^blái9  "Saií  Jiíany  Cubft  y  Sdrltiftgo,  ó^  d^^buAÍ- 
ier  déllas,  podáis  llévn'álM^ -dichas  •  tierras'  W 
b^M  é  yeguas;  é  otros  giBúkados  ({Me  (j[^isiéredes 
l^^liieíi  1»biéredéi8 ;  sift  q-de  eiir  éÜo  voS  ^  'puesto 
iIttlrÍgo''ní  iiíipedímento  ^Igiütór »  '     ^  "■ 

-^y  'pOrqné  nueáiro  prencífíal  des^  éiniénoioñéé, 
19]*  dichái  tierral^  pueble  de ^eriati&i^s/^iíotqtie 
éUa  se  siembre  y  acreciente  ¡ntiesti^  bañtét  fóé 
boUday  las  gentes  der  aqwUadpártep -Mofa 'atrai- 
^  y  ébñvertidos  áélla,  digo^  que  po^qu<e  esto  haya 
i8*Mmplido  é  breve  efeto , '  á  los  vecmtó  -qtíe '  offn 
ñí9ií6^te^*píiaí»To  -viage  <í  deis^j^ei»  á  Üa  dieha  tierra 
3fen  áia  poblar/es  mi>sdérced,''de  Ifens  H^r^  la^ 
Uroedes  siguientes. .  ••- ■  \' í^  -■ 
f\  Qae  los  tres  pf  imeros  «AOs  de  Ü  düéha  |fobli¿^ion , 
>  8«págt¿e  en  la-dichaiien^,  áfiOiíHder  bio  de  ini- 
ur^í^oiamente ,  ma^  del  ^Üesbot)';  y  ^el  euartó  áfio, 
itoveno;  y  deM,  venga  abaxaiatdopogp' éste  hoi^ 
lí(  h^stft  quedar  en  el  quinto ;  y  qúé^  lo  restante 
lé  te ihobiere,  ami^  darescate y íxueao  en  oft»acual- 
ii6f 'manera ,  sé  líos  pagué  el^dichpiiuestro  quinto, 
itmunente  f  piíentíen^e  que  de  :lo»jre8catop  y  fis- 
éf^otíros  proveehosde  lar  tierra^  desde hiegd ha- 
lónos de^ltovai  imestri^quintoyootnoieii  iás^^otras 

Otro  si:  que  á  los  primerosipebladovesydoiiquis- 
¡limes;' séi'leftiiéní'susvecípda^^^^ 


# 


1%  .  «MQowwrq».  H»na'o»'j': 

cii|t4a4Íj!9lt-ou»tP(it:  9^ñ,^^:i»i^ii.y>  yiviuv  enijkk^^if 
cha)  .tieira;  ó  a^n^U^  „cumpM^»  ^.Ifi  piiddast  rwMl» 

; . Otro;  si :  qi^e  lx»:4i<^Qftriíracéaost.-,que.'fu©fei!ii'l* 
co  años ,  luego  sigijWíilpSí  W>MP«gíWft  ^re^Wiíí» 

vQnieii^-,Jtr*t*r.yiiin«fe»4eafv.);  ,•  •..•í;íii';í>;-?í  í;!j'')  .•-- 
.  :  Qtr^  jñ;  por  JijEtocit^ 

Otrosí:  vos  doy  licencia  y 'f$cwliti4í*-'^!Vfí».¿trJ 


podais!  ion^Lt  .p<n*  lescljo^víM )  gusvrdaudb :  wnH^  ^  ^d^ikc= 

to  BMá]Cobttaádf>;  y  dasí.otBas  iziatifaoipiMll;jf  {«(9^ 
tnmoiMft  •nuestara»  que .  osroa  «Aé^a  .madidlkíoitiw  i»ífK 
ó  désjta  lújBamrai  jf  gtaá^dandi^a  4k^  drddnvriemiijp' 

YÍj9ftaHééla  jofltieÁa/^írógtdotes  ' 

con  vos  irán,  los  podáis  tomar  y  comprar,  .síMidp 
-veqdiidemaieoii6i'éeK}la{vo8;jf')cj  ^nf  /.  o;;|>  *^^  ';-:^^) 
Oisb'ym:^  fligo^r  ^^  íp(»  qiM  4a/  Aiehaj  tiembini^ 


íM»"! 


-J'^:)inf«r:te>év«ni9atexs6[pu^bl64  mandaré^faaobr varias 
4kb»9í  tiénis  Ifts  mercedes  cpie^  ienelBos  (preéafíUsás 
éfftíeMa/ia^^tms'tiénnis  é  idtL»!qu»iagara  *.09taiíi 

JMít eofrúrntisís^  iM'tmál^^liiég^.aMás  obligado;^ 
Hrnmr . pfaraf ptoTear  en^l0>)lo'4u0titoamM.«émdb»r^ 

sfxiét^TámíBÁ  quer  ^  de^cubmaniéivtQaií  pébláciimeá 
llie^»4e  tibtei'fediio  é  feoémi' -ó  ípoTque>iiioK, :  eon 
W^nft  éoneí^licia  podttmoB  éto*  liáencía  ipaorá  los  -  liAr^ 
y  )|)(iiii  ttemediti  de  io  ouiüb^  loon  Aotxevdaido  lo»  Q0I 
Qonsejfb  é  cbnanütá  nuestra  wtá  ordehad»  y 
jeqpMbluda^  ^lUía^rotrisnm^eiisral.vdá'c^píM 
IWA  fo^q«0':TiD3  habéis*  de  guaiMlar  en  iá.  dicha' poldai- 
CMii  j^  )d68Qti)DarÍBiie2iio;  1»  obal  mamdaHiaB  incpfpo- 
Dtií,  saítibúr  Ae^la^canat^teesAe  qm  se  «tgoé.  >'  n^'i 
-  n  í/i^Qsi  Qárioa^  Eeti  iBon  onanioinos^  scttábsioeitifieai 
dofikyj  es  i»>it>n0  qüaperia  désordeéeída'cebdioiatile 
«AgWMB  «de  cuilestDos  «úíbdiios  qiie  v^nsareí^  ia  laa  oauesf 
4taei«¥sla6'éítíenn;&tme  ¡deLlmai;  Qeéao»^  «yr^ériíA 
md  tmtateien^o  .que  háderon  á  los  indÍRiá  m^nnlsp 
d*  kMi|diohas.*¥8iás.é  itieib  fíoibe  aiisi  sm  los  gihuades 
^  (fflM^Yoa  tmlM^Miqua  les  daJ3£»f  r^ 
flidaasfpaxialsalcaar  Qro^ijbnliDSifmqcmikisdQliS'^^ 
^(jf>eh.><HEraSvlabbie8>¡^:'gl*asiJeiHc^  háuiendtáosixst- 
^-^litosiwié  ipm^derqdamentóv  boI  les;  dajide  él 
^estirm^  dltmflntei^iíjaifsaito*'^»^^^  eiá  rfieesteiw 
^tete ;  siifllkelitaéioiD  >)de  .i  ausüTidúi^)  1  tm^áolosi  'em 
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extAáBáy\óemtmonf  mücho:  peorqmiw  fuÉamí  m- 

ebdmb;  lo  enalviodo' asido  ^fné  causa  dB  :1a*  muMe 

de  ^gran  número  ^de  loe  dicbog-  inidios^'^  en :  4anta  isáor 

tidadv4U6  mxtehaB  delas'Yriasó  paHe'de  tiená^fii^ 

mi),  qnedarbü'  yérma&jáisin^blRcioii  fldgxmáf de*  tos 

diehos  indios  naturales^  idéllia ;  ^  ó  que  tortvos''  «hn^ümi 

é  se  fuesen  de  sus  propias  tierras  é  naisomLetsm  áios 

m6!ates>é-otit>s  Itigares  para'salvar  sqs'^tM^,*^  f  sa^ 

lir  de  ¡¿dicha 'Saboesion»^  mal'litrtamientdrl^'cniál 

filé  también: gran  estorbo á  la  combersionde loBdi* 

chós  iildioftá  nuBstrá  Sáxit»  fóe  oatholi<ia;''é  de 

bjGÍber  venido  (todos  éüós  enterad  é  i^ualmmrte 

verdadero  conocimiento  délla,  de  Düos  miéitxto 

ñoor,  h&'sido  y  estmuj^de8eFvido7<3^«33!8Í'iáiaQBOf^ 

mibsi^ormadiks,  que  los'oa^  tetras,  •gentú 

que  por:  nuestro^  mandado  éicon  nnestrá^lic^bcia  4B(ie- 

ron  á  deaoobrir  y  poblar  algtaBaside  Aairdiéhu  Ys- 

lasé  tienrafisme;  siendo  como>ñió  lyé^nnestro  jpbren- 

cipaLiúitento-óideseo^  de  traerá/ los  diehos  indiioitreá 

oonocimieníto ;  verdadero  de!  'Dios-  nüestco  6efior  ^-^ 

su  Santa  Jee^  cM  pedrioacion  déLlsiy  en^earemjpla  dé 

personas,  detts^y  buenos  religioso^»,  odn  leliaeef  bne^ 

nás  obraa  ó  tratamientos  de  prdximds,  sin^fQpie  Mi 

sos  persistas  é  bienes  no  reoibieae»  ^fuénsa,  ni  premio 

ni daiió^  bir desaguisado  alguno;  y  liabienile'dA» 

todo  ebto.aiisii^  por  nos  hordaiado  y^mandado^ -y 

UeiviBttidoIoa  los  didms  CáprfaEtxMS  y  otros  ofieiales^^ 

gentes  de  las  talesi  arenadas;  'por  !  mandamiento^;  6 

¿nstFuoeion(;{)articidárímovidas(€on  la^'dioba  coMK^ 
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f  blidéando  el^servafaiode  JJioB  nuestro -Señor  i  y 
w»BtrOi¡  hirieron  y  níiataion  ármudios  éeioñ  diphoa 
BidioB'  en  loa  descobrimiento&  j  cooquistaa  y  lea 
temáimk' SUS"  ^iQehe»  ^iri  qaeios  rdiohoft  indioá  les 
bobí^MÍi  4ftdo  capsa  jtista  para  ^ó^i  luf^hobiesMi 
preeedido  -ñi  fechb  laS'iiiiaonestaekrie^^  que  &mtí 
tenidos,  áé  lesjii^erní  h<^haálo8  orÍBtiazxos  íiesiis^ 
tiácaa:ni  dkfio  algtínó  para  la  pnddicaoion  de  luiíés^, 
th'wntar  fee;  lo  cualf  de  iooias  dé  lif^bei>  támbiea  sido- 
«ñf<graiid  ofensa  ide' Dios  nuestro  Seáor^  dio  ocasión 
y  foé  bausa  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
reéibierpn  las  dichas  fueo^za»  j'  dafios  éi»ii.gravios, 
peio  i  otros  imuohos  comarcanos  que*  iofaíeron  déilo 
Bi^tkía'é  sabiduría,  i  ser  lerantaron/.  é  junítaróii  eon 
anuno '{armada  contra  los  cristianos')  ñtiestro»  n^ubdi-^ 
tj>8L  éi müi^s '  déllos,  y  aun  á  los  r^igíosos  é ,pereo¿ 
ms  ^esiasticás  que  ñiñgcmai  culpa  ^biéroné  eon 
mo  mártires  padecieron  predicando  la  fee  crisñana; 
por  lo  cual  todo  suspendimos  algund  tiempo^  yído-^ 
bi^eimos  ein  le  dar  de  las  licencias  pasa  las  dichas 
ootiquistas  ó  d^sOobrinrientos,  queriendo  prifmjero 
proveer  y  platicar,  ansi  sobré  el  castigio  de  lo  pa- 
sado ÓOBJK)  en  el  remedió  de  •  16  iveñideroi^  y  esoufaar 
losdañosí  é  inconvinientes,  y  dar'iWleí^  que.  ios 
désoohrí mientes  y  poblacioneé  que  de»  áquii  adelante 
se^hbbieren  de  hacer  pe  hágaos  ^in  ofonisa.de  ^i^  é 
siniíia^iiertes  ni  robos  de  los^dielios  indlés;'i6'4sin  eau^ 
tifiarlos  por  ^eselavós^  mdébidamenter^  'de^hianera 
H^éL  deseio  que  babeiiilos  tenidb  é  tenemos  dé^  ampliar 
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nuesidra-Santa^  lee,  ^  que  ios  di^oB  'indios  6  ixífiala» 
^^ngaiL-eñ  él  60iiocimientOidóUa,;S6  haga  bxb  tmegif 
dobiiestraSiQQaDKsiencias'y  sepBwigaliiaeBlxe  {mto^' 
sitó  dei  la<  intrüoicui  é  iofara  de»  lo9  £«^(63  Catiuilioosy 
auesfi'os  Agüakíé  y>8eflQr0B4  en  todas  leu^eUaA/piír. 
tos-^de  ias  Yslm:é  tierra'  fiarme  del  mDir  Ocótoo  qwf 
s(m  denMoesteafOoaiqiiista'  y>  queda^otipoi:  ddscobirir  y 
peblar;  lo  oiiftl^i6to  en  graifd  delLberadon  por  fart 
dédL  nuestro 'Constó  de  las  Indias,  é  eón*ni6a^iOon6ttl^ 
tadoj.iué'iíBkcODdaiio  que*  ¡debáarDiosíiftandArídar  dste» 
nuestracortai,  :{>ara  vos,  eootia  <dic^  xazQn^porlacítal 
hordaaainos  ^maixdamos  que  agora  é  de  aquliúle^ 
HiMj  ajisi  para  el  cemedio  de  ho  pasado  oomo  en  >ios  - 
deseobrimáentos  y  pobladcones  que  poi^  iñtaestro  Isus»  -^ 
dad6  y  «n,  nuestro  ^nombre  se  hieierenm  laa^didbw  m 
Yrias  y :  fetócm  firme  del  mar  Océati  ^ 

por  deseobiáx'  en  nnestcos  limites  y  deúiareaeiom^  se  m 
giaarda  y*:auáipla  lo  ¡que  de;  yuso  será  oontenido'en  ^a 

esta'.^;guisa.  •  ■ ;     •  ;■;..  .:;.-,:  .'  :..,;.    I     ^ 

'  Ptímetacae^iLte:;  ordeíaaooaod  éimandamps,  <|Q4^b 
hiegOf'sean  dadaspuestras  car^B  y  pírotisiojídspara-*- 
loS|  cdldoiíesí  do  la  nuestra  Audiepeia  qUe  reside  «f 
la€ittdadde^,Santo  Domingo:  de.  la  Isla-  espaftolbjr 
páralos  Gobernadores,. ó  otros  gnstioias  (pie  agm^ 
son.d  iluei^ii  de  la  dicbsa  Ma  ;f  de  las  otrsis  YsLasrda 
San  Juani  •  y  <iuba  ¡é  J^maida!;  y:  para .  los  ^kAmíiatf 
doces  ér^AlcaUba  r  msf^oíres  é  ^jkras*  ju8tieia9^'«i0i:^ 
tisera  firnie  oetno  de  la  í^ueva  Espaüa  éi^  laá  pré^ 
TiüoisA'del  'Panuira  é  de  las  Higustras^ó  de  Ih  JShh 


tícb^^  dt  tierra.'  NueYar^  d  ¡partí  las  lotraa  'pdraosu^ 

4{iie  imeiftra  volimtod  íuercr  deióíGícimatei!:'^  <mm^ 

naiíNlAs;  pwra  igue  luego  com  íatv^j  grasí  ouidadó  é 

p¡AgífítÍBLj  citda.  lino  eoa  su  laigaar*  ^^juricUoiony  Be 

mfyam^y  icualeft  á^  iDitestróa  subditoshjé  jutiuralas, 

«nfli .  !eaf)ittijle8  ledmo  oficiales  é .  étorasr  icnalesquier 

p0MMUi$  -Jiijoieroa  las' ¡didias  mmrteB  é  .toImmsi,  ^y 

anoesos  •  j  doaagWBados.^  y  horretron  íadloi  contra 

jMNxa  «y  jíastioiii;  é  fde:  los  que  ballaifen  eulpi^os  .etn 

4Kj^dicÍ0n^:i^iilbm)  ante  nos v^Ki^^l  xmesibro 

Gona^ode  Uis  Iil(lí;aS)  la^  xblacion.  de  lia  cmlpas  con 

flBt  pareoer^  dei  t^astigo  qm  ee  debe  lao&réllo  ^haoer; 

pan  que  ineáo  por  Jcís  «leí  nuastoro  €onseóé,  ae  pro- 

i«ea  iy  maude  ¡baeer  lo  que  eea  servicio  de  Bios  raimh 

•tro Señor  y  Nuestro,  y  eouyengaá Ja dxeeueaoii  de 

Bueatssajwticia.i  ^  •  i  -'  ' 

i^'iOtro  si  ordenamos  é  mandamos,  qis^»  ai  Jias  di^ 

iáim  nuestras  ju^tibias  por.  la  dicha  :iaformaQÍon/i5 

ijvlbrmadioaes,  hallaren  que  algunodei^  ¿aucAtroB 

fidtdites  de  cualquier  calidad  6  c<mdÍ€áQn  que  sean, 

(í.trtros.cualesquier  que  tulueren  algiuaos  indios. por 

^seilarvos  sacados  é  tmidos  de  sus  -tierras  é  'natura- 

hfíí^  inju&ta  é  úadehidamente,  los  isaquen  de  su  po- 

éac]  6  queriendo  los  tales  índiosy  los  hagw  volver 

A  sod  tierraa  A  naturaleza,  si  bfueoiamente  é.  sin  m- 

4KKmodidad  se  pud¿ane()^aK^er;.ó*no  sespodiendo^  eelto 

haoer  eoniada.^  buamtuenteyjlois  podagan  <8ii  aquella 

jli])ortad  y  encomienda^  ^que  de^  nuson  é:  justieia,  se- 

-gjun  la  calidad,  y:  capacid$jd  é  abüidad  do  éus  perso- 
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ñas;  ^Qbiera'  iugkr;  teooiieiido  BÍémpre  respectó  ^ó 
^oiKsideracíon  al'bién  é  proyec(hor>de'  los*  '^choe  in- 
dios, que  sean  traitados  comolibresy  noj  como  e0- 
daTos,'  y  que  sean  bieh  mantenidos  y  gobemadoi^  y 
que  nó  se  les  dé  trabajo,  demasiado^  é  que  no  lo6 
tiiayan  en  la»  nlinas  contra  su  voltoitad;  Id  púal  hm 
de  hacer,  con  parecer  del '  Prelado  y = de  ¡su  Qfloíal, 
habiéndola  en  su  lugar  y  en  sá  ausencia^  con  acoar* 
doy  pi^recer  del  Cura  ó  su  Teniente  de  Ha  igle6i&  ^^ 
quende  éstobiere;  sobre  lo  ^cual  encargaÜiós  mu--^ 
cho  4  tbdos  las  conciencias;'  y  ^  Ids  dichos* íinduM^ 
&eren  cristianos,  no  se  han  de  volvetr  á  sxm  tierraflab. 
aumqueüós- quieran,  sino  estobiereñ  convertidos 
nuestra  Banta  feé  cathólica  por  el  peligro  qroe  4 
ánimas' se  Íes  puede»  seguir.  .    ;f>," 

Otro  si:  ordenamos  é  mandamos,  qtfe.agoni'i 
dé  aqui  adelante,  cualesquier  capit^es'  y  ofléiáles 
y  otros  culesquíer  nuestros  subditos  y  naturales, 
de  fuera  de  nuestros  reynos,  que  con  nuestra  liddn- 
cia  é  miandadoí  hobiereh  dé  ir  ó  fueren  á'deácóbtir 
y '  pobltw  y  rescatar  en  alguna  de  lias  Yslas  é 'tierra 
&m'e  del  mar  Oééano  eá  nuestros  limites  ó  demar- 
<»cion;  M^ean  {tenidos  é  obtigá)d6santes^^é  'Salgan 
deotos  nuestros  reynos;  cuaiidase  embarcaren  pam 
hacer  su  viaje  á  llevalriálo^iiieisos  dos  religiosos  ó 
clérigos  dé  misa  en  su  cotti^añiai  l^s  cualéi^  nom^ 
bren  ante  los  del  ^úesiroCtoisejo  de  las^  Indias  y 
por  ellos,  iiabido  inforinacioa  de  su  <  vida  y  dotriná 
y  exemplo, '  ¿ean  •  aprobados  por  tales,  cuales  con- 
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viene* al .Bendcío  de  Dios  nuestro  Señor . y  para^  la 
istrucion  y  enseñamiento  de  los  dichos  indin».  y 
Jwdnoacipiv  y  oonve^oion  déllos^  oanformé  á<la  bulla. 
da laacMBolision  de las^ diohaé indias  á  la Gdroua Real 

.  de«toa!i»yBD9.'"  II-..  ,• .::;':  ■  .:.;.••".  \ 

"  iQtíbBÍ\  ordenamos  ó  mandamoís  que  Iw  dichos 
neligioBos  ó  clóidgós^' tengan;  muy  grand  <m jdadd  é 
düign^XUíia  ón 'procuraír  qué  los  i  dichos  indios  siean 
\áeíBL  tratados  como  préximos  prijTadosy  faYoreeidos, 
€1U6: no,  consientan  quisles  sean  féobas.  fuerzas  ñi  ro- 
llos^ daños  m  desaguisados,  ni  inal  iaratamiento  al* 
SViamij  tti  lo.Dontrario.se  hiciere,  por  cualquier penf-^ 
aona^.  de.  enalquier  calidad  ó\  condieion  que.  «eían, 
tangauuuy^gtandouidadojé  solicitud  de  nosavi^ 
aar^  lu^o,  .en  pudiendo:,  páDtieularmeaité^  déllo^ 
Iparaque^nos'ó  los  del  nüestr<>  Consejo,  lo  !mande* 
mo9  pQoyeer  y  castigar  coiii  todo  rigor. 
..;v;iCHro,sij:;:otdehámos  é,mid,ndamos;  que  los  dichos 
oaípila^es  é  otras^  personas  que  con-  nuestra  licéiiciá 
&i^en  éi.  hscer  descobrimientos  é  población  ó  xesea* 
tesyjoi^ndo  hobiere  de  salir  en  alguna  lisla  d; tierra 
Q7m0»jque^  .hallaren  durante  la  navegación  é  viage 
en^uu6stra:didmaa:cacion  ó  en  los  limites  dé  io  que 
poftjeularwente  les  fuera  señalado  en.  la  dicha  li* 
c^nciá*^,  le  hayan  de  hacer  y  hagan  oon  acuerdo  y 
pare^jor  de  nuestrp^  oficiales  que  para  eUo  fueren  por 
Nos  nombrados ,  y  de  I03  dichos  religiosos  ó  déri-^ 
^osijquefuereñ!  con  ellos,  y  no  de  otra  manera;  so 
pena  de  perdición  dé  la  mitad  de '  todos  sus  bienes, 


i  i  [ !  jOtxk)  si;  mandaiQM^^  ^e  d&pnmera/.y>  pMací^ 
óofitii  qufi  dedpues  da.  balidos  i  en»  tiem,  Icé^díelioft'Ca^ 
pítanos  é  otros  oficiales  é  otras  cualesquieirs^g^iiteg 
0[Qt  holaifiiren  }delMcery  •  sea  preowar  ^que  por  leñgiia 
6  isiiiérpietés-qi^  entcRTodan  Ia)sitndioa*ó'moi«ukDes 
de  la  tal:  ftierra  d  >  iélay  ré  les,  di^an  é;  <  (leolaiéciÁ,.  eomo 
%[os  ^v;embJLaBios  paca  les  esiseñan  jen  <inukiai  oo»* 
tunfares^-:  lé  •apartaffloB^-.de^vieiop  :éde  domer  oame 
hnmftnatíjó  !LDdt]ñiirle&e^.jluQstiA^Seb1ia;  fÉriy  é  pw^ 
doB^ile ! ^para  qnq  ^  «al^en,  é  tiaesios  iá  igLiMStriC» 
Seitorio;,  pasa  qnie  seaa  tratados  buij;^  anejen'  cpie  io 
aoQ,  y  I  favorecidos  ó  mii»MÍoswcomo  :ÍAS>]()tMst4NM)di 
tQBmi$tiaiM)s;:ó  iesdigan'todoiJMi'demasitp^^  fuwe 
oidenado  pov  .los  diohtí»  Beyes  ^ca^tlidlicos ,  qu^  toe 
habla  de  ser  dicho^  xiianifestaidía.y  veqiteitido?  éjiBaii^ 
damoiB  que  I^vea  al»  dioho  feqtdiiiíii^iito,  sflnaado 
dé  Fraíiaisco  de  los  CovpSynue8r^o^se^l1^tar^ty'del 
maestro  Consejo;  y  se  lo  ootífiqTieiiié'lietgáK  «ftltn- 
dery  particularmente,  por  los  dicho»  =  intéipietoS', 
«UMié  dos  ó  iaofts  veces,  ¿uantas  paTOdier&'  á<los  di^ 
chps  Religiosos  >é^  clérigos  que-jeoA'vdnierei  ^  fueron 
necesarias,^  para  que  lo  entiendan ;  |)or  mttÍ€M  q^ie 
nuestras  conoienoias  queden  deécargfKlas;;^  sobwlo 
ou|d>  eocargamoB  lá  los  dichos  religiosos  d  cdórigos  ^ 
doseobridoies  jd  pobladotes ,  sus  ice.nci<meias;'*  ' 
:  Otro  sí:  mandamos,  que  despaes.de  feídhaijirdada 
á:  entender  la  dicha  amonestaiiáonycieqiiiii^ 
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de  los  dichos  indios ,  aegund  é  como  se  contiene  en 
al  capítulo  supra,  procsimo ;  si  vieredes  que  convie- 
Mk  y  es  necesario  para  el  servicio  áfi  Dios  y  Nuestro, 
^rflieguridad  vuestra  y  de  los  que  de  aqui  adelante 
iobieren  de  venir  y  morar  eji  las  dichw  Yslas  y 
áfftt^y  de  baoQjr  algunas  fortalezas  y  casas  fuertes  y 
iKnas  paprft  vuesti^as  moradas,  procura^n  con  mu- 
4ia^yilig!9ñcia  ó  cuidado  de  las  hacer  en.  las  partas  y 
Lqgwre^  donde  lesten  mejor,  y  se  pueda»  conservar 
yfnwpetnar;  procurando  que  se  haga  con  el  menos 
ítólo  y  peígulcio  que  ser,  pueda,  é  sin  les  herir  ni 
«BMtílwr  pof  oaxksa  déllo,  hacer  é  sin  les  tomar  por 
l^iWW'  su$  bienes  é  hacienda ;  antes  Mandamos  que 
9% Jes ¿figa  huen  tratamiento  é  buenas  obrí s ,  y  les 
ailW€£a  é  üleguen  é  traten  como  ¿  próximos ,  de 
Jiuuaera^  que  por  éUo  y  por  éiemplo  de  sus  vidas  de 
Iqí  d)chJOB  religiosos  y  clérigos ,  é  por  su  doctrina  y 
jisadifcaeion  é  inBtrucion ,  vengan  en  conocimiento 
(]l(^x^U0stiE  fee,  y  en  amor  y  gana4e  set  nuestros 
^^^a^allos,  y  de  astar  y  perseverar  en  nuestro  pervi- 
(lk>  «como  los  otros  nuestros  vasallos  subditos  é  na- 
turales. 

Otro  si:  mandamos:,  que  la  misma  forma  y  or- 
4^  jgoarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas 
^  ^emtrataoiones  que  hobieren  de  haoer  é  hicieren 
om  los  dichos  indios ,  sin  los  jbomar  por  fuerza ,  ni 
contra  ^  voluntad,  ni  les  hacer  mal  ni  daño  en  sus 
^ev80i3Das ;  dando  á  los  dichos  indios  por  lo  que  ho- 
bwTiwi,  y  los  dichos  españoles  quisieren  haber  sati3- 

Tomo  XVI.  6 
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facion  ó  equivalencia,  de  manera  quéllos  queden 
contentos. 

Otro  si:  mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavos  á  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios ,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  oficios 
y  mercedes  y  las  personas ,  á  lo  que  la  nuestra  Mer- 
ced fuere  salvo,  en  caso,  que  los  dichos  indios  con- 
sintiesen, que  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  estén 
entréllos  é  les  instruyan  en  buenos  usos  y  costum- 
bres ,  y  que  les  prediquen  nuestra  santa  fee  cathd- 
lica;  é  sino  quisieren  darnos  la  obediencia  ó  no 
consintieren ,  defendiendo  é  resistiendo  con  mano 
armada,  que  no  se  busquen  minas  ni  se  saquen 
déllas  oro  6  los  otros  metales  que  se  hallaren ;  en 
estos  casos ,  permitimos ,  y  por  ello  y  en  defusion  de 
sus  vidas  é  bienes ,  los  dichos  pobladores  puedan  con 
acierto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  y  clérigos, 
siendo  conformes  y  firmándolo  de  su  nombre,  hacer 
guerra  y  hacer  en  ella,  aquello  que  los  derechos  en 
nuestra  santa  fee  y  religión  cristiana,  permiten  y 
mandan  que  se  haga  y  puedan  hacer;' y  no  en  otra 
manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha  pena. 

Otro  si:  mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes ,  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á 
los  dichos  indios  á  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni 
otros  nxetales,  ni  de  pesquerías  de  perlas,  ni  de  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento  dé 
sus  oficios  y  bienes,  para  la  nuestra  cámara;  pero  si 
los  dichos  indios  quisieren  ir  &  trabajar  de  su  volun- 
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ad,  también  permitimos  que  se  puedan  serviry  apro- 
aechar  déUos  como  de  personas  libres ,  tratándolos 
moao  tales,  no  les  dando  trabagb  demasiado',  teniendo 
)8peeial  cuidado  de  les  enseñar  en  buenos  usos  j  eos- 
btimbi^s  é  de  apartallos  de  los  vicios,  é  de  comer 
mrae  humana,  é  de  adorar  los  ídolos,  é  del  pecado  é 
delito  contra  natura;  ó  der  los  atraer  á  que  se  canvier- 
tan  á  nuestra  fee  é  vivan  en  ella,  procurando  la  vida 
jr  Áálud  de  los  dichos  indios  como  de  las  suyas  pro- 
pias, dándoles  é  pagándoles  por  su  trabajo  y  servi- 
<íLo,  lo  que  merecieren  y  fuera  razonable,  conside- 
rada la  calidad  de  sus  personas  é  la  condición  de  la 
tierra  y  á  su  trabajo ;  siguiendo  cerca  de  todo  esto, 
que  dicho  es ,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos  6 
clérigos ;  de  lo  cual  todo ,  y  en  especial ,  del  buen 
ti*tamiento  de  los  dichos  indios,  les  mandamos  que 
teiigan  particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna 
oosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de  nuestras  con- 
éiencias ;  y  sobréllo  les  encargamos  las  suyas ,  de 
manera ,  que  contra  el  vottí  y  parecer  de  los  dichos 
teiligiosos  ó  clérigos,  no  puedan  hacer  ni  hagan 
<n)sa  alguna  de  las  susodichas  contenidas  en  este 
capítulo  y  en  los  otros,  que  disponen  la  man^a  y 
orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos  indios. 

Gtro  si:  mandamos  que  si  vista  la  calidad  y. con- 
dición é  habilidad  de  los  dichos  indios ,  pareciere  á 
los  dichos  religiosos  ó  clérigos ,  que  les  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios  y  para  que  se  apar- 
ten de  sus  vicios,  especial  del  delito  nefando,  y 
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dft  4?oiHep  «íaorí^e  huBaana;  y  par»  mr  iastruidos  y 
e^^flado3  en  b:iK9Qos  usos  é  cQ$t\mbte%  y  m  xipes^ 
tm  f eie  é  dotriíaa  cristiana ,  y  pwa  quo  vivan  en  po- 
licía, conviene  y  es  neoesacio,  qi*í  se  eneomieíidea 
á  los  cristianos^  fiara  que  se  sirvfua  (JóUos  como  d^ 
peareone^  Ubres;  qiae  los.  dichos  religiosos  4  aiétígos 
los  puedan  encomendar,  siendo  ambos  «e&foisqbeB 
sogund  é  diO  ía  manera  quéUos  hordenawn ;  tenien- 
do siem^tíe  respeto  al  servicio  de  Dios  4  bien  é  ntili- 
dad.,  é  buen  tratamiento  de  dos  dichos  indios ;  ya 
qme  en  ninguna  cosa ,  nuestras  concienciqpS  puedan 
sor  eoiioargadas  de  lo  que  hicieren  y  ordanaren ;  so- 
im.  lo  oual ,  les  encai^gamos  las  suyas,  é  mandamos 
que  ni;ngUH0  non  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
Inordenado  por  los  dichos  religiosos  ó  clérigos ,  en  ra- 
'  Tum  de  la  dicha  encomienda ,  so  la  dicha  pena ;  ó  que 
con  el  .primero  navio  que  viniese  A  estos  nuestras 
reynoa,  nos  envíen  Jlos  dichos  religiosos  ó  clérigoa  la 
información  verdadera  de  la  calidad  y  habilidad  4Íe 
loB  diohos  indios ,  é  relación  de  lo  que  cerca  déllo 
ho]2Íe]:;e  cxrdenado ;  para  que  Nos ,  lo  mandamos  ver 
en  el  nuesítro  Consejo  de.  las  Indias.,  para  que  se 
iQ)ruebe  y  informe  lo  que  fuere  justo  y  en  semcio 
de  Dios.,  bien,  de  lo*  dichos  indios,  é  sin  perjuicio 
ni  caipgo  de  nuestras  conciencias;  é  lo  que  no  fuere 
tal ,  se  encomiende  y  se  provea  como  oonvenga  al 
servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin. daño  de  los  dichos 
indios  é  de  su  libeirtad  ó  vidas;  ó  se  escusepL  los  da- 
$09  ó  inconvinientes  pasados* 


^¿hMs  y  coifiKjiEdHtadoréd  qfud  (um  Mmítra  li^&difct 

Agdm  4  á»  aqti  adelantos,  fueran  á  reseatÉr  y  poblw 

^  dMcubrir,  dentro  de  los  UmetM^  de  zmastm  de- 

jiMtfcacion  j  sean  tenidos^  é  obligadois  de  Wmsr  Iti 

^^mto  que  con  ellos  bebiere  d»e  ir  4  oualqQiere  de  las 

duchas  cosas^  destos  nuestros  reynoSt  de  Castilla  é 

-de  las  otaras  partes  que  no  fuer^o^  jeiLpresamenie 

joohibidos;  sin  tfoe  pueda  llevar  y  lleven  de  los  v^ 

«iffiOa  ó  Hioraáores  y  estantes  en  las  diobas  Yslas  y 

iíáriSL  firme  del  nvar  Océano/  ni  de  alguna  deUas, 

m  no  Aiere  una  ó  dos  personas^  y  no  mas^^  em  oada 

descobrimiento,  para  lenguas  y  otras  cosas  neeesa* 

ñas  &  los  talos  viiajes^  so  pena  de  perdimiesrto  de 

la  anitad  de  sus  bienes,  para  la  nuestra  catnafa,  al 

poUador  ú  conquistador  ó  noiaestre  que  los  llevare, 

sin  nuestra  licencia  expresa. 

£  guardando  é  cumpliieíaLdo  los  dichos  capitanes 
j  oficiales  y  otras  gentes  que  agora  ó  de  aquí  ade- 
lante bebieren  de  ir  ó  fuieren  con  nuestra  licen^dia  á 
las  dichas  poblaciones^  rescates  y  descobrimientos, 
hayan  de  llevar  y  lleven^  gozar  y  gocen  é  Uev^en, 
los  salarios  é  quitacionLes ,  provechos  genetrales  y 
mereisdes  que  por  Nos  y  ea  nuestro  nombre  fuere 
con  ellos  asentado  ó  capitulado;  de  lo  cual,  por  esta 
nuestra  oarta,  prometemos  de  les  gMrdar  é  eum- 
plir,  si  ellos  guardaren  é  complieren  lo  que  por 
Nos,  en  esta  nuestra  carta,  íes  es  encomendando  á 
mandando ;  é  no  ^o  guardando  ni  oompliendo,  tf  vi- 
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niendo  6  pasando  contra  ello  ó  contra  alguna  parte 
deéllo^  de  mas  de  incurrir  en  las  penas  de  sus  conte- 
nidas y  declaramos  é  mand^^mos ,  Que  hayan  perdido 
ó  pierdan  todos  los  oficios  y  mercedes  de  que  por  el 
dicho  asiento  y  capitulaciones:  habian  de  gozar.  Dada 
en  Granada  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Noviem-  - 
bre  de  mil  é  quinientos  ó  veinte  y  seis  años, — ^Yo 
el  Rey. — ^Yo  Francisco  de  los  Covos ,  secretario  de 
sus  cesáreas  y  cathólioas  Magestades  ^  la  fice  eaori- 
bir  por  su  mandado  Mercúricas  canciUarius.  Fray 
Garda,  episcoptts  oxo  mmcis.  Dotor  Oarvajal  L. 
Episcopios  Canariense  el  Dotor  Bertrán  G.  Episco- 
pus  Cuntatenis.  Registrada. — Juan  de  Samano  Ur- 
bina  por  Chanciller.  Por  ende,  por  la  presente,  ha- 
ciendo vos  lo  susodicho  á  vuestra  costa,  é  segund .  é 
de  la  manera  que  de  sus ,  se  contiene ;  é  guardando 
é  compliendo  lo  que  en  la  dicha  provisión ,  que  de 
suso  va  encorporada,  y  todas  las  otras  instruciones 
que  adelante  Vos  mandaremos  guardar  y  hacer  para 
la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  con- 
versión á  nuestra  Santa  fee  cathdlica ,  dp  los  natu- 
rales délla,  digo  y  prometo,  que  vos  será  guardada 
esta  dicha  capitulación  y  todo,  lo  enéUa  contenido^ 
en  todo  y  por  todo,  segund  ó  como  enélla  se  con- 
tiene; ó  no  lo  haciendo  ni  compliendo,  ansí,  na 
seamos  obligados  á  vos  mandar,  guardar  é  complir 
lo  susodicho  ni  cosa  alguna,  dóllo;  ante  vos,  man- 
daremos castigar  é  proceder  contra  vos ,  como  con- 
tra persona  que  no  guarda  é  cumpje  é  traspasa  loa 
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xnandamientos  de  su  Rey  é  Señor  natural;  édéllo, 
^os  mandé'  dar  la  presente,  firmada  dé  ini  nombre, 
é  refirendada  de  mi  infrascripto  secretario  fecha  en 
Granada  á  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
é  quinientos  y  veinte  é  seis  años.-^Yo  el  Rey. — ^Por 
mandado  de  Su  Magestad. — ^Francisco  de  los  Co- 
tos-— Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y  Obispo  de 
Canarias,  y  Dotor  Beltran,  y  Obispo  dé  Ciudad- 
Rodrigo. 
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TrbsIíADo  db  la  posesión  qus  en  nombre  de  Sú 
Maobstad  tomó  Don  Joan  de  ORate,  i>b  los 
Retnos  y  Provincias  de  la  Nueva  México;  y 

DE  las  obediencias  Y  VASALLAJE  QUE  LOS  JuDIOS 
DB  ALGUNOS  ^  PUEBLOS  DE  LOS  DICHOS  RbYKOS  Y 
PROVINPIAS  LE  DIERON  EN  EL  DICHO  NOMBRE. — ^AnO 
DE  1598  (1). 

En  el  Nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  ¡ie  la 
yndibidua  unidad  eterna,  Deydad  y  Magostad,  Pa- 
dre Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  una  sola 
esencia  y  un  solo  Dios  verdadero  que  con  su  eterno 
querer,  omnipotente  poder  é  ynflnita  sabiduría,  rige, 
gobierna  y  dispone  poderosa  y  suavemente  de  mar 
á  mar,  de  fin  á  fin  ,  como  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  y  en  cuyas  manos  están  el  eterno  Ponti- 
ficado y  Real  Sacerdocio,  los  Ymperios,  los  Reynos, 
Principados  y  Dictados ,  Repúblicas  mayores  y  me- 
nores, familias  y  personal  como  en  eterno  sacer- 
dote :  Emperador  y  Rey  de  Emperadores  y  Reyes, 
y  Señor  de  Señores,  Criador  de  cielos  y^  tieiras,  ele- 
mentos, aves ,  peces,  animales ,  plaxitas,  y  de  toda 
criatura  espiritual  y  corporal,  racional  é  yrracional, 
desde  el  mas  supremo  cherubin  hasta  la  mas  des- 
preciada orm'iga  y  pequeña  mariposa ,  y  á  honor  y 
gloria  suya  y  de  su  Sacraiissima  y  Benditissima 
Madre  la  Virgen  Santa  María  Nuestra  Señora, 


(1)    Archivo  de  Indias.— Ett.  1.*— Ci^.  1.* 


xnáaá  d«ldido,  la  ti^ra  de  ladivtiÑLJUdtí^y  braM) 
&io§  ymUy  de  gmcia  y  amor^  eiftübd^eétmda 
)  m  Madre  de  Üittí-,  Sol,  Luna,  Nérte,  Guia  y 
.Abogad»  del  Género  HimiaiiOy  y  áihonra  del  detáfieo 
H^uire  Sant  F^aiYciscó,  Yinageb  de  Cristo  Dioá  eñ 
^^«lerpo  y  olma,  su  i^dal  alfeteí  y  patriarca  dé  pobres 
^quidnes  tomo  por  mis  pattxmes  y  ab(^ados ,  gtiias 
^dafensoiM  é  ynteroesores  para  que  ruegen  al  Éiidmo 
Dios  cfiíe  todei^  tníB  pensamientos  dickoft  y  hechos 
ykysSk  enoaminaáoi^  al  servicie  de  Dios,  aumento  de 
fieks  y  extensión  de  nuestna  Santa  Iglesia  y  al  ser- 
vido del  Cristianiáffio  Rey  Don  Phelipe  Nuertro 
-ríteflor,  eoliunna  fírmiáma  de  Nuestra  Santa  fee  Ca- 
tholioa,  que  Dios  guarde  muchos  afios;  y  Cott)na  de 
Castilla  y  amplificación  de  si»  Beyíatos  y  Pt^tin^ 
^ems:  quiero  que  sepan  los  que  agom  son  <(  potr 
tiempo  fueren  ^  como  yó ,  Don  Juan  de  Ofiate,  Go- 
bernador y  Capitán  general  y  Adelantado  de  la 
Nueva  México  y  de  sus  Beynob  y  Provincias  y  las. 
á  éUas  ciicunvecinae  y  comarcanas ,  descobtídor, 
poblador  y  pacificador  dóUas  y  de  los  dichos  Bey- 
nos,  pólr  el  Bey.  Nuestro  Señor^  digo:  que  por  quanto 
en  virtud,  del  nombramiento  que  en  mi  fué  hecho  y 
titulo  que  Su  Magostad  me  dá  desde  luego,  de  tal 
Gobernador  Capitán  geñioral  y  Adelantado  de  los 
dichos  Beyíios  y  .Provincias^  ^  otros  mayores  que 
me  promete  en  Virtud  de  sus  Beales  Or^enanzas^  y 
de  dos  Cédulas  Béales ,  y  otras  dos  sobrecédulas  y 
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capitules  de  caxtas  del  Rey  Nuestro  Señor,  su  fecha 
en  Valencia  á  veinte  y  seis  de  Henero  de  mili  y 
quinientos  y  ochenta  y  .seis  ailos ,  su  fecha  en  Sant 
Lorenzo  á  diez  y  nueve  d^  Jullio  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  nueve  año$,  su  fecha  ádiez  y  siete 
de  Heneyo  de  mili  y  quiniei;xtoSi  y  noventa  y  tres, 
su  fecha  á  veynte  y  imo  de.  Junio  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  cinco;  y  por  otra  ultima  cé- 
dula Real,  su  fecha  &  dos  de  Abril  de  este  afto  pa^ 
sado  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  siete,  en 
que  en  contradicioa  de  partes.  Su  Magostad  aprueba 
la  elecion  fecha  en  mi  persona  y  estado,  exercien- 
do  y  continuando  el  dicho  mi  oficio,  y  agora  ve- 
nido en  demanda  de  los  dichos  Reynos  y  Provln- 
qias  con  mis  oficiales  mayores*,  capitanes,  alférez  y 
soldados  y  gente  de  paz  y  guerra  para  poblar  y 
pacificar,  y  otra  gran  maquina  de  pertrechos  nece- 
sarios, carroá,  carretas  y  carrozaa,  caballos,  bueyes, 
ganado  menor  y  otros  ganados,  y  mucha  de  la  di- 
cha mi  gente  casada ;  'de  suerte,  que  íne  hallo  dy 
eon  todomi  campo  entero  y  con  mas.  gente  de  la 
que  saqué  de  Santa  Bárbara,  juntó  al  jEtio  que  lla- 
man del  Norte;  y  áloxadó  á  la  oril\a  del  Rio  y  su 
ribera  y  lugar  circunvecina  y  comarcano  á  las  pri- 
meras poblazohes  de.  la  Nueva  México^  y  pasa  por 
ellas,  y  dexo  abierto  camino  de  caarretas,  ancho  y 
llano,  para  que  sin  dificultad  se  pueda  yi^  y  venir 
por  él,  después  de  andadas  al  pie  de  deat  leguas  de 
despoblado;  y  porque  yo  quiero  tóínaniliGk  posesión 
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le  la  tierra,  oy  dia  de  la  Asencion  .del  Señor,  que 
6 '  quentan  treynta  días  dei  mes  de  Abril  de  este 
^Tésente  año  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y 
<^o  años ,  medíante  la  persona  de  Joan  Pérez 
Le  Donis  escribano  de  Su  Magestad  yi  Sepr^tario  de 
a  J(^nada  y  Gobernación  de-  los  dichos  R^ynos  y 
?*ovÍDcias,  en  voz  y  en  nombre  del  Cristianísimo 
tey  Nuestro  Señor  Don  Phelipe  Segundo  deste 
itombrey  de  sus  subcesores  que  sean,  muchos  y  con 
lama  felicidad;  y  para  la.  Coron&  Real  de  Castilla  y 
Eteyes  que  de  su  gloriosa  estirpe  Teynaron  en:  ella, 
y  por  la  dicha  y  para  la  dicha  mi  Gobernación, 
Foñdandomey  estribando  en  el  único  y  absoluto 
poder  y  juridicion  que  aquel  Etdrno  Sumo  Pontifico 
y  Rey  Jesucristo  hijo  de  Dios  vivo,  Cabeza  univer^ 
snl  de  la  Iglesia,  y  primero  y  único .  sustituydor  de 
sná  Sacramentos,  basa  y  piedra  angular  del  viejo  y 
ñvbvo  Testamento,  fundamento  y  perficion  del, 
tífirie  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  no  solo  6n  quanto 
Dios  y  con  sustancial  á  su  Padre  eterno  que  como 
CSriador  de  todas  las  cosas,  es  único,  absoluto,  iiatu-  ' 
ral  y  propietario  Señor  déllas,  que  como  tal  puede 
haóeriy  deshacer,  ordenar  y  disponer  é  su  volim- 
tad  y  lo  que  por  bieA  tobiere;  más  también  en 
quanto  hombre  aqtden  su  eterno  Padre  como  á  tal 
y  por  se?  hijó^  del  homteé.  y  por  su  dolorosa  y  pe- 
cosa muerte,  y  triunfante  y  gloriosa  Resurrección 
jF  i^soension ,  y  el  especial  título  de  universal  Re- 
ieinptor ,  que  con  ella  ganó ,  dio  oínnimoda  potes- 
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tad,  jtmdicioa  y  dominio,  cdvil  y  criminal  ^  alta  y  - 
baja,  orcá  y  cucbUlo^  vktíso  mixíto  ym|)eariD  '«i  los 
BeynoB  de  los  oídos  y  en  los  Roy  no»  de  la  tiersa;  y 
on  <^yaí&  ntands  puso  él^  peso  y  medida  judlcatiira^ 
ptemio  y  pena  del  Orbe  Universo^  Íia(»eiidoto:  no 
solo  Rey  y  Ju08y  más  también  Pa^r  aniversaldé 
las  Obcgái»  fieleü  6  ynfíeles ,  de  tal  que  oyeni  m.  yqí^ 
le  eteen  y  sigue^j  y  eátan  dentc^  de  su  reíbañe  y 
pueblo  CiiñU/ííxo^  y  de  las  que  no  han  oido  n.  Tes 
y  eiBügelicá^  palBibla  ^  ni  hasta  e|[  día  de  k<^y  ler.Q(h 
no^eea,  las  que  les  dise  le  oonvione  traer,  á  sa  di^ 
vino  rebaño  y  éonoeimiento,  porque  son  suyte,  y  ^ 
su  legitimo  y  UñiTersal  pastor;  para  lo  qioaL ,  liar 
biendo  de  subir  á»  sií  Eterno  Padre  por  preseneiadop' 
poral,  hubo  de  dexar  y  dexó  por  su  VieaTié  y  ÉbBf 
tltuto  al  Principe:  do  los  Apositolea  Bant  Pedro,  y 
demás  sus  subéesores^  legitimamente  electos^  á  Ico 
qtiales  dio  y  dext5  el  RejUo,  Poder  é  Ynípeiio^y  las 
llaves  de  los  oielos,  s^und  y  eomo  el  mismo  Oisto 
Dios  la  recibió  de  fl4  eterno  Padre^  enél^  oomo Oh 
be2a  y.  Señor  Uuiv^s^;  y  en  los  doboás  cenia  ^en; 
sus  sabéefeores  siervos  y  ministros  y  vibario»}  y  asi 
no  solo  les  decsó  La  jüridioion  eolesiástioar  y  monaivf 
quia  espiritual  ^  mas  tambilba  les  dexó^  abiotuair' 
mentey  su  juridicion  y  monarquía  teniporalv  y  éL 
uno  y  otro  btazo  y  opehillade  dos  filoSy  para  qpe 
por  sí  ó  per'lnedió  díe  sns  faijós  los  Emperadores^  y 
ReyéS)  quándb  y  oókno  leb  paresciere  convenir  por 
luyate  oausa^  pudiesen  reducir  la  sobre  dicha  ju^ 


lidiíÁKya  y  laoiMbrqma  temporal  «1  i^cto,  y  ponerla 
ta'exeowoion ,  como  luego  que  la  ooasion  y  inecetó- 
and  se  ofreoiíd,  la  executaren ,  usando  de  la  omni 
tBoét  potestad  temporal  del  braza,  y  poder  sepular, 
así  :por  flí,  con  anaadas  y  ex^ciios  de  niar  y  tierra 
Jm  propias  y  en  las  distiaiías  y  bárbaras  Nació- 
,  dún  los  pendones,  banderas  y  estandartes  ym- 
puñales  de  la  Cruz,  subjetando  las  bárbaras  Naoio-. 
aoBB;,  iallanando  el  paso  á  los  evaingólicos  predioa* 
doreB,  afogarando  sus  vidas  y  perttenas,  vengando 
láÁ  ymjurias  que  los  una  vez  rescebído$^  resc^ierea, 
«ipíflmiéndo  y  refrenando  el  ympetu  y  bestial  y 
láriiara  Cereza  de  los  sobredicKb^;  y  en  el  Nombre 
áfil  Poderoso  Cristo  Dios  que  maoidd  predicar  Su 
Ehrangelio  á  todo  el  mundo  y  por  su  autoridad  y 
dereeho,  ensancbando  los  términos  de  1^^  Bepública 
Onstiana  y  amplificando  su  Ympeírio  por  mano 
también  de  los  sobre  dichos  sus  hijos,  Emperadores 
y  Beyes ,  entre  los  quales  el  Rey  Don  Thelipe, 
Nuestro  Señor,  Eey  de  Castilla  y  de  Portugal ,  de 
las  Yndias  Orientales  y  Occidentales  dífecolaertas  y. 
por  descobrir,  halladas  y  'por  hallar,  mediante  la 
sobre  dicha  potestad,  juridicion  y  monarquía  apos- 
tólica y  pontifical,  transfusa,  concedida  y  otorgada, 
encomendada  y  encargada  á  los  Reyes  de  Castilla  y 
Pertugsd  y  á  sus  ^ubcesores ,  desde  el  tiempo  del 
Samo  Pontífice  Alexandro  Sesto  ppr  divina  y  sin- 
gular ynspüracion  como  la  piedad  cristiana  enseña 
ynf aliblemente;  asi  pues.  Dios  á  su  Vicario,  que 
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representa  su  persona  y  veces  en  cosas  tan  graves 
jamas  falta,  y  la  experiencia  verdadera  muestra  y 
prueba  de  la  verdad  en  tan  largos  ttempos  ha  mos- 
trado, lo  qual  testifica  con  ynf alible  certidmnbre  el 
consentimiento,  permiso  y  confirmación  del  sobre 
dicbo  Ymperio  y  dominio  de  las  Yndias  Orientales 
y  Occidentales  en  los  Beyes  de  Castilla  y  Portu- 
.  gal  y  sus  subcesores,  tranfuso  y  colado  por  manos 
de  la  Iglesia  militante  de  todos  los  demás  Sumos 
Pontiflces  subcesores  del  dicho  Santissimo  Padre  dé 
gloriosa  memoria  Alexandro  Sesto ,  hasta  el  dia 
presente ,  en  cuyo  sólido  fundamento  estribó  •para 
tomar  la  sobre  dicha  posesión  destos  Reynos  y  Pro- 
vincias en  el  sobre  dicho  nombre,  á  lo  qual  se  alle- 
gan como  basas  y  pilares  de  este*  edificio,  otras 
muchas ,  graves  -,  urgentes  t  notorias  capsas  y  ra- 
zones que  á  ello  mueven  y  obligan  y  dan  segura 
entrada  y  con  ayuda  de  Dios  y  de  su  Santísima 
Madre  y*  el  estandarte  de  su  Santa  Cruz  por  medio 
de  los  Evangélicos  predicadores,  hijos  del  seráfico 
Padre  San  Francisco,  darán  mucho  mas  seguro  y 
próspero  subceso;'y  la  primera  y  no  de  menos  con- 
sideración para  el  caso  presente ,  es  la  inocente 
muerte  de  los^  predicadores  del  Santo  Evangelio, 
verdaderos  hijos  de  San  Francisco,  Fray  Joan  de 
Santa  Maria,  Fray  Francisco  López  y  Fray  Agus* 
tin  Rodríguez  primeros  descobridores  desta  tierra, 
y  quediei-on  sus  vidas  y  sangre  en  Provincias, 
del  Santo  Evangelio,  en  olla  cuya  muerte  fiíe 
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jmocente  y  no  merecida;   pues   siendo  una   vez 
resoebidos  destos  Yndios ,  y  admitidos  en  sus  pue- 
blos y  cassas,  y  quedándose  los  dichos  Religio- 
sos, solos,   entre  ellos,  para  predicarles  la  palabra 
de  Dios  y  mejor  entender  su   tengua ,   confiados 
de  Ja  seguridad  del  buen  rostro  y  trato  que  les  ha-* 
CMtij;  y  habiendo  a<5udido  en  todas  ocasiones  á  hacer 
Hien  á  estos  naturales ,  ha  sido  todo  el  tiempo  que 
^^os  pocosí  españoles  que  con  ellos  entraron,  qué  fue- 
^^n. ,  solos  ocho,  duraron,  como  el  que  después  estu- 
í*i©xon  solos  contra  ley  natural ,  dieron  mal  por  bien, 
y  1^  muerte  á  otros  hombres  como  ellos,  ynocentes, 
y  cjue  no  les  hacian  daño,  y  que  les  daban,  como 
^i^1x)nces  mejor  podian,  y  procuraban  darle  la  vida, 
^^  odiante  la  palabra  de  la  ley 'de  gracia  mas  aven- 
^^^  adámente ,  capsa  y  razón  bastante ,  quando  otra 
^^>  hubiera  para  justificar  la  pretencion ;  demás  de 
*^  qüal ,  la  encomienda  y  castigo  y  correbcion  de 
*^^>^  pecados ,  contra  naturaleza  y  la  humanidad  que 
^xi  estas  bestiales  Naciones  se  halla;  que  á  al  Rey 
^  Príncipe  como  á  tan  poderoso  Señor  combiene 
<iorregir  y  reprimir,  y  en  su  Real  Nombre  dan  mano 
^1  acto  presente ;  y  sin  éstas ,  la  piadosa  razón  y 
cristianidima  opinión  del  baptismo  y  salvación  de 
las  almas  de  tantos  niños  como  entre  estos  ynfieles, 
al  presente,  viven  y  nacen;  que  á  su  verdadero  Pa^ 
dre,  Dios ,  y  msk  principalmente ,  ni  obedecen  ni 
reconoscen,  ni  pueden,  moralmente  ablando ,  reco- 
noscer,  sino  es  mediente  este  medio,  como  la  lai^a 
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e^qperieneia  en  todas  osta^  ÜJ^tm  hsm  mostrado ;  y 
qiwmdo  pudieI»^  jreoQíiac^le ,  ttoima^o  pcw  ]^  puerta 
det  baptisiap,  m)  pwden  conáwvar  la  fe^,  »i  perae- 
veorar  ea^  m  voeaolon  <9ntre  gei^te  ydolafe^  é  ynfiel 
contra  cuya,  voluntad  se  ha  da  haz^  Mtit  obm;  por- 
que la  Voluntad  de  Dioe ,  ee ,  que  todos  w  flgidven  y 
á  todos  llegue  el  fin  y  efectos  de  isu  palaíbra  y  pa- 
sión, y.  Dios  debe  ser  oliedascido;  y  no  loa  hombros, 
.  aunque  sean  Jueces  ó  Padres,  ó  Se  ynterpon^^an 
Reynos  ó  Gibdades ;  pues  sola  una  alma  es  mas  pre^ 
QÍosa  que  todo  el  Mundo,  ni  sus  mandos ,  tkjiuesas  y 
propdkidades ;  y  sin  éstas ,  ay  otaras  evidaotas  oapáias 
en  que  se  ñióida  para  este  efecto,  adi  del  gWBi  \Á»n 
temporal ,  que  el  espiritual  ao  tiene  preseio,  que 
estas  barbaras  Naeioites  con  nuestro  ooWieireix)  y  tara^ 
to,  adquieren  y  ganan  en  su  trato  pulítÁ^o  y  Go- 
bierno de  suí8  cibdades,  viviendo  com^í  goates  d^ 
razón,  en  justicia  y  entendimiento;  aereo^ntando 
sus  oficios  y  artes  mecánicos,  y  alguno? •,  las  lib^ 
rales ;  augmentando  sus  Repúblicas ,  de  nuevos  ga* 
nados ,  crias ,  semillas  y  legumbres  y  bastimentos, 

* 

ropas  y  frutos ;  y  orinando  discretam^irite  el  .tmto 
económico  de  sus  fanulias,  casas  y  perscwas,  liñs-- 
tiéndose  los  desnudos  y  los  ya  bestidoSíí  xíwjoráa- 
4ose;  y  dexando  otras  eapsas ,  finalmente,  «ei  ser 
gobernados  en  paz  y  justú^ia,  con  segt^dftd;  en  sus 
oasas  y  en  sus  caminos «  y  49£9ndido9  y  an^jj^wadoa 
de  sus  enemigos  por  mi^o  y  ex|^as^s  de<4»0  pod^* 
roso  Rey,  cuya  subjeoion  es  ve? dadero  pwjyeebo  y 
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libertad,  y  tener  en  el  propid  Padre  que  á  su  costa 
y  mediante  sus  gages  y  mercedes  de  tan  remotas 
tierras  les  ymbia  predicadores  y  ininistros,  justicia 
y  amparo,  con  y nstruy cienes  vetdadéramenie  de 
Padre  de  paz,  concordia,  suavidad  y  amor;  la  quál' 
guaxdaráse,  á  perder  de  vida  y  mando,  y  siempre  se 
guarda,  so  pena  della;  y  por  tantío,  fundando  en  el 
solido  fundamento  sobre  dicho,  se  tome  la  sobre  di- 
cha posdkion;  y  asi. lo  haciendo,  en  presencia  del 
Reverendisimo  Padre  Fray  Alonso  Martiíez,  Comi- 
sario Apostólico  con  plmitudine  potestatis  desta  jor^' 
nada,  del  Nuevo  México  y  sus  provincias ,  y  de  lb« 
Reverendos  Padres  de  la  orden 'del  Señor  Saní 
Francisco,  sus  compañeros  predicadores  del  Sañtá 
Evangelio  que  son,  Fray  Eruncisco  de  Sant  Miguel^ 
Fray  Francisco  de  Zamora,  Fray  Joan  dé  Rozas; 
Fray  Alonso  de  Lugo,  Fray  Andrés  Corchado,  Fray 
Juan  Claros  y  Fray  Cristóbal  de  Salazar;  y  de  \&s 
amados  Padres  y  hermanos  Fray  Joan  de  Sant  Btté^ 
naventura  y  Fray  Pedro  de*  Vérgara ,  fray  les  legbB 
religiosos  que  van  á  esta  jomada  y  conversión ;  y 
del  Maese  de  Campo  General  Don  Joan  de  Zaldivar 
Oñate,  y  de  los  oficiales  mayores ,  y  de  la  ma^or 
parte  da  los  demás  capitanes  y  oficiales  del  campo 
y  gente  de  paz  y  guerra  del,  digo-f  que  en  voz  y  en 
nJombré  del  Cristianísimo  Rey  Don-  ílhelipe  Nueistrb 
Señor,  único  defensor  y  amparo  áe'la  Santa  MadM 
Iglesia,  y  su  verdadero  hijo,  y^íata  lík  Cor(Hia  de 
Gaátüla  y  Reyes  que  de  su  glftribete  eertírpe  teyítaP 

Tomo  XVI.  7 
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ren  en  ellas ,  y  por  la  dicha  y  para  la  dicha  mi  Go— 
bemacion,  tomo  y  ¡aprehendo,  una  y  dos ,  y  tres 
zes ,  una  y  dos  y  tres  vezes ,  tina  y  dos  y  tres 
y  todas  las  que  de  derecho  puedo  y  debo,  la  l^enei^ 
cía  y  posecion  real  y  actual,  cebil  y  natural  en  es^ 
dicho  Rio  del  Norte ,  sin  exceptuar  cosa  alguna 
sin  alguna  limitación,  con  los  montes,   ribera^ 

vegas ,  cañadas   y  sus  pastos  y  abrevaderos ;  ^ 

« 

esta  dicha  posesión  tomo  y  aprehendo,  en  voz    y 
en  nombí*  de  las  demás  tierras,  pueblos,  Cib^U^ 
des,   Villas , .  Castillos  y  casas  fuertes  y  Uaneg 
que  agora  están  fundadas  en  los  dichos  Reynos  y  * 
provincias  de  la  Nueva  México,  y  las  á  ellas  cín 
cunvecinas  y  comarcanas ,  y  adelante ,  por  tittnpo 
se  fundaren  en  ^Uos,  con  sus  montes,  rios  y.  vive- 
ros,  aguas,  pasitos,  v^jgas,  cañadas ,  abrevaderos,  y 
minerales  de  oro ,  plata ,  cobre ,  azogues ,  estaño, 
hierro,  piedras  preciosas,  sal,  morales,  alumbres  y 
todos  los  veneros  de  qualesquier  suerte  calidad  d  con- 
dición que  sean  d  ser  puedan ,  con  todos  \&&  yndios 
naturales  que .  en ;  ellas  y  en  cada  una  déllas  sé  ya- 
cluyeren,  y  con  la.  juridicion  civil  y  criminal,  alta 
y  baja,  horca  y  cuchillo,  mero  mixto  ympmo,  d«- 
de  la  oja  del  affbol  y  monte,  >asta  la  piedra,  y  n» 
ñas  del  rio ,  y  desde  la  piedra  y  arenad  del  rio, 
hasta  la  oja  d^  moíjte,;  $  yo  el  dicho  Joan  Pérez  de 
Donis,  escribano  4e^u  M^estad  y  Secretario  ssoaó- 
dicho,  certifico  y  doy  fee^  que  el  dicho  Señor  Gobef^ 
nador  Capitán  General  y  Adelantado  de  los  diclwí 
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nos  y  provincias ,  en  señal  de  verdadera  y  p^ 
a  posesión,  y  continuando  los  autos,  délla,  puso 
%vó  con  sus  propias  manos ,  en  un  árbol  flxo  que 
,  el  dicho  efecto  se  adereísó ,  la  Santa  Cruz  de 
«tro  Redemptpr  Jesucristo,  y  bolviendose  á  ella, 
rodillas  por  el  suelo,  dixo:  Cruz,  f  Santa  que 
i,  divina  puerta  del  cielo ,.  altar  del  único  y  esen- 
sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  del  hijo  de  Dios, 
lino  de  los  Santos  y  posesión  de  su  gloria,  abrid 
»uerta  del  cielo  á  estos  ynfieles,  fundad  la  ygle- 
y  altares  en  que  se  ofrezca  el  cuerpo  y  sangre 
hyo  de  Dios,  abridnos  camino  de  siguridad  y 
para  la  conservación  déllos  y  conservación  nues- 
y  dad  &  nuestro  Rey  y  á  mi,  en  su  Real  Nom- 
,  pacifica  posesión  destos  Reynos  y  provincias 
a  su  Santísima  gloria,  amen.  Y  luego,  ynconti- 
tte,  prendió  y  fixó  así  mismo ,  con  sus  propias 
QsM,  en  el  estandarte  Real ,  las  armas  del  Crix- 
lisimo  Rey  Don  Fhelipe,  Nuestro  Señor,  que  e&- 
an  bordadas  de  la  una  parte  las  Ymperiales,  y 
la  otra  las  Reales ;  y  al  tiempo  y  cuando  se  hizo 
suso  dicho,  se  tocó  el  clarin  y  disparó  el  arcabu- 
mí  con  grandísima  demostración  de  alegría ,  á  lo 
5  notoriamente  parezció ;  y  Su  Señoria,  del  dicho 
Ibr  Gobernador  Capitán  general  y  Adelantado, 
»  perpetua  memoria ,  mandó  que  se  autoriza  y 
le  con  el  sello  mayor  de  su  oficio,  y  signado  y 
xtado  de  mi  nombre  y  signo,  se  guarde  con  los 
[leles  de  la  jomada  y  Gobernación,  y  se  saquen 
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d^  f  a^  original  uno ,  dos  ó  mas  testimonios  éon  lie 
dÁfiih^  autoridad ,  asentándose  en  el  libro  de  la  Gki 
bornaoion  ante  todas  cosas.  Y  lo  firmó  de  su  nombréis 
siando  testigos  los  sobre  dichos  Reverendísimo  ¥sm 
d^d  Comisario  Fray  Alonso   Martínez   Comisar^ 
Apostólico,  Fray  Francisco  de  Sant  Miguel,  Fra^ 
Joan  de  Rozas,  Fray  Francisco  de  Zamora,  Fn^ 
Alonso  de  Lugo,  Fray  Andrés  Corchado,  Fray  Jo^ 
ClajK)s,  Fray  Crixtobal  de  Zalazar,  Fray  Joan     ^ 
Sant  Buenaventura,   Fray  Pedro  de  Vergara      ^ 
Don  Joan  de  Zaldivar  Oñate  mi  Maese  de  Cauxp^j 
general  y  los  demás  oficiales  mayores,  capitaxiéi} 
y  soldados  del  Exeroito  sobre  dichos ,  el  dicho  ék 
de  la  Asencion  del  Señor  treynta  y  último  de  Abirí 
deste  aflo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocAo 
aüos.=nDon  Joan  de  Oñate.  . 

E  yo  Joan  Pérez  de  Donis ,  escribano  de  Su  M»- 
gestad  Real  y  Secretario  de  la  jomada  y  Gobemih 
cion  de  la  Nueva  México  ftiy  presente  y  fize  aqBÍ* 
n^i  signo,  en  testimonio  de  verdad.- — JoanPereede 
I>oms. — ^Esmbano. 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  d' 
ynstrumento  que  en  él  se  fazé  mención ,  que  que 
en  el  archivo  deGobwnacion,  y  segund  por ólpw 
ce,. pasó  ante  Joan  Pérez  de  Donis,  escribano  J 
y  Secretario  de  Gobernación,  firmado  y  signa4^ 
susodicho» 

.  E    yo  Joan  Gutienrez    Capitán    por    el 
Nuestro  Señor  Y  Seoretarío  de  la  dicha  6o 
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on,  de  mandamiento  del  dicho  Señor  Gobemadrtr 
ie  aquí  firmo  de  su  nonbre ,  hi¿e  sacar  el  diclío 
eeliulo  el  qual  va  cierto  y  verdadero  y  corregido; 
"ñieiron  testigos  á  ello ,  Joan  Velarde  y  Antonio 
imte  de  Herrera  y  Crixtobal  de  Herrera.  Y  éri  tes- 
mónio  de  verdad  lo  firmé. — Joan  Gutierree  Boca- 
agía.— Secretario.      • 

^hfdiencia  y  vasallaje  á  Su  Magesladpor  los  indios 

d^  Santo  Domingo. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  padre 
ijo  y  espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios 
^erdadero,  que  como  Todo  Poderoso  Señor  é  infini- 
imente  sabio,  todo  lo  puede,  todo  lo  ordena,  y 
ÍHno  Criador  y  Salvador  tddo  lo  posee  y  en  todo 
jyna  para  siempre,  sin  fin;  y  al  honor  y  gloria  suya 
de  su  Sacratísima  Madre  Nuestra  Señora,  Verda- 
era  lijadre  de  Jesús  Dios,  heredero  de  las  Etemi- 
^des,  y  Rey  por  su  triunGante  pasión  y  muerte,  y 
ivo  después  de  su  muerte;  y  así  Heredera  y  Reyna 
e  los  Cielos,  y  á  honrra  del  Saráfico  Padre  San  Fran- 
isoo,  Ymagen  corporal  del  mismo  Chrispta:-séa 
LOtorio  y  manifiesto  á  todos  quantos  este  presente 
Qjrtrumento  de  fidelidad  y  vasallaje  vieren  6  oye- 
9n  ó  pn  qualquier  manera  llegare  á  su  noticia, 
émo,  estando  el  Señor  Don  Joan  de  uñate  Gobeiv 
ador  y  Capitán  General  y  Adelantado  de  los  Rey- 
es y  Provincias  de  la  Nueva  México,  deseobíidor, 
acificador  y  poblador  déllo,  poi^  d  Rey  Nuestix)  Se-  • 
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ñor  en  el  Valle  y  Pueblo  de  Santo  Domingo,  car- 
becera  de  la  Provincia  de  los  dichos  Rey  nos,  y  jun- 
tamente con  Su  Señoría. — ^El  reverendisimo  Padre 
Fray  Alonso  Martinez,  Comisario  apostólico  de  Su 
Santidad  y  de  los  religiosos  de  la  Orden  del  Señor 
San  Francisco,  y  del  muy  reverendo  Padre  Fray 
Crixtobal  de  Salazar  predicador  y  lector  de  Teología 
de  la  dicha  orden,  y  el  amado  hermano  Fray  Pedro 
de  Vergara,  fraile  lego,  y  Vicente  deZaldivar  Men- 
doza Sargento  mayor  del  Campo  de  Su  Magostad, 
capitán  y  cabo  de  las  compañías  del  Exercito  de  Su 
Magostad,  y  otra  mucha  suma  de  capitanes  y  sol- 
dados; y  estando  así  mismo,  presente,  mucha  mul- 
titud de  indios  principalejos  y  maceguales,  natura- 
les de  estos  Reynos  del  Nuevo  México,  y  entre  ello» 
los  Capitanes  y  Principales  de  los  pueblos  y  gente 
siguiente: 

Pamo,  capitán  que  dicen  ser  de  los  Cherechos  y 
de  los.  siete  pueblos,  llamados  Tamy,  Acogiya, 
Cachichi,  Yates,  Tipotí,  Cochiti,  Guipui  que  es 
este  dicho  pueWo  de  Santo  Domingo. 

Poquia,  capitwi  de  los  Chiguas  y  de  los  pueblos 
de  Paniete,  Piaqui,  ^xoytre ,  Piamato,  Quioyaco, 
Camitre* 

I  , 

Pistaoa,  capitan.de  los.  Emmes  y  de  los  nueblos 
llamados  Yxcaguayo,  Quiamera,  Fia,  Quiusta, 
Leeca,  Poze;  Fiapusci,  Triy ti,  CoatTÍ,  • 

Atequí ta,^  capitán  de  los  Trios  y  de  los  pueblos 
Comilire  y  Ayquiyft. ,  . 
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Pítquio,  capitán  de  los  pueblos  Triati  y  Pequen, 

Celi,  capitán  del  pueblo  de  Cachichi. 

•Paloco,  capitán  de  los  pueblos  de  Aychini,  Ba- 
[uacat,  Xutis,  Yncaopi,  Acacagua,  Ytriza,  Ática. 

Todos  los  sobredichos  capitanes  de  las  diferen- 
w Naciones  llamados  y  congregados  por  el  sobre 
loho  Señor  Gobernador  Don  Joan  de  Oflate,  y  des- 
led'  dé  haber  oido  Su  Señoría,  íñissa;  los  fizo  pare^ 
tt^en  su  presencia  en  la  Estrufa  mayor  de  este 
>hrte  dicho  pueblo,  y  ante  mí  Joan  Pérez  de  Donis 
(cribano  de  Su  Magestad  Real  y  secretario  de  Go- 
^macion  de  los  dichos  Reynos  y  Provincias;  y  por 
ledio  y  lengua  de  Joan  delCaso,  bárahena  en  la 
n^ua  mexicana,  y  de  las  personas  de  Don  Thomas 
Don  Chrisptobal ,  indios  interpetes  de  las  len- 
Dtas  que  los  sobre  dichos  naturales  usan  en  estas 
•íMncias;  después  de  haberles  tomado  juramento 
)ohas  las  demás  diligencias  á  la  fidelidad  de  los 
ftfcos  interpetes.  Requisitas  declaró  y  propuso  á 
íí  sobre  dichos  capitanes,  el  intento  y  fin  de  su 
^nida,  diciendo :        * 

Gomo  él  era  imbiado  del  mas  poderoso  Rey  y 
[onarca  del  Mundo  llamado  Don  Phelipe  Rey  de 
9{Í8ña,  el  que  con  deseo  del  servicio  de  Dios  Núes- 
o  Señor  y  de  la  salvación  de  sus  almas,  principal- 
lente;  y  assí  mismo  de  tenerlos  por  sus  vasallos  y 
apararlos  y  mantenerlos  en  justicia  como  á  todos 
6  demás  naturales- de  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
mtales,  habia  hecho  y  hacia;  y  que  á  este  fin  loa 
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liabia  ymbiado  de  tan  leflas  tierras  á  las  suyas,  con 
excesivos  gastos,  y  grandes  trabaxos;  y  que  assí, 
pues^  á  esto  era  venido  como  vían,  les  convenia 
muy  mucbo  é  importaba  que  de  su  propia  mera  y 
libre  voluntad,  por  si .  y  en  nombre  de  sus  Pueblos 
y  Repúblicas  como  principales  Capitanes  que  eran 
dellas,  dar  la  obediencia  y  vasáll^e  al  sobre  dicho 
Rey  Don  Phelipe  Nuestro  Señor,  y  quedar  por  sus 
subditos  y  vasallos  como  lo  habian  hecho  los  Rey- 
nos  de  México,  Descues,  Mecboacan,  Tlaxcala,  Gua- 
temala y  otros,  de  donde  se  les  seguirla  vivir  en 
paz  y  justicia ,  y  amparados  de  sus  enemigas,  y  en 
pulicia  racional,  y  aprovechados  en  oficios  y  artes, 
y  en  semillas  y  ganados ;  á  lo  qual,  todos  respon- 
dieran mediante  las  dichas  lenguas  unánimes  y  ,de 
común  conseíitimiento  y  con  mucha  demostración 
de  alegrto;  á  lo  que  notoriamente  se  vía  y  entendía 
que  tenian  mucho  contato  con  la  venida  de  Su  Se- 
noria  y  de  un  Acuerda  y  deliberación  espontanea 
de  su  voluntad,  (Uxieron:  que  querían  ser  vasallos 
del  dicho  crixtianisimo  Rey  Nuestro  Señor,  y  como 
tales,;  desde:  luego  le  daban  la  obediencia  y  vasa- 
llaje ;  y  el  dicho  Señor  Gobernador  les  replioé,  que 
mirasen  y  entendiesen  <jue  el  dar  la  obediencia  y 
vasallc^e  al  Rey  Huegítro  Señor,  era  su]eta]|e  á  aa 
voluntad  y  á  sus  mandamientos  y  ley^,  y  que  miú 
los  guardasen ,  serian.  castigiMlos  asperamente^  como 
trangresores  á  los  maindltmientos  de.  Su  Rey  ^  y  Ser 
ñor ;  y  que  anssjíi,  vieaen  lio  que  querían  y  respoQ^ 
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üaiLá  esto;  á  lo  qual  dixeron^  que  ya  lo  entendían 
f  que  querían  dar  la  obediencia  á  Su  Magostad,  y 
ler  «US  vasallos;  y  que  ellos  ablaban  verdad,  y  que 
iqatillo  decian  sin  engaño  y  sin  babláx  otra  co^ 
Ibtras;-  y  esto  habiéndose  ablado  durante  esta  pía- 
bÍBa,  algunas  veces  entré  sí  mismos,  con  sus  mace- 
apoales^  á  los  que  les  tomó  á  decir  el  dicho  Señor 
Gobernador,  que  él  venia  en  nombré  del  sobre  di- 
cho Bey  Nuestro  Señor,  y  que  pues  le  daban  la 
obediencia  y  vasallage  de  su  libre  voluntad  y  La- 
tían visto  que  él  no  les  habia  hecho  mal  ninguno  . 
ni  consentido  que  sus  soldados  lo  hiciesen ,  que  en 
aeñal  de  que  todos  eran  unos,  los  españoles  y 
ellos,  y  vasallos  de  un  Rey,  se  incasen  de*  rodillas 
y  le  diesen  la  dicha  obediencia  y  vasallaje  en  nop- 
l»e  de  Su  Magostad;  y  á  esto  tornaron  á  responder, 
(jpkA  asi  era  verdad  y  lo  hablan  visto  y  esperimen- 
t%AOf  y  luego  se  levantaron  y  empellaron  á  incar 
UiTodillas  en  el  suelo  delante  del  dicho  Señor  Go- 
benaador,  el  qual  á  este  punto  les  mandó  esperar,  y 
dixo:  como  la  principal  capsa  que  abia  movido  á  su 
Bey  á  imbiarle  á  esta  tierra,  era  la  salvación  de 
sua  almas ,  porque  tenian  almas  juntamente  con 
aquellos  cuerpos,  las  quales  no  morian  aunque  los 
cuerpos  muriesen,  ante  sí,  se  baptizasen  y  fuesen 
buenos  críxtianos,  se  irian  al  Cielo  á  gozar  con  Dios 
da  una  vida  de  grande  alegría  pasa  siempre  jamas; 
y  Bino  fuesen  críxtianos  se  irian  al  infierno  á  pa- 
decer, grandes  tolrmenio")  para  siempre ;  y  que  aque- 
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Ha  ley  se  la  declararia  muy  mas  á  larga  el  Reve- 
rendísimo Padre  Comisario  que  estaba  presente  y 
sus  religiosos,  el  qual  venia  en  nombre  de  su  San- 
tidad, del  único  y  universal  Pastor  de  la  Iglesia 
y  Cabeza  délla,  el  Padre  Santo  de  Roma ,  imbiado 
así  mismo  del  sobre  dicho  Rey  Nuestro  Señor  para 
el  bien  de  sus  almas ;  y  que  per  tan1;o  les  canvenia 
reconocer  á  su  Dios  y  á  su  santo  Vicario  en  la  tier- 
ra, en  las  cosas  expirituales  y  tocantes  á  su  salva- 
ción, y  dar  la;  obediencia  en  su  nombre,  al  sobre 
dicho  Reverendísimo  Padre  Comisario;-  y  habiendo 
respondido  que  ansí  lo  entendían  y  que  se  holga- 
ban de  todo  aquello  que  fuese  norabuena  como  lo 
decían,  les  replicó  el  sobre  dicho  Señor  Gobernador, 
que  pues  de  su  voluntad  querían  dar  la  obidiencia 
á  Dios  y  al  Rey,  que  en  señal  de  que  era  ansí  ver- 
dad, y  de  vasallaje  y  sugecion,  se  incasen  de  rodi- 
llas y  besasen  la  mano  al  dicho  Comisario  en  nom- 
bre de  Dios,  y  á  Su  Señoría  en  nombre  de  Su  Ma- 
gostad; y  luego  los  dichos  capitanes  se  fueron 
incando  de  rodillas  y  besandoi  la  mano  uno  á  imo 
al  dicho  Padre  Comisario,  y  dando  la  obediencia  al 
dicho  Señor  Gobernador;  el  qual  me  maadkí  se-  lo 
diese  por  testimonio:  y  advertir  como  el  Gobierno 
y  Repúblicas  de  estas  tierras,  á  lo  que  se  vía  y  al- 
canzaba, era  todo  behetría  y  cabeceras -libres,  no 
sugeta^  á  algún  particular,  Monarca  ó  Sefior ,  las 
qubles  de  su  mera  voluntad,  efomo  queda  dicho, 
querían  por  su  Rey  á  Nuei^tro  Rey  Don  PheUpe 
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^«Mstro  Señor  y  le  daban  la,  obidiei^cia  y  vasaUí^e, 
JUbremeate  y  na  de  nadie  cbmpelidos;  y  que  ansí 
eomo  lo  vía  y  era  verdad,  la  asentasen  por  testi- 
monio para  mayor  quietud  y  consuelo  de  la  Real 
-conciencia.  Y  para  que  constase  á  todos  su. buen 
celo  é  industria  en  el  servicio  de  Su  Magostad,  del 
^y  é  yo,  sé  lo  di,  firmado  de  mi  nombre  y  signado 
con  mi  signo;  y  firmado,  así  mismo,  del  dicho  Se- 
ñcat.  Gobernador,  y  sellado  con  el  sello  mayor  de  su 
oficio  en  el  dicho  pueblo  de  Santo  Domingo  á  siete 
días  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  ocho  años;  siendo  testigos,  todos  los  suso 
nombrados  y  Antonio  Conté  de  Herrera  y  Crixto- 
bal.de  Herrera  y  Francisco  Guillen  de  Quesada,- 
criados  de  Su  Señoría;  é  yo  el  dicho  Secretario  que 
déllo  doy  fé,  Don  Joan  de  Oñate;  é  yo  Joan  Pérez  de 
Donis,  escribano  de  Su  Magostad  Real  y  secretario 
de  Gobernación  de  estos  Rey  nos  y  provincias  de  .la 
Nueva  México,  fui  presente  y  fize  aqui  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad=Joan  Pérez  de  Donis. — ^Es- 
cribano— va  textado —  do  decia,--el  rá. — no  vala= 
Efite  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  del 
original  que  queda  en  el  Archivo  de  GobemAcion, 
del  instrumento  que  en  él  se  hace  mención,  que 
paxece  estar  signado  y  firmado  de  Joan  Pérez  de 
Donis  Escribano  Real  y  Secretario  que  fué  desta 
Gobernación ;  ó  yo  Joan  Gutiérrez  Bocanegra  ca^ 
pitan  por  el  Rey  Nuestro  Señor,  de  mandamiento 
.del  dicho  Señor  Gobernador,  que  aqui  firmo  de  su 
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nombre,  la  saque  el  dicho  treslado,  que  va  cierto 
y  verdadero,  y  corregido;  y  fueron  testigos  á  ello, 
Joan  González  y  Antonio  Gutiérrez;  y  en  testimo- 
nio de  verdad  lo  firmé. — Joan  Booanegra  Secre- 
tario. 

Obediencia  y  vasallaje  á  Su  Mag estad  por  los  indios 
del  JPmhlo  de  Sa7i  Juan  Baptista.^ 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios 
verdadero,  poderoso,  manso  y  fuerte,  que  con  su  po- 
der todo  lo  sugeta  y  el  Cielo  manda  é  Ynfiemo  se  le 
arrodilla  y  le  obedece,  y  con  su  mansedumbre  mise- 
ricordiosamente nos  sufre  y  espera,  y  con  su  fortale- 
za nos  conserva,  swstenta  y  defiende;  y  á  honor  y 
gloria  suya  y  de  la  Reyna  de  los  angeles  María 
Madre  de  Dios  y  Señora  Nuestra,  Lirio  en  virgini- 
dad, azucena  en  castidad,  huerto  cerrado,  puerta  y 
fuente  sellada  en  perpetua  integridad,  y  en  honrra 
del  Seráfico  Señor  Sant  Francisco,  Patriarca  de  los 
pobres  y  Th^rero  de  la  humanidad:  sea  notorio  y 
manifiesto  á  todos  quantos  este  presente  instru- 
mento de  fidelidad  y  vasallaje  vieren  é  oyeren  ó 
en  cualquier  manera  llegare  á  su  noticia,  como  el 
Señor  Don  Joan  de  Oñate  Gobernador  y  Capitán 
General  y  Adelantado  destos  Reynos  y  provincias 
d0  la  Nueva  México,  descobridor,  pacifioador  y 
pc^lador  déltos,  por  el  Rey  nuestro  SeOor;  por  lia- 
eer  may(»*  servicio  á  Su  Magostad  y  para  mayor 
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f^bandamiento  7  quietad  de  su  Real  oonoiencia,  con 
liftber  ya  una  vez,  en  siete  del  mes  de  Julio  de  este 
afio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho,  leoebi- 
homenaje  é  vasallaje  de  muchas  provincias  de 
Nuevo  México,  sujetándolas,  voluntariamen- 
^»,   al  servicio   de  Su  Magostad,   como  por  otro 
instrumento  semejante  á  este,  fecho  en  el  pueblo 
"y  vaile  de  Santo  Domingo,    el  sobre  dicho   dia 
-me»  y  año,   parescerá  tomó  segunda  vez  hacer 
general  junta  de  las  provincias  hasta  agora  deseo- 
biertas,  que  las  tiene  tan  sosegadas  y  sugetas,  que 
con  solo  un  mensagero  indio  y  un  librillo  de  memo- 
rias suyo  personal,  acudieran  luego  todas  á  su  man- 
do y  llamamiento;  y  á  nueve  del  mes  de  Septiem- 
tee  deste  año  de  noventa  y  ocho,*ayunt(j  los  indios 
capitanes  de  las  provincias  de  los  Chiguas  y  Puar- 
ray  de  los  Cherechos,  de  los  Teguas,  de  los  Pecos, 
délos  Picuries.y  de  los  Taos;  y  alguna  cantidad 
de  sus  Maceguales  en  la  Estruza  mayor  de  este 
Pueblo  y  Valle  de  Sant  Joan  Batista;  y  en  presen- 
cia del  Reverendísimo  Padre  Fray  Alonso  Martínez 
Comisario  apostólico  y  de  los  Religiosos  del  Señor 
Sant  Francisco  de  estos  Reynos  y  de  los  muy  Re- 
veiendos  Padres  Fray  Francisco  de  Sant  Miguel, 
Fray  Francisco  de  Zamora,   Fray  Joan  de  Rocas, 
Fray  Alonso  de  Lugo,  Fray  Andrés  Corchado,  Fray 
Joan  Claros,  predicadores  y  sacerdotes;  y  Fray  Crips- 
tcibal  de  Salazar,  lector  de  Teulogía  en  la  dicha 
orden;  y  de  Don  Joan  de  ZaLdivar  Ofiate.Maese  de 
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Campo  General,  y  de  Vicente  de  Zaldívar  Mendo- 
za, Sargento  Mayor  de  Campo  de  Su  Magestad,  Ca- 
pitán y  Cabo  de  laá  Cpmpañias  dól  y  de  todos  los 
demás  oficiales  y  capitanes  del  dicho  campo;  y  por 
ante  mi,  Joan  Pérez  de  Donis,  escribano  de  Su  Ma- 
gestad Real  y  Secretario  de  Gobernación  de  los  di- 
chos RejTios  y  provincias,  por  medio  y  lengua  de 
Joan  del  Casso  Carahona  interprete  de  la  lengua 
mexicana  y  Don  Thomas  y  Don  Joanillo,  indios  na- 
guatatos de  las  lenguas  de  esta  tierra  y  del  carísi- 
mo hermano  Joan  de  Dios,  donado  del  Señor  Sant 
Francisco,  interprete  de  la  lengua  de  los  Peco»,  dio 
á  entender  Su  Señoría,  de  Señor  Gobernador  Don 
Joan  de  Uñate  á  los  dichos  indios-  capitanes  y  do- 
mas indios,  el  intAitp  de  su  venida  y  lo  que  á  ello 
convenia  hacer,  diciendo=Como  él  hera  venido  á 
esta  tierra  á  darles  á  conocer  á  Dios  y  al  Bey  Nues- 
tro Señor  en  lo  cual  consistia  la  salvación  de  sus  al- 
mas y  el  vivir  segura  y  quietamente  en  sus  Repú- 
blicas, mantenidos  en  justicia  con  s^uridad  en  sus 
Haciendas,  y  defendidos  de  sus  enemigos,  y  no  á 
hacerles  mal  ninguno;  y  que  por  tanto,  supiesen, 
como  habia  un  solo  Dios  Todopoderoso  Criador  de 
los  Cielos  y  de  la  Tierra,  y  premiador  de  los  buenos  y 
castigador  de  ios  malos;  y  que  asi  tenia  el  Cielo  pam 
gloria  de  los  unos  adonde  llevaba  los  buenos^  y  el 
infierno  para  pena  de  los  otros,  adonde  iban  los  mar^ 
los;  y  que  este  Dios  y  Señor  de  todos,  tenia  dos 
criados,  acá  en  el  mundo,  por  cuya  mano  lo  gobeif* 
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zutba^  6i  uno  para  las  cosas  del  alma  y  espirituales^ 
y  este  hará  el  Papa  Pontífice  Romaao  y  -Gran  Sa^ 
cMrdoter  Cabeza  de  la  Iglesia  cuya  imagen  y  lugar- 
'tremente  hera  en  esta  tierra  el  Reverendisinio  Pa- 
riré Comisario  que  vian  presente;  y  que  asi  á  él  y 
Á  todos  los  sacerdotes  debian  tener  gran  veneración 
^  reverencia  como  ¿  Ministros  de  Dios  y  hombres 
^  la  casa  de  Dios;  y  que  el  otro  que  gobernaba  el 
lifundo,  en  lo  temporal,  era  el  Cristianisimo  Rey 
Don  Phelipe  Nuestro  Señor,  único  y  singular  defen- 
Mr  de  la  Iglesia,  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  cuya 
imagen  y  lugar-teniente  en  esta  tierra,  héra  Su 
Señoría  el  sobre  dicho  Señor,  Gobernador;  y  que  así 
le  debián  tener  todo  respeto  y  obidiencia,  porque  lo 
que  les  combenia,  era,  dar  la  obidiencia  y  vasalla- 
je á  Dios  y  al  Rey,  y  en  su  lugar  al  Reverendísimo 
Padre  Comisario  apostólico  en  lo  espiritual,  y  á  el 
sobre  dicho  Señor  Gobernador  en  las  cosas  tempo- 
rales y  gobierno  de  sus  Repúblicas;  pues  eran  libres, 
y  &  ningún  Monarca  subjetos:  y  que  les  estaría  muy 
bien  sugetarse  de  su  voluntad  al  Rey  Don  Phelipe 
Nuestro  Señor,  gran  Señor  y  Monarca;  y  que  los 
mantendría  en  paz  y  Justicia,  defendería  de  sus  ene- 
migos, aprovechándolos  en  muchas  cosas  y  oficios 
tocante  al  trato  político  y  econóoiico  que  allí  se  les 
declararon;  y  que  así  viesen  si-  querían  dar  la  obi- 
diencia á  Diosí  y  al  Rey;  los  cuales  dichos  capitanes, 
habiendo  oído  y  entendido  todo  lo  sobre  dicho,  res- 
pondieran mediante  las  dichas  lenguas,  que  de  su 
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voluntad  querian  dar  la  obidienoia  á  Dios. y  al  Rey; 
á  lo  cual  el  dicho  Sbííor  Gobernador,  les  tomd  á  re- 
plicar qué  mirasen,  que  dar  la  obidiencia  y  vasar- 
llá  e  á  Dios  y  al  Rey,  liéra  sugetórse  á  las  leyes  y 
mandamientos  de  Dios  y  del  Rey, ;  que  }>remiaba  á 
quien  los  guardaba  y  castigaba   ásperamente  á 
quien  los  quebrantaba;  y  que  inirasen  si  querian  dar 
la  obidiencia;  y  tornaron  los  sobre  dichos  capitanes 
á  responder  que  sí,  la  querian  dar  y  la  daban  por  sí 
y  en.  nombre  de  sus  Repúblicas;  y  el  dicho  Señor  Go- 
bernador, les  dixo,  que^  pues  an^i  hera  en  señal  de 
que  daban  la  obidiencia  y  vasallaje  &  Dios  y  al  Rey, 
se  levantasen,  que  á  todo  esto* hablan  estado  senta- 
dos, y  viniesen  &  los  asientos  del  dicho  Paílre  Co- 
misario y  suyo,  ó  hincados  de  rodillas,  les  besasen 
la  mano;  y  los  dichos  capitanes  indios  destos  Rey- 
nos  se  levantaron  é  hincaron  de  rodillas  delante 
del  dicho  Señor  Gobernador  y  Padre  Comisario,  y  les 
besaran  la  mano  en  señal  dé  obidiencia  y  vasallaje 
isegimd  y  como  se  les  habia  dicho;  lo  qual  ansí  e&Or 
tuado  y  acabado,   el  Señor  Gobernador  les  dixó, 
cómo  les  convenia  miiy  mucho  llevar  á  sus  tienes 
y  provincias  ¿  los  Sacerdotes  y  Muiistroá  de  Dios, 
paira  que  aprendiesen  su  lengua  y  les  iaatruya^ian 
y  enseñasen  la  ley  Dios  y  lafóeén  Crisptd  Nuestro 
Rédemptor,  sin  la  cual  no  podían  ser  salvm;  é.i&#* 
trayendo  los  baptizasen  para  qujd  fuesen  ial  ciato  y  to 
librasen  del  infierno;  y  respondieran  Ici^ditihoB'^ 
pítanos,  que  de  mny  biidña  voluntad  los  UeiiaLtíMi{ 
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;7  el  Señor  Gobernado]^  lea  replicó,  que  mirasen  que 
los  ha]i>iaii  de  regalar  y  sustentar  y  obe4eGer  en  todo 
y  por  todo;  y  ellos  respondieron,  que  sí,  harian; 
"¡f  el  Señor  Gobernador  les  dixo,  y  esto,  tres  veces, 
que  supiesen  y  advirtiesen,  que  si  á  qualquiera  dé- 
Uos,  dichos  Padres  no  les  obedecían  ó  les  hacian  el 
menor  daño  del  Mundo,  que  supiesen  que  á  ellos  y 
i  sus  Ciudades  y  Pueblos  los  babian  de  pasar  á  cu- 
fiíillo  ó  abrasar  vivos;  y  á  todo  respondieran,  que 
distaba  muy  bien,  y  que  todo  lo  entendían  y  Ij)  ha- 
cian asi,  como  se  les  decia;  y  todos  los  benditos  Pa- 
dxes  del  Señor  Sant  Francisco  que  heran  los  sobre 
dichos  ocbo,  se  ofrecieran  muy  alegres  a  la  suerte 
d^  la  inversión  de  la  Nación  y  lengua  que  les  cu- 
l^iesen,  no  estimando  sus  vidas  respecto  del  servicio 
^íB^  Dios  y  de  su  Rey.  Y  el  sobre  dicho  Señor  Gober- 
x^^p£  y  Reverendisimo  Padre  Comisario,  teniendo 
"ya  muy  bien  considerado  y  tratado  de  dias  atrás; 
arista  la  dispusicion  de  la  tienda  y  gente  ^  repartie- 
roft  entre  los  sobre  dichos  Pa4res,  las  Provincias  y 
I^ieblos  hasta  ahora  descobiertas ,  en  la  ibrma  si- 
guiente= 

Al  Padre  Fray  Francisco  de  Sant  Miguel,  la  Pro- 
vincia de  los  Pecos  con  los  siete  Pueblos  de  la  Cié- 
nega que  le  cae  al  Oriente,  y  todos  los  baqueros  de 
aqxbella  cordillera  y  comarca  hasta  la  Sierra  Neva- 
da^ y  los  Pueblos  de  la  Gran  salina  que  cae  tras  la 
Sienta  del  Puaráy;  y  mas,  los  Pueblos  de  Quanquiz 
y  Hohotá,Yonalú8,Xat()e,Xaiméla,Aggéy,Cuzá, 
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Oizentetpí,  Acolí,  Abbo,  Apena,  Axauti,  Amaxa, 
Couna,  Dbiu,  Alie,  Atuyama,  Chein;  y  asi  mismo 
los  tres  Pueblos  grandes  de  Xnmanas  ó  rrayados, 
llamados  en  su  lengua,  atripuy^  genóbey^  quelote-  , 
trey,  pataotrey  con  sus  sübgetos. 

Al  Padre  Fray  Francisco  de  Zamora  ^  la  Provin- 
cia de  los  Picupíes;  y  mas,  todos  los  Apaches  desde 
la  Sierra  Nevada  hacia  la  parte  del  Norte  y  Ponien- 
te, y  la  Provincia  de  los  Taos  con  los  pueblos  A  ella 
circunvecinos  y  comarcanos ;  y  los  de  la  orilla  del 
rio  del  Norte  de  aqnella  cordillera. 

Al  Padre  Fray  Joan  de  Rozas,  la  Provincia  de 
losCheres  con  los  Pueblos  de  Castixes,  llamados 
Sant  Phelipe  y  de  Cemitre,  y  el  Pueblo%e  Santo 
Domingo  y  Alipotí,  Chochiti ;  y  el  de  la  Ciénega 
de  Carabajal,  y  el  de  Sant  Marcos,  Sant  Chripgto- 
bal,  Santa*  Ana,  Ojana,  Quipana,  el  del  Puerto  y  el 
Pueblo  quemado. 

Al  Padre  Fray  Alonso  de  Lugo,  la  Provincia  de 
los  Emmes,  cuyos  capitanes,  aunque  se  hallaron  en 
la  primera  junta  de  Santo  Domingo  y  vinieron  á 
esta  segunda  de  Sant  Joan,  la  mañana  que  se  4iivo, 
están  fuera  del  Pueblo;  y  asi  no  asisftíeron  á  esta 
plática  que  antes  y  después  se  les  dio  á  entender;  y 
hicieron  lo  mismo  que  los  demás,  y  los  Pueblos  de 
Yjar,  Guayoguia,  Me^^astría,  Quiustá,  Ceca,  Potre, 
Trea,  Guatitruti  Catróo;  y  mas-,  todos  lod  Apades 
y  Cocoyes  de  sus  sierras  y  comarcad. 

Al  Padre  Frfty  Andrés  Corchado,  la  Provincia 


)S^' Trias  y  los  pueblos  de  Tamaya,  Yacco,  To-^ 
ay  Palohiu;  y  mas,  la.provinciade Aoómacon 
pttoblos  circunveciuos  y  comarcanos;  y  la  Pro- 
ia  de  Truni,  y  La  provincia  de  Mohoce  con  to- 
sas Pueblos,  que  todos  caen  al  Ponieuite  del 
L. pueblo  de  Tria,  .  • 

U  Padre  Fray  Joan  Claros,  la  Provincia  de  los 
paas  ó  Tiguas,  y  los  pueblos  de  Napeya  y  Tu- 
rnas, y  el  de  Pura,  con  los  cuatro  consecutivos, 
klwga,  el  dePox^n,  Puaráy,  Triíaatí  y  Guayo- 
Aqacafuí,  Henicohío,  Varéate,  -con  todos  sus 
i;6jtos  al  Puaráy,  rio  del  Norte  arriba  y  abajo;  y 
,!la  Provincia  de  Xalay,  la  Provincia  de  Moho- 
oon  sus  pueblos,  y  la  Provincia  de  los  Atripuy, 
9  abajo  con  todos  sus  pueblos  que  son  Preguey, 
ihe,  Aponitre  y  Vumahein,  Quiápo,  Trelaque- 
Cunquilipinoy,  Caloiati,  Aquicabo,  Eacaquia- 
uaca,  Quialpo,  Trelagú,  Pesquis^  Áyquí,  Yán- 
í,  .Teyaxa,  Qualacú,  Texa,  Amo,  de  esta  vanda 
ío;  y  de  la  otra  los  pueblos  de  Pencoana,  Qttip- 
uí,  Peixolóe ,  Zumaque ,  Teey ti-aan,  Preguey, 
ooan,  Peytre,  Qui-Ubaco,  Tohol,  Cajatensapuó, 
éOj  Polooca,  Treyóy,  Queelquelú,  Atepúa,  Trur 
Twypual,  Tecahanqualahámo ,  Pilopjiióv  Pea- 
i^Teypamá,  y  últimamente  Trenaquel  de  la 
illa,  que  es  la  primera  población  de  este  BeyAO, 
a.  la  parte  del  Sur  y  Nueva  España. 
U.*  Padre  Fray  Chripstobal  d©  Salazar^  la  PríH 
m^de  los  Tepúas  con  los  pueblos  de  Triapíi 
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Triáque  el  de  Sant  Ylefonso  y  Santa  Clara^  y  este 
pueblo  de^  Sant  Joan  Batista  y  el  de  Sant  Gabriel 
el  de  Troomaxiáquino,  Xiomato,  Axol,  Camitrt», 
Qúiotráco;  y  mas,  la  Cibdad  de  Sant  Francisco  de 
loÉ  Españoles,  qne  al  presente  se  edifican^: 

Y  hechos  los  dichos  repartimientos ,  mandaron 
é' los  sobre  dichos  capitanes  indios  naturales  de  ea- 
tos  Reynos  que  alli  estaban,  que  cada  Naoi(Hi  y 
Provincia  fuese  á  besar  la  mano  al  Sacerdote  que 
les  cabia  en  suerte  y  entregarse  del;  y  mostrándo- 
selos A  cada  uno  déllos,  con  gran  demostración  de 
contento,  se  lebantaron  y  se  fueron  cada  qúA  de 
por  si,  á  su  Sacerdote,  y  les  besaron  el  hfibito,  7 
abrazaron ;  y  algunos  de  los  dichos  indios  dixierofi 
alli  á  sus  Sacerdotes ,  que  les  habian  de  baptiznr  é 
sus  hijos.  Y  con  esto  dando  últimamente  fin  é  esta 
Junta  de  Justicia  ¿  Don  Thomas  y  Don  Cripstobal 
Naguatatos,  sobre  dichos,  se  despidió  toda  la  gwto; 
y  el  dicho  Señor  Gobernador  me  mandó  lo  diese 
todó'por  fée  y  testimonio,  segund  y  como  queda  di- 
cho; el  qual  asi  mismo  lo  firmó  de  su  nombre  y  adío 
con  el  sello  mayor  de  su  oficio.  Fecho  en  este  Valle 
dte  Sant  Joan  Batista  el  dicho  dia  nuero  de  Sep- 
tiembre de  mile  jr  quinientos  y  noventa  y  cebo 
año»;  siendo  testigos  Antonio  Conté  de  Heriera  y 
Cbripstobal  de  Herrera  y  Alonso  Nuñez.  de  Yno- 
jossa,  criados  de  Su  Señoría.  E  yo  el  dicho  Secrefta- 
rio  que  déllo  doy  fée  Don  Joan  de  Oñate.  E  yo  Joan 
Pérez  de  Donis,  Escribano  de  Su  Magostad  Real  y* 
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Ontario  de  Goberaacioa  de  estos  Beynos  y  pro-^ 
íusias  de  la  Nueva  México,  fui  presente  y  fim 
ai  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— rJoaa  P^ 

5  de  Donis. — Escribano. 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente'  sacado  del 
ginal  que  queda  en  el  Archivo  de  Gobernación, 

6  gegund  por  él ,  paresce,  pasó  ante  Joan  Pérez 
Donis  Escribano  Real  y  Secretario  que  fué  da 

^faemacion  de  este  Rey  no;  é  yo  Joan  Gutiérrez 
eaaeigr^  Capitán  por  el  Rey  Nuestro  Señor  y  Se- 
ctario de  la  dicha  Gobernación,  de  mandamiento 
L  dicho  Señor  Gobernador  que  aqui  firmó  de  su 
mhre^  saqué  el  dicho  treslado. — Vá  cierto  y  ver- 
dbro  y  corregido ;  y  fueron  testigos  á  ello,  Anto- 
Di  Gutiérrez  y  Antonio  Conté  de  Herrera.— Y  en 
itimonio  de  verdad  lo  firmé. — Joan  Gutiérrez  Bo- 
iiegra.  Secretario. 

)%die7ma  y  vasallaje  á  Su  Magestad  por    los 
indios  del  pueblo  de  Acolocú. 

Ea  el  Nombre  de  la  Santisima  Trinidad  Padre 
Hijjo  y  Espíritu ,  Santo,  tres  personas  y  un  solo 
m  verdadero.  Señor  Universal  de  todas  las  cosas 
filien  los  Cielos,  tierra  mar  é  Infierno  se  le  tfrro- 
ilaa  y  obedecen,  por  ser  solo,.  Señor  infinito,  po- 
ro60,  manso  y  fuerte,  sin  principio  ni  fin^  y.mi- 
áqordioso;  y  á  honor  y  gloria  de  la  Princesa  y 
>yna  Soberana  de  los  Cielos ,  Virgen  Pura.Sacra- 
ima  Maria  Madre  de  Dios  y  Abogada  de  los  pe- 
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Ridre  Sant  Fíanoisco,  imagen  corporal  del  misino 
CSíl^isto :  sea  notorio  y  manifiesto  á  todbs  qtiaAtw 
éste  presente  instrumento  de  '  fidelidad  y  ^vasrflgje 
Tiéren  ú  oyeíen,  6  en  qualquier  manera  llegare  á 
sn  noticia,  cómo  el  Señor  Don  Joan  de  Oñato  Go- 
bemador  y  Capitán  General  y  Adelantado  4e  estos 
Reynos  y  Provincias  de  la  Nueva  México,  deseo- 
bridor^  pacificador  y  poblador  déllos,  ^por  el  Rey 
Nuestro  Señor;  estando  ^i  el  Pueblo  que  Ufman  de 
Acolocú  provincia  de' Cheálo,  que  es  de  los  dichos 
Reynos;  y  juntamente  con  Su  Señoría  el  Rteveíen- 
disimo  Padre  Fray  Alonso  Martínez,  GomissArio 
Apostólico  de  Su  Santidad,  y  de  los  Réligioses  de 
la'Oíjden  del  Señor  Sant  Francisco,  y  los  capitanes 
y  soldados  infrascriptos;  y  esiando  anái'mism^  pre- 
sentes, mucha  multitud  de  naturales,  principaldjos, 
mq-ndones.  y  maoqguales ,  y  entre  ellos  los  capitsr 
nes  de  los  Puel^los  y  gente  siguiente: 

Xail,  Capitán  del  Pueblo  de  Paáco,  Capitán  que 
fiiétoi*  ser  del  Pueblo  de  <5uzayá;  Tegualpé,  Cajátan 
del  Pueblo  de  Junétre,  Ayqúiaíi,  y  Aguim,  Gapi*. 
taneS  del  dicho  Pueblo  de  Acolocú ,  todos  'los '  sobre 
dicBoá  Capitanes  llamados  y  'congregados  por  el  Bo- 
bWi  dicho 'Señor  Gobernador  Don  Joan  deJOSáté^,^ 
qué  .hizo  paresfeer  en  su  presencia  y  anto  mi,  SéAtí 
Yelarde^  Secretario;  y  por  medio  y  lengdas  det  so- 
bfé  dicho  Comiswrió  y  Don  Thomas ;  indio  intei^ 
pWte,  dití  á  entender  Su  Señoría  del  Señor  Gobei^ 
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Uaicr,  el  intento  de  su  .if^nida.  á  los  sobre  4iohos 
cai^ifa^ji^f  j  lo  que  lies  convenía  haper,  .diciendo. 
. .  C(kao  él  era.  venido  á  estas,  tierras  á  darles  á  co- 
Thoc&t  á  X)ios  y  aJl  Rey  Nuestro  Señor.,  en  lo  qual 
eoi^sistia  la  salvación  de  sus  almas  y  el  vivir  segu- 
ra y.  quietamente  en  sus  Repúblicas,  mantenidos 
en.  j[usticia  y  puliciá,  con  seguridad  en  sus  haoien- 
daft,  deJCendidos  de  $us  enemigos,  y  uo  hacerles  ;mal 
ninguno;  y  que  por  tanto,  supiesen,  como  babia  un 
sola  Daos  Todopoderoso  Criador  de  Cielo  y  Tierra, 
praoiiador  de  los  buenos  y  castigador  de  los  malos, 
y  que  ansi  tejiia  el  Cieb)  ps^ra  gloria  de  los  buenos 
y  el  infierno  para  los  malos;,  y  ^ue  este  Dios  y  áe^ 
ñoff  de  todos,  tenia  dos  criados  ¿VQá  en  el  Mundo, 
por  .^uya  mano  le  gobernaba;  el  uno,  para  las  cosas  . 
del.  ^Ima  y  expirituales,  y  éste  hora  el  Papa  Pon- 
tifioe  Romano  y  Gran  Pontifico  y  Sacerdote  Cabeza 
de.  i  la  Yglesia,  cuya  imagen  y  Lugar-Tbeniente, 
hora  en  esta  tierra,  el  ReyerMadLijimo  Padre  Comi- 
sario que  vian  presente ;  y.  que  ansi,  á  él  y  á  todos 
1q9  '  Sacerdotes  pre^entetí  que  trayan  aquel  hábito, 
dehian  tener  gran  ven^racion  y  reverencia  como  á 
miftistros  de  Dios  y  hombres  de  su  casa ;  y  que  el 
otrorque  gobernaba  el  Mundo , en  lo  temporal,  hora 
el.  Bey  Nuestro  Señor,  únüsa  y  singular  defensor 
de  la . Yglesia,  Rey  de  España,  y  de  las  Yndias,  cuya 
Magestad,  Lugar-Theniente,  .^  ésta  tierra,  eisa  Su 
Señoría  el  sobre  dicho  ¿eñor  Gobernador;  y  que  asi 
le  debian  de  tener  todo  respeto  y  .obidiencia,  por- 
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que  les  convenia  dar  la  obidiencia  y  vasallaje  sí 
Dios  y  al  Rey  y  en  su  lugar  al  Reverendísimo  P&- 
dre  Comisario  en  lo  espiritual,  y  al  sobre  dicho  Se- 
ñor Gobernador  en  las  cosas  temporales  y  Gobierno 
de  sus  Repúblicas ;  pues  eran  libres ,  y  á  ningún 
Monarca  ó  Señor  subjetas;  y  qne  les  estaba  muy  bieiv 
subjetarse  de  su  libre  Voluntad  al  Rey  Don  Phelip^ 
Nuestro  Señor ,  Gran  señor  y  Monarca ;  y  que  los 
man  tenia  en  paz  y  justicia  y  defendería  de  sus  ene- 
migos, aprovechándolos  eti  muchas  cosas  y  oficios, 
tocantes  al  trato  pulitico  y  económico,  como  mas 
estensamente  adelanté  se  les  daría  á  entender;  y 
que  asi,  viesen  si  quórian  dar  la  obidiencia  como 
está  dicho,  los  quales  dichos  capitanes,  habien- 
do oydo  y  entendido  y  conferido  entre  ellos,,  todo 
lo  sobre  dicho,  con  muestras  de  contento,  res- 
pondieron de  su  acuerdo  y  delibaracion  y  espon- 
tanea volimtad,  que  querían  ser  vasallos  del  dicho 
Rey  Nuestro  Señor,  y  como  tales,  desde  luego ,  le 
querían  dar  y  daban  la  obidiencia  y  vasallaje  por 
si  y  en  nombre  de  sus  Repúblicas;  y  el  diehe  Se-- 
ñor  Gobernador  les  replicó,  que  mirasen  y  enten- 
diesen que  el  dar  la  obidiencia  y  vasallaje  al  Rey 
Nuestro  Señor,  era  subjetarse  á  su  voluntad  y  á 
sus  mandamientos  y  leyes,  y  que  sino  los  guarda- 
ban, serian  castigados  como  transgrespres  á  los 
mandamientos  á  su  Rey  y  Señor  natural ;  y  que  asi 
viesen  lo  que  qtierian  y  resp^ndian  á  esto;  á  lo  que 
dixieron,  los  dichos  capitanes,  que  querían  dar  y 


DIL  ARCHIVO  DI  UfinAS.  131 

dtbon  la  dicha  obidiencia  y  yasalliye,  como  aatoB 
lutbian  dado  pw  si  y  en  nombre  do  los  de  su  Re* 
pública;  y  el  dicho  Señor  Gobernador,  les  dixo:  que, 
pues,  asi  era,  que  en  señal  de  que  la  daban,  se  le- 
vantasen, que  á  todo  esto  hablan  estado  sentados, 
y  abrazasen  y  besasen  la  mano  al  Padre  Comisario 
y  á  Su  Señoría;  y  los  dichos  Capitanes  30  leyanta-- 
ron  y  lo  hicieron  assi  en  señal  de  obidiencia  y  va- 
sallaje segund  y  como  se  les  habla  dicho.  Y  el  di- 
cho Señor  Gobernador  me  mandó  se  lo  diese  por 
testimonio,  y  yo  se  lo  di,  firmada  de  mi  nombre, 
y  rubricado;  y  asi  mismo  firmado  del  dicho  Señor 
Grobemador  y  sellado  con  el  sello  mayor  de  su  ofi- 
cio^ en  el  Pueblo  de  Alcolocú  de  esta  Nueva  Méxi- 
co,'doze' días  del  mes  de  octubre  de  mile  y  quinien- 
tos y  noventa  y  ocho  años;  siendo  testigos  Don 
Chripstobal  de  Oñate,  el  Alférez  Bartolomé  Rome- 
ro, Antonio   Conté  de  Herrera  y  Chripstobal  de 
Herrera  y  Francisco  Vido  y  Don  Joan  de  Oñate. 

E  yd,  el  dicho  Joan  Velarde,  Secretario  presente 
ful  á  todo  lo  que  dicho  es,  juntamente  con  el  di- 
cho Señor  Gobernador  y  de  los  testigos  de  esta  car- 
ta*—En  testimonio  de  verdad  lo  fij'mé. — Joan  Velan- 
de — Secretario.--^Don  Joan  de  Oñate» — ^E  yó,  el  di- 
dio  Joan  Velando,  Secretario,  presente  fui  á  todo  lo 
qaedicho  es,  juntamente  con  el  dicho  Señor.  Gober- 
nador y  con  los  testigos  de  esta  carta. — ^En  testi- 
monio de  verdad  lo  firmó. — Joan  Velandoi-r-Secreta- 
rio.*^--Corregido  y  concertado  con  el  original,  elqual 
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qxteda  en  poder  del  Señor  Gobernador  que  áijuí  ñnnó 
de  9U  nombre;  y  de  su  pedimento  lo  fize  escribir  en  él 
Pu;ebló  de  Sant  Joan  Baptista  de  la  Nueva  México  á 
veinte  y  un  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  nueve  años;  siendo  testigos,  á 
lo*  ver  corregir,  Antonio  Conté  de  Herrera  y  Chrips- 
tobál  de  Herrera  y  Francisco  Vido. — ^En  tastimonio 
de  lo  qual  lo  ■  firmó  y  sellé  con  el  sello  de  Su  Se- 
ñoría.— ^En  testimonio  de  verdad,  Joan  Velarde. — 
Secíetario. 

Obidiencia  y  vasallaje  á  Su  Mag  estad  por  los  indios 

del  Pueblo  de  Cvslóce. 

En  el  Nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre 
ó  Hijo  y  Espiiritu-Santo,  tres  personas  y  í  un  solo 
Dios- verdadero  que  como  Poderoso  Señor  ó  infinitar- 
mente  fuerte  y  sabio,  todo  lo  puedoj  poséé,  ordena^ 
gobierna  y. manda;  cuya  misericordia  y*  bondad  in- 
mensa  y  incomprensible  nos  sustenta,  fortalece, 
espera  y. defiende  como  Rey  universal  y  eterno  que 
es  'de  las  eternidades  de  Cielo,  .tierra,  aguaíy.  demás 
cosas  OTiadas  que  se  le  sugetan,  rinden  y  obede- 
cen;* y  al  honor  y  gloria  de  la  sin  mancilla  prince- 
sa TRey  na' de  los  angeles  Virgen  Maria. Madre  dé 
Díos^  Esposa  y  querida  y  escogida  suya, '  abogada 
dé  \m  pecadores  y  Señora  nuestra;  y  á  hoara  del 
Seráfico  Padre  Sant  Fraheisoo,^  imagen  corporal  de 
Ohrísto  Nuestro  Redemptor. .  Sea  notorio,  y  mani* 
fíéstoy'á  todos  quántos  éste  presente  instraibento 
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de  fidelidad  y  vasallaje  vieren  ó  oyeren  6  en  qual- 
4tiier  manera  llegare  &  »íi  noticia  como  el  Señor 
Don  Joan  de  Oñate  Gobernador  y  Capitán  General 
y  Adelantado  de  estos  Reynos  y  Provincias  de  la 
íítíeva  México,  descobridor,  ■  pacificador  y  poblador 
diéllos,  por  el  Rey   Nuestro  Señor,  estando  en  el 
Ihieblo  d^  Cuel(5ce  que  llaman  de  los  rayados,    y 
3  tintamente  con  Su  Señoría  el  Revei-endisimo  Par 
^*e  Fray  Alonso  Martínez  Comisario  apostólico  de 
39a  Santid^;  y  de  los  Religiosos  del  Señor  Sant 
francisco,  y  los  capitanes  y  soldados  infrascrip- 
tos; y  estando  asi  mismo  presentes,  muchos  mace- 
guales,   naturales,  principalejoe,   y  mandones;  y 
^fííilste   ellos   los  capitanes  indios  de  los  Pueblos 
sigaienfes. 

-•  Yolhá,  Capitán  que  dicen  ser  del  Pueblo  y  gente 
deste  Pueblo  de  Cueldce;  Pocmtaquí,  Capitán  del 
Pueblo  de  Xenopué;  Hayé,  Capitán  del  Pueblo  de 
Patasce  y  Chili,  Capitán  del  pueblo  de  Abo. 

Todos  los  sobre  dichos 'capitanes  llamados  y 
congregados  por  el  sobre  dicho  Señor  Gobernador 
Do5  Joan  de  Oñate,  que  hizo  parescer  en  su  presen- 
cia y  ante  mi  Jo^n  Velarde,-  secretario;  y  por  me- 
dia y  lenguas  del  sobre  dicho  Padre  Comisario  y  de 
Don  Thomas,  indio  interprete  del  Pueblo  de  Santo 
Domingo,  did  á  entender  Su  Señoría  el  Señor  Go- 
bem^or,  el  intento  de  su  venida,  á  los  sobre  di- 
ého^  Caj>ftanes ,  y  lo  que  les  conbenia  ha^er,  di- 
ciendo. ¿ 
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Como  él  hora  venido  á  estas  tierras  á  darles  á 
conocer  á  Dios  y  al  Rey  Nuestro  Seflor,  en  lo  qual 
consistia  la  salvación  de  sus  almas  y  el  vivir  se- 
gara y  quietamente  en  sus  Repúblicas,  manteni- 
dos eii  justicia  y  pulicia,  con  seguridad' en  sus  har 
ciendas  y  defendidos  de  sus  enemigos ,  y  no  hacer- 
les mal  ninguno;  y  que  por  tanto  supiesen  como 
habia  un  solo  Diotí  Poderoso  Criador  del  Cielo  y 
tierra,  premiador  de  los  buenos  y  castigador  de  los 
malos,  y  que  este  Dios,y  Señor  de  tódos,.tenia  dos 
criados  en  el  Mundo,  por  cuya  mííno  lo  gobernaba; 
el  uno  para  las  cosas  del  Alma,  espirituales,  y  éste 
héra  el  Papa  Pontífice  Romano  Gran  Saperdote  y 
Cabeza  de  la  Yglesia,  cuya  Ymagen  Lugar-Xeniente^ 
era  en  esta  tierra ,  el  Reverendísimo  Padre  Comi- 
sario que  vian  presente,  y  que  acia  él  y  á  todos  los 
sacerdotes  que  traían  aquel  Jiábito ,  debian  tener 
veneración  y  respeto  como  á  ministros  de  Dios  y 
hombres  de  su  cassa ;  y  que  el  otro  que  gobernaba 
él  mundo  en  lo  temporal,  era  el  Rey  Nuestro  Se- 
ñor, único  y  singular  defensor  de  la  Yglesia ,  Rey 
de  Espafia  y  de  las  Yndias,  cuya  Magostad  lugar- 
tenieYíte  en  esta  tierra,  era  Su  Señoría  el  sobre  di- 
cho Señor  Gobernador;  y  que  ai^si  como  ¿tal,  le 
debían  tener  todo  respeto  y  obidiencia  y  que  les 
combenia  dar  la  obidi^acia  y  vasall^e  á  Dios  y  á 
Nuestro  Rey,  y  en  su  lugar  al  Reverendisin^io  Padre 
Comisario  m  lo  espiritual;  y  en  lo  temparaL^.al 
sobre  dicho  Señor  Gobernador,  y  en  el  gobierno  «de 
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»tis  tteptíblicas,  pu-es  eran  libres,  y  á  ningún  Mo- 
^arca^  Señor  snbjetos;  y  que  les  está  muy  bien 
flfttbj^tarse  de  sü  bella  y  libre  voluntad  á  Nuestro 
5ley,  que  los  maritemia  en  paz  y  en  justicia  y  de- 
fendería de  sus  enemigos ,  aprovechándolos  en  mu- 
chas cosas  tocantes  al  trato  pulitico  y  económico, 
C3omo  mas  estansamente  se  les  daría  á  entender  á 
sa  tiempo ;  y  que  asi ,  biesen  sí  querían  dar  la  obi- 
^encía;  los  quales  dichos  capitanes,  habiendo  oído, 
«ntendído  y  conferido  entite  ellos ,  todo  lo  sobre  dí- 
«ho  con  muestras  de  contento ,  respondieran  de  un 
acuerdo  y  deliberación  y  expontanea  voluntad,  que 
querían  ser  vasallos  del  dicho  Nuestro  Rey  y  Señor, 
y  como  tales,  desde  luego  le  querían  dar  y  daban 
la  obidiencia  y  vasallaje,  por  sí  y  en  nombre  de  sus 
Repúblicas;  y  el  dicho  Señor  Grobemador,  les  replí- 
o&^  que  mirasen  y  entendiesen  que  «el  dar  la  obi-. 
diehcia  y  vasallaje  á  Su  Magestad,  de  Nuestro  Rey;, 
hérasubj otarse  á  su  voluntad,  mandamientos  y  le^ 
yes;  y  que  sino  los  guardaban,  serían  castigados 
.  comotransgresores  á  los  mandamientos  de  Su  Rey 
y  Béñor  natural;  y  que  así,  viesen  lo  que  querían 
y  respondían  á  esto;  á  lo  qual,  dix?ieron  los  díchqs 
c&pitanes  que  como  tienen  difeho,  querían  dar  y  da^ 
bán  la*  dicha  obidiencia  y  vassallaje;  y  el  dicho  Se- 
fior  Gobernador  les  dixo:  que  pues  ansí  la-  daban, 
que  en  señal  de  que  la  daban,  se  levantasen,  que  á 
todo  esto  habían  estado  sentados,  y  abrazasen  y  bor 
sasen  la  mano  &  el  sobre  didio  Padre  Comisario ,  y 
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á  Su  Seíloría;  y  los  dichos  capitales  lo  hicieron, 
ansí,  en  señal  de  <)bidiencia  y  vasallaje,  seguud  y 
como  se  les  había  dicho.  Y  el  dicho  Señor  Gober- 
nador me  mandó  se  lo  diese  por  testimonio  y  yo  se 
lo  di,  firmado  de  mi  nombre,  y  rubricado;  y  asi  mi»- 
mo  firmado  del  dicho  Sañor  Gobernador,  y  sellado 
con  el  sello  mayor  de  su  oficio  en  el  Pueblo  de  Cue- 
lóce,  que  llaman  de  los  rayados,  diez  y  siete  días 
del  mes  de  Octubre  de  mile  y  quinientos  y  noventa 
y  ocho  años;  siendo  testigos  Don  Chripstóbal  de 
Oñate,  el  Capitán  Marcos  Farfan  de  los  Godos,  el 
Capitán  Cesar  y  el  Alférez. Bartolomé  Romero,  An- 
tonio Conté  de  Herrera  Caballerizo  mayor  de  Su  Se- 
ñoría, y  Francisco  Vido  su  page  de  guión,  y  Chrips- 
tóbal de  Herrera  y  Don  Joan  de  Oñate. — ^E  yo  el  di- 
cho  Joan  Velarde,  Secretario,  presente  £uí  á  todo  lo 
que  dicho  es,  juntamente  con  el  dicho  Señor  Go- 
bernador, y  con  los  testigos  de  esta  carta. — ^En  tes- 
timonio de  lo  qual,  lo  firmé  Joan  Velarde.T^-Seore- 
taño. 

Corregido  y  concertado  fue  este  tresUdo  con  el 
original  que  queda  en  poder  del  Señor  Goberoiádor 
que  aqui  firmó  de  su  nombre.  Y  de  su  pedimento 
lo  fiza  escribu*  en  el  Pueblo  de  Sant  Joan  Batista 
de  la  nueva  México  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
Hebrero  de  mile  y  quinientos  y  noventa  y  nueve 
años;  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  ver  ooive- 
gir,  Antonio  Conte^  Chripstóbal  de  Herrera  é  Ysi<^ 
dro  Xuarez.  En  testimonio  de  lo  qual^  lo  firmó  y 
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0ellé  oon  el  sello  de  Su  Señoría. — ^Eb.  testimoiaio  de 
^irerdad — Joan  Velarde — Secretario. 

:€)bidieneia  y  vasallaje  á  Su  Majestad  por  los  iridios 

del  Pueblo  de  Acóma. 

.      En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre  é 

lEijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios 

^verdadero,  poderoso»  manso  y  fuerte,  y  con  su  poder 

^todo  lo  subjeta,  y  el  Cielo  manda,  y  Ynfierno  se  le 

mrrodilla  y  obedece,  y  con  su  mansedumbre  miseri- 

'<Jordiosamente  nos  sufre,  y  con  su  fortaleza  nos  con- 

-  serva,  sustenta  y  defiende;  y  á  honor  y  gloría  suya  y 

de  la  Reyna  de  los  Angeles  Virgen-  Maria  Madre  de 

Dios  y  Señora  Nuestra ;  y  en  honrra  del  Seráfloo  Se- 

Hor  Sant  Francisco,  Patriarca  de  los  Pobres,  y  The- 

sorero  de  la  humildad:  sóa  notorio  y  manifiesto  á  to- 

•  doé  quantos  éste  presente  instrumento  de  fidelidad,  y 

vasallaje  vieren  é  oyeren  ó  en  qualguier  manera  lie- 

• 

gáre  á  su  noticia,  cómo,  estando  el  Señor  Don  Joan 
de  Oñate  Gobernador  y  Capitán  General  y  Adelantar 
do  de  los  Reynos  y  Provincias  de  la. Nueva  México, 
descobridor,  pacificador  y  poblador  dóllos,  por  el 
íRey  Nuestro  Señor,  al  pie  de  una  peña  muy  gran- 
de sobre  la  qual  en  lo  alto  délla  está  fundado  y  po- 
blado  el  Pueblo  que  llaman  de  Acóma;  y  juntamen- 
te con  Su  Señoría  el  Reverendísimo  Padre  Fray 
Alonso  Martínez  Comisario  apostólico  de  su  Santi- 
dad; y  délos  Religiosos  de  la  orden  del  Señojf  Sant 
Francisco ,  con  muchos  capitanes  y  soldado^;  y  es- 
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tando  ansí  mismo  presentes,  mucha  suma  de  natu- 
rales, principalejos,  mandones  y  maceguales,  y  -en- 
tre  ellos  tres  indios  llamados  Coómo,  Chaámo, 
Ancua,  que  dixieron  ser  capitanes  del  dicho  Pueblo 
de  Acóma;  llamados  y  congregados  allí  por  el  di- 
cho Señor  Gobernador  Don  Joan  de  Oñate;  y  es- 
tando en  su  presencia  y  ante  mí,  Joan  Velarda; 
Secretario;  y  por  medio  y  lengua  del  Reverendísi- 
mo Padre  Fray  Alonso  Martínez  Comisario  apostó- 
lico, y  de  Don  Thomas,  yndio  interprete,  dieran  á 
entender  á  los  capitanes  y  demás  indios  el  intento 
de  su  venida  y  lo  que  á  ellos  convenía  hacer  di- 
ciendo:=: 

Como  ól  era  venido  á  estas  tierras  á  darles  á 
conocer  á  Dios  y  al  Rey  Nuestro  Señor,  en  lo  qual 
consistía  la  salvación  de  sus  ahnas  y  el  vivir  si- 
/guía  y  quietamente  en  sus  Repúblicas,  manteni- 
dos en  justicia  y  pulicía,  con  seguridad  en  sus  ha- 

• 

ciendas  y  defendidos  de  sus  enemigos ,  y  no  á  har 

cerles'  mal  ninguno ;  y  que  por  tanto  supiesen 

como  había  tm  solo  Dios  verdadero  Todopoderoso 

Criador  del  Cielo  y  Tierra,  premiador  de  los  buoaos 

y  castigador  de  los  malos,  y  que  así  tenia  al  Cielo 

^  para  Gloria  de  los  unos  adonde  llevaba  los  buenos, 

y  el  Infierno  para  la  pena  de  los  otros,  adonde  iban 

v.ios  malos;  y  que  este  Dios  y  Señor  de  t(5doa,  tenia 

-'dos  criados  acá  en  el  Mundo,  por  cuya  mano  lo  go- 

•  -berñaba;  el  uno  para  las  cosas  del  alma  y  expiri- 

rituales,  y  éste  ora  el  Papa  Pontifica  Romano  y 
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Gran  Sacerdote  y  Cabeza  de  la  Yglesia,  cuya  ima- 
gen y  Lugar-Thiniente,  era  en  esta  tierra,  el  Re- 
verendisimo  Padre  Comisario  que  vian  presente^  y 
(jue  acia  él  y  á  todos  los  sacerdotes  que  traian  aquel 
hábito,  debian  tener  gran  veneración  y  reverencia 
como  á  ministros  de  Dios,  y  hombres  de  su  cassa; 
y  que  el  otro  que  gobernaba  el  Mundo  en  lo  tempo- 
ral, héra  el  Christianisimo  Rey  Don  Phelipe  Núes- 
tro  Señor,  único  y  singular  defensor  de  la  Yglesia, 
Rey  de  España  y  de  las  Yndias,  cuya  imagen  y 
Lugar-Thiniente  en  esta  tierra;  era  Su  Señoría,  el 
sobre  dicho  Señor  Gobernador;  y  que  así  le  debian 
tener  todo  respeto  y  obidiencia;  y  lo  que  les  cóm- 
benla era  dar'  la  obidiencia  y  vasallaje  á  Dios  y  al 
Rey,  y  en  su  lugar  al  Reverendísimo  Padre  Comi- 
sario en  lo  expiritual  y  á  el  sobre  dicho  Señor  Go- 
bemador  en  las  cosas  temporales  y  gobierno  de  sus 
Repúblicas;  pues  eran  libres  y  á  ningún  Monarca 
ó  Señor  subjetos,  y  que  les  estaba  muy  bien  subje- 
tarse  de  su  libre  voluntad  al  Rey  Don  Phelipe 
Nuestro  Señor,  Gran  Señor  y  Monarca,  y  que  los 
mantemia  en  paz  y  justicia ,  y  defenderla  de  sus 
enemigos,  aprovechándolos  en  muchas  cosas  y  ofl-* 
cios  tocantes  al  trato  pulitico  y  económico  como 
mas  extensamente  adelante  se  les  declararla;  y  que 
asi ,  viesen  si  querían  dar  la  obidiencia  á  Dios  y  al . 
Rey;  los quales  dichos  capitanes,  habiendo  oido,  en- 
tendido y  conferldiJ  entre  ellos,  todo  lo  sobre  dichcí, 
corñ  muestras  de  contento  re^ondierou  de  im  acuer- 

Tomo  XVI.  .9 
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do  y  deliberación  y  espontanea  voluntad,  que  querian 
ser  vasallos  del  dicho  Christianisimó  Rey  Nuestro 
Señor,  y  como  tales ,  desde  luego  le  querian  dar  y 
daban  la  obidiencia  y  vasallaje  por  si  y  en  nombre 
.  de  su  República ;  y  el  dicho  Señor  Gobernador  les 
replicó  que  mirasen  y  entendiesen ,  que  el  dar  1& 
obidiencia  y  vasallaje  al  Rey  Nuestro  Señor,  era 
subjetarse  á  su  voluntad  y  á  sus  mandamientos  y  le- 
yes,  y  que  sino  los  guardasen,  serian  castigados 
como  transgresores  á  los  mandamientos  á  su  Bey  y 
Señor  natural;  y  qué  asi,  viesen  lo  que  queriMí  y 
respondían  á  esto ;  á  lo  qual  dixieron,  que  querían 
dar  y  daban  la  dicha  obediencia  y  vasall^e  como 
antes  hablan  dicho,  por  si  y  en  nombré  de  los  de  su 
República ;  y  el  dicho  Señor  Gobernador  les  dixo, 
que  pues  ansí  era,  que  en  señal  de  que  la  dabaa  se 
lebantasen,  qué  á  todo  esto  habian  estado -sentados, 
y  abrazasen  y  besasen  la  mano  al  Padre  Comisario 
y  á  Su  Señoria ;  y  los  dichos  tres  capitanas  .se  le- 
bantaron  y  lo  hicieron  asi,  en  señal  de  obidiencia 
y  vasallaje  segund  y  como  se  les  habla  dicho.  Y  d 
dicho  Señor  Gobernador  me  mandó  se  lo  diese  por 
íestimonio,  y  advertía  como  el  Gobierno  y  Repú- 
blica de  ésta,  á  lo  que  se  sabia  y  alcanzaba,  era  todo 
behetría  y  cabeceras  libres,  no  subjetas  á  mng^^ 
particular.  Monarca  ó  Señor;  los  qualéá  de  su  mera 
voluntad  como  queda  dicho ,  quman  por  su  Rey  ^ 
Nuestro  Rey  Don  Phelipe  Nuestro.  Señor  y  le  daW 
la  obidiencia  y  vasallaje  libremente  y  no  de  nadie 
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oompelidos;  y  que  asi  como  lo  vía  j  era  verdad, 
lo  asentase  por  testimonio  para  mayor  quietud  y 
3onsuelo  de  la  Real  conciencia,  para  que  constase  á 
tddos  su  buen  celo  é  industria  en  el  Real  servicio 
ie  Su  Magostad.  E  yo  sé  lo  di  firmado  de  mi  nom- 
Ijie,  y  rubricado  y  firmado  asp  mismo  del  dicho  Se- 
Haat  Gobernador,  y  sellado  con  el  sello  mayor  de  su 
ofidio  en  el  dicho  paraje  del  Pueblo  de  Acóma  á  vein- 
te y  siete  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  y  qui- 
oientos  y  noventa  y  ocho  años ;  siendo  testigos  Don 
Glttipstobal  de  Oñate,  el  Capitán  Gregorio  Cessar, 
alí  Alférez  Bartolomé  Romero,  Antonio  Conté  de 
Serrera,  Chripstobal  de  Herrera  y  Francisco  Vido, 
soados  de  Su  Soñoria  Don  Juan  de  Oñate. — E  yd 
loan  Velarde,  Secretario,  presente  fui  4  todo  lo 
IÜ6  dicho  es ,  j  untamente  con  el  dicho  Señor  Go- 
jOTnador  y  con  los  testigos  de  esta  carta. — ^En  tosr- 
tünonio  de  lo  qual  lo  firmé.-— Joan  Velarde — Secre- 
tario. 

Corr^ido  y  concertado  fué  este  treslado  con  el 
original  que  queda  en  poder  del  sobre  dicho  Señor 
Grabemador  que  aqui  firmó  de  su  nombre,  el  qual 
fiza  sacar  por  su  mandado  en  el  Pueblo  de  Sant  Joan 
Baptista  de  la  Nueva 'México  en  veinte  y  ^n  dias 
di^  mes  de  Hebrero  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  nueve  años;  siendo  presentes  por  testigos,  á  lo 
ver  corregir  y  concertar,  Alonso  Nuñez  de  Ynojo- 
flR,  Chripstobal  de  Herrera  y  Diego  de  Castilla. — 
Sa  testimonio  de  lo  qual,  lo  firmé  y. sellé  con  el 
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sello  mayor  de  Su  Señoría. — ^En  testimonió  de  ver- 
dad— Joan  Velarde — Secretario. 

Obidiemm  y  vasallaje  á  Su  Magestad  por  los  indios 

de  la  Provincia  de  Agmcohi. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padr^ 
•  y  Hijo  y  Espíritu-Santo,  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  Señor  universal  dó  todo  lo  criado 
á  quien  los  Cielos,  Tierra,  Mar  ó  Ynfiemo  se  le  arro- 
dillan y  obedecen  por  ser  solo,  Señor  infinito^  pode* 
roso,  manso,  fuerte,  sin  principio  ni  fin,  y  miseri- 
cordioso; y  al  honor  y  gloria  de  la  Princesa  y  Reyna 
Soberana  de  los  Cielos,  Virgen  Pura  Sacratísima 
Maria  Madre  de  Dios  y  Abc^da  de  los  pecadoras 
y  Señora  Nuestra;  y  á  honor  del  Seráfico  Padre 
Sant  Francisco,  imagen  corporal  del  mismo  Crispto: 
sea  notorio  y  manifiesto  á  todos  cuantos  éste  pre- 
sente instrumento  de  fidelidad  y  vasallaje  vieren  ú 
oyeren,  ó  en  cualquier  manera  llegare  A  su  noticia 
cómo  el  Señor  Don  Joan  de  Oñate  Gobernador  y 
Capitán  General  y  Adelantado  de  estos  Reynos  y. 
Provincias  de  la  Nueva  México,  descobridor,  paci- 
ficador y  poblador  déllo,  por  el  Rey  Nuestro  Seflor^ 
estando  en  el  Pueblo  de  Aguscbbi,  provincia  de  Zoni, 
y  juntamente  con  Sn  Señoría  el  Ileverehdisimo  Pár- 
dre  Fray  Alonso  Martínez  Comisario  apostolico.da  sa 
Santidad;  y  de  los' religiosos  de  la  orden. del  Señor 
Saat  FranciscOv  y  losv  capitanes  y  soldados  infcaa- 
oriptos;  y  estando.aiisimismp  presentes  mucha  muir 
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titud  de  natuíales,  priucipalejos,  mandones  y  iha- 
cegaales,  y  entre  ellos  los  Capitanes  de  los  Pueblos 
y  gente  siguientes: 

Negua  homi  ,y  Atishoa,  capitanes  que  díxieron 
ser  de  los  seis  pueblos  que  llaman  Aguicobi ,  Cañar 
tó,  Coaqueria,  Halonagu,  Maóaqui,  Aquin^. 

'  Todos  los  sobré  dichos  capitanes  llamados  y  con- 
gregados por  el  dicho  Señor  Gobernador  Don  Joan 
de  Ofiate  que  hizo  parescer  en  su  presencia  y  ante 
xni  Joan  Velarde,  Secretario,  y  por  medio  y  lengua 
clel  sobre  dicho  Comisario,  y  Don  Thomas,  indio  in- 
"*érprete j  dio  á  entender  Su  Señoría  el  Señor  Gober- 
xiafdor,  el  intento  de  su  venida,  á  los  sobre  dichos 
«ápitanes  y  lo  que  les  convenia  hacer,  diciendo: 

Como  él  era  venido  á  estas  tierras  á  darles  á 
cx^nooer  á  Dios  y  al  Rey  Nuestro  Señor,  en  lo  quul 
consi^tia  la  salvación  de  sus  almas  y  el  vivir  si- 
gura  y  quietamente  en  sus  Repúblicas,  mantenidos 
en  justicia  y  pulicia,  con  seguridad  en  sus  hacien- 
da^  y  defendidos  de  sus  enemigos,  y  no  á  hacerles 
mal  ninguno;  y  que  por  tanto,  supiesen  cómo  ha- 
bía un  solo  Dios  Todopoderoso,  Criador  del  Cielo  y 
üerra,  premiador  de  los  unos  adonde  lleva  los  bua- 
nos,  y  el  Ynfiemo  adonde  iban  los  otros  pora  pena 
de  los  malos;  y  que  este  Dios  y  SQñor  de  ttídos, 
.ten;a  dos  criados  acá  en  el  Minido,  por  cuya  mano 
lo  gobernaba;  el  uno  para  las  cosas  del  alma,  ex^ 
pirituales,  y  éste  era  el  Papa  Pontífice  Romano 
Gran  Sacerdote  Cabeza  de  la  Yglesia,  cuya  imagen 
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y  Lugar-Thinieiite  era  en  esta  tierra,  él  Reve- 
rendísimo Padre  Comisario  que  vian  presente,  y 
que  acia  él  y  á  todos  los   sacerdotes  que  trayan 
aquel  hábito,  debian  tener  gran  yeneracion  y  re- 
verencia como  á  ministros  de  Dios,  y  hombres  de 
su  casa ;  y  que  el  otro  que  gobernaba  el  Mundo 
en   lo  temporal,  era  el  Christianisimo  Rey  Don 
Phelipe  Nuestro  Señor,  único  y  singular  defensor 
de  la  Iglesia,  Rey  de  España  y  de  las  Yndias,  cuya 
ymagen  y  Lugar-Thiniente  en  esta  tierra,  era  Su 
Señoría  el  sobre  dicho  Señor  Gobernador;  y  que  Bsi 
le  debian  tener  todo,  respeto  y  obidiencia  porque  les 
convenia  dar  la  obediencia  y  vasallaje  á  Dios  y  al 
Rey,  y  en  su  lugar  al  Reverendísimo  Padre  CJomi- 
sario  en  lo  espiritual,  y  al  sobredicho  Señor  Gober-  - 
nador,  en  las  cosas  temporales  y  gobierno  de  sos^ 
Repúblicas;  pues  eran  libres  y  á  ningund  Monar — 
ca  6  Señor  subjetos,  y  que  les  estaba  muy  bien  sub^ 
jetarse  de  su  libre  voluntad  al  Rey  Don  Phelipe 
Nuestro  Señor,  Gran  Señor  y  Monarca,  y  quejlos 
mantemia  en  paz  y  justicia,  y  que  los  defenderla 
de  sus  enemigos,  aprovechándolos  en  muchas  cosas 
y  oficios  tobantes  al  trato  pulitico  y  económico  como 
mas  extensamente  adelante  se  les  declarariá;  y  que 
asi,  viesen  si,  querían,  dar  la  obediencia  como  está 
dicho;  los  quales  dichos  capitanes,  habiendo  oydo, 
entendido  y  conferido  entre  ellos,  todo  lo  sobre  dir 
cha,  con  muestras  de  contento,  respondieron  de  tm 
acuerdo  y  deliberación  y  expontanea  voluntad,  que 
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[uarian  ser  vasallos  del  dicho  Christianisimo  Rey 
Maestro  Se&or,  y  como  tales,  desde  luego  le  que- 
ian  dar  y  dabs^n  la  obidiencia  y  vasallaje  por  si  y 
n  nombre  de  sus  Repúblicas;  y  el  dicho  Señor  Go- 
emador  les  replicó,  que  mirasen  y  entendiesen,  que 
I  dar  la  obidiencia  y  vasallaje  al  Rey  Nuestro  Se- 
or,  era  subj  otarse  á  su  voluntad  y  sus  manda- 
iÍ0ntos  y  leyes,  y  que  sino  los  guardasen,  serian 
uBtigados  como  transgresores  á  los  mandatos  de  su 
ey  y  Señor  natural;  y  que  asi,,  viesen  lo  que  que- 
aii  y  respondían  agesto,  á  lo  que  dixieron  los 
idios  capitanes ,  que  queriañ  dai-  y  daban  la  di- 
la  obidiencia  y  vasallaje  como  antes  habian  di- 
lo,  .por  si  y  en  nombre  de  sus  Repúblicas;  y  el 
hhú  Señor  Gobernador,  les  dixo,  que  pues  ansí 
ra,  que  en  señal  de  que  la  daban,  se  lebanta- 
m,  que  á  todo  esto  habian  estado  sentados,  y 
brazasen  y  besasen  la  mano  al  Padre  Comisa- 
do y  á  Su  Señoría;  y  los  dichos  capitanes  se  levan-* 
uron  y  lo  hicieron ,  ansi ,  en  señal  de  obidien- 
ia  y  vasallaje  segund  y  como  se  les  habia  dicho. 
'"  el  dicho  Señor  Gobernador  me  mandó  se  lo  diese 
or  testimonio,  y  yó  se  lo  di,  firmado  de  mi  nom- 
re^  y  rubricado;  y  ansi  mismo,  firmado  del  dicho 
eíior  Gobernador  y  sellado  con  el  sello  mayor  de 
1  oficio,  estando  en  la  provincia  de  Zuni  á  nueve 
ias  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
oventa  y  ocho  años;  siendo  testigos  Don  Chripstp- 
al  de  Oñate  y  el  Capitán  Villagran  y  el  Capitán 
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Cessar,  Antonio  Conté  de  Herrera,  Francisco  Vido 
y  Chripstobal  de  Herrera.-^  Don  Joan  de  Oñate.— 
E  yó,  el  dicho  Joan  Velarde,  Secretario,  presente  faí 
á  todo  lo  que  dicho  es,  juntamente  con  el  dicho  So- 
ñor  Gobernador  que  aqui  firmó  de  su  nombre,  y  de 
los  testigos  desta  carta. — En  testimonio  de  verdad, 
lo  firmé. — Joan  Velairde — Secretario. 

Corregido  y  concertado  con  el  original  que  que- 
da en  poder  del  Señor  Gobernador  que  aquí  firmó  de 
su  nombre,  el  qual  de  su  pedimento  fize  escribir  en 
el  pueblo  de  Sant  Joan  Baptista  de  la  Nueva  Méxi- 
co, en  veinte  y  im  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mili 
y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años;  siendo  pre- 
sentes, por  testigos  á  lo  ver  corregir,  Antonio  Con- 
té de  Herrera,  Francisco  Vido,  y  Fi'ancisco  de  Vi- 
Ualba. — En  testimonio  de  lo  qual,  lo  firmé  y  sellé 
con  el  sello  de  Su  Señoría.=En  testimonio  de  ver- 
dad — Joan  Velarde — ^Secretario. 

Obidiencia  y  vasallaje  d  Su  Mag^estad por  los  indios 

de  la  Provincia  de  Mohoqui. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  IHos 
verdadero,  que  como  Poderoso  Señor,  infinita^iente 
.  fuerte  y  sabio  todo  lo  puede,  po^ee,  ordena,  gotíer- 
na  y  manda;  cuya  misericordia  y  bondad  inménaa 
é  incoínprhensible  nos  sustenta,  fortalece  y  defien-  , 
de  como  Rey  universal  y  eterno  que  es  de  las  eter- 
nidades de  Cielos,  Tierra,  agua  y  demás  cosas  cria- 
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dáh  que  se  le  subjetan,  rinden  y  obedecen;  y  al 
bonoT  y  gloria  de  la  sin  mancilla  Prin(5esa  Reyna 
io  los  Angeles  Virgen  María  Madre  de  Dios  Esposa 
f  querida  y  escogida  suya,  Abogada  de  los  pecado- 
res y  Señora  Nuestra ;  y  al  Lonor  del  seráfico  P^idre 
Sant  Francisco,  imagen  corporal  de  Chripsto  Nues- 
TtQ  Redemptor:  sea  notorio  y  manifiesto  á  todos 
luantoseste  presente  instrumento  de  fidelidad  y 
vasallaje  vieren,  oyeren  ó  en  qualquier  manera  lle- 
gare á  su  noticia,  como  el  Señor  Don  Joan  de  Oña- 
t6  Gobernador  y  Capitán  General  y  Adelantado  de 
Mtos  Reynos  y  Provincias  de  la  Nueva  México, 
ieecobridor,  poblador  y  pacificador  déllas,  por  el  Rey 
Nuestro  Señor;  estando  en  el  PueWo  y  Provincia  de 
lífohoqui  y  juntamente  con  Su  Señoría  el  Reveren- 
dísimo Padi'e  Fray  Alonso  Martínez  Comisario  Apos- 
tólico de  su  Santidad,  y  de  los  Religiosos  de  la  or- 
den del  Señor  Sant  iFrancisoo,  y  los  capitanes  y 
soldados  infrascriptos ;  y  estando  ansi  mismo  presen- 
tes mucha  multitud  de  naturales,  principalejos,  man- 
dones y  maoeguales,  y  entre  ellos  los  capitanes  de 
los  dichos  Pueblos  y  Gentes  siguientes: 

Panaumá,  Hoynigua,  Xujmuxá,  Patiguá,  Agua- 
tayfaá;  capitanes  de  los  Pueblos  de  esta  Provincia 
Cfae  son  y  se  llaman  Naybí,  Xumupamí;  Coanrabi, 
Edperiez.  ^ 

'  Todos  los  sobre  dichos  capitanes  llamados  y  con- 
spregadós  por  el  dicho  Señor  Gobernador  Don  Joan 
le  Oñate,  que  hizo  paresoer  en  su  presencia  y  ante 
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mi,  Joan  Velarde,  Secretario;  y  por  medio  y  len- 
guas del  dicho  Comisario  y  Don  Thomas,  yndio  in- 
terprete, dio  á  entender  Su  Señoria  el  dicho  Señor 
Gobernador,  el  intento  de  su  venida,  á  los  dichos 
capitanes;  y  lo  que  les  conyenia  hacer,  diciendo; 

Como  él .  era  venido  á  estas  tierras  á  darles  4 
conocer  á  Dios  y  al  Rey  Nuestro  Señor,  en  lo  qual 
consistía  la  salvación  de  sus  almas  y  el  vivir  siguia 
y  quietamejite  en  sus  Repúblicas,  mantenidos  en 
justicia  y  pulicia,  con  seguridad  en  sus  haciendas, 
y  defendidos  de  sus  enemigos  y  no  á  hacerles  mal 
ninguno ;  y  que  por  tanto  supiesen  c(Jmo  había  un 
soló  Dios  Todopoderoso  Criador  del  Cielo  y  tierra, 
premiador  de  los  buenos  y  castigador  de  los  malos, 
y  que  asi  tenia  el  Cielo  para  gloria  de  los  irnos 
adonde  llevaba  los  buenos,  y  el  Ynfiemo  paía  la 
pena  dé  los  otros  adonde  iban  los  malos;  y  que  este 
Dios  y  Señor  dé  todos,  tenia  dos  criados  acá,  en  el* 
Mimdo ,  por  cuya  mano  lo  gobernaba ;  el  uno  para 
las  cosas  d^l  Alma,  expirituales ,  y  éste   era  el 
Papa  Pontifico  Romano  y  Gran  Sacerdote,  Cabeza 
de  la  Yglesia  cuya  imagen  y  Lugar^Thiniénte  era 
en  esta  tierra,  el  Reverendísimo  Padre  Comisario 
que  viañ  presente  y  que  acia  él  y  á  todos  los  saoer- . 
dotes  que  trayan  aquel  hábito,  debían  tener  gran 
veneración  y  reverencia  como  á  ministros  de  Dios 
y  hombres  d©  su  casa;  y  que  el  otro,  que  gobernaba 
el  Mundo  en  lo  temporal,  era  el  Christi&msimo 
Rey  Don  Phelipe  Nuestro  Señor  •único  y  singular 
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drfensor  de  la  Yglesia,  Rey  de  España  y  de  las.  Yn- 
dias,  cuya  imagen,  Lugar-Tbiniente,  en  esta  tier- 
ra, era  Su  Señoría  el  sobre  dicho  Señor  Goberna- 
dor; y  que  asi  le  debían  tener  todo  respeto  y  obe- 
diencia, porque  les  convenia  dar  la  obidiencia  y 
Vasallaje  á  Dios  y  al  Rey,  y  en  su  lugar  al  Reve- 
rendísimo Padre  [Comisario  en  lo  espiritual,  y  al 
sobre  dicho  Señor  Gobernador  en  las  cosas  tempo- 
rales y  gobierno  de  sus  Repúblicas;  pues  eran  libres 
y  A  ningund  Monarca  ó  Señor  subjetos ,  y  que  les 
estaba  muy  bien  subjetarse  de  su  libre  voluntad  al 
Rey  Don  Phelipe  Nuestro  Señor,  Gran  Señor  y  Mo- 
narca, y  que  los  mantemia  en  paz  y  en  justicia ,  y 
que  los  defendería  de  sus  enemigos,  aprovechan- 
dolos  en  muchas  cosas  y  oficios  tocantes  é  el  trato 
púlitico  y  económico  como  mas  extensamente  ade- 
lante se  les  declararía ;  y  que  asi  viesen  si  querían 
dar  la  obidiencia  como  está  dicho ;  los  quales  dichos 
capitanes,  habiendo  oydo,  entendido  y  conferido 
eWréllos,  todo  lo  sobre  dicho,  con  muestras  de 
contento  respondieron  de  \m  acuerdo  y  deliberación 
y  expwitanea  voluntad ,  que  querían  ser  vasallos 
del  dicho  Christianisimo  Rey  Nuestro  Señor,  y 
como  tales ,  desde  luego  le  querían  dar  y  daban  la 
obidiencia  y  vasallaje  por  si  y  en  nombre  de  sus 
Repúblicas;  y  el  dicho  Señor  Gobernador,  les  repli- 
etí,  que  mirasen  y  entendiesen,  que  el  dar  la  obi- 
diencia y  vasallaje  al  Rey  Nuestro  Señor,  era  sub- 
jetarse á  su  voluntad  y  &  sus  mandamÍ€fntos  y  le- 
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yes,  que  si  no  los  guardasen,  serian  castigados CMno 
transgresores  á  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Se- 
ñor tíatural;  y  que  asi  viesen  lo  que  querían  y  res- 
pondían á  esto ;  á  lo  qual  dixieron  los  dichos  capir 
,tanes,  que  querian  dar  y  daban  la  dicha  obidiencia 
y  vasallaje,  como  antes  habían  dicho,  por  si  y  en 
nombre  de  sus  Repúblicas ;  y  el  dicho  Señor  Gober- 
nador, les  dixo,  que  pues  asi  era,  que  en  señal  de 
que  la  dabpji,  se  lebantasen,  que  á  todo  esto  habían 
estado  sentados,  y  abrazasen  y  besasen  la  mano  al 
Padre  Comisario  y  á  Su  Señoría ;  y  los  dichos  ca- 
pitanes se  lebantaron  y  lo  hicieron  asi,  en  señal  de 
obidiencia  y  vasallaje,  segund  y  como  se  les  habia  * 
dicho.  Y  el  dicho  Señor  Gobernador  me  mandó  se 
lo  diese  por  testimonio ;  é  y  o  se  lo  di  firmado  de  mi 
nombre  y  rubricado,  y  asi  mismo  firmado  del  didio 
Señor  Gobernador,  y  sellado  con  el  sello  mayor  de 
su  oficio  en  la  Provincia  de.Mohoquí,  en  quince 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  ocho  años ;  siendo  presentes  por  testigoa 
J)on  Chrípstobal  de  Oñate,  el  Capitán  Villagran^  el 
Capitán.  Marcos  Farfan  de  los  Godos,  el  Capitán 
Cessar,  el  Alférez  Bartolomé  Romero  y  Antonio 
Conté  de  Herrera  Caballerizo  mayor  de  Su  Seño- 
ría, Francisco  Vido,  su  page  de  guión,  y  Cbripgto- 
bol  de  Herrera. — -Don  Joan  de  Oñate. — E  yó  Joan 
Velarde,  Secretario ,  presente  fui  á  todo  lo  quedi- 
^o  es,  juntamente  con  el  dicho  Señor  Gobernador 
y  con  los  testigos  de  esta  carta. — ^En  testimonio 
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le  lo  qual,  lo  íirmé. — Joan  Velarde,  Secretario. 
•  •  Corregido  y  concertado  fué  este  treslado  con  el 
HÍginal  que  queda  en  poder  del  Señor  Grobernador, 
[ue  aqui  firmó  de  su  nombre ;  y  de  su  pedimento  lo 
iae  escrebir  en  e,l  Pueblo  de  Sant  Joan  Baptista  de 
a  .Nueva  México  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
3j0lbrero  de  mili  y  q^uinientos  y  noventa  y  nueve 
iflos;  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir,  Antonio 
íointe  de  Herrera,  Chripstobal  de  Herrera  é  Ysidro 
£iitoez,=En  testimonio  de  lo  quál,  lo  firmé  y  sellé 
5¿n  ej  sello  de  Su  Señoría. — En  testimonio  de  ver- 
lad,  Joan  Velarde,  Secretario. 
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Ordbnanzab  ob  Sil  Magestad  hbghas  para  los 

NUBVOS    DESCUBRIMIENTOS,    CONQUISTAS    T    PACIFI- 

CACioNBS. — Julio  de  1573  (1). 

Don  Felipe  por.la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Casti- 
.  llá,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Je- 
rusalen ,  de  Navarra ,  de  Granada ,  de  Toledo ,  de 
Valencia,  de  Galicia,,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cwdeña,  de  Algecira ,  de  Córdoba ,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén ,  de  los  Algarbés ,  de  Gibraltar,  de 
las  Yslas  de  Canarias,  de  las  Yndias,  Yslas  y  Tierra 
firme  del  mar  Océano;  Conde  de  Barcelona,  Señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duque  de  Atenas  y  de 
Neopatria,  Conde  de  Ruisellon  y  de  Cerdania;  Mar- 
ques de  Oristan  y  de  Gociano,  Archiduque  de  Aus- 
tria.  Duque  de  Borgoña,  Brabante  y  Milán,  Conde 
de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  A  los  Virreyes,  Presi- 
dentes, Audiencias  y  Gobernadores  de  las  Nuestras 
Yndias  del  Mar  Océano  y  á  todas  las  otras  personas 
á  quien  lo  infra-escrito  toca  y  atañe ,  y  puede  tocar 
y. atañer  en  cualquier  manera.  Sabed,  que  para  que 
los  descobrimientos ,  nuevas  poblaciones  y  pacifícs^ 
cienes  de  las  tiendas  y  provincias  que  en  las  Yndias 
están  por  descobrir,  poblar  y  pacificar,  se  hagan  coa 
mas  facilidad  y  como  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  Nuestro,  y  bien  de  los  naturales ;  entre  otras  cosas 
hemos  mandado  hacer  las  ordenanzas  siguientes: 
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Ninguna  persona  de  cualquier  eístado  y  condi- 
oíon  que  sea,  haga  por  su  propia  autoridad  nuevo 
lescobrimiento  por  mar  ni  por  tierra,  ni  entrada 
nueva  población,  ni  rancheria  en  lo  que  estobiere 
lescobierto,  ó  se  descobriere,  sin  licencia  y  provi- 
jíon  Nuestra  ó  de  quien  tobiere  nuestro  poder  para 
la  dar,  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de  to- 
ím  sus  bienes  para  nuestra  Cámara.  T  mandamos  á 
los  Nuestros  Vii*re j  es ,  Audiencias  y  Gobernadores 
y  otras  Justicias  dejas  Yndias,  que  no  den  licencia 
para  hacer  nuevo  descobrimiento-,  sin  imbiarnos 
lo  primero ,  d  consultar ,  y  tener  paréllo  licencia 
tíuestra;  pero  permitimos,  que  en  lo  que  estobiere 
^  descobierto,  puedan  dar  licencia  para  hacer  las 
joblaciones  que  conbengan,  guardando  la  orden  que 
m  el  hacerlas  se  manda  guardar  por  las  leyes  deste 
Libro ,  con  que  de  la  población  que  se  hiciere  en  lo 
ioscobierto  luego  nos  imbien  relación. 

Los  que  tienen  la  Gobernación  de  las  Yndias, 
asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  se  infor- 
mea  con  mucha  diligencia,  si  dentro  de  su  distrito 
en  las  tierras  y  provincias  que  confinaren  con  él, 
haya  alguna  cosa  por  descobrir  y  pacificar,  y  de  la 
substancia  y  calidades  déllas  y  de  las  gantes  y  Na- 
oiones  que  las  habitan,  sin  imbiar  á  ellas,  gente  de 
gaerra  ni  otiii  que  pueda  capsar  escándalo ;  sino  in- 
formándose por  los  mejores  medios  que  pudi^e ;  y 
asi  mismo  se  informen  da  las  personas  que  serán 
conbinientes  para  hacer  los  dichos  descobrimientos; 
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y  con  las  personas  que  les  parecieren  conbinientes 
tomen  asiento  y  capitulación,  ofreciéndoles  las  hon- 
ras y  aprovechamientos  que  justamente  y  sin  inju- 
ria de  los  naturales  se  pudieren  ofrecer ,  y  sin  exfr- 
cutarlo,  de  lo  que  hubieren  capitulado  y  de  lo  que 
averiguaren;  y  de  la  relación  que  tobieren  la  den  al 
Virrey  y  á  las  Audiencias ,  é  imbien  al  Consejo; 
y  habiéndose  visto  en  él  y  dado  licencia  paréllo, 
puedan  hacer  el  descobrimiento  déllas  guardandp  la 
orden  siguiente :  ^ 

Habiéndose  de  hacer  el  descobrimiento  por  tier- — 
ra  en  los  confines  de  la  provincia  pacífica  j  subgetai.^ 
(i  Nuestra  obidiencia,  en  lugar  conbiniente,  sepu( 
ble  lugar  de  españoles  si  hobiere  dispusicion 
ello;  y  sino,  sea  de  indios  vasallos,  de  manera  qm 
sean  siguros. 

Desde  el  pueblo  que  estobiere  poblado  en  los 
confines  por  via  de  comercio  y  rescate,  entren  in- 
dios vasallos,  lenguas,  á  descobrir  la  tierra  y  reli- 
giosos y  españoles,  con  rescate  y  con  dádivas,  y  d& 
paz;  procurando 'saber  y  entender  el  subjeto,  subs- 
tancia y  calidades  de  la  tierra  y  las  naciones  de 
gentes  que  las  habitan,  y  los  señores  que  las  gobios 
nan ;  y  hagan  discreción  de  todo  lo  que  se  pudiese 
saber  y  entender,  y  vayan  imbiando  siempre  relar- 
cion  al  Gobernador ,  para  que  la  imbie  al  Consejo. 
Miren  mucho  Jíor  los  lugares  y  puestos  en  que. 
fie  pediese  hacer  población  de  eepaiíoíes ,  sin  perjiíi-- 
cío  de  indios/   ' 
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''  'En  los  descobrimientos  que  se  sirvieren  de  haceí 
por  mar,  se  guarde  la  instrucioii  áiguiente. 
'  •  El  que  con  licencia  ó  provisión  Nuestra  ó' de  quien 
tóbiere  nuestro  poder,  Hobiere  de  ir  á  hacer  algún 
iteeóbiímiento  por  mar,  se  obligiié  de  llevar  por  lo 
aiéiibs,  dos  navios  pequeños,  carabelas  ó  bagéles  que 
líor  "éssen  de  sesenta  toneladas,  que  se  puedan  en- 
(ül&r  y  costear,  y  entrar  plór  cualesquiera  rios  y 
áCtts^s  sin  ]f>eligro  de  los  bajos. 

'  Los  dichos  navios  vavan  siempre  de  dos  én  dos 
or -quél  uno  pueda  socorrer  al  otro,  y  si  alguno 
útíkr^^  se  pueda  recoger  la  gente  al  que  quedare. 

Etí  cada  uno  de  los  navios  del  dicho  porte, 
*^  fcinte  per«„as  entre  mariner<«  y  ^o- 
•ftdórés,  y  no  mas,  por  que  puedan  ir  bien  abitua- 
Ládos^  ni  menos,  por  que  puedan  ser  bien  gober- 
íbAós.   : 

Vayan  en  cada  uno  de  los  dichos  navios  dos  pi- 
.6Ws  si  se  pedieren  haber,  y  dos  clérigos  ó  religio- 
sa'para  que  entiendan  en  la  conversión. 
'■  'Vayan  abítualládos  por  lo  menos  por  doce  me- 
308  desde  el  dia  que  partiere^n,  bien  proveídos  de  ve- 
laíí,  anclas,  cables  y  las  demás  jarcias  y  apatrejos 
nefeéiários  para  It  navegación ,  con  los  timónes|  do- 
blados. 

JPaítt  contratar  y  rescatar  con  lóS  indios  y  gen- 
tes dé  lás  partes'  donde  llegaren ,  se  lleven  én  cadk 
rÁviO  algunas  frtílrcaderias  de  p'oi»  valor,  coihó  ti- 
^ííiíis,  peines  y  ctíchillós,  hachas,  anzuelos,  bímefes 
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de  colones,  esp^ps,  cascabeles,  cuentas  de  vidrio  y 
otras  cosas  desta;  calidad,  r .        •    ' 

•  Los  pilotos  y  marineros  que  fueren  en  los-  di- 
clios  navios  vayan  ecl^ndo  sus  puntos'  miranda 
muy  bien  las  derrotas,  las  corrientes.,  aguages, 
vientos,  crecientes  y.  aguadas  que  en  ellas  hobiare, 
y  los  tiempos  del  año;  y  con  la  sonda  en  la  mam), 
vayan  notando  los  bajos  ó  arracifes  que  topare  dos- 
cobiertos  y  debajo  del  agua,  las  islas,  tierras,  rios 
y  puertos  y  ensenadas,  ancones  y  bayas  que  topare; 
y  en  ^1  libro  que  para  ello  cada  navio  l,leváxe,  lo 
asienten  todo  en  las  alturas  y  puntos  que  lo  hallar 
ren»  consultándose  los  del  un  navio,  con  losdelptro 
las  mas  veces  que  pedieren  y  el  tiempo  diere  lu- 
gar, para  que  lo  que  bebiere,  entréllos  de  diferen- 
.cia,  se  concorden  si  podiaren  y  se  averigüe  lo  mas 
cierto;  y  sino  se  quede  como  lo  bebieren  prim^ 
escrito. 

Las  personas,  que  fueren  á  descobrimientps  par 
mar  é  por  tierra,  tomen  posesión  en  Nuestro  .Nom- 
bre  de  todas  las  tierras  y  de  las  provincias  y  partes 
á  donde  llegaren  y  saltaren  en  tierra,  haciendo  la 
solenidad  y  autp^  necesarios;  de  ios  cuales  traar» 
ran  fóe  é  testimonip  en  páblica  ferina,  y.  en  manraa. 
que  haga  fée. 

Luego  que  los.  descobridores  lleguian  á  las  pro- 
vincias y  tierras  que  degcobriereni  juntamente  con- 
los  oficiales,  pongan  nombres  á  toda  la  tierra,  & 
cada  provincia,  por  ^;  á  los  montes  y  rios  maa 
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prencipales  quenéllas  hobiere,  y  á  los  pueblos  y 
püidades«qu6  hallaren  en  la  tierra  y  ellos  fundaren. 
.,  Procuren  llevar  algunas  indios  para  lenguas  á 
\^a  iprovincias  donde  fueren,  de  donde  les  pareciere 
361;  á  mas  proposito,  y  lo  mismo  puedan  hacer  en 
las  provincias  que  descolorieren  de  unas  tierras  á 
)jtias^  haciéndoles  todo  buen  tratamiento;  é  por 
nadie  de  las  dichas  lenguas  6  como  mejor  podie- 
«n,  hablen  con  los  de  la  tierra  y  tengan  pláticas 
f  conversación  conéllos ,  procurando  entender  las 
(oatumbres  calidades  y  manera  de  vivirr  de  la  gente 
Le  ^la  tierra  y  comarcanos,  informándose  de  la  reli- 
paa  que  tienen,  ydolos  que  adoran,  con  que  sacri- 
¡CÍ08  y  manera  de  culto,  si  hay  entre  ellos  alguna 

■ 

Lotrina  ó  género  de  letras,  como  se  rigen  y  gobier- 
1^,  9i  tienen  reyes  y  si  estos  son  por  elecion  ó 
l^recho  de  sangre,  ó  si  se  gobiernan  como  república 
5  por  linages;  que  rentas  y  tributos  dan  y  pagan, 
jr  de  que  manera  y  á  que  personas  y  que  cosas  son 
Los  que  ellos  mas  precian  que  son  las  que  hay  en  la 
tierra,  y  cuales  traen  de  otras  partes  quóUos  ten- 
ga^ en  estimaviion;  si  enia  tierra  hay  metales  y  de 
que  calidad;  si  hay  especería,  alguna  manera  de 
drogas  y  cosas  aromáticas ,  par^i  lo  cual  lleven  al- 
gponos  géneros  de  especias  asi  como  pimienta,  cla- 
vo», canela,  gengibre,  nuez  moscada  y  otras  cosas 
p€^  muestra  para  amostrárselo  y  preguntarles  por  . 
ello ;  y  asi  mismo  sepan  si  hay  algún  género  die 
piedras,  cosas  preciosas  de  las  que  en  Nuestros  Rey- 
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nos  ae  estiman;  y  se  informen  de  la  calidad  de  Iw  * 
animales  domésticos  y  salvajes,  de  la  calidad  de  la& 
plantas  y  árboles  cultivados  é  incultos  que  hobiere 
en  la  tierra,  y  de  los  aprovechamientos  que  dellas 
se  tiene;  y  finalmente,  de  todas  las  cosas  conteni- 
das en  el  titulo  de  las  discreciones. 

Infórmense  de  las  comidas  y  bituallas  que  hay 
en  la  tierra,  y  de  las  que  fueren  buenas  se  provean 
para  su  viage. 

Si  vieren  que  la  gente  es  domestica  y  que  con 
siguridad  puede  quedítr  algún  religioso  eñtrfllos, 
y  hobiere  alguno  que  huelgue  de  quedar  para  los 
doctrinar  y  poner  en  buena  pulicia ,  lo  dejen,  jmh 
metiéndole  de  volver  por  él ,  dentro  de  un  año  y 
antes,  si  antes  pedieren. 

Los  descobridores  no  se  detengan  en  la  tierra, 
ni  esperen  en  su  viage  aquellas  bituallas  se  les  aca- 
ben en  ninguna  manera  ni  por  alguna  capsa ,  sino 
quen  habiendo  gastado  la  mitad  de  la  provisión 
con  que  hobieren  salido,  den  la  vuelta  á  dar  razón 
de  lo  que  hobieren  hallado  y  descobierto  y  alcan- 
zado á  entender  asi,  de  las  gentes  con  quien  hotí»- 
ren  tratado,  cómo  de  otras  comarcanas  de  quim 
pueden  haber  noticia. 

Si  para  descobrimiento  por  mar  aliehde  de  líM 
navios  del  porte  questá  dicho  que  se  han  de  llevar, 
fueren  algunos  navios  de'  mucha  porte,  llé\'ese  nra- 
oíio  avisa,  que  en  comenzando  á  costear,  se  le  bus- 
que puerto  siguro  y  dejándolos  en  él  á  buen  recaur- 
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D^los  imvios  menores,  y  bagóles  pasen  costeando, 
Wpobriendo  y  sondeando  hasta  que  hallen  otro 
uieitU)  siguro,  y  de  alli  vuelvan  por  lí>s  navios 
raesos  llevándolos  á  la  parte  sigura  que  bebieren 
wcobierto,  al  puerto  siguiente;  y  asi  subcesiva- 
\enie  vayan  pasando  adelante. 
.  Jjús  descobridores  por  mar  6  tierra  no  se  empa- 
lan en  guerra  ni  conquista  en  ninguna  manera, 
L  ^ayudar  i  unos  indios  contra  otros,  ni  se  revuel- 
u;l  en  quistiones  ni  contiendas  con  los  de  la  tierra 
ir.  ninguna  capsa  ni  razón  que  sea,  ni  les  hagan 
ifiQ-ni  mal  alguno,  ni  les  tomen  contra  su  volun- 
jA  cosa  suya  si  no  fuere  por  rescate,  dandoseléllos 
i.  su  voluntad. 

.  Habiendo  hecho  el  descobrimiento  ó  viage,  los 
jscobridores  vuelvan  á  dar  cuenta  á  las  Audiencias 
Gobernadores  que  los  hobieren  despachado. 
,  Los  descobridores  por  mar  ó  por  tierra,  hagan 
)mentario  é  memoria  por  dias,  de  todo  lo  que  vi^ 
m  y  hallaren  y  les  aconteciere  en  las  tierras  que 
3fKH>brieren ;  é  todo  lo  vayan  asentando  en  un  li- 
ra,, y  después  de  asentado,  pe  lea  en  público  cada 
ia(,  delante  los  que  fueren  al  dicho  descobrimiento, 
Qique  se  averigüe  mas  lo  que  pasare  y  pueda  cons- 
ff  de  la  verdad  de  todéllo,  firpaandolo  de  algu- 
os  de.  los  principales,  el  cual  libro  se  guardará  á 
(ucho  recabdo  para  que  cuando  vuelvan  le  traigan 
.presenten  ante  la  Audiencia  con  cuya  licencia 
obieren  ido. 


á 
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Las  personas  que  hicieren  cualesquiér  descobri- 
mientos  por  mar  ó  por  tierra  vuelvan  á  dar  cuenta 
á  las  Audiencias  de  lo  que  hobieren  descobierto  é 
hecho  en  los  dichos  descobrimientos,  los  cuales  nos 
imbien  relación  de  todéllo  larga  y  complida  al 
nuestro  Consejo  de  las  Yndias  para  que  se  provea 
sobrello  lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  Nuestro,  y  al  descobridor  ^e  le  encargue 
la  población  de  lo  descobierto,  teniendo  la^  partes 
necesarias  paréllo  ó  se  le  hágala  gratificación  que 
mereciere  por  lo  que  Jiobiere  trabajado  y  gastado  & 
se  compla  lo  que  con  él  se  hubiere  asentado  habien- 
do él  de  su  parte  complido  su.  asiento. 

Los  quo  hicieren  descobri  mientos  por  mar  6  por 
tierra  no  puedan  traer  ni  traygan'  indio  alguno  de 
las  tierras  que  descobrieren  aunque  digan  que  se 
los  venden  por  esclavos,  ó  ellos  se  quieran  venir 
conóUos  ni  de  otra  manem  alguna,  so  'pena  de 
muerte;  eceto  hasta  tres  ó  cuatro  personas  para  len- 
guas,  tratándoles  bien  y  pagándoles  su^rabajo;  aun- 
que segund  el  celo  y  deseo  que  teneítnos  deque  todo 
lo  questá  por  descobrir  de  las  Yndias^  sedéscofariese^' 
para  que  se  poblicase  el  Sánete  Evangelio,  y  los 
naturales  viniesen  á  conocimiento  de  nuestía  Sancta. 
Péeóathólica.  Temiamos  en  jpoco  todo  lo  que  se  po-' 
diese  gastar  de  nuestra  Real  Hacienda  para  tan 
Santo  efeto;  J)ero  atento  que  la  éspiriencia  ha  mostra- 
do en  muchos  déiteobrimientós  y  navegaciones  que. 
se  han  hecho  por  nuestra  cuenta,  se  hacen  con 
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eosta  y  con  mucho  menos  cuidado  y'  diligencia  de  los 
<5|üe'  lo' vari  á  haceír,-  procurando  mas  dé  se  áj)róvechar 
de  la  Hacienda  Real,  que  de  que  se  consiga  el  efetó  á 
que  vtoi,  maridamos  que  ningttii  descobtimiento  nue- 
Tó^  navegación  ni  población  ise  haga  á  costa  de  Nues- 
tra Hacienda,  ni  los  que  gobiernan  puedan  gastar 
eít  esto  cosa:  alguna  dóUa  aunque  tengan  nuestros 
poderes  ó  instmciones  para  hacer  descobrimientos  y 
navegaciones  si  no  tubieren  poder  especial  para  lo 
hacer  á  nuestra  costa,  habiendo  frailes  y  religiosos 
de  las  ordenes  que  se  pei-miten  pasar  á  las  Indias 
qué  con  deseo  de  semplear  en  servir  á  Nuestro 
Señor  quisieren  ir  á  descóbrir  tierras  é  poblicar  en 
ollas  el  Sancto  Evangelio;  antes  a  ellos  que  á  otro?^ 
se  encargue  el '  descobrimiento  y  se  les  dé-  licencia 
para  ello  y  sean^favorecidos  y  proveídos  de  todo  lo 
necesario  para  tari  sancta  y  buena  obra  á  Nuestra 

Las  personas  á  quien  se  hobieren  de  encargar 
nuevos  despobrimientos,  si  procure  q^ue  sean  ajpro- 
badas  en  cristiandad  y  de  buena  óoncienciíi,  y  ce- 
losas de  la  Honra  de  Dios  y  Servicio  Nuestro,  ama- 
dora de  la  paz  y  deseosa  de  la  conversión  de  los  in- 
dios; de  matiera  que  haya  entera  satisfación  que  no 
les-  hariin  mal  ni  daño;  y  que  por  sú  virtud  y  bon- 
dad satisfagan  á  Nuestro  deseo,  y  á  la  obligación 
que  tenemos  de  procurar  quésto  se  haga  coii  mu- 
cha devoción  y  templanza  se  puedan  enóái^ar  des- 
cobrimientos á  éstrangeros,  de  Nuestros  Reynos, 
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ni  á  personas  prohibidas  de  pj^sar  ¿  las  Yndias,  ni 
las  personas  á  quien  se  encargfU!en  los  pued^p, 
llevar.  . 

Los  desoobrimientos  no  se  den  con  titules  y 
nombre  de  conquista ;  pues  habiéndose  de  hacer  con 
tanta  paz  y  caridad  como  deseamos ,  no  queremos 
quel  nombre,  dé  ocasión  ni  color  para  que  se  pueda 
hacer  fuerza  ni  agravio  4  los  indios. 

Los  descobridores  guarden  las  ordenanzas  deste 
libro,  y  especialmente  las  hechas  en  favor  de  loa 
indios,  y  las  instruiciones  particulares  que  se  le 
dieren;  y  estas  se  les  den  convinientes  y  acomoda- 
das á  la  calidad  de  la  provincia  y  tierra  á  donde 
han  de  ir. 

Ningún  descobridor  ni  poblador  pueda  entrar  á 
descobrir  ni  po];)lar  en  los  término*  que  á  otros  es* 
tobieren  encargados  ú  hobieren  descobierto;  y  en 
caso  que  haya  duda  ó  difirencia  sobre  los  limites- 
déllos  por  el  mismo  caso,  los  unos  y  los  otros  cesen 
de  descobrir  y  poblar  en  la  parte  ó  partes  spbre  que 
hubiere  la  duda  y  coiñpitencia  y  den  noticia  á  la 
Audiencia  en  cuyo  distrito  cayeren  los  términos;  y 
si  fuere  la  duda  y  difirencia  en  térmico  de  didren- 
tes  Audiencias ,  se  dé  noticia  en  entrambas  y  en  el 
Consejo  dj9  las  Yndias;  y  hasta  hí^berse  determinadq 
en  las  dichas  Audiencias,  siendo  conformes,  6  en 
el  Corisego^^no  se  conformando  las  Au/iienxji^s;  y. 
proveído  lo  que  convenga,  no.  pasen  adelante  en  el 
descobrimiento  ó  población,  y  guarden  lo.  que  se  de- 


r]3Qánár€|  ea  el  Consejo  ó  en  lap  Audiencias,.  80 
mkde.mii^te  y  perdimiento  de  bienes. 

Níievas  poblaciones. 

¡A^tea  que  se. concedan  deBcobrimientos  ni  se 
izctita  }xacer  nuevas  poblaciones,  0jsi  en.  lo  descó- 
salo como  en  lo  que  se  descobriete ,  se  dé  orden 
nu)  lo  questá  descobiertp,  pacifico  y  debaxo  de 
le^^rft  Qbidiencia,  se  pueble,  asi  de  esprfLoles 
QQLO  de  indios;  y  en  lo  poblado.se  dé  asiento  y  per- 
tui^d  de  e^t^ambas  {lépúblioas,  como  se- dispone 

^I  libro  cuarto  y  quinto,  especialmente,  4  donde 
%f^ta  de  \s^  poblaciones  y  a^i^nto  de  la  ti#rra. 

Habiéndose  poblado  y  dado  asiento  en  lo  qUestá 
ipobiertp ,  pacifico  y  debaxo  de  Nuestra  Obidien- 
"t  se  ^  trate  de  descobrir  y  d^  poblar  Ip  que  oon 
D- confina  y  4©  nuevo  sp  fu^jre  descobriendo. 

Para  haber  de  poblar,  asi  lo  questá  descobierto, 
:áLfi<co  y  debaxo. de.  Nuestra  Obidiencia,  <5omo  en 

i^e  j)pr  tiewpo  se  descobrier^  y  pacificare,  se 
UB|fddi  ^  prden  siguiente :  ^elíjase  l^i  provincia,  óó- 
upa.y  tierra  que  se  ]t^  dp  poblWi  teniendo  consi^ 
^Taqipn  ^. que. sean  saludab]bes;  lo  cual  se  cqniOQerá. 
1 1#!  copia,  qu^  buji^iére,  de  lioHifer^^  viejos  y,  mOzos 
sjbsuena  opinplpsipn^.dispfusicipjft  y  color;,  y  «in  en-t 
n]^6d:^es],  y  em  l£^  'popia  de :  animales;  sajólos,  y  dd> 
iBDypeitppite  tamaí^o  y. de  san^s  fritos  y  manténi- 
¡entos;  yqupuose  criein  co3ftS;;ppn«(5apaíts:y  mt- 
tT^;  4«  buena  y  felice  eostelacion,  el  eielq  oliur^*y 
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benigno,  eí  aire  puro  y  suave,  sin  impedimento  ni 
alteraciones  y  de  bnen  temple,  sin.  exceso  de  calor 
ó  frió;  y  habiendo  de  declinar,  es  mejor  que  sea 
frío.  "         *^'    '     ' 

Y  que  sean  fértiles  y  abundantes  iodos'  frutos 
y  mantenimientos,  y  de  buenas  tierras  para  sem- 
brarlos y  cogerlos ,  y  de  pasto  para  criar  ganados, 
de  montes  y  arboledas  para  leña ,  y  maiteriales  de 
casas  y  edificios,  de  muchas  y  buenas  aguas  para  be- 
ber  y, para  regadíos. 

Y  que  sóan  pobladasi  de  indios  y  naturales  á 
quien  se  pueda  predicar  el  Evangelio  queste  el]^ren- 
cipal  fin  para  que  mandamos  hacer  los  «nuevos  ¿fes- 
cóbrimientoB  y  poblaciones, 

■  Y  tengan  buenas  entradas. y  salidas  por  mar  y 
por  tierra,  de  buenos  caminos  y  navegación,  para 
que  se  puóda  entrar  fácilmente  y  saUr  ^  cbnietciar  y 
gobernar,  socorrer  y  defender.  ' ' 

Elexida  la  Región,  Provincia^  Comarcana  y 
Tierra  por  los  deseobridores  espertes ,  eli:í:ansé¡  los 
sitios  para  fundar  los.  pueblos  (^boceras  y  sul^tos, 
sin  peijuicio  de  los  indios ,  por  no-  los  feAer  octqpar 
dos,  ó  por  quéllos  lo  con'Sieiitan  dé  su  voluntad. 

Los  eitibs  y  plantas  de  loa  pueblos' se  eliian  en 
parte,  en  donde  teí*gan  él  i agua  cerda  y  que  se  pue* 
da»  desvito,  para  ¡  mejol"  se  •  ijírofveehar'  délíá' tax^  el 
pueblo  y  heredades  cerca  del' ;  y  c\\xe  tenga  cérea  les 
materiales  <jae  san  menester  para  loa  edificios  y  íás 
tierras  que  han  de  labrar  y  cultivar;  y  les  Ijüe  aean 


'ML  AltCRlVO.M  iñlblÁB,  155 

de  pastar  para  que  se  escuse  el  mucho  trabajo  y 
cmsta  que  en  cualquiera  déstas  cosas  se  había  de  po- 
ner, estando  léxos. 

No  se  elix:an  en  lugares  muy  altos,  jkor  que  son 
molestados  de  loe  vientos ,  y  es  dificultad  el  ser\á- 
oio  y  acarreto ;  ni  en  lugares  muy  bajos ,  por  que 
steielen  ser  muy  enfermos. 

'"•»  Elixanse  en  lugares  medianamente  lebanta^os 
qiie  gocen  de  los  aires  libres  -,  especialmente  de  los 
del  Norte  y  del  Medio  dia ,  y  sí  hobieren  de  tener 
sierras  ó  cuestas ,  sean  por  lá  parte  del  Poniente  y 
del  Levante ;  y  si  por  alguna  causa  se  hobieren  de 
edificar  en  lugares  altos ,  sea  eñ  parte  6  donde  no 
estén  subgetos  á  nieblas,  haciendo  observación  de 
los  lugares  y  accidentes}  y  habiéndose  de  edificar 
en  las  riberas  de  cualquier  rio,  sea  de  la  parte  de 
Oriente,  de  manera,  que  en  saliendo  el  Sol,  dé  pri- 
vkéto  en  el  pueblo  que  en  el  agua. 

í'  No  se  elixan  sitios  para  pueblos*,'  en  lugares  ma- 
luimos,  por  el  peligro  que  en  ellos-  hay  de  corsa- 
rios; y  pbr  no  ser  tan  sanos ,  y  por  que  no  sordá  la 
gente  en  ellos  á  labrar  y  ^niltivar'  la  tierra ,  nt  se 
forma  en  ellos  tan  bien  las  costumbres  sino  fiiere  "¿1 
donde  hobiere  algünbs  buenos  y  •principales  puer- 
tos, y  déstos  solamente  de  pueblen. lo»  qtíe  fueren 
riébefearios  para  la  entrada, '  comercio  y  defensa  de 
kfc^tierra.  »"  .      "■      ' 

- '  ■  ^Elexidoá  loS  íátíos  para  higates  •  dabecerai^  se 
elli(an  en  su  Comarca  los  sitibs  que  pediere  hábérl 
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para  lugares  subgetos;  y  de  la  jurisdieion  de  la  ca^ 
becera  para  estancias ,  ohacaius  y  granjas,  sin  per* 
juicio  de  los  indios  y  naturales. 

Elexid^  la  tierra,  proyincia  y  lugar  en  que  se  ha 
de  hacer  nueva  población,  y  averiguada  la  oomodi* 
dad  de  aprovechamientos  que  pueda  haber,  el  G^ 
bernador  en  cuyo  distrito  estobiere  p  con  cuyo  dis- 
trito coEifinare,  declare  el  pueblo  que  se  ha  de  poblar, 
si  ha  de  ser  Ciudad,  Villa  6  Lugar;  y  conforme  á  lo 
que  declarare,  se  forme  el  Concejo,  República  y  ofl* 
cíales  y  miembros, dalla,  se^un  se  declara  en  el  li- 
bro de  la  Eepública  despañoles ;  de  manera,  que  ai 
hobiere  de  .ser  Ciudad  Metropolitana,  tenga  un  Jutt 
con  titulo  y  nombramiento  de  Adelantado  ó  Gobe^ 
nador,  ó  Alcalde  mayor  ó  Corregidor,  ó  Alcalde  w- 
dinario  que  tenga  la  jurisdicion  bisolidum;  y  junr 
tamente  con  el  regimiento,  tenga  la  administraciw 
de  la  República  tres  oficiales  de  la  Hacienda  Real,  ' 
doce  regidores,  dos  fieles  executores,  dos  jurados  de 
cada  parroquia,  un  prociu'ador  general,  un  may(»- 
doDQip,  un  escribano  de  Concejp,.  dos  escribanos  pú- 
blicp^j,  imo  de  minas  y  r^gi^tros,  un  pregonero  nwr 
yor,  un  corredor  de  lonja,  (Jos  porteros;-  y  si.  dioce- 
sana ó  sufiragánea^  OQhp  regidores,  y  ilos  demás 
dlphos  ofí<^ial€H9i  perpetijj^s^  para  las  villas  y  lugares, 
aloalde  ordinarjx),  cuatro,  regidores:,  u^  alguaoil,  i$Q 
escribano  de  Concejo  y  público,  y  \m  mayprdomo- 

Habiendo> formado:  é.inqtitui^o  el  Concejo  y  R^ 
públi^  de  la.  poblacinn  qup  se  hobiere  de  haoeri 
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QiMtgne  á  una  de  las  ciudades,  villas  6  lugares  de 
i  Gobernación,  que  saquen  délla  una  República 
«nada  por  via  de  Colonia. 

^  Dando  cargo  ul  Justicia  y  Regimiento  déllá,  que 
ár  áilte  el  escribano  de  Concejo  hfegan  escrebir  to- 
W  las  personas  que  quieren  ir  á  hacer  la  nueva  po- 
ladOíi,  admitiendo  á  todos  los  casados,  hijos  y  des- 
mdientes  de  los  pobladores  dé  la  ciudad  de  donde 
tft)iere  de  salir  la  Colonia ;  que  no  tengan  solares 
i*  ■tierral  de  pasto  y  labor,  y  á  los  que  lo  tobieren, 
0^86  admitan,  porque  no  se  despueble  lo  que  está 
dUádo ;  estando  lleno  el  numero  de  los  que  han  de 
f  &-  poblar,  elixan  denlos  mas.  stiflcientes  déllos, 
isticias  y  regimientos,  y  la  Justicia  y  Regimiento* 
tí  elexido,  mande  que  cada  uno  registre  el  caudal 
te  tiene ,  paja  ir  á  emplear  en  la .  nueva  pobla- 
ktti;  y  obligúese  de  irlo  á  emplear  en  la  nufeva 
íífltilacionJ 

i; '"Conforme  al  caudal  que  cada  uño  tobiere  para 
(áiplear  en  la  misma  proporción,  se  le  dé  repartid 
didíito  de  solares  y  tierras  de  pasto,  y  labor  y  de 
ndios  ó  otros  labradores  á  quien,  pueda  mantener  y 
tar  ]^rt¥echo^  para  poblar,  labrar  y  criar. 
.  í  ¿08  oficiales  de  ofieito  necesarios  pal^  Ja  Repú-- 
luda,  vayan  salariados  de  público, 
- '«'f' A  los  labradores,  Ueven  lo&  nobles  ásu  costa 
íon  obligación  de  los  mantener  y  dar  tierras -en  qüé^ 
¡¿blfen  y  crien,  y  ganados^,  y  los  iBÍbradores'  á  ellos 
jQsis^  de  los  frutos  que  cogieren. 
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Para  labradores  y  oficiales  de  nueva  poblacioaf 
puedan  ir  indios  de  m  voluntad  con  que  no  sean  de  ^ 
los  que  están  poblados  y  tienen  casa^  y  tierras  por 
que  no  se  despueble  Ip  poblado;  ni  indios  de  reparti- 
miento, porque  no  se  haga  agravio  al  encomendero, 
eccto  si  de  los  que  sobran  en  algún  repart.imiento 
por  no  tener  en  que  labrar;  quisieren  ir  con  cansen- 
timiento  del  encomendero. 

No  habiendo  ciudad  ó  otro  lugar  despañoles  en 
las  Yndias  que  pueda  sacar  Colonia  entera,  y  ha- 
biendo lugar  compitente  para  hacer  nueva  pobla^ 
cion,  el  Concejo  dé  orden,  como  se  saque  de  alguna 
ciudad  de  las  principales  de  España  ó;  de  alguna  pro-: 
vincia  délla.  .      . 

No  habiendo  ciudad  en  las  Yndias  ni  en  óst» 
Reynos  de  España  que  cómodamente  pueda  ^acar.  de 
si,  Colonia,  para  nueva  población,  tome  asiento  o<m 
personas  particulares  que  se  encarguen  de  ir  á  ha^: 
cer  ],as  nuevas  poblaciones  para  quéstubieren  seña- 
lados lugares,  con  titujos  de  Adelantado  d  de  Al- 
calde mayor,  6  de  Corregidor  ó  de  Alcalde  ordi- 
nario. 

t      

EL  Adelantado,  haciendo  capitulación  «n  que  só 
obligue,  que  dentro  del  tiempo  que  le  fuere  señalado, 
tendrá  erigidas,  fundadas,  edifioadas  y  pobladas,  pq¡r 
lómenos,  tres  ciudades;  una  provincial  y  doa  sufra- 
gáneas. 

El  Alcalde  mayor,  haciendo  capitulación  en  que. 
se  obligue,  que  en  cierto  tiempo  erigirá,  fundaiá  y 
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poblará^  p(¥r  la  ujienos^  tres  ciudacles;  la  una  dioce- 
sana y;las  4os  sufragáneas. 

£1  Corregidor,  haciendo  capitulación  en  que  sé 
obligue,  que  dentro  de  cierto  tiempo  tendrá  erigida, 
fundada  y  poblada  una  ciudad  sufragánea,  y  los^  lu- 
gares con  su  jurisdicion  que  bastaren. para  la  labran- 
za y  crianza  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad. 

.  Al  Adelantad9  que  compliere  la  capitulación  de 
nuevo  depcobrimiento,  población  y  pacificación  que 
con  él  se  tomare,  se  le  concedan  las  cosas  siguien* 
tes:  titulo  de  Adelantado  y  de  Gobernador  y  Capi- 
tal general  por  su  vida^  y  de  un  h^o  d  heredero  6 
persona  que  él  nombrare. 

-  A  él'ó  su  hijo  heredero  por  todo  el  tiempo  que 
filare  Gobernador,  Capitán  general  y  Justicia  mayor, 
se  le  dará  salario  compítante  en  cada  un  aüo,  de 
la  Hacienda  Real  que  en  aquella  provincia  noá  per- 
teneciere. 

.  Puedan  encomendar  los  indios  vacos  y  que  va^- 
caxen  en  los  di;sl ritos  de  las  ciudades  despafLoles  que 
ya  estobieren  pobladas,  por  dos  vidas;  y  en  lo  de  las 
que  se  poblaren,  por  tres  vidas;  dqjando  los  puei^tos 
y  cabeceras  para  Nos. 

.Concédasele  el  Alguacilazgo  mayor., de. toda  la 
Gobernación,  para  él  y  un  hijo  ó  heredero;  y  que 
puede  poner  y  quitar  los  alguaciles  de  los  lugares 
poblados  y  que  se  poblaren. 

El  ó  su  hijo  ó  heredero,  puedan  hacer  tres  forta- 
lezas, y  habiéndolas  hecho  y  sustentadolas,  tenga 
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la  Tenencia,  él  y  sus  subcJésores,  perpetuamente;  y 
se  le  dará  conéllas  salario  compitóñte  de  Nuestra 
Hacienda,  y  fhitos  de  la  tierra  que  en  aquélla  pro- 
vincia nos  pertenecieren. 

Pueda  escoger  para  si,  por  dos  vidaS,;  un  répar-- 
timiento  de  indios  en  el  distrito  *  de  cada  pueblo  des* 
pañoles  questan  poblados  ó  se  poblaren;  y  habiendo 
escogido,  mejorándose,  degando  aquel  ó  tomando  otro 
que  vacare,  pueda  dar  y  repartir  á  sus  hijos  légitir 
mos  ó  naturales,  solares,  caballerías  de  tierras  y 
estancias;  y  los  repartimiento^  de  indios  que  Koblé- 
re  tomado  para  8i,  dejarlos  á%u  hijo  mayor,  ó  repar- 
tirlos entre  él  y  los  demás  legitimes  ó  énbre  los  ña^' 
turales  no  teniendo- legitimós,  con  qud  caáar&párti- 
miento  quede  entero  pata  el  hijo  qué  los  señali^^' 
sin  dividirse;  y  dejando  muger  ligitima  se  guardé 
la  ley  de  líi  subcesion. 

Pueda  tener  los  indios  que  le  estobiereh  éniio-' 
mendados  en  otra  provincia,  6  se  le  encomén'd&ren, 
poniendo  en  ellos,  escudero  que  por  él  haiga  veiciil- 
dad,  al  cual  no  sé  le  puedan  remover. 
'    El  y  su  hijo  6  heredero  ó  subcesor'  éH  la  Gobéf>« 
nación,  puedan  abrir  marcas  y  jiuhzbheé,  y '  poriOT-'" 
l^  eíí  los  pueblos  despañoles  fjue  éstobieiren  pobla- 
dm^y  se  poblaren,  conque  se  marquen  los  metálete. ' 

No  habiendo  étíciales  de  Haéiei^  Réál,  Itís  ^tíft^ 
da  nombrar  y  proveer,  entré  ^fo  quW  lo^,  Jíi1*^^léé^*  • 
moé  rf  qué  vatí  lea  p6t  Notí  iptt) 

El  y  su  Mjtf  h^teá&róY  pAmétÓ  sübíía*oí,  •  íte» 
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aeu6rdo  de  los  oficiales  dé  la  Hacienda  Real  6  la  ma- 
yor parte.,  puedan,  librar  de  Nuestra  Hacienda  Real 
lo  que  fuere  menester  para  reprimir  cualquier  re- 
belión. 

Pueda  hacer  ordenanzas  para  la  Gobernación  de 
la  tierra  y  labor  de  las  minas,  con  que  no  sean 
contra  derecho  y  lo  que  por  nos  está  ordenado;  y 
que  se  confirmen  dentro  de  dos  años,  y  entre  tanto 
se  guarden. 

Puedan  dividir  su  provincia  en  distritos  de  al- 
caldías mayores  y  corregimientos  y  alcaldías  ordi- 
narias, y  poner  alcaldes  mayores,  corregidores,  y 
señalarles  salarios  de  los  firutos  de  la  tienda,  y  con- 
firmar los  alcaldes  ordinarios  que  elixieren  los  Con- 
cejos. 

El  y  su  hijo  ó  heredero  subcesor  en  la  Goberna- 
ción, tengan  la  jurisdicion  cevil  y  criminal  en  gra- 
do de  apelación  del  Teniente  de  Gobernado^  y  de  los 
alcaldes  mayores,  corregidores  y  alcaldes  ordinarios 
que  no  hobiere  de  ir  ante  los  Concejos. 

El  y  su  hijo  (5  heredero  subcesor  en  1&  Goberna- 
ción y  Juridicion,  sean  inmediatos  ad  Concejo  de 
las  Yndias;  de  manera  que  nenguno  de  los  Virreyes 
ni  Audiencias  comarcanas  se  puedan  entremeter  en 
el  distrito  de  su  provincia,  de  oficio  ni  á  pedimento 
de  parte,  ni  por  via  de  apelación,  ni  proveeft*  jueces 
de  comisión.  El  Consejo  de  las  Yndias  pueda  cono- 
cer de  las  cosas  de  Gobernación  de  oficio  ó  á  pedi- 
mento de  parte  ó  por  via  de  apelación ;  y  en  caso  de 

Tomo  XVI.  11      . 
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justicia,  entre  partes^  conozca  por  via  de  apelacÍMt 
de  las  capsas  caviles  de  seis  mil  pesos  arriba,  y  en 
capsas  creminales  de  las  sentencias  en  que  se  posie- 
re  pena  de  muerte  ó  mutilación  de  miembros. 

Los  jueces  que  estobieren  proveidos  en  la  Pro- 
vincia y  Gobernación  del  Adelaiitado  antes  que  ae 
la  concediésemos,  luego  que  entre  en  olla  y  proveyó- . 
re,  otros  no  usen  mas  juridicion,  y  se  salgan  dala 
tierra,  y  se  la  dejen  libre;  eceto  si  habiendo  d^ado 
la  juridicion,  se  quisieren  ayencindar  en  la  tierra 
y  quedar  en  olla  por  pobladores. 

Puedan  dar  exídos,  abrevaderos,  caminos  y  sen- 
das ¿i  los  pueblos  que  nuevamente  se  poblaren,  jun- 
tamente con  los  cabildos  déllos. 

Puedan  nombrar  regidores  y  otros  oficiales  de 
Repiiblica  do  los  pueblos  que  de  nuevo  se  poblaren, 
.   no  estando  por  Nos,  nombrados,  con  tanto  que  den- 
tro de  ciratro  años,  los  que  nombraren,  lleven  con- 
firmación y  provisión  Nuestra. 

Dénsele  cédulas  para  que  puedan  lebantar  gente 
en  cualquiera  parte  déstos  Nuestros  Beynos  de  la 
Corona  de  Castilla  y  de  León,  para  la  población  y 
pacificación,  y  nombrar  capitanes. 

Paréllo,  que  puedan  enarbolar  banderas  y  to- 
car á  tambores,  y  publicar  la  jomada;  sin  queá  ellos 
ni  á  los  que  en  ella  hobieren  de  ir,  se  les  pida  al- 
guna cosa. 

Los  corregidores  de  las  dichas  ciudades,  villas 
y  lugares  donde  los  capitanes  hicieren  la  didia  gen- 
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te,  no  les  pongau  impedimento  ni  estorben;  antee 
les  ayuden  y  favorezcan,  para  que  la  lebanten,  y. 
i  la  gente  que  se  asentaren ,  pai'a  que  yayaa  con 
aios  y  que  nos  les  lleven  intereses  ninguno  pqof 
dUo. 

•  Loa  que  una  vez  se  hobieren  asentado  pitra  ir  á 
la  jornada  y  nuevas  poblaciones  que  el  Adelantado 
hobiei^e  de  hacer,  obedézcanle  y  no  ^  derroten  ni 
B^Tten  de  su  obidiencia,  ni  vayan  otra  jornada  sin 
sa  licencia,  so  pena  de  muerte. 
.  Dénselos  cédulas  para  que  las  Justicias  de  las. 
tierrad  comarcanas ,  de  la  de  adonde  bobiere^  de  sa- 
lir á  hacer  la  jornada  y  por  las  donde  bebiere  ^e 
pasar,  le  den  todo  favor  y  ayuda,  y  no  le  pongan 
impedimento,  y  le  hagan  dar  los  bastimentos  y 
provisión  que  hubieren  menester  á  justos  y  mode- 
lados precios;  y  habiendo  de  salir  dea  tos  Reinos  de 
Gtetilla,  se  la  den  para  los  oficiales  de  laí  oontratar- 
don  de  Sevilla,  para  que  le  favorezccgi,  apresten  y 
acomoden,  y  faciliten  su  viage,  y  que:  no  le  pidan 
información  de  la  gente  que  llevare,  conforme  á  su 
agiente;  y  él  procure  de  llevar  gente  limpia,  y  que 
no  sea  de  los  prohibidos  poí  la  ordenanza, 

Ytem.  Se  le  den  cédulas  para  que  las  Justicias 
comarcanas  no  le  impidan  el  meter  el  ganado  que^ 
hobiere  n^enester  para  la  población  de  su  Provincia 
que  estobiere  obligado  á  llevar  por  su  asiento  y  car. 
játulacion,  y  para  que  las  Justicias  no  estorben  á-  laí 
gente  que  quisiere  ir,  ora  sean  indios  ó  españoles^ 
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aunque  hayan  cometido  delitos,  no  habiendo  parte, 
no  puedan  ser  castigados  por  ello. 

Pueda  llegar  los  esclavos  conforme  al  asiento, 
libres  de  todos  derechos;  para  lo  cual  se  le  dé 
cédula. 

Pueda  llevar  cada  año  dos  navios  con  arinas  y 
provisión  para  la  tierra,  y  labor  de  las  min^s,  lib» 
de  almojarifazgo  de  lo  que  se  ha  de  pagar  en  las 
Yndias  con  que  salgan  con  las  flotas  que  déstos 
Reynos  fueren  á  tierra  firme  ó  Nueva  España,  estan- 
do prestas  (^  cuando  paréllo  se  le  diere  provisión. 

El  Adelantado  y  su  hijo  ó  su  heredero,  primero 
subcesor  en  la  Gobernación,  y  los  pobladores,  no 
paguen  mas  de  la  décimst  de  los  metates  y  piedras 
preciosas  por  tiempo  de  diez  años ,  ni  paguen  alca- 
bala por  tiempo  de  veinte  años,-  ni  el  almojarifaz- 
go que  se  paga  en  las  Yndias,  de  todo  lo  que  llevar 
ren,  para  proveimiento  de  sus  casas  por  tiempo  de 
diez  años;  y  el  Adelantado  y  su  hijo  6  primer  sub- 
cesor en  la  Gobernación,  no  lo  paguen  por  tiempo 
de  veinte  años. 

Cuando  se  hobiere  de  tomar  residencia  al  Ade- 
lantado, se  tenga  consideración  á  como  ha  servido, 
para  ver  si  ha  de  ser  suspendido  de  la  Juridicion  6 
dejarle  en  ella  el  tiempo  que  durare  la  residencia. 

C!on  el  Adelantado  que  hobiere  hecho  bien  su 
joijiada  y  complido  bien  su  asiento,  tendremos  cuen- 
ta para  le  dar  vasallos  con  perpetuidad  y  titulo  da 
Marques  ó  otro. 
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Asi  mismo,  tenemos  cuenta  de  favorecer. y  ha- 
^jeop  merced  á  los  nuevos  descobridores,  pobladores  y 
pacificadores,  y  con  sus  hijos  y  descendientes,  man- 
dándoles dar  solares,  tieíras  de  pasto  y  labor,  y  es- 
tancias ;  y  con  que  á  los  que  se  hobieren  dado  y  ho- 
bieren  poblado  y  residido  tifeny[)0  de  cinco  años,  los 
tengan  en  perpetuidad ;  y  á  los  que  hobieren  hecho 
y  poblado  ingenios  de  azúcar  y  los  tobiei:en  y  man- 
tobieren,  no  se  les  pueda  hacer  execucion  en  ellos 
ai  en  los  esclavos,  herramientas  y  pertrechos  con 
que  se  labrarenj;  y  mandamos  que  se  les  guarden 
todas  ias  preheminencias,  previlegios  y  concesiones 
de  que  disponemos  en  el  libro  de  la  República  de 
los  españoles. 

üescobrimientos ,  poblaciones  y  pacificaciones 
^n  titulo  de  Adelantado,  solamente  se  dé  y  cohc^ 
^,  de  las  provincias  que  no  coi\finan  con  destrito 
dd  Provincia  de  Virrey  ó  Audiencia  Real  de  donde 
cómodamente  se  pueda  gobernar  y  hacer  el  desco- 
brimiento,  nueva  población  y  pacificación;  y  para 
&  donde  se  pueda  tener  recurso  por  via  de  apelación 
y  agravio. 

Descobrimiento,  población  y  pacificacioii  de  la 
provincia  ó  provincias  que  confinaren  ó  estobiejen 
inclusas  en  provincias  de  Virrey  ó  de  Audiencias, 
ie  den  y  concedan  con  titulo  de  Alcaldía  mayor  ó 
Corregimiento,  por  via  de  Colonia  de  alguna  ciudad 
de  las  Yndias  ó  déstos  Reynos,  ó  por  via  de  asiento, 
^on  titulo  de  Alcaldía  Mayor  ó  Corregimiento  y 
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Alcalde  mayor  ó  Corregidor;  y  á  su  hijo  heredero  y 
á  la  persona  que  él  nombrare,  se  les  conceda  lo  mi*- 
mo  que  de  suso  está  dicho,  se  conceda  al  Adelan- 
tado ó  su  hijo  heredero  6  persona  que  nombrare,  ecé- 
to  que  han  de  estar  sub-ordenados  en  lo-  que  toca  á 
Gobernación  al  Virrey  5  Audiencia  en  cuyo  destritD 
estobieré  inclusa  ó  con  cuyo  destrito  confinare;  y 
en  lo  que  toca  á  la  justicia  que  por  via  de  apelación 
y  querella  se  ha  de  tener  recurso  á  la  Audiencia 
como  se  tieije  de  los  otros  alcaldes  mayores  y  cono- 
gidores  y  se  le  haya  de  tomar  residencia  y  el  sala- 
rio, se  le  dé  conforme  h  los  otros  alcaldes  mayores 
y  corregidores. 

No  habiendo  dispusicion  para  nueva  población, 
se  haga  por  via  de  Colonia  ó  asiento  de  Adelanta- 
miento ó  Alcaldia  mayor  5  Corrimiento;  y  hr 
hiendo  dispusicion  para  poblar  alguna  Villa,  Con- 
cejo de  alcaldes  ordinarios  y  regidores  y  oficiales 
añales,  y  hobiere  persona  que  quiera  tomar  asiento 
para  la  poblar,  se  tome  con  la  capitulación  si- 
guiente: 

Al  que  se  obligare  á  poblar  un  pueblo  despaño- 
les dentro  del  término  que  le  fuere  puesto  en  su 
asiento,  que  por  lo  menos  tenga  treinta  vecinos  y 
que  cada  uno  déllos  tenga  una  casa,  diez  vacas  de 
vientre,  cuatro  bueyes  6  dos  bueyes  y  dos  novülo», 
y  una  yegua  de  vientre,  cinco  puercas  de  vientre  y 
seis  gallinas  y  un  gallo,  veinte  obejas  de  vientre  de 
Castilla;  y  que  terna  olerigo  que  administre  los 
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aaeramantos  y  provea  la  Yglesia  de  orjiameiitos  y 
00808  necesarias  al  servicáo  del  culto  divino,  y  diere 
fianzas  que  lo  complirá  dentro  del  dicho  tiempo; 
sino  lo  compliere,  que  pierda  lo  que  hobiere  edifi- 
cado, laborado  y  grangeádo,  y  que  sea  para  Nos;  y 
mas,  que  incurra  en  pena  de  mil  pesos  de  oro,  se  le 
á$Vi  cuatro  leguas  de  término  y  territorio  en  cuadro 
¿^prolongada  segund  la  calidad  de  la  tierra  acaecie- 
re, á  ser  de  manera,  que  en  cualquiera  forma  que  se 
deelinde,  vengan  á  ser  cuatro  leguas  en  cuadro  con 
que  por ,1o  menos  disten  los  limites  del  dlcbo  tirri- 
torio  cinco  leguas  de  cualquiera  Ciudad^  Villa  é  Lu- 
gar despañoles  que  antes  estobiere  poblado,  y  con 
q^ue  sea  en  parte  á  donde  no  pare  perjuicio  á  cuales- 
quier  pueblos  despaiioles  ó  de  indios  que  antes  estu- 
Itieren  poblados,  ni  de  ninguna  persona  particular. 
¡1  El  dicho  término  y  territorio  se  reparta  en  esta 
lorma ;  saqúese  primero  lo  que  fuere  menester  para 
los  solares  del  pueblo  y  exido  compitente,  y  dehesa 
ea  que  pueda  pastar  abundantemente  el  ^ganado 
questá  dicho  que  han  de  tener  los  vecinos;  y  más, 
otros  tantos  para  los  propios  del  lugar,  el  dicho  tir- 
ritforio.  y  término  se  haga  cuatro  partes,  la  una  dé- 
Uafi  que  escogiere  sea  para  el  que  está  obligado  á 
hacer  el  dicho  pueblo,  y  las  otras  tres  se  repartan 
en:  treinta  suertes  para  los  treinta  pobladores  del 
4kiho  lugar. .  • 

Territorio  y  término  para. nueva  población  ño 
■ae, puede  conceder  ni  tomaar  en  puerta  de  mar  m  en 
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parte  que  en  algund  tiempo  pueda*  redundar  en  per- 
juicio de  Nuestra  Corona  Real  ni  de  la  República, 
por  que  los  tales  queremos  que  queden  reservados 
para  Nos. 

Declaramos  que  se  entienda  por  vecino  el  hijo  6 
hija  del  nuevo  poblador  ó  sus  parientes  dentro  d  fue- 
ra del  cuarto  grado,  teniendo  sus  casas  y  familias 
distintas  y  apartadas,  y  siendo  casados,  y  teniendo 
cada  uno,  casa  de  por  sí. 

Si  por  caso  fortuito  los  pobladores  no  hobieren 
acabado  de  complir  la  dicha  población  en  el  térmi- 
no contenido  en  el  asiento,  no  hayan  perdido  ni 
pierdan  lo  que  hobieren  gastado,  ni  incurran  la  pena, 
el  que  gobernare  la  tierra  lo  pueda  prorrogar  se- 
gund  el  caso  se  ofreciere. 

Los  pastos  del  dicho  termino  sean  comunes  al- 
zados, los  frutos,  eceto  la  dehesa  boyal  y  conceifl. 

El  que  se  obligare  a  hacer  la  dicha  población 
tenga  la  juridicion  cevil  y  creminal  en  primera  ins- 
tancia por  los  dias  de  su  vida,  y  de  un  hijo  ó  he- 
redero, y  pueda  poner  alcaldes  ordinarios,  regidores 
y  otros  oficiales  de  Concejo,  de  los  vecinos  del  di- 
cho pueblo;  y  en  grado  de  apelación  vayan  las  cap- 
sas  antél  Alcalde  mayor  ó  Audiencia  en  cuyo  dea- 
trito  cayere  la  dicha  población. 

Al  que  hobiere  complido  con  su  asiento  y  he- 
cho la  tal  población  conforme  á  lo-  que  estofaieape- 
obligado^  le  damos  licencia  y  facultad  para  hacer 
mayorazgo  6  mayorazgos  de  lo  que  hobiere  edificar 
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3^  y  de  la  parte  que  del  término  se  le  concede  y 
1  ello  hubiere  plantado  y  edificado. 

Ytem.  Le  concedemos  las  minas  de  oro  y  plata 
otros  mineros  y  salinas  y  pesqueírias  de  perlas  que 
Dbiere  en  el  dicho  término  tirritorio,  contanto 
ae  del  oro,  plata,  perlas  y  todo  lo  demás  que  sacá- 
m  de  los  dichos  metales,  y  mineros,  el  tal  pobla- 
or  y  los  moradores  del  dicho  pueblo  ó  otra  cual- 
uier  persona,  den  y  paguen  para  Nos  y  para  nues- 
•os  subcesores,  el  quinto  de  todo  lo  que  sacaren  oro 
3  toda  jcosta. 

Ytem.  Le  concedemos  al  dioho  poblador  y  á  los 
doizios  de  la  población,  que  de  todo  lo  que  lle- 
iren  para  sus  casas  y  mantenimientos  en  el  pri- 
lero-viage  que  pasaren,  no  nos  paguen  derechos 
3  almojarifazgos  ni  otros  algunos  que  nos  perte- 
ezcan. 

A  los  que  se  obligaren  de  hacer  la  dicha  pobla- 
Mi  y  Ja  bebieren  poblado  y  complido  con  su  asien- 
)  por  honra  sus  personas  y  de  sus»  decendientes, 
que  déllos  como  de  primeros  pobladores  quede  me- 
loria  loable,  los  hacemos  hijosdalgo  de  solar  cono- 
Ido,  á  ellos  y  á  sus  decendientes  ligi timos ,  para 
i»  en  el  pueblo  que  poblaren  y  en  otras  cualesquie- 
i.partes  de  las  Yndias,  sean  hijosdalgo  y  personas 
obles  de  linage  y  solar  conocido,  y  por  tales  sean 
¿dos  y  tenidos,  y  gocen  de  todas  honras  y  prehe- 
línenoias,  y  puedan  hacer  todas  las  cosas  que  todos 
>8;  hombres  hyosdalgo  y  caballeros  destos  Rey  nos. 
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segund  fueros,  leyes,  y  costumbres  de  España,. pue- 
dan y  deban  hacer  y  gozar. 

E  luxbierido  quien  quiera  obligarse  á  hacer  nue- 
va población  en  la  forma  y  manera  dicha,  de  mas- 
vecinos  de  treinta  ó  de  menos,  con.  que  no  sea  d6 
líienos  de  diez,  se  le  conceda  el  término  y  tirritorio 
al  respeto  y  con  las  mismas  condiciones. 

No  habiendo  personas  que  hagan  asiento  y  obli- 
gación para  hacer  nueva  población  á  donde  le  fue- 
re señalado,  con  que  no  sean  menos  de  diez  casados, 
lo  puedan  hacer  y  se  les  dó  termino  y  tirritorio  al 
respeto  de  lo  questá  dicho;  y  ellos  puedan  elexir, 
entre  si,  alcaldes  ordinarios  y  oficiales  del  Concejo, 
añales. 

Habiéndose  tomado  asiento  para  nueva  jpbla- 
(jion  por  via  de  Colonia,  Adelantamiento,  AUáddia 
mayor,  Corregimiento,  Villas  ó  Lugares ,  Concejo  y 
los  que  gobernaren  las  Yndias,  no  se  contenten  con 
haber  tomado  y  hecho  el  dicho  asiento,  sino  que 
siempre  los  ^layan  gobernando  y  ordenando  como 
los  pongan  en  execucion ,  tomándoles  cuenta  de  lo 
que  fueren  haciendo. 

'  Habiendo,  hecho  el  Grobemador  aáiento  de  nueva 

• 

población  con  Ciudad,  Adelantado,  Alcaldes  mayo- 
res 6  Corregidor  de  nueva  población,  la  ciudad  ó 
persona  con  quien  se  tomái-e  el  dicho  asiento,  to- 
mará^ asi  mismo,  asiento,  con  cada  uno  de  los  paa^ 
ticulares  que  se  hotiüeren  registrado  <J  vinieren  -á 
registrar  para  la  nueva  población ;  eh  el  cual  asiei^ 
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fco^  la  persona  á  cuyo  ca,rgo  estobiere  la  dicha  po- 
>Iácion  se  obligará  de  dar  á  la  persona  que  con  él 
[uisiere  poblar  el  pueblo  designado,  solares  para 
dificar  casas,  y  tierras  de  pasto  y  labor,  en  tanta 
sntidad  de  peoxiías  y  caballerías,  en  cuanta  cada 
UEiio  de  los  pobladores  se  quiera  obligar  de  edificar, 
¡0|i  que  no  excedan,  ni  se  den  á  cada  uno,  más  de 
ático  peonías,  ni  de  tres  cabajlerias  á  los  que  se 
lieren  caballerias. 

=Es  .una  peonía,  solar  de  cincuenta  pies  en  ancho 
^.ciento  en  largo,  cien  hanegas  de  tierra  de  labor 
le*  trigo  ó  cebada,  diez  de  maiz,  dos  huebras  de  tier- 
•a  para  huerta ,  y  ocho  para  plantas  de  otros  arbo- 
68,  desecadas,  tierra  de  pasto  para  diez  puercas  de 
rientre,  Teinte  vacas  y  cinco  yeguas,  cien  obejas  y 
réinte  cabrás. 

i.  Una  caballería  6  solar  para  casa  de  cien  pies  d^ 
mho  y  ducientos  de  largo ,  y  de  todo  lo  demás, 
ictmo  cinco  peonías  .que  serán  como  quinientas  ha- 
legas  de  labor  para  pan  de  trigo  ó  cebada  ó  cin- 
üéniia  hanegas  de  maiz ,  diez  huebras  de  tieiTa  para 
lUfiírtas,  cuarenta  para  planizas  de  otros  arboles,  de 
techadas ,  tierra  de  pastó  para  eincueata  puercas-  de 
ÚBnit^s  y  cien  vacas^  veinte  yeguas,  quinientas 
>b€|í»s  y  cien  cabras.  .; 

Las.  caibalLariaa,  aii  eai.  los  solares  como  en  las 
;¡ierías  de  pasto,  y  laber,  se  den  deslindadas  y 
Jzá^as  en  termino  certadó ,  y  las  ^peonías ,  los 
olares  ^y  tierra  de  labor  y  plantas,,  se  den  des- 
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lindadas  j  dmdas;  y  el  pasto  se  le  dé  en  común. 

Los  que  acetaren  asiento  dje  recebir  las  cabaUe- 
rias  y  peonías,  se  obliguen  de  tener  edificados  los 
solares,  y  poblada  la  casa,  y  hechas  y  repartidas  las 
ojas  de  las  tierras  de  labor  y  haberlas  labrado  y 
haberlas  puesto  de  plantas  y  poblado  de  ganados;- 
las  de  pasto  dentro  de  tanto  tiempo,  repartido  por 
sus  plazos,  y  declarando  lo  que  en  cada  uno  de  los 
plazos  ha  de  estar  hecho,  con  pena  de  que  pierda  A 
repartimiento  de  solares  y  tierras  y  maiz,  cierta 
cantidad  de  maravedís  de  pena  para  la  República; 
y  ha  de  hacer  obligación  en  forma  pública  confian» 
llana,  y  abonada. 

Los  que  bebieren  hecho  asiento  y  se  hubieren 
obligado  de  edificar  labrar  y  pastar  caballeria,  pue- 
dan hacer  y  hagan  asiento  con  labradores  que  les 
ayuden  á  edificar  y  labrar  y  pastar  conforme  á  como 
se  concertaren,  obligándose  los  unos  á  los  otros  para 
que  con  mas  facilidad  se  haga  la  población  y  se  lar 
bre  y  paste  la  tierra. 

El  Gobernador  que  concediere  la  Nueva  Poblar 
cion  y  la  Justicia  del  pueblo  qu^  de  nuevo  se  poblar 
re  de  oficio  ó  .á  pedimiento  de  partes,  haga  complii 
los  asientos  de  todos  los  que  estobieren  obligaddB 
por  las  nuevas  poblaciones,  con  mucha  diligencia 
y  cuidado;  y  los  regidores  y  Procurador  de  Concejo, 
hagan  instancias  contra  los  pobladores  que  á  sos 
plazos  en  questan  obligados  no  hobieren  complido, 
y  se  compelan  con  todos  remedios  •para  que  com- 
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plan ;  y  á  los  que  se  auseataren ,  se  proceda  con- 
tiéllos  y  se  prendan  y  traigan  á  las  .poblaciones^ 
para  que  coraplan  su  asiento  y  población ;  y  si  esto- 
bioren  en  juridicion  agena ,  se  den  requisitorias ,  y 
todas  las  justicias  las  complan,  so  pena  de  la  Nues- 
bfa  Merced. 

Habiéndose  hecho  descobrimiento ,  elexidosé  la 
provincia,  comarca  y  tierra  que  se  hobiere  de  po- 
3lar,  y  los  sitios  de  los  lugares  adonde  se  han  de 
jÁcefT  las  nuevas  poblaciones;  y  tomándose  el  asien- 
to- sabréllo,  los  que  los  fueren  á  complirlos,  execu-r 
ten  en  la  forma  siguiente : 

Llegado  al  lugar  donde  se  ha  de  hacer  la  pobla- 
ción ,  el  cual  mandamos  que  sea  de  los  que  les  to- 
bieren  vacantes  y  que  por  dispusicion  Nuestra  se 
ptíeda  tomar  sin  perjuicio  de  los  indios  y  naturales 
ó  con  su  libre  consentiiyiieríto,  se  haga  la  planta 
dal  lugar,  repartiéndola  por  sus  plazas ,  calles  y  so- 
la^0s,'  á  cordel  y  regla,  comenzando  desde  la  plaza 
mayor,  y  desde  allí  sacando  las  calles  á  las  puertas 
y.  caminos  prehcipales ,  y  dejando  tanto  compás 
abierto,  que  aunque  la  población  vaya  en  gran  ere- 
cisiiento,  se  pueda  siempre  proseguir  en  la  misma 
forma;  y  habiendo  dispusicion  en  el  sitio  y  lugar 
que  se  escogiere  para  poblar,  se  haga  la  planta  en 
la  forma  siguiente : 

Habiendo  hecho  la  elecion  del  sitio  adonde  se  ha 
de  hacer  la  población,  que  como  está  dicho  ha  de 
seor  en  lugares  lebantados  adonde  haya  sanidad,  for- 
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taleza,  .fertilidad  y  copia  de  tierras  de  labor  y  de 
pasto,  leña  y  maderas  y  materiales ,  aguas  dulces, 
gente  natural,  comodidad  de  acarretos,  entrada  y 
salida,  quésté  descobierto  el  viento  Norte,  siendo  en 
costa,  téngase  consideración  al /buen  puerto  y  que 
no  tendea  el  Mar  al  Medio  dia  ni  al  Poniente,  si  füeie 
posible ;  no  tenga  cerca  de  sí ,  lagunas  ni  pantanos 
en  que  se  crien  animales  venenosos  y  corrucion  de 
aires  y  aguáis.  . 

La  plaza  mayor  de  donde  se  ha  de  comenzar  la 
población,  siendo  en  costa  de  mar,  se  debe:  hacer  al 
desembarcadero  del  puerto ,  y  siendo  en  lugar  m^ 
diterraneo,  en  medio  de  la  población,;  la  plaza  sea 
en  cuadro ,  prolongada ,  que  por  lo  menos  tenga  áo 
largo,  una  vez  y  media  de  su  ancho;  por  que  deata 
forma  es  mejor  para  las  fiestas  de  acaballo  y  eualefih 
quiera  otras  que  se  hayan  dé  hacer. 

Lá  grandeza  de  la  plaza  sea  proporcionada  á  la 
cantidad  de  los  vecinos,  teniendo  consideración  qua 
en  las  poblaciones  de  indios  como  son  üuevaa,  » 
van  con  intento  de  qiie  han  de  ir  en  aumento;  y 
asi  se  hará  la  elecion  de  la  plaza  teniendo  respeta  á 
lo  que  la  población  puede  crecer,  no  sea  menor  quid 
duoientos  pies  de  ancho  y  trecientos  de  largo ,  ni 
mayor  que  do  ochocientos  pies  de  largo  y  quinien- 
tos y  treinta  y  dos  de  ancho,  la  mediana;  y  de  bue- 
na  proporción  es  dé  seiscientos  pies  de  largo  y  cua- 
trocíentcfs  de  ancho.  . 

De  la  plaza  salgan  cuatro. calles  principales^  una 
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por  medio  de  cada  costado  de  la  plazas  y  dos  calles 
por  cada  esquina  de  la  plaza ;  las  cuatro  esquinas  de 
la  plaza,  miren  á  los  cuatro  vientos  prencipales; 
por  que  désta  manera,  saliendo  las  calles  de  la 
plaza,  estarán  expuestas  á  loa  cuatro  vientos  pren- 
cipales que  sería  de  mucho  inconviniente. 

Toda  la  plaza  á  la  redonda  y  las  cuatro  calles 
prencipales  quedélla  salen ,  tengan  portales ,  por 
que  son  de  muclia  comodidad  para  los  tratantes  que 
acjui  suelen  concurrir;  las  ocho  calles  que  salen  de 
la  plaza  por. las  cuatro  esquinas,  salgan  libres  sin 
encontrarse  con  los  portales,  retrayéndolos  de  ma- 
nera, que  hagan  acera  derecha  con  la  calle  y  pLiza. 

Las  calles  en  lugares  frios  sean  anchas,  en  los 
salientes  sean  angostas;  pero  para  defensa  adonde 
hav  caballos  son  meíores  anchas. 

Las  calles  se  prosigan  desde  la  plaza  mayor,  de 
manera,  que  aunque  la  población  venga  en  mucho 
crecemiento,  no  venga  á  dar  en  algún  inconvinien- 
te  que  sea  capsa  de  afear  lo  que  se  hobiere  reodifl- 
eado,  y  prejudique  su  defensa  y  comodidad. 

A  trechos  de  la  población ,  se  vayan  formando 
plazas,  menos  en  buena  proporción  adonde  se  han 
de  edificar  los  templos  de  la  Yglesia  Mayor,  parro- 
chías  y  monasterios,  de  manera,  que  todo  sé  reparta 
en  buena  proporción  para  la  doctrina. 

Para  el  templo  de  la  Yglesia  mayor,  parrochia 
6  monasterio,  se  señalen  solares,  los  primeros  des- 
pués de  las  plazas  y  calles,  y  pean  en  isla  entera, 
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de  manera,  que  ningún  otro  edificio  se  les  arrime 
si  no  fuere  el  perteneciente  á  su  comodidad  y  ornato. 

Para  el  templo  de  la  Yglesia  Mayor,  siendo  la 
población  en  costa,  se  edifique  en  parte  que  en  sar 
liendo  de  la  Mút  se  vea,  y  su  fabrica,  que  en  parte 
sea,  como  defensa  del  mismo  puerto. 

Señálese,  luego,  sitio  y  solar  para  la  Casa  Real, 
Casa  de  Concejó  y  Cabildo,  Aduana  y  Atarazana, 
junto  al  mesmo  templo  y  puerto,  de  manera  que  en 
tiempo  de  necesidad  se  puedan  favorecer  las  xmas  á 
las  otras.  El  hospital  para  pobres  y  enfermos  de  en^ 
fermedad  que  no  sea  contagiosa ,  se  ponga  junto  al 
templo ;  y  por  claustro  del ,  para  los  enfermos  de 
enfermedad  contagiosa,  se  ponga  el  hospital  en 
parte  que  en  ningún  viento  dañoso  pasando  por  él, 
vaya  á  herir  en  la  demás  población ;  y  si  se  edifi- 
care en  lugar  levantado,  será  mejor. 

El  sitio  y  solares  para  carnecerias,  pescaderías, 
tenerlas ,  otras  oficinas  que  de  sí .  capsan  inmundi- 
cias, se  den  en  parte  que  con  facilidad  se  puedan 
conservar  sin  ellas  las  poblaciones  que  se  hicieren 
fuera  de  puerto  de  mar  en  lugares  mediterráneos, 
si  pedieren  ser  en  ribera  de  rio  navagable  serán  d^ 
mucha  comodidad ;  y  procúrese  que  la  ribera  que  dé 
á  la  parte  del  cierzo  y  que  á  la  parte  del  río  y  niás 
baja  de  la  población,  se  pongan  todos  los  oficios* 
que  capsan. 

El  femplo  en  lugares  mediterráneos  no  se  pon- 
ga en  la  plaza  sino  distante  délla  y  en  parte  questé 


fléperiado  de  edificio  -qua  á^l  se  llegue,  íK)  sea  toíoante 
á'élr'y  ?qne  de  todaa  partes  sé»  vitio*  pofi^  qjile  Se 
^neda  ordenar  mejor  y  tepga  mas'imtOTÍdiaxi;  ase 
d«  •J)ródurar  que  sea  algo  lebantado  del  suetó,  d^ 
lüanera,  que  se  haya  de  entrar  en  él  por  gmdas  y 
cérea  d&l  entre  la  plaza  mayor;  y  s¡e  .edifiquen  las 
Gasas  Reales  ^del  Concejo  y  Cabildo,  Aduana ,  dfe 
manera,  qué  no  den  embarazo  al  templo,  sino  que  lo 
-«qtericenv  El  hospital  de  los  pobres  que  no  fueren 
úe  en&rmedad  oont¿)giosa  se  edifique  par  del  tem- 
•jto^-yipor  claustro  del,  y  el  de  enfermedad  .conta- 
giosa á  la  parte  del  cierzo,  con  comodidad  suya,  de 
-manéi».;,  que  goce  del  Medio  dia. 
•  !  La  mesma  planta  se  guarde  en  cualquier  lugar 
•mediterráneo  en  que  no  haya  ribera  con  que  se  mire 
mucho^  que  haya  las  demás  comodidades  que  sere^- 
quieren. 

Bri  la  plaza  no  se  den  solaíes  para  particulares; 
déQ|Se  para  fabrica  de  la  Yglesia  y  Casas  Reales  y 
Propios  de  la  Ciudad,  y  edifíquense  tiendas  y  casas 
para  tratantes,  y  sea  lo  primero  que  se  edifique; 
para  lo  cual  contribuyan  todo:^  los  pobladores  y  se 
imponga  algún  moderado  derecho  sobre  las  merca- 
durias  para  que  se  edifiquen- 

ios  demás  Solares  se  repartan  por  suerte  á  los 
^pobladores,  continuándolos  &  los  que  corresponden 
-á  la  Plaza  nlaj^or;  y  los  que  restiren, '  queden  para 
Nos,  para  hacer  merced  déllos  á  los  que  daspuós 
.fueren  A  poblar,  á  lo  que  la  Nuestra  Merced  fuere; 
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y  paxa  que  se  ^aciejte  mejor,  llévese  i  siempre  liecha 
la'p^nta  de  laí  población  que  se  hobiere  deshacer. 

Habiendo;  becho  la  planta  de  la  población  y  re- 
partÍ3BÍento:de  solares^:  cada  uno  de  los  pobladoies 
en  el  suyo,  ^asien  ten  i  su  toldo  si  lo  tobiere;  para  Jo 
jcual, ,  los  oaj)itaneSt  les  persuadían  que  los  Uerai  y 
los  que  no.lo3  tobieren,  bagan  su  rs^cbo  dé  xnate- 
ríalas  que  coa. facilidad  pueda,  baber  adonde  se  pan- 
dan .recoger;  y  todos  con  la  maypr  pti  ésiteza  qioie  p 
dieren,;  bag^n  alguna  palizada  ó  trincbéa  en  cende 
de  la  población,  de  majadera,,  que  no'pínedanirepíiíír 
dafliQ  (Je  los?  indios  naturales.         i,  t  .  ; 

Señálese  á  la  población;  óxido  ml  la  qompitente. 
<3antivlacl,  que  aunque  la  población  yaya  en  mucho 
ore»niiento,  «iempre  quede  ba9ta^te  espacio  adonde 
la  gente  se  pueda  salir  á,  recreari  y  salir  t).os  gaav 
•dos,  sin  que  bagan  daño. 

Confinando /qon  los  exídos,  se  señalen  deliésas 
para  los  bueyes  de  labor,  y  para  los  caballos  y  pan 
los  ganados.de  cameoeriia,  y  paiu  él  numero  prdi- 
najjio  de  ganados  que  los  pobladores  por  oardénaraa 
ban  de  tener,  y. en  -alguna  buena  cantidad^  maa, 
pam  que  se  aocgan,:  parfe  .propios  del  Concejo;  y  b 
restante  se  señale  en  tierras  ido  labor  de  que  sé  bir 
gan  suertes  en. la  cítntidad  que  se  ofreciere,  de^mti- 
nera,  gue  sean  tantas,  como  los  solares  que  puede 
baber.en  la  población;  y  si  bobiere  tielras  dOirega- 
dio,  se  baga  déllas,  s.uértes^,  y  sa  repartan  en  la.mi^ 
ína  proporción  á  los :  primeros,  poblador®  por  sus 
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inertes,  y  las  demás,  queden  para  Nos,  para  que 
hagamos  merced  á  los  que  después,  fueren  á  poblar. 

Eji  las  tierras  de  labor  repartidas;  luego  inme- 
¿ifatamente,  siembren  los  pobladores  todas  las  semi- 
llaa^que  Ueváren  y  podieren  baber,  para  lo  cual,  oon- 
vjene  que  vayan  muy  proveidos;  y  en  la  dehesa, 
Jeñaladamente,'  todo  el  ganado  que  llevaren  y  po- 
Üéren  juntar,  para  que  luego  se  comience  á  criar 
f;*  multiplicar. 

Habiendo  sembrado  las  poblaciones  y  acomóda- 
lo el  ganado  en  tanta  cantidad  y  con  tan  buena  di- 
i^eneia  de  que  esperen  haber  abundancia  de  cemi- 
ta, comiencen  con  muchowcuidado  y  calor  á  fundar 
iikB  casas  y  edificarlas  dé  buenos  cimientos  y  paro- 
lad; para  lo  cual  vayan  apercebidos  de  tapiales  ó  ta- 
blas, para  los  hacer,  y  todas  las  otras  herramientas 
para  edificar  con  brevedad  y  á  poca  costa. 

Dispongan  los  solares  y  edificios  que  en  ellos 
hifiáaren,  de  manera,  que  en  la  habitación  déllos  se 
paeda  gozar  de  los  aires  del  Medio  dia  y  del  Norte; 
pcxr  8er  los  mejores;  dispónganse  los  edificios  de  las' 
(»isas  de  toda  la  población ,  generalmente,  de  ma- 
nera, que  sirvan  de  defensa  y  fuerza  contra  los  que 
q[uisieren  estorbar  .ó  infestar  la  población;  y ;  cada 
Basa  en  particular,  las  labren,  de  manera,  que  en 
611a  puedan  tener  sus  caballos  y  bestias  de  servicio, 
(K>n  patios  y  corrales  con  la  mas  anchura  que  fuere 
pusible,  por  la  salud  y  limpieza. 

Procuren  en  cuanto  fuere  pusible,  que  los  edifir 
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cios  sean  de  una  fonna,  por  el  hornato  de  la  po- 
blación. .    ' 

•  Tengan  cuidado  4©  andar*  viendo  como  esto  se 
comple,  los  fieles  executores  y  alarifes,  y  las^.pmo- 
ñas  que  para  esto  diputare  el  Gol?emador,  y  que  se 
den  priesa  en  la  labor  y  edificio,  para  que  se  acato 
con  brevedad  la  población. 

Si  los  naturales  se  quisieren  poner  á  deitenderh 
población,  se  les  dó  á  entender,  como  se  quiere  po- 
blar allí,  no  para  hacerles  algún  mal  ni  tomarles 
sus  haciendas,  sino  por  tomar  amistad  conéUos  y 
enseñarlos  á  vivir  puliticamente,  y  mostrarles é  co- 
nocer á  Dios  y  enseñarle^  su  ley,  por  la  cual  se  sal- 
varán; dándoselo  á  entender  por  medio  de  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  personas  que  para  óllo  diputare 
el  Gobernador,  y  por  buenas  lenguas;  y  proc»- 
rando  por  todos  los  buenos  medios  pusibles,  que  la 
población  haga  con  8U  paz  y  consentimiento;  y  si 
todavía  no  lo  quisiere  consentir  habiéndoles  reqne- 
rido  por  los  dichos  medios,  diversas  veces,  los  polilla 
*  dores,  hagan  su  población  sin  tomar  de^  lo  que  fom 
particular  de  los  indios  y  sin  hacerles  mas  daño  AA 
que  fuere  menester  para  defensa  de  los  pobladorea, 
y  para  que  la  población  no  se  estorbe* 

Entre  tanto  que  la  Nueva  población  se  acaba,  los 
pobladores  en  cuanto  fuere  posible,  procuren*  de  evi- 
tar la  comunicación  y  trato  con  los  indios,  y  de  no 
ir  á  sus  pueblos,  ni.  divertirse^  ni  derramarse  por  tai 
tierra;  ni  que  los  indios  entren  en  el  circuito,  de  la 
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diilacioU)  hasta  la  tener  hecha  y  puesta  en  defe^x- 
;  -y  las  casas,  de  manera,  que  cuando  los  indios  las 
iQli^  les  capsen  admiración  y  entiendan  que  los 
pañoles  pueblan  allí  de  asiento  y  no  de  paso,  y  los 
qah  para  no  osar  ofender,  y  respeten,  para  de- 
ay  sil  amistad.  En  comenzándose  á  hacer  la  pobla- 
>n^  el  Gobei^nador  reparta  alguna  persona  que  se 
UI^  en  sembrar  y  cultivar  la  tierra  de  pan  y  le- 
imbres  de  que  se  puedan  socorrer  para  sus  mante- 
mientos;  y  que  los  ganados  que  metieren,  se  apar 
9uie(n  en  parte  donde  estén  seguros  y  no  hagan 
tilo  en  heredad  ni  cosa  de  los  indios;  j^ara  que  asi 
isiao  de  los  susodichos  ^ganados  y  sus  crias,  se 
leda  servir,  socorrer  y  sustentar  la  población. 

Pacificaciones. 

Habiéndose  acabado  de  hacer  la  población  y  edi- 
5Íos  délla ,  y  no  antes ,  el  Gobernador  y  poblado- 
)S|  con  mucha  diligencia  y  sancto  celo,  traten  de 
*j^  de  paz  al  gremio  de  la  Santa  Yglesia,  y  á 
uetstra  obidiencia  á  todos  los  naturales  de  la  pro- 
lacia  y  sus  comarcas  por  los  mejores  medios  que 
igi^reñ  y  entendieren  y  por  los  siguientes: 

.Iflfórmease  de  la  diversidad  de  nación^,  len- 
uan  y  setas  y  parcialidades  de  naturales  que  hay 
D^  la  piovincia,  y  de  los  señores  á  quien  obedecen; 

por  via  de  comercio  y  rescates,  traten  amistad 
[>a&los,  mostrándoles  mucho  amor  y  aoarician- 
olos.,  y  dándoles  ?<lgunas  cosas  de  rescates  á  que 
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ellos  se  aficionaren;  y  ^o  mostrando  codicia  de  «m 
cosas,  asiéntese  amistad  y  alianza  con  los  señores  y 
prencipales  que  pareciere  ser  mas  parte  para  la  pa- 
cificación de  la  tierra. 

Habiéndose  aseníado  paz  y  alianza  conéllosy 
con  sus  Repúblicas,  procuren  que  se  junten;  y  los 
predicadores,  con  la  mayor  solenidad  que  pedie- 
ren y  con  mucha  caridad,  les  comiencen  á  persua- 
dir, quieran  entender  las  cosas  de  la  Sancta  Póe  ca- 
tólica, y  se  las  comiencen  á  enseñar  con  mucha 
prudencia  y  discreción  por  el  orden  questá  dicho  en 
el  libro  primiero,  en  el  Titulo  de  la  Sancta  Fée  cató- 
lica, usando  de  los  medios  mas  suaves  que  pedieren 
para  los  aficionjar  á  que  la  quieran  aprender;  para  lo 
cual,  no  comenzarán  reprhendiendolos  siis  vicios 
ni  idolatrias,  ni  quitándoles  las  mugeres  ni  sus  Ído- 
los, porque  no  se  escandalicen  ni  tomen  enemistad 
coijL  la  doctrina  cristiana,  sino  enséñensela  primero,    j 
y  después  que  estén  instruidos  en  ella ,  les  persua- 
dan á  ^ue  de  su  propia  voluntad  dexen  aquello  que 
es  contrario  á  nuestra  Sancta  Fée  católica  y  doc- 
trina evangélica. 

Désele  á  entender  el  lugar  y  poder  en  que  Dios 
nfts  ha  puesto,  y  el  cuidado  que  por  servirle  habe- 
mos  tenido  de  traer  á  su  Sancta  Fée  católica,  todos 
los  naturales  de  las  Yndias  Occidentales  y  laS  flotas 
y  armadas  que  á  ello  habernos  imbiado  é  imhia^' 
mos,  y  las  muchas  provincias  y  naciones  que  se  han 
juntado  á  nuestra  obidiencia,  y  los  grandes  bienes 
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y  provechos  que  déllo  h*n  recibido  y  reciben,  espe^ 
eialmente,  que  le»  hemos  iinbiado  qtáen  les  enseñe 
lÉ:<i<K5tr¿na  cristiana  y  fée  en  que  s¿  puedan  salvar; 
7  habiéndola  recebido  en  toá^  las  próviwoiás  qnés- 
táü'debaxo  de  Nuestra  obidjiencia,  los  mailtenetnos 
OÉ  Justicia ,  de  maneira ,  que  ninguno  pueda  agra- 
viar á  otro ;  y  los  tenemos  en  paz  para  que  no  sé 
HiáiCen  ni  coman,  ni  sacrifiquen*,  como  en  algunas 
piurtes  se  hacia;  y  pueden  andar  siguros  por  todos 
caminos,  tratar  y  contratar  y  comerciar;  háselefe 
enseñado  ptüioia ,  visten  y  calzan ,  y  tienen  otros 
úíifuchos  bienes  que  antes  les  eran  prohibidos;  háse- 
tes  quitado  las  cargas  y  servidumbres;  híiseles 
dado  el  uso  de  pan  y  vino  y  aceite  y  otros  itiuchos 
mantenimientos;  paño,  seda,  lienzo,  caballos,'. ga- 
nados, herramientas  y  armas,  y  todo  lo  demás  que 
Dospaña  ha  habido  y  enseñado  los  oficios  y  artifi- 
cios con  que  viven  ricamente ;  y  que  de  todos  éstos 
bicfnes;,  gozarán  los  que  vinieren  á  conocimiento  de 
miostra  Sancta  Fée  católica  y  Nuestra  obidiencia. 
M  Aunque  de  pasj  quieran  recebir  y  reciban  á  los 
predicadores  y  3u  doctrina,  vá^se'  á  sos  pueblos 
OM  muóha  cautela,  recato  y  sigufidad,  de  manera 
qü6  naütique  se  quiei'an  descomedir,  no  se  pue4an 
dcmoataTá  los  predicadores,  porque  no  lesí pierdan 
dltospeto.,  y. desacatándose  cbntra  ellos,  obliguen -6 
haieer  castigo  en  los  culpados,  por  que  seria  gran 
impedimento  para  lí;  -pacifiíacion  y  conversión;  y 
aunque  se  haya  de  ir  con  este  aviso  á  les  piíedicary 
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doctrinar,  sea  con  tsm  buena  disimulación-,  que  no 
entie^da^  se  recatan  déllo,  por  que  no  estén  con  so- 
bresalto ;  lo  cual  se  podró  hacer,  trayendo  primeio 
á  la  población  fle^paaoles  los  hijea  de  caciques  y 
prencipales,,y  dejándoles  enóUa  como  por  rehenei, 
so  color  de  los  lenseñar  bestir  y  regalar^  y  usañás 
de  otros  medios  que  parezcan  con vinientes;  y  asi  w 
procederá  en  la  >  predicación  por  todos  los  pueblos 
y  copiunidades  de  indios  que  la  quisieren  reoetóc 
de  paz. 

En  las  partes  y  lugares  adonde  no  quisierttfi  ro- 
cebir  la  doctrina  cristiana  de  paz,  se  podrá  tener  el 
orden  ^igiuiente  en  la  predicar.  Conciértese  con  A 
SeñQT  prenoipal  que  estobiere  de  paz,  que  confinare 
con  Jlos  que  están  de  guerra,  que  quieran  venir  á  su 
tierra  á  se  holgíur  6  á  otra  cosa  á  qué  los  piodiWMB 
traer,  y  para  entonces  estén  alli  los  predicadores  con 
algunos  españoles  é  indios  amigos,  secretamente, 
de  manera  questén  sigurós;  y  cuando  sea .  tienupo, 
se/de^tíobran.é  los  questán  llamado*  y  lá  elkTa  junV» 
con  los  délnas,  poip  sus  lenguas  é  interpretes  eoníien- 
cenia  enseñar  la  d«ctriaaY  y  paia  que  la ^ oigan;  :oan 
mas  iveneíacion  y. .admiración,  estén  reYeítidoeíbki 
mqpos,  con  albas  tí  sobre  pellieesíy  estolasyy.coiiia 
ente  en  la  mano,  yendo  ^pen^ebidos  los  crístiaooi^ 
que  la  jOigan  con  giandisimó  acatamiento .yty^ei^ 
cion^  para  que  á  au  imitacifdhn  los  infieles  áe  afício»mi 
á  ser  lénseñados;  y  si  p'afti:  paptsarrtia&as, admlr«<^oii 
y  ateücion  eii  los  infieles,  les  íparefci^  cosa  convir 
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nij^ixte,,  podran  usar  de  música  de  Qantqres  y  de  me- 
níj^triles ,altps y. baxos  para  que  prpvoquená  losin- 
4)9&  á  se  juutar,  j.  useí^  de  los  otiroa  medios  que  les 
f^f¡pqi^xe  para  amansar  y  pacificar  á  los.^  ií^dips  que 
^^bieren  de  guerra,  y  aunque  parezca  que  se  paci- 
^Qf^nj  pidan  que  los  predicadores  yayan  á,  su  tierra, 
^^  con  la  misma  cautela  y  prevención  questá  dicho, 
pidiéndoles  á  sus  hijos  so  .color  de  los  enseñar,  y  á 
W?  Ciueden  como  por  rehenes  en  la  tierra  de  losami- 
gpf,  y  entreteniéndolos,  persuadiéndoles  que  hagan 
p^iuero  iglesias  á  donde  se  los  puedan  ir  á  oxigenar, 
hi^ta  tanto  que  puedan  entrar  siguros;  y  por  este 
medio  y.  otros  que  parecieren  imas  convinientes ,  ^e 
vayan  siempre  pacificando  y  doctrinando  los  natu- 
ra.^, sin  que  por  njnguna  via  ni  ocasión,  puedan 
r^birjlaño;  pues  todo  lo  que  deseamos  es  su  bien 
y  conversión. 

Estando  la  tierra  pacifica,  y  los  señores  y  natu- 
rales délla,  reducidos  á  Nuestra  obídiéncia,  el  Go- 
bepiadjor  con  su  conten timii9i;ito,  trate  de  la  repar- 
tir^entre  lo ;  pobladores,  para  qué  cada  uno  déllos  se 
^9Vgue  de  los  indios  de, su  repffr.timiento ,  de  los 
dpfpnder  y  ampe^rar,  y  p;rpyeer  de:  ministro  que  les 
enseñen  la  doctrina  cristiana  y  administre  los  sar 
cram.entos,  y  les'^íiseñ^íi  á  vivií  en  pvdi^ia,  y  ha- 
g^i^,x?on.. 41103,. tp^9.  lo  demás.  qu,están,  ol?l^^^ 
liiacer  los  encolmenderos  coi;  lo^  iw(}ios  de  su  repar- 
tipxientp,  sfisgijnd  que, dispone ^i},, el  titulo., que  désto 
trata. 
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A  los  indios  que  se  reduxieren  á  Nuestra  obi- 
diencia,  y  se  repartiereil ,  sé  les  persuada  que  en 
reconocimiento  del  Senario  y  Juridicion  Universal 
que  tenemos  sobre  lásTndias,  nos' acudan  con  tri^ 
bütos  en  moderada  cantidad  dé*  los  frutos  de  la 
tierra,  ségund  y  como  se  dispone  en  el  titulo  dé  los 
tribuios  que  désto  trata;  y  los  tributos  que  asi  nos 
dieren ,  queremos  que  los  lleven  los  españoles  á 
quien  se  encoínendaren,  por  que  complan  con  las 
cargas  á  questán  obligados,  reservando  á  Nos,  ios 
pueblos  cabeceras!  y  los  puertos  de  mar  y  de  los  qué 
se  repartieren,  la  cantidad  que  fuere  níenester,  pata 
pagar  los  sals^jios  á  los  qué  han  de  gobernar  la  tierra 
y  defenderla ,  y  administrar  Nuestra  Hacienda. 

Si  para  que  mejor  se  pacifiquen  los  naturales, 
fuere  menester  concederles  inmunidad  de  que  no 
paguen  tributos  por  algund  tiempo,  se  les  conceda, 
y  otros  previlegios,  y  exenciones;  y  lo  que  se'  les 
prometiere,  se  les  compla. 

'  En  las  partes  que  bastaren  los  predicadores  del 
E^vangelio,  para  pacificar  los  indios  y  convertirlos  y 
traerlos  de  paz ,  no  se  consienta  que  entren  otras 
personas  que  imédaíñ  estorbar  la  conversión  y  paci- 
ficación.       '•  '  '    '  •'  ^  •  ' 

Los  españoles  á  quien '«é  éttéómenááren  los  in- 
dios, soliciten  con  níuchb'  cuidado  qiíe-loá  indios^ 
qué' les  fueren  encomendados,  seireáu¿gan  á  pue- 
blos, y  én  ellos  edifiquen  iglesias  parfe  que  sean 
doctrinados  y  vivan  en  pulicía. 
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Porque  Vos  mandamos  que  veáis  las  dichas  or7 
ddnan^as,  segund  que  de  suso  van  incorporadas,  y 
]m  guardéis  y  complais,  y  hagáis  fardar  y  com- 
plir,  segund  y  como  en  ellas  se  contiene;  y  contra 
el  tenor  y  forma  dolías,  no  yaia,  ñipaseis,  ni  con- 
sintáis ir  ni  pasar,  so  pena  de  la  Nuesti'a  Merced. 

Fwha  en  el  Bosque  de  Segovia  á  trece  dq  Jullio  de 

•  »    .  ■  •     "   '  ' 

mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años.  Yo  el  Rey.. 
Xo  Antonio  de.Heraso,  Seiretarip  de  Su  Magostad 
Católica,  la  fice  Qscrebir  por  su  Mandato, — El  Li- 
cenciado Joan  de  Ovando. — El  licenciado  Don  Go- 
m^.  Zapata. — El  Licenciado  BoteJ.lo  Maldonado. — 
El  Doctor  Gómez  de  San  tillan. — ^El  Licenciado 
Alonso  Martínez  Espadero. — Registrada. — Ochoa 
dé.  Aguirre. — Chanciller  Arias  de  ReynQsa=Va 
teBtado=do  decia=les  en  ella  puedan  teíier=no 
vala;  y  enmendado,  dó  dice  y  bien=:es  or  pres- 
teza=:vala=rSacado  del  libro  de  Gobernación  y  Cor- 
regimiento =  Martin  de  Pedresa.  =  H¡ay  una  rú- 
brica. 
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Memorial   sobre  el   DEscijBRiMiENro  del  /NqEvo , 

México     Y    sus     ACONTECIMIENTOS.  —  AÑOS  .  :X>B8Dli; 

1595  á  1602(1). 

Vicente  de  Zaldívar  Mendoza  Maestre  de  CaniT 
po  de  Don  Joan  de  Oñáte,  Adelantado  Gobernador  ^ 
y  Capitán  General  dé  los  Reynos  y  Provincias  del 
descobrimiento  del  Nuevo  México,  por  si  y  en  nom-^ 
bre  del  mismo  Adelantado  sobre  que  se  prosiga  el  ^ 
nuevo  descobrimiento  que  hizo  desdé  donde  está 
poblado  al  Norte;  pagando  Su  Magostad  trescientos^ 
soldados  y  los  pertrechos  de  guerra  necesarios  á  la 
expedición ,  y  dándoles  religiosos  para  la  doctrina 
de  los  naturales;  obligándose  el  Adelantado  á  pagar 
otros  soldados,  cuyo  numero  de  Quatrucientos,  baata 
para  acabar  el  descobrimiento  comenzado. 

Casso.  '  ■ 

Etí  21  de  Setiembre  de  lS95.  Don  Joan  de. 
Oñate  vecino  de  la  Ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los 
Zacatecas  del  Nuevo  Revno  de  Galicia  en  la  Nueva 
España,  ante  el  Visrey  Don  Luis  de  Velasco,  por 
petición,  ofreció  servir  á  Su  Magostad  con  su  per- 
sona para  el  descobrimiento  del  Nuevo  México  y 
llevar  de  ducieñtós  hombres  para  arriba,  aderezados 
de  todo  lo  necesario,  jf  bastimentos,  hasta  haber 
llegado  á  las  poblaciones;  todo  á  su  costa  y  de  los 
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lUchos  soldados,  sin  que  Sa  Magestad  diese  sueldo 
ft^enguno,»  mas  de  el  que  Don  Joan  de  Oñató  quí- 
5»ie  darles  de  su  yoluntad,  de  su  hacienda:  y  asi 
mismo  llevária- bastimentos,  armas,  peí-trechos  y 
ramíiéiónes,  caballos,  mulafe,  carretas,  carros  y  otras 
ebsas*  El  Visrey  aceptó  el  ofrecimiento  á  las  marge- 
nes de  los  capitules,  en  15  de  Diciembre  de  1595.  El 
Tesorero  Luis  Pérez  Nuñez  y  Don  Cripstobal  de  Oña- 
te,  vecinos  de  México,  aceptaron  en  nombre  y  por 
liodisr  de  Don  Joan  deOñate,  las  capitulaciones  lie- 
,eh«s  con  el  Y isrey,  y  se  obligaban  en  forma  al  com- 
^plñniento,  en  tal  manera,  -que  guainiferán  en  todo 
^'por  todo,  la  provisión  quel  Visrey  di<5  para  la  en- 
.tiada  v.instruoion  en  21  de  Octubre  de  1595. 
•I .  Por  carta  del  Visrey  Don  Luis  <le  Velasco,  de  14 
de  Octubre  de  1595,  dice  tiene  asentada  la  pacifica- 
cion  del  Nuevo  México  con  Don  Joan  de  Oñate  ve- 
-riño. de  Zacatecas,  hijo  de  Cripstobal  de  Oñate,  que 
ítié  imo  de  los  prencipales  hombres  y  mas  ricos  de 
tjiqiiel  Reyno ;  y  su  edad,  suerte  y  buenas  partes, 
iftS  que  el  negocio  pide,  y  mp,s  á  propósito  que  las 
4e  los  que  antes  del  lo  han  pretendido  etc. ;  y  se  le 
Jl^ondió  al  Conde  de  Monte  Rey  y  encargó,  que 
entendido  el  estado  en  que  lo  dexába  el  Visrey  Don 
Luis^,  lo  procurase  favorescer  para  que  se  continuase 
vCtomo  cosa  que  se  habia  deseado  é  importa\)a. 
-..    Por  otra  carta  del  Visrey  Don  liuis  de  Velasco, 
iá0";23deDiciem)3re  de  1595,  dice:  qiíe  teniendo  he- 
»chos  las  titules  y  dema^  recabdos  para. esta  jornada, 
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le  escribió  el  Coade  de  Monte  Rey  desde  el  camino 
antes. de  llegar  á  Méxic|0,  que  le  habian.  dado  noti*- 
cia  del  estado  en  que  los  tenia ;  y  pues  no  habia  pe- 
ligro en  la  tardanza,  lo  eptretobiese  hasta  que  se 
viesen,  para  quedar  enterado  dóllo;  y  quelVisrey 
lo  hizo  asi,  y  habiéndole  hecho  relación  de.  todo,  le 
respondió  que.lO;  concluyese,  aunque  quería  veér  los 
papeles,  y  se  los  dio,  y  no  lo.  quiso  concluir  hasta  qué 

los  viese.  .  '  ' 

Por  otra  carta  del  Conde  de  Monte  Rey  de  28  dp 
Febrero  de  1596,  dice:  que  la  jornada  del  Nueio 
México' la  tenía  asentada  el  Viájrey  Don  Luis  de  Va^ 
lasco  con  Don.  Joan  de  OíLate,  y  aunque  estaba  afeor 
tuada  antes  que  llegase  á  veerse  oon  el  Visyey  Don 
Luis,  de  manera,  que  con  entregar  á  Don  Joan  de 
Oñate  sus  recabdos,  se  hacia  negocio  de  justicia,  y 
en  que  el  Conde  no  podia  alterar  todabia,  el  Viarey 
Don  Luis,  deseó  su  aprobación,  y  no  podiendo,  re- 
solverse á  darla  sin  llegar  á  México  é  informar  de 
lq,s  coalidades  del  subgetp  de  Don  Joan  de  Ofiate  y 
de  las  condiciones  del  asiento,  le  pareció  entregar 
á  la  parte  de  Don  Joan  de  Oñate  las  Patentes  y  n^ 
c^bdos,  tomando  elYisrey  Don  Luis,  para  su  cargo 
y  cuenta,  el  acertamiento  de  la  elecion ;  y  con  esta 
condición,  tubo  por  muy  debido,  permitMo,  por  no 
detener  con  nota  lo  que  su  antecesor  tenia  acordado 
y  hecho.  Prosigue  cerca  de  la  reformación  de  algu- 
nos capitules  del  asiento  en  que  hay  detenninaciwi 
del  Consejo,  y  dice,  que  con  cierta  moderación  que 


DBL  AKCHIVQ  P£  INDUS.  i9f. 

liizo^  consentida  por  parte  de  Doii  Joan  de  O&ate, 
le.dió  licencia  para  usar  de  sus  ps^tentes  y  lebantar 
jg»nto  en  México,  como  en  la  Nueva  Galicia  lo  ha- 
bÍA  comenzado. 

,  Seis  de  Junio  de  1596.  El  Conde  de  Monte  Rey 
di(J  comisión  á  Don  Lope  de  UUoa  y  Lemos  para 
visitar  la  gente,  armas,  caballos,  municiones. y  per- 
tjpedios  que  Don  Joan  de  Oñatq  tenia  junto  para  la 
jornada  en  Zacatecas;  y  otra  comisioQ  paaja  que  sa- 
c?b^;la  gc>nte  fuera  de  lo  poblado,  corregida,  sin  que 
luciese  daílo;  y  Don  Lope  nombró  para  sacarla  g^n- 
Ije.  ¿  Francisco  de  Esquivel,  y  le  dio  comisión  en 
yirtud  de  la  suya. 

Don  Lope  comenzó  la  risita  en  20  de  Julio 
de  1596,  y  dio  auto  para  tasar  quinientos  escudos  de 
medicinas  que  Don  Joan  de  Oflate  se  obligó  á  llevar; 
y  tasadas,  y  estando  en  Zacatecas  en  es|;e  estado, 
parece  le  llegó  é  iuabió  el  Visrey  por  ocasión  de 
Tüía  carta  del  mismo  Conde  de  Monte  Rey  de  20  de 
Dicienbre  de  1595. 

,  Cédulíi  Real  de. 8  de  Mayo  de  1596;  para  que 
Dpii  Joan  de  Oñate  no  prosiguiese  la  jomada  si  la 
hobiese  comenzado,  y  se  entretobie^e,  hasta  que  se 
proveyese  lo  que  páresela  convenir.  .   . 

^  Comisión  del  Conde  Visrey  12  Agosto  de  1596. 
Al  mismo  Don  Lope  de  Ulloa  para  que  notificase  á 
Don  Joan  de  Oñate  la  cédula  de  supra^  y  en  su 
oomplimiento  hiciese  alto  y  no  pasase  de  donde  se 
le  notificase,  ni  consintiese  pasar  la  gente  que  tenia 
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lebantada,  ni  bastimentos,  irmniciones  ni  otía  <x»á; 
y  en  su  defeto,  (caisó'  que  pasase,  sino  fueise  alga- 
ñas  pocas  leguas  con  expresa  orden  de  Dón  Lope, 
por  escripto,  para  mejor  entretener  la  gente)  reboca 
y  anula  los  titules  y  otros  recabdos  dados  á  Don 
Joan  de  Oñate  y  los  que  él  dio  á  sus  capitanes  y 
oficiales  etc.  con  penas  y  apercebimlentos.' 

Notificósele 'á  Don  Joan  de  Oñate  en  9'd¿iSfe^ 
tiembre  de  1596  y  óbedeáce  la  cédula  en  forma,  y 
dice:  que  aunque  por  les  grandes  y  notáables  daftoá 
que  á  él  y  á  sus  soldados  se  le  seguirán  de  la  su*- 
pensión  de  la  jornada,  ansi  en  bastimentos,  patlf- 
das  de  caballos,  bueyes,  muías,  ganados  mayoWs 
y  menores ,  que  estaba  todo  junto,  como  qne  se 
ausentarían  y  huirian  muchos  soldados,  A  lo  én- 
tencjiesen  6  sospechasen.  Pudiera  suplicar  de  la  Cé^ 
dula  Real  y  no  lo  hace. 

En  22  de  Octubre  de  1596,  dio  el  Conde  YH- 
rey  otro  mandamiento  para  notificar  á  Don  Joan  áe 
Oñate,  que  por  ocasión  de  no  haber  ido  la  flete 
aquel  año,  no  pretendiese  alguna  dubda  en  lo  que 
habia  de  hacer;  antes  hiciese  alto  cotao  le  estaba 

w 

mandado  etc.  Notificósele  en  las  minas  del  Caxoo 
del  Nuevo  Reyno  de  Vizcaya  donde  estaba  sito  ^ 
Real  de  la  jornada,  y  respondió  lo  que  al  mismo 
mandamiento  primero.  ' 

En  28  Noviembre  de  1596:  Dotí  Joan  deOñáte 
hizo  uh  requirimiénto  á  Don  Lope  de  UUoA  eú  que  * 
dijo  qua  estaba  con  su  Real  y  Cajinípo  en  lAs-  mina^ 


ML    ARCHIVO  OK'IIIOIAg.  MS 

Cáxco,  y  tenia  mucha  ptoté  en  Sanota  Bárbara, 
y  para  poner  la  jornada  e¿  aquel  punto  había  gas- 
tado y  coñiítimido  mucha  suma  de  hacietldá;  por 
q[íie  habiendo  capitulado  quel  sustento  del  Campo 
tloteto  á  su  costa,  desde  Santa  Bárbara  hasta  llegar 
&  las  poblaciones  del  Nuevo  ^éx^co,  habia  mas  de 
Üéfis  Ineses  que  sustentaba  el  Campo  y  gente  de  paz 
y  guerra,  de  que  se  le  seguia  notable  desavío ,  por 
^ó  los  bastiiüentos  se  le  acababan  y  consinnián,  y 
fü&  soldados  y  gente  de  servicio  se  le  huyan;  y  los 
abatíaos  y  calzado  se  gastaban;  y  los  caballos,  ínu- 
las, ganados  mayores  y  .menores,  se  perdían  y 
hüí^ii;  que  le  pedia  y  requería  bicieisb  Itiego  ^sala  y 
isáta  de  la  gente,  pertrechos  y  otras  oofeas  que  capi- 
tidtf ,  y  fuese  á  Sancta  Bárbara  á  hacei*  lo  mismo,  para 
que  se  viese  y  entendiese  había  compiído  con  lo 
óipitulado  con  muy  crescidás  ventajas ;  y  protestó 
lo  qué  le  convenia  y  los  daños  etc.  Notifiótísele  á 
Díte  Lope  de  Ulloa  y  dijo  que  lo  oía. 

En  el  mismo  28  de  Noviembre  dé  1596.  Don 
jíotai  de  Oflate  hizo  el  misino  reqtririmiento  á  Don 
Lope  de  Ulloa  y  respondió  que  lo  oía. 
'-  En  2  Diciembre  de  1596.  Don  JoaJn  de  Oñate 
hfÍÉO  otro  requirimiento  á  Don  Lope  de  Ulloa  sobre 
qtie  respondiese  á  los  dos  requirimientos  que  le  ha- 
Má' hecho;  y  respondió  que  lo  oia. 
•  •  En  5  Diciembre  de  1596.  Don  Joan  de  Oñate 
hizo  otro  requirimiento  á  Don  Lope  de  Ulloa  sobre 
qíie  todabia  hiciese  la  visita,  cala  y  cata;  y  protestó 
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en  .forma,  y.  respondió  que  lo  oia,  y  respondería  en 
el  tiempo  que  era  obligado. 

En  27  de  Enero  de  1597.vDon  Joan  de  Oñate 
hizo  otro  requirimiento  á  Don  Lope  de  XJUoa,  atento 
que  quería  hacer  ausencia  para  México,  para  qua 
fuese  á  Soncta  Bárbara  á  tomar-  visita,  muestra,  cala 
y  cata  de  lo  que  allí  tenia;  y  respondió  que  si  tenia 
que  manifestar  otra  cosa  en  aquel  parage  de  las  mi- 
nas del  Caxco  lo  hiciese  luego,  que  estaba  j)resto  de 
hallarse  presente ;  y  que  para  lo  de  Sancia  Bárbara 
subdelegaría  su  comisión  en  Francisco  de  Esquivel 
Comisario  de  la.  Visita,  por  no  poder  ir  él  á  ello. 

En  30  de  Enero  de  1597.  Don  Lope  de  UUoa  áiá 
eopiision  al  dicho. Francisco  de  Esquivel  para  que 
en  Sanota-  Bárbara  hiciese  la^  visita,  cala  y  cata, 
atento  á  la  ausencia  que  hacia  á  México. 
'    El  mismo  día,  Don  Joan  de  Oñate,  hizo  otro  r^ 
quirimiento  á  Don  Lop6  de  Ulloa  para  que  le  rece- 
biese  información  de  como  en  los  parages  de  S^cta 
Catalina,  Río  de  las  Nasas  y  minas  jdel  CaxcQ,  se 
había  hallado  con  mas  de  ducientos  cincuenta  sol- 
dados armados  y  abiados  de  todo  lo,  necesario;  y 
mas  de  ducientos  caballos  de  armas  y  servicio,  y. 
mas  de  cuátrucientos  bueyes ,  y  mas  de  sesenta  mu- 
ías, sin  otra  mucha  machima  de  cosas  y  pertrechos; 
y  que  había  gastado  desde  el  Rio  de  las  Nasas  hasta 
las  minas  del  Caxco,  mas  de  oche  mili  escudos  en 
bastimentos,  y  mas  de  otros  ocho  mili  en  otras  co- 
sas y  géneros  para  el  abío  del  Campo;  sin  mas  de 
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dodmil  caballofíi  de-partieulares^  séisdentas  muías 
y  oohticieGatos  bueyes;  y  que  por  -Uabarle  dete- 
nido, no  pasase  adelaíite,  se  había  linydb  mucha 
parte  de  la^  gente  y  había  miboedído  en  los  ganados, 
hurtos,  perdidas  y  menoscabos  en  mucha  suma  de 
millares  de  pesos  de  oro  etc,  Y  Don  Lope  de  Ulloa 
lespondió,  que '  no  había  ido  á  recebir  tales  infor- 
maciones. 

En  el  mismo  día  30  de  Enero  de  1597.  Don 
Lope  de  Ulloa  proveyó  auto  para  que  Don  Joan  de 
Ofiate  no  inovase  por  ocasión  de  la  ausencia  que 
hacia  á  México.  -Notificósele  á  Don  Joan  de  Oñate 
y  respondió  lo  compliria. 

En  9  de  Diciemtoe  de  1596.  Don  Lope  de  Ullda 
respondiendo  á  los  requirimientos  de  Don  Joan  de 
Oñate,  dice:  que  está  presto  de  tomar  visita  y  ha- 
cer cala  y  cata,  sin  perjuicio  del  daño  que  se  po- 
^tóa  seguir  á  la  -Real  Hacienda,  por  estar  dividida 
y  separada  la  jomada,  gente,  bastimentos  y  otras, 
cosas  tan  distantes  unas  de  otras;  y  sin  que  por  to- 
mar la  dicha  muestra,  fuese  visto  alterar  la  Cédula 
•de  3u  Magostad,  autos  y  mandamientos  del  Visrey, 
para  qué  no  prosiga  la  jomada;  ^  mandó  se  le  no- 
tificase. Notificósele  v  consintiólo. 

En  las  minas  del  Caxco  á  9  de  Diciembre  de 
1596.  Don  Lope  de  Ullóa  proveyó  auto  para  que  Don 
Joan  de  Oñate  hiciese  juramento  de  hacer  la  visita 
y  dar  la  muestra^  fielmente,  y  se  hecháse  bando  para 
que  si  alguna  persona  le-  hobiese  prestado  alguna 


ixm  P^i^  ^Uft«  ^0  digesd  SQ  cierta^  penas.  Hieohóm 
q1  bando,  y  jur¿  I)ou,«foa^  de  Oña^ie  eix  forma. 

En  el  ¿aÍ8mo<9  de  Dicieiabre  'de  1596.  CowMr 
zá  Don  Lope  de  Ulláa  á  tosaar  la  visita ,  cala  7 
cata ,  conforme  al  asientot;  y  de  lostgéneros  que  sé 
ofreció  á  llevar,  parece  le  sobraron  dop  mH  cienlo 
Quarenta.  é  ocho  escudos,  cinco  tomines  y  Bueve 
granos. 

En  17  de  Febrero  de  1597.  El  Coioisaario  Pran- 
<¿sco  de  Esqjaivel  prosiguió  en  las  xnínas  del  CwEd) 
la  visita  de  la  gente  y  halló  ciento  treinta  ó  un  aolr 
dados;  y  en  el  Valle  de  Sancta  Bárbara,,  treiataé 
nueve;  y  en  el  Valle  de  la  Puama,.  en  24  Febrero 
de  1595,  tremta  é  cincp  soldados,  que  por  todad  son, 
duscientos  é  cinco  soldados;  cinco  mad  del  ofireei- 
miento  y  asiento.  ^     » 

En  28  del  dicho  Febrero.  Francisco  de  Esquié 
Comisario,  proveyó  auto  para  qu^Don  Joaondéí^ 
te,  por  razón  de  haber  dado  la  m\iestra,  lío  in(mse 
ni  prosiguiese  la  jornada.  Notificóseley  dijo^.looom- 
En  19  Febrero  de  1597.  Don  Joojí  de  OfSAtehino 
requirimiento  al  Comii^ario^  Francisco  de  Esquivéis, 

i.  ■ 

para  que  demás  de  la  Visita  que  le  había  tonuda 
conforme  á  la  obligación  de  sus  capitulacáones,  se 
la  tomase  asi  mismo  de  mas  de  otros  cuarenta  vifl 
pesos  que  llevaba  de  esclavos  negrps  y  chiohimecod, 
vestidos»  ropa,  plata  labiada  y  otros  muchos  geta^ 
ros;  y  de  mas  de  otros  ciento  cincuenta  mil  escudos 


qné  llevaban  susí  ?^itane6r  y  gente,  dé  ooaaft  imp»^ 
tantes  ala  jomada,  como  el  Visrey  mandaba  en  su»  . 
Mtaisiones,  y  .el  Comisario,  revendió,  que  aunque 
le  constaba,  lo  mandaba  el  Yisrey,  no  lo  podia  ha- 
o»  por  ser  subdelegado  de  Don  Lope  de  Ullóa  y  no. 
le  habar  dado  óicden  paréUo. 
.;.  En  18  de  Septiembi;e  de  1597.  EL  Visrey  dio  co- 
fltdsion  á  Joan.de  Frías  deSalaizar  para  tomar  mues*^ 
tn  y  visita  á  DoB  Joan  da  Oñate,  fttento  Cédula  Baal 
4»¿  de  Abril  de  1597,  que  dice  tiene  para  que  si 
Mitendáere  que  Don  Joan  de  Oñate  tubies3  la  gente 
y  demás  necesario  á  la  jomada,  en  ser,  diese  ordena 
puraque  la  piiosigiese;  y  qjue  Don  Joan  de  Oñate  le 
liahia  esoripto  que  estdba  y  se  haUaba  luuy  pro  veta- 
do y  preveniddr'y  habiendo  proveído  Joan  de  Frias 
SáUzar  ciertos  autos  de  apercebimiento,  bandas  y 
otras  cosas,  comenzó  la  visita  y  i^uestra  en  22  Dir 
ciembre  de  1597;  (quince  meses  y  medio  después. 
que  se  mandó  detener  Don  Joan  de  Oñate)  por  don- 
d#  parece  hubD  de  faltas,  quitadas  las  sobras  confojr* 
mo  al  ofrecimiento  y  capitulación,  mili  ciexkto  cin- 
eoeQ^tá  é  cuatro  eseudoá,  seis  tomines,  y  un  gnano; 
y  cttajtro  quintales  y  libra  y  medii  de  pólvora,  me-, 
nc»  fmate  quintales  de-^tai  que  íirve  derplomo; 
hi  aual  falta  reguló  el^  dicho  Josa  de  Frias  de  ¡Sala^W' 
á  queié  costa  d^^iDoA  Joan  de^  OiSaM  jm^  fiadoresi,.' 
l^ebaataser  y  ajmwtsdí  el  Visrey  i(si  quisiese)  óehentaí 
;^n]ibre0:que¡fue80n;  en  demaoada  del  óamp^K  de>qtte) 
<íjk>rgpwon  e$oriptiJía  en  27»  de ;  Eliero  de  15^.  Y. 
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paro  la  lista  de  gente  parece  que  bobo  ciento  é  treiñ7 
ta  hombrea,  f 

En  primero  de  (,)ctubre  de  1599.  El  Visrey  dií 
comisión  á  Joan  de  Gordejuela,  para  la  visita,  cala 
y  cata  del  socorro  que  Don  Joan  de  Oñate  imbíaba 
á  pedir,  y  se  le  imbió  Joan  Gtierra  de  Ressa^  de  ai^ 
tüleria,  armas,  municiones,  pertrechos,  bastimentos 
y  otras  cosas,  y  setenta  éunia  personáis,  capitanes  ofr 
ciales  y  soldados,  que  juntos  con  los  ci^ato  é  trein- 
ia  de  fupra^  ^n  duscientos  é  un  soldado^  los  que 
metió  Don  Joan  de  Oñate  en  la  jornada,  última- 
mente. '::. 

Parece  qué=  cdn  este  aparato  entr*  fausta  el  asien- 
to  y  VJLlla  que  Uamd  de  San; Gabriel,' tiferra que esti 
en  treinta  é  siete  gradps  donde  se  pobid  y  asentó  el 
Real,  y  está  poblado,  y  pacifica  mucha  cantidad  de 
indios,  algunos  baptizados;  en  que  ha  gastado  mu- 
cha hacienda.  i         ;"^    * 

Desde  esteparáge,  por  noticias  que  •  tubo  de  mi 
indio  nombrado  Joseph,  de  Nácioií  Mexicano,  «que 
habia  entrado  con  los  capitanes.  Lftyva  y  Ümafla, 
que  dqo  haliia  llagado  con  ellos  á  una  población  de  . 
mas  de  dos  y  medio  y  tres^  dias  de  ^camino;  y  habia 
sabido  de  los  iiídios,  qüó' adelante  había  otras  mayo- 
res^  y  oro.  ün  año  después  dé  pobladay  Don  Joan  de^ 
Oñate  sé  determi¿d  á  enttráf  Imcia*  d^ajc/  tiel  Nx^rte, 
por  Junio,  con  bien t  hombres  con  caballos,  armas, 

cdiTos,  artüleria  y  todo»  lo  liecesario  á  la  jomada;  Y 
habiendo  caminado*  duiteiéritas  kgtfeip  al  Nortft,  se 
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^aerificaron  las  noticias  del  in¿io  Joseph,pc(r  sertier- 
Ta  llana,  abuiídantisima  ^e  pastos,  rios,  fuMites^ 
frutas,  caza  de  aves  y  animales  dé  todo  genero,  co- 
biertbs  los  campos  de  vacas  de  Gibóla  de  buena  car-- 
ñé,  mticha  lana  de  labor  y  beneficio;  y  bnehos  cue- 
ros, y  una  ranchería  de  hasta  seis  mil  indios' que 
sé  did'por  amiga;  dio  noticia  ((ne  adelante  habia 
grandes  poblaciones,  y  caminando  á  ellas.,  dieron 
ccfn  un  pueblo  c^é  andubléíroti  poi»  él  un  dia,^  y  según 
la  Velación,  pudieran  andar  tres  en  cuarenta  grados;. 
jt  viendo  que  la  gente  de  este  pueblo  se  retiró  y  que 
tubo'  aviso  Don  Joan  de  Óñate,  que  la  rarieheria  de 
atrás  hacria  lo  mismo  con  ánimo  de  cogerle  en  me- 
dio,  (como  hicieron  al  Capitán  Umaña  que  le  mata- 
ron)  se  retiró,  que  le  fué  fuerza,  por  no  ser  su  gente 
básfante  para  tanta  infinidad;  y  fuei»  temeridad  ha- 
cer^ otra  cosa.  ." 

T  los  misñios  indios  dixiróil  que  las  poblaciones 
ál  Norte  eran  níayores  y  no  estaban  lejos;  y  habia 
mucha  cuantidad  dé  oro,  y  con  esto  los  capitanes  y 
gente  pidieron  á  Don  Joan  dé  Oñató  se  volviese  á 
dar  noticia  y  por  socorro  de  gente. 

Y  á  la  vuelta  la  ranchería  qiie  dejaroíi  de  paz, 
los  íecebió  dé  guerra;  con  que  salió  cierto  Ib  qiie  se 
dijo  de  su  mal  intento,  y  tubo  con  elloW  xmá  porfiar- 
ía refriega;  de  que  salió  herida  la  mas  gente  y  se 
cogió  en  ésta  ocasión  el  indio  Mignel  qué'trajó^él 
Maestre  de  Caíñpo.  •,:.......      -    ' 

Eii'diéz  de  Abrir  dé  mili  ¡seiscientos  ó  dos,  el 
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Maestre  de  Campo^  Víeenía.  de  Z^tidivar,  por  ni  j 
ea  nombre  dé  Don  4oaii  de  Oflataf  pidió  por  petijciooi 

en  la  Audieneiarde.  Méxifio  trecientos  soldado^  de. 

• 

socorro  pagados,  y  ofreció  otros  ciento  á  su  eosta^  y 

* 

se  le  recibieíse  informa^sion  de  il,as  capsas  qu6  podían 
justificaif  eáta  su  pretensión.  Hicieronse  ciertas  inr 
f ormaciones  4e  parte  y  oficio  (como  se  porná  adeifanr 
te)  y  el  Visrey  y  Audiencia  den  su,.pareper. 

Vicente  de  Zaldivar  Mendcísa-  Maestre  de  Casi- 
po  de  Don  Joan  de  Oña-te,  Adelantado  Gobernadqi' 
y  Capitán  General  d^  los  Rey  nos  y  Provincias .  del 
descobrimiento  del  Nuevo  México.  Por  si  y  en noia- 
brei  del  mismo  Adelantado.  , .  * 


♦  ■  I 


Sobre. 


Que  se  prpsigf),  el  nuevo  despobrimiento  que  liizp 
desde  donde  está  poblado  al  Norte,  pagando  Siji  Ma- 
gostad, trecientos  soldados  y  los  pertrechos  da  guer- 
ra necesarios  á  la  expedición,  y  daaidole  religiosa 
para  la  doctrina  de  los  naturales,  obligándose  el 
Adelantado  á  pagar  otros  cient  moldados  ciiy o  nu- 
mero de  cuatrocientos  basta  ^para  acabar,  el  descoh 
brimiento  copaenzado. 

Carta  y  parecer  del  (Visrjey  y  Audiencia-A  catorce 
de*  Mayo.  Di<fen  i^o  ocfnyiene  se  prosiga  el  deseo- 
briíjaiftiitq^con  tai^ta  co^  ;.;Poró  tienen  por  convir 
í^ient;e  q^fi  se  sustente  áo  pacific;ado,  auj^jque'  séia;  con 

4. 

alguna  costa ,  por  ser  poca  la  qu0  ^Ji^s^aré  y.  por  ifi 
que  jpiportariíí  peiTpetqarsQ  aUí,  si  ,fo6fij^..p© 
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alguAa  poblacijQn  de^pa&oles  po^  e»!  buen  natmrf^V 
y  mansedumbre  de  los  indios  y  la  converSsiou  áe\ 
aquellas  almas,  y  tener  puerta  paca  la  noticia  que 
se  desea  dalas  poblaciones  que  dicen  Ixay  al  Norte^ 
tanta  y  tan  larga  tierra,  que  se  puede  decir  con 
verdjad.es  una  gran  parte  del  mundo;  porlo,cuat 
puede  el  Consejo  ver  si  converíiá  aventurar  por  una 
vez  algua  gastq  conforme  á  lo  qu,e  propone  el  Vj^ 
rey  en  líujos  discursos  á;modo  de  carta^  coi^  las  coiit 
dicioii^e  que  dice  que.  tiene  la  Audiencia  por  nece; 
sarias.       . 

Hay  los  dispursps  tres  cuatro  y  ,cinQO  que  tratan 
de  e&^  propósito. 

Qí^rta  del  fiscal  de  la^  Audiencia  de  catoi:ce  de. 
Mayo.  Dice  que  para  que  la  jornada. no  se  prosign 
á  aostaí)de  Su  Magostad,  caso  que  sebay^a  de  haow, 
advierte  que  no  tiene  mejor  estado  la  jomada,  ni 
hay  mejores  noticias  que  cuando  la  cosa  estaba  Q^r^ 
tera;  antes  entonces  habia  mas  esperanzas  de  ri- 
queza y  poblaciones. 

Y  que  si  está  mandado  no  se  hagan  descobri- 
mientos  ¿costa  de  Su  Magostad,  y  se  guarda  auQ, 
piUfuado  no  se  jB^be,  si  lo  que  se  quiere  descobrir  es 
riop)  ahora  qu^.^  $abe. ,que  ,e3te  descQbrimie[nto es 
po];»:^,  no.  hay  nueva  capsa  qp^  e)3ligue  ík' derogar  lo 
previ^í^^o  d  dispensar  por  esta  yez«  . 

Que  la  conservación  .de  lo  poblado,  ha  parecida 
muy  conviniente;  asi  por  que  sea  oBc^Xori  a;n4ado, 
coupLO  por  algunas  almas  que  hay  balizadas,,  que 
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átínqtie  no  son  muchas,  seria  cosa  durísima  dexar- 
las  perdidas. 

Que  el  Maestre  de  Capipo  Vicente  de  Zaldivar, 
viene  á  que  sé  haga  merced  al .  Adelantado,  y  aun- 
qué  la  merece  por  su  cualidad,  muchos  años  de 
trabajos  eli  este  ministerio  y  gran  cuantidad  de 
hacienda  súyá  y  de  sus  deudos  que  ha  gratado,  para 
que  mejor  sé  pueda  considerar  la  que  debe  hacér- 
sele, (respeto  de  que  todo  lo  que  tiene  pacifico  y 
dfescobiérto  há  ipuchos  años  qufelo  estaba  y  tomada 
posesión  por  Su  Magostad)  imbia  testimonios  auto- 
rizados  de  algunos  capitules  tóoaíites  á  ésta  jor- 
nada, de  un  libro  antiguo  impreso  sin  principio,  y 
dé  otro^  papeles  que  se  hallaron  entré  los  'de  un 
Francisco  Domiñguez,  cosmógrafo;  y  de  otro  libro 
dé  maino  que  estaba  en' poder  de!  T^ésórero  de^  Mé- 
lico, para  que  se  pueda  cotejar  como'  es  tt)dó  uno, 
el  descobrimiento  del  Adelantado  cDii  los  dessobri- 
nlieñtos  ái;itiguos. 

Testimonio  sacado  y  todos  los  demás  de  pedi- 
míento  del  fiscal,  con  citación  del  Maestre  de  Cam- 
po, de  los  capitulos  que  se  hallaron  en  el  libro  im- 
presó  sin  píincipió,  del  viage  y-  entrada  que  hizo 
Francisco  Vázquez  Cóíoñado  íiflo  de  treinta  é  ocho, 

hacía  él  Nuevo  México,  por  donde  páreéé  cuan 

t        í  •  ■ 

grandísima  tierrít  es  lá  Nlievá  España',  'hiácia  él 
orté.  ;  ■ '  •;••.".' 

(¡^e  enttó  priníeró  Fray  Marcos  dé  NizáC  año  dé 
treinta  é  ócho'á  convertir  indios,  y  akdúbó  'tres- 
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cientas  leguas  hasta  Cíbola,  de  donde  voIvíq  di- 
ciendo maravillas  de  sióte  ciudades  de  Cibola,  y  quo 
no  tenia  cabo  la  tierra,  y  cuanto  maa  al  Poniente 
era  mas  poblada  y  rica  de  oro ,  tuirqueaa3  y  ganado 

de  lana.  i 

« 

La  tienda  de  Quivira  es  pobre  y  hay  en  esta  pro- 
vincia, vacas  corcobadas  y  cameros  muy  grandesr 
■  Otro  testimonio  de  la  entrada  que  hizo  al  Nuevo 
México  Francisco  Sánchez  Chamuscado  con  ocho 
soldados  y  tres  frailes,  año  dó  ochepta  é  uno,  por 
donde  parece^  que  halló  muchas  diferenciaá  de 
gente  hasta  veinte  é  nueve  grados,  de  mucha  afa- 
bilidad. 

Que  la  Nación  Cabrí,  dio  noticia,  que  muy  lejoB 
adelante  habia  mucha  gente  valiente,  poblada,  be§- 
tiday  bastecida.*  ,:  •  : 

Que  dos  caciques  viejos  dixieron,  que  la  gente  de 
su  lengua  y  tierra  eran  mas  de  cient  teguas;  y  ha- 
bia otra  mucha  mas  gente  adelante^  y  tenian  notir 
cia  que  hacia  el  Norte  habia'  otra; mucha  gente  bee- 
tida  y  bastecida  y  de  grandes  casaa. 

Que  es  gente  d(ícil,  aunque  desnuda  .y.  alárttbe, 
y  imprirtiirá  cualquier  cosa  en  ellos;  pero  serájdifr 
cadtoso  reducirlos  á  población  por  ser  atlárabes. 

Que  vieron  entre  los  indios  que  saliin  á  recer 
birlos,  coral  blanco  y  colorado  aunque  no  fiífo,  y 
turquesas,  y  por  señas  dixeron  que  traiasi  de  ^cia 
la  mar,  •■   -•  ■    .  •(/;:     :■  :>•  .  • .. 

Que  la' tierra  adentro  habia  mucha  gen^^ves- 


204-  iMMWMlStfTOS  IMÉOiTOt 

tida^  que  fiambraba  y  cogía,  kilaba  y  texia  mantas; 
y:  que  había  casas  mu'y  grandes  oon.  escaleras,  y  la 
gente  era  mucha  y  muy  valiente 

Que  cuanto  m^s  la  tierra  adentró ,  hay  maa 
gente,  mayores  pueblos  y  casas  cuadradas. 

'  Queen  lo  que  vieron,  hay  cieht  pueblos,  y  pú- 
sosele  nombre  á  la  provirtcíaf  Sant  Phelipe,  dé  que 
se  tomó  posesión;  y  cuando  bebe  la  gente,  dióa,  Je- 
sús; es  jefnte' domestica  y  los  mejores  lahradoÑs  de 
la  Nueva  Esp^ña^  dócil  y  entendida  y  de  delicada 
juicio,  y  si  Uevaran  lenguas  de  baptizaran.; 

Que  ti^axeron  Ibs  indios  muchos  metales  difidr 
rentes,  uno  de  ley  que  terna  cada  quintal  veinte 
marcos*,  y  los  demás  á  meKM)s^  y  que  los  ttaian 
cerca;  y  'fueron  'los  espaOtoles  y  descobrieroa  mv 
chas  minas.  .    '  * 

Que  hallaron  montones,  manadas  y  atajos  de  á 
mas  de  quüuentas  vacas,  y  toros  grandes  corcoba- 
dos  de  mudiíai  laña,  y  pesaran  de  cuarenta  arrobas 
arriba  de  carne  muy  delicada  y  gustosa* 

Que  hobo  días  que  vieron  tres  mili  toros  juntw, 
linda  lansí,,  y  euerós  loe  mejores  que  se  han  dlesco- 
bierto. 

Que  les  dieron  n<)ticia  los  indios,  qué  adelante 
andaba  ?lá  gran  sunla  de  ganado  que  cobre  los 
campos.    •       . 

Que  n^o  fueron  é,  su  descobrimiento  por  ir  foltos 
de  bastimentos,  y  se  volvieron  á  dar  noticia, 

Qm  desde  donde  salie^íx' que  fué  él  Valle  de 
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3»nt  Gregorio^ '^rmiqo  de la&mÍQas  deSancta  BéJt- 
bara^,  hasta  veer  las  vapfu^,  caiyiipargia  cpip^  ciia- 
jMiita  leguas.  .      ,     .;  ..    . 

Que  en  é^tas  cuarenta  Jj^guas,  hay, /sesenta  pue* 
tios^  con  seis  mili  ciento  é  cuarenta  ó  ocho  cq.sas, 
de  dos  hasta  siete  altos ,  encaladas  y  piAtadas  por 
-dentro  y  fuera  puertas  y  ventanas,  con,  plazas  y 
calles,  y  relación  de  sus  nombres,.  . 

.,  Que  hallaron  unas  .salinas  lamosas,  mejjores  que 
.Cristianos  han  descobierto. 

Que  descobrieron  seis  puestos  y  reales ,  de  muy 
iHi^^  minas,  y  tobieron  noticia  de  otros  muchos 
{¡ffUATkO  vieron  por  falta  de  gerramianíasi 
,  Otfio  testimonio  de  la  entrada  que  hizo  Antón 
.de>  Espexo  año  de  ochenta  é  dos  á.  estas  provincias^ 
con  troce  compañeros  y  dos  fraiies,  poí  donde  par 
íeee  qjoe  dieron  con  minas  de  buen  parec^y,  que  np 
tomaron,  por  no  haber  montePcerca  déllas. 

Que  .vieron  muchas  naciones  de  gente  desnuda 
>y  vestida,  afable  y  ^morosa,  y  poblada ;  y  qne  les 
ofrecieron  de  lo  que  tenían.  .    . 

.  Que  vieron  de  la  otara  banda  de  \m  rio,,  mucha 
serrania  de  metales ;  y  no  fueren  allá  por  no,  podja[ 
^asar  elrio.  ,       .     ;  ,   .  ,,. 

.  Qu^  vieron  otra  serranía:  de. grandes  vetas  de 
minas,  las  cuales  nó  ensayaron.        ,. 

Que  vieron  otra  serranía  llena  de  muchas  .vetas 
de  platas,  que  corre  mas  de  diez  á  doce  leguas.     . 
.   Que  todas  las  sierras  y .  quóbr9,das  están  llanas 
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de  cedro,  qué  es  buénó  para  el  beneficio  de  la  plata. 

Que  viei*oA  una  provincia  que  nto  vid  Chamus- 
cado, de  gente  belicosa  y  poblada  de  muchos  pue- 
blos y  de  montes  de  piño  y  cedro  y  muchas  minas. 

Qué  dieron  con  frece  pueblos ,  uno  nombrado 
Paula  "(donde  fiíé  el  martirio  de  los  frayles  de  tiem- 
po de  Coronado)  y  no  pudieron  reducirlos;  y  los 
nombres  de  los  demás. 

Que  les  did  noticia  la  gente  de  paz  que  los  salió 
al  camino,  que  diez  jornadas  adelante  habia  una 
provincia  muy  rica  y  gente  mexicana. 

Que  dieron  con  uríá  muy  principal  Ciudad  de 
mas  de  mil  casas  y  cuatro  mili  hombres  de  quince 
años  arrílía,  y  mugeres  y  niños,  al  respetoi,  nom- 
brada Deziaquabos,  con  tres  cacicjues  de  Grobiemo, 
"cinco  plaza;s  grandes,  muchas  pequeñas,  gente  ves- 
tida y  calzada.  Toindse  posesión  por  Sti  Magestad. 

Que  se  íes  puso  -f  y  did  á  entender  su  misterio, 
y  dieron  gallinas  y  maiz;  y  son  las  casas  de  tres  d 
cuatro  altos,  bien  puestas  y  altas  en  demasía,  y  es 
gente  limpia.  •  ' 

Que  dieron  con  el  pueblo  de  Acdma  donde  los 
jec3bieron  con  fiesta  y  regocijo  y  dieron  muchas 
mantas,  camuzas,  gallinas  y  maiz,  y  tenían  mu- 
chas sementeras  de  riego  con  sus  acequias  y  presas 
como  despañoles. 

Descobrieron  la  provincia  de  Zuni  d  Sumi,  como 
la  nombra  Chamuscado  con  los  seis  postreros  pue- 
blos de  su  relación,  de  gente  pobre,  grandes  l^raba- 
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jodores  y  domésticos;  y  en  todos  los  pueblos  -f  i>,inuy 
bien  hechas  por  haber  estado  allí  Coronado  y  Cha- 
muscado; viven  en  casas  de  tres  y  cuatro  altos  de 
piedra,  las  mas ,  de  amolar. 

Que  hay  en  esta  provincia  mas  de  doce  mili  in- 
dios de  arco  y  flecha,  y  muchos  chichanecos,  y  to- 
dos temblaron  de  diez  hombres ;  y  por  su  mandado 
hicieron  en  un  dia  un  fuerte  de  piedra, . 

Que  tomaron  posesión  del  gran  pueblo  de  Agua- 
to, y  apenas  había  parado  el  Real  un  cuarto  de  legua 
adelante,  cuando  vinieron  mili  indios  cargados  de 
bastimentos  v  mantas. 

m. 

Que  en  el  pueblo  de  Gaspe  tomaron  posesión 
por  Su  Magostad,  donde  los  recebieron  dé. paz,  con 
bastimentos,  y  estaba  en  la  plaza  una  f  encalada 
con  una  plana  á  nuestro  uso ,  sembrada  la  peana  y 
suelo.  Es  tienda  fértil  de  todo  lo  que  se  siembra,  por 
Síor  templada ,  y  la  gente  es  sana. 

Que  tomaron  posesión  de  los  pueblos  nombrados 
Comuj[)a;ví  y  Majananí  que  los  salieron  á. recibir,  y 
hallaron  dos  -f  f  com^o  las  pasadas. 

Que  tomaron  posesión  del  pueblo  de  Olalla  que 
es  el  mayor  de  la  provincia  donde  los  recebieron 
bien,  y  dieron  comidas  y  mantas. 

Que  dieron  con  gente  serrana  de  guerra  que 
huyó  al  principio,  y  después  ofreció  la  paz ,  en  un 
camino  junto  auna  -f  grande  pintada  y  cuatro  pe- 
queñas á  los  cantos,  y  con  ellos  -f  f  en  las  ca- 
bezas. 
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Qíié  no  se  prosiguió  la  jomada  por  que  se  vol- 
vió un  fraile  y  le  siguíéí*oh'ulgunos'oomp«!ieros.  ' 

Que  volvieron  ipior  los  trece  püeflblos  de  Pueda, 
referidos  que  dexaron  al  pasar,  de  guerra*,  y  -se  liizo 
con  ellos  diligencia  para  qué  viniesen  dé  pag^ly  no 
quisieron;  y  aunque  decian  que  eran  aimigos  pl^ 
diendoles  de  comer,  se  burlaban. 

•  •  • 

Que  por  lo  dicho  y  que  no  los  nlatasen,  se  detei*- 
minaron  á  hacei*  castigo  y  se  hicieron  en  Poála, 
po^^iendo  fuego  y  dando*  garrote  á'  diez  é  séh 
indios. 

Que  corrió  la  voz  del  castigo  y  tanblaTon  todas 
las  provincias. 

Que  (fividido  el  campo,  tomó  la  parte  obediente 
nueva  derrota  y  fiíeron  en  demanda  de  las  minab 
de  Sancta  Catalina,  (que  puso  nombre 'Chamuscado) 
y  aunque  hallaron  algunas,  no  se  eolrríó  la  tiena 
por  ser  pocos  los  descobridores,  salVo  qué  én  poeas 
partes  hay  mejor  dispusicion  de  minas. 
'  Que  no  se  hallaron  mas  minas  en  müdhtá'tienra 
que  andobieron  donde  habia  'diferencias  de  Jgenie  de 
paz  y  guerra,  desnuda  y  bestida,  f)0W!ádfc  y  ran- 
cheada. 

Otra  carta  del  Viá^  de  catorce  dé  Misiyé^  dkjeí 

■ 

que  importa  lia  breve  determinacién  dé  le  qtié  ^ene 
A  cargo  Don  Joan  de  Oñate,  con  qtié  i^  han  m&£- 
ciado  unas  noticias  que  de  nuevo  le  trajo  ^  Maesti^ 
de  Campo,  Vicente  de  Zaldivar,  que  jobligado  á  ha- 
cer papeles  y  juntas  y  conferir  la  materia. 
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La  copia  del  memorial  de  las  noticias  que  el 
Adelantado  tubo  para  la  entrada,  discurso  y  subceso 
délla,  quel  Visrey  refiere  en  la  carta  precedente  y 
en  su  primero  discurso  que  vino  á  sus  manos  sin 
firma  y  no  se  pudo  averiguar  el  autor,  y  la  parte 
que  le  tiene,  dice  no  carece  de  sospecha. 

Por  auto  del  Adelantado  se  encomendó  hacer 
memorial  y  relación  de  su  entrada  á  persona  de  fide- 
lidad y  confianza,  (y  de  la  contextura  de  la  scrip- 
tura,  parece  fué  fraile)  y  habiéndola  hecho,  mandó 
que  se  leyese  á  los  frailes  y  soldados  de  la  jornada 
para  veer  si  excedia  ó  faltaba  da  lo  que  pasó,  para 
informar  mejor  á  Su  Magostad,  y  se  les  leyó. 

Una  información  que  por  comisioa  del  Visrey 
hizo  en  México  el  factor  Don  Francisco  de  Valverde 
con  cinco  testigos,  después  que  llegó  el  Maestre  de 
Campo,  de  las  noticias  que  tubo  el  Adelantado  para 
hítcer  la  entrada  donde  asiste,  que  hizo  al  Norte,  y 
lo  que  vio  y  descobrió ;  y  hízoles  algunas  pregun- 
tas, como  se  sigue: 

Pregunta. =^Q,wQ  noticias  tubo  el  Adelantado 
para  hacer  la  nueva  entrada  desde  donde  está  po- 
blado, dicen  que  un  año  después  de  como  se  pobló 
el  Adelantado  vino  á  su  Real  un  indio  mexicano 
nombrado  Joseph  que  había  entrado  con  los  capitanes 
Leyva  y  Umaña;  y  dijo,  que  habia  llegado  con  ellos 
á  \ma  población  de  mas  de  dos  y  medio  y  tres  dias 
de  camino,  de  mucha  gente,  donde  supo  de  los  in- 
dios, que  adelante  habia  otras  mayores;  y  uno  de 
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los  testigos  dice  que  también  oro ,  y  que  coi^  esto  se 
determinó  el  Adelantado  á  entrar, 

Pregu7ifn,=Q\ie  gente  habrá  poblada  y  pacifica 
en  lo  que  gobierna  el  Adelantado. 

Hay  los ' mismos  «inco  testigos;  tmo  diceqoe 
diez  é  seis  mili  indios;  otra,  doce  mili,  para  guerra 
y  trabajo;  otro  treinta  mili  ó  cuarenta  mili;  y  otro 
treinta  mili;  y  todos  dicen,  sin  mugeres  y  nifios 
al  respetó. 

Preffnnta.=Qué  calidad  de  gente  traxo,  y  basti- 
mentos tiene  la  poblada  y  pacifica. 

Hay  los  cinco  testigos  que  dicen,  es  gente  bien 
dispuesta  y  agestada,  vestida  de  mantas  y  eneros  y 
camuzas  de  Gibóla,  y  anda  calzada.  Coge  maiz  y 
otras  semillas,  bastantemente;  es  gente  ddcil  y 
afable,  y  reciben  la  doctrina  fácilmente. 

Pregioita. =^Qne  en  lo  poblado  y  paoifioo  no 
hay  oro  ni  plata,  ni  se  sabe  que  lo  conozcan  los 
indios,  y  es  gente  pobre  y  hay  grangerias.  Hay 
un  testigo  que  lo  dice  y  no  se  les  preguntó  á-  los 
demás. 

P regunta.=^n.  salida  que  hizo  el  Adelantada  y 
por  que  rumbo  y  camino. 

Hay  los  cinco  testigos;  dicen  que  entre  el  Norte 
y  Oriente,  que  se  llama  Nordeste. 

Preffunta.^=Q\ie  traza  y  hechura  tiene  el  mons- 
truoso ganado  de  Gibóla;  véase  un  testigo. 

PreffU7ita.=Si  un  genero  de  indios  les  áió  noti- 
cia de  muchisinla  gente  á  adelante. 
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— *  Dícénlo  cuatco  testigos ;  i  y  al  otro  no  se.  1,6  pre+ 
gantó.  •   ,  .■..•■•;        ■<-. 

'    Preffunta.=^^=^X)tíd  traia  tiane  la  gmn  poblaeion 
í^jíd  vieron  desda  domde  se  volvieron. 

Hay  los  mismos  cinco  testigos. 
i/ii  lPreffunl(i.^=^C\jjmio  subid  el  Adelantado  mas 
arriba  de  la  población  grajide  y  que  simenteras  ,se 
yieroBL.;  • 

Hay  cuatro  testigos. 

i^re^¿^>¿te.=Quecap8a8  tubo  el  Adelantado  para 
U.0  pasar  adelante.  . 

Hay  cinco  testigos. 

P^^effunta.^^Qae  utilidad  se  puede  •esperar,  del 
niüevo  desoobrinliento. 

• 

:   Hay  cuatro  testigos.' 

Preffunta.=Donáe  se  prendió  el  indio  Miguel 
<jue  traxo  á  México  el  Maestre  de  Campo, 

Hay  un  testigo  y  no  sfe  lé  preguntó  á  los  demás. 
V  Pr€gwita.:=&\  son  ci^as  las  noticias  que  el  in- 
dio Miguel  dá,  y  lo  que  se  entiende  déllas,     *' " 

Hay  cinco  testigos. 

Pi'egunta.=^ho  que  se:trata  entre  los  soldados, 
del  nuevo  descobrimiento,  sobre  volver  á  él. 

Hay  tres  testigos,  y  no  se  les  pr^untó  á  los 
flemas. 

.     Pregimta.=Q\ie  gente  bjtptizada  hay  en  lo  pa- 
cifico y  poblado.  *   .  .     .  ' 
'  Hay  cinco  testigos ;  uno  dice  que  sesenta  varo- 
nes y  hembras;  ^  los  demás,  setenta  de  servicio  dó 
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• 

los  espaíloles,  y  no  se  hari  baptizado  mas.  Un  tes- 
tigo dice  que  por  que  les  parece  á  los  frayles  queia 
tienra»  no  -  es  permanente ;  y  los  démas  testigos  por 
que  no  saben  las  oraciones,  ni  los  frailes  se  Up 
muestran. 

Preffunta.:i==Q\ie  habrá  menester  cada  soldado 
que  vuelva  á  la  jomada  para  un  año. 

Hay  cuatro  testigos ;  dice  uno  que  quinient»; 
otros  dos,  seicientos;  y  otro  ^cuatrocñentosé  cin- 
cuenta  escudos .  de  oro  común  • 

Prefftmta.=^}ie  altura  tiene  lo  poblado  y  paci- 
fico, y  la  poblazon  grande  donde  =  llegaron. 

Hay  •  urt  testigo  nlarinero  posl^ugués  que  solo 
supo  decirlo;  dice  que  está  lo*  paéifico  en  treinta é 
seis  grados  y  medio ;  y  la  poblazon  grande  en^riánta 
é  nueve  ó  cuarenta.        . 

La  diligencia  que  hizo'  el  factor  Don  Francisoo 
de  Valverde  con  el  indio  Miguel  á  quien  los  testi- 
gos  se  refieren  sobre  las  noticias  qiie  tráxo  á  México 
el  Maestre  de  Campo. 

Información  fecha  eñ  la  Audiencia  de  México 
por  parte  del  Adelantado  Don  Joan  de  *  Oñate  en 
Abril,  sobre  la  entrada  y  descobrimierito  que  tiene 
poblado  y  pacifico,  en  virtud  de  sus  capitulaciones 
y  nueva  entrada  al  Norte,  y  sus  servicios  y  gastos;. 
y  sobre  el  socorro  que  pide  para  proseguir  el  nuevo 
descobrimiento,  con  citación  de  fiscal.. 

Preffunta.=QvLe  en  virtud  de  lo  capitulado  ssr 
lió  al  descobrimiento,  año  de  1596,  y  paoificd  y 
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«BÓ  en  la  Corona  Real  muchas  poblazones  en  mais 
aintidad.de  treinta  mili  ia(^io6  que  están,  comen- 
sidos  á  baptizar,  en  que  gastó' mas  de  tseicientos 
dH  escudos. 

Hay  cinco  testigos  oficiales  y  soldados  de  la  jolv 
a4a;  todos  dicen  como  salió  al  detoobrimiento  y 
aclficó  y  puso  en  la  C!orona  Real ;  dos  dicen  mas 
0  treinta  mili  indios;  otro,  maá  de  veinte  é  nueve 
iill;  otro,  veinte  ó  seis  mili;  y  otro,  ma^  de  veinte 
cinco  mili;  y  todos,  que  se  dispunian  ¿  ^eoebir  el 
liángelio ;  y  cuanto  al  gasto,  que  fué  mucha  cuan- 
dad. 

Pregunta .  5=Quel  Adelantado,  un  hgo  suyo, 
M 'fiolnrinos  y  loa  demás,  pasaron  grandes  trabajos 
d' la  jomada,  con  mucho  valor. 
;  •  Dicen  lo  mismo  cinco  testigos.  - 
>!  Preffunta.==Qae  se  reveló  el  pueblo  de  Acama, 
é  la  paz  que  habia  ^ado,  y  faó  muerto  él  Maestre 
>  Campo  Don  Joan  de  Zaldivar  ¿on  otros  capitanes 
'soldados,  y  se  cometió  el  castigo i al.  Maestre  de 
oÉipo,  Vicente  de  Zaldivar  y  le  hizo,  y  en  él,  he- 
10a  .famosos ,  por  ser  la  fortaleza  de  Acomia  de  las 
tayores  que  se  han  visto.  j 

7* (Hay  cinco  testigos  que  lo  dicen,  conforme  á  la 
refgimta;  los  cuatro  de  vista,  y  .tino  de  oídas.  :••-.  1 

Pregu7ita.=Q\xe  un  indio  nombrado  Joseph,.qué 
(8:  años  pasados  entró  .en  la. tierra  adentro  con  los 
ipitanes  Leyva  y  Umafla^  dio'  noti(áa  da  ínuy 
candes  poblazones  de  á  seis  é  didz  leguas  y  g^racé 


# 
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des  riquezas- de  oro,  y  pulicía  dé  gente^  <y  conelift- 
dio  por  guia  sali()  el  ^^l^tado  eii  la  deiñanda  por 
Jtmio,  nevando  \m  hijo  y  al  Maestro  d^  CampoV  y 
cient  hombres  con  caballos,  armas,  caanrbs,  srtSSkr 
iía:y!toílo  lo  áecesario'ála  jíOTxádaw'  • 

Dícenlo  todos  oincótestigos^,  conforme  á  la  pre- 
gunta,    •   '  ''•     :■■■••••  "      .  •  -       . 

Pjreffténta.±=QúB  habiendo  caminada  dniseientas 
leguas  ál  Nortey  Be  verificaron  las  noticias  delindio 
Joseph^  por  eer  tieprra  llana,  abnndantitíma  de  pas- 
tos, rio»  y  fuentes,  frutas,  caza  de  aves,  yt  aaiand» 
de  todo  genero;  cobiertos  los  campos  de  vacas  de 
Gibóla,  dei  mucha  lana  ;^  buenios  'puerosi  ^ 

Dicenló  cinco  testigos  con  mucha  partácidaridad. 

Pregunla.=Q\xe  mm  raijoheria  M'  hasta  SM 
mili  indios  que  se  dad-  pOr  ariiiga,  dio  noticia,  que 
adelante  habia  gandes  poblazoi^,  y  euQHiikndo 
á  ellas,  dieron*  con  uoi  pueblo  que  andofaipron.  (por  él^ 
un  diaá  y  segund  la  relación ,  ¡pudieran  an4ar .  .tro^ 
y  viendo  qué  la  gente  deste  pud3lo,'Se  retiWiy  que 
tobo  aviso  el  Adelantado  que  la  mncheria  de  airas 
háciá  lo  mismo  coii»  animó  de  cogerle  en  ?  medio 
(como  hicieron  al  capitán  ümaña*  que^  le'inaÉaroii) 
se  retiró  que  Icrñié  fneiiza^  por  nid  sersa^  gente  bas^ 
tantepara  tanta  ini^nidad;  y  fueta  temeridad  haoe^ 
t>tracosa.     •■   ■.':;' «i- (.i-ii-;  .1:^  ■•  <^í-.\^hv.. 

Dícenlo  cinco  tesrtlígdsi  confbrmecá  la  pregunta! 
.  jP/é^«^tó.=±i±jQisié*  los  mismos  indioB  dabcaron  que 
l^ppblacioQ^s  al  ¥7orb€(  ^eran  ínayorea  y  hk)  estaban 
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lexos  y  habia  mucha  cuantidad  de  oro,  y  con  esto 
los  capitanes  y  gente  pidieron  por  scripto  al  Gober- 
nador, que  se  volviese  á  dar  noticia  y  por  socorro  de 
gente.         . 

Dícenlo  cinco  testigos. 

PreffunUí.=^Q\ie  á.  la  vuelta,  la  ranchería  que 
dexaroii  de  paz,  los  recebió  de  guerra;  con  que  salió 
cierto,  lo  que  se  dijo  de  su  mal  intento,  y  tubo  con 
ellos  una  porfiada  refriega,  de.  que  salió  la  mas  gen- 
te herida;  y  se  icogió  en  esta  ocasión  el  indio  Miguel 
que  traxo  á  México  el  Maestre  de  Campo. 

Dicenlo  cinco  testigos. 

Preffunta.=:Q\xe  seria  de  grande  importancúi  al 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Magostad  que  el  Adelanta- 
do fuese  socorrido  con  los  trescientos  soldados  que 
pide,  suficiente  número  con  los  ciento  que  ofrece, 

Dicenlo  cinco  testigos. 
•   Otra  inforiuacion  de  servicios  del  Maestre  de 
Campo. Vicente  de  Zaldivar,  focha  ante  el  Adelanta- 
do. Diez  de  Diciembre  de  mili  seiscientos  uno. 

Preffunta.^=Q\xe  fué  a  un  descobrimiento  de  mi- 
nas con  solos  doce  compañeros,  sesenta  leguas  del 
Real,  y  mucha  gente  que  halló,  la  puso  de  paz,  y 
allanó;  en  que  pasó  mucho  trabajos. 

Dícenlo  cinco  testigos  públicos;  uno  que  estaba 
en  el  Real  cuando  salió  al  descobrimiento,  y  volvió 
y  lo  oyó  decir  á  los  compañeros, 

Pregu7ita.=^Q\ie  fué  elegido  para  el  castigo  de 
).os  indios  jumánes,  por  haber  muerto  á  dos  soldadoS|, 


216  DOCUMENTOfl  lHÉDlTOt 

y  le  hizo  sin  perder  iin  hombre  y  sacó  muchas  he- 
ridas. Dícenlo  seis  testigos. 

Pregunta.=QTxe  en  cinco  meses  que  durd  ]a  en- 
trada del  Adelantado  al  Norte,  acudió  á  su  oficio  de 
Maestre  de  Campo  y  á  muchas  cosas  fuera  del,  te- 
niendo de  noche  y  de  dia  su  persona  y  caballos  ar- 
mados. 

Dícenlo  seis  testigos. 

Preffunta.=^Que  en  la  guerra  de  los  jumánes  y 
jomada,  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  muías  y  ca- 
ballos que  se  le  murieron  y  cansaron,  y  con  que  abid 
y  socorrió  soldados.  Dícenlo  cinco  testigos 

Preffunta.=Qae  siempre  ha  sido  el  primero  en 
las  ocasiones  de  guerra  y  demás  riesgos  que  se  han 
of retido  con  mucho  peligro  de  áu  persona. 

Dícenlo  cinco  testigos.       . 

Preffunta.^=Qae  los  indios  que  ha  encontrado 
por  donde  ha  ido,  los  ha  hecho  de  paz  y  amistad, 
dándoles  de  lo  que  llevaba  y  no  consintienda  hacer- 
les agravio;  y  asi  le  estiman  y  quieren  mucho. 

Otra  información  de  servicios  del  mismo  Maes- 
tre  de  Campo,  siendo  sargento  mayor,,  fecha  ante 
el  Adelantado. 

Preffunía.=Qae  Vicente  de  Zaldivarsu  padre 
fué  Teniente  de  Capitán  General  del  Visrey  Don 
Martin  Enriquez  en  tiempo  de  paz  y  guerra,  y  de 
Don  Luis  de  Velasco  y  Conde  de  Monte  Rey;  y 
cuando  lo  fué  Don  Martin,  gastó  mas  de  cient  mil 
ducados ;  por  que  á  él  y  á  mas  de  ducientos  soldados 
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que  tenia  á  su  cargo,  no  les  dio  SuMagestad  sueldo, 
ni  de  comer  en  mas  de  dos  años;  y  en  los  tiempofii, 
de  Don  Luis  de  Velasco  y  Conde  de  Monte  Rey, 
no  ha  girado  mas  de  mili  pesos  de  minas  de  sala- 
rio; y  asi  está  alcanzado. 

Dícenlo  once  testigos;  los  seis  del  tiempo  de  Don 
Martin;  y  todos,  de  los  tiempos  de  Don  Luisi  de 
Velasco  y  Conde  de  Monte  Rey. 

Preffunta.=Q\ie  el  Maestre  de  Campo  fué  el  pri- 
mero que  lebantó  gente  en  México  para  la  jomada, 
y  fué  nombrado  por  sargento  mayor  délla  y  cabo  dq 
todas  las  compañías  para  que  las  traxése  de  dife- 
rentes partes,  á  donde  estaba  el  Gobernador  mas  de 
ciento  é  veinte  leguas  de  México,  y  hizo  muchos 
viages  á  prevenir  la  gente  para  la  lista,  y  lo  estaba 
cuando  llegó  el  Comisario. 

Dícenlo  diez  testigos ;  los  ocho  conforme  á  la 
pregunta,  y  los  dos,  parte  délla. 

Preffunta.'=Que  fiíé  á  prender  y  castigar  á  An- 
drés, Martin  y  otros,  por  que  sin  orden  juntabaii 
gentes  pam  entrar  en  el  Nuevo  México,  y  lo  hizo 
con  mucho  riesgo  de  su  persona. 

Dícenlo  ocho  testigos. 

Pregunta. :=Qmq  fué  á  prender  y  castigar  unos 
soldados  que  habían  desamparado  al  estandarte  real, 
y  lo  hizo  con  njiuoho  riesgo,  por  ser  gente  belicosa; 
en  que  se  ocupó  un  año. 
*    Dícenlo  seis  testigos. 

Preffunta.^=Qi\xe  fué  con  diez  é  ocho  compañeros 
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á'detoobrir  camiáo  de  carretas,  y  aadobo  muchoB 
(ías  padesciendo  trabajos  insufribles  de  hambre  y 
sed,  que  bobo  Vez  qae  les  faltó  el  agua  tree  dias;  y 
otras,  dos  y  mas;  y  se  cansaron  los;  caballos  y  le 
obligó  la  necesidad  á  volver  &  imbiar  al  Real  la  mi- 
tad de  los  compañeros  y  matar  caballos  para  córner;^ 
y  sobre  todo  llevando  los  caballos  cansados  les  salió 
gente  de  guerra  y  pastí  adelante^  hasta  hallar  ca- 
mino y  aguages.  Vuelto  alíReal,  ^alió  otra  vez  en 
busca  de  mejor  camino  con  nueve  compañeros,  en 
que  padescid  nuevos  trabajos,  y  dio  :Con  una  ranche- 
ría de  mas  de  quinientos  indios  de  la  misma  Na- 
ción, con  quien  peleó;  y  Con  sil  buen  proceder  y 
darles  de  lo  que  llevaba'  haáta  sus  Testidos,  le  die- 
ron guias  y  descubrió  el  Rio  del  Norte  y  ^buenos 
caminos. 

Dicenlo  once  testigos,  los mas  de  los  compañe- 
ros que  fueron  con  él,  ambos  veces. 

Prefftmóa.====Qne'hBbienáO'ÍYegfijio  el  Real  al  Rio 
del  Norte  para  asigur^  mas  la  «gente  dól  (que  e% 
mucha)  salió  con  cinco  compañeros  desarmados  y 
tráxo  de  paz  muchos  indiop  con  buen  tratamiento 
que  les  hizo  y  dándoles  sus  vestidos» : 

Díoenlo  trece  testigos.  • 

Pregunté^.  ±=Qu^  caminando  el  exerbito  demás  do 
acodir  á  laá  cosas  de  su  o&5Íó,  veló  por  su  persona; 

Dicenlo  trece  testigos.   .  •      - 

Pregunla,=Q,\xe  descobrió  nuete-^  diez  pueblos 
y  unas  salinas  de  sal  blanca,  cero^  de. las  minas  de 


la  Anunpciacion,  y  otros  de8eobrijiiieií.tP3  ^  minas. 
!  I^íxladocaiteptigas.         .. 
.  ' Pngu7íta,^=Qm  deswbrió  la  infinidad  de  ganar 
do  da  Cibola,  en  que.  pasó  rnuoto^  trabajos  por  ser 
muchas  leguas  las  c[ue  andobp;  y  por  su  buen  modo 
que  tobo  con  los  vaqujQíos  dándoles  de  lo  que  lleva- 
ba, hizo  paas  la.  tierra  y  vienpn.á  rescatar  con  los^ 
indios  pacifico0 

Dícenlo  once  testigos, .  cinco  de  los  que  fueron 
oon  él^  y  los  demás  que  le  .vieron,  salir  al  desoobri- 
mianto,  y  volver;  y  lo  oyeron  y  fué  público. 

PreffU7ita.^=Q\ie  con  veinte  ó  cinco  hombres,  fue 
á  descobrir  el  Poniente,  y  en  mas  de  ducientas  le- 
guas,, pa^d  por  muchas  naciones  belicosas  que  Jiizo. 
dd  pazf  dándoles  miichcts  cosas;  por  lo  cual  se  guiar 
han. y  daban  razan  de  la  tierra, : 

Dícenlo  cuatro  testigos  de  los  veinte  é  cinco^  y 
otros  muchos  que  le  vieron  salir  y  volyer,  y  lo  oye-   ' 
ron.  y  fué  publico.  m^. 

Ií)regu7ita  .pr=Que  en  las,  calidas  que ;  Jia.  hecha  no 
ha  consentido-  hacer  agravio  4  los  indios,  y  por  e^ 
buen  trato  ly.  dádivas^  le.  estiman  y  quieren  mucho, 
y  gustan  que  asislla  eiDi  sus  pueblo^,  por.  Ql  eimpao^O 
que  hallan  en  él.  ...   :  :^     .,••  ••  i  ...    . 

'  ÍMcenlo  doce. testigos.;.  •  .   « •  .•     ..    . 
. '  j^ñegunia^z^^uid*  descobri(},;las[¡minaí3  do  Sane 
Mateo  y  de!  la  iiVnunpciacion.  y  e»  el  primero  que  ha 
sacado  plata  y  labrado  minas  y  ha  heoho  otros  des- 
cohrinuentosi  d^üas.  i ;.       v : 
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Dícenlo  trece  testigos. 

Preffunta.=Q\xestajido  en  el  Real  y  haciendo 
salidas  y  descobrimientos,  ha  socorrido  muchos  sol- 
dados,  de  caballos,  muías,  ropa,  calzado  y  armas. 

Dícenlo  once  testigos.  *= 

I^reffUnta.=Q\x6  por  acodir  á  lo  que  se  le  ha  en- 
comendado, se  le  h&n  huido  sesenta  piezas  de  es- 
clavos que  vallan  mas  de  diez  mili  pe^os  de  oro* 

Dícenlo  doce  testigos. 

Pregunta. =Qvi(d  todos  los  negocios  de  impoi^ 
tancia  de  la  jomada  se  le  han  encomendado  y  han 
tenido  muy  buen  subceso.    ' 

Dí(5enlo  doce  testigos. 

Preffunta.=Q\xe  en  las  ausencias  del  Gobernar 
dor,  ha  quedado  por  eu  Teniente  General ,  y  no  ha 
hecho  agravio  á  naide;  antes  los  ha; conservado  m, 
paz  y  amistad. 

Dícenlo  trece  testigos.' 

Preffímta.^=Q\ie  en  el  Real,  salidas  y  désoobri* 
miento,  siempre  ha  tenido  su  persona  y  caballo  ar- 
mados de  dia  y  noche,  asi  por  dar  exemplo  como 
por  giiarda  de  su  p^sona;  con  lo  eua,l  ínmca  se 
han  atrevido  ni  ha  subcedido  desgracia.  / 

Dícenlo  trece  testigos.  ^  ; 

Pregunta.=Q}ie  siempre  ha  servido  á  su  costa, 
en  que  ha  gastado  inas^de  veinte  é  cinco  mili  pesos 
de  oro,  sin  los  diez  mili  de  la  otra  pregunta.         •  1 

Dícenlo  ireoe  testigos.         ■'^'^ 

Información  de  oficio,  fecha  'por  la 
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en  diez  ó  ocho  de  Abril  de  mili  seicientos  é  dos» 
-  .  Pregunta.:=^i  complió  6l  Gobanaador  Don  Joan 
de  Oñate  con  las  capitulaciones  de  su  jomada  y  por 
que  capsa  se  d^tubo  sin  hacerla;. 

Hay  la  visita,  cala  y  cata  que  por  comisión  del 
Visrey  le  comenzó  á  tomar  Don  Lope  de  UUoá  en 
las  minas  del  Caxco,  nueve  de  Diciembre  de  1596, 
de  los  bastimentos  armas,  municiones  y  pertrechos 
de  guerra;  y  de  los  genero*  que  visitó,  confonne  al 
asiento  y  capitulación  que  está  en  los  autos,  parece 
le  sobraron  dos  mili  ciento  cuarenta  ó  ocho  escudos, 
cinco  tomines  y  nueve  granos. 

Prosiguió  Francisco  de  Esquivel  la  visita  de  la 
gente  por  comisión  y  absencia  de  Don  Lope  de 
Ulloa  y  faltó  alguna  para  los  ducientos  hombrea 
d^l  ofrecimiento;  y  Don  Joan  de  Oñate  requirió  al 
CJomisario,  fuese  por  el  Valle  de  la  Puana  donde  es- 
taba la  demás  gente  que  no  venia  aunque  habia  im- 
biado  por  ella  pcH*  ser  la  mas  casada  y  estarse  apresr 
tando  y  vendiendo  su  hacienda;  y  el^Comisario  dixo 
que  no  habia  lugar. 

Otro  requirimiento  que  Don  Joan  de  Oñate  hizo 
-al  dicho  Francisco  de  Esquivel,  Comisario,  para  que 
demás  de  la  visita  que  le  habia  tomado  conforme  á 
la  obligación  de  sus  capitulaciones  j  se  la.  tomase  asi 
mismo  demás  de  otros  cuarenta  mili  pesos  que  lle- 
vaba de  esclavos  negros  y  chichemecos,  vestidos, 
ropa,  plata  labrada  y  otros  muchos  géneros ;  y  de- 
mas  de  otros  ciento  cincuenta  mili  pesos  que  lleva- 
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ban  sus  capitanes  y  gente,  dd. cosas  importantes  á 
la  jotnada,  com^  el  Yisrey  mandaba  an  sns  eomi- 
«iones;  y  el  Comisario  respondió,  que  aunque  le  eaná^ 
taba  lo  mandaba  el  Yisrey,  no  lo  pedia  hacer  por 
ser  subdelegado^  de  Don  Lope  de  ülloa  y  no  le  ha- 
ber dado  orden:  para  ello.      • 

Hay  mas  cédulas  de  Su  Magostad  en  Azeda  oohó 
de  Mayo  de  1596,  para  que*  Don  Joan  de  Ofiate  no 
prosiguiese  en  la  jornada,  en  el  estado  que  la  t<h 
biese;  y  mandamiento  del  Yisrey.  Notifícacioii  en 
nueve  de  Septiembre  de  1596,  obedecimiento  y  rea- 
puesta. 

Requirimiénto  que  hizo  Don  Joan  de  Oñate  para 
<}ue  se  le  tomase  nmestra  de  lo  que-  tenia  en.  ser^ 
porque  se  le  consumía. 

Otra  visita,  cala  y  cata  que  por  comisión  d^ 
Visrey,  diez  é  ochó  de  Septiembre  de  1597,  le  tomé 
Joan  de  Prias  Salazar,  para  proseguirla  jomada  dief 
é  siete  meses  y  días  después  que  se  mandó  detener, 
donde  parece  que  hobo  de  faltas,  quitando  las  so- 
bras mili  ciento  cincuenta  é  cuatro*  escudos  y  sm 
tomines  y  un  grano;  cuatro  quiatales  de  pólvora, 
mpnos  veinte  quintales  de  greta  que  sirve  de  pío*- 
mo;*  la  cual  Mta  reguló  el  dicho  Joan  de  Frías 
Salazar,  á  que  á  costa  de  Don  Joan  de  Oñate  y  sos 
fiadores,  lebantáse  y  armase  el  Visrey,-  bí  quisiese 
ochenta  hombres  que  fuesen  en  demanda  del  cam- 
po; de  que  otorgaron  scriptura  en  fornla^  en  v.dnte 
é  siete  de  enere  de  1598. 
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Otras  dos  visitas,  calas  y  catas  qu6  por  comiaio- 
nes  del  Visrey  hicieron  loe  capitanes  Sotelo  y  Gor- 
dejuela,  una  por  Octubre  de  1599, y  otra  por  Agosto 
de  1600,  en  el  parage  de  donde  eomenzd  4  marchar 
el  Campo;  y  no  resulta  dellas  oosa  alguna,    • 

Hay  mas  cuatro  testigos;  y  cuanto  asi  compiló 
se  remiten  al  asiejito,  calas  y  catas;  y  que  se  deto- 
bo el  Gobernador  sin  hacer  jornada  un  año  y  mas, 
j}OT  orden  del  Visrey,  hasta  que  diese  muestra. 

Pregunta  de  q/ic¿o.=:Q\ie  oficios  llevó  en  la  jor- 
nada Vicente  de  ZaMivar  y  en  que  riesgos  y  traba- 
jos se  vio. 

Hay  cuatro  testigos.  Todos  dicen  que  entró  por 
capitán  y  sargento  mayor  y  cabo  de  todas  las  com- 
pañías; y  después  fué  Maestre  de  Campo,  y  refieren 
diferentes  hechos  de  valor. 

Pregíinta.^=Q[jL^  pasó  en  la  guerra  de  Aeóma  y 
por  que  se  reveló,  y  quien  murió  en  la  refriega,  y 
que  castigo 'se  hizo. 

Hay  cuatro  testigos;  dicen  todos,  que  por  haber 
ido  el  Maestre  de  Campo  Don  Joan  de  Zald^var  con 
gente  á  pedir  á  los  indios  de  Acóiua  que  estaban  de 
paz,  bastimentos,  por  no  quefrer  daríos,  se  rebelaron 
y  acometieron  mu /ha  cuantidad  de  indios,  pelean- 
do; y  mataron  al  Maestre  de  Campo  y  once  solda- 
deos;  y  á  pedimento  de  todo  el  exercito  y  religiosos, 
se  cometió  el  castigo  al  Maestre  de  Campo  Vicente 
de  Zaldivar  que  con  su  gente  tomó  el  alto  de  Aeó- 
ma que  parece  inexpugnable;  y  peleó  con  los  indios, 


224  DOCUMEJITOS  INÉDITOS 

tres  dias,  y  los  venció,  subjetó  y  castigó,  deszocan- 
do algunos  cioil  que  quedaron  en  obidiencia. 

PreffUPta.=Qxie  pasó  en  la  nueva  entrada  d 
Norte  por  la  noticia  que  dio  Joseph,  indio,  que  se 
hizo  por  Junio  de  1601;  y  que  gente,  armas  y  per- 
trechos llevó. 

Hay  cuatro  testigos.  Dicen  que  por  las  noticias 
que  dio  Joseph,  indio,  entró  el  Gobernador  desde 
donde  está  poblado  entre  el  Norte  y  Oriente,  por  Ju- 
nio de  1601,  con  ochenta  hombres  y  llevó  dos  testi- 
gos, diceuy  ocho  carros,  otro  seis  y  otro  siete,  de  ar- 
tilleria,  bastimentos,  armas,  municiones  y  pertre- 
chos; y  el  primero,  dice,  que  ademas  de  los  carros, 
llevó  cient  bestias  cargadas  de  bastimentos. 

Pregunta.=Qae  tierra  vieron  en  Jla  jornada  y  su 
fertilidad,  y  que  hicieron  los  indios  de  la  ranchería 
antes  de  la  poblazon  grande,  y  como  recibieron  el 
exercito;  y  como  habiendo  estado  un  dia  en  la  po- 
blazon grande,  se  retiró  el  Gobernador  sin  efetoar 
el  fin  á  que  iba. 

Hay  cuatro  testigos;  dicen  qiie  las  doscientas 
veinte  leguas  de  loa  llanos  de  Gibóla,  son  fertilisi- 
mas,  dé  mucho  ganado  vacuno  de  mejor  carne  que 
carnero,  y  la  lana  de  labor  y  beneficio,  y  de  pastos 
arboledas*,  rios  de  ihucho  pescado,  fuent&s,  caza  de 
liebres,  conejos  y  perdices,  fructas  de  Gastilla,  etc.; 
y  que  la  ranchería  los  recebió  bien  y  dio  noticia  de 
la  poblazon  grande,  y  fueron  en  su  demanda,  y  ha- 
biendo libado  y  imbiado  gente  que  entrase  dentro 
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y  la  viese,  volvió  diciendo  que  corria  la  poblazoxi 
mas  dei  doce  leguas,  y  se  retiraban  los  indios;  por 
la  cual  y  tener  noticia  el  Gobernador  que  los  de  la 
laacheria  hacian  lo  mismo  con  ánimo  devenir  todos 
sobre  el  exercito,  los  capitanes  y  soldados,  dól,  pidie- ' 
ron  por  scripto  al  Gobernador,  se  volviese  á  dar  no- 
ticia y  por  socorro  -de  gente,  y  que  por  ser  poca  la 
(}ii0L  llevaba  lo  permitió  el  Gobernador. 

f  ,1  J^r eximía, =Q\jíé  capaa  bobo  para  que  la  rancha 
ria  que  al  pasar  los  recebió  de  paz,  estobiese  de  guer- 
ra á  laí  vuelta. 

*  í.  Hay  cuatro  testigos;  dicen  que  la  papsa  fué  ha- 
}»tGe  ido  algunos  indios  traa  del  exercito  á  la  pobla- 
ztm  grande  de  quien  eran  enemigos,  y  comenzando 
áK<quem»r  algunas  casas  y  á  hacer  daño,  prohibirlo 
el* Maestre  de  Campo  y  la  gente  que  llevaba;  por 
Uí  cual  pelearon  con  todo  el  exercito  desde  las  diez  de 
lacpafiana  hasta  la  noche,  de  que  salieron  heridos 
toreinta  soldados. 

!  /  P]regunta.=&\  será  servicio  de  Dios  y  augmen- 
te! >de  la.  corona  Real,  proseguir  el  nuevo  desoobri- 
miento  dando  Su  Magostad  el  socorro  que  se  pide, 
y  bi  con  la  industria  y  traza  del  Gobernador,  Maes- 
tre de  Campo  y  soldados  y  sus  servicios,  se  conse- 
guioná;  y  cuando  no  se  .diese  el  ábcorro.enque  pudie- 
laa  ser  remunerados  de  los  trabajos  y  gastos  que- 

]M9»n  tenido. 

í:  Hay  cuatro  testigos;  dicen  que  Dios  NuwtíQ 
Steñorseirá  servido  de  la  prosecución  de  la  joxnajda 

Tomo  XVI.  15 
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por  ser  mucha  cuantidad  de  gente,  y  la  Corona  de 
Su  Magestad  muy  acrecentada,  dando  el  socorro  qoe 
pide  el  Gobernador;  y  caso  que  no  se  diese,  mere- 
cen Gobernador  y  Maestre  de  Campo  ser  muy  re- 
munerados por  lo  mucho  que  han  gastada  y  trabaja- 
do con  tanto  riesgo  dé  sus  personas. 

Véanse  dos  descripciones,  una  de  la  que  tieno 
poblado  y  pacifico  el  Adelaiítado,  hasta  treinta  é  sie»: 
te  grados;  y  otra  del  nuevo  descobrimiento  hasta 
cuarenta  grados. 

Cartas  del  Yisrey  al  Consejo,  y  de  frailes  y 
otras  personas,  de  lo  poblado  del  Nuevo  México,  al 
Visrey;  y  papeles  hechos  en  el  Real,  sobre  retirarle 
á  tierra  de  paz,  estando  el  ^d^lstntado  ausente  en  el 
nuevo  descobrimiento;  é  información  de  oficio,  fe- 
cha por  comisión  del  Visrey  en  México,  y  las  dub- 
das  que  se  ofrecieron  sobre  el  castigo  de  la  gente 
que  se  vino  del  Real,  sin  orden;  y  conservar  lo  po- 
blado; y  resolución  que  se  tomó  por  theologos  en 
México  sobre  ello,  en  que  parece  por  decreto  del 
Consejo,  tiene  dada  orden  al  Visrey  de  lo  que  ha  de 
hacer. 

Carta  del  Visrey  Don  Luis  de  Velasco  y  Conde 
de  Monte  Rey,  y  papeles  sobre  la  reformación  que" 
hizo  el  Conde,  de  los  capitules  del  asiento  de  Don 
Joan  de  Oñate,  tocantes  á  la  independencia  del  Vis- 
rey  en  Guerra  y  Hacienda;  y  de  la  Audiencia  en 
Justicia  y  Gobierno  que  le  concedió  él  Visrey  Don 
Luis  de  Velasco  en  el  asiento  que  con  él ,  hizo ,  en 
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que  parece  hay  determinación  del  Consejo,  por  Cé- 
dula de  ocho  de  Julio  de  1602^ 

Oarta  del  Visrey ,  Mayo  de  1596,  y  Memorial  que 
le  dio  sobre  pretender  el  Obispo  de  Guadalaxara  que 
por  caer  las  provincias  del  Nuevo  México  en  confi- 
nes de  su  Obispado,  le  pertenece  la  fundación  y 
erección  de  las  iglesias,  y  imbiar  clérigos  para  ad- 
ministrar los  sacramentos  etc. 
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Ytinerario  de  las  minas  del  Caxco,  de  la  Gober- 
nación de  la  Nueva  Vizcaya,  que  tomada  su  altuia 
en  veinte  del  mes  de  Junio  de  noventa  y  seis  años, 
están  en  veinte  y  siete  grados  hasta  el  Nuevo  Mé- 
xico, con  los  aguajes  y  leguas  de  su  distancia,  car 
mino  todo  de  carretas,  asi  por  la  estancia  de  Ro- 
drigo de  Rio,  como  por  Avino.  Fecho  por  testigo 
de  vista  y  experiencia ,  y  que  trata  verdad ,  y  es 
sacerdote. 

FECHAS.  •  LEGUA§. 

A  las  dichas  minas  se 
viene  desde  Avino  por  Sant 
Joan  del  Rio;  ay  seis  leguas, 
de  alli  á  lo  de  Ontiveros; 
otras  seis,  de  alli  al  Rio  de 
las  Nasas  al  paso  de  Cacapa; 
cinco,  y  se  pasa  en  medio  dés- 
te  camino,  el  arroyo  de  Co- 
noto de  las  Nasas,  á  las  minas 
del  Caxco;  quatro,  son  de  mal 
camino  para  carretas,  aun- 
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que  le  han  pasado  algunas; 
de  manera,  que  ay  veinte 
y  una  leguas  por  esta  der- 
rota. 21 

Por  la  Hacienda  de  Ro- 
drigo de  Rio ,  se  viene  por  las 
Peñuel&s,  ay  cinco  leguas,  y 
al  Titiritero  ó  Fuente  del  Sa- 
cramento, otras  cinco;  de  alli 
al  Aguaje  de  la  Vieja,  tres; 
de  alli  al  rio  de  las  Naáas, 
al  paso  de  Rentería,  cinco; 
de  alli  al  Ojo  del  Gallo,  siete; 
dé  alli  á  La  CieneguiUa, 
dos;  al  Aguaje  de  Brondate, 
media;  de  alli  al  Caxco,  dos 
y  media,  lindo  camino  de 
carretas;  de  manera  que  ay 
treinta  leguas  por  esta  der- 
rota. 30 

Salimos  de  las  minas  del 
Caxco  á  primero  ^e  Agosto 
del  año  de  noventa  y  siete, 
y  habiamos  entrado  encellas, 
^aviembre*  á  primero  de  Noviembre  de 
1  noventa  y  seis  años.  Del  Cax- 
co al  Carrioal  por  la  derrota 
del  Norte,  y  de  quarta  al 
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Norueste,  la  cual  procurar- 

mes  llevar  siempre  que  pe- 

2 

dimos;  andobimos  tres  le- 
guas, del  Carrical  á  la  Carca; 

tres  leguas. 

3 

Aqui   estobimos    honce 

dias,  aderezando  cafretas;  y 

enterramos  un  niño,  hijo  de 

Herrera. 

14 

Partimos  á  catorce,  y  fui- 

mos á  los  Patos,  quatro  le- 

- 

guas;  aqui   enterramos  un 

mozo  que  mató  un  potro 

4 

15 

De  los    Patos  al  Cerro 

gordo,  quatra  leguas. 

4 

16 

A  diez  y  seis,  del  Cerro 
gordo  á  la  Parida;  quatro 

leguas.     . 

4 

17 

De  Bauz  al  Rio  florido, 
dos  buenas,  y  una  al  Rio  de 
enmedio,  y  otra  al  húltimo 

• 

Rio,  que  llaman  de  los  Bu- 

- 

ñuelos,  por  las  obas  gran- 

18 

des  que  cria;  ay  quatro  le- 
guas, de  la  Parida  al  Aguaje 
de  Bauz,  tres  leguas  gran- 
des, jornada  antes  de  la  de 

•4 

arriba. 

3 
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19  Andobimos  del  Rio  de 

los  Buñuelos,  al  pueblo  y 
Valíe  de  Sant  Bartolomé 
provincia  de  Sancta  Báxbara; 
quatro  leguas. 

Aquí  llegamos  á  diez  y 
nueve  de.  Agosto,  diade  San 
Luis  Obispo,  y  nos  detubie- 
ron  paiíi  tomar  segunda  vi- 
sita al  Señor  Gobernador 
Don  Joan  de  Oñate,  hasta 
diez  y  siete  de  Diciembre; 
está  este  Rio  de  Sant  Barto- 
lomé en  veinte  y  siete  grar 
dos  y  medio.  Tomamos  su 
altura  en  veinte  Noviem- 
bre; corre  dei  Sudeste  á  No- 
rueste. 
Diciembre.       Partimos  del  dicho  Va- 

17  Ue  á  diez  y  siete  de  Diciem- 
bre, y  fuimos  á  la  estancia 
de  Fuensalida;  tres  leguas. 

18  Gastamos  Jueves  y  Vier- 

19  nes,  diez  y  ocho  y  dipz  y 
nueve  del  dicho,  en  pasar  el 
Rio  y  recoger  ganados,  y 
juntar  tocio  lo  necesario;  y  á 

20  veinte  del  dicho,  fuimos  al 


sm 
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arroyo  de  Sant  Gerónimo; 

t 

llenero. 

dos  leguas  y  media.                    2  7^ 

Aqui  fué  la  Segunda  vi- 
sita, y  nos  mandaron  hacer 

alto;  hasta  tomarla  duró  un 

mes  y  seis  dias;  y  asi  sali- 

2Q 

mos  deste  arroyo,  á  veinte 
y  seis  de  Enero. 

27 

Y  pasando  por  .el  Tor- 
rente de  la  Cru2 ,   dormi- 

mos en  la  busa  de  las  minas 

de  Todos  Santos.                           1       ' 

28 

A  veinte  y  ocho  fiíimos 

al  Ojo  del  agua  hondo;  dos 

29 

leguas.                                         2 
De  alli  ál  arroyo  lamos- 

30 

so;  l^ua  y  media.                        1  y. 
De  alli  al  rio  de  Conchas 

« 

legua  y  media;  corre  de  Po- 

niente á  Levante,  algo  in- 

• 

clinado  á  la  palote  de  Sueste; 
está  en  veinte  y  ocho  grados 
y  medio;  tomamos  su  altu- 

ra   an  priinei^o  de  Hebrero, 
y  hasta  siete  del,  estobimos 

eneste  dicho  Rio;  asi  en  par 

sar  el  Exercito,  como  eñ  el 

hültimo  despacho  de  la  vis- 
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.  sita  y  jomada,  despedró  el 
ffebrero,  Vissitadór.  1  Vi 

7  Partimos  ¿  siete  de  He- 
brero  de  noventa  y  ocho,  y 
pasamos  el  Portecuelo,  si- 
guiendo nuestra  derrota  del 
Norte  hasta  el  agua  de  la 
Tentación,  por  llegar  Do- 
mingo de  la  Tentación  á 
ella;  ay  tres  leguas.  3 

8  A  ocho  fuimos  por  el  pi- 
zarral, al  agua  del  incen- 
dio; dos  leguas.  2 

9  De  alli  fuimos  á  las  bar- 
rancas del  Rio  de  Sant  Pe- 
dro ,  donde  se  dio  agua ,  á 
casi  media  legua,  en  el  mis- 
mo Rio;  ay  tres  leguas*  3 

10  A  diez  de  Hebrero  llegó 

el  Real,  otras  tres  leguas 
adelante,  al  mismo  Rio  de 
Sant  Pedro,  y  su  pa&aje  corre 
de  Poniente  á  Levante  y 
está  en  veinte  y  ocho  grados 
y  tres  quartos;  tomamos  el 
altiu^a  á  quatro  de  Marzo  de 
noventa  y  ocho  años.  •  ' 
En  este  Rio  se  hizo  alto 


I 
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por  iQi  mes  justo,  hasta  diez 
del  siguiente  mes  de  Miarzo, 
por  aguardar  á  los  religiosos 
del  Señor  Sant  Francisco  y 
su  Comissario  y  Perlado ,  los 
quales  llegaron  al  dicho  Real 
á  tres  de  Marzo;  y  eneste 
tiempo  despachó  el  Señor 
Gobernador  al  Sargento  ma- 
yor á  descobrir  camino  de 
carrete^  hasta  el  rio  del  Nor- 
te, el  qual  salid  del  Rio  de 
Sant  Pedro  á  catorze  de  He- 
brero,  con  diez  y  siete  com- 
pañeros, y  volvieron  al  Real, 
descobierto  yá  camino,  la 
mitad  déllos,  á  siete  de  Mar- 
zo; y  el  Sargento  mayor  y 
los  demás,  á  diez;  y  después 
Marzo,    de  venidos  los  religiossos. 

10  A  diez,  salimos  á  los  tan- 

1 1  ques  de  Sant  Pedro,  tres  le- 
guas; y  á  las  dos,  están  los 
Charcos  de  las  moxárras,  que 
son  ondos  y  ay  muchos. 

12  A  doce,  al  Rio  del  Nom- 
bre de  Dios,  otras  cinco; 
corre  este  Rio  de  Poniente  á 
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Levante,  hasta  en  veinte  y 
nueve  grados  y  una  quarta; 
tomamos  la  altura  á  catorce 
de  Marzo,  y  duran  sus  cliar- 
eos  y  ciénegas,  legua  y  me- 
dia rio  arriba. 
14  A  catorce ,  al  encinar  de 

Sant  Buenaventura,  cinco 
leguas,  paraje  antes  que  el 
de  arriba. 

Desde  este  paraje  del  £Lio 
de  Nombre  de  Dios,  se  des^ 
pacho  á  Diego  Landin ,  con 
cartas  á  México,  y  en  ésto 
y  en  pasar  el  Rio  sobre  mano 
izquierda,  casi  la  proa  al 
Sueste  para  entrar  en  el  Va- 
lle de  Sant  Martin ,  junto  á 
un  cerro  solo,  pelado  y  re- 
dondo, se  gastaron  quatro 
dias. 

18  A  diez  y  ocho  fuimos  á 
la  Sierrezuela  de  las  ogeras, 
tres  leguas,  en  cuya  punta 
«obre  mano  izquierda,  está 
un  Aguaje  mediano. 

19  A  diez  y  nueve  andobi- 
mos  una  legua  al  agua  de 
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20  Sailt  Juseph,  donde  en- 
cerramoi  el  Santissimo  Sar 
cramento;  año  de  noventa  y 
ocho ,  á  veinte  de  Marzo.  1 

21  A  veinte  y  uno  fai- 
mos  al  decendimiento  de  la 
Cruz  y  Sancto  Sepulcro;  tres 
leguas.  3 

22  A  veinte  y  dos,  al  enci- 
nar de  la  ResuiTeccion  y 
Ojos  milagrossos ,  por  que 
fuera  de  un  ojo  de  fegua  que 
tiene  grande,  al  pisar  de  un 
caballo  en  un  pantano,  mar 
nó  cassi  una  naranja  de 
gruesso,  un  caño  de  agua 

23  que  luego  subió  casi  un  es- 
tado de  alto,  y  quedó  como 
en  una  quarta,  siempre  ma- 
nando; aqui  toblmos  la  pas- 
cua de  Resurrección;  ay  tres 
l^uas.  3 

24  A  veinte  y  quatro  fui- 
mos á  la  Alameda  de  la 
Asumpcioa  de  Nuestra  Se«- 

•         ñora;  ay  dos  leguas;  todOB 

grandes  y  buenos  aguajes.        2 

25  A  veinte  y  cinco,  fuimos 
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á  la  liEguna  de  Sant  Benito 

y  Ojuelos  d^  Norte,  una  le- 

gua, laguna  grande  de  box. 

de  dos  leguas  como  la  me- 

• 

xicana,  en  olor  y  sabor  en 

agua.                                           1 

26 

A  veinte  y  seis,  fuimos 

al  Aguaxe  de  la  Cruz;  ay 

tres  leguas.                                3 

27 

A. veinte  y  siete  á  las 

28 

bocas  del  Peñol  de  Velez  y 

29 

remate  de  las  sierras  de  Le- 

j • 

vante  y  de  Oñate,  que  están 

al  Poniente  y  cercan  el  Va- 

lle de  Sant  Martin;  ay  una 

legua,  es  agua  remaniente 

del  sobredicho  aguaxe;  aqui 

estobimos  dos  dias,  y  toma- 

mos   la   altura  en  treinta 

grados,  punctuabaente.    A 

30 

treinta  de  Marzo  fuimos  al 

Ancón  del  Recelo ;  tres  le- 

guas*                                        3 

A  postrero,  á  la  fuente 

de  Sant  Francisco  de  Paula; 

Abril. 

ay  dos  leguas  pequeñas.             ^ 

1 

A  primero  de  Abril  par- 

timos para  una  jornada  de 

# 
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nueve  leguas,  sin  agua;  y  á 
las  tres  fué  tan  grande  el 
aguacero  con  que  Dios  nos 
socorrió ,  que  se  hicieron 
grandissimos  charcos ,  en 
que  desuncimos,  y  bebieron 
mas  de  cinco  mille  cabezas 
de  todo  ganado,  y  después 
otras  dos  mili  que  venian 
atrás  de  ganado  mayor  y 
yeguas;  y  asi  le  llamamos 
el  paraje  del  Socorro  del 
Cielo. 

A  tres  de  Abril  partimos 
del  dicho  paraje  y  camina- 
mos aquél  y  otro  dia,  y  lle- 
gamos al  Rio  de  la  Menti- 
ra, llamado  asi,  porque  lle- 
vando grande  Madre  y  ar- 
boleda, no  lleva  gota  de 
agua;  y  dos  tiros  de  arcabuz, 
después  del ,  está  la  cien^a 
de  los  baños  de  Sant  Isidro, 
que  corre  tres  leguas  y  mas, 
hacia  el  Oriente ,  y  mana  de 
ojos  de  agua,  casi  calientes; 
está  en  treinta  grados  y  casi 
medio ;  ay  seis  leguas  esca- 
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sas  desde  el  diclio  paraje  del 

6  celestial  socorro;  aquí  esto- 
bimos  cinco  y  seis  de  abril.        6 

7  A  siete,  fuimos  á  Alchi- 
cubite  de  Sant  Vicente, 
sierra  y  ciénega ,  bien  cono- 
cidas y  de  muy  buena  agua; 

dos  leguas.  2 

8  A  ocho,  fuimos  á  la  cie- 

9  nega  de  la  Concepción ,  tres 
leguas,  y  empezaron  los  me- 
daños. 3 

10  A  diez,  á  la  fuente  de 
Sant  León ,  legua  y  media, 
aguaje  pequeño  un  poco  des- 
biado  del  camino;  á  mano 
derecha  están  eítos  dos  pa- 
rajes en  treinta  y  un  gra- 
dos, punctualmeate.  1  Vi 

11  A  honce,  al  manantial 
de  Sant  Emenegildo,  prin- 
cipe de  España  y   mártir; 

tres  leguas.  3 

12  A  dooe,  ¿  las  Bocas  de 
los  medaños,  tres  leguas; 
alli  estobimos  hasta  diez  y 
nueve,  por  que  los  dos  agua- 
xes  sobredichos   no   heran 
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bastantes  .para  los  bueyes  y 
ganados;  y  asi  hobíeron  de 
bajar  al  Rio  del  Norte;  en- 
terramos un  indio  mozuelo. 

19  A  4i6z  y  nueve  de  Abril, 
descabezamos  los  medaños  y 
andobimos  tres  leguas;  dor- 
mimos sin  agua  con  sola  la 
mitad  de  la  quadrilla,  poco 
mas;  y  las  demás  carretas 
quedaron  esperando,  boyada 
reforzada  en  las  dichas  bocas 
de  los  medaños, 

20  A  veinte^  andobimos 
tres  leguas  hasta  el  Rio  del 
Norte,  y  punclualmente  le 
cogimos  eft  treinta  y  un 
grados  y  medio  de  altura; 
es  Rio  mayor  que  el  de  las 
Conchas,  y  aun  de  mas  agua 
que  el  de  las  Nasas,  aunque 
no  de  tanta  Madre;  vá  od- 
nado  enestos  parajes,  y  tur- 
bio por  pasar  por  tierra 
muerta;  es  de  grandes  fres- 
curas y  alamedas;  muchissi- 
mo  pescado ,  bagre ,  mocho- 
te,  robalo,  armado,  apujas, 
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y  un  pescado  blanco  de  cassi 
media  vara,  paresce  jurel  y 
matalote;  ay  algunos  sau- 
ces ,  mesquite  grande  y  pe- 
queño ,  jarales  espesos  y  al- 
gunas salinas  do  muy  buena 
sal  como  las  del  Guadalqui- 
vir; y  es  muy  semejante  á 
él.  Sale  y  corre  del  Norte, 
y  désto  toma  nombre  y  dá 
vuelta  hacia  el  Levante, 
basta  que  cobra  nombre  de 
Rio  Bravo,  con  el  de  Con- 
chas y  otros  que  se  le  jun- 
tan; aqui  estobimos  hasta 
veinte  y  seis,  que  se  junta 
todo  el  Real  y  se  despachó 
al  capitán  Aguüar  á  expó- 
lar  el  camino;  vino  con  bu^ 
ñas  nuevas ;  andadas  diez  y 
seis  leguas.  '  16 

27  A  veinte  y  siete ,  cami- 
namos legua  y  media  Rio 
arriba.  *  1  Vs 

28  A  veinte  y  ocho*,  ando- 
bimos  media  legua.  7s 

29  A  veinte  y  nueve,  an- 
dobimos  una  legua;  y.enes^ 

Tomo  XVI.  16 
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tos  parajes  ay  salinas  de 
Grano  y  Costra  que  el  Rio 
y  la  tierra  por  dó  pasa ,  es- 
cupe. 1 
30  A  treinta  de  Abril,  dia 
de  la  Asencion  del  Señor, 
año  de  mili  y  quinientos  y 
noventa  y  ocho,  tomó  el  Se- 
ñor  Gobernador  Don  Joan 
de  Oñate,  ante  Joan  Pérez 
de  Donis,  escribano  real  y 
secretario  désta  Goberna- 
ción y  Jornada,  la  poseoion 
de  todos  los  Reynos  y  Pro- 
vincias del  Nuevo  México, 
eneste  Rio  del  Norte,  en 
nombre  del  Rey  Don  Phe- 
Upe  Nuestro  Señor;  hobo 
sermón ,     gran     solenidad 

• 

eclesiástica  y  s^lar,  gran 
salva  y  alegría,  y  á  la  tarde 
comedia;  bendíxose  el  es- 
tandarte Real,  y  entregóse 
á  Francisco  de  Posa  y  Peña- 
Mayo,     losa,  alférez  real. 

1  A  primero  de  Mayo,  an- 

dobimos  rio  arriba,  dos  le- 
guas. 2 
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2  A  dos  9  andobimos  legua 

y  media.  1  «^ 

3  A  tres^  andobimos  doa 
leguas;  y-aqui  se  tnixeron 
al  Real  los  primeros  indios 
del  R¿o  por  mano  del  Sar- 
gento mayor,  y  bastidos  loa 
imbiaron  á  avifisar  y  Uanxar 
á  sus  compañeros;  y  vinie- 
ron aquel  dia  como  ocho  in- 
dios de  su  voluntad,  que  lla- 
mamos harreadores,  porque 
para  decir,  si^  arrean  con  la. 
lengua  en  el  paladar,  como 
nosotros  á  las  bestias.  2 

4  A  quatro  de  Mayo,  no  • 
andobimos  mas  del  nasso  del 

Rio  y  el  vado;  y  vinieron  al 
Real  quarenta  de  los  dichos, 
indios,  arco  turquesco,  cabe-  • 
lleras  cortadas  coiuo  perri- 
llas de  milan^  copetes  he- 
chos ó  con  sangre  (S  con 
color  para  atesar  el  cabello;, 
sus  primeras  palabras  fue^ 
ron  manxo^  mcmxo^  micas  ^ 
micos  ^  poar  decir  mansas  y, 
amigos;  y  hacen  la  cruz  con 
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el  dedo,  y  la  levantan  en 
alto;  dieron  relación  con  se- 
ñas bien  claras ,  que^  á  seis 
dias  estaban  las  poblazones^ 
y  que  á  ocho  de  camino ;  el 
dia  señalan  por  el  curso  del 
Sol;  estaban  españoles  como 
nosotros;  regalámoslos  mu- 
cho y  ayudáronnos  á  passar 
las  obejas  por  el  Rio,  el  que 
se  passd  este  dia  por  el  vado 
que  llamamos  de  los  Puer- 
tos, porque  ellos  le  dan  en 
este  paraje  para  entrar  la 
tierra  adentro,  y  en  muchas 
leguas  no  ay  otro  camino 
para  carretas;  el  vado  está 
en   treinta    y    un    grados, 
punctualmente ,  de  suerte, 
que  desde  veinte  de  Abril 
que  llegamos  al  dicho  Rio 
hasta  quatro  de  Mayo,  en 
los  dias  que  fuimos  cami- 
nando las  ocho  l^uas  y  me- 
dia sobre  dichas,  poco  mas  ó 
menos,  decaímos  de  altura 
medio  grado;  este  dia  se  pa- 
saron las   Rodadas  de  las 
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diez  carretas,  que  Castaño 
y  Morlete,  sacaron  del  Nue- 
vo México. 

5  A  cinco,  andobimos  una 
legua,  entre  los  puertos, 
de  camino  dificultosso  para 
tiempo  de  aguas,  y  de  se- 
cano muy  bueno. 

6  AUi  oigamos  á  seis;  y 

7  otro  dia,  siete,  andobimos 

como  media  legua,  todabia.  Vi 

de  álgun  portezuelo  y  mal 

8  camino ;  y  paramos  á  ocho, 
por  quebrarse  algunas  car- 
retas, hasta  medio  ¿ia;  y 
aquella  tarde  andobimos  casi 

una  legua.  1 

9  .  A  nueve,  andobimos  dos 

10  l^uas,  víspera  de  pascua 
de  Espirictu  Sancto,  y  el  dia 
paramos   por   la   solenidad 

de  la  fiesta.  2 

11  A  honce,  andobimos  dos 
leguas  y  paramos  en  casi 
el  mismo  paraje  donde  di- 
cen haorcó  el  Capitán  Mor- 
lete, quatro  indios,  porque 

les  hurtaban  unos  caballos.        2 


■é 
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12 

A  doce,  andobimos  casi 

tres  leguas;  despachóse  al 

capitán  Aguilar  por  expola- 

dor,  y  andobimos  estas  tres 

leguas,  el  dicho  rio  arriba.         3 

13 

A  trece,  andobimos  dos 

leguas  el  rio  á   inano  iz- 

quierda, y  la  sierra  del  Ol- 

vido &  mano  derecha;  Ua- 

•  móse  asi ,  porque  ninguno 

de  los  que  habían  pasado 

■ 

por  ella,  se  acordó  délla.              2 

14 

A  catorce  y  quince  ca- 

15 

minamos  legua  y  media; 

divicííóse  la  quadrilla ,  por 

el  mal  camino.                            1  7, 

16 

A  diez  y  seis,  paramos, 

por  perdidas  de  bueyes;  -y  A 

17 

diez  y  siete,  andobimos  casi 

• 

una  legua  dia  de  la  San- 

• 

tisslma  Trinidad,  y  enterra- 

mos un  niño.                                1 

18 

A  diez  y  ocho,  se  hao- 

garon  dos  caballos  en  el  Rio 

• 

del  Norte;  y  no  caminamos 

por  perdidas  de  bueyes;  y  á 

19 

diez  y  nueve,  andobimos 

• 

una  legua.                                 I 
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20  A  veinte ,  andobimos 
inedia,  poco  mas;  vino  el 
Capitán  Aguüar.  y^ 

21  A  veinte  y  uno,  dia  del 
Santissimo  Sacramento,  en- 
terramos á  Pedro  Robledo.. 

22  A  veinte  y  dos,  partimos 
el  Señor  Gobernador,  nues- 
tro Padre  Comissario  y  Fray 
Cripstobal  de  Salazar,  el  Sar- 
gento mayor  y  el  Maese  de 
Campo,  á  las  poblazones  que 
distaban  como  veinte  y  dos 
leguas  del  dicho  parage;  asi 
por  proveer  el  Real  de  bas- 
timentos, como  por  asegu- 
rar la  tierra  y  no  alborotar 
los  indios,  con  tanta  maqui«- 
na;  y  andobimos  dos  leguas, 
dormimos  sin  agua;  las  bes- 
tías  fueron  cassi  una  legua 

al  Rio.  2 

23  A  veinte  y  tres,  ando- 
bimos quatro  leguas,  y  to- 
dos lo  pasamos  mal,  por  fal- 
ta de  agua,  por  que  Íbamos 
fiíera  del  rio,  cinco  6  seis 
leguas  desviados,  hacia  el 
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Oriente  á  la  mano  derecha.         4 

Este  dia,  con  ocasión  de 
un  perro  que  vino,  enlodados 
los  pies  y  manos,  se  buscaron 
aguaxes ;  y  el  capitán  Villa^ 
gran  halló  uno,  yCripstobal 
Sánchez,  otro,  no  lejos  de  no- 
sotros, hacia  el  Rio;  y  em- 
pezó á  enfermar  de  gota 
nuestro  Padre  Comissario. 
24  A  veinte  y  cuatro,  ando- 

bimos  otras  cuatro  leguas  por 
la  misma  derrota,  siempre 
al  Norte  y  sin  agua,  hasta 
llegar  á  unos  charcos  peque- 
flos  junto  á  unas  piedras  de 
afilar,  donde  todos  bebimos 
y  descansamos;  y  nuestra 
caballada  bajó  al  Rio,  que  es- 
taba mas  de  seis  leguas  apar- 
tado,» sobre  mano  izquierda; 
y  toda  aquella  su  orilla,  vá 
de  muy  áspera  y  grande  lo- 
meria,  casi  de  peña  tajada; 
y  asi  por  poco  perescieran, 
de  sed  nuestros  caballos  y  los 
que  los  llevaban,  y  después 
el  Real  y  carretas.  4 
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Este  dÍA  se  perdió  Joan 
del  Casso,  Elena  y  su  Mari- 
do, y  al  fin  después  de  al- 
gunos dias,  yinieron  á  pa- 
rar al  Rio,  .do  toparon  par- 
te de  la  gente  de  nuestra 
Compaüia, 

25  A  veinte  y  cinco,  baja- 
mos al  arroyo  de  los  Muer- 
tos ó  de  las  Parras,  dos  le- 
guas;  ay  agua  que  corre, 
aunque  no  buena ;  y  asi,  no 
paramos  alli,  y  pasamos  una 
legua  al  sobre  dicho  Rio  del 
Norte,  todo  camino  que  Íba- 
mos descobriendo  de  nue- 
vo y  atiento;  y  asi  padeci- 
mos mucho  por  no  saberle. 

26  A  veinte  y  seis ,  andobi- 
mos  poco  mas  de  dos  leguas, 
sin  oaiTozas,  porque  no  ho- 
ra posible  pasar,  dotra  ma- 
nera. 

27  A  veinte  y  siete,  ando- 
bimos  siete  leguas  hasta  la 
ciénega  de  la  mesilla  de 
guinea,  por  ser  de  piedra 
negra. 


Á 
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28  A  veinte  y  ocho  por  la 

mañana,  se  dixo  missa  y  co- 
mnlgamos,  por  entrar  con 
buen  pie  en  las  primeras  po- 
blazones ;  andobimos  cassi 
quatro  leguas,  y  donnimos 
frontero  del  segundo  pueblo, 
llamado  Qualacú,  haoia  la 
banda  del  Rio  por  donde  nos- 
otros ¿bamos.  .  4 

Estaba  sin  indios,  los 
indios  recelosos  y  alborota- 
dos, sosegáronlos  con  dixes, 
y  por  no  ponerles  miedo  pa- 
samos á  la  orilla  del  rio 
donde  estobimos  en  Tende- 
Piones  un  mes ;  y  asi  prove- 
yendo el  Real  de  maiz,  como 
por  la  enfermedad  del  dicbo 
padre  C!omissario,  que  passó 
muy  adelante ,  llevó  el  bas- 
timento el  proveedor  Gene- 
Junio.  ral  Diego  de  Cubia. 
12  Eneste  tiempo  padecían 

las  carretas,  asi  en  disensio- 
nes de  los  que  las  traiatt  á 
cargo,  como  en  falta  dé  agua, 
que  bobo  de  volver  á  ellas  él 
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Señor  Gobernador  y  todo  lo 
halland  con  sa  pradencia; 
tomó  al  dicho  puesto ,  á  doce 
de  Junio;  hizo  socorro  de 
bastimentos ,  en  que  se  per- 
dieron los  dos  negros,  Luis 
y  Manuel,  y  su  ida  les  .dio 
la  vida. 

14  A  catorce,  andobimos 
tres  leguas,  parando  siem- 
pre en  campaña.  Dormimos 
frontero  de  Teipana,  pueblo 
que  llamamos  del  Socorro 
porque  nos  dio  mucho  maiz; 
y  su  Capitán  llamado  Leo- 
toe  nos  dio  noticia  de  los 
pueblos  de  la  tierra,  muy 
verdadera  y  cierta ,  como  Jo 
hallamos  después  por  expi- 
riencia;  solo  el  dicjio  pue- 
blo y  el  primero  y  segundo, 
hallamos  con  gente;  los  de- 
más hallamos  despoblados.        3 

15  A  quince,  andobimos 
Quatro  leguas,  y  siempre  pa- 
ramos á  la  orilla  del  Rio.     «         4 

16  Andobimos  tres  leguas 
al  pueblecillo  que  llamamos 
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la  Nueva  Sevilla,  por  su  sitio, 
y  este  fué  el  primero  donde 
dormimos,  pareciendo  mas 
aícertado  tener  ganada  la 
fuerza  de  las  cassas,  por  si 
los  indios  de  la  tierra  nos 
quisieren  dar  contraicion; 
alli  estobimos  hasta  veinte 
y  imo,  por  el  socorro  de  maiz 
que  hizo  Villagran,    y  el 

22  descobrimiento  de  los  pue- 
blos de  abo,  que  hicieron  el 
Maese  de  Campo  y  Sargen- 
to mayor.  Andobimos  qua- 
tro  leguas  al  pueblo  de  Sant 

23  Joan  Baptista ,  nuevo  ,  y 
despoblado  por  nuestra  ida, 
donde  habia  gran  cantidad 
de  maiz ,  y  muchos  Ídolos 
pintados,  tantos,  que  en  so- 
las dos  piezas,  conté  sesenta.        4 

24  Aqui  estobimos  el  dia 
de  Sant  Joan  Baptista,  y 
vinieron  diversos  indios  de 
diversas  partes  avernos,  y 
entre  ellos,  que  héran  como 
espias,  vino,  el  que  llamar 
mos  Don  Lope,  imbiado  por 
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Thomas  y  Xupal,  indios 
que  se  quedaron  del  tiempo 
de  Castaño. 

25  Andobimos  seis  leguas 
por  la  misma  derrota,  en 
demanda  del  Puaréy,  de-» 
xando  á  la  una  y  otra  banda 
del  Rio,  en  todo  este  cami- 
no, muchos  pueblos,  gran- 
jas y  heredades,  las  mas, 
desamparadas  de  miedo.  (> 

26  Andobimos  cinco  leguas ; 
lloviónos  este  dia  muy  bien; 
dormimos  orilla  del  Rio.  5 

27  Andobimos  otras  cinco 
leguas,  atolló  el  Señor  Go- 
bernador   en    una   millpa, 
aimque  salid  luego  y  llega- 
mos al  Puaráy,  pueblo  don- 
de mataron  á  Fray  Augustin 
y  á  Fray  Francisco ,  prime- 
ros descobridores  y  padres 
del   Nuevo  México;    desde 
alli  partid  aquella  noche,  el 
Señor  Gobernador  y-Maese 
de  Campo ,  á  prender  á  To- 
mas y  Xupal,  en  Santo  Dch 
mingo,  seis  leguas  de  alli; 


á 


2Sé^. 
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y  asi  al  Puaráy,  se  le  dio 

por  Patrón  á  Sant  Antonio 

de  Padua.                                    5 

28 

A  veinte  y  ocho,  les  die- 

ron al  bazo  y  los  truxeron 

• 

al  Puaráy  dicho;  donde  á 

29 

veinte  y  nueve,  se  desco- 

brió  Tria,  y  fueron  á  ella  el 

Maese  de  Campo,  Sargento 

mayor  y  el  Padre  Salazar; 

• 

y  asi  sbn  sus  patrones  Sant 

Pedro  y  Sant  Pablo. 

30 

Pasamos  á  Sant  Phelipe, 

• 

casi  tres  leguas.                          3 

A  Santo  Domingo,  casi 

quatro  l^uas,  en  cuya  pro- 

vincia se   elixid    convento 

• 

de  la  advocación  de  Nues- 

tra Señom  de   la  Asump- 

Jidlio. 

cion.                                            4 

4 

A  quatro  de  JuUio  del 

dicho  añ  o  de  noventa  y  ocho, 

por  la  gran  tardanza  de  las 

carretas,  las  quales  no  lle- 

garon á  las  poblazones  has- 

ta veinte  y  seis  de  Junio 

dia  de  Sant  Pedro  y  Sant 

Pablo,  desde  el  mes  de  Mayo 

DSf.   ARCHIVO   m  IMPiAB.  2H 

LKGUAa 


que  las  dexámos  en  el  se- 
pulcro de  Robledo. 

Ymbió  el  Señor  Gobeiv 
nador  á  su  Maese  de  Campo 
Don  Joan  de  Zaldivar,  por 
ellas,, para  que  las  truxdse 
hasta  el  Valle  de  Sant  Joan^ 
como  lo  hizo  en  diez  y  ocho 
de  Agosto ,  vispera  de  Sant 
Luis  Obispo ,  Fraile  de  Sant 
Francisco;  que  este  dia,  á 
visperas,  acabaron  su  últi- 
ma jomada  en  este  Pueblo  y 
Valle,  y  convento  de  Sant 
Joan  Baptista,  habiendo  an- 
dado desde  el  Valle  de  Sant 
Bartolomé  á  este  dicho  pu^ 
blo,  ciento  y  sesenta  y  uiia 
leguas,  á  la  quenta  de  las 
carretas,  con  pocos  bueyes 
y  bien  cansados;  y  de  ochen- 
ta y  tres  carretas  y  carros 
que  empezaron  la  dicha  jor- 
nada, llegaron  sesenta  y 
una,  que  las  veinte  y  dos 
que  se  fueron  desembarazan- 
do de  bastimentos ,  se  dexa- 
ron  en  el  camino,  por  alivio 


é 
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de  los  bueye»^  y  el  trabajo 
que  capsaban  j  la  poca  ne- 
cesidad déllas. 

7  A  siete  del  dicho ,  se  hizo 
junta  general  en  Santo  Do- 
mingo, de  siete  capitanes 
indios,  de  diversas  provin- 

8  cias  deste  nuevo  México,  y 
todos  ellos  en  nombre  déllas; 
dieron  de  su  voluntad  la 
obidiencia  á  su  Magostad. 

9  Partimos  de  Bove,  que 
llamamos  Sant  Ylefonso,  á 
devoción  del  Padre  Comissa^. 
rio  apostólico,  llamado  Fray 
Alonsso  Martínez ;  ay  casi 
ocho  leguas  y  algún  mal 
camino  y  no   de  carretas, 

10  quéllas  vinieron  mas  arri- 
ba ,  por  el  pueblo  de  Sant 
Marcos,  rodeando  otras  seis 
leguas, 

11  A  honce,  andobimos  dos 
leguas,  al  pueblo  de  Caypa, 
que  llamamos  Sant  Joan, 
donde  paró  el  Real  y  carre- 
tas, como  hemos  áicho,'  y  se 
cumplen  las  sesenta  y  una 
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leguas,  d  sesenta  y  siete, 
con  todo  el  rodeo  de  carre- 
tas por  el  pueblo  de  Sant 
Marcos.  2 

13  A  treze,  pasd  adelante  el 

dicho  Señor  Gobernador ,  al 
Gran  pueblo  de  los  Picuries, 
y  estubo  allí  dia  de  Sant 
Buenaventura,  y  asi  se  le  dio 
por  Patrón;  ay  largas,  seis  G 
leguas;  en  .este  camino  se 
halló  cantidad  de  metal  bien 
quaxado  en  los  derramade- 
ros de  un  arroyo.  Este  dia, 
después  de  missa,  pasamos  á 
la  provincia  de  los  Táos,  que 
también  llaman  Tayberon, 
y  otras;  ay  seis  leguas  por  r> 
por  ser  mal  camino;  llamóse 
Sant  Miguel;  y  por  aquel 
rumbo  qués  Norte,  quarta 
del  Norueste,  no  pasamos, 
adelante,  más;  desde  alli 
bolvimos  á  los  Picuries ,  á 
diez  y  ochp ;  y  á  diez  y  nue- 
ve, al  Valle  de  Sant  Joan; 
y  á  los  Veinte,  á  Sant  Yle- 
fonso';  y  á  veinte  y  uno,  su- 

ToMO  XYI.  17 


ú 
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bimos  hacia  el  Oriente,  al 
pueblo  de  Sant  Marcos;  cin- 
co leguas.  5 
22  A  veinte  é  dos,  al  pueblo 
de  Sant  Xupal,  de  do  es  na- 
tural Doña  Ynes ,  india  que 
traximos  dé  México  en  vez 
de  otra  malinzi ;  y  ni  aque- 
Ha  lengua  ni  otra  ninguna 
del  Nuevo  México  sabe  ni 
aun  aprende;  eran  yá  muer- 
tos sus  padres  y  cassi  todo  el 
linaje,  y  apenas  bobo  quien 
se  acordase  de  como  la  llevd 
Castaño, 

24  Fuimos  á  Glistéo,  que 
llamamos  Santa  Ana,  y  otro 
di^. 

25  Al  gran  pueblo  de  los 
Peccos,  y  es  el  que  Espejo 
llama  la  provincia  de  Ta- 
mos, de  donde  hera  natural 
Don  Pedro  Orez,  qué  murió 
en  Hanepantla;  y  asi  Joan 
de  Dios,  donado^  que  dól 
aprendió  la  lengua,  ha  sido 
intérprete  délla,  V  al  pre- 
sente doctrina  aquel  pueblo 


en  compaflia  del  Padre  Fray 
Francisco  de  Sant  Mi^el, 
y  es  su  Patrón  el  glorioí«o 
Santiago. 

26  A  veinte  y  seis,  dimos 
buelta  á  Sani  Xpoval,  á  co- 
mer, y  dormimos  en  Sant 
Marcos,  que  ay  como  cinco 
leguas;  alli  se  sacó  metAl  de 
las  minas  llamadas,  de  Es- 
calante. 

27  Bolvim  os  al  Valle  deSan- 
to  Domingo ,  y  este  propio 
dia  y  casi  ora,  llegó  el  Mae- 
se  de  Campo  alli,  con  todas 
las  carretas  y  Cuerpo  del 
Exóroito;  y  estobimos  jun- 

Agosto .    tos  hasta  primero  de  Agosto. 
2  Y  á  dos  del  dicho,  dia  de 

la  Porcingula,  después  de 
ganado  el  Santo  Jubileo  en 
la  Yglessia  de  los  frayles  de 
Sant  FranoisíX)  que  siempre 
la  llevaron  consigo,  y  se  de- 
cían en  da  dia  muchas  missas 
por  todos  los  parajes  del  ca- 
mino; partió  el  Señor  Go- 
bernador á  la  proTincia  de 


MÉ  documentos  IHKOITOS 

riCHAS.  LBGDAil. 


los  Emmes;  durmió  aquel 
dia  m  el  gran  pueblo  de 
Tría,  ya  dicho. 

A  tres  de  Agosto,  fuimos 
al  gran  pueblo  de  los  Bm- 
mes ;  en  este  camino  nos  aa- 
lieron  con  socorro  de  agua  y 
pan,  en  una  dificultossisima 
questa ,  y  nos  ayudaron  á  su- 
bir las  armas  de  caballo,  ro- 
daron dos  caballos  poco  antes 
de  subir .  Fué  la  Ymbencion , 
y  hallamos  la  patena  de  los 
padres,  primeros  descobri- 
dorés,  antiguamente  muer- 
tos, habia  diez  y  ocho  años; 
traíala  al  cuello  un  Capita- 
nejo  de  los  emmes,  hacho  un 
aguj  orillo  enmedio,  trocóla 
por  caxcavéles,  y  aunque  no 
los  tomara,  no  la  llevara 
esta  oy  en  el  sagrario  de 
este  Convento  deSantJoan; 
héradía  de  la  Ymbencion 
de  Sant  Esteban  quando  la 
hallamos. 

A  quatro,  bajamos  á  otros 
pueblos  de  los  emmes,  que 
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por  todos,  dizen,  son  honce; 
vimos  los  ocho;  fué  tan  as- 
pera  la  bajada,  que  se  despe- 
ñaron tres  caballos,  y  los 
dos,  murieron,  y  casi  todos 
caímos,  con  ir  &  pie;  con 
arto  tiento,  andariamos  qua- 
tro  leguas  4 

5  A  cinco,  baj amos  al  húlti- 
mo  pueblode  la  dichaprovin- 
cia,  y  vimos  los  maravillo- 
sos baños  calientes  que  ma- 
nan en  muchas  partes  y  tie- 
nen singulares  maravillas 
de  naturaleza,  en  aguas  frias 
y  muy  calientes;  y  mu- 
chas minas  de  piedra  azufre 
y  de  piedra  alumbre,  que 
ciertoes,  mucho  de  ver,  como 
mas  largamente  dirá,  la 
discrepcion  desta  tierra,  que 
éste  solo  es  itinerario  de  lo 
que  andobimos;  ay  una  le- 
gua, 1 

6  Dia  de  la  Transfigura- 
ción, que  quedó  por  vocación 
á  aquel  Ck)mbento ,  salimos 
después  de  missa  y  dormi- 


# 
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moB,  de  vuelta  para  nuestro 
Real. 

7  A   Santo  Domingo,   y 

8  dormimos  en  la  Asum  pcion . 

9  A  Sant  Ylefonso,  donde 
estobimos  á  nueve. 

10  A  diez,  dia  de  Sant  Lo- 
renzo. 

11  A  honee,  se  empezó  la 
saca  del  agua  para  la  ciudad 
de  nuestro  Padre  Sant  Fran- 
cisco, á  quien  toman  por 
Patrón  los  españoles  y  los 
indios,  en  su  capilla,  al  Se- 
ñor Saa  Pablo,  en  la  fiestii 
de  su  combersion,  y  queda 
por  Patrón  de  toda  la  tierra 
del  Nuevo  México,  como  lo 
es  Sant  Joséph  en  la  Nueva 
España;  y  asi  se  llaman  es- 
tas provincias,  la  conber- 
sion  ebángelica,  y  tienen  la 

.  conbersion  de  Sant  Pablo 
por  sello ;  juntáronse  este 
dia,  como  mili  y  quinientos 
indios  barbaros,  á  ayudamos 
en  la  obra. 
18  Aguardamos  las    carro- 


ip 
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tas ,  hasta  diez  y  ocho  de 
Agosto  del  dicho  año  de  no- 
venta y  ocho ,  y  este  dia  á 
las  bisperas  del  gloriosso 
Sant  Luis  Obispo,  libaron, 
en  guyo  dia  habían  llegado 
á  Sant  Bartolomé. 

19  Un  año  antes,  después 
de  la  larga  espora  del  Caxco, 
en  prosecución  desta  bendi- 
ta jornada,  perseguida  tanto 
de  hijos  déste  siglo. 

20  A  veinte ,  se  acabó  de  des- 
cobrir  la  libiandad  de  cier- 
tos soldador,  que  hicieron 
motin  y  junta. 

21  A  veinte  y  uno,  fué  el 

22  castigo  piadosso  y  la  famosa 
plática  de  las  Is^imas,  y 
paz  universal. 

23  A  veinte  y  tres,  se  em- 
pezó el  edificio  de  la  Ygle- 
sia,  y  se  acabó  á  siete  de 
Septiembre,  capaz  para  la 

Setiembre,  gente  del  Real. 

8  Dia  de  Nuestra  Señora, 

fué  la  gran  fiesta  de  la  de- 
dicación de  la  dicha  Yglessia 
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de  Sant  Joan  Baptista,  ben- 
díxola*  nuestro  Padre  Co- 
missario,  y  consagró  lasaras 
y  cálices;  predicó  el  Padre 
Salazar,  y  á  la  tarde  hizo 
todo  el  Real ,  fiesta,  con  una 
buena  escaramuza  de  moros 
y  cristianos,  éstos  á  pie  y 
con  arcabuzes,  y  aquellos  á 
caballo  con  lanzas  y  adargas. 
9  Fué  la  universal  Junta 

de  toda  la  tierra,  hasta  alii 
descobierta ,  é  hízóse  el  Re- 
partimiento de  las  Provin- 
cias délla,  entre  los  ocho  re- 
ligiossos  sacerdotes,  del  Se-* 
ñor  Sant  Francisco;  dióse  la 
obidiencia  á  Su  Magostad, 
de  su  voluntad,  recibiendo- 

1 0  le  por  Rey  y  Señor ;  y  dio 
el  Señor  Gobernador,  baras 

11  de  alguaciles,  á  Tomás  y 
Cripstobal,  indios  que  alió 
en  la  tierra ,  de  los  de  Cas- 
taño. 

12  A  doze,  se  huyeron  el 
menor  Manuel,  portugués  y 
Juan    González.    Partieron 
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para  su  castigo,  el  capitán 
Márquez,  el  capitán  Villa- 
gran  y  Pedro  de  Ribera 
Araúxo;  degollaron  á  los 
dos  postreros,  y  el  otro  es- 
capara á  uña  de  caballo. 

15  A  quince,  se  fué  el  Pa- 
dre Fray  Francisco  de  Zar 
mora,  á  su  pro^incia  de  los 
Picuríes  y  Táos. 

16  A  diez  y  seis ,  se  fué  el 
Padre  Fray  Francisco  de 
Sant  Miguel,  á  su  pro^^in- 
cia  de  los  Pécos ;  y  este  dia 
salió  el  Sargento  mayor  con 
cinquenta  soldados,  al  des- 
cobrimiento  de  las  bacas. 

17  A  diez  y  siete,  bolbid 
nuestro  Padre  Comissario  de 
los  Picuríes,  dejando  los  re- 
ligiosos, y  partió  con  los 
otros  quatro  para  ponellos  en. 

18  La  Provincia  de  los  Ho- 
res,  al  Padre  Fray  Joan  de 
Rocas;  en  la  de  los  Emmés, 
al  Padre  Fray  Alonsso  de 
Lugo ;  en  la  de  Tría,  al  Pa- 
dre Fray  Andrés  Corchado; 


á 
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y  en  la  de  los  Chiguas,  al 
Padre  Fray  Joan  Claros;  y 
dexó  enel  Valle  de  Sa'nt 
Joan,  provincia  de  los  Te- 
guas ,  al  Padre  Fray  Cripsto- 
bal  de  Salazar,  con  cargo 
del  Real  y  de  los  indios 
délla,  y  á  Fray  Joan  de 
Sant  Buenaventura ,  fray  le 
lego ,  por  su  compañero. 
23  A  los  veinte  y  tres,  bol- 

vió  al  Real  con  su  compañe- 
ro, Fray  Pedro,  fray  le  lego, 
que  son  los  diez  que  á  la  jor- 
nada vinieron ;  y  luego  llegó 
el  indio  de  mentillo,  de 
quien  supimcís  la  muerte  de 
Otubre.    Léyva. 

6  A  seis  de  Otubre,  mar- 

tes, partió  el  Señor  Gober- 
nador y  nuestro  Padre  Co- 
missario,  á  las  salinas  de 
los  Pecos,  que  son  de  mu- 
chas leguas  ó  infinita  sal, 
muy  linda  y  blanca ;  y  á  los 
pueblos  de  los  Xumáses  ó 
rayados,  que  son  tres;  uno 
muy  grande;  y  visto  lo  uno 
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y  lo  otro ,  determinaron 
atravesar  hacia  el  Poniente , 
al  descobrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  como  lo  hicieron;  y 
para  este  fin. 
23  A  veinte  y  tres  de  Otu- 

bre,  salieron  del  Puaráy  para 
la  dicha  jornada,  de  la  mar 
Noviembre,  del  Sur. 

4  A  quatro  de  Noviembre, 

vino  el  Capitán  Márquez, 
de  Tierra  de  paz,  y  pasó  des- 
de el  Puaráy,  tras  el  Señor 
Gobernador,   hacia  Acdma. 

8  Volvió  el  Sargento  ma- 

yor, de  las  Vacas  de  Gibóla; 
trúxo  mucha  carne ,  mante- 
ca y  sebo;  aunque  no  las 
pudo  traer  vivas ,  ay  infini- 
tas, y  su  cuero  es  -lana,  y 
tiene  mucha. 

'  Andobo  setenta  leguas 
la  tierra  adentro,  hasta  el 
pueblo  de  las  nueve  leguas 
de  largo.  Topó,  Rostro  de 
Himiáyna  algunas  veces. 
18  A  diez*  y  ocho  de  No- 

viembre,  partió  M   Maese 
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de  Campo  para  lámar  del 
Sur  en  seguimiento  del  Se- 
ñor Gobernador,    miércoles 
Diciembre,  á  medio  dia* 

4  A  quatro  de  Diciembre, 
lo  mataron  en  Acóma,  los 
indios  de  aquella  fortaleza, 
que  es  la  mejor  en  sitio  de 
toda  la  cristiandad;  v  conél 
al  capitán  Diego  Nuñez, 
al  capitán  Phelipe  de  Esca- 
lante,  al  alférez    Pereyra, 

á  Araúxo,  á  Joan  Cama- 
cho,  á  Martin  Ramírez,  á 
Joan  de  Segura,  á  Pedro  Ro- 
bledo, á  Martin  de  Riveros, 
á  Sebestian  Rodríguez,  y  á 
dos  mozos  d^  servicio;  un 
mulato  de  Damiero;  y  un 
indio  CDchuelo,  hirieron  á 
León  Zapata,  á  Joan  de  01a- 
gue,  á  Cavanillas,  y  dieron 
dos  pedradas  al  Alguacil 
Real. 

5  A  cinco,  fué  el  dicho  Al- 
guacil Real  con  tres  com- 
pañeros á  dar  avisso  del  cas- 
so,    al   Señor    Gobernador, 
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que  estaba  en  las  provincias 
de  Juni  y  Mohoqui;  perdió 
el  rastro  y  volvió  ¿  seis. 

7  A  siete,  fué  el    alférez 

Bernabé  de  las  Cassas  á  dar 
el  mismo  avisso  con  seis 
compañeros,  y  se  le  dio  diez 
leguas  mas  alia  de  Acdma, 
que  fué  tot^l  remedio  de  la 
jente  que  Su  Señoría  traia, 
por  la  seguridad  con  que 
bolvian  al  dicho  Acóma, 
inocentes  del  daño  que  ha- 
blan hecho  los  indios. 
21  A  veinte  é  imo,  despuesL 

de  haber  i^scebido  este  avis- 
so, bol  vio  el  Señor  Gober- 
nador á  este  pueblo  de  Sánt 
Joan,  dó  está  el  Cuerpo  de 
su  Real,  con  nuestro  Padre 
H enero.    Comissario. 

12  A  doce,  salió  el  Sargen- 

to mayor  á  hacer  el  castigo 
de  Acóma,  con  setenta  com- 
pañeros, y  titulo  deThinien- 
te  de  Gobernador  y  cabo  de 
las  Compañías. 

21  A  veinte  y  uno,  dia  de 


i 
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la  Señora  Sancta  Ynes, 
llegó  el  dicho  Sargento 
mayor  con  su  exercito  y 
con  los  carros  y  artillería 
á  poner  cerco  á  Acóma,  á 
cuyos  moradores  hallaron 
de  guerra  y  rescebieron  á 
los  nuestros,  con  tiralles 
flechas  y  otras  armas  arro- 
jadizas,  y  con  muchas  inju- 
rias, mostrándose  con  al- 
gunas armas  de  los  cristia- 
nos que  alli  mataron;  y  no 
quisieron  consentir  á  los  re- 
quirimientos  que  se  les  hi- 
cieron, según  la  istrusion 
de  Su  Señoria. 
22  Y  asi,  Viernes  á  veinte 

y  dos,  dia  del  Señoí  Sant 
Vicente,  á  las  quatro  de  la 
tarde,  todos  confesados  y 
puestos-con  Dios,  dieron  el 
primer  asalto  al  Peñol  de 
Acdma,  de  falso,  por  un  lado; 
y  acudiendo  alli  la  gente 
del  Peñol,  subieron  &  él  por 
el  lado  contrario  los  españo- 
les, y  o^n  valerosso  esfuerzo 
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ganaron  el  Peñolcillo  pri- 
mero, y  otras  rocas  y  peñas, 
hasta  ponerse  rostro  á  ros- 
tro con  el  enemigo;  y  sus- 
tentaron aquel  día  y  noche 
aquel  lugar,  con  mucha  vela 
V  diligencia. 
23  Otro  dia ,  que  fué  el  del 

Señor  Sant  Ylefonso;  desde 
que  amaneció ,  empezaron 
batalla  campal,  en  que  duró 
hasta  las  quatro  y  mas  de 
la  tarde,  y  fué  milagrossa 
en  la  mucha  muerte  de  ene- 
migos-, sin  con  ninguna  de 
los  nuestros,  en  un  favora- 
bilissimo  ayi'e  tan  frió,  que 
jamas  se  calentaron  los  ar- 
cabuzeS  con  disparar  todo  el 
dicho  tiempo  sin,  cessar,  y 
ser  tan  pocos  que  no  llega- 
ban á  cinquenta  los  que  es- 
taban arriba  en  el  Peñol, 
que  los  demás,  á  compli- 
miento  de  setenta  que  fue- 
ron á  esta  guerra,  guarda- 
ban el'  dicho  Peñol  á  caba- 
llo, al  pie  dól;  y  habia  de 


•  r 
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diez  enemigos  arriba  para 
cada  español;  y  este  día  se 
vio  por  los  dichos  indios,  el 
Señor  Santiago  ó  el  Señor 
Sant  Pablo;  sucedió  la  des- 
gracia de  Lorenzo  Salado, 
por  descuido  de  Asencio. 
^  Este   dia  se  rindieron; 

aunque  no  entraron  al  pue- 
blo, hasta  el  Domingo  veinte  . 
y  quatro  del  dicho,  que  asen- 
taron el  Real  en  una  de  las 
plazas;  empezaron  &  pren- 
der la  gente,  y  alguna  se 
hizo  fuerte  en  las  estufas  y 
minas  del  dicho  Peñol ,  el 
qual  tenian  todo  contrami- 
nado por  muchas  partes;  hí- 
zose  la  matanza  y  bastigo 
de  los  mas  déllos,  á  fuego  y 
sangre;  y  de  todo  punto  se 
asoló  y  quemó  el  pueblo. 

A  este  dicho  Peñol,  se 
va  desde  el  Puaráy  por  los 
aguaxes  y  jornadas  siguien- 
tes; la  derrota  al  Poniente, 
al  Torrente  de  los  alamos, 
quatro  leguas ;  está  en  me^ 
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did  \él  anjo^O'.de  ¿loff  ^nih- 

bres.                    .'  í':'íi<  o'  • 

4 

Al  Manantial  de  ia.  Bai*- 

rohea,  desde Kilüj ^ay  «iete 

leguas; i  del  miíDiantikl  al 

dicho,  cecomados.    .'  ;     ^i 

7 

ipel  iPeftol    del  A^dma, 

oaduinajtida  á^iJuní  y  Mb- 

hóaV ,  .  {)PoVtacias   de   limy 

•  buehds  indios,  ay  quatro'íe- 

güas.  al  aaeiciiehfo;  del:  R&o 

dOíL^Malaxiuevaif   ,    v  *" 

4 

Alaguadc)  laPeña,  ooho 

leguas;  ;              ,; 

8 

.  ^AA'tadnaatial  queváá 

Junivii^Ulijfo. leguas.  ' 

4 

AUi  ay  tres  pueblos  ar- 

ruiníidosj'.  .      /'     ■    ' 

Al  píiméí  pueblo  de  Ju- 

ni,  tí63  l^nífis. . '  *     '  •- ' ' 

3 

»    '  Alli    resfcebieron  •  muy 

bien  á  los  nuestros ,  con  todo 

Ip^  necaMario ;   es  tiéíra  de 

nwcba  caza^  ay  cAiises  fle 

dias  atráí,  á  {quien  los*  in- 

dios tienen,  devooioofi,  y  ofres- 

cen  ló  que  á;  mi^  Ídolos;  alli 

• 

,;          se  hallaron  hijos  de  los  in- 

ToMo  XVI. 

IS 
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TVes  l^^uas  á  la  falda  de 
la  Sierra  ^in  agua. .  3 

Dos  Inginas  al  estanque 
del  Piñal.  2 

Dos  l^uas  y  medía,  á 
'la  Ranoheria  de  los  Gaij- 
dttles.   -  2  V^ 

•  *'  Seis  liguas  por  la  Serra- 
nía, al  agua  del  Valle.    •  6 

A  la  Ranclieria  do  los 
Cruzados ,  dos  leguas.  2 

X  •  Al  Valle  de  las  perdices 
castellanas  y  magüeys  me- 
xicanos, y  á  su  Ranchería  y 
rio  muy  bueno,  tres  leguas.  ^      3 

Quatro  l^;uas  al  tercero, 
y  dos  leguas  al  cuarto;  ríos 
ambos  caudalossos.  6 

Y  muy  lindos  pastos  y 
llanos ;  tierra  muy  apacible. 

A  las  lomas  de  las  mi- 
ñas,  y  ojos  de  agua  casi  ca- 
liente, y  alli  los  hallaron; 
sonde  infinitas  betas, muy 
anchas,  de  lindissima  ley, 
y  su  dispusición,  ensayes  y 
riqueza,  tiene  singular  in-  . 
formación,  á  que  me  remito. 


DU.   ARCHIVO  D£  IHDIAS.  73 f* 

0 
f    -J  .     'i    I..  ...'■.'■    # 

ASIBNTO    CON    CrIPSTOBAL   MáRTIIjí    POJ^  EL,  QU£    SB. 
.'OFRECE    A    IR    EN    PERSONA     AL     DBS^OBRIMIBNTO, 
PACIFICACIÓN    Y    POBLACIÓN  .DEL;   NuEAÍO    MéxiGOt 
r    BAXO  LAS  CONDICIONAS  ^ÜE  EXPON|B.-7r*M4xiCO  A  26 

■ 

DE  Octubre  de  1583.(1)., 

Chripstobal  Martin  vecino  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, dice:  que  como  consta  por  este  Testimonio  de 
que  hace  presentación,  él  fué  el  primero  que  capi- 
tuló é  asentó  en  virtud  de  una  Real  Cédula  de 
Vuestra  Alteza,  el  negocio  de  la  población  y  desco- 
brimiento  del  Nuevo  México,  y  fuéiemitido  á  Vues- 
tro Real  Consejo  de  Yndias. 

A  Vuestra  Alteza  pide  y  suplic{i ,  atento,  á  su 
ofrecimiento,  se  le  mande  encargar  la  diclia  jomada 
conforme  á  sus  capitulaciones,  por  las  cuales  se 
ofrece  de  nuevo  acomplir  é  de  servir  á  Dios  y  á  Vues- 
tra Alíeza,  en  la  jomada;  que  enéllo  recibirá  bien 
y  merced. 

En  la  Ciudítd  de, México  de  la  Kueva  España  á 
veintS  y  seis  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  ochenta  é  tres  años,  estando  en  el  Real 
Acuerdo  de  Gobernación  los  Séñores.l^residente  é 
oydores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España, 
fué  presentada  por  parte  de  Cnripstobal.Maiitin  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  la  petición  áiguitote: 

Muv  Poderoso  Señor:  Cripstobal. Martin,  vecino 

i'j[l>    AÍehiTodalodiM.  AfrvfM^,  £ti.  1.^  Ci^  i^  L«^;  3/  :  ' 
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de  esta  Ciudad  de  México,  digo:  que  á  mi  noticia 
es"  víinído,  qtte  pot -ünjÉi  real  persona  sea  cometido^  á 
eáta  Real'  Audiencia  de  asunto  y  concierto  con  la 
peráórta  que'  áé  quisiere  encargar  del  descobrimien- 
tcr,  pacificación  y  población'  dé  las  provincias  del 
Nuevo  México,  que  están  alo  que  se  entiende  mas 
de.  seiscientas  leguas  de  esta  Nueva  España;  y  por- 
que y  movido  con  celo  de  servir  en  el  dicho  desco- 
brimiento  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Alte- 
*  za,  y  acrecentar  Vuestra  Real  Corona  como  vuestro 
leal  vasallo  español ,  quiero  gastar  en  Vuestro  Reíil 
servicio  de  mi  propia  hacienda  y  de  mis  parientes 
y  amigos  que  me  an  socorrido  conéUo ,  treinta  6 
cuarenta  mil  pesos,  por  que  de  lo  hacer,  entiendo 
que  Dios  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Alletea,  an  deser 
iriuy  servidos;  y  el  Sanctp  Evangelio  y  Vuestra  Re- 
ligión cristiana,  aumentada  y  complida;  yo  me 
ofresco  d^.  ir  en  persona  con  nmnero  de  gente  bas- 
cante á  íiácer  el  dicho  descobrimiento,  pacifícacioñ 
y  población  del  ^icho  Nuevo  México,  concediéndo- 
seme para  élló  por  Vuestra  Alteza,. las  condiciones 
y  c^pituláxíipnes  siguientes: 

Primeramente  que  se  medé  la  Gobernación  dé 
aquellas  provincias  con  titulo  dé  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  délla,  por  tres  vidas;  y  quiero,  que- 
dando líijo  legitimo  en  quien  aya  de  susceder,  pué- 
da  nombrar  en  su  lugar  á  la  persona  que  quisiese 
que  succéda  en  la  dicha  Gobernación,  y  el  tal  nom- 
brado, sostituir  otro;  y  que  los  asi  nombrados, Ja 
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iaáigmi  y  gozen  porjla/^  4idbia8  tres  vidas  ^i^ittslte]^ 
mente,  como  dfeho  e¡^^  ly  l^do  4sto'  &  á^  bt^tífíaw 
Sq ;]tfagestad* •  "=■•'»*'  :'•  ".-/-•'i  .«:■'•  •»  "  ■  ••>:''■•  i-- 
^ '  -Ytemt'  Que  toda»:  las  potílaeíon»^  y  píovíitói^ 
dé  yndim  qtLe'áoñqjdistarse',  oap^'O^uarde  y  de^dó^' 
brirse,  los  pueda  -  encomeftidar  "y  encomiende  l^n 
nombre  de  Vuestra  Alteza;  y  á  los  caciques  prewéi*' 

palead  •  f  Gobernado Wis  v^  Seño^s^  é  indioá  naturales 
dallas,  en  los s61dd4os y  'p&ti^mi c(ae  me^lasay^- 
dasen  ade&cobrir^  ecmqnistair  y  péblaí*,  dando  acadá 
uño  la  cantidad  de  ih¿iod^ep\iebloSiqtie  me'pai^ecie- 
if©  que  iner<esoáí^í<^o(nft«rme  A  lo  q^  oeiBrre,  traba- 
jando, y  ár  sU'  calidad,  justaibentéi '  coh  la  ;taaasión 
de  ^los^qne  buenamente  Í3e  i  K>bieten  de  dar  los  ñatu- 
Mies,  oomb  seei  de  aquelláüs  cosasiqúe  elloi'  criár«ln; 
y  coxieren  y  tobieren  éntreím;  hooiendcAeá'la  diclia 
encomienda  por  dies  Tida¿  /  diitánte  lai'cuttieB^  no 
lejpuedan sejr.qultadasiiii'réMavidas^las  d^hip^s^  en^' 
eomiendaB  fiiií  ^6  gosien^^e  éllaig  los  dicbos  con^ 
quistadores '  y .  ]^i^iiüeii»i^''''pobiadOFes<i  y  defil^sf  de 
sus  ^ki^  idéllói^,^ ^grus'Mjtís  é'  mügei^,  por  la'  orden 
dadaien  la^nuevaá^leyeSy  cedidas  y  on^ii^ts^nzai^  dé^ 
Su*  Mag^siadi^*" '•''•'  -^>  '•-^' -^  -  '"•''      "'  .•:  "'í 

:   Ytañi.  Qtí0  se' )¿<ddd^lioenoia  Italia:  q«!e  todad'lak 
oittdádes^  viUasv  wii<Aár^^i]^blo«^iy!pi(^laÍ^ 
ésta  Nueva  Empana,!  H»y no*  d*  '  Gadicia  .y  NiiÍ3v«' 
Vfecayay-ipfíiiédttñ^'páT^^  lAi^i  etffáiáiiés^  hleider 

cie)^,(ípai^'qné  ottft^oiS'  {«ledik  if'á;'ttaeer  elrdii^e^ 
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dQ8cabrimÍQXito,  padifíoaéiotí  y. población  de  Iwdí-j 
cha$>  provincias  del  Nuevo  México^  *á¡  Is^  qualee  mei 
ofrezco  de  mi  costa,  llevar  ayudar  y  fa^voceoer  p8M 
la  dv^ha  jqrnada,  d^iuioles-atmab^  jcab^Uoa,  v^fistí- 
dos,  y  Ija  comidjet  3^. lo  demás; que  fuere  necesario 
é  obíeceu  menester  cada  .uno^  corifonne  á  su  can 
lidad.  .,         .      M '     •  >■     -•'    '  . 

« 

Ytexa.  Oao:  .para  la  diehq.  Jomada,  nümbrar  y, 
nombre  Maestre.de  Cam|»o^  sargento,  ^capitanes y. 
alférez,  escribano  de  GoberAacioa  y.  Alguacil  mar. 
yor,  calado  esquadra  ¡jf  Jloa  dema$  xoin^tros  ó  ofi- 
ciales que, convinieren  y  fueíen  menester,  y.  que 
c^da  y.  quqindo . que  viere :<JopLvenir-^J;  servicio  de 
Vuestra  Alteza  :y  al  bi^i  de  la  dicha,  joroada,  los. 
pueda  remover  y  quitar  y  1  poner  otros  de  nuevo  á. 
mi  voluntad  Domo  me  paresqiere»  I    '  • 

Ytem.  Que  eñ,  todas  la6  proyindas  que  deseo-» 
briere  y"  poblare  y  apaciguare  y  eüi^quaiquier^  dé- 
Has  y  enl^  partea  que  m^'par^scá^  mas  tíomt^das/ 
y  de  mcpor  .temple,-  aiire^  s^ei^,  cielíOr  y/mas  apropot. 
sito,  pueda  poblar  wlasí  aiuda(í^i;villaa:y;pohlaci(>- 
Q^  que  m^  pareaeiejpdy  ¡y  hace^  .en^jUaa^  qualesquier 
fuerzas  y  fortalezas,  casas  de  GobermujioDt .  y  Iw 
Um^i  J  nomibrao*  de  los;  nombres  que* quisiere  y 
m^tparesoiere^  jí  poner,  efté\lA$'fyi¡»embr»raloaldea,y, 
regi4oree,  mayfla^omoftjre^jíib^nos.^tibl^  del. 
cabil4o,:^'íalgl^iíeft,  y/  loa.dw^a3:»i»Í3tro8  y  oflr 
cii^es^  dftd^tÁeú^.quej  QonvinierD  y,  ^e&aláfe ;  y  dan 
BTPpio^  7  lAidemas  que-jfira.BH  iOínatOiy  peig[)et|iÍ7i 
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daá  obiérea  menester ;  lo  ^qual  todo»  aya-de  Donfir  . 
mar  y  con&rmé  Su  Magestad. 

y  Ytem.  Que  pueda  dar  y  repartíí  enjtre  los  con- 
quistadares  y  pobladores ,  estancias,  de  ganado  ma- 
yor y  menor,  oaballerias  de  tieíragy  inoliños,  ven- 
tas ^;  caleras,  vacas^  cámetós  y  tddos'  los  demás, 
aprovechamientas  qu^.  1^  tierra  rtobíbre.  y  en  olla 
ludl^e^  usando  delofíeio  daGob^nador  en  todo  lo 
que  se  ofresciere  con  plenot  poder  yíaoultad^segund 
lo'usan  los  demos  Goi^emadores  4^  por- Su  Magos- 
tad están  yon  sido  proveídos eñ estas  partes  délas 
Yndias;  y  en  todos  los  dema^  «asos.iy  oosas  y  cada 
una  déilas  que  se  o&escieren  y  vieren  que  conviene, 
asi  de  justicia  como  de  gobieimo.  r  : 

Ytem.  Que  todas  las. minas  ¡del  dicho  .oro  y  pla- 
ta; y  otros  metales  que  se  descobrieren  y  lialláten 
en  las  dichas  provincias,  se  ayan  áb  registrar-  é  mu- 
nifestar  ante  el  dicho  Gobernador,  y  qui%  todo  el  oro 
y  plata,  perlas,  y  piedras,  y  ottx)s  metaleá^que  Dios 
dieare  y  se  sacare  en  la  dicha  jMrovincia^ '  lio  áyan  de 
pagar  ni  paguen  los  mineros,  déilas,  d  Su  Magostad, 
de  éusireáles  quintos,  dentro!  de  cientaños^trHias  dé* 
la  veintena  parte;  y  que. esta ¡mi^x^  la  aya  de  con- 
fiímar.  y  confirme  Su  Mage^tftdi    -j  /  •  ii!      ■      .  * 

..  Ytemj.  Quel  dicho  Gobernador  aya  d«  poner  y 
nombrar  y  nombrd  y  poúgqude  su  íuano  en  las  di- 
cha» pj^viocias  los  ofi0iald9>de  <Su  Malgastad,  como 
aoa  ThesoreiTo,  Cofiador  y  factores' |y  Vehedor^  qu0 
se^u  peirsonadd9(^n|i^p2a,y.q4fiif^aM>^ 
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quales  tengan  6a  su  podrios  libros  dd:  Su  'Magos- 
tad, y  la  quenta  ciertal^  leal. y'  verdadü»  de  todo: 
aquello  que  por  Real  Haci^ida  lecibiere  y  ooiHsate  y 
obiere  de  reoebir  y  Gobroar,  y  á  los  quales  pneda  sdBa- 
lar  y  señale  salario  Competente  oon  los  dichoa  cargas 
y  «oficios,  tenieildo  consideraoion  á  que  las  dichas  pn>- 
vinoias  están  ta»  .remotas  :y  apartadas  desta  Nueva 
España  y  á  lai  carestia  que  en*  ellas*  obierevi  los  qua* 
les  dichos  sü&  saJarios  loi^  pueda  mandar  pagar  y  pa- 
gue de  los  aproveolpamiento»  que  en  aquella  tíeira 
obieré  y  Dios  enélla  diere  é  i  la  Real  Hacienda 
de  Su  Magostad,  y  que^r  sus  TÍdas  no  se  les  pueda 
quitar  los  dichosofícios;  y  que  conque  muertoáaque* 
líos,  el  dicho  Gobarnador  pueda  nombrar  y  nombre 
otros  ó  la  peo^na  que  por  las  dichas  ti^  /vidas  en 
en  la  didha  Gobernación  succediere;  lo  qual  aya  de 
confirmar  y  confitmeSa  Magestad. 

Ytam.  Que  por  quanto  los  soldadas  y  primeáis 
conquistadores  que  obieren  deír  Qon  el  dicho  .Gtiber- 
nador  al  dicho  descobrj^mienito;^  pacificacien  é  pobbh 
clon  de  las  dichas  pro^nncfías  del  Nuevo  Méxaco^an 
de'  arresgar  y  aventurar  su$' vidas  en  servicio  de  Dios 
y  de  Vuestra  AHeí»,  ípar«  que  el  Saneto  EvangeUa 
sea  extendido  y  promulgado  en  aqu^aa  proyincías 
y  los  naturales  déllás  vengan '  en  ^onocimietité  de 
nuestra  Sancta  Fée  cátholiK^j  Religii(>n  Críatifemay 
y  an  de  pasai-por  muchos  é  inumeíral4eBi  tcabqoSi 
hambree,  frios/heridtey  détóudea;  yconyi^Mpa» 
animáUos  y  eigforfcáll<is,  váí<[«e^procuiénf  eoiko.  bi»- 
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no^  j  leales  espafl(d'éB/hazQrr^/éiáp»liendfr  lasi 
afir^íitasityilinJbajotiipei^  les  ofiresdierézreob  mayo^ 
resitaiimos,  wnocfendo  qUese  les  á  de  dar  el  pr^ 
laia  y  galardón  dé  stis  ttebajoft,  y  todo  lo  que  bue- 
namente obiere  higar  fy  paoresciere  á  dicho  Gobema^. 
dor;  y  porque  podría  ser  que  Jilgunos  de  los  dic^Ofs/ 
Xnrimeros  conquistadores'  y.  pobladores  se  les  bebiese  ^ 
dado  y  repartido  repartimiento  y  eíioomiendas  de. 
iiidio3|  y  fuesen  merescedores  de  otro  mayor  galaiv 
dony  satisíacion;  por  tanto  que  el  dicho  Gobernador 
pueda  dar  y  de  los  dichos  repartimientos  y  enco- 
miendas de  indios  á' los  dichos  primeros  conquista- 
dores y  pobladores,  los  quales  ayan  de  tener  y  ten- 
gan, y  gozar  y  gozen  déUas,  no  embargante  que 
sean  Maestres  de.  campo,  Alférez,  Sargento,  Escri-i 
baño  mayor  de  Gobernación,  Alguacil  mayor,  capi- 
tanes, oficiales  de  guerra  y  de  justicia;,  y  que  si  le 
paresciore  convenir  al  servicio  de  Su  Mage^tad,  el 
dicho  Gobern-ador,  que  á  estoi  mismos  pueda  nom-^ 
b¿ar  y  nombre  por. oficiales  de  Su  Magostad  y  no 
por  esto  ayan  de  perder  jii  pierdan,  ni  dexar  ni  de- 
T^n  los  dichos  sus  ofíaLos*  y  repartimientos  de  indios^ 
sino  que  goren  y  usen  de  lo  uno  y  lo  otro;  pues  oon 
demmamiento  de  BU  sangre  y  su  sudor  y: trabajo 
oonquistaron  «yi  apaciguaron'  la  tierra,  y  la  ganaren 
paia !  su  Magostad;  'lo  qual  se  i  les'  aya  "de '  con  fírmalr 
y^eonflrme^i- '      '  '/'J     ...;='«:••. 

Ytem.  Que  atento  al  zelo  y  voluntad  conque  él 
dkho  €e0b3r¿ador.'y  lo3  dichos  primeros  conquista- 
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dores  que  oon.  él^  fueren,  ie  ofreoen  á  swvir  á  Su 
Magestad  en  la  dicha  jornada  yloslnomerables  tra- 
bajos que  an  de  pasar  enéllo  y  á^queían  de  derr^ 
mar  su  sangre  en  Servicia  de  Su  Magostad,  les  ha- 
ga merced  de  Les  dar  y  conceder  á  iodos  ellos,  piir 
vilegio,  y  eseñcion  de  hijosdalgo  y  executoiias  déilo 
con  sus  armas  y  nobleza,,  las  «quales  les  ayan  de 
valer  y  Yoígan  para  en  todos  si^  Beynos  y  Seilo- 
ríos,  y  déllas.  gozen  y  ayan  de  gozar  sus  h^os  y 
herederos  ddseandientes,  para  siempre  jamas;  pues 
con  esto  se  animará  y  dará  avilantez  &  sus  fieles 
leales  españoles,  para  -que  en  las  demás  ocasioaes 
que  S3  ofirescieren,  hagan  obras  dignas  de  remune- 
ración, viendo  como  Su  Magostad  con-  su  larga  y 
poderosa  mano,  honrra  y  gratificación,  y  amplia- 
mente, á  los  que  bien  y  lealmente  le  sirven. 

'  Xtem.  Que  atento  á  que  las  dichas  pcovincias 
se  van  &  descobrir  y  poblar,  y  ipara  que  ayan  de  ve- 
nir y  vengan  en  acrescentamiei^to,  y  los  conquistan 
dores,  y  pobladores  déllas,  resoibant  de  Sa  Magostad, 
beitefíci^,  que  Su  Magestfoid  lesihaga  y  looneedav  de 
que  dentro  dát^ieni  añps,  cerne  ise  empebsáre  el  di- 
cho descobrimiento,  no  masa^dar  que.  se*  pague  eá 
ellas,!  ni  de  las  cosas  queae  vendieorien*  criaren  é  ce* 
zéren  y  truxéren  ¿  vender  de  fixert^v  P^^^  aside  loi 
Reinos  de  Castilla  como  de  Ips  deínas  de'  su  Batí 
Corona,  albalá  ni  pecho,  ni  otro  derechO'  algUBia,^ 
sisa  ni impusicion.    .       .:  k?  »«:>♦:•.  •:<, 

Ytem.  Que  las  satinas  que)én4a  dioha  ^tferra  -m- 
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•halláreu'y  ;descobriereii,'lo8  dichos  primetos  con- 
quistadores! puedan  usar  y  se  aprovechar  déllíis,  li- 

-bremente,'  los  dichos  conquistadores  é  sus  h^'os  y 

^nietos,  poorsus  yidas;,y  gqtsibir  lá  dicha  sal,  iasi  en 
el  uso  y  aprovechamiento  de  sus  personas,  easaS;  y 
hacienda,^  como  en  ei  beneficio  de  sus  metales  si  los 
tobieren,'  sin  que  por»  lá  dichiai  sal  ayfen  •  dé  j)agar 

^cosa;  niViguna  por  las  dichas  .tres  vidas  de  la.dicha 
Gobemaoioh^  las  guales  pueda. repartir  y  repatta  el 
dicho  Gobernador.        :     ' 

j'  Ttein.  Queldichq  Gobernador  aya  de  coiióscer 
y  conpzca  en  Jlas  diphí¿  provincias  de  todas  aquellas 

-  cosas  y  cada  uíia  déllaÍ3'  que  fuerejí  de, gobierno ,  y 
«ucoedieren  y  apaesciéren  en  ellas,  <5  fuere  menes- 

-  ier  proveer  y  mandar  y  poner ,  corregidores ,  alcal- 
des mayores  y  juezés  de  residencia  y  otras  justicias 
en  las  ciudades,  villas  y  lugares  y  minas  déllat?, 

-escribanos  y  otros  óficfialás  y  quitar  aquellos'  y  po- 
:  ner  otros  de  pueVo ,  y  lo  mismo  las  personas  que 
en  las  dichas  tres  vidas  succedieren;  quedando  él, 
'^como  tal  Gobernador  en  las  cosas  de  justicia,  por 
superior  y.  justicia  mayor  sobre  todos,  y  antél, 
■'ayan  de  ir  ó  vayan  en  primera  instancia  en  grado 
.de  apelación  todos  los  pleitos,  capsas  y  negocios 
ceviles.  é  criminales  que  en  cualquier  manera  en 
.  todas  las*  dichas  provincias  succedieren  y  acaescie- 
cTen,  asi  de  oficio  como  á  pedimento  de  partes?  y  él 
-  aya  de  conoscer  y  conozca  en  el  dicho  grado  de  ape- 
lación, de  las  dichks  capsas;  y  llamadas  é  oidas  las 


partes,  les  baga  justicia  c/mfoiime  á  tlerecho ;  y  qae 
las  apdfecioues  que  del  dicho  Gotomcidar  sd  iatsr- 
posiéíren,  ayan  de  vemijr  y  ve.ngaa  &  esta  •  Real  Aii- 

'  díencia  de  la  Nueva  ^Esp^flA,  eouquoi  en  las  posas 
que  como  djdtto  66^  fueren  d$  gobüemo,  ao  se  entro- 
uaeta  ai  pueda  entrometer  ^eírsona  alguna. 

ytem.  Que  el  dicho  Góbernadcjr  y;  sus  capito- 

:  ne&  puédala  déscobrir  y  .poblar  mil  ^^guas  dd  tieci» 

.  desde  las  primeras  ipobladloEbtB  que  .entraren  ea  ■-  ti 
Nuevo  México,  asi  en  largo  como'eni^oho  si  lo 

.  obiere^  y  pueda  de&cobi^if  y  poblar^  asi  4  la  banda 
del  Sur  como  del  Norte  qüaleáqiiiep  puertos  que  ha- 
llárQ  y.  los  poblatr  de  espailoLels  y.naturales  para  me- 

-  jor  tr^tto  y  comerció  do  las  dichas  proviiocias  y  ha- 
cer enéllas^.qualesquier  fuertes  y  fortalezas  A  ¡costa 
de  Su  Magestad,  y  poner  enéllos :  alcaldes ,  capitti- 

.  nes  y  justicias ,  y  lo  demás  que  convjengai 

Ytem.  Que  abiendo  ddscobierto «1  dicho  Gober- 
njador  y  sus  o^pitanes  algún  puerto  que  sea  razona- 
ble en  la  dicha  mar  del  Norte,  tenga  licencia  el  di- 
cho.Gobernadcir  y  los  demás ,  pdr  las  ^es  vidas*  da 
carg^^r  para  él,  de  qualesqui^  puertea  y  partes  de 
todos  los  Reinos  y  SeCorios  dd;Su  Magestad,  ^ 
navios,  con  qualesqüier  rD|eroadur ins ,  vinos,  amias, 
municiones,  pertrechos  y  otras0Qsas,ipara  que  ven- 
gan con  ello  á  las  dichas  proYincias  cada  un  año, 
una  vez,  sin  que  de  las  fichas  mercadurias,  ropa?, 
armas,  ni  de  cosa  qu3  do  los, dichos  dos  navios  tru- 
xóren  ni  volvieren  de  retomo  de  las  diijhas  pi  oviü- 
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cdás,  asi  por  cuenta  «del  dioho  Gobernador  para  el 

-ppoVehimientQ  déllas^,  como  da  lofrdÍQhodconqtiista;- 

dores  y  pobladores  por  las  dichas  tres  vidas-,  se  les 

íáya  de  pedir  líi  llevar  éíí  qüalesqnier  jpuertbs  donde 

•  las  eargáten  y  sacaren  y  [«entraren*  y  métieiíen  el 
J^icho  rfetorño,  dereoboífi  ni  ctósa  algutiia;  sino  qiio 
'>atide  ir'y  venir  loB  dícteos  (joft  nalviós  en  cada'  un 

•  «ñó,  libres  y  exentos  lie 'tddtrs  y  qudiesqüier  dere- 
chos, pa^a  que'  mejor  se  pueblen  -y  perpetúen  las 
•dlbíias  provincia»;  i''  '         • 

Ytem.  Que  cada  y  cuando  quel  dicho  Gebema- 

Aor  6  las  personas  que  le  sucedieren  -  en  las  •  dichas 

'  tres  vidas,  le  parescáere  enviar  desde  las  dichas  pro- 

■  Tiucias  del  Nuevo  México  á  algunos  de  Ibs  oficialas 

4e  Su  Magostad ,  Escribano  nwiyoí  de  Gobernación 

'tf  capitanes  ú 'otra  qualquier  persona,  asi  ^ra  e»ta 

'Wuéva  España  como  para  los  Reinos  de  Castilla,  á 

negocios  que  al  dicho  Gobernador  y  al  bien  de  aque- 

•llisis  provincias,  lo  pueda  héícer  y  haga  é  dalrles  para 

ello  las  licencias  que  fueren  menester;  y  si  fuere 

-  Oáso  'que  las  personas  que  asi  eriviáre,  tobiereií  sala- 

irios  de  Su  Magostad  <5  encomiendas  de  indios,  les 

pueda  dar  y  dé  licencia^  para  que'porel  tiempo  que 

les  páresciere,  puedan:  ir  ó  vayan  á  los  dichos  nego- 

•   cios  y  cosas  quales  enviare  y  fuere  menester,  sin 

.    que  por  hacer  la  dicha  ausencia  de  los  dichos  stis 

cargos  y  oficios  é  indios  de  encomienda,  pierdan  los 

dichos  ^us  salarios  y  oficios  ó"  indfios;  y  que  en  las 

dichas  licencias,  ni  en  cosa  ni  parte ^déllas,  no  se 
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le  pued^  poüodr  ni  pcínga  i  oBtorbo  ni  contradÍQÍ(m 
por  BÍnguna  péorsona,:  sino  qiie  1^  ajan  de  tator  y 
valgan, .  •  .  ,  •> ' 

Ytem.  Que  VuQstm  Altaisa' m.^  haga  meixseáde 
me  prestfur  por  el  tiempo  que  fuere  servido  4e  la 
Real  Sala  de.  las  arma$y  cinquenta  potas  de  malla 
gruesa  para  la  dic^a. . joroaida;,  las  quales  vúlvevé  ó 
su  justo  yaloi?,  para  er  tiempo  que.  Vuestra  Altea 
mandare  y  fuere  ^ervidoj  que  ddllo  daré  fífuazaa. 

Ytem.  Que  para  la  dicha  jornada  se  me  haga 
merced  de  favorecerme  con  veinte  quintales  de  pol- 
.  yora  del  almacén  de  Su  Magostad. 

Ytem.  Para  que  mejor  se  acierte  á  servir  á  IMos 
,  y  á  Vuestra  Alteza  en  esta  jomada,  se  trate  ooü  el 
:  Ylustrislmo  Arzobispo  desta  citid^,  dé  poder  y  cto- 
.  misio»  de  cura  y  vicario,  é  dos  clérigos  que  van  con- 
migo en  la  dicha  jomada ,  para  que  canozcan  de  loa 
casos  y  cosas  que  en  Las  dichas  provinoÍAS  aoaesdie- 
ren  y  $uoeedieren,  y  lleven  para  todo  ello,  comisicn^ 
en  forfaia. 

Ytem.  Que  se  trate  con  el  Comisario  de  la  Or- 
den del  señor  Sant  Francisco,  de  seis  frailes  reli- 
giosos de  su  orden>  que  vayan  con  migo  á  la  joma- 
da de  las  dichas  provincias,  para  que  mediante  doc- 
trina y  exemplo,  los  naturales  dolías  sean  mejor  y 
mas  brevemente  atraídos  é  inducidos  al  conosci- 
miento  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  enseñamiento  de 
Nuestra  Sancta  Fée  Catholica. 

Ytem.  Que  si  dm'ante  las  vidas  de  los  primeros 
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conquistadores  y  pobladores,  acaesciere  que  entre 
ellos  se  hagan  algunos .  trueques  y  cambios  de  las 
dichas  sus  encomiendas,  que  con  licencia  y  parescer 
del  dicho  Gobernador  la  puedan  hacer,  y  el  dicho 
Gobernador  losdé,  sobre  óUo,  los  titules  y  recaudos 
que  convengan  y  sean  necesarios. 

Ytem.  Si  succediere  que  algunos  de.  los  dichos 
conquistadores,  por.  aber  servido  bien  y  lealmente 
á  Su  Magesfcid,*y  lo  aber  merecido  y  trabajado,  se 
le  obiere  dado  por  el  dicho  Gobernador  alguna  bue- 
na encomienda,  y  ^te  tal,  por  tener  dos  ó  tres  hi- 
jos ó  hijas  no  las  pudiere  remediar  ni  cansar ;  tauf- 
bien  por  haber  de  suceder  la  mayor  dóllos  en  la  di-* 
cha  encomienda  conforme  á  lo  que  Su  Magostad 
tiene  proveído  y  mandado;  y  si  al  dicho  Conquis- 
tador le  pareciere  y  tobiere  por  bien,  para  casar  y 
remediar  las  dichas  sus  hijas  6  hijos,  de  pai'tir 
5F  dividir  entróllos,  la  dicha  su  encomienda,  que 
para  el  dicho  efecto  con  licencia  y  parecer  del  dicho 

Gobernador,  lo  pueda  hacer  y  haga,  y  el  dicho  Go- 

»  ■ 

.  bornador  lo  consienta  y  apruebe,  y  les  dó  y  despa- 
cha los  títulos  y  recaudos  que  convengan,  para  que 
dende  en  adefante,  cada  uno  goze  y  tenga  la  parte 
que  de  la  dicha  encomienda  le  pertenesciere  por  las 
nueve  vidas  que  restaren,  y  Su  Magostad  sea  ser- 
vido de  asi  lo  confirmar  y  aprobar, 

Ytem.  Que  habiendo  hecho  qualesquier  desco- 
brimientos  de  minas  en  las  dijchas  provincias  y  sa- 
cándose déllas  plata  ú  oro  esta  Real  Audiencia  y  el 

Tomo  XVI.      ^  19 
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Exelente  Visorey  de  esta  Nueva  España,  ayan  de 
enviar  y  envíen  al  dicho  Gobernador  y  é  los  dichos 
juezes  oficiales  reales  de  Sn  Magostad,  los  hierros  de 
los  quintos  reales  conque  s6  quintan ,  é  marque  la 
dicha  plata,  con  los  quales  se  quinten  y  señalen, 
pagando  ante  todas^  cosas  la  veintena  á  Su  Magos- 
tad, y  con  esto  pueda  pasar  y  pase  la  dicha  plata 
y  oro  por  todos  los  Reinos  y  Señoríos  de  Su  Ma- 
gostad. 

ítem.  Que  si  para  la  dicha  jomada,  después  de 
aber  visto  y  entrado  el  dicho  Gobernador  en  las  di- 
chas provincias,  le  paresciere  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  .Nuestro  Señor  y  al  de  Su  Magostad, 
é  enviar  por  mas  gente  de  soldados  y  otras  perso- 
nas que  vayan  y  entren  en  las  dichas  provincias, 
demás  déla  quél  metiere  en  ellas  para  que.  mejor  se 
pacifiquen  y  pueblen,  y  enviar  sobre  ello  á  suplicar 
á  esta  Real  Audiencia  á  al  Exelentfe  Visorey  que 
aqui  estobiere  á  la  sazón ,  se  provean  de  los  dichos 
soldados  y  gente,  y  dé  municiones  y  bastimento  y 
de  las  demás  cosas  que  fiíeren  menester,  acosta  del 
dicho  Gobernador  se  les  aya  de  enviar  y  envíen  y 
provean  de  lo  que  enviare  á  pedir  y  le  favorescer  y 
ayudar  en  todo  ello,  para  que  mejor  se  consiga  ya 
y.á  efecto  el  dicho  descobrimiento  y  pacificación,  y 
queden  llanamente  licencia  á  todos  los  que  con  sus 
casas  y  familias  se '  quisieren  ir  á  poblar  las  dichas 
provincias,  para  que  libremente  lo  puedan  hacer,  sin 
les  poner  sobróllo  estorbo  ni  impedimento  alguno. 
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Ytdin.  Que  Vuestra  Alteza  me  hagit  merced  de 
quatro  verzós  ó  tiros  de  campaña  para  llevar  la  di- 
cha jomada,  los  quales  volveré  á.  sa  valor  cada  y 
quando  que  se  me  mande,  y  para  ello  daré  fianzas. 

Y  porque  segund  los  grandes  gastos  que  yo  el 
dicho  Cripatobal  Martin,  de  mi  propia  voluntad 
me  pongo  y  ofrezco  de  querer  á  mi  costa  conquis- 
tar, pacificar  y  pgblar  las  dichas  provincias  de  Nue- 
vo México,  y  á  los  muchos  peligros  y  trabaxos  en 
que  me  he  de  ver,  demás  de  vender  como  vendo  para 
hacer  la  dicha  jomada,  mis  casas,  heredades  y  po- 
sesiones que  tongo  en  esta  Ciudad  de  México,  y  del 
socorro  que  ttmbien  he  buscado  entre  mis  parien- 
tes y  amigos,  en  lo  qual  todo  se  tiene  cierta  espe- 
ranza que  Dios  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Alteza  an 
de  ser  muy  sei'vidos,  y  Vuestros  Reinos  y  Señoríos 
y  Vuastra  Real  Hacienda,  an  de  ser  muy  acrecen- 
tados ;  asi  es  justo  y  razonable,  que  para  perpetui- 
dad nombi''e  y  linaxe,  yo  instituyo  un  mayorazgo" 
con  rent^i  competente  para  el  en  que  succedan  mis 
herederos,  y  no  los  teniendo,  la  persona  que  yo 
nombrai'e  con  títulos  honrrosos  y  de  dignidad,  que 
por  Vuestra  Real  persona,  atento  mis  servicios,  me  • 
fueren  fecho,  para  que  otros,  vista  la  larga  mano 
de  Vuestra  Alteza,  se  animen  á  ganar,  descobrir  y 
conquistar  tierras  de  nuevo,  para  lo  qual  de  lo  me- 
jor y  en  lo  mejor  que  en  las  dichas  provincias  se 
ganare,  descobriere  y  apaciguare,  y  en  los  mejoi^ 
pueblos  déllas,  en  donde  yo  nombrare  y  señalare, 
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Vuestra  Alteza  me  á  de  hacer  merced  da  me  man* 
dar,  dar  y  conceder,  perpetuamente,  de  renta  en 
cada  un  año,  para  siempre  jamas,  cinquenta  mil 
pesos  de  oro  común  para  mi  y  para  mis  succesores, 
con  la  juridicciou  cevil  é  criminal,  mero  mixto  im- 
perio de  los  dichos  pueblos ;  lo  qual  en  nombre  de  Su 
Magostad,  se  me  á  de  conceder  y  prometer,  teniendo 
consideración  á  lo  bien  y  lealmeijte  que  me  ofrez- 
co ale  servir  en  el  descobrimiento,  pacificación  y  po- 
blación de  las  dichas  provincias ,  y  al  acrescen- 
tamiento  que  por  ello  á .  de  venir  á  Vuestra  Real 
Corona. 

Por  tantg  á  Vuestra  Alteza,  piA)  y  suplico^ 
atento  á  lo  suso  dicho  y  á  la  fée  y  lealtad  con  que 
me  ofrezco  á  hacer  la  dicha  jomada ,  mande  tomar 
con  migo  el  dicho  asiento  y  concierto,  concedién- 
dome lo  que  pido  por  las  dichas  capitulaciones,  pues 
son  tan  justas  y  razonables,  dándome  los  recaudos 
que  convengan  para  que  yo  me  apreste  y  vaya  lue- 
go á  hacer  la  dicha  jornada;  y  en  lo  necesario  el 
Real  Oficio  imploro  y  pido  se  me  mande  dar 
por  testimonio  deste  mi  ofrecimiento. — Cripstobal 
Martin. 

E  vista  la  dioha  petición  por  los  dichos  Señores 
Presidente  é  oidores,  dixieron  que  se  remiten  al  Se- 
ñor Licenciado  Sánchez  Paredes,  oidor  semanero, 
para  que  lo  vea  y  haga  relación. — Ante  xni:  Joan  de 
Cuevas. 

En  la  Ciudad  de  México  seis  dias  del  mes  de 
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Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  oeheata  y  tres 
a&oB ,  estando  en  el  Real  Acuerdo  de  Gobernación 
los  Señores  Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España,  por  parte  de  Cripsto- 
bal  Martin  vecino  desta  ciudad  se  presentó  esta  pe- 
tición. '  . 
.  Muy  poderoso  Señor:  Cripstobal  Martin,  vecino 
4esta  Ciudad  de  .México,,  digo:  que  por  otra  mi  pe- 
tición G[ue  di  en  este  Real  Acuerdo,  me  ofrecí  de 
que  á  mi  costa  y  minsion,  sixi  que  Su  Magestad 
gaste  su  Real  Hacienda  cosa  ninguna,  poblarla, 
descobriria  y  apaciguarla  las  provincias  del  Nuevo 
México  que  están  destintas  y  apartad^s^  desta  Nueva 
España  á  la  banda  del  Norte  mas  de  quatrpcientas 
leguas;  y  porque  pretendo  que  Vuestra  Real  per- 
sona sea  informado  de  mi  deseo  y  del  asiento  y  con- 
cierto que  con  migo  toma  Vuestra  Alteza,  agora  de 
nuevo  ratifico  y  apruebo  lo  que  tengo  dicho;  y  me 
ofrezco  de  llevar  á  mi  costa  doscientos  soldados  para 
la  dicha  jomada,  y  de  gastar  en  ella,  cinquenta  mil 
pesos,  y  de  poblar  las  ciudades  y  villas  que  Vues- 
tra Alteza  mandare,  y  me  ofrezco  á  que  daré  en 
esta  ciudad ,  fianzas  bastantes ,  Uanas  y  abonadas, 
en  contia  de  cient  mil  pesos ;  de  ix  y  hacer  la  di- 
<)ha  jornada  y  hacer  las  dichas  poblaciones  atento  á 
ló  qual. 

A  Vuestra  Magostad  pido  y  suplico  se  tome 
lu^o  con  migo  el  dicho  asiento  y  concierto  para 
que  yo  me  apresta  luego,  y  busque  la  dicha  gente 
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para  la  dicha  jomada;  y  pido  se  me  dé,  deste  ofire- 
cimiento  y  del  primei'ó,  jtmtandose  teálimonio.— 
Cripstobal  Martin. 

Y  por  los  dichos  Señores,  vista,  dixieron  que  se 
verá  y  proveerá. — Ante  mi;  Joan  de  Cuevas. 

En  la  Ciudad  de  México  en  catorce  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  ó  tres 
años,  estando  en  el  Real  Acuerdo  de  Gobernación 
los  Señores  Presidente  ó  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España,  por  parte  de ,  Gripstobal 
Martin  vecino  de  esta  Ciudad,  se  presento  esta  pe- 
tición. • 

Muy  poderoso  Señor:  Cripstobal  Martin,  vecino 
desta  Ciudad  de  México ,  digo:  que  por  otras  mis 
peticiones  que  yo  he  dado  en  esté  Real  Acuerdo, 
me  he  ofresoido  dé  servir  á  Vuestra  Alteza  á  mi 
oosta,  sin  que  Vuestra  Alteza  gaste  cosa  alguna  en 
ir  y  poblar  las  provincias  del  Nuevo.Méxioo,  de  que 
estoy  cierto  y  satisfecho  que  Dios  Nuestro  Señor  y 
Vuestra  Alteza  an  de  ser  muy  servidos ,  y  Nuestra 
R;eligion  Cristiana  y  Vuestro  Real  Patrimonio  muy 
acrescentado;  para 'que  como  tengo  referido,  Vues- 
tra Real  persona  sea  informada  de  mi  deseo  y  del 
zelo  y  lealtad  cóiiquo  me  ofreaeo  á  su  Real  servicio. 
Agorar  y  tercera  Vez  hago  el  mismo  ofre^íeimiento 
de  llevar  en  mi  compañía  trescientos  soldados,  y 
proveóUos  de  lo  que  obieren  men^ter  y  de  gastar 
en  la  dicha  jornada,  nuestros  y  de  mis  amigos  que 
me  dan  y  prestan. cinquenla  mil  pesos;  de  poblar 
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las  ciudades  y. "villas  que  Vuestra  Alteza  mandare, 
y  que.  daré  fianzas  bastantes  llanas  y  abonadas  en 
esta  Ciudad ,  de  cient  mil  pesos ,  de  ir  y  hacer  el 
dicho  viaxe  y  poblar  las  dichas  poblaciones ;  y  pues 
por  Su  Magestad  está  remitijio  á  esta  Real  Audien- 
cia y  es  cosa  que  tanto  eonyiene  á  su  Real  servicio. 
.  •  A  Vuestra  AJteza  pido  y  suplico  se  tome  luego 
con  migo  el  asiento  y  concierto  que  Vuestra  Alteza 
mandare,  conforme  á  mi§  capitulaciones,  para  que 
yo  me  apreste  luego  piíra  ir  á  servir  á  Su  Magestad 
en  la  diGh^.  jornada;  y  pido  se  me  dó  testimonio  de 
mi  ofrecimiento.—Cripstobal  Mai'tin. 

Y  por  los  dichos  Señores,  vista,  mandaron  que 
ae  junte  con  lo  demás,  para  que  se  vea  y  prpvéa.— 
•Ante  mi;  Joan  de  Cuevas. 

En  la  ciudad  de  México  á  veinte  y  tres  dias  del 

mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 

,y  tres  años,  se  presentó,  e^ta  petición  para  el  acuer- 

.dp  de  la  Gobernación  por  Crjpstobal  Martin  vecino 

desta  Ciudad. 

.  Muy  poderoso  Señor:  Cripstobal  Martin  vecino 
«iesta  Ciudad  aobre  los  ofi-ecimieutos  que  tengo  he- 
dtkos  cerca  de  que  sin  qne  de  Vuestra  Real  Hacienda 
segaste  cosa  alguna  á. mi  costa,  y  mincion,  desco- 
brir  y  conquistar  y  apaciguar .  las  provincias  del 
Nuevo  México^  y  hacer  enéllas  las  poblaciones  de 
villas  .y  ciudadeis  que  con  migo  se  capitulare,  y  que- 
dar^ panzas  bastantes  de  lo.  complir,  digo:  que  por 
Cédula  Real  4e  Vuestra  Real  personarse  encarga  y 
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manda  al  Visorey  désta  Nueva  España  ó  á  la  perso- 
na á  cuyo  cargo  estobiere  elGiobiemo-desta  tierra, 
que  con  toda  diligencia  y  cuidado  procure  dar  asien- 
to sobre  el  dicho  descobrimientó  y  población  de  las 
dichas  provincias  y  lo  que  sobréllo  se  hiciere  é  asen- 
tare se  enbie  á  Vuestro  Real  Consejo  de  las  Yndias; 
y  pues  yo  me  ofrezco  á  ello  y  es  en  tanto  servicio 
de  Vuestra  Alteza  y  en  acrescentamiento  notorio  de 
Vuestro  Real  Patrimonio. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico,  que  en  com- 
plimiento  de  la  dicha  Vuestra  Real  Cédula,  se  to- 
me luego  con  migo  el  dicho  acierto  y  concierto,  que 
yo  ofrezco  de  dar  luego,  fianzas,  de  complir  lo  que 
tengo  prometido;  y  pues  el  negocio  requiere  breve- 
dad y  su  calidad  ser  preferido  á  otros,  se  determine 
luego,  y  de  lo  que  se  proveyere  y  de  mis  ofreci- 
mientos, suplico  se  me  dé  testimonio  en  forma. 

Otro  si:  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza,  se  me 
mande  dar  un  traslado  authorizado  de  la  Cédula 
Real,  y  pido  justicia. — Cripstobal  Martin. 

E  vista  en  el  Real  Acuerdo  de  Gobernación  por 
los  dichos  Señores  Presidente  é  oidores  mandaron 
que  se  le  dé  al  dicho  Cripstobal  Martin  uii  treslado 
authorizado  de  la  dicha  Üédula  de  Su  Magestad, 
que  pide. — Ante  mi;  Joan  de  Cuevas. 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de 
una  Cédula  Real  de  Su  Magestad,  firmada  de  su 
Real  Noínbre  y  refrendada  de  Antonio  de  Heraso, 
su  Secretario,  con  seis  rubricas  á  las  espaldas  délla, 
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que  á  lo  que  paresce,  san  de  los  Señores  del  Real 
Consejo  de  las.  Yndias,  según  porélla  páresela,  su 
•tenor,  de  la  qual,  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey,  Conde  de  Coruña.::;=:Pariente  Nuestro 
Virrey  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nueva 
Espafla,  y  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  per- 
donas á  cuyo  cargo  fuere  el  Gobierno  délla,  por  la 
x)arta  que  nos  escribistes  en  primero  de  Noviembre 
-del  año  pasado  de  ochenta  y  dos,  y  las  relaciones 
que  conéllas  nos  imbiásteis,  se  6  entendida  el  de*- 
cobrimiento  nuevo  que  se  abiq,  Lecho  en  esa  tierra 
»por  la  parte  de  la  Nueva  Vizcaya  y  Rio  de  las  Con- 
chas, de  abemos  recebido  contentamiento;  y  porque 
•tenemos  voluntad  de  quaquéllo  se  pueble  despa- 
ñoles y  se  pacifique  para  -que  se  pueda  predicar  alli 
.el  Sancto  Evangelio,  y  los  naturales  que  en  aque- 
lla tierra  abitan,  vengan  al  verdadero  conocimiento 
de  nuestra  Sancta  Fee  Catholica  y  se  puedan  sal- 
var. Os  mandamos,  que  sobréUo  hagáis  asiento  y 
capitulación  conforme  4  las  ordenanzas ,  de  nuevos 
.descobrimientos  con  la  persona  mas  convinient^  y 
de  quien  tengáis  mas  satisfacion  que  se  ofresciere 
á  hacerlo,  sin  que  Nuestra  Hacienda  se  gaste  C/Osa 
alguna;  y  fecha  la  capitulación  antes  que  se  ponga 
en  execucion  i;iinguna  cosa  de  lo  que  poróllo  se  ca- 
pitulare, la  imbiaréis  al  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
4ias,  para  que  en  ól  se  vea  y  provea  lo  que  con- 
venga; y  de  lo  quenéllo  hiciéredes,  nos  avisareis. 
Fecha  en  Madrid  diez  y  nueve  de  Abril  de  mjl  y 
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quinientos  y  ochenta  y  tres  años,=Yo  el  Rey.= 
Por  mandato  de  Su  Magostad.  =  Antonio  de  He- 
raso. 

En  la  Ciudad  de  México  á  veinte  y  siete  días 
*  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  tres  allos,  los  Señores  Presidente  é  oidóresi  de  la 
Audien(úa  Real  de  la  Nueva  España^  recebieron 
«sta  Real  Cédula,  gobernando  por  muerte  del  Vir- 
rey Conde  de  Goruña,  y  fué  obedecida  con  la  reve- 
rencia y  acatamiento  debido ;  y  en  quanto  al  cwn- 
plimiento,  dixeron ,  que  se  hará  y  complirá  lo 
enélla  contenido,  como  Su  Magostad  lo  manda. 

Fechcry  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este 
diolio  treslaído  de  la  dicha  Cédula  de  Su  Magostad, 
original  que  de  subo  va  incorporada,  con  la  qual  se 
corrigió  y  concertó  y  sacó,  de  pedimento  de  la 
parte  de  Cripstobal  Martin,  y  de  mandamiento  de 
los  Señores  Presidente  ó  oidores  dósta-  Real  Au- 
diencia, en  la  ciudad  de  México  á  do8  dias  del  mes 
de  Diciembre  do  mil  y  quiáientos  y  ochenta  y  tres 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar, 
corregir  y  concertar  por  el  dicho  original;  Diego 
Jarriíjue  y  Pedro- de  Espinosa  y  Pedro  Carrillo,  ve- 
cilios  de  México.  Sancho* López  de  Agurto. 

En  la  Ciudad  de  México  siete  dias  del  mes  de 
*  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años,  estando  en  el  Real  Acuerda  los  Señores  Pre- 
sidente é  oidores  de  la  Audiencia  íleal  de  la  Nueva 
España,  por  parte  de  Cripstobal  Martin  vecino 
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¿esta  Ciudad,  se  presentó  esta  petición  con  el  testi- 
jnonio  de  la  Cédula  Real  de  Su  Magostad,  de  suso 
contenida.=Muy  poderoso  Señor:  Cripstobal  Mar- 
,tin,  vecino  desta  oiuda  1,  dijo:  que  como  consta  y 
'.poresoe  por  esta  Cédula  Real  de  Su  Magostad ,  au- 
thorizada  de  que  liago  presentación ,  Su  Mageistad 
encarga  ¿  esta  Real  Audiencia  A  cuyo  cai-go  al 
•presente  está  el  Goltóemo  desta  Tierra,  que  porque 
tiene  voiuntad.de  queel  descobrinfiento  nuevo  que 
se  á  empezado  á  hacer,  de  las  provincias  del  Nuevo 
^  México  se  continúe  y  pueble  de  Españoles  y  pacifi- 
que para  que  alli  se  pueda  predicar  el  Sancto  Evan- 
.gelio,  y  los  naturales  que  ert  aquellas  provincia^ 
-abitan ,   vengan   al   verdadero   conoscimiento   de 
muestra  Saricta  Fée  Catliolica,  para  que  se  salven, 
manda  que- sobréllo*. se  iiitga  asiento  y  capitulacio- 
nes que  convengan  con  las  personas  que^^  se  ofrescie- 
«Ten  á  lo  hacer,  si  a  que  de  su  Real  Hacienda  se  gaste 
oosa  alguna;  y  porque^  yo  me  he  ofrescido  de  hacer 
la  dicha  jornada  á  mi  costa  y  mincion,  y  de  gastar 
enélla  cinquenta  mil  pesos,  y  de  llevar  trescientos 
hombres ,  y  de  hacer  las  poblacKmes  de  villas  y 
ciudades  que  conmigo  se  concertare,  y  que  daré 
fianzas  de  lo  complir;  y  al  servicio  de  Su  Magestad 
conviene  se  ponga  en  execucion  y  efectúe  lo  buso 
dicho,  para  que  conforme  á  lo  que  Su  Magestad 
manda,  se  le  dé  aviso  déllo*'  ' 

■■  A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico:  mande  que  el 
Licenciado  Paredes,  oi^op  seananjero  á  quien  está 
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remitido,  tome  el  dicho  asiento  y  dancierto  coa 
migo  para  que  yo  me  apreste. para  la  dicha  Jornada, 
que  compla  por  mi  parte  lo  que  tengo  prometido,  y 
que  de  mis  ofrecimientos  y  de  lo  que  se  proveyere, 
se  me  dé  de  todo ,  testimonio  en  forma ,  sobre  que 
pido  justicia  y  en  lo  neci9ssa¿rio  &.  Oipstobal  Martin. 

E  por  los  dichos  Señores,  vista,  mandaron  que 
se  le  dé  al  dicho  Cripstobal  Martin,  el  testimonio 
que  pide  en  publica  forma,  de  los  dichos  sus  o£re9- 
cimientos  y  capitulaciones. — ^Ante  mi;  Joan  de 
Cuevas.  ^ 

En  la  Ciudad  de  México  en  catorce  días  del  mes 
de  Diciembre.de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años,  estando  en  el  Real  Acuerdo  los  Señores  Presi- 
dentes é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva 
España,  el  Señor  Licenciado  Sánchez  Paredes,  oi- 
dor désta  Real  Audiencia  como  Semanero  á  quien 
se  cometió,  hizo  relación  de  lo  pedido  y  ofrescido 
por  parte  del  dicho  Cripstobal  Martin  ,  en  la  jorna- 
da del  descobrimiento  de  las  provincias  del  Nuevo 
México,  y  por  los  dichos  Señores ,  visto,  mandaron 
se  dé  testimonio  de  todo  al  dicho  Cripstobal  Mai^ 
tin  como  le  está  mandado  dar. — Ante  mi;  Joan  de 
Cuevas. 

El  qual  dicho  Treslado  se  sacó  de  las  peticiones 
y  autos  originales,  y  vá  cierto  y  verdadero ;  en  la 
Ciudad  de  México  á  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años.=Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar, 
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corregir  y  concertar.==Frgjicisco  Salzedo  y  Francis- 
co Ruano,  escríbanos  de  Su  Magestad ,  estan'teis  en 
esta  dicha  Ciudad.  =  Va  entre  renglones-avilantez- 
y  testado  alas.  • 

En  fée  de  lo  qual,  fize  aqtí  mi  signo,  ques 
ataL=En  testimonio  de  verdad.=Hay  un  signo.= 
Joan  de  Cuevas. 

Nos,  los  escribanos  de  Su  Magostad  que  aqui 
firmamos  nuestros  nombres,  damos  fé,  como  Joan 
de  Cuevas  de  quien  va  firmado  y  signado  este  tes- 
timonio, es  escribano  mayor  y  de  Gobernación  dé^ta 
Nueva  España ;  y  á  fes  escrituras  y  autos  que  ante 
él  pasan,  se  á  dado  é  dá  entera  fé  y  crédito  en  jui- 
cío  ó  fuera  del.  En  testimonio  de  lo  qual,  lo  firma- 
mos de  nuestros  nombres.  Fecho  en  México  á  veinte 
é  quatro  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinien- ' 
tos  y  ochenta  é  tres  años.=Sebastian  Vázquez;  es- 
cribano y  notario.=Entré  rúbricas.  =Diego  Tarri- 
qué  escribano  de  Su  Magé??tad.=Hay  una  rúbrica.= 
Joan  Serrano,  escribano  de  Su  Magostad.  =:Hay  una 
rúbrica. 
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Copia  db  Carta  B80iut>TÁ  Al  Vürrey  Condb  d» 
Monterrey^  Don  Juah  db  Onat^,  de  la  Nueva 
México,  á  2  de  Marzo  d:í  1599  anos.  (Corr»- 
pondb  al  capítulo  primero  db  líatbria  '  db 
guerra ,   fecha   bn   méxico   a   4'  db    octubbl 

DE    1599    (1). 

Del  Rio  de  Nombre  de  Dios  screbi  últimamente 
á  Usia.YUustrisima,  ^sináo  quenta  de  mi  partida, 
y  del  desoobrimiento  de  camino  carretero  para  d 
Rio  del  Norte,  y  las  ciertas  esperanzas  que  del  buei^ 
subcesso  de  mi  viaje  tenia,  las  quales,  .ha  sido  Dios 
servido.  Él  sóa  bejidito.  por  siempre,  que  muy  en 
servicio  suyo  y^de  la  Real  Magostad  han?  llegado  á 
posesión  tal  y  tan  buena ,  que  ninguna  de  las  que 
Su  Magostad  tiene  en  estas  Yndias,. le  hace  venta- 
ja, juzgándola  por  solo  lo  visto  por  mi,  y  por  cosas 
de  cierta  noticia,  y  algunas  de  casi  experiencia, 
por  haberlas  visto  personas  de  mi  Real ,  que  al  pre-, 
senté  sé;  no  entrando  en  esta  quenta,  las  grande, 
zas  de  poblazones  y  riquezas,  que  hacia  el  Poniente 
los  naturales  predican,  ni  la  certidumbre  de  per- 
lería que  la  Mar  del  Sur,  en  las  muchas  conchas 
déllas,  que  estos  indios  poseen,  promete;  ni  las 
muchas  poblazones  que  el  nacimiento  destos  in- 
dios, que  es  el  del  Rio  del  Norte,  llamado  las  siete 
quebas ,  publican ;  sino  solas  las  provincias  que  yo 
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he  visto  y  andado,  y  la  gejito  désta  parte  del  Orien- 
te y  los  apache»,  y  la  naoion  de  Cocoyes  y  otros 
muchos  quen  éstos  términos  y  vecindad,  cada  dia 
se  descohran ,  conio  en  particular  enesta  carta  reft- 
riré.  Y  quiero  empezar  dando  á  Usía  quenla  del 
porqué,  ha  sido  éola,  después  qtie  de  esa  Nueva  Es- 
paña partí.  • 

Salí  Señor  Ylustrisimo,  del  Rio  de  Nombre  de 
Dios,  á  diez  y  seis  de  Marzo,  con  la  gran  maquina 
de  carretas,  mugeres  y  niños ,  que  üsia  sabe  bien, 
desauciado  de  todos  mis  contrarios  y  coa  artos  pro- 
nósticos,  conformes  A  sus  desseos  y  no  á  la  bondad 
de  Dios,  fué  Su  Magostad  ser\iáo  complir  los  mios 
y  dolerse  de  mis  grandes  trabajos,  afliciones  y  ^as- 
tos,  trayeñdome  á  estas  pro\'inoias  del  Nuevo  Mé- 
xico, con  entera  salud  en  todo  el  Exercito  de  Su 
Magestad;  y  aunque  y  ó  llegué  A  ellas  á  veinte  y 
ocho  de  Mayo ,  adelantándome  con  hasta  sesenta 
soldados  á  sosegar  la  tieltra  é  librarla  de  traidores  si 
en  ella  los  hobiese,  prendiendo  á  Humana  y  los  su- 
yos,  á  tomar  entera  noticia  por  vista  de  ojos,  del 
sitio  y  dispusicion  de  la  tierra,  ser  y  trato  de  la 
gente ,  para  ordenar  lo  que  mas  conviniere  al  Exer* 
cito,  que  dexó  como  veinte  y  dos  leguas  de  los  pri- 
meros pueblos,  pasado  y  A  el  Rio  del  Norte,  en  el 
qual,  tomé  posición  por  Su  Magostad,,  de  todos  es- 
tos  Reyños  y  pueblo,  que  antes  que  del  me  partiese 
con  espías  expoládores,  tobe  descobiertos,  no  llegó  el 
dicho  Exercito  á  darme  alcance,  al  sitio  y  lugaí  don- 
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de  le  asenté  y  tengo  asentado,  en  esta  provincia  de 
los  de  Teguas,  hasta  diez  y  nueve  de  Agosto  deste 
año  pasado;  y  en  este  tiempo  oorri  sesenta  y  una 
leguas  de  poblazones,  via  recta  •'hacia  él  Norte,  y 
otras  treinta  y  cinco  de  travesía  de  Oriente  á  Po- 
niente; que  todo,  esto  está  lleno  tfe  pneblos  muy 
continuados  y  juntos,  grandes  y  pequeños,  de  ma- 
nera, -que  á  fln  de  Agosto  empecé  á  acomodar  la 
gente  de  mi  Real,  para  el  riguroso  inbiamo,  c(m 
que  los  indios  y  dispusicion  de  la  tierra  nos  ame- 
nazaban ;  y  el  demonio  que  sieiñpre  ha  pretendido 
escusar  la  gran  perdida ,  que  con  nuestra  venida  le 
ha  venido,  urdió  de  las  que  solia,  amotinándose 
maá  de  quarenta  y  cinco  soldados  y  capitanes,  que 
con  color  de  no  hallar  luego  las  planchas  de  plata 
sobre  el  suelo,  y  quexosos  de  no  dexarlos  yo  mal- 
tratar á  estos  naturales ,  ni  en  personas  ni  en  har 
ciendas,  se  desgustaron  de  la  tierra  ó  por  mejor  de- 
cir, de  mi,  pretendieron  hftcer  gavilla  para  'huirse 
A  esa  Nueva  España,  como  publicaron,  aun  que  sos 
intentos,  á  lo  que  después  ha  parecido,  mas  tiraban 
á  saco  de  esclavos,  y  ropa  y  otras  insolencias  no 
permitidas,  tobe  á  dos  capitanes  y  un  soldado,  que 
dfecian  oran  culpados,  para  dar  garrote  sobre  esta 
capsa;  y  por  averiguar  no  fué  tanta  su  colpa,  por  el 
tiempo  en  que  me  hallaba  y  por  los  importimoB 
ruegos  de  los  religiosos  y  de  todo  el  Exereito,  hobe 
de  dexar  el  castigo  y  cesar  con  el  hecho  hasta  alli; 
y  acabé  de  sosegar  y  apaciguar  de  todo  pañete,  mi 
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Rsal,  mediado  Septiembre ;  aim  qué  deste  gran  fue^ 
go  no  dekó  de  quedar  ima  centella,  -á  eácondida  de- 
ba¡¡o  de  la  ceniza,  de  disimulados  rostros,  en  quatro 
soldados  de  los  de  ía  dicha  quadrilla ;  los  qiiales  d 
eM  tiempo,  se  me  huyeron,  llevándome  hurtada 
parte  de  la  caballada,  yendo  no  solo  contra  uno, 
smo  contra  muchos  bandos,  que  en  esta  capsa  y  en 
otras,  para  el  bien  de  la  tierra,  tenia  puestos  en 
nombre  de  Su  Magostad;  y  por  ir  contra  sus  Reales 
mandatos,  me  parescid  no  dexarlos  sin  castigo ;  y 
asi  por  la  posta,  despachó  ál  momento  al  Capitán  y 
Rpocurador  Genisral  Gaspar  Pei»z  de  Villagran,  y 
al  capitán  de  artillería,  Gerónimo  Marques^  con 
expreso  mandato,  de  que  los  siguiesen  y  alcanzasen 
é  hiciesen  justicia  déllos;  entendiendo  les  dari&n  lue^ 
go  alcancé,  partieron  mediado  Septiembre  como  he- 
dieho,  y  su  viage  sé  dilató  rúas  de  lo  quóUos  ni  yo 
pensamos;  y  tobó  el  efecto  .que  ya  Usia  sabe  por 
carta  que  me  dicen,  escribieron  desde  Sancta  Bar- , 
bara,  en  dos  de  los  malhechores  y  en  los  otros  dos  » 
qw  se  le^  huyeron,  le  abrá  tenido 'por  mano  de 
Uatacomo  es  razón. 

Aguardé  su  vuelta  y  subceso  algunos  días,  y  ' 
enélloe  despaché  á  mi  Sargento  mayor,  al  descdbri-  . 
miento  y  beñe^cio  de  la&  bacaft  de  Gibóla^  hacia  el 
Oriente^  donde  halló  infinita  muHáfud  déllas,  y  le 
subeedió  lo  que  en  singular,  relación  avisó;  ély  éUosí 
tardaron  tanto,  que  por  no  perder  tiezüpoy  luego, en. 
principio  de  Otubre^  fundada  esta  prunera  Yglesia  en 
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que  áe  áixó  la  {Mrinidra  misa  k  ocho  da  Septiembrdy 
y  repartidos  los  Religiosos  en  diversas  provinoias  y. 
doctrinas,  fui  en  persona  á  la  provincia  'de  Abo,  y 
á  la  die  los  Xumáíiás,  y  á  las  grandes  y  famosas  sa- 
lirias  désta  tierra,  qué  estarán  de  aqni  como  veinte- 
leguas  á  la  parte  de  Oriente;  y  de  alli  atravesé  ú 
Poniente  por  la  provincia  del  Puaráy,  al  descobiir 
miento  de  la  Mar  del  Sur,  por  poder  dar  á  Usía  n(H 
ticia;  venido  el  capitán  Villagran  &  quien  tníxa 
para  este  efecto,  de  todd  lo  demás  que  en  tan  buen 
tiempo^  tm'  humano  trabajo  pudo  aloúanzar,  que  eñ 
suma  es  lo  que  en  el  Capitulo  siguiente  diré;  yé 
esta  capsa  de'  dia  en  dia,  y  de  subceso  en  suboeso, 
especialmente  por  el  de  la  muerte  de  mi  sobrino  y 
Maése  de  Campo,  que  iba  como  por  mi  retagaa^ 
dia,  en  mi  seguil^iento  á  la  Mar  del  Sur,  cuyo 
processo  con  otros  muchos  pájpeles^  imbio  á  üaia, 
sea  forzosaníente  dilatado  el  despachar  antes;  tengo  • 
pues,  descobiertas  y  vistas  hasta  ho^,  las  provin* 
cias  siguientes,  '  i 

La  provincia  de  los  Piguis,  ques  la  Provine»» 
déllas,  viniendo  desa  Nueva  España;, .  la  provincia 
de  los  Xumanás,  la  provincia  de  los  CSieguaa»  que 
los  eSpajBLóles  llamamos  Puaráy;  la  jwovii^cia  de  los 
Chores,  la  provincia  de  Trías!,  la  provincia  denlos 
Emmes,  It  próvinoia;  de  los  Teguas,-  la:  provine^ ' 
de  ios  Picuríes,  la  provincia  dé  los  Taos,'  la.jMFD-- 
vincia  de  los  Pecóos,  la  [provincia -de  Abbo,  y  bs • 
salinas;  la  provincia  iie  Jiíni,'  y  la  provincia  di : 
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Mohóce;  éstas  dos,  postreras,  están  algo  apartadas 
de  los  demás,  hacia  el  Poniente,  y  son  donde  agora 
descobrimos  las  minas  ricas,  que  los  papelles  que 

m 

Usia  allá  verá,  testifican ;  las  quales,  no  puede  la* 
brar  ni  beneficiar  por  la  muerte  de  mi-  Maese  de 
Oampo  Don  Joan  de  Zaldivar,  y. poner  remedio  á 
lo  que  délla  resxiltaba,  que  acabé  de  poner  á  fin 
deste  mes  pasado,  ni  acabar  mi  viaje  del  Mar  del 
Sur,  que  era  el  intento  con  que  fui  á  las  dichas 
provincias,  dexando  mi  Real  enesta  de  los  Teguas, 
de  donde  al  presente  escribo ;  y  en  ella  y  en  las 
demás  sobredichas,  abrá,  acortándome  en  mi  qiien- 
ta,  setenta  mili  indios  poblados  á  nuestro  husso, 
casa  con  casa,  y  plaza,  quadrada ;  no  husan  de  ca- 
lles, y  en  los  pueblos  de  muchas  plazas  6  quarteles, 
86  sale  de  una  á  otra  por  callejones;  son  de  dos  y 
tres  altos  destado  y  medio  y  destado  y  tercia  el  que 
menos  en  común;  y  de  quatro,  cinco,  seis  y  siete 
altos,  algunas  casas;  y  aun  pueblos  enteros  bestir 
mantas  de  algodón  muy  pintadas,  blancas  6  ne- 
gras, y  algunas  de  illo,  muy  buena  ropa;  y  otros 
Insten  pellejería  de  Gibóla,  que  ay  grande  abundan- 
cia y  es  de  lindísima  lana,  de  <^yo  beneficio  imbio 
alguna  muestra"^  es  tierra  abundanlié  en  carnes  de 
bacas  de  Gibóla,  cameros  de  disformes  llaves,  ga- 
llinas de  la  tierra;  y  en  Moh(5ce  caza  de  toda  suerte; 
aj' muchas  salbajinas  y  fieras,  léóniés,  osos;  lobos, 
tigres;  penicas,  hurones,  puerco  espin  y  otras;  y 
adoban  y  usan  sus  cueros;  ay  abejas  y  miel  bien 
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blanca  hacia  el  Poniente,  de  que  imbio  muestra; 
demás  ay,  de  legumbres^  de  salinas  las  mejores  y 
mas  quel  mundo  tiene,  ay  grande  abundancia,  gran» 
dissima  diferencia  de  metales  y  muy  ricos,  los  qué 
arriba  dixe,  que  algunos  descobiertos  de  por  aqtd 
cerca,  no  paresce  lo  son,  aunque  no  está  empeaado 
á  ver,  casi  cosa  de  lo  mucho  que  ay;  lindissimas 
parras,  rios,  montes  de  mucha  encina  y  algún  úr 
comoque,  de  frutas,  melones,  uvas,  zandías^  cirodr 
las  de  Castilla,  capuli,  piflon,  bellota ,  nueces  de  la 
tierna,  y  el  coralejo  que  es  fruta  regalada^  y  otras 
silvestres;  pescado  mucho  y  muy  bueno  ea  este  Bíó 
del  Norte;  y  otros  de  los  metales  de.aqui,  resultan 
todas  las  colores  que  nosotips  usamos  fin  issimas; 
las  personas  son  bien  dispuestas  en  común;  el  col(Mr 
de  los  desa  tierra  y  casi  en  tmto  y  traje,  molienda 
y  comida,  baile,  canto  y  otras  muchas  cosas,  sim- 
bolizan mucho,  salvo  en  las  lenguas,  que  son  mur 
chas  y  diferentes  de  las  de  allá;  su  religión  es.  ado* 
rar  Ídolos  que  tieuen  muchos,  y  en  sus  templos,  á 
su  modo  los  íevereincian  coxi  fuego,  cañas  pints^d«S| 
plumas  y  ofrenda  universal,  casi  de  todas  las  cosas 
que  alcanzan,  animalejos,  aves,  legumhres,  &•  Sd 
Gobierno,  behetria,  que  aunque  tieüen  algunos  cgt 
pj,tanQÍllos ,  oli^ócenlos  muy  mal  y  en  muy  ph 
cas  cosa^;  visto  emos  otras  naciones,  como  son  los 
Queroches.,  ó  baqueros  que  viven  en  tiendas  de. 
cueros  adol^adQ,.  entre  él  ganado'de  CU)Qlaí;  es  iafir 
nita  gent^  los ,  Apiches,  dO;  que.  *  también  hemiM* 
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viBto  algunos;  y  aunque  tobe  noticia,  vivian  en 
Tfmcherias ;  de  pocos  dias  á  esta  parte  he  averi- 
guado viven  como  estos  en  pueblos,  y  tienen 
uno^  diez  y  ocho  leguas  de  aqui,  de  quinze  pla- 
zas^ es  gente  que  aun  no  ha  dado  por  inslani- 
mentes  públicos,  la  obidiencia  á  Su  Magostad  como 
¿  todas  las  demás  provincias  dichas;  he  hecho 
que  la  den,  que  me  ha  costado  notable  trabajo, 
diligencia  y  cuidado;  las  armas  acuestas  en  largos 
caminos,  no  con  poca  vela  y  recato,  y  por  no  lle- 
varle tanto  como  conviniera,  á  mi  Maese  de  Campo  , 
le  mataron  con  otros  doce  compañeros  en  un  gran 
pueblo  y  fortaleza,  llamado  Acóma  que  seria  de  tres 
mili  indios,  poco  mas. ó  menos,  al  qual  en  castigo 
de  su  maldad  y  traición  á  Su  Magostad,  Á  quien 
liabia  dado  ya  la  obidiencia  por  público  instrumen- 
to; y  para  escarmiento  ár  los  demás,  lo  asolé  y  abra- 
gé  todo,  en  la  forma*  que  Usia  por  el  proceso  desta 
capsa  verá  de  todas  estas  provincias,  pueblos  y  gen- 
te, soy  de  tes'tígo  de  vista.— Otra  nación  ay  de  los 
Oecóyes,  infinita  gente  de  xacal  y  siembra,  de  la 
qual  y  de  las  grandes  poblazones  del  nacimiento  del 
Rio  del  Norte  y  de  las  del  Norueste  y  Poniente,  y 
hacia  el  Mar  del  Sur,  tengo  infinitas  noticias;  y  *de 
la  dicha  Mar,  conchas  de  perlas  de  notable  grande- 
za, y  certidumbre  que-  ay  infihitas  'en  la  Costa  de»- 
ta  tierra,  y  á  la  pcirte  de  Oriente,  persona  en  mi 
JEleal,  ques  un  indio  ladino  de  los  que  vinieron  con 
Humana  que  ha  estado  en  pueblo  de  los  dichos  ba- 
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queros,  de  nueve  leguas  continuado  de  lai^o,  y  dos 
en  ancho,  de  calles  y  casas,  de  xacal,  que  tiene  so 
süüL  sitio  entre  la  multitud  de  las  bacas  de  Cíbola^ 
que  estas  son  tantas  que  mi  Sai^üto  mayor,  que  las 
baqued  y  trajo  dolías  cueros,  carne,  manteca  y  sebo, 
afirma  quen  solo  un  atajo,  vio  mas  qué  ay  de  lás 
nuestras,  en  las  estancias  de  Rodrigo  del  Rió  Sal- 
vago  y  Jerónimo  López,  todas  tres  juntas,  ques  la 
fama  de  por  allá;  y  seria  nunca  acabar  tocar  en  par- 
ticular cada  una  de  las  muchas  cosas  que  se  ofre- 
cen,  solo  digo,  que  las  he  de  ver  todas  con  ayuda  • 
de  Dios,  y  dar  nuevos  mundos  paciflcos  nuevos,  y 
ganados  á  Su  Magostad,  mayores  que  el  buen  Mar- 
ques le  dio,  con  haber  hecho. tanto,  dándome  Usía 
Ylustrisima  el  socorro,  favor  y  ayuda  que  de  tal 
mano  espero;  y  aunque  confieso  que  estoy  amilanar 
do,  viéndome  tan  desfavorecido,  quanto  desa  tierra 
salí,  y  que  un  ánimo  acobardado  con  disfavor;  sue- 
le decaer  de  la  esperanza  y  desesperar  de  la  posesión; 
es  cierto,  asi,  que  ni  la  he  perdido  ni  xamas  la  per- 
deré, de  recet)ir  muchas  y  muy  grandes  mercedes  dé 
mano,  de  Usía,  en  especial  en  cosas  de  tanto  sérvi(UO 
de  Su  Magostad;  y  para  que  Usía  Yllustrisima  so 
incline  á  hacérmelas,  le  suplicó  advierta  el  grande 
acrecentamiento  que  la  Real  Corona  y  Rentas  deSa 
Magostad,  en  esta  tierra  tienen  y  han  de  tener,  en 
tantas  y  tan  diversas  cosas,  y  que  cada  una  déllas 
promete  muy  grande  teswo ;  y  solo  apunto*  estas 
quatro,  dejando  las  demás  por  sabidas  y  ordinarias. 
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1  í  lift  primera j- la  ;grahde;riqTCQ2a  que  la»  minas 

-ilian'eiiipeüado  á  descolMrir,  y  ea  la&  muchas  cpie  en 

,  láliáerra  ay,  de  do  ^resultan  los  Béalesf  quintos  y 

'iaprovechamientos;  H  segunda ,  la.  oíBrtidumbre  ¿e 

-  la .  cercana  Mar  del  Sur,  .cayo  cóñferato'  de  Piíni, 
.  iNtéva  España  y  China ,  ño  es  i  de .  láéhospreciar, 

ipueshá  de  parir,  andakida  el  tiempo,  provechosod  y 

{ eontinuados^  poii^zgos,  por  la  mucha  cercania,  enes- 

'  •  pecial'  á  la  China  y  á  •  ^a  tierra;  y  lo  qué  enésto 

.apongo  por  destimás  es  la  contratación  de  las  perlas, 

'euya  noticia  es  tan  cierta,  como  he  referido,  y  ex- 

*  fü^riencia  en  dos  conchas  de  queadá  la  tenadlos  he- 

V  chfo  por  vista  de  ojos;  la  tercera,  el  acrecentamien- 

><to  de  vasallos  y  tributos^  en  los  quales,  juntamente, 

eon  crecer  las  rentas ,  cresce  ei  nombre,  y  Señorío, 

'  si  yá  en  Nuestro  Rey  puede  crecer;  la  quarta,  las 

-  ««luezaá  de.  las  abiméantes  salinas  y  montes  de 
piedra  azufre ,  de  que  ay  mas  cantidad  que  6n  nin- 

rguna  otra  provincia;  y  es  lá  sal,  óontmtacipn  uni- 
fíeifsal  de  todos  estos  bárbaros  y  su  ordinaria  oomi- 
da/tanto,  que  aun  sola  la  comen;  d  chupan,  como 

'^nosotros  el  azucara  aquestas  quatro  cosas  parescen  á 
!0dlo»iBuMage8tad  dedicadas  ,'dexo  la  ^fundación  de 
¡tantas^  Repúblicas,'  los  muchos  oficios,  sus  quitas  y 
Vacaciones  y  provisiones  &.  Las»  riquezas  de  las  la- 
inas  y  cueros  de  Gibóla  y.  otras  muchas  cosas  por 

.  idftras  y  conociflaiÉ»,  y  ew  la  dispuskion  de  la  tierra, 

'  Itijsií^iuídad  de  los  vinos  y  'aceites.  Mimdas,  pues, 
:Sefior 'YUusteisimo,  cosa^  de  4aiito' honor,  interés  y 
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prpcio,  con  la  gran  prudencia^  ^magnanimidad  y 
nobleza  de  Usia,  que  en  todo  ha: de  posperar  j.imr 
cer  el  mal  cuma  de  mi  desgracia,  pido  y  suplico, 
humildemente,  pues  tanto  knporta  al  Mrvido  de 
Dios  y  de  Su  Magostad,  se  me  imbie  el  mayor  so- 
corro posible,  asi.  para  poblar  como  para '  paeifioar, 
dando  Usia  con  su  favor,  aima,  calor  y  iridi^  á  la 
conservación,  progreso  y  ^.ugmeiito  desta  tierra,  «i 
la  predicación  del  Sanoto  Evangelio ,  y:  fundaiñoii 
desta  República;  dando  licencia  y  favor  á  todos, 
abriéndoles  ancha  puerta,  y  aun  si  memester  fosse, 
mandándoles  vengan  á  servir  á  Su  Rey,  en  cosa  t»n 
honrosa  y  provechosa;  y  á  tierra  tan  abundante  y 
de  tantos  y  tales  prencipios  de  riqueza,  que  los 
Uamo  asi,  porque  aunque  hemos  visto  mucho,  no 
hemos  empezado  respecto  de  lo  que  ay  que  ver  y 
gozar;  y  quando  pasasen  de  quinientos  los  hom- 
bres, todos  serian  necessarios ,  especialmeaate  casa- 
dos, quejas  piedra  sólida  sobre  que  se,  fundar  muy 
perpetua,  una  nueva  República;  gente  noble  de  la 
mucha  que  álla!,  sobra,  y  en  especial, .  suplico  á 
Usia,  dé  licencia  á  mi  hija  Mariquita^  por  la  qoal 
imbio,  y  á^s  que  de.  mis  deudor  quísieten  dax  tan 
honrrosso  fin  á  su  vida,  que  con  esto  he  dado  de  xni 
parte  barreno  6  los  navios  y  exemplo  á  todos  ^  de 
cpmo  deben  gastar  sus  haciendas  y  vidas  y  las  de 
sus  hijos  y  deudos^  en  servicio  de  ¡Su  Rey  y  SeSor, 
h  cuya  queñta  y  nombre  suplicóla  Usüa  me  Biaade 
imbiar  seis  piecezuelas  pequeñas  ó  eszaeisllegos,  y 
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<jEtlguna  polvera,  qua  to^p  estará/  siempre  por  de  Su 
-.Alagestad,  ccmia  lo  es  ésto  j'  lo  demás;  y  aunque 
^en  semejantes  ocasiones  caréscen  las  necesidades,  y 
/en  el  tiempo  en  qué  yo  me  veo  o^s  muchos  los 
-  suelen  rej)re8eo.tar,  yo  quiero  más  padecerlas  que 
Mr  cargoso  á  Su  Magostad  ni  á  Uiila,  con  esperanza 
cierta  de  suplir  las  de  muchos  pobres,  que  de  riii  se 
-'q[uieran  vajer,  haciéndome  Usia  la  merced  que  pido, 
'  de  imbiarráelos ;.  y  para  pedirla  á  Usia  Yüustrisima 
-iron  las  personas  mas  calificadas  que  en  mi  íReal, 
iftengó,  como  es  razón  vayan  tales,  á  cosa  tan  im- 
aportante' al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Magostad,  ^ór 
el  qual  arriesgan  su  salud  y  vidas  y  menosprecian 
los  grandes  trabajos  que  han  de  padecer,  y  hap  pa- 
-decído.  El  Padre  Fray  Alonsso  Martínez^  Comissa- 
TÍp  apostólico  destai  provincias  del  Nuevo  México, 
que  es  la  persona  de.  mayorej  méritos  que  yo  he 
-tractado,  y  qual  tan  grandes  Reynos  han  menester 
vpara  su  espMtuai  gobierno,  sobre  ló  qual  escribo  á 
-Su  Magostad,  y  rescebiré  gran  merced  en  que  Usia 
,  haga  16  mismo,  á  que  creo  ay  amorosa  obligación 
/departe de  Usia,  asi  por  ser  el  dicho  Padre. Comis- 
sariot,'  su  hechura,  como  por  la  autoridad  de  su 
.  persona  y  méritos  de  su  buena  vida ,  de  que  imbio 
á  Su  Magostad  singular;  información,  que-  Usia 
^verá  si  fuere  servido,  á  que  me  remito;  y  en  su" 
'eompaflerp  mi  Padre  y  Primo,  Fray  Cripstobal  de 
Sali(zar,  4le  quien. podrá  dar  testimonio  su  Per- 
lado, que  por  no  parecer  interesado  testigo  en 
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capsa  propia,  callo  lo  qii^  i oon  muoba.^  lazou  y 
verdad  podría  decir,  7  en  todo  lo  espiritual  Jk  Übs 
dichos  Padres  me  remito,  á  quienes  suplico  á  U^ 
dé  en  todo  y  pipr  todo,  el  crédito  que  á  mi  persona,  y 
digo  muy  poco  deselle  Usía  como  asaoerdotes  y  ver- 
daderos de  mi  Padre  Sant  Francisco;  y  destoe  tales 
inche  Usia,  estos  sus  Reynos  que  bien  tienen  ^a  que 
ocuparse;  y  para  lo  tebfiporal  van  tan  honradas  per- 
sonas, cómo  las  del  Capitán  y  Procurador  General 
Graiípar  Pérez  de  Villagrán  y  el  Capilan  de  la  Guar- 
dia, Marcos  Far&n  de  los  Godos,  y  el  Capitán  Joan 
Pinero',  á  quienes,  y  muchos  papeles  que  llevan,  me 
remito,  en  los  quales  hallará  Usía,  autentico,  todo 
lo  qué  désta  su  tierra  deseare  saber,  teniéndome 
por  tan  suyo  como  á  los  mas  allegados  de  Usía  Yllu»- 
trisima,  cuyas  cosas  todas  serán  paira  mi;  siempre 
propias,  que  la  siguridad.  y  confianza  questa  mi 
fidelidad  me  dan,  ¡tiene  cierto  qnen  loa  ü^ocios 
pasados  abré  tenido  en  Usía^  veirdadero  amparo  y 
amor;  que  yá  que  no  merecí*  qimndo  tne  parfá,  rQ&- 
cibit  lá  Cédula  de  mi  Rey,  sn  fecha  dedos  de  Abril, 
merésceré  f  eoebirla  aora  que  tanto  entiendo  le  he 
servido,  y  por  descargo  de  su  Real  conciencia  y  si- 
guridad de  las  criaturas  ^ue  de  Acdma  quedaron, 
las  imbio  á  Usía,  cóít  el  fin  santo  qnel  Padre  Co- 
missario  dirá,  que  entipndo  qüés  un  gran  servicio 
de  Dios,  y  tal,  que.doy  |á)r  muy  bien  empleado  el 
trabajo  y  gastó  que  enéátb»  me  ha^  cabido, -y  no 
esperé  menor  corona  en  Usía^  por  las  oraciones 
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desa  breves  dias;  hónrela  usía  YlllLStrisíma  pues 
Vá  á 'la  casa  de  Dios , '  á  qttíeA  en  ihayores  estados 
prósperos  y  aumente,  pot  cuyo  divino  servido, 
qnes  lo  último  y  mas  que  puedo  allegar,  tomo  á 
suplicar  la  merced  pedida;  del  socorro,  mucho  bue- 
no y  breve,  asi  de  sacerdotes;  como  de  pobladores 
y  soldados. 


r  <    • 
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Don    Alonso    de    OSatb    pidb    se    coüPiRia  hk 

GikPITULA.CIOM  QUE  HIZO  SL  YiRRKT  CON  DoN  JoiH 

DB  Oñátb  sobrb  bl  Nubvo  Máxico :  t  qüb  u 

DEGLÍ.RE  ABER  CUMPLIDO  LAS  CAPITULACI0NB8  T 
SE  LB.Dá  TITULO  DB  ADELANTADO  T  OTRAS  COSAS, 
BN  ORDEN  AL  CUMPLIMIENTO  DE  LO  QUB  AL  PRUff^ 
CIPIO   SE   ASENTÓ   CON   ÉL. — MaTO   DB    1600  (1). 

Señor. 

• 

Don  Alonso  de  Oflate,  hermano  de  Don  Joan 
de  Oñate  Gobernador  y  Capitán  General ,  deseobii- 
dor  de  las  Provincias  y  Reynos  de  la  Nueva  Mé- 
xico: suplica  á  V.  M,  se  sirva  de  mandar  confir- 
mar las  capitulaciones  que  con  él  hizo  el  Virrey 
Don  Luis  de  Velasco  en  virtud  de  las  Cédulas  Rea- 
les que  para  ello  tubo ;  pues  todas  las  cosas  que  le 
concedió ,  lo  están  por  Ordenanzas  Reales  fechas  en 
el  Bosque  de  Segovia  á  trece  de  Julio  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  tres  años ,  á  los  que  hicie- 
sen nuevas  poblaciones,  como  lo  fué  esta,  y  con 
nuevos  descobrimientos  que  cada  dia  prometen  otros 
de  Huevo,  conro  se  vé,  por  la  relación  y  recaudos 
auténticos  que  imbia. 

Que  V.  M,  se  sirva  de  declarar  por  su  Real 
Cédula  como  Don  Joan  de  Oñate  compiló  con  las 
capitulaciones,  como  consta  de  la  visita,  cala  y 
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eata  que  hizo  Don  Lope  de  Ull<ía,  por  mandado  del 
Conde  de  Monterrey  á  que  se  remite. 

Y  pues  la  Real  Cédula  de  nuevas  poblaciones, 
inclusa  y  contenida  eá  sus  capitulaciones ,  le  con- 
cede el  título  de  Adelantado  que  3ra  tiene  ganado 
y  adquirido,  se  sirva  V.  M.  de  mandalle  despa- 
char en  forma,  Titulo  de  Adelantado. 

Que  V.  M.  se  sirva  de  conceder  todo  lo  que  el 
dicho  Don  Joan  de  Oñate  pidió  at  Virrey  Don  Luis, 
en  que  él  ofreció  do  escrebir  á  V.  M.  para  que  se 
sirviese  de  hacerlo;  no  obstante  que  el  Conde  de 
Monterrey  moderó  y  estrechó  en  algo  estas  capitu- 
laciones, y  Don  Cripstobal  de  Oñate  consintió  la 
moderación,  por  que  ni  tubo  particular  poder  de  su 
hermano  Don  Joan ,  como  era  necesario  para  cosa 
tan  esencial ,  ni  dexó  de  declarar  que  habia  de  pe- 
dir 4  V.  M.  confirmación  de  todas  las  capitulacio* 
nes ,  por  entero ,  declarando  como  declaro ,  que  si 
entonces  era  visto  consentir  en  nombre  de  su  her- 
mano, era  por  que  no  se  perdiese  la  ocasión  que  con 
la  dilación  pudiera  tener  riesgo,  ni  él  dexáse  de 
servir  á  V.  M.,  continuando  lo  que  sus  padres  y 
abuelos  hicieron ,  mayormente ,  instando  el  Exer- 
cito  que  estaba  junto  y  haciéndole  grandes  gastos 
&  cansa  de  la  detención  que  capsó  el  Conde  Virrey, 
en  cuya  satisf ación  declaró,  luego,  que  era  con- 
tento que  recurriésemos  á  V.  M.  á  pedir  enterar* 
menté  complimiento  de  las  capitulaciones  y  con  el 
favor  que  V,  M.  se  sirviere  de  hacer  merced  al  áU 
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clio  Doá  Joaiij  se  verán  grandes  frutos  de  mayores 
servicios  que  á,  V.:  ,M.  hará  en  la  enipre9a  que  sigae 
como  prometen  sus  prinícjipios  oon:  tantas  gentes 
rendidas  á  la  obidienop  de  la  Yglesia  y  de  V .  M. ,  por 
su  orden  ó  industria,  süi  lar  violencia'  de  armaa,  ni, 
opresiones  de  conquistií . 

Y  para  que  mejor  se  consiga  el  intento  dd 
V,  M.,  suplica  se  le  dé  cédula  para  que  los  reli- 
giosos de  todas  órdenes  puedan  ir  á  predicar  y  fanr 
dar,  ,sin  que  ?e  pegudiquen  por  esto  los  Padres  de 
Sajut  .Francisco  que  allá  estén,  los  cuales  serii 
V.  }JLf  servido  de  mandar  se  queden  con  los  pueMos 
que  tienen;  pues  la  tierra  y  gente,  admite  muchos, 
sin  perjuicio  de  los  primeros^ 

Y  para  que  V.  M.  sea  enterado  de  lo  mucho  que 
Don  Joan  de  Oñate  hí.  padecido-  y  gastado  por  la 
detención  que  se  le  hizo  de  mas  de  año  y  medÍQ  en 
campaña  rasa  á  él  y  ,su  Exercito,  será  necesario  que 
en  particular  se  vea  la  iVisita,  cala  j  cata  que  Don 
Lope  de  UUóa  pQr  mandado  del  Conde^  de  Monter- 
rey le  hizo;  y  no  obstante  que  conforme  á  las  capi- 
tulaciones tenia  bastantemente  complido  con  ella, 
se  le  hizo  otra  por  Joan  de  Frias  de  Salazar  con 
tanto  rigor,  que  fué  misericordia  de  Dios  el  dalle 
sufrimiento  para  poder  tolerar  tan  gran  avenida  de 
sin  razones,  que  por,  todas*  atrancó,  porque  conoció 
el  intento  que  fii$,  querelle  imposibilitar  para  que 
no  podiese  hacer  la  jornada,  previniéndose  de  hacer 
protestaciones  á  tiejpapo  para  presentallai^  en  el  de 
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agora;  y  todo  se  ha  de  servir  V,  M.  de  mandar  que 
se  Vea  p^atBi  que  en  la  {ñrimera  j  oeasiauí  se  le  despa^ 
chen  á  Don  Joan ,  los  recaudos  neoe£iari()0  con  que 
los  medios  y  fines  de  su  conquista  sean  .tan  próspe- 
ros como  lo  han  sido^'lós  principio^. 

Lo  acordado  en;  Madrid  á  veinte  y  cuatro  de 
Mayo  de  seiscientos; ,  aíltos,c=rEl  Lioericfedo  Diego 
Lorenzo. Navítrrol==:Hay  una  rúbrica. 
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Don  Alonso-  db  ORat«,  á  5  m  mayo  1O0O.=Al 

PrbSIDENTB  DBL   CoNgBJO    DB    YnDIAS. 

MUT  P0DBRO8O  SiSSOR. 

Don  Alonso  de  Oñate,  en  nombre  de  Don  Joan 
de  Oñate,  mí  hermano,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, descobridór  y  pacificador  de  las  Provincia»  y 
Reynos  de  la  Nueva  México,  con  su  poder  que  pre- 
sento, digo:  que  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco, 
después  de  haber  nombrado  el  dicho  Don  Joan,  para 
que  hiciese  la  dicha  jornada  en  conformidad  de  las 
ordenanzas  reales,  fechas  en  el  Bosque  de  Segovia 
sobre  los  dgscobrimientos  y  conquistas  como  lo  es 
ésta,  capituló  y  tomó  asiento  con  el  dicho  Don  Joan, 
como  so  verá  por  las  capitulaciones  autorizadas  qne 
presentó,  y  todas  fueron  sin  esceder  ni  alterar  de  lo 
que  las  dichas  ordenanzas  conceden,  y  con  orden  . 
espresa,  que  S;  M.  que  está  en  el  cielo,  did  al  dicho 
Virrey  Don  Luis,  para  que  nombrase  persona  que  hi- 
ciese el  dicho  descobrimiento;  y  el  Conde  de  Mon- 
terrey moderó  las  dichas  capitulaciones,  como  aSí 
mesmo  se  verá  por  un  traslado  autorizado  que  pre- 
sentó, y  Don  Cristóbal  de  Oñate  su  hermanó  con- 
sintió la  moderación  sin  tener  particular  poder  de 
Don  Joan,  como  era  necesario  para  cosa  tan  esen- 
cial; antes  protestó  que  habia  de  pedir  á  V.  M.  con- 
firmación de  todas  por  entero^  declarando  como  de- 
claró, que  si  entonces  era  visto  consentir  en  nom- 
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bre  de  su  hermano,  era  por  que  no  se  perdiese  la 
ocasión  que  con  la  dilación  pudiera  tener  riesgo,  ñi 
A  dexarse  de  servir  á  Vuestra  Alteza,  continuando 
lo  que  sus  padres  y  abuelos  hicieron,  mayormente, 
iiístando  el  Exército  y  haciéndole  grandes  gastos  á 
capea  de  la  detención  que  capso  el  Conde  Virrey; 
efñ  cuya  satisfacion,  declaró  luego,  que  era  contento 
(|ue  ocurriese  á  Vuestra  Alteza  á  pedir  enteramen- 
te complimiento  de  las  capitulaciones  como  agdra 
lo  hago  en  el  dicho  nombre  de  mi  hermano,  y  como 
lo  tiene  merecido,  respecto  de  lo  mucho  que  trabajó 
y  padesció,  hasta  que  se  le  dio  licencia  para  poder 
entrar  y  por  los  prósperos  principios  de  su  conquis- 
ta, valiéndole  para  esto  la  visita,  cala  y  cata  qtie 
hizo  y  tomó  Don  Lope  de  Ullóa  por  orden  del  dicho 
CJonde  de  Monterrey,  en  que  compli<J  enteramente 
con  lo  prometido  en  sus  capitulaciones  y  con  mucha 
áobra  en  los  mas  géneros  y  sin  que  le  perjudique 
la  que  después  hizo  Joan  de  Frias  de  Salazar  en  de»- 
autoridad  del  dicho  Don  Joan  de  Oñate  y  de  Su  jor- 
nada, esparciéndole  el  mucho  numero  de  soldados 
que  tubo  conducidos  y  juntos  en  su  Exército,  echan- 
do bandos  tan  rigurosos  que  fué  ventura  que  hobiese 
algunos  tan  poco  temerosos  y  tan  honrrados,  que  se 
cpaedasen  y  ayudasen  á  sus  rigores  y  modo  de  proce- 
der tan  trasordinario,  que  fué  misericordia  de  Dios  el 
podéllos  tolerar  el  dicho  Don  Joan  y  su  Exército,  que 
por  solo  esto,  tiene  merecido  que  Vuestra  Alteza  le 
haga  merced  de  confií'marle  dichas  capitulacioiies 
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que  es  el  principio  y  primicia  de  las  grandes  merce- 
des que  de  Vuestra  Alteza  espera,  Y  pues  la  Real  Cé- 
dula de  nuevas  poblaciones  inclusa  y  contenida  ea 
sus  capitulaciones,  le  concede  el  titulo  de  Adelantar 
do  que  tiene  ganado  y  adquirido,  de  aquellas  provin- 
cias, y  se  sirva  Vuestra  Alteza  de  mandalle  despa- 
char titulo  de  tal  Adelantado,  en  forma.  Y  todo  lo 
que  Don  Joan  de  Oílate  pidió  en  sus  capitulaciones  al 
Virrey  Don  Luis  de  Velasco  en  que  él  ofreció  de  ea- 
crebir  á  Vuestra  Alteza,  suplicándole  se  sirviese  de 
hacerlo,  atento  á  sus  grandes  servicios  y  trasordini^ 
rios  gastos  y  á  lo  mucho  que  tiene  hecho  en  su  con- 
quista. Suplica  á  Vuestra  Alteza  se  sirva  de  hacerle 
merced  como  lo  merecen  sus  servicios,  para  animar 
y  alentar  á  los  conquistadores  que  con  él  están  y  los 
muchos  movidos  para  servirle  en  este  descobrimiento 
y  conquista  en  que  es  tan  cierto  el  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  el  de  Vuestra  Alteza,  con  tantas 
gentes  rendidas  á  la  obidiencia  de  la  Yglesia  y  de 
Vuestra  Alteza  por  su  orden  ó  industria,  sin  la  vio- 
lencia de  armas  ni  opresión  de  malos  tratamientos. 
En  el  primer  capitulo  de  sus  capitulaciones,  su- 
plica el  dicho  Don  Joan  de  Oilate,  que  demás  de  lo 
que  la  ordenanza  56  le  concede,  de  que  por  dos  vi- 
das sea  ^Gobernador  d^  aquellas  provincias ,  le  haga 
merced  de  otras  dos,  para  que  sean  cuatro;  y  el  di- 
cho Virrey  Don  Luis,  prometió  de  escrebirlo  asi  á 
Vuestra  Alteza;  é  yo  en  su  nombre  lo  suplico;  pues 
lo  merecen  sus  servicios. 
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Costa-Rica;    qüb    bnvió    Juan    Dávila.-t-Ano 
DB  1566  (1). 

S.  S.  C,  M- 

Como  los  vasallos  de  Vuestra  Alteza  seamos 
obligados  á  mirar  por  las  cosas  tocantes  á  Vuestro 
Real  Servicio,  y  déllas  dar  aviso,  en  especial,  en 
negocios  y  coyunturas  semejantes  como  la  que  ago- 
ra al  presente  se  ofrece ,  pareciendome  que  en  ha- 
cerlo hacía  conforme  á  lo  que  tengo  profesado, 
acordé  dar  cuenta  á  Vuestra  Alteza  del  estado  de 

V 

Costa-Rica,  protestando  como  protesto  á  ley  de 
cristiano  é  hijo-dalgo,  de  decir  en  el  negocio,  mera 
verdad,  conforme  á  lo  que  vi,  entendí  y  tube  noti- 
cia, el  tiempo  que  enélla  estube;  para  que  siendo 
Vuestra  Alteza  informado ,  provea  enéllo  conforme 
al  descargo  de  Su  Real  conciencia  y  aquello  que 
mas  á  Su  Real  Servicio  convenga. 

Ante  todas  cosas ;  quiero  dar  á  Vuestra  Alteza 
noticia,  de  quién  soy,  representando  con  ello  algu- 
nos pequeños  servicios  que  conforme  á  mi  deseo  á 
Vuestra  Alteza,  he  hecho,  para  que  se  entienda  que 
lo  que  digere  conforme  á  mi  calidad  y  al  deseo  que 
de  servir  á  Vuestra  Alteza ,  he  tenido ,  me  obligue 
á  no  decir  conbicion  ni  afición ,  cosa  que  no  deba; 
antes  obligándome,  lo  dicho,  teniendo  alguna  pe- 
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quena  espiriencia,  estaré  obligado  á  mi  Rey  y  Se- 
ñor, decirle  entera  verdad,  la  cual  protesto. 

Vuestra  Alteza  sabrá  que  yo  soy  hijo  de  Benito 
Dávila  natural  de   Alburquerque ,  y  de  Catalina 
Martin  de  Baro-betacor,  natural  de  la  Gran  Cana- 
ria, bijos-dalgo,  notorios;  íué  noii  padre  uno  de  los 
primeros  conquistadores  destas  partes,  y  mi  madre 
una  de  las  primeras  mugeres  que  en  las  Yndias 
entraron;  nací  en  la  Ciudad  de  Granada  provincia 
de  Nicaragua,  año  del  Señor  de  mili  ó  quinientos 
é  treinta,  siendo  mi  padre ,  Vuestro  Alcalde  ordi- 
nario. En  la  dicha  Ciudad  de  Granada,  andando 
una  noche  rondando  la  Ciudad,  fué  muerto  á  gran 
traición,  siendo  acometido  sobre  hecho  pensado,  do 
ciertos  soldados  que  al  presente  en  aquella  ciudad 
residían ,  el  cual  muerto,  quedando  yo  en  poder  da 
mi  madre,  residí  en  la  dicha  ciudad  hasta  tener 
cumplidos  diez  y  siete  años,  teniendo  como  yo  te- 
nia en  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  los  pueblos 
de  Yndios  llamados  Salteba  y  Masaya ;  los  cuales, 
Vuestro  Gobernador  Rodrigo  de  Centraras  enco-. 
mendó ,  en  mi ,  atento  á  los  servicios  que  mi  pa- 
dre, á  Vuestra  Alteza  había  hecho,  en  el  cual 
tiempo  procuré  mediante  mis  fuerzas ,  servir  á  Vues- 
tra Alteza,  en  todo  lo  que  se  ofreció;  porque  enel 
Ínterin,  viniendo  el  capitán  Palomino  en  nombr? 
de  Gonzalo  Pizarro  con  mano  armada  al  realejo, 
treinta  leguas  de  donde  yo  residía,  luego  quelo 
supe,  fui  por  la  posta  á  la  ciudad  de  León,  y  con  la 
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gente  que  de  la  dicha  ciudad  salió  á  le  resistir,  fui 
y  estobe  defendiéndole,  que  no  saltase  en  tierra; 
lo  cual  visto  por  el  dicho  capitán  Palomino  ^  se 
hizo  á  lo  largo,  dejando  libre  la  tierra;  después  de 
lo  cual  fui  con  vuestro  capitán  Francisco  del  Barco 
á  la  conquista  y  pacificación  de  la  Nueva  Segovia^ 
que  en  aquel  tiempo  los  naturales  délla  se  hablan 
íebelado ;  en  la  cual  pacificación,  como  en  el  desco- 
brimiento  del  rio  llamado  Maribichicoa ,  serví  á 
Vuestra  Alteza  como  leal  vasallo ;  de  donde  redun^ 
dd»  descobrirse  en  la  dicha  ciudad  de  la  Nueva  Se- 
govia  y  su  comarca,  muchas  minas  de  oro  con  que 
Vuestra  Real  Hacienda  ha  sido  muy  acrecentada; 
después  de  lo  cual  fui  con  vuestro  capitán  Diego  de 
Castañeda  en  demanda  de  una  provincia  llamada 
la  Tabizgalpa,  de  la  cual  jornada ,  saliendo  perdi* 
dos,  a  causa  de  que  las  guias  nos  metieron  en  tierra 
de  muchos  manglares  y  ciénagas,  fuimos  en  de^ 
manda  del  desaguadero ,  tierra  que  confina  con  Cos- 
tal-Rica, á  donde  el  dicho  vuestro  Capitán  pobló  la 
ciudad  de  la  Nueva  Jaén;  después  de  lo  cual,  sa^ 
liendose  de  la  dicha  tierra  el  dicho  Diego  de  Cas- 
tañeda, yo  quedé  en  su  lugar  sirviendo  á  Vuestra 
Alteza  en  la  dicha  población,  y  en  traer  á  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  al  dominio  de  Vuestra 
Alteza,  como  lo  hice,  sin  les  hacer  agravio  ni  mo- 
lestia ninguna. 

Después  de  lo  cual,  viniendo  un  tirano  llama^ 
do  Joan  Gaytan  con  mano  armada  á  la  ciudad  de 
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León,  salí  de  la  ciudad  áe  Granada,  por  vuestro  al- 
férez, á  le  restituir,  donde  serví  como  leal  vasallo; 
después  de  lo  cual ,  sabiendo  que  en  los  Beynos  del 
Pirú  se  habia  alterado  contra  Vuestro  Real  Servicio 
Francisco  Hernández  Girón,  deseando  serviros,  pasé 
á  los  dichos  Reynos  donde  serví  como  leal  vasallo  en 
todo  aquello  que  se  ofreció;  y  vuestros  capitanes  en 
Vuestro  Real  Nombre,  me  mandaron,  hasta  que  el 
dicho  Francisco  Hernández  fué  desbaratado  y  muer- 
to. Para  hacer  este  viage  á  las  provincias  del  Pirú, 
fué  necesario  llevar  licencia  de  Vuestra  Real  Au- 
diencia que  en  los  confines  residía,  la  cual  me  die- 
ron, con  que  me  mandaron  que  dentro  de  dos  años 
fuese. obligado  á  volver  á  residir  en  la  dicha  provin- 
cia, donde  nó,  que  los  indios  que  yo  poseía  quedasen 
bacos  para  los  encomendar  libremente;  lo  cual  hi- 
cieron luego  que  me  embarqué,  por  relación,  que 
tubieron  falsa  de  que  yo  había  dicho  cuando  me 
embarqué,  que  yo  hacia  la  cruz  á  la  provincia  de 
Nicaragua  y  que  no  pensaba  volva*  mas  á  éUa;  la 
cual  encomienda  hicieron  en  un  Francisco  de  Ba- 
ñuellos  con  aditamento  que  casase  con  Doña  Inés 
Pacheco,  persona  á  quien  según  se  decia,  Vuestra 
Real  persona  había  imbiado  á  mandar  se  le  diese 
con  que  se  pudiese  sustentar.  Yo  estobe  en  ir  y  ve- 
nir á  la  dicha  provincia,  tiempo  y  espacio  de  los 
dos  años  menos  cinco  días;  y  como  viniese  dentro 
del  termino  y  hallé  encomendados  los  dichos  indios 
que  yo  tenia  en  encomienda,  ocurrí  á  la  real  Audien- 
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cia,  agraviándome  del  negocio  y  llevando  certifi- 
cación de  que  volví  dentro  del  término,  fueron  ser- 
vidos de  me  volver  los  dichos  indios,  y  por  mí,  les 
fué  pedido  que  se  me  volviesen  los  frutos  y  rentas 
que  los  diclios  indios  habían  rentado  durante  los  dos 
años;  á  lo  cual  se  me  respondió  que  lo  remitían  al 
primer  oidor  que  á  visitar  viniese  á  la  provincia  de 
Nicaragua;  y  hasta  hoy  está  por  averiguar  este 
negocio,  por  que  volviendo  yo  á  la  dicha  ciudad  de 
Granada  y  habiéndome  casado,  me  fué  mandado 
por  Vuestra  Real  Audiencia,  con  provisión  que  para 
ello  me  imbiaron,  que  fuese  á  descobrir  la  Tabíz- 
galpa,  lo  cual  visto  por  mí  y  viendo  que  á  Vuestro 
Real  Servicio  convenía,  me  dispuse  á  hacer  la  di- 
cha jomada,  la  cual  hice,  sirviendo  á  Vuestra  Al- 
teza con  toda  la  mayor  parte  de  mi  hacienda  y  ren- 
tas; después  de  lo  cual  serví  á  Vuestra  Alteza  en 
la  jornada  que  hizo  vuestro  presidente  el  licenciado 
Pedro  Ramírez  de  Quiñones  á  las  provincias  de  la 
Canden,  Pochultrá,  Catanu  y  Tofilte  pequeña,  don- 
de en  la  dicha  jornada,  habiendo  sido  nombrado  por 
vuestro  capitán,  serví  pasando  muy  grandes  traba- 
jos y  peligros  de  muertes. 

Después  de  lo  cual,  la  compañía  de  Joan  Váz- 
quez de  Coronado,  vuestro  Capitán,  entré  en  Costa- 
Rica,  donde  luego  que  entró,  fui  nombrado  por 
vuestro  Alcalde  Ordinario ;  y  habiendo  sido  nom- 
brado por  vuestro  Capitán ,  hice  muchas  entradas 
en  la  dicha  tierra,  por  lo  cual  y  por  la  espiriencía 
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que  tengo  de  lo  que  tengo  dicho,  podré,  dándome 
Dios  ayuda  para  ello,  la  cual  le  pido,  informar  á 
Vuestra  Alteza  de  lo  que  tengo  prometido. 

Vuestra  Alteza  sabrá  que  yo  salí  con  Joan  Vm- 
quez  de  Coronado  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
con  el  cAial  vine  hasta  Niooya,  un  pueblo  de  indios 
quí^  está  en  Vuestra  Real  Cabeza,  donde  el  Grenwil 
estubo  esperando  un  barco  para  en  él  pasar  á  la 
^•illa  de  Landecho,  la  cual  pobló  el  licenciado  Car 
vallon  al  principio  y  entrada  de  Costa^Rica.  Espe- 
rar el  barco  era  la  causa,  que  como  esto  era  en  la 
fuerza  de  invierno ,  no  se  podia  ir  por  tierra  á  la 
dicha  villa,  á  causa  de  los  grandes  rios  que  hay  y 
muchas  ciénagas;  venido  el  barco  y  habiendo  im- 
biado  los  caballos  por  tierra  con  gente  suelta  y  qae  * 
sabia  nadar,  comenzamos  á  pasar  á  la  dicha  Villa, 
donde  pasados  que  fuimos,  habiendo  llegado  los 
caballos,  el  dicho  General,  mandó  todos  se  apresta- 
sen para  ir  al  castillo  de  Garci-Muñoz,  Ciudad  que 
el  licenciado  Ca vallon  habia  poblado.  La  Villa  de 
Landecho,  sepa  Vuestra  Alteza,  que  está  cuatro 
leguas  de  la  mar  del  Sur,  el  temple  de  la  cual  e» 
caliente,  es  tierra  á  mi  parecer  que  el  que  la  pobló 
allí,  mas  lo  hizo  por  ponerle  el  nombre  que  le  puso 
que  por  otra  cosa;  por  que  de  mas  de  que  á  la  re- 
donda no  tiene  población  ninguna  de  naturalee, 
con  que  poderse  sustentar,  ella  es  tierra  de  muchas 
ciénegas  y  rios,  y  la  tierra  alta  que  á  la  redond» 
tiene,  es  tierra  muy  estéril  toda  llena,  de  piedras  y 
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guijarros.  El  puerto  es  muy  malo  y  peligroso; 
costa  brava,  en  especial  en  tiempo  de  vendábales; 
y  sino  es  barco  muy  pequeño,  no  puede  entrar  en 
el  puerto,  que  es  la  boca  de  un  rio  y  que  por  aque- 
lla parte  sale  á  la  mar,  es  tan  peligroso,  que  de 
dos  que  en  aquella  sazón  entraron,  se  perdió  el 
imo.  Desta  villa  de  Landecho,  marchamos  para 
Garci-Muñoz,  que  hay  tres  jornadas,  donde  llega- 
dos, el  General  fué  bien  recebido  de  los  soldados 
que  enólla  habia  dejado  el  Licenciado  Cavallon,  y 
luego  comenzó  á  dar  orden  en  que  se  hiciesen  cier- 
tas jornadas  en  comarca  de  la  dicha  ciudad,  para, 
enteramente,  saber  y  descobrii'  lo  que  enélla  ha- 
bia; lo  cual  poniéndolo  en  efecto  para  la  provincia 
de  los  Botos,  provincia  que  decian  era  muy  viciosa, 
fértil  V  de  muchos  indios,  v  donde  se  tenia  noticia 
que  estaba  retirado  Garabito,  Señor  de  la  mayor 
parte  de  aquellas  provincias,  nombró  por  capitán  á 
Francisco  de  Marmolejo,  el  cual  con  cuarenta  sol- 
dos  fué  á  la  dicha  provincia;  no  la  asaltó  como  le 
fué  mandado,  porque  antes  de  llegar  allá ,  los  in- 
dios fueron  avisados.  Dijo  haber  llegado  á  la  dicha 
provincia  y  lo  nuis  que  enólla  pudo  ver,  fueron 
dos  casas,  la  una  grande  y  la  otra  no  tanto;  la 
mayor,  dijo,  tener,  doscientos  pies  de  largo  y  cua- 
renta de  ancho,  informándome  yo  de  ciertos  mo- 
chachos  ó  indias  que  de  la  dicha  pi'ovincia  truge- 
ron;  algunos  soldados  me  dijeron  residir  en  aque- 
llas dos  casas,  como  hasta  noventa  ó  cien  indios, 
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y  que  la  mayor  era  la  casa  del  Señor.  Pregúntela 
si  había  mas  casas ,  y  dijeronme ,  que  si ,  mas  que 
estaban  muy  lejos  y  que  en  cada  casa  habia  un 
cacique.  Es  la  gente  desta  provincia  y  la  de  todas 
las  que  están,  cuenta,  gente  pobre,  y  que  no  tienen 
mas  de  lo  que  traen  encima;  que  es,  los  principales 
caciques  unos  cosetes  sin  mangas  y  tan  cortos,  al- 
gunos, 6  los  mas,  que  no  pasan  del  ombligo;  las 
indias  y  los  demás  indios  andan  desnudos,  que 
sino  son  algunas  pampanillas  de  corteza  de  arboles 
con  que  se  tapan  sus  vergüenzas,  no  tienen  otra 
cosa;  y  algunos  andan  como  su  madre  los  parió. 

Para  la  provincia  de  Garabito  que  es  la  provin- 
cia que  mas  forma  tiejie  de  gente  y  la  que  mas  al- 
borotada estaba,  nombró  por  Capitán  á  Joan  de 
YUanes  de  Castro,  el  cual  salió  y  andubo  en  la  di- 
cha provincia  algunos  dias,  y  la  razón  que  truxo, 
fué  decir,  que  la  gente  toda,  estaba  alzada,  y  que 
no  habia  podido  verse  con  Garabito  ni  con  ningún 
principal  suyo.  Truxo  algunas  indias  y  mochachos, 
de  los  cuales,  siendo  yó  informado,  entendí  no  ha- 
ber en  aquella  tierra  y  provincia  de  Garabito,  tanta 
gente  como  el  licenciado  Cavallon  había  publicado; 
por  que  demás  désto,  teniendo  noticia  el  dicho  Ge- 
neral, que  cuatro  principales  de  Garabito  estaban 
retirados  al  pie  de  una  montaña,  me  mandó  que  fae- 
se  á  los  traer  de  paz,  lo  cual  hice  con  guias  que  me 
llevaron  á  donde  los  principales  estaban;  los  cuales 
eran  los  mismos  de  que  habíamos  tenido  noticias, 
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con  los  cuales  estaban  hasta  veinte  indios,  treinta 
mugeres  y  hasta  quince  ó  diez  y  seis  mochachos; 
estaban  aposentados  en  dos  casas  no  muy  grandes; 
pregúnteles  que  dónde  estaba  Garabito,  los  cuales 
me  digeron,  se  habia  ido  á  la  provincia  de  los  Botos; 
importúneles  me  llevasen  á  dónde  estaba,  á  lo  cual 
me  respondieron,  que  seria  muy  gran  trabajo  irle 
á  buscar,  por  que  él  andaba  con  treinta  indios,  ano- 
che y  mesón,  sin  para  segunda  noche  en  una  parte; 
y  que  á  esta  causa,  entendían,  que  si  él  no  se  que- 
na mostrar,  que  era  cosa  imposible  hallarle,  pedi- 
les  me  diesen,  por  cuenta,  los  indios  que  habia  en 
la  población  de  Garabito;  los  cuales  se  resumieron 
que  serian  hasta  trecientos  indios;  á  lo  cual  respon- 
diéndoles yo,  que  no  lo  creia,  por  que  otros  caciques 
me  habian  dicho  que  eran  mas  de  dos  mil ,  se  ad- 
miraron y  me  tornaron  á  decir  que  no  creyese  tal, 
por  que  ellos  lo  sabian  mejor  [que  ninguno  de  los 
que  me  habian  informado ;  que  verdad  era ,  que  si 
en  la  cuenta  entrasen  los  Tices  y  la  provincia  de 
los  Botos,  las  cuales  eran  tributarias  al  dicho  Gara- 
bito, que  serian  por  todos,  quinientos  ó  seiscientos; 
traídos  estos  prencipales ,  al  General ,  luego  los  im- 
bió  á  que  fuesen  por  toda  la  tierra  á  dar  noticia  de 
que  era  venido,  y  que  les  hacia  saber,  que  venia  á 
les  hacer  todo  buen  tratamiento  y  no  á  tratarlos 
como  el  capitán  que  se  habia  salido ;  por  que  por 
los  malos  tratamientos  que  á  algunos  caciques  ha- 
bia hecho  el  Licenciado  Cavallon  ó  sus  tenientes, 
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sepa  Vuestra  Alteza,  estaba  la  tierra  alterada;  man- 
dóles que  todos  viniesen  á  dar  el  dominio  &  Vues- 
tra Real  Corona,  apercibiéndoles ,  que  el  que  est(y- 
biese  rebelde  lo  castigarla  dentro  de  quince  días; 
que  estos  prencipales  fueron  con  este  despacho ,  vi- 
nieron á  la  dicha  Ciudad  diez  6  doce  caciques  de  di- 
ferentes pTovincias,  entre' los  cuales  vino  uno  que 
á  todos  ecedia  en  autoridad,  el  cual  dijo  ser  cacique 
de  la  provincia  de  Auzarri ;  con  el  cual  por  estar  la 
provincia  dicha,  camino  de  la  mar  del  Norte  por 
donde  el  dicho  General  llevaba  intento  de  entrar  la 
tierra  adentro,  consultó  muchas  cosas,  entre  las 
cuales,  fué  decirle,  que  él  habm  venido  en  nombre 
de  Vuestra  Alteza  á  descobrir  y  poblar  aquella 
tierra;  que  pues  él  la  sabia,  que  le  rogaba  que  fuese 
con  el  dicho  General,  á  se  la  mostrar,  que  él  le  pro- 
metía de  la  hacer  en  nombre  de  Vuestra  Alteza 
muchas  mercedes;  el  cual  le  respondió,  que  él  lo 
haria  y  que  él  daba  su  palabra  de  llevar  al  dicho 
General  á  lo  mas  poblado  de  toda  ella ;  pidióle  el 
General  le  ayudase  con  tamemes  indios  de  carga 
para  que  llevasen  la  ropa,  armas  y  matalotage  de  los 
soldados,  á  lo  cual  respondió,  que  si  haria  que  le 
diesen  por  cuenta  cuántas  hablan  de  ser,  y  el  dicho 
General  le  dio  cuatrocientos  granos  de  maiz ,  de  lo 
cual  el  cacique  áe  espantó  mucho,  y  dijo  que  Gara- 
bito con  todo  su  poder  ño  podia  dar  tantos;  á  16 
cual  le  fué  respondido  que  no  alterase  mas  sobre 
aquel  negocio,  que  llevase  los  dichos  granos  y  que 
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se  fuese  á  su  casa,  y  que  para  tal  dia,  el  cual  le 
fué  señalado,  tobiese  los  dichos  indios  aparejados; 
el  cual  ido,  habiendo  el  General  dado  Orden  en  lo 
de  la  Ciudad  y  su  comarca ,  dejando  á  Joan  de  YUa- 
nes  de  Castro  por  su  Teniente ,  partió  de  la  dicha 
Ciudad  con  setenta  soldados  y  con  hasta  cíen  in- 
dios que  le  dieron  la  provincia  de  Garabito  y  la  pro- 
vincia de  Pacaca,  El  Guarco,  Abra,  Tices  y  los 
Botos.  Salió  de  la  dicha  Ciudad  para  ir  á  la  provin- 
cia de  Auzarri,  muchos  soldados,  con  esperanza  de 
que  en  la  dicha  provincia  se  les  daria  todo  recaudo; 
llevaron  mas  fardage  del  que  se  requería,  llevándo- 
los en  caballos  cargados;  los  cuales,  por  ser  la  tier- 
ra doblada,  pasaron  gran  trabajo;  habia  dende  la 
dicha  Ciudad  á  la  provincia  dicha,  tres  jornadas; 
las  jornadas  se  entenderá  de  aqui  adelante,  que 
cada  jomada  tiene  cuatro  leguas ,  donde  llegados, 
yo  no  vide  mas  de  una  casa,  la  cual,  dixeron,  ser 
del  Cacique ,  en  la  cual  el  General  se  aposentó,  y 
luego  el  Cacique  salió  á  hablar  al  dicho  General,  y 
le  dijo,  que  Su  Merced  fuese  bien  venido ,  y  que  le 
hacia  saber,  que  todo  estaba  apareja(^o ,  que  viese 
cuando  queria  comenzar  á  marchar;  el  General  des- 
pués de  le  haber  abrazado,  le  dijo,  que  él  se  holgaba 
mucho  de  verle,  y  mas,  de  que  también  compílese 
su  palabra,  y  que  su  deseo,  era  luego  marchar,  que 
miandase  apercebir  los  tamemes  para  que  á  cada 
soldado  se  le  diesen  los  que  obiese  menester ;  veni- 
do el  dia  que  hablamos  de  marchar,  que  fue  dende' 
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á  dos  dias,  comenzaroa  á  juntarse  los  indios;  y  ha- 
biéndose juntado  como  hasta  ochenta  y  tantos  in- 
dios, el  cacique  dijo  al  General,  que  ól  no  tenia 
mas  indios  de  aquellos  que  alli  estaban,  que  con 
ellos  y  con  su  persona  podria  ayudar  y  , seguir  en 
aquella  jornada;  lo  cual  visto  por  el  General,  man- 
dó que  lo  aprisionasen,  y  se  lo  mandó  notificar  de 
parte  del  General,  que  compílese  los  tamemes  á 
cuatrocientos,  sino  que  le  mandarla  matar;  á  lo 
cual  el  cacique  respondió,  que  se  podia  egecutar  en 
él  la  muerte  que  le  significaban,  porque  él  no  podia 
dar  mas  indios  de  los  que  alli  estaban,  yendo 
yo  á  ver  al  dicho  Cacique  por  mandado  del  Gene- 
ral, le  dije,  que  me  pesaba  do  lo  sucedido  y  que 
le  hacia  saber  eran  breves  sus  dias  si  no  daba  buen 
despacho  al  General;  el  cual,  diciendome  que  él  no 
podia  mas,  dando  un  sospiro,  llamó  á  un  prencipal 
y  le  dijo  al  oido  lo  que  después  yo  supe,  que  fué  de- 
cirle, que  ya  via  el  aprieto  en  questaba,  que  le  ro- 
gaba fuese  al  Cacique  del  Abra,  y  le  dijese  y  rogase, 
de  su  parte,  le  ayudase  con  algunos  tamemes,  por 
que  el  General  no  ejecutase  en  él  su  furia,  mandán- 
dole matar;  el  prencipal  fué  luego  al  General,  y  le 
dijo,  que  no  tobiese  enojo,  ni  mandase  matar  á  su 
Cacique,  que  él  iba  por  los  indios;  fué  y  volvió  otro 
dia  con  treinta  indios,  con  los  cuales  y  con  los  que 
al  principio  se  habían  juntado,  del  cacique,  acordó 
el  General  hacer  la  jornada,  conformándose  con  el 
Cacique  y  diciendole  que  pues  no  le  habia  dado  boeii 
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recaudo  de  tamemes,  que  procurase  con  la  brevedad 
posible  llevarlo  á  donde  podiese  proveerse  dóUos;  lo 
cual,  el  cacique  le  prometió,  y  llevando  el  cacique 
siempre  guítrdia,  partimos  de  la  dicha  provincia 
para  la  de  Quepo,  provincia,  que  decia  el  cacique, 
tenia  muchos  indios;  y  habiendo  andado  dos  jor- 
nadas, el  dicho  cacique,  dijo  al  General,  que  dos  le- 
guas de  alli  á  una  mano  del  camino,  estaba  un 
prencipal  suyo,  el  cual  se  le  habia  rebelado  con  otros, 
que  por  la  tierra  adentro  se  habian  metido,  solo  por 
que  el  dicho  Cacique  habia  dado  el  dominio  y  se  ha- 
bia proferido  de  llevar  al  dicho  General  la  tierra 
adentro,  dando  á  entender,  que  ésta  habia  sido  la 
prencipal  causa  por  que  no  habia  podido  complir  en 
lo  de  los  tamemes ,  conforme  á  su  deseo ;  mandó  el 
General  parase  allí  el  Real,  é  imbió  veinte  soldados 
á  donde  el  prencipal  estaba,  al  cual  hallaron  que 
habia  espirado  aquella  noche;  truxeron  los  indios, 
que  fueron  siete  ú  ocho;  otro  dia  marchamos,  y  sin 
este,  otros  cuatro,  por  la  tierra  mas  áspera  que  creo 
hay  en  el  mundo,  todo  montaña  muy  espesa;  y  al 
sesto  llegamos  á  la  provincia  de  Quepo  á  donde  te- 
niendo noticia  el  cacique  de  la  dicha  provincia,  que 
eramos  llegados,  salió  con  hasta  veinte  indios  y 
rogó  al  General  que  mandase  á  los  soldados  que  no 
les  hiciesen  mal  ni  fuesen  á  les  robar  sus  casas, 
que  él  prometía  de  dar  al  General  todo  recaudo, 
porque  de  indios  de  la  provincia  de  Pacaca  habia 
sido  informado;  el  General  iba  en  demanda  de  mu- 
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cho  ora,  que  él  nos  llevaría  allá  y  iría  en  peraona; 
el  General  mandd  no  se  le  hiciese  daño  ninguno,  y 
dándole  las  gracias  por  lo  ofrecido,  tomó  cuatro- 
cientos granos  de  maíz  y  le  dijo  que  tantos  teme^ 
mes  había  menester  para  ir  bien  aviador  los  solda- 
dos, que  los  mandase  apercebir,  el  cual  los  tomó, 
y  apartando  ciento  y  treinta,  dijo,  que  aquellos  po- 
dría dar  y  no  mas,  los  cuales  el  General  le  mandó 
apercebirse ;  y  habiendo  estado  cinco  ó  seis  dias 
alojados  en  la  orilla  de  un  rio  frontero  de  las  ca- 
sas del  dicho  cacique,  salimos  para  la  provincia 
de  Gotú  á  donde  el  Cacique  dijo  al  General,  ha- 
llaría todo  recaudo  de  lo  que  iba  á  buscar  y  desea- 
ba; desta  provincia  se  volvió  el  Cacique  de  Auzarri 
con  todos  los  indios  que  nos  había  dado  el  Cacique 
de  Quepo ;  antes  de  marchar  presentó  al  General 
ciei'tas  piezas  de  oro  labradas  que  todas  valdrían 
como  hasta  ciento  y  cincuenta  pesos,  las  cuales 
dijo  haber  habido  en  rescate  de  la  tierra,  aguas 
vertientes  á  la  mar  del  Norte;  dende  á  dos  dias 
que  marchamos,  salimos  á  la  mar  del  Sur,  y  yen- 
do por  la  playa  cuatro  jornadas,  tomamos  á  en- 
trar la  tierra  adentro;  y  habiendo  andado  la  vuelta 
de  la  mar  del  Norte,  tres  jornadas,  dimos  con  ca- 
mino, seguido;  por  lo  cual  y  porque  el  cacique  dijo 
estar  el  fuerte  de  Botú,  ceíca,  el  General  mandó 
apercebir  treinta  hombres  p^ra*  que  fuesen  de  no- 
che y  sin  ser  sentidos  asaltasen  el  dicho  fuerte 
y  le  prendiei^n  los  caciques;  íué  por  Capitán  deS- 
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esta  gente,  Franeisco  de  Mannolejo,  el  ctiál  tobo 
tanto  descuido,  qne  habiendo  dejado  las  amias,  los 
mas  de  los  soldados,  por  llevar  las  tóanos  desocupa^ 
das  paira  ranchear,  habiéndolas  dado  á  briádoá  que 
llevaban,  estando  ya  dentro  en  el  fuerte,  dieron  los 
indios  enéllo;  y  como  los  tomaron  sin  rodelas  j  que 
es  la  principal  defensa  para  contra  iridios,  hirieron 
á  los  veinte  déllos  de  muy  malas  heridas,  cort  barras 
arrojadizas  y  lanzas;  por  lo  cual,'  les  convino  reti- 
rarse é  imbiar  á  decir  al  General  con  la  brevedad 
posible  los  tsocorriese,  porque  como  las  heridas  se 
iban  resfriando  y  ellos  se  comenzaban  á  tullir,  no 

• 

esperaban  menos  que  la  muerte,  si  el  socorro  no 
venia;  en  el  inter,  con  algunos  arcabuces  que  ha- 
bian  llevado,  comenzaron  los  que  ño  estaban  heri- 
dos, al  tirar  al  fuerte,  éon  lo  cual  cobraron  los^  in7 
dios  mucho  temor,  viéndose  matar  de  tan  lejos,  por 
que  de  \o9,  arcabuzazos  que  tiraron,  fueron'  muertos 
veinte  y  siete  indios  y  cinco  mugeres,  las  cuales 
se  hablan  subido  encima  de  sus  casas  á  dar  grita  á 
los  nuestros;  entre  estos  indios  fueron  muertos  dos 
caciques  de  siete  que  en  el  fuerte  habia;  siendo  el- 
General  avisado,  vino  por  la  posta,  lo  cual  visto  por 
los  indios  sin  les  hacer  otro  daño,  desmampararon  ' 
el  fuerte  y  casas  que  enél  habia,  las  cuales  dijeron 
algunos  soldados,  que  serian  sesenta  y  cinco,  por 
que  según  decían  antes  de  quemarse,  que  luego  en 
llegando  el  General  á  ellas,  comenzaron  arder,  laa  ' 
habían  contado. 

Tomo  XVI.  22 
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Liiego  el  dia  siguiente  me  mandó  el  Groaenl^ 
que  con  treinta  soldador  fuese  á  correr  la  tierta  j 
yie^  si  podi^r  tomar  algún  indio  para  imbiar  á  Ihr 
m,^  loscaoiques^,. lo  cual  h¿6e{  y  siéndome  la  far- 
tuna  favoarable,.  antes  de  medio  dia  vo&ví  al  Baal, 
trayendo  dos  indios^,  con  los.cuaies,  elGwieral  inr- 
hi6  á;  decir  á  IqB  caciques,  que  el  daño  qne  se  les 
halúa.  hecho  no  habia  sido  por  áu  niítndado,  y^e 
ej;  espitan  que  lo  habia  hecho  estaba  .bien  castrado 
ansi  coi^  las  heridas  que  ellos  le  habían  dado,  como 
con  haberle  él  reñido  mincho ;  que  les  rogaba  vinie* 
sen  á  le  ver,  y  á  dar  el  dominio ,  como  habían  he- 
cho lo3  demás  caciques  que  atrás  quedaban;  que  él 
les,proiíietia  todo  buen  tratamiento;  los  cuales  fne- 
ron^.y  volviendo  otro  dia  el  imo  déllos  con  una  par 
tena,  en  la  mano,  de  oro,  dijo,  que  los  caciques 
verpian  otro  dia  á.  dar.  el  dominio,  y  que 'en  seft¿ 
de  paz  y  amor,  imbiaban  aquella»  patena  al  Gene- 
ral,  la  cual  recebió ;  otro  dia  binieron  •  los  caciques, 
los  cuales  trugeron  al  General  ciertas  piezas  de  oro; 
y,  habiéndose  informado;  de  ellos ,  de  la  poblaeion 
q|xe  adplante  habia,  le  digieroíi,  que  á  cuatro  joma- 
das, estaba  la  provincia,  De^ia;  y  á  otras  cuatre,  la 
vuelta  de  la  mar  del  Norte,  estaba  lá  de  Cabra,  lo 
cual  sabido  por  el  General ,  padeciéndole  que  no  las 
podría  ver  todas  según  que  deseaba,  acordó  volver- 
se  Á  la  Ciudad ;  y  la  prencipal  eausa  desta  endetw- 
nux^acioD)  fué  que  algunos  soldados  se  le  desve9^ 
gonzaroñ  á  decir,  que  no  hacia  la  guerra  como  óllofr 

¿C  i''-       ■'•i 
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deseaban,  que  era  á  fuego  y  á  sangre;  tobo  eneste 
pueblo  noticia,  que  aguas  vertientes  á  la  mar  del 
Norte,  habia  rios  y  quebradas ,  de  adonde  los  indios 
Sjacaban  oro,  de  adonde  decian,  habían  habido  aque- 
llas piezas  que  allí  le  presentaron,  que  á  mi  pare- 
cer, las  que  yo  vide,  valdrían  trescientos  pesos; 
también  tobo,  el  General,  noticia,  que  pasado  de 
Cabra,  agiías  vertientes  á  la  mar  del  Norte,  habia 
muchos  pueblos ,  los  cuales  yo  tengo  entendido  y 
según  lio  que  vi  en  la  dicha  tierra  y  también  en  la 
Nueva  Jaén,  tierra  que  confina  con  esta  de  la  mar 
del  Norte,  una  parentela  de  padres  é  hijos  é  nietos, 
llaman  un  pueblo  y  también  provincia ,  según  son 
los  parientes  pocos  ó  muchos ;  déste  pueblo  y  fuerte 
de  Cotú,  llevé  un  indio  á  la  provincia  de  Nicara- 
gua, del  cual  fué,  enteramente,  informado  de  lo 
que  digo;  por  que  diciendole  yo  que  e-ómo  en  un 
pueblo  tan  pequeño  como  era  el  fuerte,  habia  tantos 
caciques,  me  respondió  que  tantos  pueblos  habia 
en  el  fuerte  comx)  caciques  habia,  y  que  ansi  era  en 
todo  lo  demás  de  aquella  tierra ,  aguas  vertientes  á 
la  mar  del  Norte  á  donde  hay  la  fama  de  las  mu- 
chas, poblaciones  y  pueblos ;  queriéndome  yo  infor- 
mar de  personas  que  por  la  mar  del  Norte  han  en- 
trado en  aquella  tierra,  me  han  dicho  lo  mismo^ 
en  especial  un  suegro  mió  me  ha.  certificado,  que  en 
todo  lo  que  en  aquella  tierm  andobo,  que  fué ,  mu- 
cho >  nunca  vido  tres  casas  juntas;  por  lo  cual  tango 
entendido,  y  Vuestra  Alteza -sepa,  que  eoa  aqüelU 
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tierra  no  hay  tantos  indios  como  algunos  han  di- 
cho y  á  Vuestra  Alteza  han  informado ;  esta  tiena, 
aguas  vertientes  á  la  mar  del  Norte,  es  tierra  dé 
muchos  y  grandes  rios,  toda  la  mas  montaña,  y 
que  lo  mas  del  año  llueve  enélla.  Esos  pocos  indios 
que  hay,  son  muy  belicosos  á.  causa  de  que  como  la 
tierra  no  se  puede  andar  á  caballo,  nos  tienen  muy 
gran  ventaja,  á  pie,  tierra  muy  aparejada  para  que 
los  indios,  sino  quieren  dar  el  dominio,  no  haya 
quien  les  vaya  á  la  mano,  sino  es  haciéndoles  la 
guerra  á  fuego  y  á  sangre ;  lo  cual  si  ansi  se  hiciese, 
en  breve  serian  acabados  6  se  pasarían  de  la  otra 
banda  del  desaguadero ,  como  hicieron  los  de  la  otra 
á  estotra,  cuando  el  capitán  Castañeda  pobló  la 
Jaén,  queriéndoles  apremiar  á  que  tributasen  en 
esta  tierra;  volviendo  segunda  vez  Joan  Vázquez 
de  Coronado,   dijo  haber  descobierto  un  rio  muy 
caudaloso,  al  cual  llamd  el  Rio  del  Estrella ,  donde 
dijo  haber  sacado  cantidad  do  oro,  lo  cual  desco- 
bierto, luego  se  embarcó  y  fué  á  dar  noticia  á  Vues- 
tra Alteza;  y  según  yo  he  sabido  de  personas  que 
de  Vuestra  Real  Corte  han  venido  á  esta  tierra,  el 
dicho  Joan  Vázquez,  informó  á  Vuestra  Alteza,  en 
pandísima  cantidad,  mas  de  lo  que  ella  es;  de  donde 
pudiera  redundar,  á  lo  que  ámi  me  parece,  si  el  lle- 
gar á  Costa-Rica  con  tanto  caballero  é  hijo  dalgo 
como  traia,  fuera  causa  de  que  vistoso  perdidos  y 
que  los  habia  engañado,  le  mataron  ó  hicieron  algún 
desatino  de  los  que  enéstas  partes  contra  Vuestro 
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Real  Servicio  se  han  hecho.  La  tierra  que  yo  llamo 
Ck)sta-Rica,  donde  agora  está  poblada  la  Ciudad  que 
llaman  Nuevo  Cartago,  es  tierra  de  buen  temple, 
fría  y  muy  fértil,  y  que  enélla  se  darán  todas  las 
frutas  y  legumbres  de  España;  y  tierra  donde  se 
cederá  mucho  pan  de  trigo;  están  á  la  redonda 
délla  las  provincias  de  Garabito,  Auzarri,  Pacaca, 
El  Guarco,  los  Tices,  el  Abra  y  otros  muchos  pue- 
blos y  provincias,  que  al  presente  no  tengo  memo- 
ria de  sus  nombres;  los  Botos  están  treinta  leguas 
de  la  Ciudad,  Quepo  otras  treinta,  Cota  y  Burruca, 
.  cincuenta  leguas;  en  todas  las  cuales  dichas  provin- 
cias no  hay  tantos  indios  como  á  Vuestra  Alteza, 
habrán  informado.  Preguntándole  yo  á  Joan  Váz- 
quez de  Coronado,  estando  de  camino  para  ir  á  in- 
formar á  Vuestra  Alteza,  del  estado  de  la  tierra,  que 
cuántos  naturales  le  parecía  que  podria  haber  en  la 
provincia  que  llaman  de  Costa-Rica,  me  dijo,  que 
habia  pasados  de  treinta  mil  indios ,  y  que  aguas 
vertientes  á  la  mar  del  Norte,  habia  cuarenta  mil; 
por  lo  cual,  creo  informó  á  Vuestra  Alteza,  como 
tengo  dicho.  Yo,  Señor,  conforme  á  lo  prometido, 
digo:  que  en  la  proyinQia  que  llaman  de  Costa-Rica, 
habrá  en  toda  ella,  cinco  mil  indios;  y  aguas  vertien- 
tes á  la  mar  del  Norte,  en  todo  lo  que  Joan  Váz- 
quez, andobo,  no  hay  pasados  de  dos  mil. — Joan 
Dávila.=:Entre  dos  rúbricas. 
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AsiBNTo  Y  Capitulación  db  compañía  qüb  celb- 
ERARON  Don  Antonio  db  Mbndoza  Virby  db 
Nübva  España,  y  el  Adelantado  Don   Pbdro 

DB  AlVARADO,  sobre  EL  DESCUBRIMIENTO  QUB 
ESTE  OFRECIÓ  HACER  BN  EL  MaR  DEL  SUR  ,  EN 
LA  PROVINCIA  DE  GUATBMALA',  DANDO  LA  TERCERA 
PARTE    AL   VlREY.    HeCHA  EN  EL  PUEBLO    DB   TlRI- 

pijio  DE    NUEVA   España   a   29  de    Noviembrb 

DEL    AÑO    DE    1540  (1). 

En  el  Nombre  de  Dios  Amen.  Manifiesto  sea  á 
todos  los  que  la  presente  carta  de  compaüia,  asien- 
to y  concierto,  vieren,  como  en  el  pueblo  de  Tiri- 
pitio  de  la  Nueva  España,  lunes  veinte  é  nueve  dias 
del  mes  de  Noviembre  año  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta años,  estando  presente  el  muy  Ylustre  Señor 
Don  Antonio  de  Mendoza  Visoi'ey  é  Gobernador  por 
Su  Magostad  en  esta  Nueva  España,  é  Presidente  en 
el  Audiencia  Real  que  reside  en  la  Ciudad  de  México; 
y  al  muy  Magnifico  Señor  Adelantado  Don  Pedro 
de  Alvarado  Gobernador  por  Su  Magostad,  de  las 
provincias  de  Guatemala  y  Honduras ;  y  en  pre- 
sencia de  Nos,  Juan  de  León  y  Diego  de  Robledo, 
escribanos  de  Sus  Magostados,  y  de  los  testigos  yn- 
frascritos  que  á  ello  fueron  presentes,  los  dichos  Se- 
ñores dixeron:  que  por  cuanto  Su  Magostad  mandó 
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^mar  y  tomó  asiento,  y  ooncierto  con  el  dicho.  Sé- 
flor  Adelantado  Bpñ  Pedro. de  Mvaradó,  sobre  el 
dastfobrimienio  que  ^  ofreció  hacer  efn  la  Mar  del 
3ar  hacia  el  Poniente^  y  en  la  tuelta  que  hace  la 
tierra  desta  Nueva  EspaOa,  y  para  saber  los  secre- 
tos de  la  costa  dólla^  coino  se.  contiene  en  el  dicho 
asiente  y  capitulación  délla^  á  que  digeron  que  «é 
referian,  é  habían  ó  obieron  aqui ,  por  insertos  y 
escritos,  como  :si  de  verbo  aSfoerbvm  faasen  aqui  in* 
sertos  y  escritos;  en  la  cual,  por  un  capitulo  délla^ 
Su  Magostad  manida;,  que  en  el  dicho  descobrimdén- 
to,  «conquista  y  pacificación)  el  dicho  Señor  Vido^ 
jrey,  tenga  la  tareera  parte,  conforme  á  la  dichaí 
capitulación,  en  compañía  con  el  dicho  Señor  Ade^ 
Isuatado  Don  Pedro  de  Al  varado;  y  en  complimien- 
to-  dólla,  el  dicho  Señor  Adelantado  ha  hecho  y  co- 
menzado á  hacer  el  dicho  viagé  con  nueve  naos  que 
al  presente  tiene  surtas  en  el  puerto  de  Santiago 
de, buena  esperanza  de  Coliman,  y  una  galera,  y  una 
justa  con  ellas,  y  una  )fragata  ^questá  baradA  ;eiL  d. 
^Puerto.de  Acapul¿o;  las.oualeí^  dichas  naos,  hana: 
nombre,  la  Capitana^  Santiago;  otra  nombrada^  San 
Fr«ynclsco,  otra  nombrada  San  Jorg^,  otra  nomt^ada 
San  Antón ,  otra  nombrada  Dípsdado,  otra  nombrada 
Joan  Rodríguez^. ie:tra  nombrada  Albamuñazt  otm 
nombrada  de-  Antón  Hernández,  (otra  nombrada  d0 
Figueróa^  otra  nombrada  la  Gcalera,  otra  la  Justii, 
que  son  todaa  doca  velas*  prestas  pa^a  saguii  8ii> 
y iage  c(Na  lia  buena  venltum,  lOfartoadas,  /con  gente 
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4e  pie  y  de  oaballo,  en  prosecncion  del  dicho  de»- 
abrimiento  é  asiento  qneSa  Magostad  asi  áió;  y  el 
dicho  Señor  Visor ey  ha  enviado  á  Francisco'  Váz- 
quez de  Coronado,  Gobernador  é  Capitán  General  de 
la  Nueva  Galicia,  en  nombre  de  Su  Magostad,  p<v 
tierra,  con  gente  de  pie  y  de  caballo,  y  pertechos  y 
hastimentos,^  atraer  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Mi^ 
gestad,  las  tierras  é  provincias,  y  gentes,  que  el 
padre  Fray  Marcos  de  Niza,  y  otros,  por  so  Señoría, 
enviados,  descobrieran ;  é  ausí  mismo  ha  desc-obrír 
todólo que  mas  pediesen^  y  ponéllo  debaxo  d^l  do^ 
minio  y  señorío  de  Su  Magostad;  é  ansi  mismo  imb»( 
por  mar,  al  capitán  Hernando  de  Alarcon,<K)n  tres 
navios,  y  gente  bastante  en  ellos,  á  descobrir;  el 
cual,  es  ya  venido  del  dicho  descobrimienio,  en  que 
hagastitdo  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  por  lo  eoal 
y  para  Lo  que  enéllo  ha  servido  y  sirviere;  Su  Mages- 
tad  le  ha  escrito,  qi^e  le  hará  gratificación  y  merced 
conforme  á  sus  servicios,  y  encargado  la  prosecución 
de  la  pacificación  y  descobrimiento  délla;  por  tanto 
los  dichos  Señores  Visorey  y  Adelantado,  'dixeron: 
que  por  que  ansi  convenía  al  servicio  de  Dioá  y  de 
Su^  Magostad,  y  por  evitar  algunos  inconvinientes, 
qud  se  podrían  seguir,  sino  obiese  acuerdo  y  con^ 
cierto  >entróllos,/é  hiciesen  compañía,  facian  é  ficíe- 
ron  la  dicha  compañía,  asiento  y  concierto  entrft^ 
lloB^  en  la  forma  sigoiiente ,  é  con  lod  capítulos  y 
condiciones  que  de  yus^  se  hará  minci^n. 
i  lyimeramente,  que  el  idicho  Señor  Viaorej  M  aF 
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dicho  Señor  Adelantado,  la  cuarta  parte  dé  todos 
los  aprovechamientos;  que  en  lo  ({ue  ansí  es  ido  á 
paci&^ar  y  descobrir  el  dicho  Francisco  Vázquez 
de  Coronado  y  capitanes  y  gente,  obieren,  ansi 
por  mercedes  de  Su  Magostad  ú  Oficios  é  Tenencias, 
como  de  los  aprovechamientos  que  én  cualquier  ma- 
nera obiere  ó  tobiere,  de  todo  lo  quél  dicho  Francis- 
co. Vázquez  de  Coronado  obiere  descobierto  por  su 
persona  ó  por  sus  capitanes  é  gente,  en  la  conquis- 
ta 4e  la  dicha  tierra  Nueva  hasta  el  dia  de  hoy;  ó 
ansi  mismo  el  dicho  Señor  Visorey,  dá  al  dicho  Se- 
ñor Adelantado,  la  cuafta  parte  de  todos  los  apro- 
vechamientos y  mercedes  que  de  Su  Magestad  ó  de 
la  tierra,  en  cualquier  manera  obiese,-  de  lo  que 
mar  é  por  tierra  descobrió  el  dicho  capitán  Hemari- 
do  de  Aiarcon,  con  los  tres  navios  y  gente,  quél 
dicho  Señor  Visorey  imbió,  que  al  presente  están 
en  el  Puerto  de  Acapulco, 

Ytem.  Que  de  lo  que  hoy  dia  en  adelante  des- 
oobrieren  ó  conquistaren,  ó  poblaren  6  pacificaren, 
el  dicho  Francisco  Vázquez  de  Coronado  é  capita- 
nes é  gente*  de  su  armada,  fuera,  de  lo  <iue  hasta  el 
dia  de  hoy  tobieren  descobierto ,  ú  otro  cualquier 
capitán  ó  gente  por  mandado  deV  dicho  Señor  Viso- 
rey,  ó  en  su  nombre,^demas  de  lo  que  tienen  des- 
cobierto 6  poblado  ó  pacificado  hasta  el  dia  de 
hoy,,  coma  dicho  es,  en  la  dicha  tierra,  el  diého 
Señor  Visorey,  hápor  bien,  de  dar,  é  dá  al  dicho 
S^ILor  Adelantado,  la  mitad  de  todos  los  aprove* 
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chamientos  que  enóUa  obiere,  y  de  las  meioedai 
que  Su  Magestad  enéllo.  le  iÜQiere,  ^  oua^mar 
manera,  segund  arriba  es  dicho,  sin  quel  uno  teooga 
mas  quel  otro,  ni  el  otro  mas  quel  otro,  ansí  en 
los  oficios  y  tenencias ,  y-  mercedes,  como  de  loe 
demás  aprovecliamientos  que  en  cualquier  manera 
obiere;  é  amsi  mismo  el  dicho  Señor  Visorey,  dá  al 
dicho  Señor  Adelantado,  la  mitad  de  todo  lo  que 
descobrieren,  de  hoy  dia  de  la  fecha  desta  carta,  m 
adelante,  cualesquier  navios, suyos,  en  los  paiages 
y  derrotas  contenidas  en  la  capitulación  quel  dicho 
Señor  Adelantado  tomó  con  Su  Magestad.  De  todo 
lo  susodicho,  el  dicho  Señor  Don  Antonio  de  Mea- 
doza  Visorey,  dixo:  que  de  su  propia  voluntad  haca 
donación  al  dicho  Señor  Adelantado  Don  Pedro  da 
Alvarado  é  á  sus  herederos  é  subcesores ,  é  á  qmett 
dól  ó  déllos  obiera  ca^usa  y  razón,  donación  pura  ó 
perfecta  é  no  revocable,  por  agora  é  para  siempre, 
jamas^  por  buenas  obras,  que  del  dicho  Señor  Ade- 
lantado l;ia  recebido,  ansí  de  la  cuarta  parte,  qii6 
angi  le  dá  d^  lo.de  la  dicha  Tierra  Nueva,  cómodo 
la  mitad,  segund  que  enestos  dos  capitules  se  haoo 
mincipn;  é  ansi  mismo,  en  los  gastos  que  en  lo  sa^ 
sodicho  el  dicho  Señor  Visorey  ha  hecho,  le  haoo 
la  dicha  donación  de  todo  ello,  y  en  recompensa 
de  la  armada  y  parte.de  capitulación  quel  dioho 
S^&or  Adelantado  dá  al  dicho  SeSior  Visorey,  y 
gastos  déila  como  paresce  por  los  capitules  que  ¡de 
yuáo  se  hará  mincion,  v  le  cede  y  ;trast)aaa.  doAde 


lUL   ARCHIVO  DE  IMOIAS.  347 

agora,  la  posesión  é  señorío  é  propiedad  déllo,  con 
todas  las  fuerzas  y  firmezas  que  puede  y  de  derecho 
debe, 

Y  atento  lo  susodicho,  ó  teniendo  respeto  quel 
dicho  Señor  Visorey  dá  al  dicho  Señor  Adelantado 
la  dicha  cuarta  parte,  de  lo  que  ansi  Su  Magestad 
le  hiciere  merc-ed,  y  de  los  aprovechamientos  é  in- 
tereses que  obiere  en  la  dicha  Tierra  Nueva,  y  en 
lo  que  asi  descobrió  el  dicho  capitán  Alarcon ,  y  la 
mitad  de  los  aprovechamientos  y  mercedes  que  en 
cualquier  manera  obiere,  de  lo  que  descobrieren 
dende  hoy  dia  de  la  fecha  désta,  en  adelante,  el  di- 
cho Francisco  Vázquez  ó  sus  capitanes  é  gente  é 
navios,  segund  se  contiene  en  los  capitules  antes 
deste,  que  en  recompensa  de  lo  susodicho  el  dicho 
Señor  Adelantado  Don  Pedro  de  Al  varado,  há  por 
bien,  y  le  place,  que  ansi  como  el  dicho  Señor  Vi- 
sorey, tiene  por  merced  de  Su  Magestad,  la  tercera 
parte  de  su  conquista  é  descobrimiento,  por  la  pr^ 
senté  le  dá  al  dicho  Señor  Don  Antonio  de  Men- 
doza, Visorey,  la  mitad  de  la  dicha  capitulación  é 
contratación  é  asiento  que  con  Su  Magestad  tomó 
é  le  hizo  merced  de  dar,  sobre  el  dicho  descobri- 
miento de  las  dichas  tierras  firmes ,  Yslas  é  Costas, 
según  mas  largamente  se  contiene  en  la  dicha  ca- 
pitulación; y  en  todas  las  demás  provisiones  y  po^ 
deres  que  Su  Magestad  le  dio,  á  que  dijo,  que  se 
refería  y  refirió,  y  habían  aquí,  por  espresadas,  como 
si  de  verbo  ad  nerbum^  fuesen  escritas;  ó  que  hayan, 
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é  gocen,  igualmente,  en  todo  lo  que  se  descobriere, 
é  conquistare  é  pacificare  en  las  dichas  Tierras  fir- 
mes ,  Yslas  é  Costas,  en  el  dicho  asiento  é  capíto- 
lacion  contenidas,  sin  quel  uno  tenga  mas  quel  otro, 
ni  el  otro  mas  quel  otro ,  ansi  en  los  oficios ,  tenen- 
cias y  mercedes  contenidas  en  la  dicha  capitulación, 
como  de  los  demás  aprovechamientos  que  en  cual- 
quier manera  obiere  en  lo  que  descobriere  con  la 
Armada  que  tiene  fecha  el  dicho  Señor  Adelantado^ 
é  con  los  navios  délla  ó  de  fuera  délla  quel  dicho 
Señor  Adelantado  y  el  dicho  Señor  Visorey,  im- 
biare  á  descobrir  por  las  demarcaciones,  conforme 
á  la  dicha  capitulación. 

Ytem.  El  dicho  Señor  Adelantado  Don  Pedro 
de  Alvarado,  en  recompensa  de  lo  susodicho,  dámás, 
al  dicho  Señor  Don  Antonio  de  Mendoza,  Visorey, 
y  la  mitad  de  todas  las  dichas  naos ,  galera  é  fusta 
é  fragata,  que  de  suso  van  nombradas,  con  todos  los 
pertechos,  velas  é  aparejos,  armas  é  aderezos,  & 
ellas  pertinecientes,  con  los  bastimentos,  marinea- 
das, segund  é  de  la  manera  quel  dicho  Señor  Ade- 
lantado las  tiene  en  el  dicl^o  Puerto  de  Coliman  é 
Acapulco ,  ques  la  propia  suya,  como  los  del  dicho 
Señor  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  cual, 
de  su  propia,  libre  y  espontánea  voluntad,  sin  ser 
inducido  ni  apremiado  para  ello,  sino  por  que  asi  dijo 
que  le  estaba  bien,  y  le  con  venia,  dijo:  que  hacia, 
é  hizo  gracia  é  donación  al  dicho  Señor  Visorey  é 
á  sus  herederos  é  subcesores,  é  á  quien  del  ó  déllos, 
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obiera  causa  é  razón ,  ansí  de  la  mitad  de  la  dicha 
Armada,  como  de  lo  que  dicho  es,  de  suso,  en  el  ca^ 
pitulo  antes  deste,  donación  pura  é  perfecta  é  no 
revocable  pai*a  -agora  ó  para  siempre,  jamas,  por 
cargos  'en  que  dijo,  ser,  al  dicho  Señor  Visoxey,  é 
muchas  y  buenas  obras,  que  dól  habia  recebido,  que 
son  dinas  de  mayor  remuneración ;  y  por  razón 
dóllo,  susodicho,  y  le  cedia  é  cedió,  é  traspasaba  é 
traspasó,  desde  agora,  al  dicho  Señor  Visorey,  la 
posesión  ó  señorío  é  propiedad  de  toda  la  dicha  mi- 
tad de  sus  naos  ó  Armada,  que  como  dicho  es,  tiene, 
ni  mas  ni  menos,  quól  la  tiene,  como  si  por  man- 
damiento de  juez  competente  le  fuese  dada  la  po- 
sesión dólla;  por  cuanto  él,  desde  agora,  se  la  cede 
é  traspasa  é  dá,  por  lo  susodicho ,  segund  ques  de- 
clarado, con  todas  las  firmezas  que  puede  y  de  de- 
recho debe,  para  que  de  por  medio,  esté ,  toda  la  di- 
cha Armada,  é  sea  de  entrambos,'  sin  quel  uno  tenga 
mas  quel  otro  enéllo,  para  en  la  dicha  compañía, 
en  complimiento  de  la  dicha  capitulación^  imbialla 
donde  les  paresciere  é  mas  combanga ,  dividida  ó 
junta. 

Ytem.  Es  concierto  entre  los  dichos  Señores 
Visorey  é  Adelantado,  que  los  gastos  que  hasta  el 
día  de  hoy  se  han  hecho  en  las  dichas  sus  Armadas, 
y  en  aderezállas  y  bastecellas ,  ansi  por  parte  del 
dicho  Señor  Visorey,  en  lo  de  la  dicha  tierra  Nue- 
va, y  en  los  navios  que  imbió  con  el  dicho  capitán 
Hernando  de  Alarcon;  y  gastos  que  hizo  con  la 
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gente  que  imbió  por  tierra,  como  los  gastos  quel  di- 
cho Señor  Adelantado  há  fecho  en  facer  é  comprar^ 
los  dichos  navios  é  marineallos  é  bastecellos,  é 
con  toda  la  dicha  su  Armada  y  gente  délla  hasta 
hoy  dicho  dia,  se  vayan,  unos  por  otros,  de  manen 
quel  uno  al  otro,  ni  el  otro  al  otro,  sea  obligado  á 
pagar  ninguna  cosa  ni  parte  déllos;  syno  que  los 
unos  se  compensen  con  los  otros ,  y  se  vayan  una 
por  otros ;  sin  quel  dicho  Señor  Visorey  pida  nin- 
guna cosa  al  dicho  Señor  Adelantado,  ni  el  dioho. 
Señor  Adelantado  al  dicho  Señor  Visorey ;  é  hasta 
el  dia  de  hoy,  como  es  dicho. 

Ytem.  Que  los  gastos  que  dende  hoy,  dicho  dia, 
en  adelante  se  hicieren,  ansi  por  nlar  como  por 
tierra,  por  parte  de  los  dichos  Señores  Visorey  é 
Adelantado,  sean  de  por  medio  é  comunes  de  en- 
trambas partes,  é  que  cada  uno  haya  ,de  pagar  é 
page  la  mitad  déllos ;  y  la  orden  que  en  esto  se  ha 
de  t^ner,  sea  conforme  al  concierto  é  orden  é 
asiento,  que  sobréllo  se  diere  entréllos. 

Ytem.  Es  condición,  quésta  dicha  compañía, 
asiento  y  capitulaciones,  délla,  haya  de  durar 
y  dure  por  espacio  é  tiempo  de  veinte  años  com- 
plidos ,  primeros  siguientes ,  los  cuales  corran 
é  se  cuenten  dende  hoy  dia  de  la  fecha  desta  coifi- 
pañia ;  y  quenéste  tiempo ,  los  dichos  Señores 
Visorey  y  Adelantado ,  é  los  dichos  sus  hereda- 
ros é  quien  déllos  obiere  causa  é  razón,  lo  han  de 
cbinplir  é  guardar,  é  complan  ó  guarden,  segunA 
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é  de  la  manera  está  especifloado  y  declarado. 
.  Ytem*  JEs  condicáon,  que  si  alguno  de  los  di- 
chos Señores  Visorey  é  Adelantado  é  sus  herederos, 
ó.  quien  déllos  obiera  causa  é  razón,  quisiere  dispo- 
ner por  cualqjüder  vía  de  la  dicha  compafiia,  ó  de  lo 
que  enélla  tiene  é  tobiere,  toda  ó  de  alguna  parte 
déllft,  sea  obligado  á  requerir  al  compañero  si  la 
quisiere,  por  el  tanto;  é  si  la  vendiere  sin  lo  reque- 
rir al  dicho  compañero,  que  la  tal  venta  sea  ansi, 
ninguna,  é  la  otra  parte  lo  pueda  tomar  por  el  tanto, 
dentro:  de  dos  meses  primeros,  siguientes,  que  vi- 
niere ¿su  notícia. 

Ytem.  Quenésta  dicha  compañia,  ninguna  de 
las  dichas  partes  pueda  meter  ni  meta,  otro  ningund 
compañero,  sin  consentimiento  de  ambos  á  dos. . 

Ytem.  Que  se  nombre,  y  por.  la  presente  se 
nombra,  el  Puerto  de  Acapuloo,  para  el  cargo  y  des- 
cargo de  ló  que  fuere  necesQirio  para  l^  dicha  com- 
pañia, hasta  que  otra  cosa  parezca. 

Ytem.  Quel  cargo  y  descargo  de  lo  susodicho,, 
na  pueda  ser  en  otra  parte  sino  en  el  dicho  Puerto 
de  Acapulco,  y  conforme  4  esto,  se  don,  la  ynystrai- 
cion  ó  ynystraiciones  á  los  capitanes  que  por  los  dir. 
chos  Señores  fueren  nonibrados  en  la  dicha  Armada. 

Ytem.  Qujel  astillero  donde  se  han  de  hacer  los 
n^ios,  han  de.  ser  en  el  Puerto  de  Xirabaltique,^ 
ques  en  la  provincia  de  Guatemala.  . . 

.Ytem... Quel  dicho  Señor  AdeJ«itftdo  fará  las  ca- 
sa^ necesfixias  para  el  dicho ,  astillero^ .  QA  el  .di^ho: 
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Puerto ;  y  terna  cargo  dóllo,  y  tema  en  ól ,  los  ofi^ 
.  cíales  que  Su  Magostad  manda  en  el  asiento  que 
tomó  con  el  dicho  SejQLor  Adelantado. 

Ytem.  Quel  dicho  Señor  Adelantado  dará  pet 
y  alcritan  y  jarcia  y  carretas,  y  estopa  é  helas;  y 
desto  terna  cargo  de  hacer  é  sará. 

Ytem.  Quel  dicho  Señor  Visorey  proveerá  y 
mandará  proveer  de  clavazón  é  anclas  é  caUeB; 
é  botaraen  é  artilleriaf  para  el  dicho  efecto. 

Ytem.  Que  ansi  mismo,  el  dicho  Señor  Yisoiey, 
ha  de  «mandar  é  mandará  hacer  las  casas  necesa- 
rias, para  el  cargo  y  descargo  en  el  dicho  Puerto  de^ 
Acapulco. 

Yteín.  Que  todos  los  gastos,  ansilos  quel  Señor 
Visorey  hiciere  en  hacer  é  mandar  hacer,  lo  suso- 
dicho, como  los  que  ansi  hiciere  enéllo,  el  dicho  Se- 
ñor Adelantado,  sean  é  han  de  ser,  de  por  medio. 

Ytem.  Que  los  dichos  Señores  {>uedan  gastar 
é  gaste  cada  uno  déllos,  en  cada  un  año,  hasta  miU 
castellanos  de  mina,  enesto,  sin  consultallo  el  uno 
con  el  otro;  é  si  mas  obieren  de  gastar,  que  sea  con 
consulta  y  parecer  delotro;  y  de  lo  quel  uno  y  el 
otro  gastare,  haya  libros,  cuentas  é  razón,  con  día 
é  mes  é  año;  é  que  cada  un  año  por  el  mes  de  Di- 
ciembre, del,  sea  obligado  á  fenecer  cuenta  de  lo 
que  obieren  gastado,  é  pagar  lo  que  debiere  la  una 
parte  á  la  otra. 

E  desta  manera,  é  con  estos  dichón  capitulos, 
asiento  é  condiciones,  los  dichos  Señores  Don  An* 
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toaio  de  Mendoza  Visorey ,  é  Adelant&do  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  prometieron  como  eaballaros,  é  s^ 
obligaron,  de  lo,  ansi,  complir  é  thener  é  guar- 
dar, esta  dicha  compañía,  asiento  é  concierto,  ca-^ 
pitólos  é  condiciones,  en  ella  contenidas,  segund  é 
de  la  manera  que  de  suso  va  declarado  y  especi- 
ficado; y  en  esta  escritura  se  hace  mincion  é  de  no 
ir  ni  venir,  ellos,  ni  otro  por  ellos,  contra  ella, 
agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera, 
durante  el  tiempo  déla  dicha  compañía,  só  pena  de 
cincuenta  mile  ducados  de  buena  moneda  de  Casti-^' 
Ha,  la  mitad  para  ia  Cámara  ó  Fisco  de  Su  Mages- 
tad,  é  la  otra  mitad  para  la  parte  obidiente  que  por 
ello  estobiere   é  lo  guardare  é  mantobiere;  ó  la 
pena  pagada,  ó  non,  que  todavía,  sean  obligados  de 
guardar  á  complir  lo  conthenido  en  este  dicho 
asiento  é  compañía,  segund  dicho  es;  é  para  lo  ansi 
tener  ó  guardar  é  cumplir,  é  haber  por  firme ,  di^ . 
xeron:  que'  obligaban  ó  obligaron  -  sus  personas  é 
bienes,  é  ansí  mismo,  las  personas  é  bienes  de  los 
dichos  sus  herederos  é  subcesores,  muebles  ó  raices, 
habidos  é  por  haber;  é  demás  desto,  si  lo  ansi  no 
tobieren  é  guardaren  é  complieren,    como  dicho 
es,  dieron  poder  complido  á  todos  é  cuales-quier 
jueces  é  justicias  de  Sus  Magestades,  ansi  de  la  so' 
Casa  é  Corte  é  Chancilleria^  como  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  ó  lugares  de  los  sus  Reinos  é  Señoríos 
ante'  qui§ii  esta  escritura  paresciere,  é  délla,  é  dekr 
enólla^  contenido,  fuere  pedido  é  demandado  com-^ 

Tomo  XVI.  23 
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plimieato  de  justicia,  para  que  por  todos  los  reme- 
dios é  íigores  del  derecho,  les  oonstrinjan,   compe- 
lan é  apremiBn,  á  lo  ansí  thoher  é  guardar,  é  com- 
plir  é  pagar,  hasta  que  lo  susodicho  hayara  com- 
plido  é  debido  efeto;  bien  ansi,  como  siansi  füaae 
juzgado  por  sentencia  definitiva,    de  juez  compe* 
tente,  la  cual  fuese  por  ellos  pedida  é  consentida,  é 
á  su  pedimento  dada  é  pasada  en  cosa  juzgada,  en 
razón  de  lo  cual  dixeron:  que  rechazaban  cualesquier 
leyes,  fueros  é  derechos,  é  ordenamipntos  reales  ca- 
nónicos é  ceviles,  comunes  é  municipales,  espe- 
ciales é  generales,  é  cualesquier  libertades  é  pre- 
minencias é  exenciones,  que  por  ser  caballeros  de 
la  horden  del  Señor  Santiago  les  pueden  aprove- 
char, como  en  otra  cualquier  manera  que  les,  non 
vala  enesta  razón,  en  juramento  ni  fuera  del;  é  otro 
si  dixeron:  que  renunciaban  y  renunciaFon  su  pro- 
pio fuero  é  juredicion,  domecilio,  y  como  dicho  es, 
se  sometieron  al  fuero  é  Juredicion  Beal  de  Sus  Mar 
gestados,  y  especialmente,  dixeron:  que  renunda- 
ban  é  renunciaron,  la  ley  é  regla  del  derecho  ea 
que  diz  que  general  renunciación  de  leyes,  fedia 
non  vala ;  é  domas  désto,  para  mayor  abundamieiH 
to  é  validación  é  firmeza  de  lo  susodicho^  los  dichos 
Stores  Don  Antonio  de  Mendoza  Visorey  é  Ade- 
lantado Don  Pedro  de  Al  varado,  prometieron  éjura^ 
ron,  á  Dios  é  á  Santa  Mario,  é  á  las  palabras  de  los 
Sanctos  Evangelios,  do  quier  que  mas  lárgamete 
son  escritos  ó  por  el  habito  del  Señor  Santiago  que 
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en  sus  pechos  tenían,  donde  pusieron  sus  manos 
deroQlias  é  hicieron  pleito  menage  como  caballe- 
ros hijos  dalgo,  una,  dos  é  tres  veces^  una  dos  ó 
tres  veces,  una  dos  é  tres  veces,  segund  uso  é  cos- 
tumbre é  fuero  de  España,  en  üíanós  de  Don  Luis  de 
Caistillo,  caballero  hijodalgo  de' la  borden  del  Señor 
Santiago,  que  del  recebió  de  lo  ansi  manthener,  guar- 
dar é  complir  esta  dicha  compañía  é  asiento  é  con 
cierto,  capítulos  é  condiciones,  ériélla  contenidos,  se- 
gund que  aquí  va  espacificado  é  declarado;  é  dixeron 
que  consentían  é  consintieron  que  désta  escritura 
y  compañía,  se  saque  un  treslado,  ó  dos  ó  mas,  en 
publica  forma  para  las  dichas  partes;  é  signados 
é  abtorizados,  de  Nos,  los  dichos  escribanos,  lo  cual 
otorgaron  ante  Nosocomo  dicho  es,  ques  fecho,  é 
pasó  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  estandto 
6n  el  dicho  pueblo  de  Tiripitio.  Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  que  dicho  es;  el  Reverendísimo 
Señor  Don  Francisco  Marrón  primer  obispo  de  Guar 
témala,  é  el  Señor  licenciado  Alonso  Máldonado, 
éel  Veedor  Per  Armildes  Chérino  é  Gonzalo  López, 
é  Hernán  Pérez  de  Bocanegra  é  Antonio  de  Zarate 
vecinos  de  la  Ciudad  de  México  y  estantes  en  este 
dicho  pueblo.=J)on  Antonix)  de  Mendoza.  El  Ade- 
lantado Alvarado.  Por  testigo.  Piis  lucis  ütinuden- 
cis.  Por  testigo,  el  Licenciado  Máldonado;  Don  Luis 
de  Castilla. 
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Traducción  castellana   de  la  Bula  db  Alejan- 
dro   VI    80BRB    LA    PARTICIÓN     DEL    MaR    OcBA- 

NO. — Mayo  4  de  1493  (1). 

Alejandro,  Obispo,  Siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
á  los  ilustres  carisimos  en  Cristo,  hijo  Rey  Femaih 
do,  é  muy  amada  en  Cristo,  Hija  Ysabel,  Reina  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  4e,  Sicilia  y  de  Gra- 
nada: Salud  y  bendición  Apostólica.  Lp  que  mas  en- 
tre todas  las  obras  agrada  á  la  Divina  Magestad 
é  nuestro  corazón  desiea,  es  que  la  Fóe  Catholica  y 
Religión  Cristhiana,  sean  exaltadas,  mayormente  en 
nuestros  tiempos,  é  que  en  toda  parte  sea  ampliada 
é  dilatada  é  se  procure  la  .salvación  de  las  almas, 
é  las  barbaras  naciones  sean  deprimidas  y  reduci- 
Í9S  á  esa  mesma  Fée;  por  lo  cual,  como  quiera  que 
á  esta  Sacra  Silla  de  San  Pedro,  por  favor  de  la  Divina 
Clemencia  (aunque  indignos)  hayamos  sido  llama- 
dos, conociendo  que  Vos  que  sois  Reyes  é  Principes 
Catholicos  verdaderos,  cuales  sabemos  que  siempre 
liabeis  sido,  é  vuestros  preclaros  hechos  (de  que 
ya  casi  todo  el  mundo  tiene  entera  noticia)  lo  ma- 
nifiestan, é  que  no  solamente  lo  deseáis,  mas  con 
todo  conato,  esfuerzo,  fervor  é  diligencia,  no  perdo- 
nando á  trabajos,  gastos  ni  peligros,  é  derramando 
vuestra  propia  sangre,  lo  hacéis;  ó  que  habéis  dedi- 
cado desde  atrás  á  ello  todo  vuestro  ánimo  y  todas 
vuestras  fuerzas,  como  lo  testifica  la  recuperación 


(1)    Política  indUna.— Archivo  de  Indias. 
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del  Reino  de  Granada,  que  ahora  con  .tanta  gloria 
del  divino  Nombre  hicisteis,  librándoles  de  la  tira- 
nía sarracénica:  dignamente  somos  movidos  (no 
sin  causas)  ó  debemos  favorablemente,  é  de  nues- 
tra voluntad  concederos  aquello  mediante  lo  cual, 
cada  dia,  con  mas  ferviente  áninío,  á  honra  del  mesh 
mo  Dios  é  ampliación  del  Ymperio  cristhiano,  podáis 
proseguir  este  santo  y  loable  proposito,  de  que  Nues- 
tro inmortal  Dios  se  algrada.  Entendimos  que  desde 
atrás  hablades  propuesto  en  vuestro  ánimo  de  bus- 
car é  descobrir  algunas  islas  é  tierras  remotaéi  é 
üicógnitas,  de  otras  hasta  ahora  no  halladas,  par^ 
reducir  los  moradores  é  naturales  déllas  al  servicio 
de  Nuestro  Redemptor,  é  que  profesen  la  Fée  Ca- 
tholica ;  é  que  por  haber  estado  muy  ocupados  en  la 
recuperación  del  dicho  Reino  de  Granada  no  pudis- 
teis hasta  ahora  llevar  á  deseado  fin  este  vuestro 
santo  y  loable  proposito ;  é  que  finalmente,  habien- 
do por  voluntad  de  Dios  cobrado  él  dicho  Reino, 
queriendo  poner  en  ejecución  vuestro  deseo,  pro- 
veísteis al  dilecto  hijo  Cripstobal  Colon,  hombre  apto 
é  muy  conveniente  á  tan  gran  negocio  é  digno  de 
ser  tenido  en  mucho,  con  navios  é  gente  para  se- 
mejantes cosas,  bien  apercebidos,  no  sin  grandísi- 
mos trabajos,  costas  é  peligros,  para  que  por  la  mar 
buscase  con  diligencia  las  tales  tierras-firmes  ó  is- 
las remotas  é  incógnitas,  adonde  hasta  ahora  no  se 
habia  navegado;  los  cuales  después  de  mucho  tra- 
bajo, con  el  favor  divino,  habiendo  puesto  toda  di- 
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ligencia ,  navegando  por  el  Mar  Océano  hallaron 
ciertas  Mas  remotisimas  é  también  tierras  firmes 
que  hasta  ahora  no  habían  sido  por  otros  halladas, 
en  las  cuale^  habitan  muchas  gentes  que  viven  en 
paz,  ó  andan,  según  se  a£trma,  desnudas  é  que  no 
comen  carne.  E  á  lo  que  los  dichos  \ize8tros  men- 
sageros  pueden  colegir,  esta&  mesmas  gentes  que 
viven  en  las  susodichas  islas  é  tierras-firmes,  creen 
que  hay  un  Dios  Criador  en  los  cielos ,  é  que  pare- 
cen asaz  aptos  para  recebu-  la  Fóe  Catjfiolica,  é  ser  en- 
señados en  buenas  costumbres ;  é  se  tiene  esperanza 
que  si  fuesen  dotrinados  se  introduciría  con  facili- 
dad en  las  dichas  tierras  é  islas  el  nombre  del  Sal- 
vador é  Señor  Nuestro  Jesucristo.  E  que  el  dicho 
Crípstobal  Colon  hizo  edificar  en  una  de  las  prenci- 
pales  de  las  dichas  islas,  una  torre  fuerte,  é  en 
guarda  déUa  puso  ciertos  crísthianos  de  los  que  con 
él  habían  ido ,  ó  para  que  desde  allí  buscasen  otras 
islas  é  tierras-firmes  remetías  é  incógnitas;  ó  que 
en  las  dichas  islas  é  tierras  ya  descobiertas  se  halla 
oro  é  cosas  aromáticas,  ó  otras  muchas  de  gran  pre- 
cio diversas  en  genero  é  calidad;  por  lo  cual  teniendo 
atención  á  todo  lo  susodicho  con  diligencia,  pren- 
cipalmente  á  la  exaltación  é  dilatación  de  la  Fée 
Catholica  como  conviene  á  Reyes  é  Principes  Ca- 
tholicos,  ó  á  imitación  de  los  Reyes  vuestros  an- 
tecesores, de  clara  memoria ,  propusisteis ,  con  el 
favor  de  la  Divina- Clemencia,  sujetar  las  suso- 
dichflls  islas  ó  tierras-firmes  é  los  habitadores  ó 
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naturales  déllas,  é  reducirlos  ¿la  Fóe  Gathblica. 
Asi  que,  Nos,  alabando  mucho  en  el  Seílor  este 
yuestro  santo  é  loable  proposito,  ó  deseando  que 
43éa  llevado:  á  debida   ejecución  é  que   el  mesmo 
utombre  de.  Nuestro  Salvador  se  plante  en  aquellas 
partes, '  os  amonestamos  muy  mucho  en  el  Señor,  é 
por  el  sacado  Baptismoque  recibisteis^  mediante  el 
€ual  estáis  obligados  á  los  mandamientos  apostóli- 
cos, épor  las  entrañas  de  misericordia  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  atentamente  os  requerimos,  que 
cuando  intentáredes  emprender  é  proseguir  del  todo 
semejante  empresa ,  queráis  é  deb^s  con  ánimo 
pronto  é  zelo  de  verdadera  fée ,  inducir  los  pueblos 
que  viven  fen  las  tales  islas  y  tierras,  que  i^eciban  la 
JReligion.Cristhiana,  éque  en  ningún  tiempo  ofe  es- 
panten los  peligros  é  trabajos,  teniendo  ésperapza 
ó  confianza  firme,  que  el  Omnipotente  Dios  favore- 
cerá felicemente  vuestras  empresas;  é  pdra  que 
«¿endoos  concedida  la  liberalidad  de  la  Gracia  Apos- 
.tolioa,  COA  mas  libertad  é  atrevimiento  toméis  el 
.>cargo  de  tan  importante  negocio,  motu  propio,  é 
>no  á  infltaxioia  de  petición  vuestra,  ni  de  otra  que 
,  por>  vos  no  lo  haya  pedido.,  mas  dé  nuestra  mera 
liberalidad  é  de  cierta  ciencia  é  de  i  plenitud  de  po- 
derío apostholico,  todas  laá  islas  é  tierras-firmes 
(halladas  é  que   se  hallaren  deficobiertas  é  que  se 
descobrieren  hacia  el. Occidente,  é  Mediodía,  fabri- 
cando ó  componiendo  una  lineft  del  Poloértico,  que 
es  el  Seten trien;  al  Polo  antartica,  qt^e  es  el  Me- 
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diodia,  ora  se  hayan  hallado  islas  é  tierras-firmes, 
ora  se  hayan  de  hallar  hacia  la  India  6  hacia  otra 
cualquier  parte,  la  cual  linea  diste  de  cada  una  de 
las  islas  que  vulgarmente  dicen  de  los  Azores  é 
Oabo-Verde,  cien  leguas  hacia  el  Occidente  y  Me- 
diodía; asi  que  todas  ws  islas  é  tierras^ñrmes ,  ha- 
lladas é  que  se  hallaren  descobiertas  é  que  se  dea- 
cobrieren  desde  la  dicha  linea  hacia  el  Occidente  é 
Mediodía,  que  por  otro  Rey  ó  Principe  cristhiano  no 
fueren  actualmente  poseídas  hasta  el  dia  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo  procsimo  pasa- 
do, del  cual 'comienza  el  año  presente  de  mil  é 
cuatrocientos  é  noventa  ó  tres,  cuando  fueron  por 
vuestros  mensageros  é  capitanes  halladas  algunas 
de  las  dichas  islas  por  la  autoridad  del  Omnipotente 
Dios,  áNos  en  San  Pedro  concedida,  é  del  Vicaria- 
to de  Jesucristo,  que  egercemos  en  las  tierras,  con 
todos  los  Señoríos  déllas^  Ciudades,  Fuerzas,  Luga- 
res, Villas,  Derechos,  Juresdiciones  é  todas  suspe^ 
tenencias ,  por  el  tenor  de  las  presentes,  las  damos, 
concedemos  ó  asignamos,  perpetuamente,  á  vos  é¿ 
los  Reyes  de  Castilla  é  de  Leon<,  vuestros  herederos 
ó  sucesores:  é  hacemos,-  constituimos*  é  deputamos 
á  yes  é  á  los  dichos  vuestros  herederos  é  sucesores. 
Señores  déllas,  con  libre.  Heno  ó  absoluto  poder, 
autoridad  é  juredicion,  con  declaración  que  por 
está  nuestra  donacioofi,  concesión  é  asignación  no 
se  entienda  ni  pueda  entender^  qué  se  quite  ni  haya 
dé  quitar  el  derecho  adquirido  á' ningún  Principe 
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cristhiano  que  actuatmente  obiere  poseído  las  dichas 
islas  é  tierras-firmes ,  hasta  el  susodicho  dia  de  Na- 
vidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  E  allende  desto 
os  mandaiaos ,  en  virtud  de  Sania  obediencia ,  que 
asi  como  también -lo  prometéis,  é  no  dudamos 
por  vuestra  grandisima  devoción  é  magnanimidad 
'Real,  que  lo  dejaréis  de  hacer,  procuréis  enviar  á 
las  dichas  tierras-firmes  é  islas,  hombres  buenos, 
1»merosos  de  Dios,  doetos,  sabios  é  expertos  para 
que  instruyan  los  susodichos  naturales  é  moradores 
en  la  Fée  Católica  é  les  enseñen  buenas  costuinbres, 
poniendo  enóUo  toda  la  ;diligencia  que  convenga, 
E  del  todo  inhibimos  á  cualesquier  personas  de 
cualquier  dignidad,  aunque  dea  Real  é  Imperial, 
^Ostado ,  grado ,  orden  ó  condición ,  so  peña  dé  exco- 
munión lat(d  sententi(e,  en  la  cual  por  el  mismo 
caso  incurran  ai  lo  contrario  hiéieren ;  que  no  pre- 
suman ir,  por  haber  mercaderias  ó  por  otra  cual- 
quier causa,  sin  especial  licencia  Vuestra  y  de  los 
dichos  vuestros  herederos  é  sucesores,  á  las  islas  é 
tierras  firmes  halladas  é  que  se  hallaren  descobier- 
tas  é  que  se  descobrieten  hbcia  el  Occidente  é  Me- 
diodía, fabricando  é  componiendo  una  linea  desde 
el  Polo  ártico  al  Polo  antartico,  ora  las  tierras-fir- 
mes ó  islas  sean  halladas^  ése  hayan  de  hallar  ha- 
cia la  India  ó  hacia'  otra  cualquier  parte;  la  cual 
linea  diste  de  cualquiera  délas  lineas  que  vulgar- 
mente llaman  de  los  Azores  é  Cabo- Verde  cien 
leguas  hacia  el  Occidente  é  Mediodía  conío  queda 
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dicho:  no  obstaoite  constitucioxies  ó  ordenanzas 
jipostJioHcas,  é  otras. cualesquiera  que  en.  contrario 
sean,  confiando  en  el  Seüor,  ,da  quien  proceden 
todos  los  bieneis,  Imperios  ^  .Señoríos,  que  encami- 
nando vuestras  obras,  si  proseguís  este  santo  é  loa- 
ble  proposito,  conseguirán  vuestros  trabajo^  é  em- 
presas en  breve  tiempo,,  cop  felicidad  é  gjloria  de 
todo  el  .pueblo  cristbiano,  prosperísima,  salida.  E 
porque  seria  dificultoso  llevílr  las  presentes  le- 
tras  á  cada  lugar  donde,. fuere  necesario . llevarse, 
queremos  é  con.  los  mismos  motu  é  ciencia,  man- 
damos que  á  sus  trasumptos,  firmados  de  mano  de 
notario  publico,  para  ello  requerido  é  corroborados 
con  sello  de  alguna  persouia  constituida  en  dignidad 
eclesiástica  ó  de  algún  Cabildo  íjolesiastico,  se  les 
.dé  1^  misma  fée  enjuicio  é  fuera  de  él,  é  en  otra 
cualquier  parte  que,  se  daria  á  las  presentes  si  fue- 
sen exhibidas  ó  mpstradas. :  Asi  que  ¿  ningún  hom- 
bre sea  licito  quebrantar  ó  con  atrevimiento  teme- 
rario ir  contra  e^ta  nuestra  Carta  de  encomienda, 
amonestación,  requerimiento,  donación^  cpncesion, 
asignación,  constitupion,  deputacion,  decreto,  man- 
dado, ^nhibic^Lon,  voluntad.  E  si  alguno  presumiera 
intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  del 
Omnipotente  Dios  é  de  los  bienaventuradas  Após- 
tholes  Pedro  é  Pablo..  Dada  en  Roma  en  3an  Pedro 
á  cuatro  de  Mayo  del  año  de  la  Encamación  del 
Señor  mil  cuatrocientos  é  noventa  ó  tres,  en  el 
año  primero  de  nuestro  Pontificado, 


DEL   ARCHIVO  OB  INDUB.  3^ 

•  .    ■  ■  ■  •         '  • 

Ynformacion  sobrb  los  ácab6imibnto8  de  la  guer- 
ra  que  hace  el  gobernador  nüno  de  güzman, 
a  los  indios,    para  con  los  pareceres   db  las 

PERSONAS   EXAMINADAS,    TOMAR   RESULUCI0N.,=AÑ0 
DB  1531    (1). 

Ynformacion  tomada  pot^  el  muy  noble  Señor  Licetir- 
cenciado  Salmerón  para  el  efecto  en  enélla  con- 
tenido. 

El  dicho  Cripstobal  de  Barrios  habiendo  Jurado 
en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  dicho  Licenciado  Salmerón  en  la  dicha  razón , 
dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  tanto  há  que  vino  de  doilde 
está  el  Presidente  Ñuño  de  Guzmaíi,  é  qué  siente 
de  la  guerra  que  se  hace  por  el  dicho  Presidente  é 
gente  que  con  él  anda,  é  qué  provecho  le  paresce 
que  podrá  redundar  de  la  dicha  guerra,  é  qué  rázon 
hay  para  la  hacer  á  los  naturales  de  aquellas  partes; 
é  si  seria  mejor  que  la  dicha  guertá  cesase  é  no  se 
prosiguiese,  é  qués  lo  que  le  paresce  cerca  déllb. 

Dijo  quél  fué  con  el  Presidente' é  con  él  exerci- 
cito  que  llévd,  de  pie  éde  caballo,  que  serían  los  de 
caballo  ciento  é  cincuenta,'  poco  níaá  (í  menos,  é 
dos  cientos  de  pi(i,  poco  mas  ó  menos,  gente  muy 
aderezada  é  lucida;  é  de  los  naturales  de  la  tierra, 
irían  hasta  diez  ó  doce  mil  indios,  poco  ihas  ó  mié- 
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nos,  é  partieron  de  aqui  tres  dias  antes  de  la  Pas- 
cua de  Navidad,  esta  (jue  agora  pasó  hubo  un  año; 
équéste  testigo,  estubo  allá  hasta  la  víspera  de  Nues- 
tra Señora  de  Setiembre,  que  se  partió  para  esta 
Ciudad,  dixo:  quéste  testigo  tiene  por  muy  útil  é 
provechoso  la  dicha  guerra,  porque  la  tierra  donde 
se  hace,  que  le  han  puesto  nombre  la  Mayor  Espa- 
ña, confína  con  Mechuacan  é  Colima  é  Panuco,  que 
son  provincias  questán  á  obediencia  de  Su  Mage^ 
tad;  é  por  la  vecindad  de  las  dichas  tierras,  los  cris- 
thianos  é  las  tienen  pobladas,  recebian  mucho  daño  é 
muertes  de  algunos  españoles,  é  no  eran  tan  bien 
obedescidos  en  las  tierras  pacificas,  como  era  razón, 
por  el  favor  que  tenian  de  los  vecinos  questában  de 
guerra;  é  que  la  tierra  que  se  ha  descobierto  é  pacifica- 
do, qués  mucha  cantidad  de  tierra,  é  qués  muy  pobla- 
da é  muy  abastada  de  mantenimientos,  ó  escesiva- 
mente;  é  que  m  este  testigo,  en  la  gente  de  guerra 
y ió  mucho  oro  é  plata,  lo  cual  se  coxe  en*  la  dicha 
tierra,  segund  que  tobieroñ  por  relación  de  los  na- 
turales délla;  é  quel  dicho  Ñuño  de  Guzman  lleva 
tanta  moderación  en  hacer  la  dicha  guerra,  que  aun- 
que la  hiciesen  religiosos,  no  iria  con  mas  concierto 
é  moderación;  porque  á  los  naturales  se  les  hacen 
los  requerimientos  é  amonestaciones  en  tal  caso  ne- 
cesarias, é  los  que  quieren  venir  de  p?tz,  les  hacen 
muy  huelgos  tratamientos;  é  que  le  paresce  á  este 
testigo  que  es  justo  que  la  dicha  guerra  se  prosi- 
ga, porque  se  ensanche  la  Feé  Oatholica  ó  el  Seño- 
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río  de  Su  Magestad;  é. porque  le  paresce  que  pues 
se  jastifíca  enviar  Su  Magestad  oapitajies  á  desco- 
brir  tierras  nuevas,  coma  es  notorio  que  per  v^utu- 
)»  habrá  pocas,  6  no  ninguna  dje  donde  se  espere 
mas  utilidad  questas,  ansi  por  la  .calidad  d6  la  dicha 
tierra  que  dicho  tiene,  como  por!  el  buen  concierto 
con  que  se  hace,  é  también  por  el  grande  aparejo 
que  la  dicha  gente  Ueva  para  la  poder  hacer,  po- 
dría, ser  que  se  siguiese  déllo  saber  nueva  de  Pán^ 
filo  de  Narvaez,  que  entró  en  la  dicha  tierra  con 
trescientos  hombres  de  guerra  por  la  parte  de  la 
mar  del  Norte,  como  es  publico,  há  tres  ó  cuatro 
añps,  é  no  se  sabe  del;  é  que  de  mandar  cesar  la  di- 
cha guerra  é  deshacer  el  dicho  exercito,  le  paresce 
á  este  testigo  que  se  siguiria  mucho  daño  é  encon- 
veniente,  ansi  porque  cesarían  los  provechos  que 
tiene  dicho,  come  porque  en  volviéndose  la  gente^ 
no  quedando  población  de  cristhianos  que  sustubie- 
sen  la  tierra,  se  tornarla  de-  guerra,  ó  los  dichos 
cristhianos  que  la  hacen,  pasarían  muy  grand  tra- 
bajo é  nescesidad;  porque  entréllos  na  fueron  treinta 
personas,  pocas  mas  ó  menos,  que  tengan  reparti- 
mientos de  indios;  é  todos  ellos  fueron  adeudados 
en  mucha  cantidad,  por  ir  bien,  aderezados  é  lucidos 
ó  bastecidos  para  la  dicha  guerra,  de  las  cosas  nece- 
sarias délla;  é  que  si  agora  se. volviesen,  ni  podrían 
pagar  lo  que  deben,  ni  se  podrían  mantener,  é  to- 
dos los  dichos  aparejos  se  habrían  hecho ,  en^  balde; 
é  quésta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
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é  firmólo  de  su  nombre.  Fuele  encargado  que  guar- 
de el  secreto  de  su  dioho.=£!ripstobal  Barrios.=Hay 
una  rúbrica. 

Testíg).--'^l  dicho  Don  Frai  Julián  Garcés, 
Obispo  de  Táscala,  habiendo  prometido  de  decir 
verdad  por  las  órdenes  que  rescebió  é  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  que  pues  Su  Señoría  tiene  noticia  de 
la  guerra  en  que  entiende  Ñuño  de  Guzman,  que 
si  le  paresce  que  se  debe  proseguir  ó  que  se  debe  de 
deshacer  é  mandar  volver  la  gente ;  é  qué  prove- 
chos podrían  redundar  de  lo  uno,  é  qué  enoonv&- 
niente  de  lo  otro,  dyo:  que  le  paresce  que  aunque 
en  los  principios  déllahaya  habido  horror  en  algu- 
nas cercunstancias,  ansí  del  capitán  como  de  la  ca- 
lidad é  modo  con  que  la  gente  para  la  dicha  guerra 
se  hizo  é  se  llevó;  pero  que  ya  que  el  negocio  está 
comenzado  tanto  tiempo  há ,  é  están  tan  adelante 
en  la  tierra,  lugar  ó  conquista,  que  ninguna  mar 
ñera  deban  de  retrocedesr,  ni  dejarse  la  empresa, 
enmendándose  los  aviesos  é  torcidos  fines  que  hasta 
aqui  haya  podido  haber,  soldándose  é  reformándose 
con  sanos  propósitos  é  saludables  fines  ó  conve- 
nientes medios  no  prejudiciales  al  servicio  de  Dios 
ó  del  Rey,  ni  á  los  cristhianos  ó  naturales  de  la 
tierra,  para  ser  forzados  á  la  dicha  guerra  é  gastos 
délla  como  hasta  aqui;  é  desta  manera  puestos  en 
adelante  los  provechos  que  se  siguirán  é  daños 
que  se  escusarán  por  contra;  pero  hallamos  que  ve- 
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nía  muy  justa  la  balanza:  euaúto  al  primero  pro- 
veoho  que  le  ocuiye,  es  que  siendo  la  guetrra  con 
las  condiciones  que  por  los  drs.°=ó  dotores  santos, 
se  hallan  entreventóndo  enél la  personas  eclesiásti- 
cas,-de  consejo  é  conciencia,  é  poniendo  adelante 
las  condiciones  que:  en  tal  guerra  contra  infieles, 
que  nunca  fueron  cristManos  ni  tobieron  conosci- 
miento  de  la  Cathdlica  Fóe,  ni  ocuparon  tierraá  de ' 
cristhianos,  ni  fueron  jamás  sugetas  á  cristhianos; 
é  guardándose  las  tales  condiciones  estrechamente, 
oon  el  fin  bueno  que  vaya  adelante,  cual  prenci- 
pálmente  la  conversión  de  aquella  gente,  para  la 
cual  el  Señor  nos  ha  abierto  el  camino;  é  tomando 
por  accesorio  la  dilatación  de  nuestra  Fée  é  lo  que 
los  infieles  turcos,  por  otra  parte,  cada  dia  mas 
ocupan  de.  la  cristhiandad,  podemos  é  debemos  pro- 
seguir tan  santa  empresa,  sin  esórúpulo  dé  con- 
ciencia; é  por  eso,  el  Seílop  determina  damos  el 
conoscimiento  dósta  tierra  é  vitoria  á  nuestros 
capitanes,  para  que  estubiese  en  el  estado  que  agora 
está,  ansi  en  lo  espiritual  de  los  eclesiásticos  como 
en  lo  temporal,  é  tanta  gente,  caballos  é  armas, 
para  que  yendo  adelante  el  exeroito,  los  predicado- 
res é  religiosos,  seguramente,  puedan  sostener  la 
empresa  de  la  conversión  á  los  infieles  é  de  la 
ynistruicion  á  los  capitanes  para  que  no  se  des- 
manden, lo  que  no  conviene  al  propósito  que  lleva- 
mos; é  el  Sumo  Pontífice  ordenó  áí  principio, 
cuando  esta  tierra  se  descubrió  é  por  su  autoridad 
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fueron  los  Reyei^  GathoUco»  exontados,  é  les  fué  dada 
facultad  para  l^  diobaguejr^,  en, especial,  que  lostar 
les.infieles  i  quien  se  hace^  son  idólatras  sacrificado- 
res  46  carnes  humanas^  at)ominables  de  vicios  con- 
natura^  ansi  en;  el  ^ato  carnal  como  .en  el  comer  da 
carne  humana;  lo  segundo,  .q«#  yolyiendose  ei 
exercito,  ^e  perderá  el  apar9*to  é  gastos  hechos,  é 
habrá  menester,  mucho,  tiempo  para  tornarse  en 
aquel  estq,dQ,;  é  la  vuell^  del  exercito,aoá,  sem 
dañosa,  ansi  para  que  I9.  >,  tierra  de  los  indios  ami- 
gos que  en  medio  están,  : fuese  desolada,  é  los 
indios  de  guerra  .éi;  contrarios  cobrasen ;  fovor  para 
impunar  á  los  indios  que  tenemos  sugetos  é  de 
paz ,  é  aun  á  los  cristhiaaos-taíabien;  lo  teroero, 
pues  los  .mas.  que  vaE^  en  el  dxercito  no  tienen  re- 
partimientos; acá,  es  razón'  qne  los  hayttn.  aUá, 
pues  para  ,1a  tierra  de  ^á  sobran,  los  questáo;  acá,  é 
cada  día  vienen  de  Castilla  con  las  calidades  que  Sa 
Magostad  quiere  é  manda,  para,  que  acá  se  les  dis- 
tribuya los  bastimentos  que  hay  lé  hubiere  en  lod 
dichos  repartimientos;  lo  cu^irio,  ,que  hay  muchas 
personas  baldías ,  viciosas ,  vagamundas,  tahúres, 
que  no  quiereji. tomar  amo,  con  la  abundancia  de 
la  tierroí,  que  á.  dopde  quiera  hallan  de  comer  é 
ocasión  para:  ociosidad  ¡é  vicios ;  éstas  tales ,  deben 
ser  enviadas  éaun,  forzadas,:  para  que  la  tierra  se 
piirge  desta  gente  inútil,  é  vaya  á  la  guerra;  el 
cual  provecho  se  escusaria^si  Ija  gueiíra  cesase;  lo 
quinto,  que  Qon  ^1  tal  exencito,  seguramente^  piie- 
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den  ir  algunas  personas  á  descubrir  puertos  de  mar 
é  tierra  nueva,  é  buscar  alguna  gente  ó  capitanes, 
que  lio  parescén  de  algunos  años  acá;  que  para  la 
jastificacion  désta  conquista  y  necesidad  en  los 
cristianos,  siempre  Vayan  adelante,  en  defensa  é 
amparo  de  los  religiosos  é  pedricadores  que  fueren 
para  la  conversión  de  los  infieles,  está  aparejado  y 
fuere  menester,  por  escrito  ó  por  palabra,  de  dar 
larga  razón  é  cuenta.=Fray  Julián  Epiácopus  Ca- 
jolentis.=Hay  una  rúbrica. 
'  El  dicho  eleto  de  México ,  habiendo  prometido 
por  su  profesión  de  decir  verdad  en  lo  que  alcan- 
zare, siendo  preguntado  &; — en  la  razón,  dijo  lo 
siguiente : 

l'estigo. — Preguntado  Su  Señoría  qué  siente  de 
la  dicha  guerra  que  se  hace  por  el  dicho  Presidente 
Ñuño  de  Guzman  é  gente  que  con  él  anda ;  é  qué 
provecho  le  paresce  que  podria  redundar  de  la  dicha 
guerra ,  é  qué  razón  hay  para  la  hacer  á  los  natu- 
rales de  aquellas  partes;  é  si  seria  mejor  que  la 
dicha  guerra  cesase  é  no  se  proseguiese ;  é  qués  lo 
que  le  paresce  cerca  déllo. 

Dijo  á  lo  primero,  qfue  antes  quel  dicho  Presi- 
dente comenzase  la  guerra,  dio  el  dicho  eleto  su 
parescer,  por  escrito,  por  testimonio  de  Alonso 
Lucas,  secretario',  en  presencia  del  dicho  Presi- 
dente é  oidor,  licenciado  Matienzo  é  Delgadillo, 
por  nueve  6  diez  razones,  la  guerra  ser  injusta,  ha- 
ciéndose como  se  hacía  y  sin  guardar  las  condi- 
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clones  que  Su  Magestad  en  bus  or^eaanzas  j  pro- 
visiones  reales,  manda,  ni  &  los  nombrados  enéUas, 
se  prometió  el  examen  conformé  á  la  provisión  de 
la  guerra  quel  dicho  electo  presentó^  ni  que  de  lo 
subcedido  después  tiene  noticia  para  poderlo  apro- 
bar; que  se  remite  á  los  que  lo  saben ,  é  querrán 
decirlo  cierto. 

A  la  segunda ,  que  hay  algunas  de  aquellas  razo- 
nes ,  fundada  ser  benisimeles ,  que  los  daños  fuesen 
mayores  que  los  provechos,  prencipalmente  por  el 
peligro  en  que  quedaba  la  tierra,  saliendo  desta 
Ciudad  é  comarcas  tantos  caballos,  con  ^nta  gente; 
lo  cual  paresce  que  cesa  agora  con  la  presencia  del 
Señor  Marqués  é  su  gente  é  caballos  ó  armas;  é 
que  piensa,  que  aunque  de  los  veiiíte  mil  indios, 
que  dicen  que  llevó,  qué  volverán  pocos  déUos 
vivos  todabía,  redundaopía  mas  provecho  dé  la  gueíA 
que  daño;  é  quel  provecho  será  el  dei  las  almas  y 
dilatación  destos  sus  reynos  á  Su  Magostad,  ¿  lo 
menos. 

Lo  tercero,  que  ninguna  otra  causa  sabe  por 
que  aquellos  naturales  deban»  ser  impunados ,  sino 
destarse  eñ  su  infidelidad  é  idolatrías  é  ritos  gen- 
tiles. 

En  lo  cuarto,  que  pues  la  costa  está  hecha,  é 
la  gente  allá,  y  de  desamparar  la  gente  la  guerra 
ternia  muchos  enconvenientes,  que  le  paresce  que 
nó  debe  cesar;  y  su  voto  es  que  se  prosiga,  con  tal 
que  sea  por  otra  persona  y  no  por  la  del  dicho  Pre- 
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«dente  Nuílo  de  Cr«¿itfáii,  pú*  ho  teiabii  éáta  espe- 
riencia  y  haber  llevado  á  muóhos, '  forzóSámeiate, 
eñ  grillos;  y  ottos  qué  allá  están,  lo  estarán'  de 
inejor  volunítad  ooií  otro  o^itatíi;  é  port^üé'segund 
la  íefeLcton.se  tiene»' de  su  gobernación  de  Panuco, 
el  didho  eleto  'txo^  piodria;'  acabar "  'coñ  su  con:ciencia, 
áfi  le  dar  voto  para  tener  cargo  de  indios,-  ni  para 
sá  oonquista;  tóaydtméiite,  que  la  intención 'del 
catholico  Principe ,  prencipalmente  es  su  conver- 
sión, con  lo  que  menos  fuere  posible,  de  Su  destru- 
eioDti;  é  porque  venga  á  híieet'  su  residencian  é  pagar 
las:  muchas  deudas  qiie  áqui  dbjtí,.  á-  persóníá  nece- 
sitadas; ó  porque  los  señores  oidores  ^ué  agora  Su 
Magestad  nuevamente  envi<},  podían  enViár  fel 
persona  para  proseguir  lá  dicha  guórirá ;  y  que  su 
voto  dá  al  que  loé  dichos  señores  tíuatí o  oidores 
eligieren  ó  mandaren  if;  porque  segund  sú' reta 
intención  é  prudencia  é  gana,  que  de. -qaerer  acer- 
tar muestran,  aquello  se  debe  de  tener  por  lo  mas 
acertado ;  y  quéste  es  Su  pafesoer  en  Dies  Jr'sú  con- 
cienoia.=Píay  Joan  de  Zumárraga,  eleto  prote-' 
tor-  &.=Hay  lina  rúbrica. 

Magníficos  y  devotos  Señores. 

En  cuanto  á  lo  primero,:  digo;  que  al  prencipio 
dije,  antes  que  se  fuesen  á  la  guerra  al  señor  elettf, 
que  no  me  parescia  que  se  debiese  proseguir,  ñi  ir  á 
ella,  porque  me  parescia  que  la  tierra  quedaba  'eü 
mucho  peligro;  map  cuanto  á  esto,  paróceme  que 


372     '  D^cim^mq^  uti»[T<M.. 

JO,  no  hay  peligro,  por  la  ujucha  gente  qué  después 
ha,.uenido  de  Espiona...     .    ' 

.  Cuanto  á  lo  segundo,  digo;  que  con:  la  gracia 
del  .Señor  Dios  cesaiA.  la  idolatría  y  podría  venir 
el  conocimiento  de  nuestra  .Sahta  Fée,  y  el  Señor 
Emperador  podrá  Jiaber  ptoyecbo  y  aumento  (fe 
va?iallos. 

.  Cuájate  á  lo  tercero ;  pop  lo  ya  dicho,  que  cese  la 
idolatría. 

Cuanto  á  lo  cuarto,  digo;  que  se  prosiga  por  la 
ya  dicho,  é.que  yaya  una  persona:  tal  cual  oouTie- 
ne  al  dicho  efleto ,  no  si^do  Ñuño  de  Guzman;  é 
las  razones  no  las  escribo  "aqui  por  no  ser  prolijo; 
mas  si  Vuestras  Mercedes  me  lo  demandaren,  lo 
diré  en  secreto;  é  lo  que  tengo  dicho  me  pesa  eit 
Dios  y  j  mi  conciencia.=:Fray  Martínez  de  Valen- 
cia Custodius,==Hay  ima  .nibríca. 

Magníficos  y  devotos  Señores. 

Alo  primero,  que  Y^e^itras  Mercedes 'quieren 
saber  qué  sentimos  de  to  guerra  de  Ñuño  de  Guz- 
man, Vuestras  Mercedes  ^abróji. mejor,  por  derecho 
que  se  requiere ,  m  bello  justo  autoritas  principes^ 
el  hnimo  ^  fideque  sit  es  sent'ator  corditis\  por  algu- 
nos indicios  esteriores,  ni  informaciones,  podran 
congeturar,  cual  pudo  ser  su  intincion,  ó  qué  mo- 
tivo pudo  tener;  ó  por. eso  yo  no  hablo  en  este 
punto, . 
.;  ^Al  segundo  punto,  que  .es  qué.  fruto  paede  ha- 
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ber,  pueden  ser  los  frutos,  el  primero  la  destitu- 
ción de  la  idolatría,  qué  es  el  supremo  fruto  qué  úe 
debe  desear;  asi  como  la  primera  petición  de  si<ét0 
peticiones  de  la  oración  del  pater  noster^  es  está  san- 
tificación 7iomen  tuum^  que  es  cuando  haya'  óhiita 
suy  traMÜ  efectum  Aonorem  divini  est^ .  asoío  úritc^ 
hí4sque  ad  ocasity  sit  lautdabile  Tiomen  Domine. 
Ytem.  La  saludado  muchas  criaturas  que  se  s^dVa.- 
rán.  Ytem.  Lá  dilatadon  temporal  del  seflorio  de 
nuestro  Emperador  y  Señor. 

La  razón  justificante  es  la  idolatría  de  los  que 
han  de  ser  conquistados,' si  primero  fueren  reque- 
ridos é  buscados;  primeuo,  tocjas  las  maneras  hmüa^ 
ñas,  é  que  la  divina  ley  escrita  nos  enseña  y  la 
instruicion  del  Emperador,  cqn  deseo ,  siempte  que 
venga  de  paz ,  é  no  ocasionándolos  para  4^e  lofe 
tome  de  guerra,  no  dándoles  tiempo  de  deliberar,  ó 
por  otras  vi¿s,  por  tener  titulo  de  robarlos'y  hacer- 
los esclavos ;  é  á  mi  mé'  parece  que'  los  tales  msws 
son  tiranos  que  conquistadores,  quitando  á  Dibs  las 
ánimas  ó  al  Emperador  "Nuestro  Señor  sus  vásaLUos, 
é  á  la  iglesia  militante  sus  hijos,  é  á  las  criatu- 
ras la  gloria ,  é  copdenando  sus  propia?  ánimas  por 
tan  aboaüñable  delito. 

Si  es  mejor  que  cese  ó  se  siga  por  algún'  tiem- 
po ,  esto  está  di  depende  dQ  las  informaciones  que 
Vuestras  Mercedes  habrán  dé  peorsonas*  fidedignas 
que  lo  hayan  vistor  habiendo  respeto  á  la  coyuntu- 
ra de  parte  del  éxercito  ó  de  párté  dé  las  tiemsqtie 
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sQhan^e  conquistar,  biea  me  paxesceria,  si  lo, sobre 
dioho  nor  lo  impide,  (Jue  primero  se.  viese  como  se 
peídidb  en  lo  conquistado,  é  que  si  alguna  exOTbi- 
t^ncia  ka  h9;bido,  que  se  enmiende  primero  qué  se 
prWiga,     • 

Quien  proseguirá  esta  giierra,  habido  respeto 
¡al  santo  celo  de  Vuestras  Mercedes*,  según  lo  Te- 
mos  por  esperiencia,  que  éLque  Vulestras  Meiced¿ 
seüailaren,  s<etó  el  que  Dios  quieréi  que  lo  liaga  prehetí^. 
predia  Doniini ;  ó  que  Ñuño;  de  Guzman  Tenga 
ó,.hax5er  su  residencia;  y  todo  esto  digo,  dejándolo 
todo  al  sano  y  santo  parecei?  de  Vuestras  Mercedes 
coma  sabios  de  eaáa;^  yo.  quieoro  ser  reputado  como 
ignoraxite  en  casa  agene,  que  multa  su7it  jtidice  ed 
prekttm.^i  totes  qm^  ntd^  sq^püntisimu  potest;  é 
tiemplen  é  enmienden  Vuestras  Mercedes  mi  simple 
respuesta,  la.  cual  doy  por  obedecer  sus  mandamien- 
tos^ é  resplandezca  enéilos  el.  deseo  de  ser  alum- 
bí?bdjo  'é  acertajT  por  medio  de  quien  justamonte 
pueda  per  su  discípulo,  capellán  continuo  é  arador 
diO  Vuestras  Mercedes,:?r=Fray  Francisco  de  Soto.= 
Hfty  una  rúbrica^ 

Magníficos  y  devotos  Señores. 

m 

AX  primar  punto  en  %  que  se  pregunta  qué  me 
paxesce  de  la  guerra  que  hace.  NuSLo  de  Guzman, 
digo:'  quB  al  p(rincó>i<6,  miéis  que  se  comenzase,  se 
me  o&ecieíoiti  enoonveñierites  por  do  no  convenia 
quel  dicho  Nuflo  de  Guzínan  la  hiciese,  por  ser  Pie- 
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sidente  de  la  Audiencia  Real ,  é  porque  no  tenia 
autoridad  paréllo,  según  diz  que  le  fué  jpedido  ó 
dicho  éno  la  mostíó;  é  por  llevar  por  fuerza  á  los 
que  iban  con  él,  é  por  dejar  esta  tierra  en  peligro; 
pero  pues  ya  só  comenió  é  está  enélla,  é  ésto 
tace  al  segundo  punto,  digo:  que  se  puede  seguir 
mucho  provecho ;  que  es  aumento  de  nuestra  Santa 
í'ée  Cathólica,  é  evitar  que  el  diablo  no  sea  adorado; 
é  es  servicio  del  Emperador,  que  sus  Rey  nos  sean 
ampliados;  é  de  aqui  resulta  que  hay,  é  es  razón, 
que  la  dicta  guerra  se  haga,  ques  el  tercero  punto; 
porque  en  aquellas  partes  no  es  Dios  conocida  ni 
federado,  sino  blasfemado;  de  todo  esto,  infiero  lo 
cuarto;  que  no  me  parece  que  la  dicha  guerra  cese; 
pero  juntamente  por  lo  que  toca  á  mi  conciencia, 
Btmque  éíi  la  pregunta  no  se.  contiene,  que  no  me 
paresce  que  la  debe  proseguir  el  dicho  Ñuño  de 
Güzmaíi,  porque  no  hay  enél  las  condiciones  que 
se  requieren  pata  hacerse  la  dicha  guerra  conforme 
á  la  intención  de  Su  Magostad. =Fray  Francisco 
Jiménez .=Etitré"  dos  rúbricas. 


•  .  I 
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CóDicB  DB  Lbtís  y  ORDBNANZAS  nubuambntb  Hb- 

CHAS   POR    SU     MaGBSTAD    PARA    LA    GÓUBRNAflON 

DB   LAS   YNDIAS    Y   BUBN     TPJ^TAMIBNTO    T    CONSBR- 

•  •  > 

UACIOK  DB  LOS  YNDIOS  QU2  SB  HAN  DB  GUARDAR 
BN  BL  CONSBJO  Y  AUD^BNCJAS  RbALBS  QUB  FK 
BLLAS  RbSIDBN  Y  POR  TODOS  LOS  OTROS  GOUBR- 
NADORBS     JUECBS     Y     PBRS0NA3     PARTICULÁRBS    DB 

ELLAS.! — Sbtibmbrb  24  de;  1571  (1). 

Don  Carlos  &.=Sépad08  que  hauiendo  muchos 
Años  ha  tenido  voluntad  y  determinación  de  nos 
ocupar  despacio  en  las  cosas  de  las  Yndias  por  la 
grande  ymportancia  dellas.  Así  en  Lo  tocante  al 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  augmento  de  su 
.  santa  fee  catholica  como  en  la  conseruacion  de  los 
naturales  de  aquellas  partes  y  buen  gouiemo  y  con- 
seruacion de  sus  personas,  aunque  emos  procurado 
desembarazar  no  para  este  efecto  no  a  podido  ser  por 
los  muchos  y  continuos  negocios  que  an  ocurrido  de 
que  nos  emos  podido  escusar  y  por  las  ausencias  que 
destos  Reynos  yo  el  Rey  é  echo  por  causas  tan  ne- 
cesarias como  á  todos  es  notorio,  y  dado  que  esta  fire- 
quencia  de  ocupaciones  no  aya  cesado  este  presente 
Año  todavía,  auemos  Mandado  juntar  personas  de 
todos  estados  assi  perlados  como  Caualleros  y  Reli- 
giosos y  algunos  de  nuestro  consejo,  para  praticar 
y  tratar  las  cosas  de  mas  ymportancia  de  que  he- 
noLOS  tenido  ynformacion  que  se  deuian  Mandar  pro- 
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veher  lo  qual  Maduramente  altercadtf  y  conferido 
y  eix  presencia  de  mi  el  Rey  diueráas  veces  praticado 
y  discurrido,  y  finalmente  auiendome  consultado  el 
parecer  de  todos  me  Resolución  Mandar  Proueer  y 
hordenar  las  cosas  que  de  yuso  serán  contenidas,  las 
cuales  demás  de  las  otras  ordenangas  y  prouisiones 
.que  diuersos  tiempos  emos  mandado  hacer  según 
por  ellas  parescera,  Mandamos  que  sean  de  aqui 
adelante  Guardadas  por  leyes  ynviolablemente. 

Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  los  j 

del  nuestro  consejo  de  las  yndias  qu^  Residen  en  queíosdcinue»- 
tiuestra  Corte  ansi  en  el  íuntarse  tres  horas  cada  '"^  *^^"*^^  ^ 

**  junten  tres  ora» 

dia  á  la  mañana  y  demás  á  las  tardes  las  veqes  y  cada  mañana  y 
por  el  tiempo  que  fuere  necesario  según  la  ocurren-  ^^^^^  ^^^ 
cia  de  los  negocios,  de  aqui  adelante  lo  hagan  como  necessano. 
y  de  la  manera  que  asta  aqui  se  a  echo. 

Y  porque  en  el  dicho  nuestro  quonsejo  ay  nu-  »      ^ 
mero  de  jueces,  ordenamos  y  mandamos  que  el  ne-  ^"«^'*^**  <;•"- 

V       ^      j  •/  ^  sas  de  qulnien- 

gocio  que  todos  ellos  hieren  siendo  la  causa  de  qui-  tos  pesis  aWiua 
nientos  pesos  de  oro  y  dende  arriua  en  la  determi-  ^^'f^*^  *^*en 
nación  della  aya  tres  botos  conformes.  Pero  si  la  las  de  menor 

f*  1  j'ii-ii  1*1  •      cantidad  te  de- 

causa  luere  de  menos  cantidad  de  los  dichos  qui-  ^^^^^^^  ^^n  ¿^8 
nientos  pesos,  mandamos  que   auiendo  dos  votos  ^'^^^^  confor- 
conformes  de  toda  conformidad  y  siendo  los  otros 
votos  entre  si  los  que  puedan  determinar  y  deter- 
minen, y  que  hasta  la  dicha  cantidad  de  quinientos 
pesos  para  mas  breue  determmagion  de  los  negó-  quinientos  peso» 
cios  puedan  conogeír  y  determinen  los   de  los  del  J^~  J^J^^J 
nuestro  consejo  siendo  conformes.  consigo. 


r 
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*•  Yten:  Por  que  Nos  auemos  mandado  de  nuebo 

qu!  m\  ^u^s  Í^^H'Q^  giertas  hordenari^as  para  las  nuestras  audien- 
contra  las  orde-  cías  dé  la  nuoua  ^spafla  y  el  pera  y  gnatimala  y 

Kiicaragua  y  la  ysla  española'  cerca  de  la  borden  y 
manera  que  deuen  tener  en  él  conosoer  y  determi- 
nar las  causas  que  en  ellas  se  ofrecieren  y  en  la 
prouision  de  las  otras  cosas  tocantes  al  buen  go- 
uierno  y  conseruacion  de  aquellas  partes  y  natura- 
les dellas,  y  para  que  los  del  dicho  nuestro  consejo 
tengan  mas  presente  lo  que  esta  proueydo  y  man- 
dado á  lag  dichas  audiencias  y  no  oonoscan  ni  adbo- 
quen  causas  ni  cosa  contraria  dellas,  las  auemos 
mandado  yncorjporar  aqui  y  mandamos  al  dicho 
nuestro  presidente  y  los  del  nuestro  consejo  de  las 
yndias  que  las  guarden  y  cumplan  como  en  ellas 
se  contiene,  y  contra  el  thenor  y  forma  de  ellas  no 
advoquen  ni  conoscan  de  causa  Alguna. 

5.  Yten:  ordenamos  y  expresamente  defendemos 
del*  ^rUrte  °ó  ^1^^  ningún  criado  familiar  ni  allegado  del  prest 
los  de  consejo  dcuto  y  los  del  dicho  nuestro  consejo,  secretario fis- 
sean  procurado-  ^^^  Rclator  uo  sea  procurador  ni  solicitador  en 
res  ni  solicita-  níngun  uogogio  de  yndias  sopeña  de  destierro  del 

^^'  Reino  por  tiempo  de  diez  Años,  y  al  del  consejo  y 

personas  de  suso  nombradas  que  lo  supiere  lo  man- 
daremos punir  y  Remediar  copio  cosa  de  que  nos 
tememos  por  deseruidos. 

6.  Yten:  ordenamos  y  mandamos  que  los  del  dicho 
**^'^*^^j^^ -nuestro  quonsego  de  las  yndias  sean  obligados 
leyes  de«ios  aguardar  y  guarden  4 odas  las  leyeS;  y  bordenan- 
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98^.  dastos .  i\\^üf09  <  lEemoSi  y  espeoialmente  las  ^ « y "  <> »  « »- 

-  •'•'•         *  •'-rk  pccialmenle    de 

que  99tan'hjeQl»aai{iaraii03ael^  Coi)£q}o  BeaJk  us  de  no  Re- 

y  oydores  de  las  nuestras  audiencias  y  potros  jueces  **°*'^' 
^e:Ios,  dichos  Reinos  aóeixi9.daU  limpieza  del  no 
Becáuix  dado,  ni  presentado  ni  prestado  de  los  liti- 
gantes y:  otros  negociantes  y  peúrsonas  que  tengan  ó         7. 
se  .esperen  tener  con  ellos  negogios,  ni  esoriuan  ear-  qné  no  escri- 
tas en  Recomendación  alguna  á  las  yndias  soilas  pé-  S^trtnTe'ÍIdl  ^á 
ñas  contenidas  en  las  dichas  ieye^  y  ordenanzas.  ,    ^s  ^^t\%^. 

Yten;  porque  lios  dichos  Presidentes  y  los  del  %, 

nuestro  wn^jo  de  yndias  estén  mas  desocupados  q««  «<>  «»- 

.         -  ,  -  .       '  tiendan    en  ne- 

para  atender  ^n  las  cosas  die  gouernagion  de  aque-  gooío*  panicu- 
Uas  partes^  hordenamos  y  mandamos  que  se  absten-  ^^^^^ 
gan  en  todo  lo  que  fuere  pusible  de  entender  en 
negocios  particulares.  Por  que.  para  este  efiecto  aue- 
mos  proueydo  y  mandado  lo  que  toca  ¿  las  dichas 
audiencias  y  negocios  que  en  ella  se  han  de  tratar, 
y  como  quiera  que  .lo  del  uer  las  Residencias  .es 
cosa  propia  que  parece  que  se  deuia,  hager  en  el 
consejo,  pero  ¡para  que  mejor  aya  ese  efecto  lo  de 
la  gouernacion  y  entiendí^n  en,  ella  con  mas  cuy  da- 
do y  menos  ocupagion  de ;  otros  negogiosi  y  por  la 
gran  distangia  que  hay .  oa-  Ift  venida  á  estos  Rey-         g 
nos,  Mandamos  que  solamente  se, traigan  al  dicho  que  se  traygan 
p.uestro  Consejo  de  las  yndias  las  Residencias  y  vi-  JV  j^JT^^  ^ 
sitas  que  fueran  tomada,  á,  los  oydores  y  personas  visua»  de  im 
de  las  audiennias  y  lasi  que  ^  tpmaxen  á  los  injea-  *^Í¡¡¡1¡^^^ 
tros  gouerna^ores  de;  todas  ,}a»yndia9  y  Prouinoia^  lamente, 
de  eUas,  y  tpdas  ]^  dewfts  pejrajitimpsi  y  m^andar 
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mos  que  se  ueau  y  prouean  sentencien  y  determi- 
'  nen  po^  las  didias  audiencias  c%da  vna  en  su  dis- 

trito 7  jurisdigion. 
10.  T  porque  nuestro  principal  yntento  y  boluntad 

luc  los  del  con-  gi^mpre  s,  sidó  y  es  dé  la  conserbaígíon  y  augmen- 

wjo  teng^an  es-  .  ■ 

peciai  cnydado  to  do  todos  los  yudios  y  que  sean  instniydos  y  en- 
le  u  cqnserva-  gefiados  CU  las  cosas  Ae  nuestra  santa  fee  católica  y 

;ion  buen    go- 

aicrpo  y  tratar,  bien  tratados  Cómo  personas  libres  y  basallosnues- 
"*nd"o8  ^^  *^'  ^^^  como  lo  son,  encargamos  y  mandamos  á  los 

del  diobo  nuestro  consejo^tengan  siempre  muy  gran 
atención  y  especial  cuydado  sobre  todo  de  la  con- 
serua^ion  y  buen  gouierno  y  tratamiento  de  los 
didios  yndios,  y  de  sauer  cpmo  ise  cumple  y  executa 
lo  que  por  nos  esta  ordenado  y  se  ordenare  para  la 
buena  góuemacion  de  las  dichas  yndias  y  admi- 
nistración de  la  justicia  en  ellas,  y  de  hacer  que  se 
guarde  y  cumpla  y  execute  sin  que  en  ello  aya 
Remisión  falta  ny  descuydo  alguno. 
"•  Yten:  encargamos  y  Mandamos  4.  los  del  dicho 

Juen  ín  íue'r  í^^^stro  Conscjo  dc  yudías  que  algunas  veges  pla- 
en  que  puede  ser  tiqueu  y  sc  ocupéu  CU  pensar  y  sauer  en  queco- 

aprouechado  su  i  » :i        •      x  j 

magestad  jusu-  ^^  podcmos  uo  scr  sonudos  justamente  y  aproue- 
mente.  óhados  cn  las  cosas  de  yndias. 

12.  Y  porque  la  ^arda  cumplimiento  y  obsenar 

ten^gm 'tuy^^^^^  cióu  dc  ló  quo  osta  ordenado  y  se  ordenaré  para  el 

de  tauer  como  bucu  gouiemo  y  conseruacion  de  las  yndias  yin- 

d^2!^.   u  /^"^  porta  mucho  á  nue^o  Beíuició.y'  al  descargo  de 

•^* '  ■      nuestras  feoncienciaá  qiíe  árissi  se  haga-,  Mi^idamos 

Al  nuestro  Procurador  flsóaíl  que  éh6  fuere  del  di- 
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cho  muestro  consejo  t^Qga  siempre  iniu(^o  cuy d^ 
y  vigilancia  de  ynqnirir  y  sauer^como  ae  Guarda 
y  cumple  en  aquellas  Pajctes,  y  dar  aiüsa  de  ello  en 
él  dicho  nuestro  conseijo  y  pedir  la^^ = exe^ju^ion  en 
los  que  no  lo  cumplieren  y.á  la  obsemacion  de  lo 
ordenado  y  dé  anisarnos  i][uando  no  se  higiere. 

Yten:  ordenamos  y  mandamos  que  en  las  Pro-         13. 
uincias  o  Reinos  del  pira  Resida  un  Viso  Rey  y  «"  «^  p^  »y 
vna  audiencia  Real  de  quatro  oydores  letrados  y  el  ^(^JTojéín 
dicho  Viso  Rey  presida  en  la  dicha  audiencia ,  la  y  ^  «udienci 
qual  residirá  en  la  ciudad  dé  los  Reyea  Por  ser  en  Reye#. 
la  jparte  mas  comvenible  Porque  dá  aqui  adelante 
á  de  auer  audiencia  en  Panamá. 

Otro  sí:  mandamos  que  se  ponga  vna  audiencia         14. 
Real  en  los  confínes  de  guatimala  y  nicaragua  en  que  m  io$  coi 
que  aya  quatro  oydores  letrados  y  el  váo  de  ^los  ^~  ^*  ^"^^ 
sea  presidente  como  por  nos  fuere  ordenado,  .y  ál  audiencia  d 

1  j]  •jiiT*  »     1      '%M'  m      quatro  oydon 

presente  mandamos  que  presida  el  Ligengiado  Mal-  y  ^  y  J  p^» 
donado  que  es  oydor  de  la  audiencia  qué  Reside  en  »i*^- 
México,  y  que  ésta  audiencia  tenga  á  su  cargo  la 
gouernacion.  de  las  dichas  Provinjciás  y  sus  adhe- 
rentes,  en  las  quales  no  ha  de  hauer  gouemadores 
si  por  nos  otra  cossa.  no  fuere  ordenado,.,  y  assi  las 
dichas  audiencias  como  la  que  Reside  ¿ü  de  guar- 
dar la  horden  siguiente*, 

Primeramente  queremos  ordenamos  y  Manda^-         *** 

.      ,  ^  que    todas    I 

mos  que  todas  las  causas  cnmmales  que  están  pen^  causas  crimim 
dientes  y   que    pendieren  y  ocurrieren  de   aqui  ^^^  pendientes 

•r       ^      -    ^  .  V  .  1        ^j^g  pendieren 

adelante  en  quaLquiera  de  las  quatro  audiencias  determinen   < 
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las   audiencias  Realos  d6  la8yndiasid0^tiaiquÍ6r  colidad  y  jmpor- 
ü«u"**  ^       tangiá  que  sean  que  conQsoán  aentenoien  y  détenni- 

nen  en  las  diohas  auastras'  ^audiencias  en  vista  y 

en  grado  de  ReVisla^'y.  que  la* -sentencia  que  asi 

se  diere  sea  exéeutáda  y  llenada  á  deuido  efeeto 

sin  .  qué  haya  mas  grado  de  apelación  tií  suplica- 

cion  ni  otrofiecursoni  Remedio  algudo. 

i«-      '        Y  para  eseusar  la  dilación '  que  podiria  auer  y 

\unl**mwWM  ^^^  graindes  daños  costas  gastbs  que  se  seguirian  á 

)  qaescdeter^  las  partos  SÍ'  uuiesén  dc  venir  al  nuestro  consejo 

ladiencits   de  ^0  las  yudias  on  seguumento  dd  qualesqmer  pleí* 

lisia  y'Reuista  tos  y  causa&  QÍuiles  do  quo  se  apelase  d©  lasdichaj 

f  de  diez  mili  j..  *•  -i.  j    n 

lesos  arriua  nuestras  audiongias  y  para  que  con  mas-breoedad  y 
tya  segunda  j^exios  daSo  Consigiian  su '  lustioia,  horienamos  y 

aplicación.  V.  *e>  j  í 

L."*  f.  2S3  kmc  mandamos  que  en  todáss  las  causad  geuiles  que  es- 
mmutat^témM  ^^q^j^  Mouidas  Ó  SO  mouioren  y  pendieren  délas 

M.  diohaS'  nuestras  audiencias  los  diolios  nuestro  Presi- 

dente é  óy dores  que  son  de  ellas  ó  fueren,  conozcan 
de  ellas  y  las  séntenbien  y  determinen  en  uista  y 
en  grado  de  Reuista,  y  que  atiBi  mismo  la  sentmcda 
que  por  ellos  fuere  dada  en  -  Beuista  sea  executada 
sin  que  della  aya  mas  gnado  de  •  apelación  ni  otro 
recurso  alguno  ecepto  quánda  la  causa  fuera  de  taih 
ta  quaüdad  é  ymportapcia  que  el  valor  de  la  propie- 
dad de  ella  sea  diez  mili  pesosdeóroy  dende  arriua 
<]ue  en  el  tal  caso  queremos  que  se  pueda  suplicar 
segunda  vez  para  ante  nuestra  pe^ha  Real  coa 
que  la  parte  que  ynterpusieré  la  dicba  segunda  su- 
plicación se  aya  de  presentar  y  presente  Ante  nos 
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dentro  de  vn  año  después  que  la  sentencia  de  Re- 
uista  le  fuere  notificada  á  su  procurador;  pero  qu^e* 
mas  y  mandamos  que  sin  envargo  de  sigunda  su- 
pücagion  la  sentencia  que  ouiere  dado  en  Reuista 
los  oy dores  délas  dichas  nuestras  audiengias  se  exa- 
cute  primeramente  fianzas  bastantes  y  abonadas 
la  parte  en  cuyo  faudr  se  diere  que  si  la  dicha  sen- 
tencia fuere  Reuocada  Restituyra  y  pagara  todo  lo 
que  por  ella  le  ouiere  sido  y  fuere  adjudicado-  y  en- 
tregado conforme  ája  sentencia  que  se  diere  por  las 
personas  á  quien  por  nos  fuere  cometido;  pero  si  la 
sentencia  de  Reuista  se  diere  en  las  dichas  nuestras 
audiencias  se  fuere  posesión  declaramos  y  manda- 
mos que  no  haya  lugar  la  dicha  suplicación  segunda 
sino  que  la  dicha  sentencia  de  Reuista  aunque  no 
sea  conforme  á  la  de  vista  se  execute. 

Yten:  Ordenamos  y  mandamos  que  los  jueges  a      .    i?. 
quien  nos  mandásemos  cometer  la  tal  causa  dé  su-  q^c  lo» juece»  6 

, .         .  j    i  •  1  T       •  q^*^  **  coma- 

plicagion  vean  y  determinen  la  causa  por  el  mismo  tiere  la  segunda 
proceso  que  se  ouiere  fecho  en  la  dicha  nuesti-a  *"p^*«*«»^«  ^e- 

,  ,    ,  terminen  la  cau- 

audiencia  sin  admitir  mas  prouangas  ni  nueuas  ale-  sa  por  ei  mismo 
gaviones  conforme  á  las  leyes  de  nuestros  Reynos  p*"***^*^- 
que  hablan  en  la  segunda  suplicación. 

Y  para  que  las  dichas  nuestras  Audiencias  ten-         ig. 
gan  la  auctoridad  que  conviene  y  se  cumpla  y  oue-  que  la»  audien- 
dezca  Mejor  lo  que  en  ellas  se  proueyere  y  mandare,  u^e^wn^majto 
queremos  y  mandamos  que  las  cartas  y  prouisiones  ^e  su  magesud 

1  n  *^  ,  y  sello  Real. 

y  otras  co^as  que  en  ellas  se  proueyeren  se  despa- 
chen y  libren  por  título  nuestro  y  con  nuestro  sello 
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Real,  las  quales  sean  ouedecidas  y  cumplidas  como 
cartas  y  proiiisiones  nuestras  firmadas  de  nuestro 
Real  nombre. 

19.  Yten:  porque  en  cada  una  de  las  dichas  nuestras 
qnc  en  la»  au-  audieucias  a  de  auer  quatro  oydóres.  Mandamos  que 

diencias      sean  .  .    j  i.  •  .       j       i 

tres  votos  con-  cl  negocio  quc  todos  quatro  uieren  siendo  la  causa 
formes  de  qui-  ^^  quínientos  pesos  de  oro  y  dende  arriua  en  la  de- 

nientos      pesos  ^  r  %/ 

arriua  y  en  me-  termínacíon  della  aya  tres  úotos  conformes.  Pero  si 
nos  cantidad  ^^  (»ausa  fucre  de  menos  cantidad  de  quinientos 

dos    votos    de  '> 

toda  conformi-  posos  Maudamos  que  sean. dos  Motos  conformes  de 
dad  uastan.       ^^^^  conformídad  siendo  los  otros  dos  uotos  entre 

si  diferentes  y  que  hasta  la  dicha  cantidad  de  qui- 
nientos pesos  pamas  breue  expedigion  de  los  nego- 
cios puedan  conocer  oyr  y  determinar  los  dos  de  los 
dichos  nuestros  óydores  siendo  conformes. 

20.  Otro  si:  mandarmos  que  las  apelagiones  que  se 
que  no  aya  se-  ynterpusieren  de  los  ffouemadores  donde  no  av 

gunda    suplica-    •/  -t  o  ^  ,/ 

cion  quandó  sp  audicncia  Real  bayan  al  audiencia  de  aquel  distrito 
^«adores**^  y  jurisdicion,  y  en  este  caso  mandamos  que  se  guar- 
den las  leyes  destos  Reynos  que  no  permiten  aya 
segunda  suplicación. 
2í-  Yten:  Mandamos  que  en  todo  lo  que  aqui  no  ba 

que  las  audien-  ¿eclarudo  hí  determinado,  los  dichos  nuestros  presi- 
hordananzas  dcutes  e  oydorcs  de  las  dichas  nuestras  audiencias 
púbucas  ^^para  ^^^^  obligados  a  guardár  y  guarden  las  ordenanzas 

y  uaíiadoiid  y  quc  por  uos  les  ostau  dadas  y  las  ordenanzas  publi- 
capítulos  de  ^^^  para  las  nuestras  audiencias  que  residen  en  la 

corregidores  -r  .      ^  x  ■ 

•»«•  ciudad  de  granada  y  villa  de  Valladolid  los  capitu- 

les de  corregidores  y  jueces  de  Residencia  y  las  le- 
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yes  destos  nuestros  Reynos  y  Pragmáticas  y  orde- 
nanza de  ellos. 

YTEN:  ordenamos  y  Mandamos  que  los  dichos         22.    < 
nuestros  Presidente  y  oy dores  puedan  embiar  y  ^"«  ^^'*  p'«^- 
embien  á  tomar  Residencia  á  los  nuestros  Gouer-  rts  puedan  em- 
nadores  á  las  dichas  nuestras  audiencias  subjetos  y  ^"^^  ^^^^'  ^' 

*  u  •/     íidcncia    á    los 

a  SUS  oficiales  y  alas  otras  nuestras  justicias  hordi-  ^ouemadorcs. 
narias  dellas  cada  y  quando  que  les  pareciere  que 
conviene  según  los  casos  se  oíregieren  y  que  para 
ello  embien  personas  de  fidelidad  y  prudencia  que 
la  sepan  th  ornar  y  hager  justigia  a  los  que  de  ellos 
ouiere  querellosos  conforme  á  las  leyes  de  nuestros 
Rey  nos  y  capitules  de  corregidores  dellos,  y  las  di- 
chas Reaidengias  que  se  tomaren  á  los  nuestros 
gouernadores  de  yslas  y  prouingias  las  embien  con         23. 
toda  breuedad  al  dicho  nuestro  consejo  de  las  yn-  que  se  embien 
dias  para  que  en  el  se  uean  y  determinen;  pero  ^idendwqul 
todas  las  otras  Residengias  que  se  tomaren  a  las  »« amaren  á  ios 
otras  nuestras  justigias  hordinarias   queremos  y  ug  ottra»  de  las 
mandamos  que  se  prouean  y  vean  sentengien  y  de-  jtt8iicu»ordina- 

.  .  ,  X  T^        •  1       j  1  -I       '***  determinen 

termmen  por  los  nuestros  Presidentes  y  oydores  de  la,  audiencias. 
las  dichas  nuestras  audiencias  y  que  no  se  traygan 
ny  embien  al  dicho  nuestro  consejo;  y  por  esto  no  se 
entiende  que  los  del  nuestro  consejo  no  puedan  em- 
biar a  tomar  Residencia  a  los  nuestros  gouernadores 
cuando  pareciere  que  combiene. 

Porque  vna  de  las  cosas  mas  Principales  en  que         24. 
las  audiencias  an  de  seruirnos  es  en  tener  muy  es-  "*"*  í^**  ''"^*"' 

•^  cías  se   ynfor- 

pecial  cuydado  del  buen  tratamiento  de  los  yndios  men  de  ios  ma- 

ToMo  XIV.  25 
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tratamientos  y  conseruacíoii  dellos,  mandamos  que  se  ynformen 

DS  a  yndios 
loscasligií^n. 


IOS  a  yndios.  g^^jj^pp^  ¿^  j^Qg  excesos  y  malos  tratamientos  que 


les  son  o  fueren  fechos  por  los  gouemadores  o  per- 
sonas particulares  y  como  an  guardado  las  liord^ 
nangas  y  ynstrucciones  que  les  han  sido  dadas  y 
para  el  buen  tratamiento  de  ellos  están  echas;  y  en 
lo  que  se  ouiere  excedido  o  excediere  de  aqui  ade- 
lante tengan  cuy  dado  de  lo  remediar  castigando  los 
culpados  con  todo  Rigor  conforme  a  justicia  y  que 

25.  no  den  lugar  a  que  en  los  pleytos  entre  yndios  o 
le  en  pleytos  cou  ellos  SO  hagau  Procosos  hordinarios  ni  aya  lar- 

'  entre  yndios  ,  .  ,  i  •    •        i  i 

o  s«  hagan  g^^s  como  suclo  acontoQer  por  la  malicia  de  algunos 
ocesos  ordi-  abogados  y  Procuradores,  sino  que  sumariamente 
sean  determmados  guardando  sus  husos  y  costum- 
bres no  siendo  claramente  ynjustos,  y  que  tengan 
las  dichas  audiencias  cuydado  que  asi  se  guarden 
por  los  otros  jueges  ynferiores. 

26.  Iten:  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  ade- 
le  por  ningu-  ¡.^j^^q  Pqj.  ninguna  causa  de  guerra  ni  otra  alguna 

1  causa  86  pue-  i:  o  o  o 

m  iikcer  es-  auuquc  sea  SO  titulo  de  Reuelion  ni  por  Rescate,  ni 
auos  os  yu-  ^^  ^^^^^  mauora  no  se  pueda  hager  esclauo  yndio  al- 
guno; y  queremos  que  sean  tratados  como  basallos 
nuestros  de  la  corona  de  castilla,  pues  lo  son. 

"Ninguna  persona  se  pueda  seruir  de  los  yndios 
por  uia  de  Naboría  ni  Tapia  ni  otro  modo  alguno 
contra  su  voluntad. 

27.  Como  auemos  mandado  que  de  aqui  adelante  Por 
le  los  yndios  ninguna  via  los  yndios  se  hagan  esclauos  ansi  en 

íclavos  se  pon-  , 

m  en  liuertad  los  quo  hasta  aqui  se  an  hecho  contra  Ragon  y  de- 
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recáio  3^  contra  las  pcouisioneB  y  ynstructiones  da-  iii^i  p< 
das,  ordenamos  y  mandamos  que  las  audiencias  J^*^' 
llamadas  las  partes  sin  tela  de  juygio  sumaria  y 
breuemente  sola  la  uerdad  sauida,  los  pongan  en 
liuertad  si  las  personas  que  los  tuuieren  por  esola-  v.  ai  *«< 
uos  no  mostraren  titulo  como  los  tienen  y  Poseen  "*^"^ 

*^  lopei    te 

ligitimamente;  y  porque  la  fata  de  personas  que  so-  tt.»  14. 
liciten  lo  susodicho,  los  yndios  no  queden  por  esolar  "¡^^ 
uos  ynjustamente,  mandapios  que  las  audiencias  '■«^«wm» 
pongtin  personas  que  sigan  por  los  yndios  estas 
causas  y  se  paguen  de  penas  de  Cámara  y  sean 
hombres  de  confianza  y  diligencia. 

Yten:  Mandamos  que  sobré  el  cargo  de  los  di-         28 
chos  yndios,  las  audiengias  tengan  especial  cuydado  ^^  ^** 
en  que  no  se  carguen  o  en  caso  que  esto  en  algunas  «cuiar  < 
partes  no  se  pueda  escusar ,  sea  de  tal  manera  que  ^*'  ^^^ 
de  la  carga  ynmoderada  no  se  siga  peligro  en  la  aquí  dc< 
vida,  salud  y  conseruacion  de  los  dichos  yndios  y 
que  contra  su  boluntad  dellos  y  sin  se  lo  pagar  en         20 
ningún  caso  se  permita  que  se  puedan  cargar,  cas-  "^"^^^^^^ 
tigando  muy  grauemente  al  que  lo  contrario  hiciere  boiuuuwj 
y  en  esto  no  a  de  aver  Remisión  por  Respecto  de 
persona  alguna. 

Porque  nos  a  sido  hecha  Reclamación  que  de  la 
pesquería  de  las  perlas  auerse  hecho  sin  la  buena 
liorden  que  cómbenla,  sean  seguido  Muertes  de  mu- 
chos yndios  y  negros. 


3( 

n 

á  lia  dicha  pesquería  contra  su  boluntad  sop^íia  d^  bre  sea 


Mandamos  que  ningún  yndio  libre  sea  llenado    .^ 
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á  u  imqaeria  muerte»  y  que  el  ouispo  y  el  juez  que  fuere  a  Vene- 
co*n^*  ^*'J^  Quela,  ordenen  lo  que  les  paregiere  para  que  los  es- 
lunbad.  elauos  que  andan  en  la  dicha  pesquería  ansí  yndios 

como  negros,  se  conserven  y  cesen  las  muertes;  y 

si  les  pareciere  que  no  se  puede  escusar  á  los  dichos 

.     yndios  y  negros  el  peligro  de  muerte,  cese  la  pes- 

quem  de  las  dichas  perlas  porque  estimamos  en 

mucho  mas  como  es  ragon  la  eonseruagion  de  sus 

vidas  que  el  interés  e  que  nos  puede  venir  de  las 

pealas. 

31.  Porque  de  tener  yndios  yncomendados  los  Vi- 

qtic  se  pollón  sorreyes  Gouemadores  y  sus  tenientes  y  oficiales 

Real  loB  yndios  nuestros  y  prelados  Monesterios  y  espítales  y  casas 

que  tienen  lo»  ^usí  do  RoUgion  como  de  casas  de  moneda  y  teso- 

Visorreyes    go-  *' 

uernadoresy  Torla  doUa  y  oficlos  do  nuestra  hacienda  y  otras 
otras  persona»  y  p^^gonas  fauore<jidas  Por  Ragon  de  los  oüSqíos,  sean 

seguido  desordenes  en  los  tratamientos  de  los  di- 
chos yndios,  es  nuestra  volimtad  y  mandamos  que 
luego  sean  puestos  en  nuestra  Real  corona  todos  los 
yndios  que  tienen  y  poseen  Por  qualquier  titulo  ó 
causa  que  sea  los  que  fueren  ó  son  Visorreyes  go- 
uemadores o  sus  lugares  tenientes  o  qualesquier  ofi- 
ciales nuestros  assi  de  justicia  como  de  nuestra  ha- 
cienda, Prelados  casas  de  Religión  o  de  nuestra 
hacienda  espítales  cofradías  o  otras  semejantes,  aun- 
que los  yndios  no  les  ayan  sido  encomendados  por 
RaQon  de  los  officios,  y  aunque  los  tales  oficiales  o 
gouemadores  digan  que  quieren  dejar  los  offigios  o 
gouemaciones  y  quedarse  con  los  yndios»  no  les 
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vala  ni  por  eso  se  deje  de  cumplir  lo  que  mandamos. 
Otro  si  mandamos  que  a  todas  las  personas  que 
tuvieren  yndios  sin  tener  titulo  sino  que.  por  su 
athoridad  se  han  entrado  en  ellos,  se  los  quiten,  y 
pongan  en  nuestra  corona  Real. 

Porque  somos  ynformados  que  otras  personas  32. 
aunque  tengan  titulo,  los  Repartimientos  que  se  "^^^  *«  moderen 
les  han  dado  son  exgósiva  cantidad.  Mandamos  que  nüenu»  ^xceli 
las  audiencias  cada  cual  en  su  jurisdi^ion  se  ynfor-  ^^  y  *«  lo  v^ 
men  muy  bi^n  desto  y  con  toda  breuedad  y  les  Re-  áé  mÉumudm 
duzcan  los  tales  Repartimientos  á  las  personas  di*  *  *•■  prim©- 

^  -'ros    eoiM|iiÍstto 

chas  á  una  onesta  y  moderada  cantidad ,  y  los  de-  dores  que  no 
mas  pongan  luego  en  nuestra  corona  Real.  Sin  ^^^^  Rcp*rti- 
embargo  de  cualquiera  pelagion  ó  suplicación  que 
por  las  tales  personas  sea  ynterpuesta  y  de  lo  que 
ansi.  higieren  las  dichas  audiencias,  nos  embien  Re- 
lación con  breuedad  para  que  sepamos  en  como  se 
cumple  nuestro  Mandado  y  en  la  nueua  españa  se  * 

prouea  especialmente  en  los  yndios  que  tiene  Joan 
Ynfante  y  Diego  de  ordas  y  el  Maeste  Roa  y  Fran- 
cisco Vázquez  de  coronado  y  Francisco  Maldonado 
y  Vemardino  Vázquez ;  de  Tapia  y  Juan  Xaramillo 
j  Martin  Vázquez,  y  gil  Gongalez  de .  Vénavides  y 
otras  persogas  que  el  numero  de  los  yndios  que 
tienen  de  qué  es  cantidad  muy  excesiva  según  la 
ynfonñaQion.  que  se  nos  ha  dado; .  y  Porque  somos 
ynformados  que  hay  algunas  personas  en  la  dicha 
nueua  españa  que  son  de  los  primeros  conquistado- 
res y  no  tienen  Repartimiento  ninguno  de  yndios, 


■  •     r 
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Mandamos  que  el  presidente,  é  oydares  de  la  dicha 
nueua  españa  se  ynformen  de  las  personas  de  esta, 
calidad,  y  les  den  en  los  tributos  que  ansi  vbieren 
de  pagar  los  yndios  que  se  quitaren  lo  que  les  pare- 
ciere para  la  sustentación  moderada  y  onesto.  en- 
tretenimiento de  los  dichos  Primeros  conquistado- 
res que  ansi  están  sin  Repartimiento. 
33,  Ansi  mismo  las  dichas  audiencias  se  ynformen 

ne  us  ftodiMN  ¿0  como  au  sido  tratados  los  indios  por  las  perso- 
>s  yiMUo»A  los  ñas  que  los  an  tenido  en  encomienda,  y  si  les  cons- 

TJ^'"  *"^^  q^^  ^  j^^i<^^  d®^^  s^^  prouados  dallos  por 
sus  excesos  y  malos  tratamientos  que  les  han  he- 
cho, mandamos  que  lu^o  los  priuen  y  pongan  los 
tales  yndios  en  nuestra  corona  Real;  •  y  en  lo  del 
3*-         perú  allende  dé  lo  susodicho  el  Viso  Rey  é  audien- 
"^rplL^M  í^í  ^?  ynfonnen  de  los  excesos  hechos  en  las  cosas 
rincipaies  cui-  guzodidas  eutie  los  ^ouemadores  Pi^arro  y  almagro, 
leuoiuciones  de  P^'^a  uos  ombiax  Relaijiou  dello,  y  á  las  personas 
Lcarro  yaima-  prinQÍpales  quo  notablemente  hallaren  culpadas  en 

ro    se    quitea   ■*'  *  •■•  •  •■• 

>i  yndios.       aquéllas  Reueluciones  quiten  luego  los  yndios  que 
tuvieren  y  los  pongan  en.  nuestra  Real  corona. 
35.  Ottro  si:  ordenamos  y.  mandaníos  que  de  aqui 

ue  no  se  pue-  adelante  Ningún.  Viso-Rey .  g ouemador  audiencia 

en  encomendar  v     o  . 

ndios  por  titu.  dopcubridor  ni  otra  persona  alguní^^  no  puede^  enco- 
)  alguno  y  los  jj^^j^flar  vndios  por  nueua  prouision  ni:  por  Rennn-- 

ue   vacaren  se  *'  ^  *  * 

onganeniaco-  ^iaijiou  uí  doñacion  vonta  ni  otra  qu^alquier  foróia^ 
Mbdo  ni  por  vacación;  ni  herendia,  sino  que  mu- 
riendo la  persona  que^  tuviere  los;  dichos  yndiois^ 
sean  puestos  en  nuestra  Real  corona  y  las  audien^ 
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üias  tengan  cargo  de  ynfórmar  luego  particular- 
mente de  la.  persona  que  murió  y  de  la  calidad 
della  y  sus  nieritos  y  seruiíjios  y  de  como  ^rato  los 
diclios  yndios  qtie  tenia  y  si  dexo  Muger  Hijds  d 
que  otros  herederos,  y  nos  embienla  Relagion,  y  de 
la  calidad  de  los. yndios  y  de  la  tierra,  para  que  nos 
Mandemos  proveer  lo  que  sea  nuestro  seiniÍQÍo,  y 
hacer  la  merced  que  nos  pareciere  a  la  muxer  y 
hijos  del  difunto,  y  si  éntretahto'  paregiere  a  la  au- 
diencia que  ay  necesidad  de  proveer  á  la  tal  muxer 
y  hijos  algún  sustentamiento,  lo  puedan  hacer  de 
los  tributos  que  pagaran  los  dichos  yndios,  dándoles 
alguna  moderada  cantidad  estando  los  yndios  en 
nuestra  corona  como  dicho  es. 

Yten:  hordenamos  y  mandamos  que  los  dichos         36. 
nuestros  presidentes'  y  OTdores  tensjan  Mucho  cuy-^  "^^^  ^°*  p'*** 

^  "^      "  ^  •^      denle»  e  oydo 

dado  que  los  yndios  en  :qualquiera  de  las  maneras  su-  res  tengan  cuy 
sodichas,  se  quitareuy  y  los  que  bacaren,  sean  muy  ^^^i^^"*^^*^, 
bien  tratados  ó  ynátruydos  en  las  cosas  de  nuestra  quitaren  y  ba 
santa  fee  católica,  y  como  básallos  nuestros,  libres,  t*^^^^  vm 
qué  este  a  de  sor  su  principal  cuydado;  y  de  lo  que  tmydos. 
principalmente  les  hauemos  de  tomar  quenta  y  en 
que  mas  nos  han  de  seruiry  proveehan  que  sean 
Gouernadores  en  justicia  por  la  uia  y  orden  que  son 
Gouernados  al  presente  en  la  nueva  espáña  los  yn- 
dios que  están  en;  nuestra  corona  Real. 

Y  porque  es  Ragon  que  los  que  an  seruido  en         37. 
los  descubrimientos  de  las  dichas  yndias  y  también  **^®,**  pr*^n 

*'  ^  en  lo»   aprou< 

los  que  ayudan  á  la  población  dellas  que  tienen  alia  chamiento»  pri 
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iros  conquis-  SUS  mugeres    sean   preferidos  en  los  aprouedia- 

lores  y  pobla-         .       j 

res    casados.    miOntOS.  -        . 

Mancamos  que  los  nuestros  Visorreyes  presi- 
dentes e  oydores  de  las  dichas  nuestras  audiencias, 
prefieran  en  la  prouision  de  los  corregimientos  y 
otros  aprouechamientos  qualesquier,  a  los  primeros 
conquistadores,  y  después  dellos  ^  los  pobladores 
casados,  siendo  personas  hauiles  para  ello ;  y  que 
hasta  que  estos  sean  Proueydos,  como  dicho  es,  no 
se  pueda  proueher  otra  persona  alguna. 

38.  Porque  de  auerse  oydo  pleitos  sobre  demandar 
ic  no  se  oyan  j^Qg  españolos  yudios  soau  seguido  notables  yncon- 
M.              uenientes,  es  nuestra  boluntad  y  Mandamos  que  de 

aqui  adelante  no  oyan  los  tales  pleitos  ni  en  las 
yndias  ni  en  el  nuestro  consejo  dellos  agwa  sea 
sobre  yndios  que  están  en  nuestra  corona  o  que  los 
posea  otro  tercero,  sino  que  qualquiera  cosa  que  so- 
bre esto  se  pidiei*e,  se  Remita  a  nos,  para  que  anida 
la  ynformaQion  que  comuenga  lo  mandemos  jmpo- 
ueer;  y  qualquiera  pleito  que  sobre  esto  al  presente 
pendiere  ansi  en  el  nuestro  consejo  como  en  las 
yndias  o  en  otra  qualquiera  parte,  mandamos  que  se 
suspenda  y  no  se  oya  mas.  Remitiendo  la  causa 
A  nos. 

39.  Porque  Vna  de  las  cosas  en  que  somos  ynfor- 
forma  que  mados  quo  a  auido  desorden  y  para  adelante  la 

\s  descubrí-  podia  auor,  es  en  la  manera  de  los  descubrimientos, 

lentoí.  Ordenamos  y  mandamos  que  en  ellos  se  tenga  la 

borden  siguiente:  que  el  que  qrp^iere  descubrir  algo 
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por  mai*,  pida  ÜQengia^ia  la  audiencia  de  aquel  dis- 
trito y  jurisdicion,  y  teíaieadola  pueda  descubrir  y 
Rescíitar,  con  tal  que  no.  trayga  de  las  yndias  p 
lier^a  ^axei  que  descubriere,  yndio  alguno,  aunque 
<lig^.que  s^  los  uenden  por  esclauos  y  fu^e  ansi 
exceto  hast^  tres  ó  cuatro  personas  para  lenguas, 
aunque  se  quisieran,  venir  de  su  boluntfbd,  so  pena 
de  muert»;  y  que  no  pueda  tomar  ni  auer  cosa  con- 
tra  bolunta^  de  los  yndios,  sino  fuere  Por  Rescate 
y  a  uis^a  de  la.  persona  que  la  audiengia  nombrare, 
y.que .guardan  la  orden  e  ynstrucion  que  la  audien- 
cia le  ¡(jiere,  80  pena  de  perdimiento  ¡de  todos  sus 
bienes,  y  la  pei?a<?na  a  auestrq.  Merced,  Y  que  el  tal 
descubridor  Ueue  por  ynfiitrucion;  que  en  todas  las 
partes  que  Uega^^e^  tojne  posesión  por  nuestro  nom- 
bre, y  traya  to4as  las  alturas, 

y  ten;  que  el  tfl,l  descubridor  que  buelua  á  daí 
quent^  á  ^a  audiencia  de  lo  que  o  viere  echo  y  des- 
cubierto y  con  entoa  RelagiQpi  que  tome  dello  la 
audiencia,  lo  embie  al  nuestro  consejo  délas  yndias 
para,  que  se  prouea  lo  que  oombenga  al .  ser  vigió  de 
Dips  y  nue&tro,  y  al  tal  descubridor  o  se  le  encargue 
la  población  de  lo  que  Quiere  descubierto  siendo  per- 
sona  auil  para  ello^  o  se  le  haga  la  gratificación  que 
fueremps  servados  comfoüme  a  lo  que  ouiere  traua^ 
jado  y.  merecido  y  gastado;  y  el  audiencia  :a  de 
enuiar  con  cadft  liesicubridor  vno:0  dos  RejülgiosQs, 
personítS/'aprouad^,  y  si  los  t?,les  Religiosos  se  qui- 
sieren quedajs^pp,  lo  descubierto^  Ip  puedan  hacer* 


i 


Ipre 


~cnb 


-  i^iR'  L'ii  los  t;tlt's  (loscubri! 
nido  en  estas  hordenanga 
qne  las  audiencias  les  die 
rías  &  lo  por  nos  maikdadí 
quier  capitnla^LonM  qne 
aperciuiendolofi  qne  si  tío 
excedieren  por  el  mismo 
pendidos  de  los  cargos,  e 
de  todas  las  mercedes  que 
de  las  personas,  Sean  ala  r 
mos  a  las  audiencias  ya  ( 
trito  y  jurisdicion,  que  a 
den  las  ynstruciones  qne 
conforme  a  lo  qns  podran 
cion's^an  lo  que  maridar 
justamente  se  hagan  los  d 
para  que  I03  yndios  sean  I 
dos  6  ynstraidos  en  las  eos 
que  siempre  tengan  espeji 
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cubriendo,  queien  lo  descubierto  Jiagan  la  tasación  ««« lo»  tribuios 

1  «I       1         j    «T     j^  •    •  1  ,.         que  an   de   dar 

luego  de  los  tnbutos  y  «eruiQios  que  los  yndios  ios  yndios  y  »e 
deuen  dar  como  basallos  nuestros,  y  el  tal  tributo  *^"^*  *^*^"  *"*** 

al  comenílero. 

sea  Moderado,  de  manera  que  los  puedstn  sufrir  te- 
niendo atención  a  la  conseruacion  de  los  dichos 
yndios ,  y  con  el  tal  tjribtito  se  acuda'  al  comendero 
donde  lo  ouieíe.:  i» 

Por  manerp,  que-los  españoles  no  tengan  Mano  ni  43. 

entrada  con  los  yndios,  ni  poder  ni  mando  alguno,  qué  no  st  sLrVán 

.  11-1  «I  !•  •  ..de    yndios    por 

ni  se  siman  dellos  por  uia  de  nabona  ni  en  otm  „ia  ¿e  navoria. 
manera  alguna  en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  ni 
ay an  mas  del  gogar  'de  su  tributo  conforme  a  la  bor- 
den que  la  audiencia  o  gouemadór  diere  ^  que  la  co-  ' 
branca  del;  y- esto  entre  tanto  que  nos,  ynformados 
de  la  calidad  de  la  tierra,  mandemos  proueer  lo  que 
Conuenga;  y  esto  se  ponga  entre  las  otras  cosas  en 
la  capitulación  de  líos  dichos  descubridores;     . 

Muchas  veges  acaece  que  Personas  que  Residen         *^ 

que  el  que   su- 

en  las  yndias,  vienen  ó  envian  a  suplicarnos  que  pncase  por  al- 
ies hagamos  Merced  de  alguna»  cosas  de  las  de  ^""*  merced 

^  o      T"  traiga  ynforina- 

faalla  y  por  no  tener  acá  ynformagion  asi  de  Iq.  ca-  cion  de  la  au- 
lidad  de  la  persona  que  lo  suplica  y  los  méritos  y 
hauilidiud  como  de  la  cosa  que  se  pide,  no  se:  puede 
proueer  con  la  satisfacion'  que  connenia;  Por  ende 
mandamos  que .  la  tal  persona  manifieste  en  la  au- 
diencia, alia, 'lo  que  nos  entiende  suplicar,  para  que 
la  dicha  audiencia  nos  ynformé  ansi  de  la.  calidad 
de  i  la  persoína!  como  ídela  oosa^  y  embié.'la  tal  ynforr- 
magioncetíada  yikellada  con  su  parecer,  al;nuestro 


diencia   con    na 
parecer. 
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oonBejo  de  las  yndias,  para  que  coa  esto  se  tenga 

maa  luz  de  lo  que  conuerna  a  nuestro  seroi^io  que 

seprouea¿ 

*45.  Es  nuestra  boluntad.y  mandamos^  que  los  yn- 

e  los  yndios  (ÜQg  que  al  pre$finte  son  vibos  en  las  yslas  de  san 

y"ia*^!Lpa-  ^^^^  y  cub*  y  1»  ospañolaj  por  agora  y  el  tiempo 

la.  sean  trata-  q^q  fuere  Huostra  boluutad,  no  sean  Molestados  oaa 

I  como  los  es- 

Boles  que  en  tríbutos  uí  otros  servÍQÍos  Reales  si  personales  ni 
os  Residen,     ^Lij^tQg^  Kias  De  como  loson  los  espaaoles  que  en  las 

dichas  yslas  Residen,:  y  se  degen  olgar  para  que 
mejor:  puedan  multiplicar  y  ser  ynstruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  catholica;  para  lo  cual  se 
les  den  personas  Religiosas  quales  conuengan  pafa 
tal  efecto, . 

Las  quales  dichas  hordenan^as  y  cosas  en  esta 
nuestra  carta  contenidas,  y  cada  una  cosa  y  parte 
dello,  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  vno  de  uos  en 
los  dichos  nuestros  lugares  y  jurisdioion  s^on  di- 
cho es,  que  con  gran  diligencia  y  especial  cuydado 
las  guardéis  y  cumpláis  y  executeis  y  ÍBtgais  guar- 
dar y  cumplir  y  executar  en  todo  y  por  todo  como 
en  esta  miestra  carta  se  contiene;  y  contra  el  tenor 
y. forma  dello  no  vaiais  ni  paséis  ni  coosiatays,  ni 
pasar  agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  ma- 
manera  solas  penas  en  ellas  contenidas;  y  porque 
todo  lo  susodicho  sea  mas  notorio  especialmente  A 
los  naturales  dé  las  dichas  nueslras  yndias,  en  cuyo 
benefígio  y  Prouecho  esto  se  oidana,  Mandamos  que 
esta  nuestra  carta  sea  imprimida  en  Molde  y  se 
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embie  á  todas  las  nuestras  yndias  á  los  Religiosos 
que  en  ellas  se  entiende  en  la  ynstruction  de  los 
dichos  yndios,  á  los  cuales  encargamos  que  halla  las 
hagan  traducir  en  lehengua  yndia  para  que  mejor 
lo  entiendan  y  sepan  lo  proueydo,  y  los  tuos  ny 
los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera,  sopeña  de  la  nuestra  Merced  y  de  mili  cas- 
tellanos de  oro  para  la  nuestra  Cámara  á  cada  vno 
que  lo  contrario  hiciere;  y  demás  mandamos  al  ome 
que  vos  esta  nuestra  carta  mostrare,  que  vos  em- 
place que  parezcades  ante  nos,  en  la  nuestra  corte 
doquier  que  nos,  seamos,  el  dia  que  vos  emplazare 
hasta  un  Año  Primero  siguiente  so  la  dicha  pena, 
sola  cual  mandamos  á  qualquier  escriuano  publico 
que  para  esto  fuere  llamado,  que  dende  al  que  vos 
la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  porque 
nos,  sepamos,  en  como  se  cumple  nuestro  Mandado 
dado  en  la  Ciudad  de  Barcelona  A  veinte  dias  del 
mes  de  nouiembre  de  mili  y  quinientos  y  quarenta 
y  dos  Años,  Yo  el  Rey,  Yo  Juan  de  Samano  secre- 
tario de  su  gesarea  y  catholicas  Magostados  la  fice 
escriuir  por  su  mandado,  Frater  Q.  Cardinalis  His- 
palensis  doctor  guebara — doctor  fígueroa.  Registra- 
da, ochoa  de  luyando.  Por  chanciller,  ochoa  de  lu- 
yando.= 

Don  Carlos  Por  la. divina  clemencia  &. 

Bien  saueis  6  deueis  sauer  que  Nos,  hauiendo  sido 
informados  de  la  negesida^  que  auia  de  prever  y 
odenar  algunas  cosas  que  conuenian  A  la  gouerna- 
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QÍon  de  las  diohas  yndias  y  buen  tratamiento  de  los 
naturales  dellas  y  administración  de  nuestra  justi- 
sia,  con  mucha  deliueracion  y  acuerdo  Mandamos 
hacer  sobre  ello  ciertas  hordenangas  de  las  quales  en 
la  Ciudad  4e  Barcelona  A  veinte  y  dos  dias  del  mes 
de  nouiembre  del  Año  pasado  de  mili  y  quinien- 
tos y  quarenta.  y  dos  Años,  fue  dada  nuestra  carta 
y  prouision  ,  dada  firmada  de  mi  el,  Rey ;  y  porque 
después  acá  aparecido  ser  necesario  y  conuiniente 
declarar  y  añadir  algunas  cosas  en  algunas  de  las  di- 
chas hordenangas  y  acrecentar  otras,  de  nueuo  Man- 
damos á  losdsl  dicho  nuestro.  Consto  de  las  yndias, 
tratasen  y  platicasen  la  prouision.  y  orden  que  en 
ello  se  debria  dar,  los  quales  auiendolo  diuersas 
veges  tratado  y  conferido  Muy  particularmente,  y 
conmigo,  el  Rey  consultado,  fue  acordado  que  cerca 
dello  deuiamos  Mandar  prouer  y  ordenar  las  co- 
sas que  de  yuso  serán  declarada^ ,  las  quales  quere- 
mos y  mandamos  que  se  yncorporen  con  las  dic^has 
hordenan^as  que  de  suso  se  hace  Mension;  y  que  de 
aqui  adelante  sean  Guardadas  Cumplidas  y  execu- 
tadas  por  leyes,  ynbiolablemente,  con  las  declara- 
ciones, y  adiciones  en  esta  nuestra  carta  contenidas, 
46.  Primeramente ,  por  \n  capitulo  de  las  dichas 

a  los  con-  hordonancas  esta  Mandado  que  porque  en  la  nueua 

(tadores  que  a        jr       a 

uuicrcn  yn-  cspaña  ay  algunas  Personas  que  son  de  los  prime- 

iributor  y  ^^  conquistadores  y  no  tienen  Repartimiento  nin- 

eienimienio.  guuo  dc  yudios ,  quc  cl  presideuto  y  oydores  de  la 

audiencia  de  la.  dicha  nueua  españa  se  yoifonnen 


y    se   Im 
de  enlreteni- 
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ile  las  personas  desta  calidad,  y  les  den  en  los  tribu- 
tQS  que  ouieren  de  pagar,  los  yndios  que  se  quitaran, 
cpnforme  á  lo  contenido  en  las  dichas  hordenangas, 
lo  que  les  paresgiere  para  la  su3tentaQÍon  y  onetos 
entretenimiento,  y  por  otro  capitulo  de  las  dichas 
ordenangas. 

Mandamos  que  los  estros  Visorreyes  unpresi-         ^^ 
dentes  y  oy dores  de  las  dichas  nuestras  audiencias  ¡¡"^'lor  prime- 
de  las  diiíhas  nuestra-s  yndias,  prefieran  en  la  pro-  «-osconquisiado- 
uision  de  los  Corregimientos  y  otros  aprouecna-  ^idos 
mientes  qual^squiera,.  los  primeros  Conquistadores, 

.  iiifi  111  1*1  miento    en    los 

y  después  dellos  a  los  pobladores  casados  siendo  per-  iribotos. 
sonas  aulles  para  ellos;  y  que  hasta  que  estos  sean 
proueydos  como  dicho  es,  no  se  pueda  proueer  otra 
persona  alguna;  y  porque  somos  ynformados  que  en 
la  dicha  nueua  espafia  ay  algunos  hijos  de  los  pri- 
meros conquistadores  que  no  sola  Mente  no  tienen 
yndios  pero  quedaron  pobres  y  no  tienen  de  que 
se  sustentar,  y  á  acausa  de  que  por  las  dichas  orde- 
nanzas mandamos  que  la  dicha  sustentasion  y 
onesto  entretenimiento  se  den  á  los  primeros  con- 
quistadores que  estubieren  sin  Repartimientos  y 
que  estos  prefieran  en  la  prouision  de  los  Corregí-  • 

mientes  y  otros  aprouechamientos  qualesquier,  los 
quales  siendo  Muertos  no  se  podria  executar  en  los 
dichos  sus  hijos  la  merced  que  mandamos  ha^er  á 
sus  padres,  declaramos  y  mandamos,  que  con  los  hi- 
jos de  los  primeros  conquistadores  de  la  dicha  nue- 
ua espada  que  no  tuvieren  Repartimiento  de  yndios 
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y  quedaren  pobres  siendo  de  legitimo  Matrimonio 
nasoidos,  se  verifiquen  en  ellos  los  dichos  capítulos 
como  se  hiciera  en  sus  padres  si  fueran  vibos;  y  que 
á  estos  tilles,  teniendo  auilidad  ni  edad  el  nuestro 
Visorey  que  eso  fuere  de  la  dicha  nueua  españa,  les 
de  y  prouea  de  corregimientos  y  otros  aprovecha- 
mientos en  ella,  y  á  los  que  destos  no  tuvieren  edad 
para  ello,  les  den  de  los  dichos  yndios  que  ansi  se 
quitaren  lo  que  les  paresgiere,  para  con  que  se  crien 
y  sustenten, 
^g  Ottro  si;  porque  somos  ynfprmados  que  los  opa- 

que los  que  üe-  ñoles  quo  tienen  Repartimientos  de  yndios  ^n  la 

nen    yndios  no  ^  •  j  i  •        •  j 

se  auscüUín  de  ^^^^^  cspaña  uo  rcsideu  en  las  provmcias  y  partes 
las    prouincias  dondc  tienou  los  yndios,  porque  algunos  que  tienen 

donde  los  tienen,  .        .       i      i  i.    .  , 

sin  licencia  de  yudios  eu  la  proum^ia  de  la  nueua  gauQia  y  en  la 
los  visorrcyes  y  prouincia  dc  uanuco  y  en  otras  partes  donde  hav 

audiencias.    L."    ^  ^  "^  . 

1."  1. 406—398.  gouernadores  nuestros,  se  vienen  á  vivir  ámexico  y 

á  otros  pueblos  de  las  dichas  prouincias,  hordenamos 
y  mandamos  que  de  aqui  adelante,  qualquier  per- 
sona que  tuviere  yndios  encomendados  en  vna 
prouincia,  Resida  en  ella;  y  que  si  ausentare  sin  ex- 
presa ligengia  nuestra  ó  de  nuestros  Visoreyes  ó  au- 
diencia, les  sean  quetados  todos  los  yndios  que  ansi 
tuvieren  en  la  proñingia  de  donde  se  ausentaren^  y 
se  pongan  en  nuestrí^  corona  Real. 

Porque  nos  piendo  ynformados  que  donde  las 
los    resi-  <^sas  CU  quo  los  yndios  y  naturales  de  las  nuestras 

dentes  y  oydo-  yndias  Reciucn  agrauio  de  las  personas  que  los  an 

res  lasen  lo»  Iri-    ^        .  ,  . .  j    j        r  •  j  :i  •  i 

bolos  que  an  de  tcuido  j  ticncn  eucomcndados  ha  sido  en  pedirles 
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y  lleuarles  mas  tributos  de  los  que  ellos  podían  p*«^"  ^^  y' 
buenamente  pagar  por  maestras  prouisiones  prouey- 
mos  y  mandamos  que  ante  todas  cosas  se  hiciese  la 
tasación  de  lo  que  los  dichos  yndios  de  ay  adelante 
deuian  pagar,  ansi  de  los  que  están  en  nuestra  ca- 
uega  y  corona  Real,  como  de  los  que  están  encomen- 
dados á  otras  personas  particulares;  y  como  quiera 
que  esto  sea  efectuado  en  la  nueuaespaña,  no  tene- 
mos Relación  que  se  aya  fecho  en  el  perú  ni  en 
otras  prouincias  Por  ynpedimentos  que  se  an  ofre- 
cido, Por  ende  encargamos  y  mandamos  á  los  nues- 
tros Presidentes  y  oy  dores  de  las  dichas  quatro  au- 
diencias cada  vna  en  su  distrito  y  jurisdicion,  cada 
vna,  se  ynformen  de  lo  que  buenamente  los  dichos 
yndios  pueden  pagar  de  seruicio  ó  tributo  sin  fati- 
ga suya  ansi  á  nos  como  á  las  personas  que  los  tu- 
biere  en  encomienda,  y  teniendo  atención  á  esto  les 
tasen  los  dichos  tributos  y  seraicios.  Por  Manera  que 
sean  Menos  que  los  que  solian  Pagar  en  tiempo  de 
los  caciques  y  señores  que  los  tenian  antes  de  ve- 
nir á  nuestra  obediencia.  Para  que  conozcan  la  vo- 
limtad  que  tenemos  de  les  Releuar  y  hacer  Merced; 
y  ansi  declarado  lo  que  deuen  pagar,  hagan  vn  libro 
de  los  pueblos  y  pobladores  y  tributos  que  ansi  se- 
ñalaren para  que  los  dichos  yndios  y  naturales  se- 
pan que  aquello  es  lo  que  deuen  y  an  de  pagar  á 
nuestros  officiales  y  á  los  dichos  encomenderos,  á  los 
quales  dichos  nuestros  officiales  y  Personas  que  en 
nuestro  nombre  tuuieren  cargo  de  la  cobranza  de 

Tomo  XVI.  26 
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los  dichos  tributos  y  a  las  otras  personas  que  los 
tuuieren  encomendados  y  por  ellos  les  ouieren  de 
Reciuir  y  cobrar,  Mandamos  que  aquello  cobren  y 
no  mas,  y  para  que  en  esto  aya  la  RaQon  y  claridad 
que  comuenga  y  no  pueda  auer  fraude  en  lo  suso- 
dicho,  Mandamos  a  las  dichas  nuestras  audiencias 
que  de  la  tasación  de  tributos  que  ansí  Ingieren,  de- 
gen  en  cada  pueblo  lo  que  a  el  tocare,  firmado  de 
sus  nombres,  en  poder  del  oagique  o  principal  de  tal 
pueblo,  anisándole  por  lengua  o  ynterprete  de  lo 
que  en  el  se  contiene,  y  otra  copia  dello  den  a  la 
persona  que  vviere  de  auer  y  cobrar  los  dichos  tri- 
butos; y  demás  dello  hagan  vn  libro  de  toda  la  di- 
cha tasación,  el  qual  tengan  en  la  dicha  audienda 
y .  embien  Ante  los  del  nuestro  consejo  de  las  yndias 
vn  traslado  del. 
50  Yten:  teniendo  como  tenemos  A  los  naturales  de 

luc  sean  bien  las  dichas  uuestras  yndias  yslas  y  tierra  firme  del 
\i^^cll7^i''  ^^^  océano  Por  nuestros  basallos  libres,  como  lo  son 
wnas  libres  co-  ¡qs  do  los  nuostros  Reluos,  ansi  nos  tenemos  por 

no  son  los  ba-       ,  , .        ,  t  i  •  í       j      i 

callos  de  su  nía-  obligados  a  muudar  que  sean  bien  tratados  en  sus 
?esud.  personas  bienes  y  nuestra  yntencion  y  bolimtad  es, 

que  ansi  se  haga;  Por  ende  ordenamos  y  mandamos, 
que  los  dichos  yndios  y  naturales  denlas  dichas 
nuestras  yndias  sean  muy  bien  tratados  como  va- 
sallos nuestros  y  personas  libres,  como  lo  son  ansi 
por  las  nuestras  justicias  factores  y  ofiBlciales  que 
en  nuestro  nombre  cóbmren  los  tributos  dellos  y 
otras  qualesquier  personas  que  los  tuvieren  encomen- 


DEL   AKCHIVO  DB   INDIAS.  405 

dados,  como  por  todos  los  otros  nuestros  subditos  y 
naturales  y  pobladores  que  a  las  dichas  nuestras 
yndias  an  y  do  y  fueren,  que  no  les  hagan  mal  ni 
daño  en  sus  personas  y  bienes;  ni  les  tomen  contra 
su  boluntad  cosa  alguna,  excapto  los  tributos  que 
les  están  o  fueren  tasados  conforme  á  nuestras  pro- 
bisiones  y  ordenanzas  que  sobre  la  dicha  tasación 
están  dadas  o  se  dieren,  so  pena  que  qualquiera 
persona  que  matare  o  yriere  o  pusiere  las  manos 
ynjuriosas  en  qualquier  yndio,  o  le  tomare  su  mu- 
ger  o  hija,  o  hiciere  otra  fiíerga  o  agrauio  sea  casti- 
gado conforme  a  las  leyes  destos  Reynos  y  a  las 
prouisiones  y  hordenangas  Por  nos  fechas  Qcrca  de 
lo  suso  dicho. 

Yten:  que  ningún  español  que  tuviere  yndios         51. 
encomendados,  sea  osado  a  llenar  tributo  alguno  queningunoiie 
del  los  sin  que  primero  sea  Moderado  y  tasado  por  que  fuere  tasa* 
nuestros  Visorreyes  y  audiencias  y  otras  personas  "^^  ^^^  "*"^"" 

vía» 

que  para  ello  por  nos  ó  por  los  dichos  visorreyes  y 
audiencias  fueren  diputados  lo  que  ouieren  de  He- 
nar, y  echa  la  tasagion  no  sea  osado  ningún  español 
directo  ni  indirecte,  por  si  ni  por  otra  persona  por 
causa  ni  color  alguna,  aunque  diga  que  los  yndios 
se  los  dieron  de  su  boluntad  ni  por  Rescate  6  en 
Recompensa  de  alguna  cosa  que  se  les  dio  de  Ueuar 
cosa  alguna  mas  de  lo  que  fuere  tasado,  so  pena  que  pena 
por  qualquier  caso  de  los  susodichos,  por  el  mismo 
echo  sea  priuado  de  los  dichos  yndios  y  se  pongan 
en  nuestra  corona  Real  y  en  el  proceso  y  execugion 


/ 


:»2. 


404  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

J.?  lo  susodicho,  se  proceda  solamenta  la  uerdad  sa- 
uida  Remota  toda  apelagion;  Pero  bien  permitimos 
4ue  cosas  de  comer  y  ueuer  y  otros  man  tenimien- 
tos  necesarios,  lo  puedan  comprar  de  los  dichos  yn- 
dios  Pagándoles  su  justo  pregio  como  se  lo  pagana 
otro  español  estraño,  y  que  lo  mismo  guarden  los 
nuestros  offigiales  en  los  tributos  que  an  de  cobrar 
de  los  yndios  que  están  en  nuestra  corona  Real,  so 
pena  de  perdimento  de  sus  oficios  y  mas  que  lo 
bueluan  con  el  quatro  tanto  para  nuestra  Cámara. 
Y  porque  nos,  tengamos  entera  noticia  de  núes- 
,,„f  U.S  offiri.i-  tra  hacienda.  Mandamos  que  los  nuestros  officiales 
íí.o'\Tiiénío  de  todas  las  nuestras  yndias  yslas  y  tierra  firme 
lie  qni'nia  tie  lo  ¿q\  jj^j^^ir  ogeano  uos  enbien  en  fin  de  cada  vn  Año 

qnr  an  robraílo,  j .       i        j  j        j  -, 

vn  tiento  de  quenta  de  su  cai'go  de  todo  lo  que 
obieren  Reciuido  y  cobrado  aquel  Año,  ansi  de 
nuestros  quintos  y  Rentas  de  almojarifazgo  como 
de  los  tributos  que  Reciuieren  de  los  yndios  que  es- 
tuuieren  en  nuestra  cauega,  y  de  las  penas  de  cá- 
mara y  otras  qualesquier  Rentas  y  derechos  nues- 
tros Puniendo  muy  clara  y  específicamente  lo  que 
do  cada  cosa  ay  y  queda  en  nuestra  arca  de  las  tres 
llaues;  y  que  tengan  especial  cuydado  que  todo  lo 
que  ansi  Reciuieren  y  cobraren,  lo  pongan  y  tengan 
en  la  dicha  arca  de  las  tres  llaves  y  que  ninguna 
cosa  dello  este  fuera  de  la  dicha  arca;  y  que  de  tres 
r,n  en  tres  Años  enbien  a  la  casa  de  la  contratación  de 

^xxt  miñen  .10  soulUa  la  quenta.  por  entero  y  Particular  de  todo  lo 
nucilr' '  *"*  ^luo  fuere  a  su  cargo  de  aquellos,  tres  Años,  puniendo 
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*^n  ellos  el  cargo  y  data  y  Resolución  della  porque 
de  lo  contrario  nos  tememos  por  deseruido  y  lo 
mandaremos  castigar  con  todo  Rigor;  y  encargamos 
y  en  Mandamos  a  los  dichos  presidentes  y  oydores 
de  las  dichas  nuestras  audiencias  que  tengan  muy 
particular  cuydado  de  que  los  dichos  nuestros  ofifi- 
<jiale&  que  Residen  en  las  yslas  y  prouincias  de  sus 
distritos,  hagan  y  cumplan  todo  lo  de  su  contenido 
y  de  nos  anisar  de  los  que  no  lo  hicieren. 

Las  cuales  dichas  declaraciones  y  hordenan^as         54. 
en  esta  nuestra  carta  contenidas  y  cada  vna  cosa  y  q^c  m  ymi 

11,  ^  .,         muí  estas  h 

par  dello,  queremos  y  mandamos  que  sean  guarda-  ¿enaMM. 
das  cumplidas  y  executadas  ynbiolablemente,  y  que 
tengan  vigor  y  fuerza  de  Leyes  como  si  fueran  echas 
y  prolongadas  en  cortes,  y  vos  mandamos  á  todos 
y  á  cada  vno  de  vos  en  los  dichos  buestros  lugares 
y  jurisdiciones,  según  dicho  es,  que  con  mucha  dili- 
^ncia  y  especial  cuydado  las  guardéis  y  cumpláis  ' 
y  executeis  y  fagáis  guardar  ó  cumplir  y  executar 
«en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  y  en  cada  vna  de 
ellas  se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  dello  en 
«ellas  contenida,  no  bais  ni  paséis  ni  consintáis  yr 
ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  Manera; 
y  para  que  sean  Mejor  guardadas  y  cumplidas  y 
mas  publico  y  notorio,  á  todos  mandamos  que  esta 
dicha  nuestra  carta  sea  ymprimida  al  pie  de  la  di- 
€ha  prouision  y  hordenangas,  por  ninguno  puedello 
pretender  ynoraincia  y  los  vnos  tii  los  otros  no  fa- 
gades  ni  fagan,  ende  al  por  alguna  manera,  sopeña 
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de  cien  mili  maravedises  para  la  nuestra  cámara  y  . 
de  la  nuestra  Merced,  dada  en  la  villa  de  valladolid 
á.  quatro  dias  del  mes  Junio  de  mili  quinientos  y 
quarenta  y  tres  Años,  el  principe,  yo  Juan  de  Sa- 
mano  secretario  de  sus  cesárea  y  catholicas  AJbges- 
tades  la  fíge  escriuir  por  su  mandado.  Registrada 
ochpa  deluyando.  Por  chancillero  ochoa  deluyando. 
fr.  Q.  Card.  ffispalensis.  S:  Episcopíis  cancJuefisis. 
el  doctor  vernal,  el  licenciado  gutierre  velazquez,  el 
licenciado  salmaron.  Juan  de  Samano. 

Don  Phelipe  &. 

Saued  que  nos  auemos  niandado  hager  declarar 
cion  y  Recopilación  de  las  leyes  y  prouisiones '  que 
hastagora  se  an  proueido  para  el  buen  gobierno  d» 
las  yndias.  A  fin  que  todas  puedan  ser  sauidas  y 
entendidas,  quitando  las  que  ya  no  combiene  guar- 
darse, y  proueyendo  de  nuebo  las  que  Mtan  y  de- 
clarando  y  con^rtando  las  dudosas  é  repugnantes 
para  lo  qual  se  han  juntado,  é  distribuydo  por  sus 
titules  y  materias  comunes  todas  las  que  hay  pro- 
veyeras hasta  aora,  é  porque  queremos  que  como  laat 
dichas  leyes  se  fueren  viendo  ó  Resoluiendo  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  yndias  se  vayan  publi- 
cando para  que  se  sepan  y  executpn  por  todos,  amán- 
dose visto  y  platicado  en  el  las  leyes  hordenadas 
para  el  libro  segundo, de  la  dicha  Recopilación  inti- 
tulado de  la  Gouerna^ion  y  estado  temporal  titulo 
del  consejo,  auemos  acordado  mandarlas  publicar 
para  que  desde  luego  y  entretanto  que  la  Recopila- 
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5Íon  se  prosigue  y  acaua,  se  executen  y  guarden  en 
el  consejo  según  y  por  la  forma  en  que  de  yuso  se 
contiene. 

Primeramente  considerando  los  grandes  benéfi-  i. 

cios  y' mercedes  que  de  la  benignidad  souerana  ane-  íorMcTe'T^:! 
mos  Recinido  y  de  cada  dia  Recibimos  con  el  acre-  Mercedes    que 

.         -i  !••  Ti-Tfc  I-i.»         nuestro  señor « 

centamiento  y  ampliación  de  los  Keynos  ó  señoríos  ■  ,,^^0  a  su  m». 
de  las  nuestras  yndias,  y  entendiendo  bien  la  obli-  ^**^*'- 
gacion  y  cargo  que  tjon  ellos  se  nos  ympone,  procu- 
ramos de  nuestra  parte  después  del  fauor  ditiino,  po- 
ner medios  oombinientes  para  que  tan  grandes  Rey- 
nos  y  señoríos  sean  Regidos  y  goueniados  como 
eonuiene.  E  porque  en  las  cosas  del  sertiigio  de  Dios 
nuestro  señor  y  bien  de  aquellos  estados  se  prouéá. 
con  mayor  acuerdo  deliberación  y  consejo,  Estable- 
cemos y  hordenamos  que  siempre  en  nuestra  Corte 
Residan  á  cerca  de  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
yndias,  vn  presidente  del  y  los  consejeros  letrados 
que  la  ocurrencia  y  necesidad  de  los  negocios  de- 
mandaren^ que  por  aíora  sean  ocho  y  vn  fiscal,  que 
todos  sean  personas  aprouadas  en  costumbres  é  lim- 
pieza de  linage  temerosos  de  Dios  y  escogidos  en 
letras  y  prudengia,  vn  secretario  que  Refrendé,  y  dos 
escriüQnos  dé  Cámara  espertes  y  diligentes  en  sus 
officios  y  de  la  fidelidad  que  se  Requiere,  el  vno  que 
entienda  y  se  ocupe  en  la^  cosas  de  gonemagión,  y 
otro  ante  quien  jwisen  las  de  justigia.  Dos  Relatores. 
Un  abogado  y  vn*  procurador  de  pobres.  Un  solici- 
tador fiscaly  los  porteros  necesarios.  Dos  contado- 
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res  de  quentas  abiles  y  suficientes,  un  Receptor  de 
penas  de  Cámara,  Un  Registrador  y  vn  chanciller 
y  vn  alguacil  y  un  cosmograplio  choromita,  loe  qua- 
les  todos  sean  de  la  abilidad  y  sufigiengia  que  se  Re- 
quiere, é  antes  de  ser  admitidos  á  sus  officios  hagan 
juramento,  según  que  de  derecho  lo  deuen  hacer,  de 
que  bien  é  fielmente  lo  vsaran  y  Guardaran  las 
ordenanzas  del  confiejo  y  el  secreto  deL 
2.  Porque  los  del  nuestro  consejo  de  lasyndias  con 

con«áo  len-  mas  podor  y  autoridad  nos  sirvan  y  ayuden  á  cum- 

lUJurisdicion       ,.  i-lt  •  j  ii-  ^       ± 

iprcnu  de  lo-  pli^'  Cou  la  obligaciou  quo  tenemos  al  bien  de  tan 
18  la»  yndias  graudesRoyucsy  soñorios,  tís  uuestraMerced  y  quo- 
msaita  de  su  romos  quo  ol  dicho  consejo  tenga  la  jurisdicion  su- 
lagesud  las  le-  p^^jj^^  ¿^  todas  las  nuostras  yndias  occidentales 

et  y  pragmatl-    ^  ^ 

is  generales  y  descubiortas  y  por  descubrir,  y  de  los  negocios  que 
oru^r^iT  "^^^  dellas  Resultaren  y  dependieren  y  para  la  buena 
gonerna^ion  dellas  y  administración  de  justigia, 
puedan  ordenar  y  hacer  coiisulta  nuestra  las  leyes, 
pragmáticas,  ordenanzas  y  jtt'ouisiones  generales  y 
particulares  que  por  tiempo  <J  para  el  bien  de  aque- 
lla República  conuinieren,  y  asi  mesmo  uer  y  exa- 
minar para  que  nos  las  aprouemos  y  'mandemos 
guardar  qualesquier  ordenangas  constitugiones  y 
otros  estatutos  que  higiei'en  los  prelados  capítulos 
y  .canijos  y  conuentos  de  las  Religiones  y  los  nues- 
tros, virreyes  audiencias  concejos  y  otras  comunida- 
des de  las  yndias,  en  las  quales  como  dicho  es«  y  en 
todos  los  dema^  Royaos  y  señoríos  nuestros  ea  las 
cosas  y  negocios  dependientes  de  las  yndias,  el  di- 


DEL   ARCHIVO  BB  INJNAS.  409 

cho  nuestro  Coosíjo  sea  obedecido  y  acatado  asi  co- 
mo lo  soa  los  otros  nuestro^  Consejos;  y  que  sus 
prouisiones  y  mandamientos  sean  en  todo  y  por  to- 
dos cumplidos  y  ouedecidos  en  toda  parte  y  por  to- 
das qualesquier  personas  que  fueren  dirigidos. 

Y  porque  ninguna  cosa  puede  ser  entendida  ni         3. 
tratada  como  deue,  cuyo  sugeto  no  fuere  Primera-  ®^  ^^^^^'J^  p""^ 

cure  tener  echa 

mente  sauido  de  las  personas  qUe  déUá  ouieren  de  descripción 
conocer  y  determinar  ordenamos  y  mandamos  que  <^»^°»p^**y  c»«''- 

•^  •^.  ^         ta    de  todo    el 

los  del  nuestro  Consejo  de  las  yndias  con  Particu-  esiadodeíasyn- 
lar  estudio  y  cuvdado  procuren  tener  echa,  siempre  ^**^  ^^^'^  "^^"^ 

*^         •'  A  '  A         puede  auer  go- 

descripción  y  auerigua^ion  cumplida  y  cierta  de  uemacion. 
todas  las  cosas  del  estado  de  las  yndias  asi  de  la 
tierra  como  de  la  mar  naturales  y  morales  perpe- 
tuas y  temporales  eclesiásticas  y  seglares  pasadas 
y  presentes,  y  que  por  tiempo  serán  sobre  que  pue- 
de caer  gouerna^ion  ó  disposición  de  ley  según  la 
orden  y  forma  del  titulo  de  las  descripciones,  ha- 
ciéndolas exentar  continuamente  con  mucha  dili- 
gencia y  cuydado. 

Y  porque  tantas  y  tan  grandes  tierras  yslas  y  4. 
prouincias  se  pueden  con  mas  claridad  e  distencion  ^^  «<^"**'í*>  ^^^^ 

,        ,  ,      ,  .        .  ,      cúydaío  dé  dl- 

pergeuir  y  entender  de  los  que  tuuieren  cargo  de  uidir  y  pantr 
gouemarlas,  mandamosá los  del  nuestro  Consejo  ^^^"^  **  ""^^ 

j  ,.  .  de'yndias,  lo 

de  yndias,  que  siempre  tengan  cuydado  de  diuidir  temporal  en  vi 
y  partir  todo  el  estado  de  Yndias  descuvierto  y  que  ^''y"'*'  p*"""*"' 

*    ^     ,  ^        "-  •^    ^         cias   etc.    y  lo 

por  tiempo  se  descubriere,  para  lo  temporal,  ón  vi  vno  con  lo  otro 
Reynos  prouLucias  de  audiengiiaus  y  chancillerias  ^andl*  *''"''''' 
Reales  y  prouincias  de  officiales  de  la  hacienda  Real 
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adelantamientos  gouernaciones  alcaldías  mayores 
corregimientos  alcaldías  hordinarias  y  de  herman- 
dad concejos  de  españoles  y  de  yndios;  y  para  lo  es- 
piritual, en  Ar^bispados  y  obispados  sufráganos 
Abbadias  Aroiprestazgos  parrochias  y  dezmerias 
prouincias  de  las  ordenes  y  Religiones,  teniendo 
siempre  yntento  a  que  la  diuision  para  lo  temporal 
se  vaya  conformando  y  correspondiendo  quanto  se 
sufriere  a  lo  espiritual,  Los  Arzobispados  y  prouin- 
cias de  las  Religiones  con  los  distritos  de  las  au- 
diencias, los  obispados  con  las  Gouernaciones  y 
alcaldías  mayores,  y  los  Argiprestazgos  con  Los  cor- 
regimientos, y  los  curados  con  Lis  alcaldías  hordi- 
narias. 
5  Según  la  obligación  y  cargo  conque  somos  se- 

ri  consejo  pos-  flop  dc  las  yudíasy  estados  del  mar  océano,  ninguna 

puesto  otro  Res-  .,  i  i  i  •         •  i  •      • 

pecto  el  princi-  ^^^a  descamos  mas  que'la  publicación  y  ampliación 
paicuydado  sea  ^q  ¡q^  l^y  euangolica  y  la  comuersion  de  los  yndios 

as  cosas  de  la  i%  i     t  •  ^  ■ 

eonuersion  y  a  líuestra  sauta  fee  catholioa;  y  porque  a  esto  como 
íioctrina  de  los  .j   principal  Yutonto  quo   tenemos  enderecamos 

yndios    y   para  jt         »  ir  ./  ^      .  ^ 

líiio  pongan  to-  nuesitrosPensamicntosy  cuy  dado,  mandamos  y  en- 
doa  lo»  medios  oaigamos  quauto  podemos  a  los  del  nuestro  Consejo 

nupetiirlq»    que  ^  . 

conciios^dewar-  dc  las  yudías,  quc  pospuesto  todo  otro  Respeto  de 
lí^conc^n^^  aprouecbamíento  de  ynterese  nuestro,  tengan  por 

principal  cuy  dado  las  cosas  de  la  eonuersion  y  doc- 
trina y  sobre  todo  se  desbelen  y  ocupen  con  todas 
sus  fuerzas  y  entendimiento  en  proueher  ministros 
sufiQÍehtes  para  ello.  Poniendo  todos  los  otros  me- 
dios necesarios  y  conuínientes  para  que  los  yndios 
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y  naturales  de  aquellas  partes  se  ponuiertan  y  coa- 
seruen  en  el  oonoQÜniento  de  I)ios  nuestra  sQñx)V.a 
honrra  y  alabanga  de  su  Sancto  Nombre,  de  manera  ■' 

que  cumpliendo  nos  con  esta  papte  que  tanto  no& 
obliga  y  a  que  tanto  deseamos  satisfacer,  los  .del  di-  " 
cho  Consejo  descalquen .  sus  conciencia^  pues  con 
ellos  descargamos  nos  la  nuestra.  , 

Assi  Mesmó  por  lo  mucho  que  queRiamos  fovo  •  e. 
reger  y  hager  bien  a  los  yndios  y  naturales,  de  hs  ^^  mi«nM«pnH. 
nuestras  yndias,  sentmios  muclio  cualquier  daño  o  ^^  loca  a.  i* 
mal  que  se  les  haga  y  dello  Nos  deseruimos;  Por  lo.  co^rp^sion  y 
qual  encargcimos  y  mandamos  a  los  del  consejo  de  i©  de  loaVamo*,. 
yndias  aue  con  particular  afiRcion  y  cuydado  pro-  ^^ly»»»»*»*^"^ 

•^  ■  -"^  '  «/^  «r  X  conozcan  que 

curen  siempre  y  prouean  lo  que  conuenga  para  la  auerios  n^u-o 

conseruacion  y  buen  tratamiento  de  los  yndips;  de  ^^°''  p""^  ^^ 

*  .   '^  %f   ^"^^  *       bi^o  de  la  pro- 

manera que  ni  en  sus  personas  ni  hagiendas  no  se  tecuon  y  ampa- 

les  hagan  jnal  tratamiento  ni  daño  alguno,  antes  tod,*erp™°bi^ 
en  todo  sean  tratados  mirados  y  fauorecidos  como.  »«yo- 
vasallos  nuestros  castigados  con  Bigor  á  los  que  lo 
contrario  hicieren,  para  que  ansi  los  dichos  yndiotf 
entiendan  la  merced  que  les  deseamos  ha^er  y  co- 
nozcan que  el  auerlos  puesto  nuestro  señor  deuisgo 
de  nuestra  protection  y  amparo  assidp  por  bien  sun 
yo  y  para  sacarlos  de  la  urania  y  ^eruidumbre  en 
que  antiguamente  vivian. 

Y  Porque  como  Rey  Señqr  que  somos  de  los  yn-  ..  '  .7, 
dios  nos  tenemos  por  muy  encargadq  de  mantener,  y  que  con  todo 
y  conseruar  en  toda  ygualdad  y  justigia  aquellos  c«y^*^<*'  ^«»- 
Reynos  y  estados,  Mandamos  á  los  <Jel  nueptrpcon-  p^  minuiro» 


41Í  DOCÜlkENTOS  INÉDITOS 

justicia  tales  s^jo  de  las  yndias,  que  con  grande  vigilancia  y  cuy- 

sonas  quales     ^^i  .  ....  i-j** 

luiene parad  dado  Dusquen  Siempre  para  ministros  de  justicia 
vicio  de  Dios  i^^^g  personas  y  de'  tanta  virtud  y  s^ien^ia  y  expe- 
lad  riengia  quales  conuengan  ul  seruigio  de  Dios  nues- 

tro señor  y  nuestro,  encargándoles  que  la  adminis- 
tren ygualmente  y  como  deuen,  y  castigando  con 
Rigor  á  los  que  asi  no  lo  hiQieren. 
8  De  poco  fruto  y  Prouecho  seria  el  continuo  cuy- 

>curen  sicm-  dado  quo  toncmos  y  mandamos  poner  en  proueer 
usndcp  como  cosas  acordadas  y  conuenientes  para  el  buen  gouier- 
cumpieywte-  j^q  ¿^  las  yudias  SÍ  CU  la  exei3ucion  v  cumpUmiento 

la  lo' ípoucido  ^  X 

»rdenAdo,cas-  doUas  ouieso  Temisiou  o  negligencia;  por  lo  qual  los 
:andoconRi.  ¿qJ  nuostro  Consoio  do  lasyndias  procuren  siem- 

r  a  los  qué  lo  "^  ^  r 

jaren  de  cum-  pro  sauer  y  entender  como  se  cumple  y  executa  lo 

*■•  proueido  y  ordenado  por  nos  castigando  con  rigor 

y  demostración  de  justicia  á  las  Personas  que  Por 

malicia  o  negligencia  lo  dejaren  de  cumplir  y  exe- 

cutar. 

9-  Yten:  encargamos  A  los  del  nuestro  Consejo  de 

da^sImaM  "^y  ^^  yudías  quo  los  micrcoles  de  cada  semana  seña- 

i  mas  veces  ledamente,  y  laámas  vé^es  qu6  pudieren,  platiquen, 

luq^en  ^y^M  3^ ^®  ociípeÍGL  Olí  pousaT  y  sauer  eñ  que  cosas  nos  po- 

upen  eu  sauer  demos  séi*  séruído  ^  ttuestra  hacienda  apróuecliada 

igestad  puede  ^^  Itó  yudias,  próueyondo  dé  tales  medios  y  perso- 

rseruidoysu  j^a.s  para  miuistros.v  otfiírialesdella  que  Siempre  sea 

telenda   apro-  ^  ^"^  _  t*  • 

«hada  en  las  acrecentada  y  en  ella  alk  él  buen  Recaudo  y  guar- 
'^^  da  que  conüíené.  •  ^ 

^^'  Porque  los  d6l  Consejé  de.  las  ^nidias  eaten  ínas 

eren  té  abs-  désócupadós  j)aTa' entender  y  proueer  en'  lacr  xsosúb 
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de  gouemacion  que  tanto  ae  deue  atender,  Manda-  **"**"  ^^  ^^- 
mos  y  les  encargamos  que  quanto  sea  pusibla  se  cios  paruc^a^i^ 
abstengan  de  ocuparse  en  negocios ,  particulares  y  ^*  ^"'"^^^  «"- 
de  justigia  entre  partes,  pues  para  esto  nos  tenemos 
proueydas  avdiengias  y  chancílleriaa  Reales  en  las 
prouincias  y  partes  de  las  yndias  donde  son  me- 
nester. • 

Por  lo  mucho  que  ymporta  que  se  guarde  el  se-         ü. 
creto  y  le  aya  en  las  cosas  y  negocios  que  se  trata-  u!^\Tel"'^ 
ren  en  el  consejo  de  yndias  él  presidente  y  los  del  «^^rde  ci  secre- 
dicho  consejo  con  particulai*  ouydado  y  vigilangia  ei,  con^r  !^ 
Procuren  y  prouean  siempre  como  de  todo  lo  que  se  *™'*"  ^^  lo» 

,     ..  ,  •TI  1    ministro»  y  offi- 

propusiere  y  platicare  en  el  consejo  de  lo  que  en  el  ciaie«  dei. 
se  proueyere  con  secreto  y  se  guarde  enteramente 
por  los  ministros  y  offigiales  del  castigando  con  Ri- 
gor al  que  lo  Reuelaro,  y  dándonos  aniso  de  los  que 
del  dicho  nuestro  Consejo  no  le  guardaren  como 
deuen  para  que  nos  lo  Remediemos  y  proueamos 
como  sea  nuestro  serui(;io. 

Con  mucho  acuerdo  y  deliueracion  deuen  ser         12.    . 
hechas  las  leyes  y  establecimientos  de  los  Reyes,  2"*"^^  '^^^•™" 

•/         *'  *'     ■      de     proueer    y 

porque  menos  necesidad  pueda  auer  de  las  mudar  y  ordenar  ieye«  o 
reuocar  porque  mandamos  que  quando  los  del  naes-  n^ai'r  p?«f tí 
tro  Consejo  de  las  yndias  vvieren  de  proueer  y  or-  gouiemo  de  la» 

,  .    .  1  1    <■  yndias  sea  es- 

denar  leyes  y  prouisiones  generales  para  el  buen  ^^^^0  primero 
ffobierno  dellas,  sea  estando  primero  muy  ynformar  ^^y  ynforma- 

.^'^,  xTv_         -ji  dos  yccrUaca- 

dos  y  certificados  de  lo  antes  Proueido  en  las  ma-  dos  en  la»  ma- 
terias sobre  que  vbieren  de  disponer,  y  precediendo  terJos  »o»»™  a"e 

^  .  *  vvieren  de  dit- 

la  mayor  noticia  ó  ymformacion  que  ser  pueda  de  poner. 
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las  cosas  y  negocios  y  de  las  partes  para  donde  se 

proueyeren  con  ynfonnacion  y  parecer  de  los  que 

las  gouernaren  o  pudieren  dar  de  ellas  alguna  luz, 

siéndole  dilación  de  pedir  ynformacion  no  wiere 

algún  ynconuiniente. 

13.  Y  porque  de  las  cartas  assi  de  personas  Publi- 

ego  que   se  q^  como  particulares  que  de  yndias  y   de  otras 

i^Xr"car"to¡  partes  se  nos  escriuen,  Resulta  la  mayor  parte  de 

acspachosque  ^Qsas  do  ffouema^ion  a  que  se  deue  Mucho  atender 

Ueuínalcon-  ^  .        ir        i  i 

10  y  se  lean  por  lo  quo  ymporta,  Mandamos  que  luego  que  se 
ego  sin  que  el  Reciuieren  qualesquier  cartas  o  despachos  que  secu- 

nscjo   se   de-  ^  *  ^  ^  ^ 

iga  mi¿uiras  tluaMonto  sm  quo  el  consejo  se  detenga  mientras 
leyeren  a  ^^  leveron  a  proueer  ni  determinar  cosa  alguna  de 

oueer  cosa  kU  ^  ^  ^  ^ 

ina  de  lo  que  lo  quo  CU  oUas  SO  escriuiero,  Mas  de  yr  apuntando 
Jc^MMdTyr  1^  Q^^  pareciere  conuenir  proueerse ,  prefiriendo 
)u mando  lo  siempre  el  abrirlas  y  loberías  a  todos  otros  quales- 
conücn'ry'io  quier  nogocios  aunque  mas  graues  e  ymportantes 
le  el  cscriuano  g^j^j^  hasta  auor  uísto  y  sauido  lo  que  en  ellas  se 

cámara  a  de  .     .  -i    i         i 

es^rmiese;  Porque  a  causa  de  no  se  leher  luego  no 
se  dege  de  sauer  de  algún  negogio  ymportante  en 
que  conuenga  proueer  con  breuedad,  e  siendo  ley- 
das,  los  nuestros  escriuanos  de  Cámara  saquen  en 
Relación  la  sustancia  de  ellas  como  tenemos  Man- 
dado, y  dejando  en  el  arca  del  consejo  las  que  pare- 
ciere  que  queden  en  ella  llenen  las  demás  a  los  es- 
critorios sin  que  sobre  la  mesa  del  consejo  quede 
.  jamas  carta  ni  escriptura  secreta,  y  en  los  primeros 
cíonsejos  que  se  siguieren  se  platique  y  haya  Res- 
pondiendo apuntadamente  lo  que  de  las  dichas  car- 


izer. 


i't  I 


t 
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tas  Resultare  que  proueer  Por  la  borden  y  forma 
que  las  demás  cosas  de  gouerjiaQioix  se  tienen  de 
Platicar,  proueyendo  como  ninguna  Flota  ni  nauio 
destos  Reynos  parta  para  parte  alguua  de  las  yn- 
dias  en  que  no  vaya  Respuesta  de  todas  las  cartas 
a  que  se  deba  responder,  de  las  que  vltimaMepte 
V vieren  venido  de  aquellas  partes,  Po?que  de  lo  . 
contrario  nos  deseruirenios. 

Y  porque  siendo  de  vna  corona  los  Reynos  de    ,    14., 
castilla  y  de  las  yndias,  las  leyes  y  manera  del  ^•^  «•t*bteci- 

inientoi  oxkt  ios 

gouierno  de  los  vnos  y  de.  los  otros,  deue  ser  lo  dci  consejo  por 
mas  semeíante  y  conforme  que  ser  pueda  los  del  aq^enos^^^a^o» 

"  ^  ,         .      .  hordcnaren,  los 

nuestro  consejo  en  las  ley^s  y  establecimientos  que  procuren  ludu- . 
para  aquellos  estados  ordenaren,  Procuren  de  Redu-  ^*'  *^  ***"^  ^ 

*  -^  ^  orden   con  que 

cix  la  forma  y  manera  da  gouierno  dallos  al  estilo  son  Regidos  y 
y  orden  con  que  son  Regidos  y  gouernados  los  ^^"0^0?^  **' 
Reynos  de  Castilla  y  de  león  en  quanto  v viere  lu- 
gar y  se  sufriere  por  la  diuersida^  y  diferencia  de 
las  tierras  y  naciones,  ' 

Por  cuanto  en  las  cosas  y  negocios  de  las  yn-         15. 
dias  ninguna  perdida  tañemos  por  mayor  que  la  uenT'^iI^^ 
del  tiempo  mucho,  encargamos  a  los  del  nuestro  yor  de  todw  y 
consejo  dellas  y  a  los  otros  ofñcialeá  del,  ViReyes,  *M^adi**^^!5Liío 
avdienciasj  Gouemadoreí^  y  otras  personas  a  cuyo  vinreyes  y  au- 

1  11  11*1  diencias  que  con 

cargo  sea  el  proueer  y  despachar  para  las  dichas  uda  presteza 
yndias,  ó  para  nos,  dando  nos  aniso  de  lo  que  y«i«'WadRe. 

suelnan  lo  que 

convenga  proueerse,   que   con  gran   celeridad   y  seyvieredei>ro 
presteza  Restieluan  y  determinen  las  cosas  que  se 
ouieren  de  proueer,  y  en  el  despacho  dellas  entien- 


oeer. 
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dari  de  manera  que  no  se  pierda  tiempo  alguno. 

^^-  De  poco  proúecho  serian  las  prouisiones  que 

rrLuren^'lim-  i^^ndamos  hacér  para  el  buen  gouiemo  de  las  yn- 

)re  dar  orden  ¿fas  poT mas  a^ortadas quo soau ,  sino  fuesen  publi- 

íomo  las  proul-  «zi      x  ii  •         i      j 

nonesde  su  Ma-  cas  y  maniflostas  a  aquellos  a  quien  lo  deuen  ser  y 
festad  se  pubii-  tocau;  Por  lo  cual  los  del  consejo  de  las  yndias 

luen    donde  y        ,  .  j  *    j  i  *'  - 

luondo  conuen-  procuTon  Siempre  dar  orden  como  nuestras  proui- 
^  salvo  si  a  los  g^oxies  SO  pubUquon  donde  y  quando  conuenga,  y 
•eciere  ciue  al-  quo  do  la  publicagioíi  y  cumplimiento  dellas  se 
pina  proniiion  ^^^gg^  siompro  cn  ol  dioha  consejo  aniso  y  certifica- 
ción, saluo  si  a  los  del  consejo  Pareciere  que  con- 
tiiene  que  alguna  prouision  sea  secreta,  porque  en 
tal  caso  Mandamos  que  no  se  haga  la  dicha  publi- 
cación, y  para  que  se  entiendan  las  que  se  an  de 
publicar,  6  no,  Mandamos  que  las  que  se  ouieren  de 
publicar  se  ponga  en  ellas  la  forma  tiempo  y  lugar 
donde  se  vvieren  de  Publicar.  . 
17.  Deseando  que  ^n  los  negocios  aya  breue  y  buen 

fe^irda  mes!  dospacho,  Maudamos  que  el  primer  lunes  de  cada 
'oníSo^ar^unai  mos  auiondo  CU  el  consejo  algunas  cosas  y  nego- 
6i!írRmmdM  cios  Remitidos  a  consulta,  se  nos  de  aniso  dellos 
íiS^rf^^iI^Ml-  para  que  nos  ordenemos  quando  y  como  se  nos 
S¡2SÍ^n\ndo  ayan  de  consultar  y  quando  entre  tanto  se  ofr&- 
íe*^™  suua?ry  cierc  algun  negocio  que  requiera  presta  y  breue  de- 
^f^iHe^ai^^  terminación,  es  nuestra  boluntad  que  se  nos  con- 
JXtbí^i^d^  sulte  por  el  presidente  del  nuestro  consejo  solo  si  a 
w'ÍSÍSte  ^por  11  el  no  le  pareciere  alguna  vez  traer  alguno  del  con- 
Preswentc^  wio  ^^j^  cousigo,  quo  CU  tal  caso  lo  podrá  hacer  cuando 

Sfgrnrdeiwn-  convonga  y  quando  la  consulta  se  vbiere  de  ha^er 
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por  escrito.  Mandamos  que  venga  firmada  del  pre-  ««*>  <i»«  *"  ^i 

.  ,       ,  ,         ^    ,  .  ^  et»o    lo    pueda 

sidente  y  los  del  consejo.  hac^r. 

Mandamos  que  en  el  consejo  de  las  yndias  aya  dos         *?• 

, .,  1  j  1       *"     ^^    consejo 

libros,  vno  en  que  luego  como  se  acordare  que  al-  ^ya  ¿^s  libro*, 

gun  negocio  se  nos  consulte  demás  de  tomarlo  por  ''"^  ^*  acuerdo 

memoria  el  consultante,  se  ponga  por  memoria  la  consuiur  deman 

sustancia  que  como  dicho  es  se  nos  ybiere  de  con-  ^^  *'""*''^**  ^'' 

*'  .  ,  memoria  el  con- 

sultar; y  otro  en  que  alo  largo  se  asienten  en  forma,  «niunie,  y  otro 

todas  las  consultas  que  se  nos  hicieren  por  lo  que  T  '^'^''  ^f.®"**" 

^  *  i         las  conauLlas  y 

por  nos  fuere  Respondido  a  ellas,  firmadas  del  con-  ambas  esicn 
sultante  que  las  ouiere  echo;  y  el  vno  y  otro  libro  L"Z!!^!!  *"!! 
estén  Guardados  en  el  consejo  con  mucha  guarda  y  "^i<^- 
secreto.  19. 

Otro  si:  por  que  Nos  seamos  ynformados  de  las  q^e^se'^h'icrcren 
personas  a  quien  hacemos  merced  los  del  consejo  Se^Lf^**** 
de  las  yndias  en  .las  consultas  que  se  nos  hicieren  ^"rltcSlf  dría- 
de Mercedes  y  gratificación  de  semidiós,  declaren  roeüte''iM*'quaI 
cumplidamente  las  calidades  méritos  y  seruigios  de  y***s/ruicTos"^de 
los  que  nos  ayan  seruidú,  declarando  como  y  donde  uwo*"''c^o^'^" 
an  seruido  y  la  gratificación  que  se  les  a  hecho  en  ^""^lJ¡,  qu^''^ 
dinero  ayudas  de  costa  y  otras  cosas,  y  las  yn-  ^^o  y"'ut  y^ 
formaciones  y  testimonios  por  donde  se  saue,  y  {^.S^nSípoí 
si  el  fiscal  del  consejo  vviere  hecho  contradicion  y^^i'SjaUo 
en  ello.  l'l^l  ^^"»'"»- 

Otro  si  porque  de  las  Mercedes  que  nos,  hicie-         20. 

,  .  •  1         1     TI      •      aya «"  *^  hon- 

remos a  los  que  nos  wieren  sermdo  en  las  rroum-  sejo  en  pod«r 

T^  ,      ,  ,  , .  .del  escríuano  de 

Cías  y  Reynosde  las  nuestras  yndias,  aya  quopta  y  cámara  de  go- 

T^  Tir-i  1  1  •!!         í.érnacion    liSro 

Kagon,  Mandamos  que  en  el  nuestro  consejo  de  las  y  rmou  de  lat 

, .  1         ,  -,  .  1  T  Mercedes  que  en 

yndias  en  poder  del  escríuano  de  cámara  de  gouer-  aquellas  partes 

Tomo  XVI.  27 
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se  hicieren  como  nacioii  ava  Ubro  y  Ra§on  de  las  Mercedes  que  en 

la  ay  de  las  qne  n  x         i  •    •  i  j       i 

hacemos  en  es-  aquellas  partes  hiciéramos,  como  la  ay  de  las  que 

los  Reinos.  j         -rk    .  i 

jj  en  estos  Remos  hacemos. 

ninguna    pcii-        Mandamos  que  ninguna  petición   de  merced 

clon  de  Merced  ;  o  r 

le  Responda  ni  so  Respouda  ni   docrete,  ni  ninjsraia   merced  o 

iecrete,  ni  nin-  *  jo 

juna  Merced  ó  gratificacion  dc  serui^ios  se  haga  en  el  consejo 
íeruicios  se  ha-  ¿le  las  yudias,  sin  que  en  el  se  aye  presente  el 
o,  sin  que  se  presidente  y  todos  los  del  consejo  que  estuvieren 

prcs'denlc  y  los    qh  ^1, 
1«1  conf(>)o. 

22.  Otro  si:  mandamos  que  las  ynformaciones  de 
irnformacio-  geruicios  hochas  a  pedimento  de  parte  y  presenta- 

[les  descriuanos  -         ^  x  •/     jt 

«o  se  buciuan  das  CU  ol  consojo  dc  yndias  pidiendo  gratificación, 
I  las  parles,  y  ¿^^Qg  ^q  g^  bueluau  á  las  partos  sino  que  se  queden 

ín  las  de  ofncio  ■■■  1:1 

ie  tenga  mucha  CU  podei  do  los  escñuanos  de  cámara,  los  quales  las 
^n\^^  ^  **'  g^^^den  con  lo  proueydo;  y  en  las  de  officio  que  se 

hacen  por  las  audiencias  y  se  embian  con  sus  par 
referes,  tengan  mucha  guarda  y  secreto  por  manera 
que  no  sean  vistas  ni  leydas  de  nadie  a  quien  no 
este  encargado  el  secreto  del  consejo. 

23.  Tenemos  orden  que  los  del  consejo  de  las  yn- 
os  del  conse-  ¿^^g  g^  abstougan  quanto  se  pudiere  de  ocuparse  en 

o  se  abstengan  . 

luanto  pudieren  cosas  do  justicia  outro  partos,  a  fin  que  para  las  del 

osaTde^jrsticu  o^^í^í*^^  ^7^  ^^s  tiompo  O  lugar;  por  lo  qual  man- 
ntre  parles,  a  damos  quo  solamouto  conozca  el  dicho  consejo  de 
iTi  gouiwlo  To  1^^  visitas  que  se  toman  a  los  ViReyes,  presiden- 
ya  mas  tiempo;  tos,  oydoros  y  oficialos  do  uuostras  audiencias  e 
onoscer  Vías  haciojida,  O  a  los  gouernadores  proueido  son  títulos 
isitas  y  de  los  nuostros;  y  assi  mesmo  de  los  pleitos  de  segunda 

leytos   de   9t^  ,   , 

onda  supuca-  suplica^ion  quo  por  comisión  nuestra  les  fueren 
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cometidos  conforme  a  lo  que  por  nos  esta  manda-  cion  y  denus 
do,  y  de  los  pleitos  y  demandas  puestas  sobre  Re-  ^*^***' 
partimientos  de  yndios  de  que  según  lo  por  nos 
proueydo  no  pueden  ni  deuen  conocer  las  audiencias. 

Yten:  conozcan  de  todas  las  causas  criminales 
que  vinieren  al  consejo  en  grado  de  apelación  de 
los  officiales  de  la  casa  de  la  contratación  que  Resi- 
de en  seuilla,  y  de  los  ciuiles  que  fueren  de  la  can- 
tidad que  esta  ordenado  y  de  los  otros  de  que  con- 
forme a  las  leyes  deste  libro  pudieren  y  deuieren 
conocer.  Y  no  aduoquen  asi  los  pleitos  y  negocios 
de  que  deven  conocer  las  nuestras  audiencias  y 
chancillerias  Reales  de  las  yndias  conforme  a  las 
ordenanzas  dellas,  saluo  si  se  ofreciera  algún  nego- 
cio Graue  y  de  calidad  que  les  parezca  que  se  deue 
Aduocar  al  consejo,  Porque  en  tal  caso  permitimos 
que  lo  puedan  hacer  por  cédula  nuestra. 

Por  quanto  nos  somos  seruido  que  el  consejo  de         j^ 
las  yndias  solamente  conozca  de  qualesquier  causas  alcaide»  de  cor- 
y  negocios  dependientes  dellos  que  ouiere  y  se  ofre-  ^^¿«toTiilu 
cieren  en  nuestra  corte  o  pueblos  donde  el  ^  dicho  »<>»  «o  se  entre- 
consejo  Residiere,  Mandamos  que  ni  los  Alcaldes  ^^naTondeTi 
de  nuestra  casa  y  corte  ni  otro  juez  alguno  ni  jus-  "^^^^^  conse- 
ticia  destos  Reynos,  no  se  entremetan  en  parte  al-  conosccr  ni  co- 
guna  donde  el  dicho  conseío  Residiere  a  conocer  «wc^^  de  ne^^o- 
y  conozcan  de  negocios  y  casos  dependientes  de  dependientes  de 
yndias  por  demanda  de  querella  ni  en  grado  de  ^*^'^^- 
apelación  Por  via  hordinaria  ni  por  via  de  execu- 
§ion,  aunque  sean  en  primera  instancia,  sino  que 
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Remitan  al  consejo  todas  y  qualesquier  demandas 

y  pleitos  que  ante  ellos  se  pusieren  luego  como 

vieren  ante  ellos. 

25.  Ottro  si:  Mandamos  que  Ningún  juez  eclesias- 

Miesf^tico    se  tico  SO  entremeta  a  inhibir  a  los  del  consejo  de  las 

entremeta  a  I"*-     __  j .  i  .  i  x      ^ 

hibir  a  los  del  yudias  CU  los  uegocios  que  en  el  se  trataren,  y  que 
con^o'V«da^n  los  del  dicho.  consojo  puedan  despachar  para  ello 

despachar   para   ,  *,    ,  .    .  * 

ello  las  cédulas  las  ccdulas  y  prouisionos  que  vieren  ser  necesanas, 
Ls'^qnc  vieren  y  CU  los  ploltos  y  uegocios  tocantos  a  yndias  de 

ser  necesarias  y  .  i         -n  •  ^      •      ^ . 

para  que  alcen  quo  conocioren  CU  ostos  Kcyucs,  jueces  eclesiasti- 

las  fuerzas.  i         im  i  •    •  i         i* 

eos  puedan  librar  las  prouisioaes  hordinanas  para 
20.  que  algen  las  fuercas  que  en  ellos  hicieren. 
lounten^^y^iS^  Los  del  cousojo  do  las  yndias  se  junten  y  Resi- 
did*" fres^^  oras  dau  CU  ol  cada  dia  que  no  sea  feriado  tres  horas  por 
yTunes  mi>wo-  ^  mañana  y  los  lunes  miércoles  y  viernes  otras 
!rtJrdÍd2^r^a''s^  ¿OS  oras  por  la  tarde,  y  no  se  comience  a  despachar 
L^^xtná^rTn  ^^  onteuder  en  negocios  hasta  que  por  lo  menos  es- 
qTporio**m^  ^^  juntos  CU  cl  tros  del  consejo,  y  desde  entonces 
?r«  dercOTs'íí^!  y  ^^  antes  comienca  a  coRer  la  primera  hora  de  las 
Jet^LtnTl  que  en  el  se  óuiere  destar. 

correr  la  hora.  Quaudo  acacsciere  venir  algún  coReo  con  des- 

quando  viniere  pachos  dc  la  coutratacion  o  de  otras  partes  en  dia 

«tf ^despachos  feriado  o  que  no  aya  consejo  por  la  tarde,  o  se  ofre- 

S^a  consto  o  ficre  caso  o  negOQio  forzoso  que  Requiera  Presta 

se  ofreciere  caso 

fortoso  de  bre-  determinación  e  Respuesta,  el  presidente  de  yndins 

oe  Respuesta  el    •.  .        .  ^    ^  • 

presidente  pue-  haga  juutar  consojo  en  su  casa  para  ver  y  determi- 

da  juntar  conse-  ■,  i  •  i  j 

jo  en  su  posada  uar  lo  quo  conuonga,  y  el  escnuano  de  cámara  de 

V    el    escriuano  .  .  ti  •  ii^'i 

do  cámara  de  gouemacion  touga  cargo  de  dar  amso  dello  al  que 

(lonemacion   de  ,,. 

aviso  dello.       prosioiere. 
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Ordenamos  y  Mandamos  que  al  principio  de  aa 
cada  consejo  se  glatiquen  o  Resueluan  én  el  las  co-  caar^níS!)  m 
sas  de  Gonernagion  que  por  todos  se  ayan  de  ner  e  R«««i«»n  i*» 
determinar  o  que  se  hayan  remitido  para  todos^  el  n*ci<m  o  «m  m 
presidente  Reparta  por  salas  los  m&s  pleitos  e  ne-  •^^  ««Bitao 
godos  que  se  ouieren  de  ver  e  votar  por  los  dias  é  «adoesioeipra- 
orden  siguiente,  conuiene  o  sauer  los  lunes  de  cada  !"*^  ««parta 

^-'  '  Por   salas    los 

semana  se  vean  y  determinen  los  pleitos  de  segunda  puitot  por  u 
suplicagion,  y  los  martes  y  jueves  las  visitas  y  Re-  ^¡^g^^  ^^^ 
sidencias,  y  los  miércoles  las  cosas  de  hacienda  como 
tenemos  ordenado,  los  viernes  los  pleitos  fiscales, 
los  sábados  los  de  los  presos  y  pobres,  entremetiendo 
las  peticiones  y  negocios  menudos;  y  los  de  la  casa 
jde  la  contratación  de  seuilla,  por  los  dias  e  oras  qui9 
se  ofrecieren  mas  desocupados,  los  quales  todos  se 
vean  por  su  antigüedad,  y  en  los  dias  que  faltaren 
pleitos  de  los  que  en  ellos  se  an  de  ver,  se  vean  de 
los  otros  los  que  al  presidente  pareciere,  guardando 
siempre  antigüedad;  y  en  las  tardes  de  los  tres  dias 
del  Consejo  se  vean  todas  las  peti^ioneá'y  enco- 
miendas que  V viere  sin  que  consejo  ninguno  se 
acave  hasta  que  todas  estén  Leidas  y  Respondidas. 

Porque  las  personas  que  están  en  yndias  se  tie-         29. 
jaenen  el  consejo  sus  plietos  é  negocios  por  sus  pro-  «^  presidcn- 

1  .,     ,  1      j'i      •        j     j  te  tenga  mucho 

curadores  no  sean  necesitados  por  la  dilación  de  des-  cuydado  de  ua- 
pacharlos  á  venir  en  la  prosecución  dellos  ó  por  no  ^'    despachar 

los  negocios  y 

venir  pierdan  su  justicia,  Mandamos  que  el  preai-  pieyíos  de  ios 
dente  del  consejo  tenga  Mucho  Cuydado  de  hager  !^*^Jj*^ 
despachar  los  nego:5Ío3  é  Pleitos  de  I03  ausentes  es-  cí^osjprouincias 
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y  univcrsi-  pecialmente  las  de  prouinciaSj  Concejos,  Uniuer- 
^"^  sidades  y  otras  Comunidades. 

^'  Ninguna  Petición  que  vna  uez  se  ouiere  leydo 

tíckm'^que  «ni  ^  Respondido  en  el  Consejo  de  yndias  se  buelua  otra 
▼ec  le  oniere  ^j^z  4  leer  ou  ol.  ni  los  socretarios  ó  escriuanos  d^ 
otraTct  é,  iwr  Cámara  las  Reciñan  sin  li^eníia  espresa  de  la  per- 


sona que  presidiere,  y  quando  alguna  se  diere  que 


ni  los  Mcnila- 
rios  Las  Reci- 
ñan sin  lieencia  oulore  ya  loy do  otra  uez  el  escribano  de  cámara  que 

mcre^^  ^"*''  la  ouiere  leydo  e  el  Relator  que  la  ouiere  sacada 

en  Relación  acuerde  como  esta  leyda  é  Respondida, 

aunque  bien  permitimos  que  en  las  peticiones  en 

que  se  pidieren  Mercedes  6  gratificación  de  seruícios 

o  otras  cosas  de  gracia  pueda  auer  Vista  y  Reuista, 

las  quales  con  lo  que  á  ellas  se  Respondiere  Guar- 

den  los  escriuanos  de  Cámara  del  consejo  con  los 

demás  papeles  del  officio. 

31.  ATento  el  Mucho  tiempo  que  se  gasta  en  la 

ningún  n^ocio  determinación  de  los  negocios  de  expediente  que  se 

otro  expediente  vcou  y  determinan  en  el  Consejo  de  las  yndias  Mas 

se  vea  en  el  ¿^  [j^g  Ve^es,  Mandamos  quc  dc  aqui  adelante  niu- 

vwnsQO  V*   vez» 

gun  negocio  de  seruicios  ni  de  otro  expediente  de 
qualquier  calidad  que  sea  no  se  vea  en  el  Consejo 
tercera  vez,  auiendose  visto  y  determinado  dos  ve- 
qm  en  el  y  qualquiera  persona  que  quitare  las  pe- 
ticiones y  decretos  mandados  liager  en  ellas,  para 
efeto  de  vsar  de  las  ynformaciones  y  otras  escritur 
ras  otra  uez  Mas  de  las  dos  veices  vistas,  si  fuere 
precisión,  quede  suspendido  de  su  officio  Por  tiempo 
o  espacio  de  seis  Meses;  y  si  fuere  la  parte  6  otra 


32. 
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qualquier  persona  en  su  nombre  calla  é  yncurra  en 

pena  de  diez  mili  Mrs.  para  nuestra  Cámara  é  fisco. 

Quando  en  el  consejo  de  yndias  se  trataren  co- 

_  en  la    dHermi 

sas  de  gouemacion  y  gracia,  y  Resumidos  Los  vo-  nación  se  este 
tos  no  fueren  conformes,  estese  por  lo  que  la  mayor  ^**  ^"*  ^  ™*y^ 

'  *  Parle  determina 

Parte  determinare,  y  auiendo  votos  yguales  se  nos  re  en  cosas  d 
consulten  con  los  motiuos  dellos  para  que  nos,  ^'i^^^^J 
mandemos  prouer  lo  que  acordaremos  é  seamos  ser-  do  votos  y^ua 
ui'dos,  sin  que  para  lo  determinar,  se  Remita  á  otro  ^  ^¡^  stí 
Juez  ni  persona  de  fuera  del  Consejo,  guardando  en  qw« »« ^^^^  ^ 
el  acordar  ó  ordenar  de  las  leyes  ordenanzas  y  ¿ei  consíáo. 
pragmáticas  que  se  obieren  de  hacer,  lo  que  para  es- 
tos Reynos  tenemos  Proveydo. 

Mandamos  que  en  la  determinación  De  los  ne-  ^^  io?'*pieito< 
gocios  é  pleytos  que  se  vieren  en  el  Consejo  de  yn-  »>«»*o  ^«  «i'»*- 

,.  »       t     t  t  •    •      ±  y   ^       t      nioitos  pesos  3 

días,  siendo  la  causa  de  quinientos  pesos,  o  dende  dendeanioaayí 
arriua,  aya  tres  botos  Conformes;  pero  si  la  causa  *^  ^<>*^  ^^' 

-  fomea,  y  atonde 

fuere  de  menos  cantidad  de  los  dichos  quinientos  de  menos  doi 
pesos,  queremos  que  auiendo  dos  notos  conformes  ^®*^  confonn« 

*  ^  ^  nos  hagan  sen- 

de  toda  conformidad,  como  los  demás  no  lo  sean,  tencia  y  hasta 

hagan  sentencia  los  dichos  dos  notos;  y  para  mas  "**  qa«>«dad 

^  '    •/    r  puedan  conoscei 

breue  determinación  de  los  negocios,  puedan  cono-  y  detwmiuar 
5er  y  determinar  hasta  la  dicha  cantidad  de  qui-  ^^^^^  ***°'*^^ 
nientos  pesos,  dos  del  Consejo  solos,  siendo  confor-        »*• 

*'  para     uer    y 

mes  de  toda  conformidad*  determinar  pw- 

tps  Remitidos  de 

Mandamos  que  para  ver  y  determinar  Los  plei-  qaantia  de  qui- 

^        *  •'  ...      mantos     pa- 

tos Remitidos  en  el  Consejo  de  yndias  de  quantia  sosaRiua,dcri. 

•^  ,      ,  minalea  en  qun 

de  quinientos  pesos  arriba  o  los  cnmmales  en  que  pueda  aner  con- 

^  .  '    -  .         •  j      denmaclon  cor* 

pueda  auer  Con(Lemnacion  corporal  o  pnuacion  de  porai  ó  pnua- 
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ion  de  offtcio  o  officio  6  condemnacioii  pecuDÍaria  en  la  dicha  can- 

iondenacion  pe- 

mniaria  en  la  tidad,  uo  86  puedaii  Remitir  á  menos  que  á  tres 

iicha   cantidad,  ^ 

no    se     puedan  JueceS. 
aemiiir  a   roe-  ^ 

nos  que  a  irts        Yten*.  queremos  y  mandamos  que  uno  del  Con- 


aeces. 


35.  sejo  por  SU  Rueda  pase  cada  semana  La  Librane^i 
por  iTu  X^a  de  las  Ppouisiones  y  otros  despachos*  que  se  librar 
Sí^ia^labrawl  ren  é  despacharen  en  el  consejo  para  que  nos  los 
cu^TA!^s*Ta¡  ayamosdefirmar,  excepto  las  executorias,  lasquales 
fiímlT  S"*mM  pase  y  firme  el  mas  nueuo  del  consejo  como  hasta 

nueuo  del  con-    „^,^    ^^  ^    l^,,«*»  J^ 

„jo  aora  se  a  liusado. 

36.  Porque  los  papeles  ynportantes  del  estado  de 
ralibroTrque  ^^^  yudlas  uo  SO  pierdan  y  en  el  consejo  se  pueda  ver 
»e  pongan  todos  lo  quo  coutieneu  siempre  que  conuenga,  mandamos 

los  traslados au-  .  .  , ..  ,  ^ 

torixados  do  las  <1^6  ^^  ©1  conscjo  aya  un  libro  grande  enquaderna- 
hullas  breuw  y  ¿q  en  el  qual  se  pongan  todos  los  traslados  autori- 
escripturas  yn-  Qados  de  las  buUas,  breues  é  otros  ynstrumentos  y 
^2L^  escripturas  ymportantes  que  pueda  ser  necesario 
tsien  en  el  ar-  vcrsc  alguuas  vc^es;  y  los .  originales  dellas  estén 
chivo  de  SI-  ^^  ^^  archiuo  de  Simancas  Como  lo  tenemos  Man- 

mancas. 

dado,  de  las  quales  assl  mesmo  aya  algunos  trasla- 
dos sueltos  también  autorigados  para  que  siendo  ne- 
cesarlo  usar  dellos  en  alguna  parte  fuera  del  con- 
sejo, se  puedan  llenar  sin  llenar  el  dicho  libro. 

37.  Ninguno  de  los  del  nuestro  consejo  de  la»  yn- 
cons^opuedaí^-  ¿í^s  pucdau  tcucr  uí  tougau  indios  algunos  de  Re- 
ner  yndio*  da  partimiento  y  encomienda  en  mucha  ni  en  poca 
tos  aunque  sea  Cantidad,  aunquc  sea  Residiendo  en  las  yndias;  y 
uI*^^n°dU8  ^"  ^^^i'^^g^i^  h^o  ni  hija  deUos  se  pueda  oasar  ni  case 
ningnn  hüo  ni  cou  persona  que  los  tenga  al  tiempo  del  xoatrimo- 
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nio  Ó  tenga  o  pretenda  dereQho  á  tenerlos,  ni  con  uya  tuyo  pue<u 
otra  persopa  que  actualmente  trayga  pleito  en  el  ^*^^  ""^J"^  "^Jj^ 

consejo.  tenga  art  tiempo 

Porque  el  fauor  no  sea  parte  gara  perturbar  ni  *^*^  ™airi!*onio. 
torcer  la  justicia  ni  las  cosas  del  gouierno  que  sean  ninguno  de  lot 
de  proueher  en  el  consej,o  de  yndias,  Pxohiuimos  y  ^'*^»*^*«*  ^** 
defendemos  que  ninguno  de  los  officiales  del  conse-  hijo»  deudo»  ni 
jo  ni  sus  hijos,  deudps,  criados,  ni  faijiiliares,  ni  S¡!Í^,"Í^^ 
allegados  de  sus  casas,  no  sean  procuradores  ni  soli-  do»  de  «us  c«- 

•  i     j  .  •        1  j*  1       »a»  Bo  »ean  pro- 

xíitadores  en  nmgun  negocio  a©  yndias,  sopeña  de  curadores  «i 
diez  añQ8  de  destierro  destos  Reynos  al  que  lo  con-  «^üfiüwiorc»  en 
traxio  hiciere;  y  ansi  mismo  Mandamos  que  los  del  cohwúo. 
consejo,  ni  sus  mugeres,  ni  hijos,  deudos,  criados  ó 
allegados,  no  yntergedan  en  los  dichos  negocios,  Con 
aperQiuimiento  qué  ha^iendQ  lo  contrario,  lo  manda- 
remos Proneer  como  conuenga. 

Los  del  consejo  de  las  yndias  no  se  acompañen  39. 
ni  degen  seruir  en  nada  :de  los  negociantes  ó  liti-  «^  « ^coSí^- 
gantes  de  yndias,  sino  fuere,  yendo  o  uiniendo  al  ^Tnii"íeios*Se" 
consejo  para  darle  lugar  qu^  los  vayan  ynformando  ugwíll^**  si  ll 
de  sus  negocios,  ni  consientan  que  los  negogiantes  u^[endo^uon- 
acompañen  á  sus  Mugeres.  ^^"^ 

Asistan  de  hordinario  en  sus  posadas  los  del         40. 

•11  1  •  -I  1  •'  1  /«  I08   del   consejo 

consejo  de  las  yndias,  los.dias  y  horas  que  no  fue-  asuian  de  hor- 
ren de  consejo,  y  en  ellas  den  fácil  y  grata  audien-  poírdas^ulora* 
Qia  a  los  negociantes  para-  los  ynformes  de  sus  ne-  3^  coní4r*^*y 
gocios  y  Pleitos,  ,  rauSia^"" 

Los  del  conejo  de  yndias  no  Ueuen  ni  metan     „  ^^  . 

u  •/      —r  ^  j,^  Ueuen  ni  mt- 

peticiones  en  el»  nlpi^n  que  se  lean,  sino  que  como  tan  peticiones  m 
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Mdan  que  te  tenemos  díspuesto  y  hordenado  se  lean  todas  jiin- 
**"'  tas  por  las  tardes  de  los  tres  dias  de  la  semana. 

4i.  El  Presidente  y  los  del  consejo  de  las  yndias  y 

?  ?\  .T*1^  l^s  fiscales  secretarios  escriuanos  de  cámara  Relato- 

11  minitiro  ai- 
juno  del,  no  Re-  res  y  los  demás  officiales  en  las  horas  del  venir  a 

^  ni  pr^  Consejo  y  en  la  forma  y  manera  de  proceder  en  los 
*do  cota  alga-  negofios ,  Guardon  y  cumplan  en  todo  y  Por  todo 
wgodant^*^  las  loyés,  Pragmáticas,  Cédulas,  prouisiones  y  cr- 
ic penonas  qae  dcnaucas  dcstos  Roinos  que  tratan  y  disponen  lo 
*n  tener  con  ^^^  ^u  dc  guardar  y  Cumplir  los  de  los  nuestros 
aiotneírocioa,ni  Consojos,  especialmente  las  quo  están  hechas  para  el 
Je  Recomenda-  Consojo  Real  dc  Castüla  y  audicncia  y  Chancüleria:. 
íion  a  lasyn-  ¿^jj^qs  Roluos  oidorcs  dollos  y  otros  jue^osa^ercadel 

no  Recluir,  dado,  prestado  ni  presentado  de  los  liti- 
gantes y  negociantes,  ni  personas  que  tengan  ó  es- 
peren tener  Con  ellos  negocios;  ni  escriuan  cartas 
de  Recomendación  alguna  a  las  Yndias ,  so  las  pe- 
nas contenidas  en  las  dichas  leyes  y  ordenanzas, 
lya  tebia  de  vi-        j-jj^n. :  las  Quo  disDOuen  que  aya  tabla  de  visi- 

uta»  y  Residen-  ^  r  -i  •/ 

íias  y  véanse  tas  y  Residencias  y  que  se  vean  Por  su  antigüe- 
^uedad"  ****''  ^^^'  y  que  los  que  las  comencaren  a  ver  Las  acauen, 

y  que  el  fiscal  las  lleue  primero  vistas  y  se  halle  a 
la  vista  dellas  y  que  aya  libro  en  que  se  ponga  la 
consulta  de  las  visitas  y  Residencias  y  la  aproua- 
Cion  de  visitados  y  Residenciados,  y  que  aya  libro 
en  que  se  asienten  todas  las  cosas  que  se  proueia  de 
offlcio  y  de  lo  que  se  ordena  A  los  juecíes  ynferiores; 
y  que  los  fiscales  den  cada  semtoa  Relación  de  los 
pleitos  que  son  a  su  pargo,  y  del  estado  en  que  están 
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y  qpe  los  pleitos  de  fácil  expediente  se  voten  luego, 
y  para  los  otros  señale  el  presidente  dia  y  qne  los 
jueees  voten  Resolutamente  sin  Repetir  ni  pedir 
tiempo,  y  que  visto  el  proceso  las  partes  ynformen 
dentro  de  dos  meses,  y  los  jueces  lo  sentencien  den- 
tro de  otros  dos  á  lo  mas  Largo,  y  que  el  presidente 
mande  avisar  a  las  partes  del  dia  en  que  se  ha  de  \ 
ver  el  pleito,  y  que  los  pleitos  Remitidos  se  prefie- 
ran en  vista  y  determinación;  y  las  visitas  de  las 
audiencias  y  Juzgados  y  Universidades,  las  vean 
con  breuedad  y  que  los  depósitos  no  se  hagan  en  Jos 
secretarios  de  las  causas. 

Presydentes.  • 

Porque  la  persona  que  nos  siíuiere  de  presiden-         ^3 
te  en  elconsejo  de  las  yndias  pueda  mejor  atender  presídeme  sien- 
a.las  cosas  de  gouiemo  amparo  y  conseruacion  de  "^^  ^*'f*^^  ^^' 

o  r  %í  ga  voto  en  cosa. 

los  yndios  a  que  sobre  todo  debe  tener  atención  por  de  gonemacioa 

lo  mucho  que  importa  é  Por  el  cuydado  que  nos  ^^y  vuiul*^ 

dello  Tenemos,  e  Porque  asi  mesmo  este  mas  deso-  RetidencUB   y 

cupada  para  proueher  y  ordenar  las  cosas  del  dicho  gu^\u«*ftIL- 

consejo,  es  nuestra  Merced  y  Voluntad,  que  el  núes-  ''«'*  de  justicia, 

.  y  no  siendo  le- 

tro  Presidente  siendo  Letrado  tenga  voto  en  lasco-  trado  ic  tenga 
sas  de  gouemacion  Gracia  y  Merced  que  en  el  con-  wiamenie  en  u* 

^  "^  ,  cosas  de  gouier- 

sejo  se  tmtaren  y  en  las  visitas  y  Residencias  que  no  gracia  y 
en  el  se  vieren  y  nb  en  pleitos  algunos  que  fueren  ^^^^' 
de  justicia  contenciosa  entre  partes;  y  no  siendo  Le- 
trado tenga  solamente  voto  en  las  cosas  de  Gouier- 
no  Gracia  y  Merced. 
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44.  El  presidente  del  Consejo  de  yndias  CoRespoa- 
"^Inten7er*1o  di^^ido  á  la  confian^a  que  del  hacemos  en  cargo  tan 
le  conuendrá  ymportante,  tenga  particular  cuy  dado  siempre  de 
ee/pJra^Ti  entender  y  sauer  lo  que  conuendrít  ordenar,  y  pro- 
aengoniernoy  uoorso  para  ol  bucu  gouiomo  ospiritual  y  temporal 

mseniacion  de     _      _  _.  _  .  ,  .      ^ 

08  y nd ios  y  do  las  yudias  y  para  la  conseruacion  y  buen  tratar 
crecentamienio  jj^ionto  de  los  ludios  natiu'ales  dellas  y  para  el  acre- 

s  la    hacienda  .        , 

«al  y  lo  pro-  contamiento  y  buen  Recaudo  de  nuestra  hacienda 
ongacneicon-  y  ^q  q^e  le  pareciere  conuienir  al  seruicio  de  dios 

go    para    que    •'  *  x-         ^  ^ 

laticadoseprc  nuostro  soñor  y  nucstro  lo  propongan  en  el  dicho 
Tnll  ^"*  ^°"  nuestro  consejo  para  que  en  el  se.  platique  y  se  pro- 
uea  lo  que  conuenga,  y  siendo  determinado  Resuma, 
y  Resuelua  lo  que  se  acordare  y  lo  haga  despa- 
char haciéndolo  executar  y  cumplir  con  todo  lo  de- 
mas  contenido  y  proueido  Por  nos  en  las  Leyes  y 
ordenanzas  hechas  y  que  por  tiempo  se  hicieren 
para  el  buen  gouierno  de  las  yndias. 

45.  Desea  uer  permitido  que  en  la  prouisioa  de  los 
«i  ProBision  de  officios  yuteruonga  precio  é  yntereses  se  siguen  y 

>ficiosno  seoon-  t?     x  v 

lienta  que  yn-  prouienon  cxcosos  gTaudes  y  perjudiciales  efectos 
^nienga  ningún  ^  ^^^^  púbUco  con  Mucho  dafio  de  nuestra  hacien- 

peoero  deprecio  ^ 

da  Real  con  la  ocasión  y  permisión  tacita  que  toman 
los  que  los  an  auido  por  medios  tales  para  atre- 
uerse  a  sus  conciencias  y  baQor  en  ellas  cosas  ynde- 
uidas;  Por  lo  cual  prohiuimos  y  grauemente  defen- 
demos á  los  que  nos  wieren  de  nombrar  personas 
para  qualesquier  oficios  y  cargos,  que  sean  o  los 
ouieren  de  proueer  por  Comission  o  poder  nuestro; 
.que  en  la  prouission  dellos  no  consientan  ni  permi- 
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tan  que  ynteraenga  ningún  genero  de  .preQÍo  ni  in- 
terese por  uia  de  negociación  venta  ni  Ruego  directa, 
ni  indirectamente,  sopeña  de  ser  mandado  castigar 
por  nos  Grauemente  el  que  lo  consintiere  ó  disimu-  .  . 
lare,  y  que  las  personas  proueidos  en  oficios,  algu- 
nos por  semejantes  medios  los  pierdan  con  todo  lo 
que  wieren  dado  para  ellos,"  para  nuestra  Camjara, 
demás  de  quedar  inhauiles  para  poder  tener  de  nos 
otros  ningunos. 

Y  Porque  los  que  bien  nos  sirven  en  las  yndias         46. 
sean  honrrados  y  gratificados  de  sus  trauajog,  y  los  *''  i<«  oficio»  y 
demás  se  animen  a  seruimos  los  del  nuestro  conse-  fierea  ios  vene- 
jo  de  las  yndias  é  las  personas  a  cuyo  cargo  sea  la  ^^J^'^*  ^  ^^ 
prouision  y  nombramientos  de  personas  para  los  uas  partes  o  que 

/V5    •  j  •        •  j    j  1  iv>    •  «íi  *lli*8  vvierea 

offlcios  y  cargos  dignidades  y  benemcios  que  para  seruido  o  sir- 
ias yndias  y  en  ellas  se  ouiere  de  proueer,  prefieran  "»«f*^" 
siempre  en  la  prouision  dellos,  a  la»  personas  vene- 
meritas  y  suficientes  que  para  ellos  en  aquellas  par- 
tes ouiere  (5  que  en  ellas  nos  ouieren  seruido  o  siruie- 
ren  asi  én  pacificar  la  tierra  poblarla  ennoblecerla, 
Como  en  Conueirtir  y  doctrinar  los  natural  es  dellas. 

Assi  Mesmo,  Porque  los  del  Consejo  de  las  Yn-         **7- 

j.  ,   1  .  .  j  1  niiiffun  pariente 

días  Ó  las  otras  personas  que  omeren  de  prouener  de  otro  dei  se- 
los  officios  tengan  Menos  ocasión  de  nombrar  y  pro-  ^^^^^  ^^^  ^« 

11  •     •       j.  1  erUdo  ni  fami» 

uer  para  ellos  personas  no  conumientes,  o  los  pro-  „ar  de  ios  dci 
ueidos  con  la  fianza  del  fauor  no  se  atreuan  á  hacer  ^^^^^  "*  ^*  '^* 

offieialef  o  sala* 

cosa  que  no  deuan.  Mandamos  que  ningún  pariente  nados  dei  o  de 
ni  afin  dentro  de  sesrondo  grado,  ni  familiar  de  los  'o«ví"«y««pf«- 
del  consejo  de  las  yndias,  ni  de  los  officiales  asalar  nt  de  ut  ya- 
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ias  ni  de  otras  ríados  del  iii  de  los  Virreies  Presidentes  oydores  de 
y^narprouecr^,  ^^^  audíeiicias  ni  de  otras  personas  que  las  ayan  de 
ucdan  ser  pro-  proueer  puodan  ser  proueidos  en  ningiin  oficio  dig- 

eidos   en   nin-       «ii*!  r»*  i  «j.  -ijt 

un  officio  ni  Hidad  ni  beneficio  perpetuo  ni  temporal  de  las  yn- 
sneficio.  ¿ias,  quo  uos,  por  sii  nombramiento  ayamos  de  pro- 
ueer o  ellos  por  comisión  ó  poder  nuestro,  so  pena 
que  los  proueidos  pierdan  los  oficios  y  lo  que  de  los 
salarios  dellos  ouieren  llenado  Con  otro  tanto  mas 
para  nuestra  Cámara  y  fisco,  y  de  los  proueieren  nos 
^  tendremos  por  deseruido  saluo  quando  Por  justas 

causas  pareciese  Conuiniente  en  algún  caso  parti- 
cular ha^er  lo  contrario,  Porque  entonges  permiti- 
mos que  se  pueda  ha^er  con  consulta  nuestra  y  no 
en  otra  manera. 

48.  Porque  los  negocios  de  expediente  se  despachen 
Lfribu  a"""!!  ^^^  breuedad,  Mandamos  que  el  presidente  delCon- 
egocios  de  ex-  sojo  los  dostribuya  y  encomiende  habiendo  las  en- 
LriH i In ál  comiendas  y  señalándolas  de  mano  propia  para  los 
escriuanie  de  q^^  ge  parcQieron  del  consejo  vean  las  peticiones 
Icol^Indls  y  escripturas  y  Recaudos  en  ellas  presentados  y  las 
5  llenen  al  con-  traian  vistas  y  hafifau  Relación  dellas  todos  los 

?jo  los    Lunes  v  o  •  ^ 

[iercoies  y  luuos  Miorcoles  j  Viemos  de  la  semana,  Por  las 
'^'™^-  tardes. 

49.  El  Presidente  de  yndias  Vaya  las  mañanas  y 
mV  toldes  ^  tardes  al  consejo  y  en  el  Reparta  las  salas  que  se 
^"tSr^'^SÍ'^  pudieren  liager  y  distribuyr  por  ellM  los -pleitos  y 

adieren   'hacer  •  •  -i  ji      -i*  i 

destribuya  por  ncgocios  quo  SO  ouioren  do  ver  cada  dia  según  la  or- 
i^  ?a  ^ord^ñ  den  que  para  ello  tenemos  dada,  y  quando  en  el  con- 
aando  faiui^  sojo  faltare  presidente  presida  el  mas  antiguo  de  los 
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que  en  el  se  hallare  según  se  tiene  de  uso  y  eos-  presidente  pre- 

'''  sida  el  mas  an- 

tumbre.  tiguo. 

Mandamos  que  el  presidente  del  Consejo  de  yn-         m. 
dias  tenga  memorial  de  todos  los  negocios  que  en  ^"^™^,*'I^*^ 
el  se  ouieren  de  uer  y  haga  despachar  con  breuedad  negocios  que  en 

,         T  j.       .  el    se     Tvieren 

los  de  expedientes.  ^^^^ 

Fyscales. 

El  fiscal  del  consejo  de  yndias  demás  de  la  obli-         51. 
gavión  y  cargo  que  por  Ragon  de  su  officio  tiene  de  ^"^*^  ^H^^^ 
defenderé  promouer  nuestra jurisdigion  patrimonio  sauer  como  se 
y  hacienda  Real,  tenga  Particular  quenta  y  cuy  da-  d^Tfo^p^roueido 
do  de  ynquirir  y  sauer  Como  se  cumple  y  guarda  y  ordenado  para 

1  1  «jij  iT_la  buena  gouer- 

lo  que  por  nos,  esta  proueido  y  ordenado  para  la  bue-  ^^^^  l^  ^ 
na  Gonemagion  de  las  yndias,  y  pedir  que  se  guar-  yndias  y  pedir 
de  y  execute,  Dándonos  aniso  en  el  nuestro  Consejo  ^S!*'^^*^ 
quando  no  se  hiciere  especialmente  lo  que  es  en  fa^ 
uor  de  los  yndios  en  cuya  protection  y  amparo  co- 
mo de  personas  pobres  y  miserables  se  tenga  por 
muy  encargado  y  Con  grande  vigilancia  y  cuy  dado 
pida  y  solicite  siempre  lo  que  para  el  bien  dellos 
Conuenga. 

Nuestra  Morged  y  boluntad  es,  que  el  fiscal  que  ^^^^  ^  „j^j^ 
en  el  Consejo  de  yndias  ouiere  aya  y  Ueue  de  sala-  J 'üS'^i^to  ^ 
rio  y  ayuda  de  costa  otro  tanto  como  uno  de  los  del  Sd^T^tSw 
consejo,  y  su  asiento  y  lugarseaen  el  primero  des-  "ri^^^odSpn^ 
pues  de  los  del  Consejo.  J^J***  *•*  ^^"" 

Para  que  el  fiscal  del  Consejo  de  yndias  mejor         "^^ 
pueda  cumplir  con  su  officio,  Mandamos  que  todos  pu^ia  cumplir 
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con  su  oficio  to-  los  dospachos  que  en  el  Consejo  se  proueyeren  de 
chJs'^^et^^d  officio  ó  a  pedimento  suyo,  se  le  entreguen  para  que 
consejo  se  pro-  el  los  ombíe  á  los  fiscalos  de  las  yndías  o  a  las  per- 
dol'^iíaieni^  sonas  a  quien  fueren  dirigidos,  los  quales  en  nues- 
suyo  seie  entre-  tro  nombre  y  del  ofipio  hagan  las  ynstancias  y  diii- 

guen  para  que  el  .  *         ,    ^  •  i 

los,  embie  a  los  gORcias  uecesarias  a  los  negocios  que  se  les  encar- 
fiscaics  de  las  oraren,  y  hechas,  lasenibien  al  dicho  fiscal,  y  de  los 

yndias  y  hagan    °  '/  .,  '•^. 

las  ynstancias  y  dcspachos  quc  SO  los  entrogai-cn  quede  memoria  en 
diligencias  no-  pQ^Qj.  ¿q  Iqq  escñuanos  de  cámara  del  conseio  para 

cesarlas.  ■*■  -i 

que  Por  ella  se  les  tome  quenta  de  la«, diligencia, 
que  ouieren  hecho;  el  qiial  assi  mesmo  tenga  libro 
donde  se  asiente  todo  lo  que  pidiere  y  se  le  pro- 
ueyere. 

54.  Mandamos  que  entreguen  Al  fiscal  del  consejo 
S^todM^as  ^^  yndias  todas  las  informaciones,  MeMoriales,  ca- 
nes ^MeMoriaL¡  pitulosde  cartas  y  otras  escrituras  de  que  tuuiere 
tes^'y^otrarcol  ncccsidad  para  cosas  de  su  officio,  dejando  conoci- 
*^e?i'dad"'íaía  micuto  do  todas  las  que  ¡Reciuiere,  para  que  auiendo 
Sfficio^.  ^^  ^"^  vsado  dellas  las  buelua  a  quien  se  las  ouiere  entre- 

55.  gado. 

í^lXsT'Seil'  El  fiscal  del  consejo  de  yndias  Tenga  vistas  las 
íuieren^de^^uer  visitas  y  Rcsidencias  quando  se  ouieren  de  uer  en 
2ULru  wtu,  el  Consejo,  á  la  Vista  de  las  quales  se  halle;  y  para 
^^uTga^IÜ  ^"^  tenga  mas  lugar  para  verlas  y  hordenar  las  pe- 
r^íeyr^iíco^  ticioncs  y  otras  cosas  que  yiícumuen  á  su  officio  te- 
%end^  ^!  niendo  en  que  ocuparse,  pueda  dejar  de  ^t  ú  conseja 
pmfd^nte*^*''  *^  las  tardes,  pidiendo  ligengia  p^ura  ello  al  presidente. 
^^-  üTrosi:  Mandamos  que  el  fiscal  del  consejo  de 

los  ttientoB  yndias  tenga  Libro  y  copia  de  todos  los  asientos  y 
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eapitulaciones  que  ae  tomaren  y  asentaren  Con  nos  y  cApímiaetone» 
y^  sus  tiempos  y  plaga  soliciten  el  cumplimiento  yloü^J^*^ 
dallos  y  tenga  quenta  y  Ragon  de  los  que  dellos  píi«nieiito. 
cmnpUeren  6  dejaren  de  cumplir. 

Mandamos  que  el  fiscal  del  consejo  de  yndias  57. 
tenga  libro  y  memorial  de  todos  los  pleitos  fiscales  **""£,*  ^^^\^  ^ 
que  ouiere,  y  del  estado  dellos  y  conforme  ala  ley,  dos  ios  pleitos 
lo  Refiei'a  en  consejo  pidiendo  que  se  vean  en  el  esu^^dioios'^y 
viernes  de  cada  semana  en  el  qual  dia  se  vea*n  como  ««fieraio  en 
lo  tenemos  Mandado,  prefiriendo  siempre  aquellos  ^0"^^  le  ^^ 
en  que  el  fiseo  fuere  actor  á  todos  los  otros.  <^a<ia  semana. 

El  fiscal  de  yndias  no  dilate  con  largas  y  dila^  ss. 
ciones  los  pleitos  en  que  el  fisco  fuere  Reo,  ni  Re-  pieuos^ViT  iuc 
tenga  los  procesos  dellos,  y  para  que  las  notificagio-  í^  u«  pí<^ 
nes  y  otros  autos  que  se  le  hicieren  se  tengan  por  1^'  nVm'Sií^^ 
hechas,  vaste  auerle  dado  traslado  dellas  constando  ^?  ^has^^i 
dello  por  testimonio  descriuano  sin  que  sea  negesa-  frailado  ^L\\L 
rio  que  el  ponga  de  su  mano  que  se  las  da  Por  no-  p^^'íííümonlo*! 
tifícadas.  59. 

El  fiscal  del  consejo  de  indias  pueda  degir  y  ale-  L^a*  lo^'^e  le 
gar  lo  que  le  paretjiere  que  conuiene  á  nuestro  ser-  Sí!!f '"¡a  ñ^ 
ui^io  contra  las  peticiones  de  Mercedes  ó  gratifica-  jro"nM  Ik  Ser- 
QÍones  de  serui^ios  y  contra  las  ynformagiones  y  SjuJnw^ynl 
pareceres  de  las  audiencias  que  para  ello  se  presen-  Jar^S^^eT^de  lí 
taren;  de  lo  qual  todo  se  le  de  tréslado  cada  v  quando  de*^  ^tíesud*^ 
que  lo  pidiere.  "  Tr^''  ''  ''" 

Cuando  el  fiscal  del  nuestro  Consejo  pusiere  al-         co. 

,1  1    r       1  1  quando    pusiera 

guna  demanda  nueua  en  el  a  alguna  persona  sobre  aiguuaoueuade- 

.  .  ..  .  manda  sobre  iiV^ 

negocios  tocantes  a  yndias,  inandamos  que  paror  r>fios  toeámes 

Tomo  XVI.  28 


dlTpíiurt'" 'Ti  f*'"'P'>í*itf""io  tlollanl  Roce 
Rciípior  dfi  del  diüho  consejo. 

63.  El  líscal  del  consejo 

S^^r^lrí-  *^**^  '"^^  Maravedises  qu 

ueüiíes    nur  cion  de  las  causas  tíscale 

"J:l""o"r"  ^lescargo  riel  Receptor  y 

las  cíiuias  Bs-  qu6  dcUo,  Maiidamos  tor 

que  se  gastare  y  se  ptiedr 

personas  que  en  ellas  l'uei 

e;t.  Porque  Mejor  se  cum] 

^"i?r"  .Z7V'  '^°  P^^'^  saiier  como  cunif 

Í....JS  ,ií  1.1,  ,i„o  gos  las  poi-sonas  quo  do  no 

lu"MaS'^í"  ®^  ^*^^  ^«^  consejo  del 

la-s  yp.li!..  d-ji-  que  personas  de  lassusod: 

coda  un  Afio  1:1  ^'^^  ■^^  -A-íio  A  no.s,  en  el 

nui-m  y  ci.m.  ciimpUmientos  de  sus  of 

pllmipntodc  sus 

■>riiíio».  miento  de  lo  ordenado  en  < 

y  contra  los  que  los  di-'jare 
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fiscal  que  solicite  y  promire  las  cosas  que  el  fiscal 
del  consejo  de  yndias  le  encargue. 

Secretarios. 

» 
El  secretario  que  cou  titulo  nuestío  vviere,  de         w. 

Beífiwidár  los  despachos  librado*  ea  el  consejo  de  ^"^"^^ ^^^ 
yndias  que  nos,  v viéremos  filmado^'  Beciua  I03  desr  7  as  asucar^ 
pachos  como  se  los  dieren  ordenados.  Los  escripar 
nos  de  cámara  firmados  o  seilalados  da  los  del  eour- 
sejo  y  el  no  los  lleiue  o  embie  a  firmar,  y  siendo,  . 
firmados  Por  nos,  los  Refrende  sin  dilación  y  sin, 
dejar  en  su  poder  Registro  copia  ni  traslado,  ni  Re- 
tener ninguno  ni  Publicar  o  Reuelar  cosa  ni  parte 
algunia  de  lo  contenido  eilr  ellos,  los  buelua  lu$go  a 
los  esoriuanos  de  cámara  que  se  los  ouieren  entre- 
gado para  que  los  asienten  en  los  libros  y  lo^  en- 
treguen a  las  partes  o  á  quien  los  ouiere  de  auer;  y 
el  dicho  secretario  no  pida  ni  Ueue  derechos  algu- 
nos por  los  despachos  que  Refrendare  mas  del  sala- 
rio que  por  elUle  mandalnos  dar. 

Otrosi:  Mandamos  que  el  dicho  secretario  no  en-         66. 
tre  en  el  nuestro  consejo  ni  asista  en  el,  sinoquan-  "^0^1!^  »iii 
do  por  nos,  le  fuere  Brandado  o  los  del  consejo  le  <iu»«do  le  fue 

/    -11  1  .    •  .  mandado  y  ei 

enmaren  a  llamar  para  algim  negogio,  y  entonces  ^^^^  „o  ^^ 

no  se  a  de  hallar  a.  platicar  votar  ny  detern^inaa?  lo  ^«  aiiar  apiai 

que  en  el  dicho  consejo  se  tratare,  y  a  de  tener  tcminar  lo  qi 

asiento  en  el  consejo  después  de  el  que  tiene  en  el  ^  ^^  '*  *^^ 

y  •!  Mleoto  qi 

el  fiscal;  y  que  assi  mesmo  nb  se  hallé  presente  a  « de  tener. 


é 
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lod  eonsultas  que  aon  nos,  tuviereu  los  del  dieho 

consejo. 


■    • 


Escryíumos  ,d^-  O/tnuira. 

67.  ,  EnTíendo  que  a  nuestro  senüíio  cumple,  yPor- 

«yadoreícrtuflí-  «^^  ^j^  ol  consejo  doyudíás  aya  mas  buen  despacho. 

nos  ót  CnñÁii) 

Yüo  ante  qr^im  auemoB  acordado  y  queremos:  que  en  el^  aya.,  dos  es- 
pasen  las  cosas  ^yi^g^nos  do  Cámara  con  los  salarios  que  nos,  les 

de   gouemafioD  * 

y  ante  el  otro  mandaremos  señalar,  los  quales  sean  personas  de  k 
yios^'y  weiu)7d¡  ^t^^üdad  sufloiencia  y  fidelidad  que  se  Requiere,  ante 
jusiiíia.  el  vao  de  los  quales  pasen. y  se  traten  todas  las  co- 

sas de  gouernagion  merced  y  gracia  que  no  sean  de 
justicia  contenciosa  entre  partes,  y  ante  el  otro  to- 
do*  los  negocios  pleitos  de  justigia  de  qualquier  ca- 
lidad que  sean,  los  quales  entres!  en  consejo  a  leer 
las  petigiones  cartas  y  otras  escritinap  que  en  los 
negogios  ó  pleitos  que  en  el  se  trataren  se  ouieren 
de  leer,  y  de  lo  que  se  acordare  hagan  y  ordenen  to- 
dos los  despachos  que  se  ouieren  de  librar  hasta  los 
auer  firmado  ó  señalado  de  los  del  eonsejo  y  pues- 
tolos  en  forma  que  no  los  hayamos  de  firmar,  los 
quales  nos  traiga  ó  embie  á  firmar  y  los  Refrende 
el  secretario  del  dicho  consejo  como  lo  tenemos  or- 
,  denado;  y  siendo  firmados  y  Refrendados,  los  buel- 
uan  á  Recluir  los  dichos  escriuanos  de  Cámara  y 
los  asienten  en  los  libros  del  officio*  y  los  entreguen 
A  las  partes,  ó  con  ellos  despachen  los  Coarreos  que 
se  ouiereii  de  despachar. 


-  •'•  \ 
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Porque  haciéndose,  la  confianca  que  se  deue  ha*         «s. 
^er  de  los  escribanos  de  caáiara'del  nuestro  oonse^  mapo  y  kaunñ 
de  las  yndias,  los  secreto's  de  nuestro  seruioio-  se  ^^  ^^^^ 

•^  '  '  ,  y  Respuestas  <U 

deuen  fiar  dellos  antes  que  de  otras  personas  pues  cons«do  y  con 
a  ninguna  es  más  encargado  el  secreto  que  a  ellos  ^¡¡¡^^*^¡^ 
Por  RaQon  de  sus  ofñcios,  Mandamos  que  los  dichos  c^^os. 
escriuanos  de  cámara  del  Consejo  de  yndias  asien- 
ten, de  su  mano  y  autoricen  los  decretos  y  Respues- 
tas que  por  el  Consejo  se  hicieren  y  dieren  en  los 
negocios  que  en  él  se^  trataren;  y  conforme  a  los 
decretos  y  apuntamientos  del  dicho  Consejo,  hagan 
y  ordenen  los  despachos  qué  Resultaren  hagerse 
dellos  en  la  forma  y  estilo  en  que  se  deuan  despa- 
char; y  quando  alguno  de  los  del  Consejo  por  comi- 
sión particular  ouiére  de  entender  en  la  ordenación 
de  algún  despacho  no  le  auiendo  de  escriuir  de  su 
mano,  le  ordene  y  escriua  con  el  escriuano  de  Cá- 
mara a  cuyo  cargo  sea  el  despachar,  sin  que  lo  pueda 
escriuir  ni  ordenar  con  otira  pensoria  alguna. 

Mandamos  que  todas  las  Peticiones  assi  Judi-         09 
piales  como  de  gracia  y  Merged  y  gouiemo  qiié  eñ  pctií^ones  «e  sa 
el  Consejo  de  yndias  sé  presentaren,,  o  que  nos,  Re-  ^^y^por  eiia 
mitiremos  a  el^  se  «aqten  én  Relación  Por  el  escri-  se  ican  y  ai  pi 
nano  de  Cámara  que  las  óuiere  de  leer,  las  quales  se  ei  decreto, 
lean  en  el  Consejo  Por  las  dichas  Relagion^g,  al  pie 
de  las  quales  se  ponga  el  decreto  de  lo  que  a  ellas 
sé  respondiere. 

Porque  assi  entendemos  que  cumple  á  nuestro  no  sean  Regii 

•    '       TLr-      ^  1  «I  tradores  ni  ten 

servicio.  Mandamos  que  los  escnuanos  de  cámara  gan  en  ta  caí 


i 
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el  libro  ée  u«  deCoiisejo  de  yndias,  no  sean  Registradores  ni  ten- 
demeho^q^iejBe  gan  en  SU  casa  el  libro  de  la^  prouisiones  y  despa- 
gittrár'y  waitr.  cíioB  que.  SO  V Vieren  de  Registrar  y  sellar. 

71.  .  .  Los  escriuanos  de  cámara  del  consejo  de  yndias 
MiitMi  de  iMT-  a^gj^^j^  ¿Q  hordinario  en  sus  escritorios  el  tiempo 
escritorio»  el  quo  no  estuuieren  ek  conspjo^  para  que  en  ellos  aya 

tiempo    que  no,-,  ,  ■^^    ¡a  a 

estuvieren  ea  ^^^^  despacüo  y  expediotite  no  oonvargante  que 
couMáo.  en  ellos  tengan  aulles  y.  sufigientes  ofigiales.    . 


Escrituinos  de  Camam  de  gouierno. 
72.  ^  escriuano  de  Cámara  y  gouemagion  tenga 

tenn  Libro  dei*i        ,iTk*j  ••         i*j*x 

Registro  en  que  l^^^P  doRcgistro  ou  que  por  sus  prouingias  distmta 
por  sus  prouin-  e  aprctadaMonte  se  asiente  a  la  letra  todo  lo  que  en 

cías  se  Asiente  & 

la  letra  todo  lo  su.QÍfigio  SO  dospaciare  por  úos  Ó  poT  el  Consejo,  sin 
que  en  su  offi-  asoutar  cosa  por  Relagion  ni  debajo  de  clausula  ge- 

9Í0  se  despacha- 

rey  lo  que  en  uoral  soluo  los  títulos  de  officios^e  otKis  prouisio- 
eiio^se  a  do  nos  O  godulas  do  .quo  aya  fií'ma  ordinaria;  poniendo 

assi  mesmo  a  la  letra,  ,todo  lo  que  se  ouiere  de  yn- 
eorporar  en  lo^  despachos  y  todos  ios  memoriales 
Capitüjlos  de  cartas  y  otras  cosas  firmadas  de  los  es- 
,  orüíanos  de  Cámara  o  escri^s^por  algunos  particu- 
lares a  que.se  RiOfieran; los  despachos  que  el  dicho 
escriuano  de  cámara  tcoririja  y.  confiera  todo  lo  qne 
en  los  libros  se  asentare  con  el  original,  y  salue  lo 
que.  se  ouiere  de  sainar;  autorúj^ando  cada  despacho 
al  pie  del,  y  diciendo  auerselo  Regido  e  congertado 
con  el  original  Por  el  dicho  escriuano  de  Cámara, 
señalándolo  de  su  mano;  los  quales  dichos  libros 


1  I 


wi 
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tengan  .caüe^a  del  dia  mes  y  año  y  lugar  en  que  se 
oomenQaroii,  y  acauados  los  firme  y  autorice  y  nu- 
mere las  hojas,  asentando  las  que  i?on  antes  de  la 
subscripción,  cerrándolas  todas  por  pie  y  caneca 
con  su  Ru]>rica  y  señal,  y  puniendo  al  principio 
de  cada  libro  la  tabla  de  las  cosas  contenidas  en  el. 

Mandamos  que  en  los  libros  del  offifio  y  secre-         73; 
taria  de  las  yndias  no  se  asiente  despacho  alguno  ^ «tented^JÜI 
ni  prouision  hasta  ser  firmada  de  nos,  y  si  después  ^^^  »iyuft<> 
de  despachado  y  asentado  Lonumiere  Mudar  o  en-  do  de  »u  ü»^ 
mendar  alguno  dellos,  en  tal  caso  se  asiente  en  *^***^- 
otra  hoja  o.  ojas  dól  dicho  libro  adelante  y  en  la 
margen  del  primer  asiento  sin  can^ellarlo  se  apunte 
lo  que  del  se  Quiere  acordado  y  la  oja  del  dicho  libro 
donde  se  ouiere  buelto  a  sentar. 

Porque  en  los  libros  del  oficio  y  secretaria  de         74. 
yndias  aya  la  guarda  e  Recaudo  que  Conuenga,  los  ^*Qaderrad^os 
escriuanos  de  cámara  a  cuyo  cargo  an  de  estar  los  puestos  en  sus 
tengan  bien  encuadernados  e  tratador  puestos  en  siTus^di^s^v^ 
sus  arcas  y  cajones. sin  los  dejar  ver  ni  leer  de  na-  n¡  icer  de  nsdie 

-,.  *  j    ,     j.   ,  ^^    .  •.  •   ...  qae  no  sea  del 

die  que  no  sea  del  dicho  offi^io,  ni  permitir  que  offi^io. 
nadie  se  atreua  a  cangelar  ni  vorrar  lo  que  estu- 
uiere  escripto  en  ellos,  ni  escriuir  otra  cosa  alguna 
mas  de  nuestías  gaitas  e  despachos. 

El  escriuano  de  Cámara  y  góuernagion  del  Con-         75. 
sejo  de  yndias  tenga  a  su  cargo  el  libro  de  las  es-  **°^\Í¡JJ^^ 
cripgiones  que.  a  de  auer  en  el  consejo,  en  el  qual  us   scripíiontft 
asiente  y  ordene  todo  lo  que  se  fuere  descriuiendo  ^^^^onLáoT*^ 
de  nueuo  ó  se  ouiere  de  añidir  en  el,  por  la  orden  y 


dnpmchos  gtoe- 
IwM  que  InU- 


"',.,'  u  i.-.h-  '-oncejo, ir"  h^yiulnslnq 
.,iü,iJeio.ii.-i,is  uiere  proueido  y  ordenad 
«í«üM'r«pit«-  dellas  y  administración  ¿ 
da  sauer  entera  y  oumpli 
dad  que  para  los  negocio: 
que  sea  a  cargo  del  escriuf 
ijion,  sacar  la  Relación  de 
dulas  Capitulos  de  cartas 
generales  e  particulares  < 
gottema^ion  espiritual  y  t< 
á  nuestra  hacienda  luego  c 
ponerlas^^or  sus  títulos  y 
libro  que  para  ello  tengan, 
los  tiempos  en  que  se  ouie 
de  los  libros  a  donde  se  oi 
queriéndose  uer  en  ellos  po 
Ottrossi:  Porque  délo  c 
auisos  que  se  nos  dieren  p 
piritual  y  temporal  de  las 
administración  de  la  Rm.) 
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dido  por  la  luz  e  claridad  que  será  para  lo   que  se  cante  ai  gouier- 
ouiere  de  proueer,  Mandamos  que  los  eseriuanos  de¡  ^!iioT"a"n*u 
Cámara  de  gouernaQion  del  Ck)nsejo  de  yndias  sa-  ^ros  como  se  a 
quen  en  Relación  todo  lo  ynportante  e  sustai^gial   ^  ^^^' 
de  lo  que  se  nos  pidiere  o  eseriuiere.  por  cartas  pe- 
tÍQÍones  o  memoriales,  tocantes  al  gouierno  é  lia- 
cienda  nuestra  a  dello  haganlibro  e  le  prosigan,  Re- 
dugiendolo  a  sus  materias  e  lugares  Comunes  para 
la  forma  e  disposición  del  libro  de  que-  abla  la  ley 
antes,  de  esta;  Refiriendo  en  la  dicha  Relación  los 
papeles  donde  se  oui^e  sacado,  para  que  siendo  ne- 
cesario verlos  originalmente,  se  puedan  ver  con  bre- 
uedad  y  entera  satisfa^ion  de  que  en  cada  Materia 
o  articulo  que  se  tratare,  no  queda  cosa  Por  uer  de 
las  que  puedan  ^ayudar  á  la  determinai^ton  de  los 
negocios. 

Assi  Mesmo  porque  de  las  prouisiones  e  Presen-         78. 

X      •  11  1     ^  teDflran    libro 

tablones  que  nos,  ayamos  de  hager  aya  quenta  e  r^-  continuado 
con  é  se  sepan  lasque  ouieren  de  proueer  por  Co.-  *"  *i"«  p**"*^ 
misión  nuestra  nuestros  Ministros  e  offigiales  e  se  antídotos  c^r- 
entienda  las  personas  en  quien  estuvieren  o  vvieren  ^^  y  <>'^*« 
estado  proueidos  los  oüicios,  Mandamos  que  los  es-  «eft^io»  que 
criuanos  de  Cámara  de  gónernagion  del  consejo  de  J^y*'«» 
yndias  tengan  libro  continuado  en  que  perpetuar  gestad  u  a  ra 
mente  bayan  asentando  los  cargos  de  oficios  digni-  *''^»*"^^***" 
dades  e  beneüfios  que  «e  proueieren,  Con  titulo  nues- 
tro o  a  Jiuestra  Presentación,  e  las  personas  Prouei- 
dos en  ellos  Con  los  salarios  que  tuvieren  e  los 
tiempos  en  que  se  ouieren  Proueido;  epor  lamesma 


con 
suMa- 
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orden  le  tengan  los  eScriuanos  de  gouerna^ion  en 
las  jndias  de  los  offí^ios  que  en  ellos  Proueieren  por 

nuestro  Mandado  los  Virreyes  y  personas  de  go- 

•■    ♦.  .  . 

uierno. 
70.  Yten:  Mandamos  que  el  dicho  escriuano  de  Ca- 

pa"rte*de  Regis-  i^^^^'S-  de  gouemaciou  teilga  libro  aparte  de  Regis- 
ro  en  qucasien-  tro  Qti  quo  asiouto  todas  lus  Capitulaciones  e  asien- 

i    tOd&S  1&8  CA' 

iiuiaciones.       tos  que  eu  el  Consejo  se  asentaren  e  tornaren,  del 

qual  el  fiscal  del  Consejo  tome  Copia  para  pedir  el 
cumplimiento  dellos  Como  tenemos  Mandado. 
80  Mandamos  que  en  todas  las  prouisiones  nuestras 

n  las  redulas  y  t    ^        •  j  -r*         «j»  •  i 

artas  en  que  se  C^dulas  y  cartas  eu  que  Remitiéremos  negocios  al- 
lemitieren  al-  guuos  los  ministros  y  justi^ias  do  las  yndias,  o  en 

runos  negocios  -i        ../.*.,  ,  , 

i  los  ministros  quo  pidamos  intormagion  de  algunas  cosas  sobre 
►justicias (le  las  q^q  coríueu^a  a  proueer,  se  ponjja  clausula  en  que 

rndias  o  en  que    ^  »  r  7  r       O  ^  ^ 

e  pida  informa-  SO  maudo  á  las  pcrsonas  a  quien  se  Remitieren  que 
ion  do  algunas  ^^^  breuedad  lo  determinen,  y  con  ella  nos  den 

auíso  e  ynformen  de  lo  que  proueieren  o  nos  deua- 

mos  sauer  para  proúeer  lo;  que  conuenga. 

81.  Los  escriuanos  de  cámara  de  Gonerna^ion  del 

!^^"deRou-  consejo  de  yndias  hagan  Memoria  y  libro  aparte  en 

;ion  délas  cosas'  Rela^iou  do  las  Romisionos  de  iiegOQiós  que  se  hi- 

|ue  se enuiaren       .  i     ^*    i       r^  ••  i 

i  mandar  a  las  cierou  ou  cl  dicuo  Conscjo  a  las  persenas  que  go- 
rndias.  uiernan  y  a  otras  personase  justicias  dellas  y  de  las 

ynformaciou'es  y  pareceres  que  les  mandaremos 
embiar  y  de  las  que  á  su  tiempo  nos  embiare  Reía- 
gion  y  aniso  de  los  que  en  ello  se  ouiere  echo  y 
proueido,  embien  Memoria  a  los  escriuanos  de  go- 
üemagion  de  las  yndias  para  que  ellos  la  envien  o 
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ítvisen  de  la  RaQpu  Porqué  no  se  wieren  enviado, 
y  nos,  sepamos  por  cuya  oausa.  se  di^a  de  cumplir  lo    * 
por  nos,  Mandado  y  de  los  que  enviaren  asienten  la 
RelnjQion  en  loa  libros  del  Registro  al  pie  de  la  pro- 
uision  o  gedula  de  Remisión,  paralo  qual  al  tiempo 
del  asentarla  dege  en  blanco  donde  se  pueda  poner. 
Mandamos  que  las.  Prouisiones  y  despachos  de 
justigia  entre  partes,  que  $e  libraren  e  despacharen         ^\ 
en  el  Conseja  de  las  yndias  pata  estos  Reinos,  se  y  despacho  de 
despachen  con  nuestro  nombre  y  sello  firmadas  de  J«««í*»  ?•"  «^ 

^  '  */  tos    Reinos    «e 

los  del  dicho  Consejo,  sin  que  nos,  las  ayamos  de  fir-  dcn>achon  eon 
mar;  y  las  demás  cosas  de  gouer nación  y  gra^^ia  ^^^^^^  '^ 
para  estos  Reinos,  y  los  de  gobernación  y  gracia  y 
justi<jia  para  las  yndias,  se  libren  e  despachen  fií^ 
mandas  de  nos,  según  e  por  la  forma  que  ha^ta  aqui 
se  a  hecho. 

Las  Prouisiones  gedulas  cai'tas  ó  ynstrugiones  y         s3. 
otros  despachos  que  se  ouieren  librado  en  el  Conse-  ^*'°"  >8»one» 

^  -^         .  y  (eaulas  y  car- 

jo  de  las  yndias,  se  firmen  e  señalen  según  el  esti-  tas  e  ynstrurio- 
lo  que  se  tiene  de  todos^los  del  Consejo. que  en  el  "IñaLITcIdo^s 
se  hallaren,  aunque  no  ayan  ynteruenido  a  la  de-  losquesehaiu- 

...-,,  %J  %f  j.^^  del  consejo. 

terminación  dellas.  . 

t>e  Todas  las.  Prouisiones  cédulas  cartas  y  otros         84. 
despachos  nuestiw,  que  d^  offigio  «a  libraren  y  des-  ehos'iuete*!^- 
pacharan  en  el  Consejo  de  las  yndias,  y  se  wieren  viarensean  du- 

1  ,  .         ,  , ,  .  •  -I       1  •        1  pilcados    y    en 

de  ynbiar  a  aciuetuis  partes,  se  envíen,  duplicados  y  ai„er8os  nauio*. 
en  diuersos  nauios. encaminándolos  fQr  donde  mas 
conuenga  con  buen.  Recaudo  de  cuy ier ta^ . 

Ottrosi:  Mandamos  Porque  .en  nuestra*?  cartas  e  ios  scci-eíanos 
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d«  cámara  ha-  dospachos  aya '  ér  Recaudo  que  Gonuiene  y  en  los 

gan    y    cierren       t  •  j    1 1  -»  _» 

los  pliegos.       pliegos  dellos  no  se  pongan  algunas  cartas  que  no 

conuengan,  c[ue  los  escíiuános  de  cámara 'de  gouer- 
nación  del  Consejo  de  yndias,  Por  sus  Personas  sin 
lo  fiar  de  oficiales  ni  de  otra  persona  alguna,  hagan 
y  cierren  los  pliegos  de  las  cartas  é  despachos  nues- 
tros, que  se  ouieren  de  enuiar  assi  á  las  yndias  co- 
mo a  otras  cualesquier  partes  que  seap. 

86.  Gi*ande  e  Particular  cuydadó  se  deue  poner  en 
á MrvLíus  oX  ^^  Guarda  e  conserua^ion  de  los  papeles  y  escritui-as 
cios  se  les  en-  tocautos  4  los  Estados  e  Reynos  de  las  yndias;  Por 
pd^^^por"  ^  ser  ynstrumento  e  medio  sin  el  qual  las  cosas  de- 
veniario.          \\q^  j^q  puedou  sor  biou  entendidas  ni  tratadas.  Por- 
que mandamos  qué  cada  y  quando  que  íilguno  de 
los  escriuanos  de  Cámara  del  Consejo  de  las  yndias 
y  de  los  escriuanos  de  gouema?ion  de  las  audien- 
cias y  Prouingias  .dellas,  entraren  á  seruir  sus  offi- 
cios  e  cargos,  se  les  entreguen  por  ynventario  e  me- 
moria todos  los  papeles  y  escrituras  de  nuestro  ser-  • 
ui^io  antiguos  e  nueuos  que  vvieren  de  tener  en  su 
poder,  y  dellos  se  les  haga  cargo;  e  quando  faltaren 
de  sus  offigios  o  dejaren  los  dichos  papeles,  se  les 
tome  quenta  dellos  Por  los  dichos  ynuentarios  por- 
que se  les  ouieren  entregado,  o  por  ló  que  ellos  la 
ouieren  hecho  conforme  a  lo  Polr  íios.  Mandado. 

87.  Los  esoiiuanos  de  Cámara,  e  Góüernagion  en  el 
doy^venteriod^  Consojo  do  yndÍ8fl'  y  ea  las  atídiengia»  dallas,  ten- 
todos  los  pape-  gau  y nuentaíio  y  le  uáyan  habiendo  d»  todM  los 

les    qne   se  les    *^         *^  .  ,  .     v 

entregaren  y  de  papolos  quo  oíltauíeren  a  ^u  cargo  e  vinieTeh  a  su 


D|Li„  iACHiy.o  Df  .i|f días.  ^ 

podefooH  dd^lgn^^Qn  dellQ^,  pqmeniialos  ^  bu^sI^  ios  que  salieren 
gajpp  PoT  tallior4ei}.ecQaciaí:tQ,  que  estrado  a  mih  l^en'^^cono'^I 
c^o  BeoaudOi,.  ¿iqümente.  .^a  pue4an  aUarlos  qT^>4^  miento, 
líos  fn^e  necesario  verse,,  y  ¿le  tojips  los  que  calie- 
ren de  si;i  pod^r,!  toDp^en  Meí^oria  e.aiQnopimi^tO;  d^ 
qiue]>  los  lieuare^  papt  dallos  .puedrní  dar  la  quenta 
que  se  le^  a  dei  peidixt         '::  %      ;    .:  .   •    •      '         ■ 

Mandamos  que  todos  los  líre^i^  bu)A8  yUl^rog  -  S-s%,  . 
y  otras  escrituras  y  i)9,p^les,  tocantes  ;aX  astado  y  í^  ***  **®^ 

•  vu.x^-  ^rr'j^    bullas   y    otras 

C^oní|.  |C^a  las.  yi^^ias  qup  en  el  conseja  4allas  y  en  escrituras  y  pa- 
la; cpsa  de  la ;  contratagipn  de  seuilla.  sé  pudieren  ^¿^o^^^^n*^ 
.excusar  y  no  fueren  menester  origi^al^s,  sa  bayaiji  <Je  las  yndias 
enviando  al  archiuo  de  simancas i  en  susp legajos  y  j^y^/u^cín 
cajas  por  la  orden  y  concierto .  que  los  -an.  de  tener  ¿c  seuiiu  se pu- 

1  ■,  1    I*   1  1  •  4ieniQ . ^fcvMr 

los  escriuanos  de  cámara,  y  en  el  d^icho  ?u"onmp  se  .«e.  vayím  ea- 
Pongan  en  vna  cámara  o  cc^on  aparte;  e  Mandamos  viando,aurehi- 
gX  alcayde  del  dicho  archiuo  que,|leciua  las  dichas 
escrituras  todas  las  vef  es:  que  m  la  enhiaren,  y  que 
no  de  ninguna  dellas  ni  las  consienta  sa(?ar  sin  ^e-    .       . 
•  dula,  nuestra  ó  prouision  libocada  por  el  consejo  de  ' 
yndia^,  .  .  • 

,    De  Ma>s  de  los  Memoriales  e  ynuentarios  que  a       .so. 
de  tener  Cada' caja, o  cofre  de  los  legajos  yembolto-  ***'"^  ^^  **** 

.  .  memoriales  aya 

nos  de  los  papeles  de  yndias  que  se.  pusieren  en  al  dos  ynuentarios 

archiuo  de  simancas  y  cada  legajo  de  Iqp  qijLe  puíQre  ^**"  acia^ion 

en  el,  Mandamos,  que  de  todo^  ellpsaya  dosynuen"-  substancia  de  ios 

tarios  en  Relación  Cumplida  de  la  suhstaüj5Ía  y  dcr  u^^^TnTa!^ 

signaffion  4e  Iqi»  Historia  de  cadaj.yno  y  el  ypdiQe  cwuo.' 
de  la  caja  ó  legajp,dondp;e§jtuviareni,  Ipsquales  yn- 


i:-.       I    ■  ;■;       I    .Mj 
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uentariós  estén  firniados  del  esoriuano  de  cámara 
de  gouema^ron  del-  cohséjo  y  dé* la*  persona  á  cuyo 
cargo  estuviere  el  archiuo,  el  uno  áe  los  quales 
quede  en.  la  cámara  o  ai*mario  donde  quedaren  los  ' 
papeles  y  el  otifo  este  érí  el  consejo  de  yñdias. 
90.  •   Ottrossi:  Mandamos  que  en  la  caniára  o  armario 

dr¿***Mtenteñ  ^^^  archiuo  donde  estuuieren  los  papeles  de  yndiaa, 
los  que  te  saca-  aya  ^uu  llbró  dondo  se  asienten  los  que  se  sacaren,  y 
""  *^  que  de  todos  ellos  sé  tome  conocimiento  de  las  per- 

sonas a  quien  se  dieren  y  entregaren;  y  los  conoci- 
...  thientós  se  asienten  y  pongan  en  el  dicho  libro, 
para  que  por  el  se  puedan  vfer  los  que  faltan  y  sa- 
uerse  quifti  los  tiene  y  a  quien  se  an  de  Pedir. 
•*•  Ottroési:  Mandamos  que  aya  diligencia  en  em- 

tariosquean  de  biar  los  papeles  y  las  escrituras  a  los  archiuos  don- 
lener  y  manifes-  ^^  Quioren  destar;  que  los  escriuanos  de  cámara  de 

lar  loff-eserio»-  ^ 

nos  de  cámara  Goboma^ion  dc  las  audieu^ías  y  ProuinQÍas  de  las 
de  gouema^ion  yj^^j^g^^  Y  lo3  coniadoros'  d0  uucstra  hacienda  de  la 

del    conscgo    y    *'  '   • 

los  délas  au-  contratagiou  do  souillay  dolas  yudlas,  CU  fin  do  cada 
ta'doíwdiuha-  vnAño,  lean  en  lostribunales  donde  Residieren,  los 
gienda  déla  con-  ynuei:^tarios  de  los  papeles  que  vvieren  en  su  poder, 

tratación    y    de  . 

ias  yndias.        p^ra  cl  qual  tiempo  los  tengan  heéhos  y  ácrescen- 

tados  para  que  alli  se  declare  los  qué  se  vvieren  de 

poner  en  los  t archiuos,  a  los  quales  los  embieñ  los 

susodichos  a  costa  de  gastos  dé  jui^cia;  y  si  assi  no 

•  lo  hiciere  no  se  les  pague  su  salarió  él  tiempo  que 

i  "después  lo  dejaren  de  ha^er, 
^^'  YTen;  Mandamos  due  el  escriiiaño  de  cámara  de 

tenga   libro   en  ^  ,  .      • 

qne  este  la  for-  GouemaQioü  do  conséjo  de  yndias,  tenga  libro  en 
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que  este  la  forma  del  jurameiito  que  an  de  ha^er  m»  aeijuramen- 

los  del  coasejoylos  oficiales  del,  quando  fueren  Re-  ha9cr***ioa**dJ 

fluidos  á  sus  ofiScios  y  las  otras  personas  proueidas  ^^"»^^  y  *<>» 

T                            1    i-1          •                 11  -olficialcs  del. 

en  cargos  que-  Juraren  en  el  Lonsejo,  en  el  qual  ' 

agiente  el  dia  que  cada  vno  hÍQÍeró  Juramento.  w. 

a  de  tener  cargo 


YTen:  a  de  tener  cargo  el  dicho  escriuano. de  de  copiar 


y  po- 


camara  de  Gouema^ion,  de  copiar  y  poner  en  orden  Sos  ^los^^jajeí^ 
todos  los  papeles  de  que  a.  de  auer  traslado  en  el  li-  frl^iadoeí  cTu- 
bro  qiie  a  de  auer  dellos  en  el  archiuo  del  Consejo,  auer  de1íos*en  d 


archiuo  del  con- 


Como  está  Mandado.  sejo. 

Porque  el  despacho  del  Consejo  de  las  yndias         «*• 

.     1  /.  ü»      •!  A  1  hágase  fórmula- 

sea  en  todo  mas  coníorme  fácil  y  presto,  mandamos  ^io  de  tódot  ios 

que  se  haga  formulario  dé  todos  los  titules  de  offl-  «tuiosdeoffieio» 
cíos  presentaciones  y  otros  despachos  ordinarios,  vis-  otros  despacho» 
to  y  aprouado  Por  los  del  Consejo,  Por  el  qual  se  '»*f^*»*r>o«- 
ordenen  y  despachen  todos  los  que  en  el  se  v vieren 
de  hazer,  e  como  los  despachos  se  fueren  habiendo 
ordinarios,  se  vaya  habiendo  formula  dellos  y  nin- 
gima  de  la's  hechas  y  aprouadas  por  el  Consejo  se 
puedan  Aprouar  ni  mudar  en  lo  general  ny  en  par- 
te dello,  sin  aprouagion  ni  autoridad  del  Consejo. 

Escriucinos  de  Cámara  de  Jiistigia. 

Los  escribanos  de  Cámara  de  justicia  del  (^onsor       ,  95. 
jo  de  yndias  Tengan  ynuentario  de  todos  los  Proce-  l^oT^iTprt^ 
sos  que  v viere  en  su  poder  y  el  estado  en  que  cada  cesos  (jue  wie- 

.     •  .  -1   iT   .     -I  j  -1  re  en  iu  poder. 

vno  estuuiere,  para  que  dellos  den  quenta  cada  y 
qüando  que.se  les  pidiere,  y  de  los  conclusos  Ten- 
gan aparte,  tabla  y  lista. 


0 
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96.  Mandamos  que  las  ynfotmafiones  obligaQÍones 

il*!^^6f^iaic¡  y  ^*^^  escrituras,  publieai  y  autenticas  que  se  wie- 
Tas  yhformacio-  rcu  do  ha^CF  Por  M^udado  del  Consejo  de  yndias,  se 
"^lu^J^que^  tagan  Por  ante  los  offl^iales  escriuanos  que  estur 
ofrecierea.        uierou  cn  el  oífioio  y  escritorio  de  los  escriuanos  de 

Cámara  del  Consejo,  y  no,  ante  otro  escriuano  ni  no- 
•  tario  alguno  eino  fuere  con  li^ngia  de  los  dichos 
escriuanos  de  chamara;  e  los  vnos  e  los  otros  sean 
obligados  a  poner  en  el  offi^io  de  los  escriuanos 
de  Cámara,  los  originales  de  las  escrituras  que  hi- 
cieren, 
.  97.  Porque  los  escriuanos  de  Cámara  del  Consejo 

t^^^^^-  de  yndias  Teng:m  Mejor  Recaudo  en  susescritorios 
xa  sendos  oía-  y  offi^ios,  Maudamos  que  cada  vno  dellos  Tengan 
nw^  ^*^.      v^  official  escriuano  Reaíauil  y  suficiente  aproua- 

dos  Por  el  consejo,  los  cuales  offi^iales  juren  en  el, 
que  Guardaran  el  secreto  del,  y  los  dichos  escriua- 
nos de  Cámara  les  den  el  salario  y  -entretenimien- 
to que  Por  el  consejo  les  fuere  señalado. 
98.  Los  escriuanos  de  Cámara  del  Consejo  de  las 

guarden  las  le-.  y^Jj^jj^^  ^j^  qI  ^gQ  y  exCrpigio  do  SU  ^6  SUS    offi^ioS, 

nos.  Guarden  las  leyes  destos  Reynos  que  ablan  a^^erca 

de  los  escriuanos  de  Cámara  del  Consejo  Real  de 
Castilla  y  audiencias  dellos,  en  especial  las  que  dis- 
ponen que  las  partes  no  vean  las  Prcuan^as  antejj 
de  la  Publicación,  y  que  tengan  las  peticiones  don- 
de no  las  vean  las  partes,  y  que  degen  Registi-o  de 
los  que  les  voluieren  con  Ra^oxi  de  lo  que  en  ella3 
se  V viere  proueydo. 
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Yten:  que  no  oonfiejí  los  procesos  de  las  partes ,>        99. 
ni  que  sus  oficiales  "Reginanv  ni' Ueaen  cosa.,  alguna  ^^¿f 
Por  llenarlos  ni  traerlos,  y  que  lai?  partes  no  sepan  procesos  ^ 
lo  pyoueido  hasta  que  las  sentencias  y  antee  estén  ^^\^^, 
firmados  y  que  las  prouisiones  de  ofñgios  se  firmen  »^  *'«íio« 
en  consejo,  y  que  los  of filiales  que  llenaren  lais  en- 
comiendas sean  personas  de  oonfianga  y  que  tengíúi 
memorial  con  día  mes  y  Año  en  que  asienten  a 
(luien  se  encomendaren  por  el  cual  lo  digan  ¿  las 
partes  para  queynibrmen^  y  que  en  los  prógesos 
pongan  las  escrituras  luego  como  las  presentaron 
las  partes,  sin  poner  los  originales  dellas  ni  de  las 
sentencias,  sino  los  traslados;  y  que  luego  como  se 
pronunciaren  losantes  los  asientes  y  no'  Por  rela- 
ción de  los  procuradores  y  en  las  encomiendaQ  que 
se  uoluieren  a  hacer,  se  ponga  a  quien  se  encomen- 
dar primen)  y  que  ninguna  Petigion  se  decrete  sin 
que  primero  este  leida  y  que  en  todas  pongan  eldia 
de  la  presentación, 

Yten:  que  el  llenar  de  los  derechos. Guarden  las 
leyes  y  aranceles  del  Reino  los  quales  tengan 
Puestas  en  lugar  publico  donde  de  todos  puedan 
ser  uistos  y  ley  dos. 

Relatores. 

Los  Relatores  que  wiere  en  el  consejo  de  yn-  '  ^^ 
dias  en  el  vso  y  exercicio  de  sus  officios  guarden  guarden 
las  leyes  y  pregmaticas  del  Reino  que  c^rca  dallos  y  en  ei 
hablan,  especialmente  las  que  disponen  que  asienten  '"*  ^""^^ 

Tomo  XVI.  29 
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los  dereckos  en  los  procesos  y  den  conocimiento  de 
ellos  y  que  no  Ueuen  |Md8  derechos  de  los  que  les 
pertenegieren  aunque  sea  para  escribir  las  Rela^io- 
'  nes,  y  que  den  Memorial  de  los  pleitos;  vistos  y  pro- 
gesos  en  Comendados,  y  que  en  el  Primer  Consejo 
hagan  Relación  de, las  encomiendas  que  se  les  vale- 
ren eiU  Comendado.y  que  no  Ueuen  la  vista  Por.en- 
terp  antes  de  ha^er  Relagion,  y  que  en  las  Belagio- 
nes  que  hicieren  declaren  si  están  firmadas  dellos 
y  de  los  avogados  de  las  partes,  y  que  saquen  laj 
visitas  y .  Residencias  en  Relación,  y  que  asienten 
en  los  procesos  los  nombres  de  los  que  los  wieren 
visto  y  el  dia  en  que  los  wieren  comentado  y  los 

acauaren  de  Relatar;  y  assi.lo  firmen  los  escriüanos 

« 

de  Cámara, 
101  Ottrossi:  quando  Por  el  Consejo  se  mandare  á 

mo  han  de  po-  algunos  do  los  Rolatoíres  que  ordene  algún  decreto 

*T    el    decreto 

pedienies.  ©u  alguii  Nogogio,  lo  oscrlua  dc  su  mano  y  Lo  lea 


s  es 


en  el  Consejo  para  que  siendo  visto  ya  pro  vado,  en 
el  lo  Refrende  y  atorige  el  escriuano  de  Cámara 
ante  quien  pasare. 

r 

A  Igíiacil  del  Consejo. . 

102.  Por  quanto  los  alguaciles  de  corte  que  están  sa- 

lya    alguacil  lariados  en  el  nuestro  Consejo  de  las  yndias  no  asis- 

íl  conselo  

ten  en  el,  Por  andar  ocupados  en  otras  cosas,  nues- 
tra voluntad  es  que  para  executar  los  mandamien- 
tos del  Consejo,  se  nombre  y  crie  Por  el  vn  alguacil 
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por  el  salario  que  nos  le  mandaremos  señalar,  el 
qual  asista  á  las  oras  del  consejo  en  palacio  o  en  la 
parte  donde  el  Consejo  se  juntare,  y  haga  y  execute 
lo  que  por  el  dicho  •  coinsejo  le  fuere  ordenado;  y  de 
aquí  adelante  no  se  de  el  salario  que  se  deüa  á  los 
dichos  dos  alguaciles  de  corte;  y  Mandamos  que  aun- 
que en  el  dicho  Consejo  aya  alguacil  particular,  to- 
dos los  áem^s  alguaciles '  de  nuestra  carta  y  cum-i- 
plan  los  mandamientos  que  se  dieren  por  los  del 
dicho  Consejo  como  hasta  aora  lo  han  hecho. 


•        i'" 


•r   , 


I        i 


O  ¿fi  fíales. 


I 


El  canciller,  Registrador,  avogados.  Porteros  y  ^^3  . 
procuradores  de  Causas  y  de  pobres  y  los  demás  offi-  todos  ios  omcia 
Cíales  del  nuestro  Consejo  de  las  yndias  Guarden  porteros  y  Pn 
enelvso  y  exer^igio  de  sus  offi^ios,  las  leyes  y  pre-  caradores  cuai 

_^  den  las  leyes  d 

maticas  destos  Rey  nos  que  ageroa  dellos  hablan;  es-  Rey  no. 
pecialmente  los  procuradores  no  sean  allegados  de 
los  del  Consejo,  ni  den  a  entender  que  tienen  favor  • 
con  ellos  ^  ni -tomen  salarios,  ni  se  encarguen  de  ne- 
gocios que  Tengan  otros  Procuradores,  e  vayan  ca- 
da dia  a  casa- de  los  escriuaiios  de  cámara  de  justi- 
cia para  que  se.,  les  notifiquen  los  autos  que  se  les 
deuan  notificar  y  fueren  á  su  cargo,  en  que  asienten 
los  autos  que  en  cada  vno  hicieren  con  dia  Mes  y 
Año,  y  tengan  Libro  y  en  el  Cargo  y  descargo  de 
los  Maravedises  que  Reciuieren  de  las  partes. 


i 
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I 


.      .  "  ••  •  .  •  V 

'  ■  ' '  ' 

104.  Los  Contadores  del  Cansgo  de  las  yndias  en  el 

idcor°^^-  tomar  la  quenta  de  nuestra  hacienda  y  ^n  lo  demás 
len  lo  proueido  tocante  al  vso  y  exer^igio  de  sus  oÉfigios^  Guarden  lo 
landa*do  ^t  W^  i^^s^  ordonado  en  el  Libro  de  la  hacienda  desta 
;uarden  los  de  Recopüacion'  y  lo  que  adelante  se  ordenare  para  el 
L  Mayor.*  ^    ^^®^  Recaudo  de  nuestra  ha^ienda^  y  damas  dello 
lo  que  está  mandado  guardar  á  los  otros  nuestros 
Contadores  por  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  conta- 
duría mayor  en  cuanto  no  fuere  contrario  ni  Re- 
pugnante a  lo  que  en  el  dicho  libro  de  la  hacienda 
y  leyes  para  las  yndias  esta  hordenado  y  adelante 
se  ordenare. 

Receptor. 

I 

io5i  El  Receptor  de  penas  de  Oamara  del  Consejo  de 

as  cobran-  yj^^jg^g  ^^^  obligado  a  cobfar  y  Recaudar  todas  e 

as  que  a  de  ha-    •'  C5  •/ 

er  el  Rc9epior  qualosquior  Gondemna§iones  que  en  el  Consejo  se 
leí  Consejo.  hicieren  y  aplicaren  para  nuestra  Cámara  y  estra- 
dos del  Consejo  y  las  que  estuuieren  hechas  y  no 
cobradas,  y  assi  mesmo  las  que  se  aplicaren  para  el 
gasto  y  pasage  de  los  Religiosos  y  ministro  de  doc- 
trina y  para  otras  obras  pias  y  los  derechos  de  las 
Ugengias  de  esclauos  de  que  nos  hacemos  Merged 
por  menudo  a  los  pasageros  que  van  a  las  yndias,  y 
quahsq.uior  ptros  Maravedises  y  depósitos  que  él  di- 


k 
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cho  Consejo  le  loandare  cobra,r  y  defpositar  en  el,  y 
pal^a  la  cobrajaga  de^  lo  susodicho  ha^  las  diligen- 
cias necesarias  sopera  de  pagar  de  su  hacienda  lo 
jqoe  por  su  culpa  y.  negligencia  dejare  de  cobrax. 

.  Mandamos  que  la  Persona  que  vviere  de  ser  Re-        io«- 
ceptor  de  penas  de  Cámara  y  depositario  del  Con-  a^^^ 
8ejo  de  laa  yndias,  a^le^  de  b^x  Recluido  al  uso  de 
su  offiQio,  de  fianzas  l^ga^  llanas  y  avenadas  en  la 
cantidad  que  a  los  del  C^nseflo  Paresgiere  de  que  ara 
las  diligencian  necesfi^rias  en  la  cobranga  de  lo  que 
fuere  á  su  cargo,  o  que  pagara  de  su  hagienda  lo  que 
por  su  culpa  <5  negligencia  se  dejara  de  cobrar  y 
.<jue  tendrá  presto  lo  que  cobrare  y   dello   dará       • 
quenta  con  Pago  y  pagará  el  alcange  de  las  quen- 
tas  que  se  le  tomaren  y  de  las  flaneas  y  abonos  que 
dieren,  Mandamos  que  aya  traslado  en  los  libros  de 
nuestra  contadmia  de  las  yndias  por  la  cauega  de 
la  quenta  que  con  el  dicho  Receptor  a  de  tenerse. 

Mandamos  que  los  escriuanos  de  cámara  que  son        ^^t- 
o  fueren  del  consejp  de  las  yndias  Tengan  libro  ^  asiemen  u 
donde  asienten  las  condenagiones  que  para  nuQ3tra  cond^íiaííon^s- 
cámara  y  otros  gastos  que  se  aplicaren  como  se  fue- 
ren hagiendo  y  aplicando  y  assi  mesmo  los  dere- 
chos de  las  lÍ9enciíts  de  esclauos  y  otros  cualesquier 
maravedises  fueren  á  cargo  del  Regeptor,  en  el  qual 
libre  cada  sanado,  firmen  áñ  sus  nombres  con  vno 
del  Consejo  e,l  n;ias  nueuo,  las  condenagiones  que  en 
aquella  sietnana  se  wicí^^ja.  hecho  ante  ellos,  dp  que  ' 

estuviere  Mandada  librar  executoria  y  las  demos 


/ 
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cantidades  de  Mrs,  que  an  de  entrar  éfn  poder  del 
dicho  ííe^eptor,  del  qxial  libro  el  Re^ptor  saque  ine- 
líioria  y  Ragon  de  las  que  aya  de  cobrair,  y  en  el,  se 
asienten  los  conocimientos  que  diere  de  las  prolusio- 
nes y  despachos  que  para  las  cobras  se  le  dieren  con 
el  dia  mes  y  año  en  que  se  le  v vieren  entregado. 
Ottrossi:  Mandamos  que  en  el  nuestro  Consejo 

108.  de  las  yndias  se  le  den  al  Receptor  las  executorías 
aes«  den  aiRe-  y  despachos  nocosarios  para  cobrar  las  penas  y  con- 
hos  necesario»  denagloncs  quo  en  el  se  v vieren  hecho,  y  en  los  des- 
ara  las  cobran-  p^^j^^g  g^  manda  Que  los  contadorcs  deL  tomen  la 

as  de  las  con-    *  •"•  ' 

ena^iones.       Jla^on  y  lo  hagau  cargo  de  lo -que  vvieren  de  co- 

•        brar;  y  el  dicho  Receptor  haga  dentro  del  tiempo 

asignado  en  las  prolusiones,  las  diligencias  que  con- 

uengan  para  la  cobranca  dello  y  de  lo  que  cobrare 

de  certificación  en  el  consejo  firmada  de  sü  nombre 

para  que  el  cargo  se  le  haga  perfecto,  y  de  lo  que  no 

pudiere  cobrar  muestre  las  diligencias  bastantes  y 

satisfatorias  que  vviere  hecho  a  contentamiento  del 

-  Consejo,  para  que  de  no  lo  hauer  cobrado  quede  des- 

^  cargado. 

Los  ofigiajes  y  .  fiscal  de  la*  casa  de  la  contra- 

109.  tagion  de  seuilla,  hagan  executar  con  diligencia  las 
m  seuilla  se  exocutorias  v  dcsuachos  que  se  les  eínuiaren  Dor  el 

executen  las  •'  *  ^  ^  * 

executorias    y  Re^eptor  dc  peuas  de  Cámara  del  consejo  de  lasyn- 

^toTpo?  rf  ^^^'  V^^^  cobrar  las  penas  y  condenaciones  que  en 
Receptor  del  el  consojó  SO  wicreu  hecho  y  se  otáeréilde  cobrar 

por  ellos,  y  lo  que  se  cobíare  sé  envié  luego  al  di- 
cho  Receptor,  y  de  lo  que  enuiaren  den  aniso  á  los 
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Contadores  del  consejo  para  que  dello  le  hagan  el 
cargo  perfecto  y  cumplido. 

Tenemos  Por  bien  y  declaramos,  que  los  gastos         no. 
que  se  wieren  do  ha§er  y  hicieren  en  la  cobranga  de  Mom^^e I^ 
las  penas  de  Cámara  y  otras  condenaciones  que  se  ^^  «*  ^  co- 
hayan de  cobrar  por  el  Regeptor  del  consejo  de  las  ta^dTuí  mX 
yndias,  sean  y  se  agan  a  coste  de  las  dichas  penas  ^^    condena^ 

,,__  Clones. 

conque  de  lo  que  se  gastare  el  dicho  Regeptor  mues- 
tre recaudos  bastantes  al  tiempo  que  se  le  tomare  la 
quenta. 

Y  porque  de  la  cobranza  de  los  derechos  désela-         "i- 
uos  que  hacemos  Merced  por  menudo  a  los  pásage-  rfLcetorde"  ^ 


co- 

I  .1 


ros  que  van  a  las  yndias  ya  buena  quenta  y  Racon, '  noci™i«nto    «* 

X€    \  j         j   1  •  ;i  V.  los  derechos  de 

Mandamos  que  en  poder  del  escnuaüo  de  Cámara  ucencias  de  es- 
de  gouemagion  del  consejo  de  yndias,  aya  \m  libro  ^'*^^- 
en  que  luego  como  se  concedan  las  dichas  pedulas,    , 
antes .  que  la  gedula  de  ligenfia  se  haga,  el  Receptor 
del  dicho  consejo,  de  conocimiento  de  auer  Reciuido 
lo  que  las  dichas  licencias  Montaren;  Por  virtud  del 
qual  y  conforme  al  decreto  de  la  petición ,  se  haga 
la  dicha  gedula  licencia,  y  no  antes,  en  ^la  qual  se 
Mande  que  los  contadores  tomen  la  Ragon  della. 

Assi  Mesmo  Mandamos  que  el  Presidente  y  los         112. 
del  nuestro  Consejo  de  yndias,  no  señalen  «edula  ^^^^^^^^^ 
ninguna  de  li^ncia  de  ésclauos  que  mandemos  dar,  n^encias  descia- 
sin  que  primero  este  señalada  de  los  nuestros  Con-  "^* 
tadores  del  Consejo  y  tomada  la  Ra^on  della,  &  los 
quales  Contadores  Mandamos  que  no  asienten  por 
tomada  lá  dicha  Ra^on  sin  que  Primero  les  conste    . 
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de  auer  cobrado  el  B69eptor  lo  qua  montaren  las  di- 
chas lÍQenQÍas  de  lo  qual  luego  le  hagan  cajrgo  como 
dicho  es.  '  ..:■ 

9 

113.  El  Be^eptor  de  penas  d^  Cámara  del  consejo  de 

el  Receptor   no  , .  .  i      ti  •       j         i  i 

pague^niDíuna  yndios  no  paguo  xu  cuDipla  ubraiuiento  alguno  de 
ubranya  ít¿  que  Iq  quo  601- ol  SO  librax€^  si^eü  ol  dioho  libramiento 
íbíon*deiia'  '  Qedula  que  para  ello  se  diere,  íip  fuere  tomada  la  Ra- 

gon  Por  los  Contadores  del  Consejo,  con  apercibi- 
miento que  lo  que  de  otra  manera  pagare  no  le  sera 
Reciuido  ni  pasado  en  quenta  sino  que  se  le  quita- 
ra de  su  cai^o. .  ' 
.ii"4.              Ottrossi:  Mandamos  que  de  qualquiera  cosa  que 

t^en^iSJon  ^  *  ^^  ^^^  ^^.  ¿opositar  en  el  regeptor  de  penas  de  ca- 
los  depósitos  mará  del  Conseja  de  yndiag,  i^ssi  para  pleitos  que  en 

que  se  hicieren      i         j      j  Tk  •  . 

en  el  Re^eptir.    ^1  *®  trataren  como  para  üecusa^ones  y  otras  cosas, 
.    de  qualquier  suerte  que  sean,  los  contadores  del  Con- 
sejo tomen  la  Ba^on  de  todo,  para  lo  cargar  al  dicho 
Receptor  en  las  quentad  que  acerca  de  semejantes 
cosas  se  vvieren  de  tener  con  el. 
115.  Porque  cada   y   cuando  que  conuenga   sauer 

2  uL^níoI  l^Mís.  que  el  Receptor  del  Consejo  deyndias  tu- 
que se  hicieren  viero  eB  SU  podor,  SO; pueda  sauer  Por. los  Libros  de 
M^^que^ol  l^s  contadores  y  Por  ^c^l  suyo,  Mandamos  que  en  to- 
cont«nireB  iú-  ¿g^  ^g^  cedulas  y  Libramientos  que  por  nos,  o  por  el 

Consejo  s6  hicieren  en  el  dicho  Receptor,,  se  ponga 
\y  mande,  que  los  dichos  coijitadorestoflipn  laRaíon 
de  loqueatei  se  librare  en  .el,  y  ipara  que  lo  mesmo 
pueda  constar  por  el  libro  del  dicho  Receptor,  Man- 
damos qué  eL  susodicho  lleUe  sieiapre  en  el,  la  carta 
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quenta  corrrjeate  de  lo  que  deue  9qbrajr  y  tiene  co- 
brado y  pagado,  con  designación,  de  los  Recaudos 
que  para  cada  partida  tuviere. 

YTen:  Mandamosque  cada  Aij^o  se  tome  quenta        ne. 
tú  Receptor  de  penas  deCam^ira  del  Consejo  de  yn-  ''^J^^l  '^\o. 
diaspor  \Tio.de  los  del  Consejo  que  para  ello  fuere  máraiReíepior: 
nombrado,  y  demás  desto  todas  las  veges  que  al  Con- 
sejo pareciere  mandársela  tomar,  habiéndole  cargo 
del  vltimo  alcange  que  se  le  v viere  hecho  a  el  o  a 
su  antecesor,  y  no  se  le  Reciua  en  quenta,  Cosa  que 
no  tuviera  cobrada,  si  no  Mostrare  hedías  las  ulti- 
mas diligencias  que  deuiere  auer  hecho  pai'a  la  co- 
branga  dello,  y  auiendolas  hecho  y  mostrándolas,  se 
le  buelua  a  liager  cargo  de  lo  que  ansi  se  le  descar- 
gare para  que  lo  buelua  a  cobrar. 

Cosmoffraplio  chor mista. 

El  cosmographo  choronista  que  a  de  auer  entr^        117. 
los  demás  ofíiciales  del  Consejo  de  las  yndias,  ha^a  *a»**»>ias<ieco»- 
y  ordene  las  tablas  de  la  cosmographia  de  las  yn-  yndias  que » de 
dias,  asentando  eíi  ellas  por.  su  longitud  y  iati,tudy  gr^í.jV'^*'"**' 
número  de  leguas  según  el  arte  de  geographia,  las 
prouinf ias,  Mares,,  yslas^  Rios  y  montes  y  otros 
lugaresque.se  ayan  de  poner  en  designo  y  pintura, 
según  las  descripciones  generales  y  particulares  que 
de  aquellas  partes  se  le  entregaj'en  y  las  Relaciones 
y  apuntamientos!  que  se  les  dieren  por  los  escriua- 
nos  de  cámara  degonernagion,  del  dicho  consejo; 
Conforme  a  lo  qual,  ya  lo  que  tenemos  Mandada  en 
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el  titulo  de  las  descripciones,  Prosiga  lo  que  fuere  a 
su  cargo  de  hager  en  el  libro  general  de  descripcio- 
nes que  a  de  hauer  en  el  consejo.  ' 

118.  Ottrossi:  el  dicho  cosmographo  tenga  caigo  de 
de  *m^*!Ium^  calcular  y  aueriguar  los  eclipsis  de  la,  luna  y  otras 
de  luna  y  otras  soñales,  SÍ  ouiere,  para  tomar  la  longitud  de  las  tier- 

señales.  •  •      ji     i        j*       ■ 

ras;  y  enuie  memona  de  los  tiempos  y  oras  en  que 
se  aya  de  obseruar  en  las  yndias  a  los  gouemadores 
¡iellas,  con  la  orden  e  ynstrumentos  necesarios  para 
que  en  las  ciudades  y  caue^  de  las  prouin^iais  don- 
de la  longitud  no  este  aueríguada,  la  obseruén  has- 
ta que  lo  este,  y  como  se  fuere  aueriguandd  seuaya 
asentando  en  él  libro  de  las  descripciones. 

119.  Porque  la  niemoria  de  los  hechos  Memorables 
el  choronista  y  y  señalad  OS  QUC  a  áuido  y  wiere  en  las  yndias,  se 

cosmographo    •/  ^  ^  J  i 

baya  haciendo  conseruc,  cl  coronista  cosmographo  da  yndias  baya 
dl*iar*ndur^*  siempre  escriuiendo  la  historia  general  dellas  con 

la  mayor  Precisión  y  verdad  que  ser  pueda,  de  las 
costumbres,  Ritos,  antigüedades,  hechos  y  aconte- 
cimientos que  se  entendieren,  por  las  descripciones 
0  historias  y  otras  Relaciones  y  aueriguaciones  que  se 
enuiáren  a  nos ,  en  el  consejo;  la  qual  historia  este 
en  el,  sin  que  della  se  pueda  publicar  ni  dejar  leeí 
Mas  de  aquello,  que  á  los  del  consejo  pareciere  que 
sea  publico-  ' 

120.  Aási  Mesmo,  que  láis  cosas  naturales  de  las  yn- 
u7'osMnIta!  dÍ8^  q^®  sean  sauidas  y  conocidas,  el  choronista 
^^^^'             cosmographo  dé  yndias,  Recó;^íle  y  vaya  siempre 

colligiendo  la  historia  üíatüral  de  las  yeruas,  Plan- 
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tas,  Animales;  aues  y  pescados  y  otras  cosas  dignít*? 
de  sauerse,  qué  en  las  proum^ias,  yslas  y  mares  y 
Ríos  de  las  yndias  oniérel,  según  que  lo  pudiere  ha!- 
cer  por  las  descripciones  y  amsos  que  se  enmaren 
de  aquellas  partes  y  por  las  demás  diligen^iias  que 
Por  autoridad  nuestra^  y  orden  del  consejo  se  podran 
ha^^r. 

Ottrossi:  el  dicho  cosmographo colija  y  Recopile        m. 
en  libro  todas  las  derrotas  naüega^iones  y  Viages  J^je^l^^dw" 
que  ay  destos  Rey  nos  a  las  partes  de  las  yndias,  y  rotas  y  nauega- 
en  ellas  de  vnas  partes  a  otras  según  le  pudiere  ^*°°^' 
coUegir  de  los  Derroteros  y  Relaciones  que  los  pilo- 
tos y  marineros  que  nauegana  las  yndias,  Tru- 
geren  de  los  viages  que  hicieren,  como  tenemos 
Mandado, 

Y  Porque  mejor  pueda  cumplir  con  lo  que  es  a        ^22. 
su  cargo  el  choronista  Cosmographo  de  yndias  man-  c^a^^a  r r**eii! 
damos  a  los  escriuanos  de  camata  que  le  entreguen  tr^««  ^i  coro- 

I  ,  .,  •  Ar_,' '     j^  ü   •      *      nlsU los  papeles 

los  papeles  y  escrituras  que  ouiere  Menester,  dejan-  y  escniuras  que 
do  conocimiento  del  Reciuo  dellos  y  voluiendoselos  ouiere  Menester. 
a  quien  se  los  entregare  quandb  se  los  pidan,  los 
quales  y  las  descripciones  que  fuere  ordenado,  guar- 
de y  tenga  con  secreto  sin  las  cóníunicar  ni  dejar 
ver  a  nadie  sino  solo  a  quien  por  ^1  Conseja  se  le 
mandare,  y  como  las  fuere  acauando,  las  vaya  pu- 
niendo en  el  archiuodel  secretario  cada  Año,  antes 

r 

que  se  le  pagué  el  Vltima  tercio  del  salario  que 
ouiere  de  auer. 

Las  quales  dichas  leyes  y  capitules  de  ordenan- 


•    '  .I.- 
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gas  en  esta  n^ei^tra  carta  bx^^o  Qon:^nidas,  tos  man- 

damp$^  a  todo?  y  £^  oada  yup  d^  tqs  que  las  veays  y 

.tengáis  por,  ley,  y  .las.  guaí^l^,  y  jen  el  orden  y 

piodo  de  proceder, en  los  negocios  que  en  el  dicho 

nuestro  consejo  ^e  las.yníJia^r  se  v vieren  de  tratar, 

las  platiquéis  y  executeia  hagiendp  las  Guardar  y 

executar  en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se  con- 

.tiene;  y  ^ntre  tai^to  que  la  d^chia'Recapilagion  se 

acaue/,  las  pongáis  en  el  arcMvp  del  consejo,  y  de 

ellas;y  d^sta  nuestra  Carta  y  de  los  demás  titules 

que[,se  fueren  Resoluiendo  y  pubUíjando,  enviareis 

tp^lado$  a  los  uuei$.tro^  Virrey ^fi,  audiencias  y  chan- 

cUlerias  de  la^  yn(Jias,  y. los  man^ai^s  dar  á. quien 

los  quisiere  y  después  las  hagáis,  ymprimir  e  yn- 

corporar  en  la  dicha  Recopilación,  para  qi^e  con  las 

dojnas  leyes  que  en  ^Ua  vyiere,  $ean  Publicadas  y 

.se.puarden  y  execúteiv  perpetuaMente.  P.or  todos 

los  ynps  ni  los  ptrois  no.fagades  ende  al,  sopeña  de 

Ift  nuesti'a  Meifced,  ^^    , 

If'echado  en  el  piardp  a  veii^tp^  y  cuatro  de  setiem- 
bre ^e  Mili  y  quinipnto.s  y  setenta  y  un  Aüos.= 
Yo  el  Rey=íy^o ,  Antonio  de  eraso  secretario  de  su 
Magestad  Catbolica  la  fiíe  e^iúir  por  ^u  Mandado, 
el.Li^janciado  Don  goipez  ^patíUr==er  licenciado 
Juan, de  ovando^  el  doctor  luys  de  mplina,  el  doctor 
.^guilej'a^  el  Ugencia4pj  bopteUq  maldonado,  el  li- 
cenciado ^^otalora,  el.  ligen^^iado;  diego^gasca  de  sa- 
la^ar.  ,    .    . 
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Serttcios  iJb  Pero  ÍÍtSo,  'víkcíno  ím  Tüñja  bñel 
NüBvo  Reyno  db  Oüanabá.-^ÁSo  Dtt  1568  (1), 

r  '  I 


I' 


Pero  Niño  conquistador  Vecino  do  la  ciudad 
de  Tunja  hijo  de  Francisco  Niño  y  nieto  de  Pero 
Alonso  Nifio  primer  descubndór  de  •  liis  Tndiaá,  Pi-r 
loto  que  fué  en  la  jornada  que  hi¿o  el  almirante  Co- 
Ion  al  dicho  descubrimiento,  digo:  que  demás  de  los 
servicios  que  el  dicho  riii  agüelo,  A  vuestra  alteza; 
hi20,  dé  los  qualés  no  ha  sido  gratitícado,  yo  he  ser- 
vido á  vuestra -alteza  con  mis  armasió  caballos  en' 
la  dicha  provincia  y  he  hedió  todo  aquello  que  ho- 
ra obligado,  saliendo,  con  las  dichas  armas  y  caballos 
á  lo  que  coiivenia  el  servicio  de  vuestra  altefaÉíá  mi 
costa  é  muicion,  en  lo  qual  he  gastado  mucha  cari- 
tidad  de  pesos  doro,  de  cuya  Causa  estoy  piobre;  E 
por  perpetuar  en  el  servicio,  me  casé  eií  el  dicho 
reyno  y  conforme  á  loa  servicios,  que  ansi  é  fecho 
que  han  sido  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  no 
se  me  ha  gratificado  ni  dado  con  que  poderme  sus- 
tentar, antes  continuo  por  servir  á  vuestra  alteza  y 
mantener  armas  y  caballos,  estoy  adeudado  é  perdi- 
do; é  para  que  de  los  dichos  servicios  constasen  á  vues- 
tra alteza,  é  de  la  pobreza  que  tengo,  pedi  á  el  Au- 
diencia de  los  dichos  servicios  merreceviese  imfor- 
macion  y  de  lo  demás  por  mi  dicho,  la  qual  se  me 
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recevid  por  el  fiscal,  y  fecho  las  mas  de  las  señas  ne- 
cesarias 00X0^0  %oáo  cqxxsta^  Qp^epe  por  .esta^  ijofor* 
niÉKiionQs  i  de  que  yhago^  pre^aatacipn,  ^     ;  ^ 

Lo  que  pido  y  suplico  á  vuestra  alteza,  que  en 
reoQinpensadello3vte^idiido  cousid^racioa  á  el  valor 
de  mi  person^j  seryi(^io3  ó  la  pobreza  ;qu6  tengo,  é 
quq  mi  agüelo  fué  uuq. de,  loa  priinerps^  pilotos  que  . 
descubrieron  las  .Yndias,  ,iiie,  baga  jnerced  de  la 
vajea  de  ^J^^acü  mayor  de  1^  .dicha,  ciudad  de  Jim- 
ja,  perpetua,  y  qail^  pesos  de  bu^n  oro  de,  demora  En 

cd4^  ^^  ^^^y  ^V^  y^^.^?  P^  ^^^  tj^rmijoos  de,  la  dicha 
ciudad,  de  los  pximejros  que  vacaran;  y  en  el  entra- 
tanto  que.  no  se  me  dan,  ejji  los  dichos  indios  se  me 
libren  en  la  Caxa  según  tepgo  pedido.  E  pido  justi- 
.  cia  epara  ello  &=Aloiizo  de  Herrera.  Hay  una  ru- 
brica. 

'  En  kt  ciudad  de  Junja  del  nu^vo  reynp  de  Grar 
nada  d^  las  Yndias ,  del  jc^ar  océano  á  catorce  dias 
del  mes  de  noviembre  aíLo  del  Señqr  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  y  siete  aüos^  antel  muy  magnifi- 

■ 

co  señor  Don  Gerónimo  de  Carvajal  Aksalde  ordi- 
nario desta  dicha  ciudad  por  sv  Magostad,  é  por 
ante  mi  Juan  Bi^iz  Cabeza. de.  Baca  escribano  de  su 
Magostad  publico  ^l  numero  y  cabildo  desta  dicba 
ciudad,  paresció  presente  Pero  Alonso  Niño  vezino 
desta  dicha  ciudad  é  pijesQntó  una  petición  del  tenor 
siguiente:.  •♦  .      ; 

Muy  magnifico  Señor:  Pero  Alonso  Niño  vezino 
desta  ciudad  de  Junja,  digo  que  yo  tepgo  una  pro- 
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v^nza  que  me  I^ai^  auviado  despa&a,  déla  qual  tengo 

i 

nescesi^id  sacar  un.  treslado.  para  enbiar  a  1,0^  Rqy- 
nos  despaña  j^tb,  presentar,. ante  s^i^  .magestad  y 
pedir  por  e).la  las  cosas., que  viere  que  mas  me  con- 
viene,        .  ... 

A  vuestra  .m^ced  pidq  é  suplico  mande  al  pre^, 
sent¡a  escrit)ano  me  saque,  .della  un  tresladp  autori- 
zado en  publica  fornift  en  manera  que  feé  Laga, 
poniendo,  vuestra,  ijierced  en  eJia  su  autoridad  -é 
decreto  judicial  para  que  valga  é  l^agpi  feé  ó  prueva, 
é  me  mande  dar  qpai  eireginal  para  lo  guardar,  é  me 
mande  dar  e]l,  dichq.treslado  coniQ  dicho  tengo,  que 
yp  estoy  presto  dele  pagar  ^m  deyecbos  para:  lo 
qual  &  Pero  Niño»     .  .  :    .isi 

Asi  presentada  la  dicha  jeticjon  de  suso  conte- 
nida, luego  el  dioico  Pero  JVlpnso  Niño,  dixa  epidió 
lo  enel  contenido,  en  justicia.  J;ian  Buiz  Cabeza  de 
Baca.  ,. 

Luego  incontinjente,  el,dicbo  señor  Alcalde  dixo 
que  lo  havia  é  obo  por  presentado  y  mandó  al  dicho 
Pero  Alonso  Niño  que$taba  presente,  que  mvestre 
la  provanza  de  que  a^á  se  entiende  aprovechar  y 
pide  treslado,.  y  luego  el  dicho  Pero  Alonso  Niño 
hizo  demostración  de  la  4icha  provanza  que  parece 
estar  firmada  y  signpda  de  un  nombre  que  dice 
Francisco  Beltran  escribano  piiblico  y  compro  vado 
de  otros  escribanos,  que  la  iecha  della  parece  aver 
sido  en  la  villa  de  Moguer  de  los  Reynos  despaña; 
y  vista  por  su  m§rcó  la  dicha  provanza,  que  parece 
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estar  hecha  ante  esciíbatió  y  que  ónella'  ni  en  parte 
della  parece  estar  én  éoáa  algtma  aospeeliosa  ni 
rota  ni  cancelada  ni  parii  desaoer  ningona  falta  ni 
defeto,  dixo:  que  mandaba  ó  inañdtf  á*mi,  él  didio 
Escribano,  haga  sacar  el  treslado  ó  treslados  qne 
della  el  dicho  Pero  Alonso»  Niao' pidiere  y  qui- 
siere, y  signados  y  en  manera,  qué  Kaga  feé  lo  dicho, 
y  entregue  al  susodicho  para-  el  efecto  íjue  lo  pide; 
en  los  quales  dichoá  treslado  6  treslados  siendo  sig- 
nados  de  ini  el  dicho  escribano  su  merced,  dijo:  que 
ni  terpoñia  é  ni  terpiaso  su  altoridad  y  decrete  judi- 
cial, tanto  cuanto  puede  y  con  derecho  debe;  y  fir- 
mólo de  su' nombre  Don  Gerónimo  de  Carvajal,  ante 
mi,  Juan  Ruiz  Cabeza  de  Baca. 

Por  virtud  del  (Júál  dicho  auto  y  en  cimipli- 
miento  del  yo  el  dicho 'esciibano,  hize  sacar  un  tres- 
lado  de  la  dicha  proVanza  de  que  asi  áe  hizo  demos- 
tración, según  y  como  en  el  estáva  escrito,  á  que 
me  refiero,  su  thenor  de  lo  quál,  es  este  que  se 
siggue,  '         : 

Eti  la  Villa  de  Moguer  ques  del  Ylustrisimo  se- 
ñor el  marques  de  Villánueva  mi  señor,  en  dos  días 
del  mes  de  Junio  año  del  señor  de  mil  é  quinien- 
tos é  sincuenta  é  siete  años  ante  el  muy  magnifico 
señor  Doctor  Cristóbal  Martínez,  Corr^idor  é  Justi- 
cia mayor  en  esta  Villa,  y  én  presencia  de  mi,  Fran- 
cisco Beltran  escribano  publico  della,  é  de  los  testi- 
gos yuso  escritos,  pareció  presente  Francisco  Niño 
vezino  desta  Villa  ó  presentó  un  escrito  de  pedi- 
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mentó  con  ciertas  preguntas  en  el  insertas  el  the- 
ñor  del  qnal  es  el  siguiente: 

Magnifico  señor.  Francisco  Niao  vezino  de  la 
Villa  de  Moguer,  digo:  que  yo  soy  hijo  legitimo  de 
Pero  Alonso  Niño  y  de  Leonor  de  Boria  su  muger 
ávido  é  procreado  de  legitimo  matrimonio,  é  yo  fui 
casado  con  Ysabel' González  la  Caballera,  legitima- 
mente,  según  orden  de  la  santa  madre  iglesia,  é  de 
este  matrimonio  ovimos  é  procreamos  &  Pero  Alon- 
so Niño  nuestro  hijo,  que  al  presente  está  en  la  ciu- 
dad de  Tunja  en  el  nuevo  reino  de  las  Yndias  del  mar 
occeano  é  provincias  del  Perú ;  é  por  que  el  dicho 
Pero  Alonso  Niño  padre,  servio  á  los  reyes  católicos 
é  filó  personalmente  en  el  descubrimiento  de  las 
dichas  Yndias  é  Tierra  firmes  en  compañia  del  al- 
mirante Colon,  por  maestre  de  una  nao;  é  porque  el 
dicho  mi  hijo  é  yó  é  los  dichos  mis  padres  é  abue- 
los somos  é  fueron  cristianos  viejos  é  no  venimos  de 
casta  de  moros  ni  judies  ni  hereges  ni  de  los  nue- 
vamente convertidos  á  nuestra  Santa  feé  Catholica, 
ni  fueron  ni  somos  de  los  condenados  ni.  ireconci- 
liados  ni  penitenciados  por  el  Santo  oficio  de  la  in- 
quisición, ni  padecemos  defeto  ni  ynabilidad,  é  de 
todo  esto  tengo  necesidad  de  hacer  información;  pi- 
do y  suplico  á  vuestra  Merced  me  tome  é  reciba  los 
testigos  que  presentare,  é  recibiendo  dellos  juramen- 
to en  forma  de  derecho,  los  mande  hesaminar  por 
las  preguntas  yuso  contenidas  en  lo  que  ansi  dige- 
ren,  escrito  en  limpio,  firmado  de  nuestra  Merced  y 
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signado  diaj.  Escriba ao  publico  por  ante  quien  pasa- 
re; ynterponiendo  vuestra  .merced,  ea  ello  su  abto- 
ridacj  é:;decretOj  me  lapiauíi^  (Jar  en  publica  forma 
para  lo  mostrar  é  presentar. dotide i quando  mecen- 
ye^igít,  y.eUí  lo.  p.ecesarjlo  el  oficio  de  vuestra  meiced 
iínploro  é,pidplo,por  T^ítimQnip. ,  .  , 

í^imerajt^epite  si,  ponqoeft  ^  Eraiioííco.  Niño  é  á 
Pero  Alwjsp.Niilí)  su  hyo,  é  si  conocieron  á  Ysabel 
Gwzalw  1*.  Caballera,  mugegp  de  Francisco  Niño  y 
^  Pedrq  iUonso  Niño  y  á  Ineoíior  Debería  su  muger, 
padres  y  abuelo?  del:dicíio  Francisco:  Niño,  y  del 
dicbo  Pero  .Alonso  Niño  isu  ibijd,  y  si  oonocioion  á 
Hernán  Pere?  grande  y  Elvira  González  LKOc&ba- 
UeraPa^es  de  la  dijíjha  Ysabel  González  Lacaba- 
llera  y  Abuelos  del  diobo  Pero  Alonso  Niño  hijo 
del  dicbp  FrancitSPO  Niño,      .. 

.Ytem:  M;  saben  qu0)  los  dichos  Pero  Alonso 
Niño  y  la  dicha.  Leonpr  Paboria  su  muger  filaron 
casados  legitimamente  y.  tuvieron  en  esta  Yilla  su 
cassa  poblada  é  haciendo .  vida  maridable  y  deste 
n?,?,triiíioíLÍo  ovieron  .ó. procrearon  1  por  su  hijo  legi- 
tímq  a),  dichio  Francisco  Niño,,  é  por  tal  marido  é 
muger  fueron  ávidos  ó  tenidos^  y  el  dicho  Francisco 
Niñp  fué  y.Qs  ávido  ó  tenido  por  su  hijo  legitimo. 

Yten:  si  saben  &  que  los  dichos  Hernán  Pérez 
Grande  y  la  dicha  Elvira  González  Lacaballera  fue- 
ron  casadps  legítimamente^  etuvieron  enesta  villa 
su  casa  poblada  haziendo  yida  maridables  y  deste 
matrünpnip,  ovieron  ó.pcQOírearon  á  la  dicha  Ysabel 
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iGronzalez  La  Caballera  muger  del  dicho  í^runcisco 
Niño  ó  por  tolas  ■  miatrido  ó  inuger  é  hijo  legitimes 
fueron  ávidos  ó  tenidos  enesta  villa  é  comunmente 
reputados.  ' 

'..  Yten :  si  5aben  &  quel  dicho  Francisco  Niño, 
hijo  legitimo  de.  los  dichos  Pedro  Alonso  Niño  y 
Leonor  De  boria,  fué  casado  legítimamente  con  la 
dicha  Ysabal  González  La  Caballera  hija  de  los  di- 
chos'Hernan.  P,erez  Grande  y  de  la  dicha  Elvira 
Goftzale^  La  Caballera  m  muger^  é  deste  matrimo- 
nio ovieiron  procrearon  por  su  hijo  legitiuio  al  dicho 
Pedro  AIqusO  iNiño  é  por  tales  marido  é  muger 
legitinio,  y  el  dicho  Pero  Alonso  Niño  por  su  hijo 
fueron  ávidos/  é  tenidos  y  ooniuñmente  reputado 
enesta  villa. 

YtEn:  si  saben  &  quel  didio  Pero  Alonso  Niño 
padre  del  dicho  Francisco  Niño  al  tiempo  quel 
almirante  Colon  partió  deste  Reino  de  la  andalucía 
adescubrk  luis  Yndias  del  mai*  océano,  luó  en  su 
conserva  ó  eompauia  por  maestre  de  una  de  las 
naos  que  lie  va  va  é  por  piloto  en  la  navegación;  j 
deste  viaje  que  puede  aver  mas  de  sesenta  años 
que  partieron  y  se  descubrieron  las  dichas  Yndiasy  ó 
por  ha  verse  descubierto  el  dicho  almirante  y  los 
que  con  el  yban  syrbieron  á  la  corona  real,  enello 
digan  lo  que  de  ello  saben. 

Yten:  si  sabeü  que  los  dichos  Francisco  Niño  é 
Ysabel  González  La  Caballera  su  muger  ó  Perjp 
Alonso  Niño  su  hijo  e  sus  padres  y  abuelos  de  am- 
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bas  partes,  son  efueroa  cristianos  viejos,  ó  que  no 
vienen  de  casta  de  moros^^  ni  de  judíos  ni  hereges^ 
ni  de  los  nuevamente  convertidos  á  nuestra  santa 
feé  católica,  ni  que  an  sido  ni  son  condenados  re- 
conciliados ni  penitenciados  por  el  santo  oficio  de 
la  inquisición,  por  que  si  lo  fueron,  los  testigos  lo 
vieran  y  supieran  por  el  conocimiento  trato  é  con- 
versación que  con  los  susodichos  tuvieron  é  tienen. 
.  Yten:  si  saben  &  quel  didbo  Pero  Alonso  Ñifla 
hijo  del  dicho  Francisco  Niño,  está  y  reside  en  la 
ciudad  de  Tunja  que  es  en  él  nuevo  reino  una  de  h» 
provincias  del  perú  de  las  Yndias  del  mar  océano, 
donde  es  vezino  y  está  casado  Intimamente,  y  que 
a^orá  será  de  edad  de  quarenta  años  poco  mas  6 
menos. 

^  Yten:  si  saben  &  quel  ynquisidor  Luceros  y  to- 
dos sus  parientes  que  llaman  Luzeros,  y  los  Velle- 
sinos  Vezinos  y  naturales  desta  villa  de  Mogaer, 
fueron  y  son  deudos  y  parientes  del  dicho  Fran- 
cisco Niño  padre  del  dicho  Pero  Alonso  Niño,  y  p<MP 
tales  deudos  y  parientes  se  tratan  y  conversan. 

Yten:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publics 
voz  ó  fama  Francisco  Niño.- 

Asi  presentado ,  el  dicho  señor  corregidor  man- 
dó tomar  é  rescevir  los  testigos  que  el  dicho  Fran- 
cisco Niño  presentare,  é  que  rescebidos,  su  merced 
proveerá  justicia.  Testigos,  Francisco  Venega,  Her- 
nando Pabon. 

Luego  el  dicho  Francisco  Niño  presentó  por 
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testigo  en  la  dicha  razón,  á  Antón  Pardo  é  Alonso 
Dftran,  clérigo;  y  Antona  García,  viuda,  muger  de 
Juan  Rodrigueíz^  difunto,  e  Alonso  Pérez  Jurado  ó  ¿ 
Elvira  Alonso,  viuda,  é.  Juan  Bartolomé  é  Juan  de 
Aragón  vezinos  desta  villa  de  Moguer,  de  los  quar 
les  y  de  cada  uno  dellos,  fué  rescebido  juramento 
en  la  forma  de  deorecho;  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  dichas  preguntas  del  dicho  pedimento, 
lo  <que  cada  uno  de  los  dichos  testigos  dixeron  é 
depusieron  por  sus  dichos  é  deposiciones,   lo  «i- 
guiente: 

El  dicho  Antón  Pardo  vecino  desta  villa  de 
Moguer,  aviendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  pedimento,  dixo  lo  siguiente: 
,  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conoce  é  cono- 
cid  a  todas  las  personas  en  las  preguntas  contení- 
dag,  de  trato  vista  ó  conversación;  ó  queste- testigo 
es  de  hedad  de  unos  sesenta  años. 

Ala  segunda  pregauta  dixo:  que  sabe  é  vido  que; 
los  dichos  Pedro  Alonso  Niño  y  Leonor  Debería  su 
muger,  fuei^n  vecinos  desta  Villa  y  les  vido  hacer 
vida  maridable  como  marido  é  muger  legitimes,  te- 
niendo su  casa  poblada  enesta  Villa;  y  este  testigo 
vivió  mucho  tiempo  pared  en  medio  déUos  y ..  du- 
rante su  matrimonio,  ó  vieron  é  prpcrearon  por  su  . 
hijo  legitimo  al  dicho  'Francisco  Niño^  y  por  tal 
selo  vido  criar  é  tener  en  su  casa,  é  asi  hera  tenido 
en  esta  villa  é  comunmente  reputado. 
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'  Kísl  tercera  pregunta* dix(K  queste  testigo  cono- 
ció a  los  dichos 'Heman-^erey  Grande  y  Elvira  Gon- 
zález La  Oaballeifa  su  múger^  como  dicho  tiene,  y  los 
vido  estar  en  uno-  cá&ado  y  hacer  vida  maridable 
como  marido  é  mnger  legíUmo  é-tener  en  esta  villa 
su  eassa  poblada  como  tales  marido  é  mtiger  legí- 
timos :  eran  ávidos  é  tenidos  -cómtmmente  respeta- 
dos; y  es  publico  y  oiertó  qtie  constante  en  matri- 
monio; ovieroné  pi'ocreaTon  por  mi  hijo^  legitimo  á 
la:  dicha .  Ysabel '  Gtmzalez  Latüaballera  muger  del 
dicho  Francisco  Niño,  y  por  tal  su  hija  legitima 
fue  y  es  ávida'  é  tenida  é  obtattnniente  reputada. 

Ala  cuarfet  pregrinta  dijo:  sabe  ¡é  tiido(iuel  dicho 
Francisco  Nií^o  ó  hijo- de  los  dichos  Piadro  Alonso 
Niño  y  Eleono  de  boria  su  muger,  fué  casado  legí- 
timamente según  otden  de  la  san*a  madre  Yglesía 
con  M4icha  Isabel  González  La  Gaballera^  sn  muger, 
y  durante  «u  matrimonio  entre  los  dichos  Francis- 
co Niño  é  Tsabel  Gonzalo»,  teniendo  su  oasa  pobla- 
da eneisla  villa  é  haziendb  vida  maridables,  ovieron 
é  procrearon  por  su  hijoi  íegitinio  al^  dicho  Pedro 
Alonso  Niño  su  hijo  ó  nieto  de  tos*  en  es*a  pregun- 
ta conten  idos^,  épor tal  sú  hijo  legitimo  fué  yes 
ávido  é  tenido  é  éonlunmerite  i^t)etado. 

A  la  quinta' pregunta 'dijo\quQSte  testigo  á  oydo 
decir  publicamente  enesta  Tilla  y  eii  la  villa  de 
Palos,  que  ai  tiempo  queldioho^  aliáimtite  Colon  pai^ 
tid.  deste  rió  é- barra  de  salte  at* -descubrir  las»  indias 
del  mar  oceano*etí  los  navios- fque  lleva  en  ^s^tii-^ 
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inieato  del  dicho  viaigé  fué  por  maestre' é' piloto  dé 
uno  dellos  el  dicho  Pedro  Alon&o-  I^iiló,  y  después  ^ 
que  se  descubrió  laTélá  espáííóla  póif  el  dicho  al-* 
mirante,  quandó  volvieron  á  España  sé  dijo  por 
nueva  cierta," qúé^eüdó  por  el'  &ólfo  como  havia  mu-' ' 
chos  diás  que  y  bari '  (^Móndxy^  é  no  halla  van  ñi' 
vian  tierra,  se  juntaron:  los  navios  con  la  Capitana 
donde  iba  el  dicho  almirante,  é  por  común  opinión- 
dellos  inas  se  queriaá  bolver  contra  la  voluntad  del ' 
dicho  almirante  é  qüél"  dicho  Pedro  Alonso  Niño  y 
otro  que  le  decían  Pinzón,  tuVíéron  el  partido  del  di- 
cho almirante;  é  que  por  áu  consejo  é  industria  áé' 
siguió  el  dicho  viaje  donde  sucedió  dééóubrii^  las^ 
dichas  Yndiaá.  ' 

Ala  sesta  pregunta  dijo:  que  sabe  y  es  cierto  que- 
todos  los  contenidos  en  esta  pregunta  son  feristia- 
.noS  viejos  é  por  hella  ávidos  é  tenidos, 'qrpé  no  vie- 
nen de  casta  de  moros  ni  judies  ni  heregeá',  ni  son  de 
los  nuevamente  convertidos;  é  Son  personas  honrra-' 
das  é  principales,  y  ellos  y  sus  deudos  y  parióhtes 
ari  tenido  en  esta  villa  .ofieioís  públicos  de  hoilrra, 
é  que  no  han  sido  rii  son  reconciliadtís'  ni  con- 
denados por  el  Santo  oficio  de  la  inquisición,  por  qué 
si  lo  fueran,  este  testigo  ló  viértt  ésuplera  pbr  el: 
trato,  conoscimieñté,  ctmvtírsaóiori  qüeícofí  los  suso- 

•  •  •  r 

dichos  tuvfr  sieiído  bíbos  é 'agora;  con '  Itís  que  que- 
dan tiene.    *  '  ■  * ;    •    '■- 

A  la  séptima  pregotítadi^^*  ^^^  <^^^ 'P^^l^^^ 
^  cierto,  que  por  tal  éstetestigé  listdiíe  ó  tiene,'  quel 
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diclio  Pero  Alonso  Niño  hijo  de  los. dichos  Francis- 
co Niño  é  de  Ysabel  González  J^a  Caballera,  á,  mucho 
tiempo  que  partió  desta  villa  p^ra  las  Yndias  del 
mar  océano  en  que  ahora  está,  é  reside  en  la  ciudad 
de  Tunja  ques  en  el  nuevo  reino  una; de  las  provin- 
cias  del  perú,  de  donde  este  testigo  avisto  carta  su- 
ya  que  escribe  al  dicho  Francisco  Niño  su  padre,  é 
questá  agora  alli  casado  legítimamente,  é  que  al 
presente  será  de  edad  el  dicho  Pero  Alonso  Niño  de 
quarenta  años  poco  mas  ó  menos. 

A  la  otaba  pregunta  dixo:  que  sabe  y  es  la  ver- 
dad que  los  dichos  Francisco  Niño  é  Isabel  Gonzá- 
lez su  muger  son  deudos  é  parientes  de  mucha 
gente  principal  desta  villa,  especialmente  de  los 
Luzeros,  Garfias,  Vellerinos  y  Quinteros  porque  los 
vé  tratar  como  parientes. 

Ala  ultima  pregunta  dixo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  en  lo  qual  se  afirpaa  y  es  la  verdad  por  el  ju- 
ramento que  hizo,  e  firmólo  de  su  nombre.  Antón 
Pardo. 

Alonso  Dm*an  clérigo  presvitero  vecino  desta 
villa  de  Moguer,  haviendojurado^n  forma  de  dere- 
cl^o  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  dichas 
preguntas  dyo  Ip  siguiente: 

Ala  primera  pregunta  dixo:  que  conocía  ó  conoce 
á  todos  los  enella  .  contenidos  fie  trato  vista  é  con- 
versación que  con  todos  ellos  ha  tenido  é  tiene,  ó 
<{\ie  es,  de  hedad  de  ^oseinta  años  poco  mas  ó  menos. 

Ala  segunda  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe 
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que  los  dichos  Pero  Alonso  Niño  y  Leonor  Deboria. 
su  mujer,  fueron  casados  é  velados  legitipiamen te, 
por  quesfte  testigp  los  vido  hacer  mucho  tiempo 
vida  maridable  en  uno  como  maridq  é  muger  legí- 
timos, teniendo  8u  casa,  poblada  enasta  y  illa,,  y  ansí 
lo  vido  este  testigo;  é  sabe  é  vido  que  de  su  matri- 
monio Qvieron  e  procrearon;  por  su,  hijo  legitimo  é 
natural,  al  dicho  Francisco.  Niño,  y  e§:fce  testigo  lo 
vido  h3.scer  criar  tratar  é  nombrar  a  los  dichos  sus 
padres  por  su  hijo  legitimo  e  por  tal  este  testigo  lo 
ubo  é  tiene;  y  ansí  lo  vido. por  sei;:, como  fué  su  ve- 
cino de  los  wbreí  dichos,  mucho  tiempo,  e  por  tales 
es  marido  é  muger  ó  hijo  legitimo;  e  este  testigo 
avisto  é  vehé,  que  son  ávidos  é  tenidos  ó  común- 
mente  reputados  y  asi  es  publico  é  notorio. 

Ala  tercera  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe 
que  los  dichos  Hernán  Pérez  Grande  y  EUyii'a  Gon- 
zález LaCaballera  su  mug,er,  en.la  pregunta  coíite- 
nidos,  fueron  casados  é  velados  legitimainente  por 
quegte  Testigo  les  vido  hacer  vida  maridable  en 
uno  como  marido  ó  íuuger  legitimes,  teniendo  su 
casa  poblada  enesta  villa;  sabe  ausimisnio  que  du- 
raíite  su  matrimoQio  o  vieron  por  su  hj\ja  legitima  á 
la  dicha  Isabel  Oonzalez  La  Caballera  mujer  del 
dicho  Francisco  NiQo,  porquegte  testigq  la  vido  y 
conoció  dende  .niña  criar  tratar  éf  ^loiíibraf  á'  los 
dichos  sus  pa4ras,  y  en  su  casa. é. por  tales  ufarido  é 
muger  é  byajlejit^aos,  este  testigo  los  tuvo  é  tiene, 
ó  a  visto  é  veé  qu^  son  ávidos  e  tenyjlos;  e  comunr 
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mente  reiápetado^í  y  aiisi  els  publico  y  Siérto  y  esto 

•  •  r  ■  • 

sabe  de  ésta  pregunta.     '  '  .  . 

Ala  quarta  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe 
(juel  dicho  Fraádisco  Niño  y  la  dicha  Yi^bel  Gon- 
zález La  Cabailleirafuerrfn*  (asados  é  velados  legiti- 
mámente  següii  horden  de  la  Sarita  madre  Yglesíia, 
por  queste  test^ó  loa  vido  casíitry  velar  en  la  dicha 
Yglesia  mayor  desta  víllia  é  se  hallrf  presente  á  sos 
bodas  ó  les  vido  hácét  vida  maridable  en  esta  villa 
de  Moguer  iriucho  tiempo,  de  cuyo  matrimonio  este 
testigo  sabe  é  vido  que  '6 Vieron  é  procrearon  por  su 
hijo  legitimo  al  dicho  Peh)-  Alonso  Niño  su  hijo; 
lo  qüái  save  poi^  queste  testigo  lo  vido  lifescer  é 
crjlaT  én  casa  de  los  dichos  sus  padres,  por  el  trato  é 
vezindad 'que  contodos  ellos  á- tenido  é  tiene,  y  por 
tales  marido  é  ihúger  «é' hijos  legítimos  este  testigo 
los  tuvo  é  tiene,  é  qile  an  sido  é^  Son  aividos  é  te- 
nidos é  comunitiexíte  recetados;  y  asi  es  publico  é 
cierto.  *  ' 

Ala  quinta  pteguhta  dijo:  qüésté  testigo  sabe 
quel  dicho  Pero  Alonso  Niño  padre*  del  dicho  Frañ- 
cisco  Niño,'  i3ó  pattlo'  desta  villa  én  compañía  del 
almirante  Colon  para  las  Yndiás  del  mar  océano, 
puede  haVer  tiempo  dé  seséüta  ahos,  poco  mas  6 
meribs,  y  aáímisíno  ssLbe;  que  deista  ida  '(^ué  fueron 
el  dicho  alTüiranté' Colon  y'el  dicho  t^ró  Alonso 
Niño,  dbscübáéwin  las  Yndiás, 'é  bolvió  él  dicho 
Pero  Alonso  Niño  á  esta  villa' ^despucB  de  haber 
descubierto  las  difchaá  Yndiais;  ehlo  qñal  bste  tes- 
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tlgó  sabe  y  ^  piliblico  é^  iciertó,  "-'que  éir  él  d'esiáu-' 
brimierito  de  las  dichas 'Yndias  se- ^  hizo  mtich¿  ser- 

# 

vicio  á  su  magestad,  y  el  dióhó  Pero" 'Alonso  Niflo' 
sirvid  énello  á  la  corona  réál,  por  ser  una  dé  las' 
pértoifas  qué  fué  eií  étdióho  déscubrimién-to;  y  'esto 
eá  publico  y  siertoí  y  es  publica  voz' é  fama.     '  ' 
■'  ^Ala  sesfepreguritadljbrtiiíe  sabe  y  es  j^ubHco  é 
cierto',  (jüe  los  dichos  Francisco  Nifló  é  *  Ysabel  &óíi-^; 
zaléz' 'La  Caballera 'su  müger,  é  Pedrü^  Alofífso  Nifld' 
su  hijtf'y  los  dichos'  sus  ;{)adréá'jr  ^abítelos- 'todos  ellos 
ansi  ^ór  linea  mascfúliná  comti  feméilífía,  son  y  des-' 
ciéhdten  de  limpia  -y  honiríáda-  géñói^cion,  y  'queT' 
ellos  ni  ninguno  dellos  no  sónnibieñeít  de  casia  de' 
ilióros  ni  judión  ni  hereges,'nLÍ  de  Icstíuevaíiiénte 
convertidos  á'  nuesti^  áanta'  fee  Catolice;  m  an  si&o^ 
ni  SfDri  oóñdéhádos  ni  peWitericiados  pói*  el  sñntó 
oficio  de  la  inquisición;  antes  este 'testigo  sátbe,'  qué 
son  y  an  sido  í>istiános  viejbs,*^  todo  ló  qúáV  sabe^ 
por  quéste  testigo'  lois'coriocíó  y  conoce' y  tiene  dfellor 
entera  nótícia;yj>ortal€lá  bomtt4á  pregunta  lo  Aií&j 
cristianos  viéjdá  é'd*  linípiá  géfnéfación'  los  há  tti-- 
nido  y  tiene  y  á  visto  é  vehé  que  son  ávidos  é  teñi-' 
dos'é  ftómuníriént©  ré^iTados;  f  atáí'  es  publico  y 
cierto.  ••   '    ''■   ■■■       '•••  ■      ■  "    ■■'■'     ":  ■■'■^ '■■•'■  ■  ■■■' 
-  Ala  séptima  iprégunta  dijor'TÉpleste'  tfeistigb  sábé' 
y  es  publico  é  cierto^,  qúél  ¿ficho 'PéfróAlottSo't^iítb 
hijo -del  dióho  PrañciSód''NiñÓ'*^stá  y  reside  óñ  el 
rfrovó  iieinó  ques'en  lüs  próvihéias  del  perú  "der  las- 
Tndia* del mat  o¿ceaAó,  y  qñé^íiá  óido  decir  ^iot' 
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cosa  cierta,  que  se  casó  en  la  dicha  provincia  del 
nuevo  reino  donde  reside  é  vive  ó  que  al  presente 
será  de  edad  de  quarexita  años  poco  mas  ó  menos;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta  y  e^  publico  y  cierto. 

A  la  octava  pregunta  dijo:  que  sabe  quel  inqui- 
sidor Luzero  y  sus  parientes  del  dicho  .inquisidor  y 
los  Vellerinos  vezinos  naturales  desta  villa  de  Mo- 
guer,  los  quales  todos  han  sido  y  son  personas 
honrradas  y  principales  enesta  Villa,  é  cristianos 
viejos,  é  han  tenido  oficios  públicos  de  honrra  ó  to- 
dos son  sus  parientes  del  dicho.  Francisco  Niño  par 
dre  del  dicha  P^ro  Alonsp  Niño;  é  por  tales  los  ve 
tratan  ó  coni,unican;  y  esto  es  publico  e  sierto.   . 

Al^.. ultima  pregunta  dijo  que  dizQ  lo  que  dicho 
tiene  en  lo  que  se  afirma  y  es  la  verdad  por  el  ju- 
ramento que  hizo ;  efij^molo  de  su  nombre,  Alonso 
Duran,  clérigo  presyitero. 

Antena  Garcia,  viuda,  Qxuger  da  Juan  Rodrí- 
guez, difunto,  vezina  desta  Villa  de  Moguer,  ha- 
biendo jurado  según*  forma  de  derecho  e  siendo  pre- 
guntado por  el  t^Qor  de  las  dichas  preguntas,  dijo 
lo  siguiente:     ..  ., .        .  .  ; , 

Ala:  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  é  conoció 
a  todas  las  personas  contenidas  en  la  pregunta,  de 
trato  ó  vista  é  c9nv.9rQacion,  é  que  oste  testigo 
será  de  edad/dojuno^  setenta  años..  , 

Ala  segwda  pregunta  djjo:  que  sabe  ^  vido  ques 
los  dichos  Pedro  Alonso^  Niño  Xepnor  Debería  su 
m,vL^6(r,.fuef9n  y^íaos  desta. villa  y  los  yido-este 
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testigo  hazer  vida  maridable  como  marido  é  mugeir 
legitimoá,  é  tener  su  casa  poblada  eil  esta  villa;  é 
sabe  ovido  que  durante  en  matrimonio,  oviéron  é 
procrearon  poír  su  hijo  legitimo  al  dicho  Fraricisco 
Niño;  y  por  tal  este  testigo  selo  vido  criar  é  tener 
en  su  casa,  y  asi  héra  tenido  én  está  villa  é  común- 
mente  reputado  y  es  publibo  acierto. 

Ala  tercera  pregunta  dixo:  queste  testigo  cono- 
cid  a  lo&  dichos  Hernán  Pere?  Grande  y  Elvira 
González  La  Caballera  su  muger,  como  dicho  tiene 
en  la  primera  pregunta;  y  los  vido  estar  en  uno  can- 
sados é  hazer  vida  maridable  como  marido  é  muger 
legitímales,  vido  tener  su  casa  poblada  é  constante 
su  matrimonio,  sabe  é  vido  que  obieron  é  procrea- 
ron por  su  hija  legitima  ala  dicha  Ysabel  Gonzá- 
lez La. Caballera  muger  del  dicho  Francisco  Niño', 
epor  tales  marido  é  muger  é  hijos  legitimes  fueron 
y  son  ávidos  etenidos  é  comunmente  respetados. 

Ala  quarta  pregunta  dijo:  qüeste  testigo  sabe  é 
vido  quel  dicho  Francisco  Niño  hijo  de  los  dichos 
Pero  Alonso  Niño  y  Leotíor  Debória  su  muger,  fué 
casado  según  borden  de  la  santa  madre  iglesia  con 
la  dicha  Ysabel  González  La  Caballera,  hija  délos 
dicho  Hernán  Pérez  Grande  y  Elvira  González  La 
Caballera  su  muger;  é  sabe  que^  durante  su  matri- 
monio  entre  los  dichos  Francisco  Niño  é  Ysabel 
González,  ovieron  é  procrearon  por  su  hijo  legitimó 
al  dicho  Pero  Alonso  su  hijo  é  nieto  de  lo^  en  esta 
pregunta  contenidos,  y  por  tai  su  hijo  legitimo,  este 
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.testigo  lo  tuvo.ótieuaj  á.  visto  é  veé,  qués  ávido 
.é  tenido  é,  cp.munnieate,  reputado,  y  es .  publico  v 
.<íierto.  ...  ;  .;. 

Ala  íjuinfei,  pregunta  dijo:  queste  testi^  oyó  de- 
zir  publicaaieiite  en  est^ijilla  y  aasi  lo  vido,  que  al 
tiempo  que  el  íüinirante  Colon  partió  del  rio  desta 
villa  y  de  la  villa :  de  Palos  á  descubrir  las  Yndias 
del  mar  océano^  en  los  nabioS;quellevtí  para  seguir 
pj^.yf£ye,.lle(VQ  por  maestreé,  pi^pto  de  , uno  dellos, 
al  dicho  l^eío  Alonso  Niño;  y  después  vido  este  tes- 
tigo que  volvió. el  dicho  Pero  Alonso  Niño  con  d 
dicho  Almirante  y  fué  cosa.  pu|)íica  y  cierta  que 
yolvierpn  á  las  dichas  Yndias  despMCis  de  haber  des- 
cubierto la,  Ysla  Española;  en  lo  qual  este  testigo 
sabe  que  hizo  servipio  a  la  coro^ia  real  el  dicho 
Pero  Alonso  Niño,  ye^to  sabe  desta  pregunta- 
dla, sosta  pregunta  dixo:  que  sabe  y  es  cierto  e 
publico  que.  todos  los  contenidos  ea  esta  pregunta, 
fuerpn  y  son  cristianos  viejos  ó  de  Jjimpia  é  honrra- 
da  generación  ópor/Ujiles  son  ávidos  ó  tenidos  é  co- 
in,unmonta  rospaj^q-dos,  los^quales  stvbe,  que  no  vie- 
nen ixi. proceden  de  casta  de  naoros  ni  judies  ni  h^ 
reges,  ni  aii  sido  de  los  auevameníe  convertidos,  por 
queste  testigo  los  conoce. ppr  personas  ;muy  honrra- 
das.y.principalpS5.yeUQ3  y  sus  parientes  an  tenido 
pji  es^^  yillfi  piicios  públicos  de  honrra;  y  s:iba  que 
no  han  sido  ni  son  rrecfinciliados  ni  cojidenados  ni 
peniteuciados  por  el  Swto  oficio  d,e.  la  Yxiquisicion, 
por  qi;e  si  lo. fueran  ó.  otra. cosa  fuera  de  lo  que  dicho 
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tiaae,  9¿jte  t^aUgo  lo  viera,  é  supiej?^  é  no;  pudierit 
ser  menos  por  el  trato  é  conociinieíatQ .  ó.- ;ooaversgu- 
cion  que  coa  los  suaodiiíboa  tu^p,ftgora  tiene  con  los 
que  quedan;  y  esto;  ea  publicó. y  .cierto. 

Ala  séptima  pregunta  dixor  qws  cosa  publica  y 
cierta  é  por  tal  este .  testigo  la  tiene;^ .  qüel  dicho 
Pero  Alonso  Niño  hijo,  de  loa  dicho»  frí^ncisco  Niilo 
.ó  Ysabel  González  La  Caballera  su  muger,  á,  íüucho 
tiempo  que-  ptirtió  desta  villa  pacái  las  Yhdias  dpi 
mar  ocoeano,  ó  que  al  preseiííe  este  testigo  oyó.  decir  . 
publicamente  quiestó  ó  reside  .en  la¿  ^ciudad .  de  Tun- 
já  ques  en  él  nuebo  reino  de  las .  phivincias  del 
Perú,  y  ques  alli  casado*  legitimíuuente;  el  qual  sabe 
ques  agora  de  hedad  el  dicho. Pero  Alonso  Niño,  de 
quarenta  años  poco  mas  <í  menos,  por  el  tiJBmpóiqíie 
h4  que  le  cotioce.        . 

Ala  octava  pregunta  dixojí  queste  testigo  sabe 
por  cosa  publica  y  cierta  que  los. » dichos  , Francisco 
Niño  ó  Ysabel  González  su  mujer,  son  deudos  ó  pq^ 
rientes  de  muchas  personas  principales  desta  villa, 
especialmente  de  los  Luceros,  Garfias,:  Quinteros  y 
VeUerinos,  é  como  tales,  parientes  de  loe  sobredi- 
chos, este  testigo  los  vehé  tratar  é  conianicar>  y  esto 
sabe  y  es  publico  é  notorio.    ,  , 

Ala  ultima  pregunta  dixo :   que  dize  lo  que 

dicho  tiene,  en  lo  que  se  afirma  y  es  la  verdad  por 

el  juramentp  que  hizo,  é  no  fintió  por.  que  no 

^bia.  .  !  .;      '  /^ 

Juan  Bartolomé  yei^ino  desta  villa,  abiendo  ju- 
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rado  según  forma  de  deredio  é  siaüdo  preguntado 
dixo  lo  siguiente: 

Ala  primera  pregunta  dixo:  que  conoce  é  cono- 
ció a  todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  de  trato  é 
vista  é  conversación  que  con  todos  ellos  ha  tenido 
é  tiene,  é  queste  testigo  es  de  hedad  de  mas  de  se- 
tenta años  poco  mas  ó  menos. 

Ala  segunda  pregunta  dixo:  queste  testigo  sabe 
que  los  dichos  Pero  Alonso. Niño  j  Leonor  Deboria 
su  muger,  fueron  casados  y  velados  según  horden 
de  la  santa  madre  yglesia  y  como  tales  marido  é 
muger  legiti^ios,  este  testigo  les  vido  hacer  vida 
maridable  enesta  villa,  é  sabe  ó  vido  que  de  su  ma- 
trimonio ovieron  é  procrearon  por  su  hijo  legitimo 
al  dicho  Francisco  Niño,  y  como  tal  este  testigo  lo 
vido  criar  tratar  é  nombrar,  y  por  tales  marido  é 
muger  é  hijo  legitimes^  este  testigo  los  tuvo  é  tiene, 
éá  visto  é  vehe  que  fueron  y  son  habidos  é  tenidos, 
é  comxumiente  respetados- 

Ala  tercera  pregunta  dixo:  que  sabe  é  vido  que 
los  dichos  Hernán  Pérez  Grande  y  la  dicha  Elvira 
González  La  Caballera  su  muger,  fueron  casados  é 
velados  legítimamente,  y  como  tales  les  vido  hacer 
vida  maridable  enesta  villa  y  tener  su  casa  poblada; 
é  sabe  é  vido  que  durante  su  matrimonio  ovieron  é 
procrearon  por  su  hija  legitima  a  la  dicha  Ysabel 
González  La  Caballera  muger  del  dicho  Francisco 
Niño,  é  por  tales  marido  é  muger  é  hijos  legitimes 
fueron  habidos  ó  tenidos  é  comunmente  reputados. 
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Ala  cuarta  pregunta  dixo:  que  sabe  que  los  di- 
chos Francisco  Niño  hijo  legitimo  de  los  dichos 
Pero  Alonso  Niño  y  Leonor  de  Boriasu  muger,  fué 
casado  legitimamente  con  la  dicha  Ysabel  Gonzá- 
lez Lacaballera  su  muger^hija  de  los  dichos  Hernán 
Pérez  Grande  ó  de  la  dicha  Elvira  González  Lacaban 
llera  su,  muger;  y  sabe  é  vido  que  durante  el  matri- 
monio entre  los  dichos  Francisco  Niño  la  dicha 
Ysabel  González  Lacaballera  su  muger  ovieron  é 
procrearon  por  su  higo  legitimo  al  dicho  Pero  Alonso 
Niño,  y  por  tales  marido  é  muger  ó  hijo  legitimo^ 
este  testigo  los  há  tenido  etiene;  y  esto  es  publico  6 
notorio. 

Ala  quinta  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  é 
yido  que  al  tiempo  quel  almirante  Colon  partió  del 
rio  de  Saltes  desta  villa,  á  descubrir  las  Yndias  del 
mar  océano,  fué  en  su  conserva  y  compañia  el  di- 
cho Pero  Alonso  Niño,  padre  del  dicho  Frajicisco 
Niño,  lo  qual  puede  haber  sesenta  años  poco  mas  o 
menos,  tiempo  queste  testigo  oyó  dezir  que  fué  por 
uno  de  los  principales  é  señalado  que  i  van.  en  la 
dicha  nao;  y  sabe  quel  del  dicho  viíge  descubrieron 
la3  dichas  yndias;  y  después  este  testigo  oyó  dezir 
publicamente  que  habitan  descubierto  las;  dichas  Yn- 
dias é  que  hablan  vuelto  de  toma,  visge,  del  qual 
dicho  descubrimiento  tiene  este  testigo  por  cierto, 
que  se  hizo  servicio  ala  corona  real;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

Ala  sesta  pregunta  dixo:  queste  testigo  tubo  é 
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tiene  a  todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  por 
cristianos  viejos  y  de  limpia  y  honrrada  generación 
ó  que  no  vienen  ni  proceden  de  casta  de  moros  ni 
jndios  ni  hereges,  ni  han  sido  ni  son  reconciliados 
ni  penitenciados  por  el '  santo  dñéío  de  la  inquisi- 
ción, ni  tienen  otro  algu!tt  defecto,  antes  son  perso- 
nas muy  honrradas  é  principales;  si  otra  cosa  fuera 
este  testigo  lo  supiera;  é  no  pudiera  sérmenos,  por 
el  trato  é  conocimiento  é  conversación  que  con  to- 

» 

dos  ellos  este  testigo  há  tenido  é'  tiene;  y  esto  es 
publico  é  notorio  enesta  villa. 

Ala  séptima  pregunta  dixo:  queste  testigo  ha 
oido  dezir  publicamente  enesta  villa,  quel  dicho  Pero 
Alonso  Niño,  hijo  legitimo  del  •  dicho  Francisco 
Niño,  está  en  Yndias  enel  nuevo  reino;  ques  alli  ca- 
sado legítimamente  y  quele  parece  á  este  testigo 
que  será  agora  de  hedad  de  quarenta  años  poco  mas 
é  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta.    - 

Ala  otiava  pr^unta  dixo:  queste  testigo  tiene 
alos  contenidos  en  esta  pregunta  por .  tales  parien- 
tes de  los  dichos  Francisco  Niño  é  Pero  Alonso 
Niño  su  hijo  como  la  pregunta  lo  dize,  é  como  tales 
los  vé  tratar  é  conversar;  y  esto  es  publico  y  cierto. 

Ala  ultima  pregunta  dijo  que  dizé  lo  que  dicho 
tiene,  en  que  se  afirma' y  es  la  verdad  por  el  jurar 
mentó  que  hizo,  é  no  supo  firmar. 

Alonso  Pérez  Jurado,  vezino  desta  villa,  aviendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pr^untado, 
dixo  lo  siguiente: 


íAila  priínQ*ptfi9gúütaidixí(>¿  que  óOüócé'é^toOíibcídí' 
á  todos  los  contenidos  en  la  pregunta  y  á  cada  tiücf 
dellos  de  tra)ta  Vi^  é(eoávek^aéldiú[;i  é  '^üé'ésté  ies- 
tigb  será'  dei  Iieddid:'de<inás  de  'séseüb/  lañes ^ i^tí >¿iks 
óimedoe.- ■*!  -'...í-.-MíI   ■;    .•;.'/;   ^  ■'].-';     ■•■•!  ■i-!-.-;' 

Alai  segutt^  pheguntá^  dixo:  que  isabe  qiie  le^di- ' 
chos ■  Pédroi  ÁAoaáo  iNiño  iy  > LeonoJf 'Debotía  «íti  mu-' ^ 
ge^j  fuen)&  imsadoéy  velados  según  <iMeu  dé  la^d 
madreiYgtesía',  *é  éD¿íó^tateát¿arido  é  miígér'^te' 
tesíigo'  tes  videiíítaaer'iída»  'maííídable:  enósta  Viliaj ' 
teniendo  su  basa-poblada,  ^  saíbé'íTvidoJqtíeéonstatt-'' 
te:  esté  matítmoníó  óvieíori  ó^pí<oeí*eto6¿  ptít  sü  Mjó 
legitííno  al  Jdfi¿lio(Frei]lci^'!Nte6;''y^¿^^  titóeigo  áé'í 
lo'vido  (jriaí  !Q'ttetai*'é  nombrarle  ;|^r  ialeb  máridtó 
émugerébijoáíl^tító^s'^ieáte  tekti^  lóá  itivb  é 
tiene  e' ved  qú^e'swi  ácidos  ó  tenidos!  cdtnütttóétité  ^ 
reputados.'   -''■•  ■-'•  •  -'.•  ''i-   ''  '  ^  '■■^''''^'  ''■  ''  '  .i^^  ^-  •    '  ' 

Ala  tercera  ptéguiitá' díxó:  queste  te^igo'  sabe  ' 
é  vido  qitó 'los  aicUos  '  HfeníáA  Fmz  Gíaúdé'  y  la 
diéha !  Elvira  González  la  Caballera  su  mtiger  { 'fiíérotí  • 
casados  é  velado^  legíti¿aaménte;®egun  orden  de  lia  - 
sattta  madre  Yglfesia^  yeómoí'lialésiiiaifído  ó  línuger 
este  testigé  les  *vido  hatór  vida  maridable  eñesta 
villa  en  sa'dásá,  áe  por  siy  y-  vido  que  dtíráñté  sü' 
matrimonio  éníkre  loé  susódickos  bViéton  é  'proói*ea- 
ron  por  suÍLijalegitímaá^la'dicháYsabél  Gonzá- 
lez Lacaballemmuger  del  dicho  íVaiicisco  Niño,  é^ 
por  tales  marido  é  mugei^  ó  hija  legitimes  es-ée'tes-- 
tigo  les  tuvo  e  vido  que  faeron^^r  son  ávidos  ó  teni-  - 
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doa  é  oomunmente  reputados;  éaai  es  publico  é  no- 
torio. .  '     i.  i     ' 

Ala  qu^rta  pregunta  ,<}ixo:  quiste  testigo  sabe 

■ 

é  vido  quel,  dicho  Francisco  Niño,  Iryo  de  los 
dichos  Pero  Alonso  Niño  y  Leonor  Debería  su 
muger»  fue  casado  legítimamente  iSegua  borden 
de  La  ^aanta  madre ; :  Yglesia  eoU  la  dieba  Ysabel 
Goin^^alez  Lapabs^Uera^  bija  de  los  dichos  Heman  Pé- 
rez Grande  y  de  lo&  ^bos  Elvira  GonzaXez .  la  Ca- 
balleril su  muger;  é  durantel^l  matrimonia  entre  los 
dichos  Francisco  Nifio  ó  Ysabel  González  su  mu- 
g^r,  theniendo  su  casa  poblarla  en  esta  yilla,  ovieroii 
por  su  hijo  legitinio  el.  didbto  Ped^ o  Alojnso  Nifio  su 
hijo  é  nieto  dejos  contenidos  en  esta  pregunta,  y 
como  tal  este  testigo  se  lo  vido  orú^r  en  su  casa  ¿ 
los  dichos  sus  padres;  por  legítimos  este  testigo  los 
tuvo  é  tiene  ó  á  visto  é  vebé  que  fueron  é  son  ávi- 
dos ó  tenidos  é  comunmente  reputados» 

> 

A  la  quinta  pregunta  dixo:  queste  testigo  oyó 
dezir  publicamente  enesta  viUs^  y.ott  la  villa  de 
Palos,  que  al  tiempo  quel  almirante  Colon  partió 
deste  ri,o  de  Saltes  &  descubrir  las  Yndias  qiue  pue- 
de aver  el  tiempo  contemido  m  la  pregiluita,  en  uno 
deilos  nabios  que. el  diohQ i  almirante  llevava,  fdó 
por  maestre  y  piloto  de  uno  dellos  el  dicho  Pedro 
Alonso  Niño,  padre  del  dicho:  Francisco  Niño,  é  an- 
sí, lo  yido  .este  tes-tigo  paxtlr  desta  villa  y  sabe  que 
del  dicho,  viage  descubrid  el  diobe  Colon  y  el  dicho 
Fj^UQÍspQ^ Niño  conloa  dep^aSf^udooQ  eliban^  Las 
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Yndias;  pfórqüe  tornafon  á  esta  villa  los  que  con  el 
iban  de  tomaviage,  y  se  dixx)  publicamente  que  qn 
esta  villa,' en  loque  sq,be  y  le  pj^rece  á .este  testigo, 
que  se  hizo  servicio  á  su  magostad  en  el  descubri- 
miento. 

Ala  sesta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  los  dichos 
Francisco  Niño  ó  Ysabel  González  la  Caballera  su 
muger,  y  el  dicho  Pero  Alonso  Niño  su  hijo,  fueron 
y  son  cristianos  viejos  y  honrrada  generación;  por 
que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  ccmoció  ásus  pa- 
dres é  abuelos,  e  sabe  que  no  viene  de  casta  demo- 
res ni  judios,  ni  herqes;  ni  son  de  los  nuevamente 
<^nvertidos  á  nuestra  santa  íeé  Católica,  ó  no  han 
sido  ni  son  condenados  ni  reconciliados  por  el  san- 
io oficio  déla  inquisición,  y  si  otra  otra  cosa  fuera 
este  testigo  lo  supiera,  y  no  podia  sérmenos,  por  el 
trato  y  conversación  que  con  todos  ellos  ha  tenido 
é  tiene;  y  esto  sabe  idósta  pregunta. 

Ala  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  Pedro  Alonso  Niño,  hijo  de  los  dichos 
Francisco  Niño  y  de  :1a  dicha  su  muger,'  á  mucho 
tiempo  que  se  partió  desta  villa  para  las  Tndias  del 
mai*  océano,  é,  al  présente  á  óido  decir  que  esta  é 
reside  en  la  Ciudad  Ae  Tunja,  ques  es  en  él  nuevo 
reino,  donde  s&  diceque  está  casado  legítimamente; 
el  €ual  dicho  Pedro  Alonso  Niño  le  parece  á  este 
testigo  que  sera  de  edad  de  quarenta  años  poco  mas 
6  menos. 

Ala  ectüba  pregunta  dijo:  queste  testigWsabe  lo 
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contenido  en  la  pregunta  eomo  idn  ella  aei  contiene; 
jporique  este  testigo;  ansi lo  avisto  é  yehé  como  la 
pregunta  lo  dize;.  y  añsi  es  p^blic^  é  notorio  enesta 
villa  entre  las  personas  que  lo  coiijocen<  . 

Ala  ultima  pregunta  dixo:  que  dize  lo  quedidb 
tiéné,  en  loguaL  saa^ma  y  es:ia  verdad  por  al  ju- 

;  ramenjbo  iqüie  hizo  é  finiróLo  de  su  nonoibre^^-Alonso 

,'Perez  Jurado.  .  < 

,   .ElviraAlonsOjiViuda^mugerqneinéde  Juan  Ser- 
rano, difunto;  aviendo  juraido  en  fpnm  de  derecho 
ó  siendo  preguntada,  d\joip  siguiente: 
.  .  Ala  plomera  pre^onta  d\jo:  oonocid  é  conoce  á 

.  todas  las  personas  contenidas  en  esta  piiegani;a  de 
.trato  visijfdL  é  coñyersacion  que  coni  >  todos .  ellos  á  te- 

.nido  é  tiene; ó questá  testigo  es  de  kedad de  sesenta 
afios  poco  mas  o  menos. :  . 
:.  Ala  ¡segunda  .pregunta  dixo:  esta  testigo  sabe 
que  los  dichos  Pedro  Alonso  Niño  é  Eleonor  de.  boria 
su  mifjer,  fiíeroui  casados  é.  Telados  en  hai  déla 
Santa  madre  yglesia,  y  como  tal  66ta  testigo  les 
vido  fa2e;r  yida  maridable  enesta  villa  e  tener  su 
casa  poblada;  y  sabe  é  vido  ijue  durante  ed  matrimo- 
nio entre  los  sobredichos^  o¥Íeiroíi  por  su  hijo  In- 
timo al  dicho  Francisco  Niño,  y<  coiüo  tal  esta  tes* 

.tígo.  se  lo  vido  diar  é  tratar;  e  por  tal  marido  é 
muger  é  hijo  legitimó,  esta  testigo  lo  tuvo  .éüme 
é  vé^  que  son  a\ddos  é  ténüdos  é  comunmente  repu- 
tados. 

i     Aia-  tercera  pregunte  dijo:  questa  .testign  tuvo 
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por  tales  marido  é  muger  legítimos  como  la  pre- 
gunta lo  dize,  4  los  dictos  Hernán  Pérez  Grande  y 
Elvira  González  La  Qaballera  su  mujer,  é  los  vido 
estar  en  uno  casfl^os  é  les  vido  fazer  vida  marida- 
ble como  marido  é  muger  legitimo^  é  tener  su  casa 
poblada,  enesta  villa;  evido  y  es  publico  é  cierto  que 
constante  el  matrimonio  entre  los  sobredichos,  ovie- 
ron  é  procrearon  por  su  hija  legitima  á  la  dicha 
Isabel  González  La  Caballera,  .muger  del  dicho  Fran- 
cisco Niño  ó  por  tal,  su  hija  lexi tima,  esta  testigo 
la  tuvo  é  filé  ávida  é  tenida  é  comunmente  repu- 
tada.      ... 

Alaquarta  pregunta  dijo:  que  sabe  é  vido  que  el 
dicho  FrancÍBOO  Niño,  hyo  de  los  dichos  Pero  Alonso 
Niño  é  Eleonor  Deboria  su  muger,  fue  casado  legi- 
timamente  según  borden  do  la  Santa  madre  ygle- 
sia  con  la  dicha  Ysabel  Gon^ez  Lacaballera  su 
muger;  é  sabe^  é  vido  qpe  durante  su  matrimonio 
entre  los  dichos  Francisco  Niño  y  la  dicha  Elvira 
González  su  muger  ,feziendo  vida  maridable  enesta 
villa  é  Tiniendo  su  casa  poblada,  oyieron  é  procrea- 
ron poí  su  hijo  legitimo  al  dicho  Pero  Alonsa 
Niño  su  hya  é  nieto  de  los  en  esta  pregimta  conte- 
nidos, y  por  tal  su  hijo  legitimo  este  testigo  lo  tuvo 
ó  ó  visto  é  yeé,  quea  ávido  ó  tenido  é  comunmente 
reputado. 

A  la  quintil  pregunta  dixo:  questa  testigo  oyó 
dezir  publicamente  en  esta  villa,  que  al  tiempo  que 
lalmirante  Colon  partió  deste  rrio  y  barra  de  Saltes 


4SS  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

á  descubrir  las  Yndiás  del  mar  occeano,  que  parece 
aver  el  tiempo  contenido  en  la  pregmita,  en  los  na- 
vios que  llevó  el  dicho  almirante  en  seguimiento 
del  dicho  viajo,  fué  por  níaestre  y  piloto  de  imo  de- 
líos  el  dicho  Pero  Alonso  Niño,  y  después  que  se 
descubrió  la  Ysla  española  por  el  dicho  Almirante 
é  vueltos  á  esta  villa,  se  dijo  por  cosa  publica  é 
cierta,  que  yendo  por  el  golfo  como  hazia  muchos 
dias  que  andavan  por  la  mar  é  no  hallaban  tierra,  se 
juntaron  todos  los  nabios  con  la  capitana  donde  iba 
el  dicho  almirante,  ó  por  común  opinión  é  parecer 
de  los  demás  que  alli  iban,  se  querían  volver  contra 
la  voluntad  del  dicho  almirante;  y  quel  dicho  Pero 
Alonso  Niño  y  otras  personas  juntamente  con  él, 
tuvieron  el  partido  y  consejo  del  (ficho  almirante;  é 
por  su  consejo  é  industiia  del  dicho  Pero  Alonso 
Niño  y  de  los  demás  siguieron  el  dicho  viage,  de 
cuya  causa  se  descubrieron  las  dichas  Yndias,  é  ansi 
fué  muy  publico  ó  cierto  enesta  villa  y  ptír  publica 
voz  é  fama;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Ala  sesta  pregunta  dixór  queste  testigo  tubo  é 
tiene  a  todos  los  contenidos  en  esta  pregunta  por 
cristianos  viejos  é  por  tales  ávidos  é  tenidos,  é  que 
no  vienen  de  casta  moros  ni  judies  íii  herpes,  ni 
son  dé  los  nuevamente  convertidos  anuestra  Santa 
fée  Católica,  é  que  no  han  sido  ni  son  condenados 
ni  reconciliados  por  el  Santo  oficio  de  la  Ynquisi- 
<5Íon  por  delito  de  heregia,  ni  tienen  otro  ningún 
defecto;  por  queste  testigo  los  cbnoce  que  son  de 
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muy  honrada  genlte  é  limpia  generación,  é  si  otra 
cosa  fuera  este  testigo  lo  supiera  y  no  pudiera  ser 
menos,  por  el  trato  y  con  versación  que  con  todos  liá 
tenido  é  tiene;  y  esto  es  publico  é  cierto. 

Ala  séptima  pregunta  dixo:  que  oyó  dezir  publi- 
camente enesta  villa  lo  contenido  en  la  pregunta, 
que  el  dicho  Pedro  Alonso  Niño  está  en  las  Yndias, 
por  queste  testigo  se  acuerda  que  há  mucho  tiempo 
se  fué  desta  villa  a  las  dichas  Yndias,  é  agora  se 
dize  por  nueva  cierta  que  está  en  el  nuevo  Rey  no, 
que  es  alli  casado  y  velado  legítimamente,  y  que 
sabe  que  será  de  hedad  de  quar^ita  años  poco  mas 
ó  menos. 

Ala  otava  pregunta  dixo:  que  sabe  y  es  cosa 
cierta  quel  inquisidor  Luzero  ó  todos  los  Luzeros  na- 
turales desta  villa  de  M(^er  y  los  Vellerinos  é 
Quinteros,  son  parientes  y  deudos  del  dicho  Fran- 
cisco Niño  y  la  dicha  su  muger  ó  del  dicho  Pero 
Alonso  Niño  su  hijo;  ó  por  tales  parientes  de  los 
sobredichos,  este  testigo  los  tuvo  é  tiene  y  son  ávi- 
dos é  tenidos;  y  esto  es  publico  ó  notorio. 

Ala  última  pregunta  diio:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  que  se  afirma  y  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  hizb,  é  no  supo  firmar. 

Juan  de  Aragón,  vezii^LO  desta  villa,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  pedimiento,  dixo  lo  si- 
guiente: 

Ala  primera  pregunta  dixo:  que  conoce  é  cono- 
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ció  á  todos  los  contenidos  en  la  pregunta  é  á  cada 
uno  dellos  de  trato  vista  é  conversación ,  ó  queste 
testigo  es  de  hedad  de^mas  de  setenta  años. 

Ala  segunda  pregunta  dixo:  que  por  tales  mari- 
dó é  muger  legítimos  como  la  pregunta  lo  dize,  este 
testigo  tubo  á  los  dichos  Pedro  Alonso  Niño  ó  Leo- 
nor Deborilas  su  muger,  é  como  tales  marido  é  mu- 
ger este  testigo  le^  vido  hazer  vida  maridable 
enesta  villa  como  naturales  délla,  e  tener  su  casa 
poblada;  é  sabe  é  vido  que  de  su  matrimonio  C01B&- 
tai^te  ovieron  é  procrearon  por  su  hijo  legitimo  al 
dicho  Francisco  Niño  contenida  en  la  pregunta;  y 
como  tal  este  testigo  se  lo  vido  criar  é  tratar,  é  por 
tales  marido  é  muger  ó  hijo  legítimos,  este  testigo 
los  tuvo  é  fueron  habidos  é  tenidos;  y  esto  s^be. 

Ala  tercera  pregunta  dixo:  questé  testigo  tubo  a 
los  dichos  Hernán  Pérez  Grande  y  Elvira  Gouzalez 
Lacaballera  su  muger  por  tales  marido  é  muger  le- 
gítimos como  la  pregunta  lo  diizeí,  por. que  fueron  e 
le  vido  hazer  vida  maridable,  enesta  villa  y  teniendo 
su  casa  poblada;  y  sabe  e  vido  que  de  su  matrimcMiio 
ovieron  por  su  hija  legitima  á  la  dicha  Ysabel  Gon- 
zález la  Caballera,  muger  del.  dioho.  Francisco  Niño, 
por  tales  marido  ó  mtiger  é  hijos  legítimos,  .este 
testigo  los  tuvo  ó^do  que  fueiron  ávidos  ó  tenidos 
écomu|imente  reputados* 

-'  Ala  quinta  pregunta /dixo:  que  por  tales  marido 
é  muger  legítimos  como  en  esta  pregunta,  ae  con- 
tiene, este  testigo  tuvo  los  dichos  B^xancisco  Niño  é 
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YsQbel  Gonzajl^í  ,1a.  Csimilev;^  su  muger  .ó  hijos  de 
Im  eontenidíog  en;  la  pregaAta, .  íf •  s^'Y©  ^  vido  aue 
coii3ltaat$  esta  matripioiiip  entr^:  los  soln^edichos, 

i)vi^ro^,  é  .procreftní>».por.  m  :14jo,;legitimpi  al.  5jicho 
.Pedro  ^lonsftíí'ifio  s]i:bijo;^,jCOíQ9  taímate  testigo 
se.  lo.vido  cdciay  Á  t¿rat»i?,  ó  ¡i^znbr^.  eii  esta.,  y  illa 
Qomp  j^^tural^'  dej^t  iafá^náo  <  yida  ma^r^da^bile .  y 
mando  en  :su  oasa!aldjjoh,<?.,I?edro  AJftixgo  .Njjaí^;¡y 
(9stto.es  publico  y.  joíQtpíPie..  m    .i.  .    , 

-  :  '  Ala.rquinta  pregunta,  dixp;,  quesjte; testigo  vido 
ftiiWjal  tiempo  y  sagan  que  el  almüwite  Cqlqa  par- 
tió d^ta  iKílla  ^.p'uerto,,^  nd.de  S^U6^,,^ue  puede 
lít^l^r,  tiempo  /de  l^sdicbos  seseat^.  a&oi^poco  qi^as  ó 
menoB,  este  testigoi  vido.  ¡que  e^ ,  diobp  Pedro  Ajouso 
I^ijlo  OQQ t^ido  en  la  priegm|ita,.padre  del^icho  fran- 
cisco Niño,  fué  por  piloto  é  maestre, ipaypr,  (Je. las 
^  Nwequel  ijicáio  olmlranjie  Qolpn Uevava,  que  fueron 
t^es  napsí,:  enel:  yiage;  y  de!ste4p8cubrimjiento  de  Jjas 
indias  del  mar.pc^anOiyfiste  t^tigo  lo§,vj[4o  e^ídx 
^^^baroados ,  enpl  d)^hp¡  i;io .  desta ,  vill^  paxa  §s\ír,  ;de 
mar  pn  fuera^  y  después  de  hecho,  el  di¡cho  viagp.-íle 

ida  deíade  á;  ocho  me^e^  h^&gQ  ^igfiiente,  e&;ta?ido 
este  te^tigp  en  tjaypixa  de  N^p  íu^aUá  ap9jrtar  á 
una  d^  la(diphas.j;LaiOS,que]L  dicho  AU^iranlje .  Ueyd 
p^ra; descubrir,  ^as  4ivhas  Yudias  d^e  ,que  era  Ma^e- 
tre  Vicente  .Y^ftftz,.yepÍAO{;de[ Palos;  yallá,\p  dixe- 
TJOXk  á reste  tpstigo.el  dioba.Maie8tfe  y  losdon|i?'.s  que 

al)iaft  desoulíieflta  las  4i?)^3^  Yudias  é  quel  vapitan 
CoIqa  y.^  diohp.  jpediso .  Ajlofl^so  N^üp  vendan  d^ajian- 
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te;  é  allí  oyó  decir  esté  testigo  questaban  aquella 
sazón  el  y  el  dicho  Capitán  en  el  rio  de  Lisboa  por 
que  fué  allá  aportar,  y  ansi  vido  efete  testigo  dende 
á  pocos  dias  al  dicho  Pedro  Alonso  Niño  ©nestavi- 
Ha  de  Moguer  y  le  dixo  como  haíbian  descubierto 
las  dichas  Yndias,  ó  que  yendo  en  segnimiento  del 
dicho  viage,  como  no  vian  tierra  é  andavan  por  la 
mar  de  acuerdo  y  oonéentimiento  é  parecer  de  to- 
dos los  mas  que  iban  en  -  la  dicha  flota,  se  dezia 
que  se  volviesen  é  que  no  se  siguiese  el  dicho  via- 
je, é  quel  dicho  Pero  Alonso  Niño  y  ^1  dicho  almi- 
rante Colon,  con  otros  no-  quisieron  bcdverse  sino 
seguir  el  dicho  viage,  é  desta  cau^a  se  descubrieron 
las  dichas  Yndias,  de  cuyo  descubrimiento  sabéoste 
testigo  que  se  sirvió-  á  la  corona  real;  y  esto  «abe 
desta  pregunta;   '  '  i       ; 

Ala  sesta  pregunta  diio:  queste  testigo:  tuvo  é 
tiene  á  todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  por  ta- 
les cristianos  viejos  de  limpia  y  honrrada  genera- 
cióñ;  e  sabe  que  mo  vienen  ñi  proceden  de  casta  de 
moros  ni  judies,  ni  son  ni  an  sido  condenados  ni  re- 
conciliados por  el  Santo  oficio  de  la  iñqtdsi^ion  mi 
ninguna  manera;  lo  que  sabe  poí  el  conocdmiento  é 

r  I 

trato  que  con  todos  los  tales  dichos  tuvo  ó  tiene,  é 
si  otra  COS&  fuera  esté  téstigío  lo  supiera  ^nopudie- 
raser  menos,. por  el  dichfo'  conocimiento.' 

Ala  sétima  pr^unta  dlxo:  queste  testigo  «abe  é 
vidoque  el  díche  Pedro  Alonso  Nülo-fiíé  desta  villa 
para  las  Yndias  que  há  inas  tiempo  de  doze  años,  é 
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que  agora  oy<5  decir  publioajueute  qw  esta  ó  reside 
eñ  la  ciudjail  de  Tanja,  ^  questá  alli  cas^o  legiti- 
mament^  y  le  parece  á  e&te  testigo,  que  ser^  agora 
de  hedad  de  quarenta  ^ñosrpooo  najas  ó  x^eno^.      _ 

Ala  otava  pregunta  diyo:  qíaeste  testigo  tuvo  é 
tiene  á  todos  los  Luzeros  ji  yelleriuos  y  el  inquisi- 
dor Loizero^ipor  deudos  ó  parii^ntes  ¡del  dioho  Fran* 
ciscQ  NiSo  é  de.ladichasumuger.,  padres  de  dos  di- 
chos Pedro  Alonso  Nijlo  su  14jo;é,ooiao  tales  este 
testigo  los  véee  cQíauíiicar  .ó  tratar .  ^nea1;a  villa 
como  na^turales  della;  y  esto  es  pubiUco  ^  notorio. 

Al^t  ultima  pregunta  dÍ2;o:  que  dize  lo  que  diotho 
tiene,  enlo  que  se  afirma  y  os  la  verdad  por  el  jura- 
mento q^e  hifw^i  é  no  firm,(i  por  que  no  sabia* 

E  luego  después  de  lo  susodicho  ei  dipho  Fran- 
cisco .Nifio  pr9sent(^  por  testigo  en  Jia  dicha  xazon  Á 
Pedro  Martin  dej^p  Moiyas,  vezii^Oideata  viliíy,  ha- 
biendo jurado, en  forma  dei  derecho  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tixenor  de  las  dic^ias  preguntas^, dix^  io 
siguiente:.!  :  .  /    '  •    • 

Ala  primera  pregunta  dixo:  que  conpqió  é  Qqnoce 
á  todos  los.  contenidos  en  la  pregunta,  delrato  vista 
ó.  conversación  quei  con  todos  ellos  tuvo  é  tiene;  é 
que  este  .testigo  ^r¿  de  hedad  y  lo  es  de  setenta  y 
cinco  aílos.  poco,  masó  menos* 

.  Ala  segunda  pregunta  dixq:queste. testigo  tuljo 
á.lQS  dichos  P^o  Alonso  Niño  y  Leonor  Deboria  su, 
muigei;  por  tales  majado  ó  mugeor  legítimos  pomo  la 
pregunta  Iq  dize,  é  .como :  tal  ORte  t^t^^gP  J^s  íVíido 
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haoer  vida  maridable  ene^ta  Tilla  como  naturales 
della  é  teíiíér  su  casa  pobliwia,. y  »ve  é  vído  queda- 
rante  SU  matrimonio' Ó  vieron '  é  ^procrearon  por  so 
hijo  legitimo  al  dieho  ffranoísee  Niño,  y  obmo  tal 
este  testigo  se  lo  vi4o  órkí  ynónibrar,  y-  vido  que 
son  éifueron  avidoiá  é  tenidos  óomo  la  ]^re|gunta  dize. 

Alia  téroeiía  ^pregunta  dixo:  queste ;  testigo  p<w 
tales- marido  é  mugér  legítimos 'como  la  progunta 
lo  dize,  esté  testigo  los  tuvo  á  los  dichos  Hernán 
Pere¿  Grande  y  Elvira  Gohaatez  La  Caballera  m 
muger,  como  tales  •  ¡marido  ó  biüger  legítimos  este 
testigo  los  vido  hazer  vida  maridable  enesta  Villa, 
é  vido  que  oí>i!istarite  su  matrimonio  ovieron  porsH 
hija  legitima  a  la  dicha  Ysabel  González  la  Gaba* 
llera  é  por  taleá  marido  ó  muger  é  hija  legitima 
este  testigo  los  tuvo  e  vido  que  foéiton  é.  son  ávidos 
é  teñidos  y  comunmente  tintados. 

Ala  iqninta  pregunta  dixo:  qiieste  testigo  sabe  é 
vido  quel  dicho  Francisco  Niño,'  hijo  de  los  dichos 
Pero  Alonso  Niño  y  Leonor  Deboria  su  muger,  foé 
casado  legítimamente  según  korden  áé  la  Santa 
madre  la  Yglesia  con  lá  dicha  Ysabel  Gt>nzale2  la 
Caballera  su  mugery  hija  de  los  ^dichos  Hernán  Pé- 
rez Grande  y  Elvira  González  la  tíaballerk  su  mu- 
ger, é  como  tales  marido  é  'Itíuger'este'  testigo  les 
vido  házer  vida  maridalde  enesta  villa  como  natu- 
rales deila^  é  vido  que  constante  el  didio  matrimo- 
nio entre  los  sobredichos  ovieron  é  procrearon  por 
su  hijo  intimo  al  dicho  Pero  Alonso  Niño,  é  como. 
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tal  este  testigo  selo  vido  criar  e  tratar  ó  npmbrar 
por  tales  marido  é  mugar  é  hijos  legitüaos,  este 
testigo  los  tubo  é^  tiene  ó  TÍdo  qu^  fueron  ávidos  é 
tenidos  é  comunmente  reputados.! 

Ala  quinta  pregunta  dixo:  qneste  testigo  .oyó 
dezir  por  cosa  publiqa  cierta  que  por  el  tiempo. con- 
tenido en  ia  pregunta,  que  fué  quando  el  almirante 
Colon  fué  desta  villa  é  rio  de  él  adescubrir  las  Ynr. 
diás,  que  fue  en  su^  compañía  é  copservaoion,  con 
otras  persoíias  en  el  dicho  Tiage,  el  dicho  Pero 
Alonso  Niño,  padre  del  dichoí  Francisco  Ni^o ;  pero 
el  cargo  que  llevava  este  testigo  no  Jo  sabe  mas  .de 
que  oyó  dezir  que  descubrieron  del  dicho  viajé  las 
Yndias,  y  en  ello  sabe  que  se  hizo  á'la  corona  real; 
y  ansi  parece  y  esto  sabe.         . 

Ala  sexta  pregunta  dixo:  queste  testigo  tuvo  ó 
tiene  á  todos  los  contenidos  en  •  la  pregunta,  por 
cristianos  viejos  de  limpia  y  honrada  generación,  á 
que  no  vienen  ni  proceden  de  casta  de  moros  judies 
ni  hereges,  ni  han  sido  de  los  nuevamente  conver-^ 
tidos  á  nuestra  Santa  fóe  Católica,  ni  son  ñi  fueron 
de  los  condenados  ni  reconciliados  por  el  Santo  ofi- 
cio de  la  Ynquision  ni  por  el  delito  de  la  heregia, 
y  si  otra  cosa  fuera  este  testigo  la  viera  ó  supiera 
y  no  pudiera  ser  menos,  por  el  trato  é  conocimiento 
y  conversación  que  con  todos  los  que  ia  pregunta 
contenidos,  tubo  é  tiene  y  es  publico  é  cierto  entre 
las  personas  que  los  conocen.  .      » ; 

Ala  séptima  pregunta  dijo:  que  lo  contenido 
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enesta  pregunta,  oyó  ddzir  como  ea  ella  se  contiene, 
enasta  villa  é  sabe  é  le  parece  que  el  dicho  Pera 
Alonso  Niño,  hijo  del  dicho  Francisco  Niño,  será 
agora  de  la  hedad  que  la  pregunta  dize,  por  que  se 
acuerda  cuando  nació. 

Ala  octava  pregunta  dixo:  queste  testigo  sabe  h 
pregunta  como  en  ella  se  contiene  por  que  ansi  lo 
há  visto  é  sabe  como  la  pregunta  lo  dize. 

Ala  ultima  pregunta  di^^o:  que  dize  lo  que  áicho 
tiene,  en  que  se.  afirma  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  ó  finnólo  de  su  nombre — ^Pero  Mar- 
tin de  las  Monjas. 

Asi  fecha  la  dicha  .provanza  ó  tomados  los  di- 
chos testigos  en  la  manera  que  dicha  es,  é  vista  por 
el  dicho  señor  corregidor,  mandó  ansi  el  dicho  eam- 
bano  en  publica  forma  y  manera  que  haga  feé,  lo  dé 
y  entregue  al  dicho  Francisco  Niño  para  que  lo 
lleve  é  presente  adonde  ó  quando  viere  que  le  con- 
venga, en  todo  lo  que  dixo  que  interponía  ó  inter- 
puso su  actoridad  y  decreto  judicial,  quaato podía  é 
de  derecho  devia,  para  que  valga  é  haga  feo  en  jui- 
zio  é  fuera  del,  la  qual  dicha  provanza  aprovava  é 
aprovó  ó  la  auia.é  obo  por  buena  cierta  é  verdadera, 
por  el  conocimiento  que  tiene  de  lo&  dichos  testigos 
enesta  causa  presentados,  é  que  son  tales  personas 
que  con  juramento  dirán  é  habrfin;  dicho  verdad 
enesta  dicha  causa  y  en  otros  donde;  fueren  presen- 
tados por  testigos;  é  firmólo,  de  su.nombre.  Testigos 
-Lorenzo  Hernández  é  Juaa  deParedes,  y^zinos  desta 
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-vill2u=rEl  Bóotór  Nufljez  é,y({  el  dicho  Francisco 
Bel!traa.6B6ri|3aaopkibiico,  i^u$d;Cle  mandauaiento  del 

(dicho. s6(S<)roori^6gidor  y  da  pedlmiento  del  dicho 
Francisco  Nifto,  di  el  presente' testiiüioiiio,  signé  que 
ante  mi  pa»(5,  é  .por!  eade.^e  aqüi  este  mió  sigao 
atal,  en  testimionio  de  verdad=2Fi'ancisoo  Beltran 

lescribado  publico.    ,    /     ; 
i  ¡ )  'Yo  Cristóbal  Buenb,  escribano  de  su  magéstad  y 

BM  notario  publico;  eu  Ift  su  cort^  y  en,  todos,  sus 

-reinos  j  senarios,  doy  Xeó:é  verdadero  testimonio  á 

.  los  señorea  que  Ici  presente  vieren,  como  FraAcisco 

-Beltran  escribtoo  publico  de  ^ quien  vá  firmada  é 
iignada  esta  informacd.oav  es  escribano  publibo  desta 

-  iríllai  de  Moguer,  y  el  signo  y  letra  de  la  suscriscion 
dellJa  casi  á  sus  escriturad  se  dá  entera  feo  y  crédito 
en  jiliicio  y  fuera  del,  como  de  tal  escribano  publico 
fiel  y  l^al  en  su  oficio;  en  testimonió  de  lo  qual^ 
de  pedimienV  de  Francisco  Niño  vez  irto  desta  villa 
de  Moguer,  di'  la-  presente  que  es  fecha  en  Mogúier 

:-á fdiea y. ocho  de. Junio  de ©il  é  quinientos  é  oiti- 
quenta  y  siete  años.  Testigos  Francisco  BuenOi,  ide- 
íigoi,.  y  Ff aacisco  Díaz,  Vezinos  désto,  dicha  villa;  en 
testimonio  de  lo  qual  Jo  escribi  y  por  ende  flze  aqui 

'  este  mió  signo  atal  en  testimonio  de  verdáds^Cris- 
tobal  Buena. escribano  de  sus  magostados. 

'  Yo  Juan*  Fernandez  Pardo,  escribano  de  la  Ma- 
gostad: real  y  su  notario  publico  en  la  su  corte  en 
todos  sus  reiiioáy  sOñoriOs^  dojí  feé:  que  Fíancísco 
Beltran,  escribano  publico  déla  villa  deMoguer,  de 

Tomo  XVI.  32 
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de  quien  está  firmada'  y  sigiíiadá  laiíiftírinacion  des- 
ia  otm  iparie  oonteínidii;^  03'^sctít)a/ao  )[iaMioo  leki  la 
*.<Kcha  villar^y  la8^8üícr¿cion©s>y-..sigtio  4Íélla,^eft  de 
«U  mano.y  tetra  y  sé^há  dfL(te  y  4*  «nterá  feé  y 
crediWálaá  esoritums  qubiantél:hán<pM^      y  pa- 
isan'oómo  i*  eBcri^turaS'  di^/tal*  esotibaiío  flel  y  legal 
en  su  oficio  de  Escribano,  En  testiiñlofíip  de  lo  qnal 
de  pedimento  dé  Fraiioisco- ííiño,  Técinó-de  la  di- 
<^faa^  villa,  di  1$.  presente  fécbdí  en  Moguer:  á'  diez  y 
inuaveidiasdel^meddrd  junio  iLüJo  de'mü  é  quinien- 
tos é  cincuenta  y i siete  ailos;  y ]  p>t  eude  :fioec  aquí 
;este  mi  signo  qué  j  e^  í4  tal  ett  i  testimonio  de  ^er- 
:  dad::=^uan  ¡Fernandez ,  eseri'batfO  de  su  magestad. 
1 '  i  Épo»  que  yo  el  díclio  JuaÍQ  Rui» CSabézai de Ba- 
cay  escpibano  susodicho,  fui  pi^elsente  á  lo  que  de  mi 
sé:  hí3W}e<  'Fiaincien ,  juntiam;ehte  •  eoía  «u  «merced'  del  di- 
cho señóv  alcalde! qué  aqui  firmcí ^8u  n¿mfore,  Dod 
íObtoiiimo  deOárVájál  (efttíe  dos  iriibFicas)  lo  suso- 
idichéí  yiesoribír  de  mafedamietitíftl  d^  su  >merced  y 
-dé^padiTáento  d^el  dibho'  Pei-ó-  Aloiííio  Niño  en  ^stas 
-vein<te  é  dos  hojas  áfe  pliego  de  papet  cien .  esta  en 
que  viá  e»te  ini  signo  qués^^talv  í  en  itestüaiojúo  de 
í  verdadiz^uan  Rúi^<5abeza<dbiBapatts=:Haytiñ  signo. 
-i    YeLuis  de  ^Vef gana,  escribano  de  >»¿  Magestad 
en  la  su  corte  reinos  y  'seSéorios,  doy  feet  ^que  Juan 
Rúiz  Oafbeea  de  iBacav  ¡de '^uieñ  la  présente  escritora 
í^va  dignada,  es  escribano ide¡  su- Ma)ges«taJd  publico  y 
del  Cabilda'  Kjbsta  dicha  cdfcdad'de  Tunjá,  y  á  las  ea- 
Mtum?  j^4)ttos  iábto^ qheoatit¡^4l  pft^any  se M  dado 

'J'  "  .IVZ  ..í/.  I' 
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y  dá  jent^ra  fe4  y,  crédito  ,Qomo^  h,ochas.ante  aspriba-  -^ 
no  abteatdco  y,  legal,  y  le  he  vjlsto  y  y¡90  ussar  de  los 
dichos,  oficios;  f^  j]|^a  .^ue  ello  í  conste  de  p.ediipien- 
to  de  Perp.  jíiílOj  v^ino  desta  ciuda4,  di  la  presente 
que^.fech^i.  W  la  ^^cha  ciudad,  de  Tunja.ádfez  y 
si^te,  dias.del  me^  de  uobfembre  fie  mili  ^(¡[uinien* 
ios  é  setaixt^.y  siete  añps.    .  .      . 

Por  ende  lo  escribí  y  hize  aqui  mi  sigu(¡>  que  es 
a^iol,  en  l^^^stimonio  da  verdad;=LuÍ6  d^.Vergara,  es- 
cribauQ  de  su  magea^tad,  Hay.  un  aign,o^     • 

.  Yo '  Gonzalo  de  .Burgos ,  escribano » de  su  mages- 
tad  real  y  pubücp  del. numero  de  la  ciuijad  de.Tujyá 
¡del  JU\ievo  R^yno  de  Granada  de  la^Tndias  del 
majr  océano  i  doy  feé  y  verdadero  testimoniio  a  todos 
los  señores  que  la  presente  vierefij,  en  pomo;  Juan 
Jluiz  Cabeza ^de  Bítca^. escribano  de  cuy^  su3criaion 
.signo  y  ürma  e^ta  escritura  y  autos,  está  sjign^da  y 
firmada,  es  escribano,  de  su  magestad,  publico  y  del 
caviido  de  la  dicha  cpxdad  de  Tunja,  po^  que  yo  le 
hó  visto  y  veo  usar  lo^  dichos  oficios,  y  hé  visto  los 
titules  que  d,cl)lQS  tiene;  y  a  las  escritm^as  ó  .autos 
que  antél  .an  ,p3.sado  y  pasan,  siendo  dignadas  y 
.firmadas  de '^u  nombre,  sp  adado  y  dá  entera  feé  y 
crédito  ansi  enjuicio  como  fuera  dól,  comp  ¿.escri- 
turas ó  autos  fechos  ante  tal  escribano  fiel  y  legal 
en  los  dichos  .oficios;  y  ppr  que  dello  conste,  de  pe- 
dimento fd^  Pero  NÁño  vei^ino  desta  dicha  ciudad, 
di  la  presente  signada  de  nü .signo  é  firmada^de  mi 
, nombre,  ques  fecha  en  Tunja  á  diez  y  siete  de  no-* 
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viembre  de  mil  equintóntos  e  sesenta  y  siete  años- 
E  yú  el  dichd  Gonzalo  de  Burgos  escribano,  fize 
aqui  mi  signo  atal=:En  testimonio  de  verdad,  Ro- 
drigo de  Burgos,  escribano=Hay  un  áigno. 

'lÜúy  poderoso  señor:  Pedro  de  Solelo  en  nom- 
bre de  Pero  Niño  vteirio  de  la  ciudad  de  Tunja, 
digo:  que  mi  parte  há  servido  a  vuestra  alte2a 
eneáte  nuevo  reino,  ^de  mas  de  veinte  y  siete  años  i 
esta  parte,  en  dieiscubrimi(9nto,  pacificación  y  con- 
quista de  mtichas  provincias  de  Yndios,  ó  poblar 
pueblos  ó  suáténtallos  á  su  costa  con  grandes  tra- 
bieíjos  y  peligros;  epor  mas  'servir  á  vuestra  alteza  é 
perpetuar  en  esta  tierra,  se  casó  y  tiene  en  la  dicha 
ciudad  su  muger  é  hijos,  équifere  ha¿er  información 
de  todo  ello,  parala  embiar  á  presentar  ante  vuestra 
realpersona  ó  en  vuestro  Real  consejo,  para  que  se 
le  hagan  mercedes  conformes  a  lo  que  de  ella  re- 
sultare. 

Suplico  a  Vuestra  alteza  mande  se  haga  la  dicha 
información  de  los  testigos  que  presentare  por  este 
interrogatorio,  de  que  hago  presentación,  siendo 
para  ello  citado  vuestro  ñsoal, '  é  asi  hecha  me  la 
mande  dar  signada  para  el  dicho  efecto,  é  para 
ello  Sísetelo. 

En  Santa  feé  á  veinte  y  seis  de  noviembre  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  Siete  años,  ante  los 
señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  de  relacio- 
nes la  presentó  el  contenido,     ^ 

Los  dichos  señores  mandaron  que  se  haga  citado 
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el  físQal  este  dicho  dia  mes  i  ^  año  susodicho. :  Yo  el 
escribano  de  Cámara  yuso  escrito,  notefiqué  lo  suso- 
«dicho  al  !]^i(^nciado  Alonso  de. la  i'^^oiarQ.fiscal^.^y  le 
cité  en  forma  para  el  efecto  contenido  eii  esta  petir 
don=;=VelaaqTiez. .  i    .    r   ;    ' 

Por  las  pxegimtas  siguientes  se  an  pregunta- 
dos los  testigos  qye  .«fuep:^  presentados  por  parte 
de  JPedro  Alonso  Niño,  vecipo  de  la  piudad  de  Tun- 
ja,  sobre  la  iníormacioja  que  hac^  de  servicios,  para 
presentar  ante  su  magostad.'. 

Digan  lo  primero  si  .conocen  al  ^chp  -Podro 
Alonso  Niño,  é,si  ooijocieron  ^1  goberijtadorÍjePQni- 
moXebrDn,  quando.  entró  en  este  reino..  Digan  lo 
que  sajben  es  publico  y  notorio,  i 

3i  saben  &  que.  puede  haber,  veinte  y  siete»  aílos^ 
poco  mas  ó  menos,. que  el  dicl^o  Pero  Alonso  Niño, 
subió  á  este  reino  por  el  rin  do  la  madalena,.que 
fueron  los  segundos  qu^  swbi^ron  á  este  reino  de 
.Santa  Marta,  en  el  cual.yiage  ae  padecieron  grau* 
des  trabajos  y  neoepidade?  y  aosiurieron.en  el  dicho 
yiage  muchos  soldados  de /hambre  d^  losquQ.venian 
con  el  dic)io  Gerónimo  Lebrón.  Digan  lo  que  saben 
es  publico  y  notorio.  .    .  ^  .•        ;:  ' ' 

I  Si  sabet^  &  que  d^pues*que  el  diclb^p  Pedro  ;Alon- 
so  Niño  entró  en  este  -  reino,  ha  padecida  mnohos 
tra\)jE^os  ayudajido  á  conquistar  muQhapartQdelque 
estava  por  conquistar^íy  so;  tal^allado^ea  la  conqtdsta 
é  papifícaciQn  de  todo; lo  qu^  estava  por.  conquistar, 
é  ayudando  á  poblar  puchas  ciud^es  e^  e^-nom' 
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bre  de  ^u  magestad.  Digan  lo  que  saben  es  publi- 
co y  notorio.  '  •  •  '  ■'■■'<. 

Si  saben  &  qué  en  dos  veces  que  el  licenciado 
de  la  Géísca  mandtf 'pédir  socorro  á  este  reino  paira 
contra  el  picaro,  ambas  veces  fué»  el.  dicho  Pedio 
Alonso  Nifio  ál  dicho  sbeoíro  cóli  sus  armas  y  ca^ 
bailes  á  su  costa  y  mincióü^  como  muy  leal  vasallo 
de  su  Mage^d;  y  ansí  mismo  estuvo  •  apajrejadv  y 
puesto'  apunto  pard  ir  éontra  los  tiranos  Oyon  y 
Aguirre  con  sus  armas  y  caballos*'  Digan  lo  que  sa- 
ben es  publico  y  nt^toriof.  -• 

Si  saben  &  quél  dicho  í^edi^  Alonso  Niño  es  de 
uno  d^  les  vecinos  honirados  desta  ciudad  de  Tunja, 
é  á  sido  y  es  uno  dé  lód -buenos  soldados  que  an 
andado  en  la  conqmsta  y  pacificación  deste  reino,  y 
es  casado"  i3on  una  señora' muy  honrr&da  hixa  de  nn 
veóino^  muy  hon^rado  désta  ciudad  dé  Tunja  y  eií- 
comendero  en  ella,  y,  súdente  su  casa  muy  honrra- 
damente  como  qualqtrier  vecití^  honrrado  la  puede 
sud;eniar  con  sus  armas  y  <!áballos  para  servir  á  su 
magestad  éti  le  que  fuere  mandado,  y  siempre  lo 
ha  estado  y  está  cómo  su  iéal  vasallo  y  servidor  de 
su  Magestad.  Digan  lo  que  saben.  ^ 
'  -Si' saben  &  que  pófTilo  mucho  que  ^1  dicho  Pe- 
dro Alonso  Niño  mereoéiy  lo  «¿[tie' sustenta,  es  muy 
poco  lo  queje  cupé  en  su  i  suerte  en  ^él  repartimien- 
to de  este*  teino,*  y  aúii  tive  trabajosamente  y  está 
empefiado  en  mas  de  tréB  niili>pest>í ;  y  que  su  ma- 
gestad no '  le  hace  merced,  {)ad¿ácedérá  continuar 


del  mea A^. ^Jípvieígjbra; j^e .mijUí A.. qiTOÍ0í^t9ft);y  -se-/ 

ra,  yuso  escrito ^.,pftrefli(S:^respa1(^¡Pe<Jarp.|Í6.  Sítelo 
prqcmrfijdop  á^  3Re<Jro.  Al^o^O/ííiíLí^  ly  .pftrai0aia:iJro- 
yaflzaquj^  l^a?^  /^:§ieírvicij)s,/|fi^íi^tó  pop  teslíigO;á 
Jua?i;dp  Av/apdaAp  yftl  ^ Capitán  .feogorio  Sfuwíeíí, 
de. Djí^aí^yeqiíip^ dOrlA.  pidijdad, ,dei Txuy^^loe: q!üQ^ 
le&i;^  d^.-9ad4><^iH^f:d^o§>  tQpié  ó,¡recit)iJijtameuto 
por  Dios  y  ppr;  S?nita,Mf^fia.  eíi.,jfor3n|Bi  (Ji^;\ida  íde^- 
d^reohq.qij^i.dir^ni  yerdcíi  d^  Jo  que  ^ppifiíj^py/  les 
fue^eppegunjtaclft,  y  a^iQ.  siií^aii.to  hÍ2Íeseo¿ /Dios.  W 
ayudase!  y  ,al  cpntjftf íq  ^í^  lo  deiWPde;  r  y  ái  la  fuer- 
zs^  y  ,cpKio)jüi4Íon.  4^1  dicljo  jurfi^meato, idixeron  qué; 
juro^  y  íq.jj;ipn,_,§ieudQ;.tes{tig^s  Her?i«udo  de  Rojas 
y  Santos  de  Camara=Francisco  Velazquez.  .    ,:;  ;í 
;  Estí^  dicJ^Q  ííJia  pft^S;  y]  afio;  suBft  j#^'  ^arít  Já:  di- 
cl^i  prpy^iaaj  p?e®iifcd[por  te^igo.  alic^plto-a  Aiitor- 
njp  de  Qlayiíiyeíind  .de^jto.  6iuda4.  d^.  Sautá  fóei/idel 
qual  torn^  éf :  FWiW ;  jupaiuyeníto i  fln  vÍQump. .  devida: , do: 
derecho,  según  que  los  primeros  testigo  de.'Quap;  y; 
pro»ieÍJí[í;<jl€K)ir  verdqi4>yrd^^         JMOv.y  fttften. 

Tl^&tÍgpa,lOB  rdipJipSv:      I        7     '       i    Í;      •   :  ;••     ^i:     :    '! 

E^e  d^oba  díaoB^eg  y  año,  sudOid^liQ  pari^.^a  di-^ 
chp.  pjTftvan?*^  juyfSJpntd  ípocí  tpa^igo  i  el-.dliqbQ  •  Pedror 
de,  Sfttelp4;fíii  Jí^a^aro,  Lopea^  de  Sala:zar  y .  ti .  Jua»  A6> 


bH  DOcciiBNToa  ininroñ'  ' 

Quincóces  y  á  ^Bartclóané  Gímíaclii/,  ^etíinoB  dek 
ciudad  deTunja;  de  ió»  qüales  *0Dáé  é  íééibí  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  se^uá'  que  lo»  prime- 
ros  testigos  de  süsoj  y  prometieron  dé  dezir  verdad; 
y  dijeron  cada  imo  deílos  que,  juro,  y  amen. 

Lo  que  lós  biches  testigos  é  cada  hü¿o  jdellos 
dijeron  e  de^siereii  es  loB^tiiéírtec  \. 

m  dicho  Juan  de^Avendaáo,  vesáno  de  la  ciu- 
dad-de  Tunja,'  testigo  presentado  p*fr'  parte  del 
dioho^  Pedro  Niño,  veáinó  Wsli  miámo  de  ella,  d 
qual  después  dehaver  jurado  én-foftrié  devida^^ 
derecho  dixe  é  depusd  lo  sigóleiiteí  •  «iendolé  pre- 
guntado poir  el  tener  del  interrogatorio,  i    . 

Ala  primera  pregunta  áiioí  que  cónofcéial  dicha 
Pedro  Niño  é  eil  Geídniinó  Lebrotí ,  Góveriaador, 
quando  en  este  reino*  que  éñtrtf  afti  ííiismó  el  dicho 
Peijc  Niño  con  él,  por  queí  io  vid  por  ^^ÍBta  dfe  ojos; 
qué.  podrá  haber  veinte  y  cinco '  áíios  peco  masí  o 
menos,  '  =     •     ^  •  •*    ' 

Fuele  preguntado  por  las  preguntad  generales 
de  la  leyvdiíxo:  que  es  de  hofdad'Cte  ünasdecáncuen- 
táaü^os,  ¿que  nó  es  pariente  ni  eneñiígo  de  nin- 
guna de  las  pai^,  ni  le  tóbáii  :.las  demás  pregun- 
ta ^generales..'  •     ■     •      ''^"■•^  ^"í  '  '^P  ^'-  ■   ■•••■•    • 

'  Ala  segunda  pregoníta  dixo?*  que  es  publico  y 
notorio  en  este  Reino  y  entre  iás^péWÓnatf  qué 
vinieron  iípn  ^  dicho^  Gert)ní<idfo^  ÜeWo^,-  que  se 
padecieron  los  trabAjos  hambrefs  -  müette^  -  y  neceái- 
daded «que  la, pregunta  dize,  ó  que  és  verdad  qué  el 
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dicho  Pedrá  Niño  es  persona  áe'  les  que  entraron 
coli  el'  dicho'.  G^éniíne  Lebrón  ¿esj^ues' que  entró 
eii  este  Reine  él  adelantado  desté  y  Don  Sebastian 
de  Velalcaíai?;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

Ala  tercera  pregunta  dixo^  que^sabe  éste  testigo 
que'  después  que  entrd  en  este  Eeino  el  dicho  Pediro 
Niño,  como  tiene  dicho,  vid  este  testigo  que  sirvid 
á  su  magestad  en  todo  aquello  que  poi»  los  gover- 
nadores  y  ^nerales  del  Reino  le  fué  mandado, 
ayudando  a  poblar  y  ptujiflcar  los  pueblos  que  la 
pregunta  dize  que  no  estavan  de  paz;  y  en  todo 
hizo  el  deber  come  leal  vasallo  de  su  magostad;  y 
esto  responde  á  estfe  pregunta. 

Ala  q-uarta  preguirta  di;co:'  que  saboréete  testigo 
que  cuaindo  el 'licenciado' Grasca  mandó  pedir  socorro 
á  este  Reino, -el  dicho  Pedro  Níñb  fué  htma  de  las 
personas  que  ivan  al  diéhó  socorro  en  servicio  del 
Rey  a  su  costa  y 'mincion,  y  que  él  estuvo  apres- 
tado para  ios  deiñda  repiquetes  con  los  demás  veri- 
nos  deste  Reyno,'  para  ir  en  seíricio  de  su  mages-. 
tad;!y  esté  que  di2e  la  pr^uhta,  responde  á  eárta 
pregunta.  '*    •     ^ 

Ala  quinta  pregunta  diío:  sabe  lu  pregunta' 
como  eA  ella'  se  dontíene,  por  que  el  dicho  Pedro 
Niño  es  I  ávido  y  tenido  en  la  dicha  ciudad  de 
Tun^,  y  'este  testigo  lo  tiene  por  tal,  qtie  es  uno  de 
los  honrradoi  bombines  que  hay.  en  ella,  y  que  ha. 
sido  y  es  muy  buen  soldado,  según  tiene  dicho;  y 
ánsi  mismo  esté  casado  con  una  señora  muy  honr- 


qiie;foóoy,oziíiQ,id^.Ja  oiodaíl  dí^nTwÚaíixM;  puptan- 
tadp  y,  8astettta,.su  ^sa,¡3í.£p^wjük«^  n^i^y .hqnífadar 
menlje^,  ;fiomp¡  (ji^ilquw, : vi^^ú^Q,  tJiQiun^ft ,  la,  ppede 

SfajL1>9y  §^?iiri\f^4Qi;4^?iiaftag^a1wi{iy  flfjtp  ;j«ppoiwifi¡á. 

9Stapregmí;ta>;...i  -,,-,  ■•:  •■  .cmw¡í^  •..:.•  ■■-.o)  . 
- ,  Ala  ^^i^ ,  pogpimííi  ^^o;  ( qije  le  jpíffieeei  4  esto 
t^tíigp  qv»e  .lienei  m^y/ppcivjJirQyiqclw  «a,  Iqs  yiuiio& 
qjjie.lti^ p^ir^^lo ,inn<jfcfliqfj^^  v^et^fí^,j¡  k&  m^iáok 
^Umagestec^^.;^  que-siwfU),  ^ív¡4?j,  «oiwqiíe,  sela 
lwígfiji;ptjra^,pii^ceAes,ie^t?íáA;i9ii,iól«..pqr,,p^  y  liar 

« 

ver  sido  tan  servidor.guyo^  .g^gftji. tiw^^i^ii^l^ojy 
esto  i6s  lo  ípie.Bfi^e  5f  pe^()ai4ftiB^i.e8jta  pi|8gijuita*y  a 

Us  (lQma^;parquj0Í  jur^»e»tQ;  qu^^  y  en 

eljíO  se  ^ríau.y  pr^tófi^;.  y:dgaim(Jl,4^?^ií^.  da;  jA^ven- 
4aAo==Fraacisco. Vetezqi(ií{s>: ] ,  ;.-.     .  .i      í. 
-,  .íjidipho  Qaj4taíaí:GfegwfÍ9íiS¥PJ:e3  da  D^z^,  ve- 
zinovd©  la  (uudad  de  Tlí^^j«  por 

parte  dpl  dicho  3RerQfJ^íiilovipl,;quftU4ajBpuea;die  har. 
Ijer  jiffadp  eniornift  d^yídftf  del deW6h.Q^,;SWiMÍ0/ pife- 
guntado  por  las  preguntas  del  dicho  inteiTiOgi^IfliiQ^, 

dÍSft.Xdíg?qgo4«.;8Ígiwet|tite;r,H;V':<I   )..;!Í.  ;.      ... 

,  lAilft  ipíiraefaipregv^ntaríftíífcjj  qu^njoupcdiíkl 
dipho  Bediro  ,Nifi9  <te  yein^,y.«ei;e%|l{»ííc.p<i«o  sai» 
ó  jnQnos,  ó  flf  diq^o).eieífi^M^(J  (JL^bwji/.fiUilmfeittOy 
pQi;  qjjpste  t0^agp,y/elidifthoi?ei»ei.JfíiñOw,eo1»ir<» 

-  i  í  .F'í^^.  tE{regmita4p,  por,  ,1^^  i  pjrfiguíitJkS, .  gep,eral<« 
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dixo:  que :6s  ctethedaádé  i!aaa  de.cáBqpenta  aStc^ y] 
que  noes^parkiataípai  enekiaigx)/^  de  .uüigüiiijst^dejias 
p&rtéSy  ni  ler  tocáa!  las  deiiilaíS  preguntta  g@i:t^^ 

-Ala  segunda 'preguQ'tá  dixo:  qtie4iz0  lúlqu/e  áU 
eho  tiea^'  en  la  primera  pregunta;^  ei^  que:  deeliarat 
el  tiempo  qm  Jaá^.queíanibiefoki  á  este'Bciíao,  é  quid 
es  Verdad  qne  se.  pas^raa:  la&neoasijdadés^.tr&btgtís^ 
muertes  y  liámJbrbs  qne  la  'p(D^^  dice^  ipor  qu^l 
este  testijgo  lo  mó  fcomq  p«dQnd./que .  vesEua  cQí>iOi:éh 
dicho  Gerónimo  Lebrón  y  el  dicho  Pedro  Nií8iO;Si¿n«i^ 
mismo;  y ¡ esto  reppoiDdéíá  eíta. pre^uata>i  , .  j  J y. 

Ala  tercera \pregxEüta,diiXQ 2;: que  ^be  eat^  tesb 
tigd  iqua  quando  •  el  dickó  ;  G€lroBÍino¡  Lftibrom  mUÁ 
eneste  B^ino,  esi2iba.mi&cha:ó*la  xnd^yoV  parte^^id^l 
poT  coiíquister  :y  pacificaí;  é  que  ott  .ella  «vijáíié  ítoí 
vista  que  el  didbo  Pero  Niño  las  íayudó  árccoaqUi^. 
tar  y  pacificar ;[  é  asi  miámo  sabe  éste  tésítigoi  ique  el 
dicho  Peip  NiftO/ fué' á  Iconijüistor;  y  éijpc^lar  opa 
Gerónimo  dd  Aguajx)  laoiádad  de  ¡Malaga^,,  la  cujsil 
se  despdblc  des^uesy  de'  manera  que  en  todo  lo  (fi^ 
en.  aquella  coyuntura  ly  en;  oti»s¡  :que.  se  .ofreoieron^ 
en  servicio  de  su  magostad^  lóíhizo  é  si^tvíbío -coi^q^ 
muy  bueú'  soldado  y  servi.clbnsuyo;  ejhizo eLddber, 
obedeciendo,  a  los  cápitaxleá'  é  gobernadores  que 
mandábaq.)  este  reíno^  oDmf)  obidiente  vasallo  de  su 
m^es£ad;]y  esto; responde  átdSjtapjegumtai  >   ;• 

Ala  quafta  preg»mt^>di^:  que  sabe  esteüiestigo 
que.  la  ptimera  vez  quo  eL  dichojiGaaeaj  eiftbrd(par 
socorro  i. 'este  reinos  el  dicboPddro  Niño  fué  unoi  d6 


(ítiS'  i>ocDiicinr<M  ihbditos 

la^  peiisonas  que  fuetoa  at  díclio  80(^anx),  por  quesie 
tesítígb,  asi  jnismo^  yvá  allá;»y  que  la  segunda  Tez 
na  se  acuerda  este  ¡testigo;  y  el  dicha  Pero  Niño 
yba  al.didha  socoiTO  más  de  que  oidIíels. demás  <^on- 
tenido  en  Ija  preguhta;  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Pero  Niño  como  los  demás  yezinosde  la  dícba 
cíiidad  deTunja, estaba  aparejado  para  yr  á  e£ectaar 
la  jomada  que  se  «spera^ba contra  los  dichos  tiranos, 
don  sus  armas  y  caballos;  y  esto  responde  á  esta 
^eguália^      -^  '  '  •  -; 

Ala  quinta  pregunta  ídix<^:  queste  testigo  le 
tiene  por  tal  persona^  cümoia  pregunta* io  dize,  y 
én^tal  reptÉtacion  es  tenido  y  habido  en  la  dicha 
ciudad  de  Tunja^  y  como  dicho  tiene,  eay  hct  sido 
muy  buen  soldado  e  aarvidor  de  su  magostad;  éque 
ansí  mismo  sabe,  este  tedtigo  quél  dicho  Pero  Niño 
es  casado  én  la  dicha  ciudad  de  iTunja  coa  una  se- 
ñora muy  Jionrrada  é  hija  de  un  vezino  que  fué  de 
^lla  y  encomenüero  de  Yndios,  y  que  le  há  visto  y 
r^  sustentar  su  casa  y  iamilia  muy  hombradamente 
don  sus  armas  y  caballos  como  servidor  de  su  ma- 
gestad;  y  esto  responde  4  esta. pregunta. 
."  Ala  sestia' pregunta  dijo*!  que. sabe  este  testigo 
que  para  lo  mucho  quel  dicho  Pedi-o  Niño  a  servido 
a' su  mágestad,  es  muy  poco  los  Yndios  que  ie  cu- 
pieron en  toeite,  é  que  le  parece  á  este  teétigo  que 
vive  tí^avajosainent^^  por-  que  4  oido  dezir  questá 
empeñado;  p^ro  que  hó'  sabe  este  testigo  la  canti*- 
dad;  y  qfue  cualquiera  miéroed  que  su  nxagestad 
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fuere  servido  dele  hazer,  sabrá  bien  en  ^u  persona, 
por  que  lo  merece;  y  questa  és-'lo  queí  «abe  desita 
pregunta  y  las  denia4  dei'dí(áia  interrogatorio,  y  fe 
Verdad  paifti  eljuraitíento  que  hizo  y  lo  firm(í=Gre- 
gorioSuarez  de  Deza2=Franciíoo  Velazqneís.     •    • 

Testigo  el  diohd  capitán  Antónioi  de  Olaya, 
vezino  désta.  dicha  ciudc^d  de  Saiíta  feé,  tes'íigo  pre^ 
.  sentado  por  parte  del  dicho  Pero -Niño;  el»qnal  des- 
pués de  haver  jutaáo  e  eiéndo  preguntado/  dixo  lé 
depuso  lo  siguiente,      ■  '  .        •   , :     ; 

Ala  primera  preguftta  dixo:  que»  cotiooe  al  dicho 
Pedro  Niño  é  al  dicho  Gerónimo  I/ebron  46sde  qm 
entraron  en  esta  tierra,  que  podrá' haber  mas  de 
veinte  y  quatro  años.  i 

Fué  preguntada  por  las  preguntas»  generales, 
dixo:  ques  de  hedad  de  nías  de  cincuenta  é  quatro 
años  e  que  no  es  pariente  ni  enemigo  áei  dicho 
Pero  Niño,  ni  le  tocan  las  doBCiaa'generales. 

Ala  segunda pr^unta  dixo:  que  dize  lo  que- di- 
cho tiene  en  la  primera  pregunta,'  é  que  no  pudie- 
ron dexar  de  pasar  los  trabajos  é  muertes,  hambres 
y  necesidades  que  la  pregunta  dice,  por  lo  despo- 
blada que  havia  el  rio  arriba  y  anegado  y  arcabu- 
cos, y  no  aber  que  comer  sino^sayandijas  y  otras 
á  este  tenor;  y  ansi  fué  publico  6  notorio  entre  los 
soldados  que  yénian  con  el  dicho  Gerónimo  Lebrón; 
y  éáto  responde  á  esta  pregunta. 

A.la  tercera  pregunta  dixo:  queste  testigo  siem- 
'  pre  há  sido  vezinó  en*  esta  ciudad  de-  Santa  Sfié^'-j 


,9úa^iu);  pueda  cl£U*.  tauítas ,  ra^P ftds  4d  la  oontemdo 
fOn  la  ptagwta  como  0^1bpa3  ye^inos  -d^^.l^  ciudad  de 
.Toojá;  pero  qua  ies.püí)!}©*  y..mtf>ñ9t  i^n^  qp&aáo 
-%s^ttó  el  áitíio  Gerojiiimp  LebjK)^  a^ts^baa  qiucliat  parte 
de  la  imn^  por  coúajjui^ta^r^  y .  W$i  íiQ,pu4o  dexar 
.éldlého  Pero  NiñQ.cQma.lQS  detaE^  soldados  ¿^  ha- 
456r  etdover  y  3eüryií'  .4  au  Jflipgesj^^iqua  ala  sa^on 
-poi*  Qcmqtñs^Imzia  Hqi^idU^  paróte,  d^  1^  ciudad  de 
Tunja  ylu^ia  Pa»plftna  y  V(C!^j.y  que.no  dqjaria 
de  hacer  el  dever,  el  dicho  Pedro  Niño  Qntonoes  y 
rdeapufes,'  por  queate  :teslj¡igo.  Iq-  tiene  por  sauy  buen 
fscddado  jy  .«ar^idlor  deí  au  magasted; .  y  jeatoi  regponde 
'.¿  esta  pregunta* :    ;    j  >      ..  ;¡   ( j.     i... 

Ala  quarta  pregunta  dixo;  qua  no  la  sabje.  este 
^testigo^  por  quia;  Qoxao,  áicho  ¡tiw^e;  es*  vpzinp'  de  la 
( eiudaxi' de  Santa  :foé|  y  el.  dicho  Pe^tro  Niño  de  la 
(Ciudad  de  Tinya;  nia^  que  cre^  este  testigo  que  el 
dicho  Pedro  iNiño  yria  á  lo;  contenido  .ep.  la.  pre- 
gunta, por .  queiste :  tosigo .  Ip  tie^e  pQr  mu^y  buen 
-aOldado  y  :á  esto»  tales  aperQÍt)Í4A  psía  ^1  dicho 
efecto;  d^ínas  de  quees  muy  bueíi  soldado  y  suelto 
>y  muy  fceirvi,dQr  de  ^  xui^e^tad;  y  est».  y  no  otra 
-cosa  sabe  dástapreguntíí*    .    ;    '  ,' f  . 

.  : '  Ala  quiilta  pi:eganta  diiio:  que  difse  lo  que  dicho 
'tiene  en.  la  preguaiaaxfte^,  destín,  e  .quees  verdad 
:queel.(jiioW  Pero  Niñoies.  hpm,bíe  spiuy  ,lioiycrado,  y 
por  tal  este  testige  Ip  ^tieijie,  y  es  ardido  y  tenido 
-eaaeist^^íeino,  y  s^-ve  ansi,e[iisjaí^Obí¡qwa.es  cajsado  en 
\Tiinj[a  eQn;-un4  *¿lQrft.  ]¡á>  de.  P^edro  S?ínchez  Ve- 


DBt   ktieHlVO  ^K  INDIAS.  '^11 

lazco ;  Teziíio  de  Tunj^  y  ¿aay  honiíado ,  ya  difunto, 
.y  ha  sufetentado  ydttóát^ríta'sii  casámuy  hohrrádá- 
mente,  por  que  ansi  loÜk  visto  este^  testigo  obn  sus 
¿rma^  yicab¿lli(W¡cóifio''büfeíl6  y  Jeál  Vasallo' de  su 
«magestad;  .ye8loi*e8|)Oitdeitt  asta;  {rrdgttnta.   "     • 

"Ali sesta'pte^^ta  diio:  (juepatía'lorntíQhft'que 
el.  Pero  Ni4L(y  ínerefee '  por  '^y^v  «séí Vido  támU^n  á-sti 
mpgeskd,  q^o'sott  mtly^pocos  losy/idiofequéleíCíu]^ 
^a^ueít^-y  aáaivive  iéegiiii  ^éido  ü^ir  tmbájosa- 
üOtoté  y  cóil  'tteidésidail  j^^cdn  detidasí  peío  quéí  cóH 
^¿d'o/ti^tiaxa'tod9'Í0*pcfelMérpa*ra  susténtaí*  honrra- 
dámente 'segütt^ieiie  áMio^  y  qué  'le  párócé  qué 
^uahj[uier 'mercad  que  su^iñagéstad  fuei^e  servido  dé 
hacefy  cabrá  ^istm  |)él^ona;  y^stó  í-e^nde  á  esta 
pregunta,  y  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
bizo;  é 'finnóíóíi=^Ahf otiló  déí  OIaya¿=Fi*ahcisco  Ve- 
lazquez;    -  •■  •    ^    ■  ''''•'-        •'■   •■".      ' 

TeStigi  elr  diého  Juáñ  ¡dé  Quirieocíési  veeiild'de 
la; ciudad  de  Tutija,  Mtigb  presentado  por-óLdíc¿6 
FbAto  Nlfioi  Ol'quaíl  délípuelá  dB'habíeí-jtirádo  é  sien- 
do pregujitado  por  las  •{)regTintas  del  dicho '  interro- 
gatoi'ió  ¡  dixo  é  depuso  lo  siguiente  I  '  ■  ''•' 
-  Ala '  ptít¿era  pregunta  dixd: '  qué  conoce  "al  di- 
cho-Pedro  Niño,  dÍ0- Veinte  é  seis  ^fíós  poca  rilas  6 
m€!¡nos,'ó  del  mismo  tiempo  al  diéhó  Gerónimo  Lé- 
broii,'por''queste  testigo  los  vid  entrar  enestéreiiío 
<eBÍ -el  dicho  tiem;i^;-        -'    ■  '  ^     "  '" 

.  .  •  QAe  prégüntadb  por '  láS  pré^nttó^  *  generales 
'dixo;-V|de  es  dt^eldáJá  dé  cincuenta  años,  poco  mas 
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.6  menos;  é  que  no  eá  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna, de  las  partes,  ni  le  váiinteveseis  en  esta  causa^ 
mas  dedacir  verdad  ¡en  ella.'  : 
, .  Ala  segunda  pregunta  dixo:  que  due  lo  que  di- 
cho tiene  on  las  pregunta^  ante&.desta,  é  qxie  oyó 
decifíipublicamente  enesta  ciudad  yre^  la  de  Tun- 
ja,  .asoldados que. vinieron  oop  el  dioho Xiébron,  que 
,.^  pasaron  loa  trabajos  muertes  y.  oleosidades  que 
que  la  pregunta  diíei,  ytansi  es  tenido;  este  testigo, 
jen> el  Reino,  vio  entrara!  dicho  Gerónimo  Leteaa 
CG|n  los  demás  moldados  que  traía,  entre .  los  cuales 
venia  el  dicho  Pedro  Niño;  todos  tan  mal  tratados 

i  • 

y  desastrados,  qnfermos  y  tolUdos  de  los  dicbíos 
trabajos^  necesidades;  y ^estpxespoade  &  esta  pre- 
gun.ta.  •'....:      ..    ..^.  .[     , 

Ala  tercera  pregunta  dixo:  qne  sabe  eete  testi- 
go, que  después  que  eneste  Reino  entró  con.  el  dicho 
Gerónimo  Lebrón  áwyido  á.su  niagestad'^ en  mu- 
chas pacificaciones  y  poblaciones ,  qtte  estaban  por 
conquistar  é  á  hecho?  en  todo,  efl  dever ^ . /jo»io  muy 
buen  soldada  qu^s;  y  esta  responde  á  esta  pregunta. 

Ala  quarta  pregunta  dijo:  que  este  ^testigo  vid 
salir  al  dicho  Pedro  Niño  ^n  seguimiento  del  so- 
<jorrp  que  se  y  va  á  dar  al  presidenteG^sca;,  las  dos 
veces  que  la  pregunta  dize,  muy  apercibido.de  per- 
teechos  de  la  guerra  y  á  su  costa  como  hombie  de 
bien  y  servidor  de  su  magostad;  ppr  que^;  testigo 
saUd  las  dichas  dos  vec^s  que  la  pregunta  dübe,  y 
que  es  yerdad  que  en  la  dicha  ciudad  de  Tunja^  él 
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dicha  Pedr.Q  Niñ,o  fué  apercibidp  en  la  revelación 
yde  Alvaro  d^.  Dy cp  y.  a^  ^e  vio  salir  en  la  denxati- 
;  da  coi).traria;  que  por  qué  en  lo.quQ  toca  á  Aguirre, 
..este  testigo  estava  enasta  ciudad  en  aquella  sazón , 
y  se  halló  en  los  alardes  y  reseñas  que  se  hicieron 
en  ella;  respepto  de.  lo  qual  noj)ue(ie  dar  mas  xazon 
,de  lo  que  dicho  tiene,  y  quej  él  cree  quél  dicho,  esta- 
va apercibid.0  como  los  demás  vecinos  deste  Reyno, 
por  que  le  tiene  por  hombre  de  bien  y  servidor 
leal  de  su  ¡Níagestad;  y  esto .  responde  á  esta  pre- 

^,;  Ala  quinta  pregunta  dixo:  queste  testigo  tiene 
al  dicho  Pero  Njt&o  por  tal  persona,  como  la  pre- 

.gunta  dize,  y  en  tal  reputación  es  tenido  en  la 
dicha  ciudad  de  Tunja;  é  que  como  dicho  tiene,  ha 
sido  muy  buen  soldado  y  servidor  de  su  magestad 

¿  en  las  cosas  que  se  lé  há  ofrecido  en  su  servicio,  y 
que  sjgJbe  qué  es  casado  con  una  señora  muy  honrra- 
da  on  la  dicha  ciudad  de  Tunja  ó  hija  de  un  Pe- 
dro Sánchez  Velasco  vezino  que  fué  della;  é  que 
siempre  el  tiexnpo  que  á  residido  en  la  dicha  ciudad 
de  Tunja,  á  susientado  su  casa  y  familia  muy  honrra- 
dan^ente,  sustentando  armas  y  caballos  como  bu^n 
servidor  de  su  magestad  que  ha  sido  y  es;  y.  esto 

,  responde  á  esta  pregunta. 

Ala  sesta  pregunta  dixo;  que  le  parece;  á  este 
testigo,  que  ppr  lo  mucho  que  á  su  magostad  há 
servido,  tiene  muy  pocos  indios,  con  los  quales  vive 
muy  adeudado  y  trab^ado,  y  que  qualqui^ra  merce^ 
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qxxe  su  magestad  séá  servido  Üacene,  cabrá  en  él;  y 
esto  es  lo  que  áabe  ;J'  resí/ólide  &  esla  jpregunta,  y 
Íes  lo'  q^ué  sabe  ¿ara  el  jutóméiitó  que  likó  é  lo 
■firm(5=Juáií  de  Quíncoces  déLlana^F^áhciscoV^ 
lazquez. 

Testigo  él  dicílio  Lazá*ó  López  de  Salazar,  v^ 
zino  de  la  ciudad  de  l'utija,  •  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  Pedro  ÍNÍiño,  para  oía  la  dicha  pro- 
vánza;  el  cual  después  de  Haber  jurado  ó  siendo 
preguntado  por  las  pregiiütiis  ftél  diclio  interroga- 
torio, depuso  lo  siguiente. 

Ala  primera  pregunta  (íixor'que  conoce  á  los 
Qontenidos  en  la  pregunta,  de  Véiíité  ó  ocho  años  á 
esta  parte,  por  qtie  vinieron  jtíntps  quando  el  dicho 
Gerónimo  Lebrón  subid ' a  esie '  remo . 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales; 
dixo :  que  es  de  edad  de  más  de  cihquenta  años  é 
no  es  parieiite  ni  enéíÁígp  de  ninguna  de  las  par- 
tes ni  le  yá  ínteres  én  está  cáusá,  maS  de  decir  ver- 
dad  en  ella. 

Ala  segunda  pregunta  diio :  que  dize  lo  que 
dicho  tiene  en  la  primera  pregunta'/ '¿  que  es  ve^ 
dad  por  que  lo.  vio,  como  uño  de  los  que  vmieron 
en  la  dicha  jornada  pon  el  dicho  Gerónimo  Lebrón 
y  el. dicho  Pedro  Alonso. Niño;  ánsf  mésmo ■  iS  se 
padecieron  las  hambres  é  muertes  y  necesidades 
que  la  pfe^nta  dize ;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta: .  "  -'  '''  '  _ 
*      Ala  tercera  pregunia  díxo:    qué  Sabe  lapre- 


gjuita  comd  fW  olla  se  contiene,  por  que.  Ansí  otñín^ 
lo  declara  la  pregunta  lo  hái  Ywta  este  test^;- 3I^4a 
WaQWv^i>  laujj  buaa  saldÉído  ea/ti^^lo  que  así/^fre- 
ci^Beryána  mi  tnagísstad  en  la^T  dicbná  eon<iíil84a§L> 
y  •paoificaciíJnfis;  é  que^eáto  reflpoilde.ií  estarrpce*^ 

)  Alaiquarta  pce^nta  düsoii que:  en  lo  qtid  toe«í 
al'/soqoüroiquBi  el  Licenciado  !Qascapidü5,:  no.  se 
«^uwda  6st8)  te^1%0T  bien  que  el  diehó  Pef  o  Mfio 
la6>d.las!dfehaaJornjadds;-pero  que i por  cosa  notoriau 
lor  M  lOido  dézir  a  personas  ien  jeate  ireinav^qne  '&a 
€ni  los  4ieho&'socorn)s;:7  que  ansi  'en  ésto  ceinb'«a 
ks'dámfl^  tiifaiíos.'que  se  han  levantado,  en  l^ib^ 
doñda  de  étte  Beiño,  lo  M  f eolio  el  dicfaip  iPedfq 
Niño  el  dever  ea^iodó  M  qué  M  tocado  eñ  6l  semt 
eio  de  su  ma^stad'  tdm  sus  aticna^  'f  ctaballoa  &  su 
costa  y  inincioín;:  y  esto  resjíonde  ^  esta  ipre^niítaJ 

Ala  quml^j^ieguntiEi^dixo:  que  este  testigoiá^ 
^r  *a|,  persona  ai  dicho  Pedro  Alonso  -Niltov  ¿orno 
la  pregunta 'dize^lyqub  3iá  sido-^  ^s  cbmb  dicho 
tiene  muy  buen  soldado,  y  qúe^  es  c&sadOj  don  uriá 
señora  muy- prinpipal  y  délas  honrradasqufe'hay 
en  la  didha /ciudad  de  Tunja  y^ija  ide  padSrés  muy 
honrródos';  ailos^tiualeseste  testigo  conoció .  entXH 
menideto  enría  dicíia.tóiidád  de  Tunja^  é  que  éá  ver*» 
dad  porque  anm  ío^^'há' riáto,  que* el- dicho 'Pedrq 
Niño  há  sustentado  y  sustenta'  su  casa  tan-  bonrra- 
damentejoomo  qualquiér  vezino  piinóipfeil  de  este 
Beino^iansi  de  arinas  caballos,  como  de  sustentar 
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aoidadóS;  en  SU  oai^  ai  su  msim  y^mincion;  y  ert» 
idsppnde  á  esta^ preguntas.  ^      •  -•:  »  4  y-:  .  i       1 

i  Ala  s63taips0giLnLta'Fdixo:  qne^  |iaM.i^  mudia 
(fOiA  áf^hjy  Pedro  Niño  á  i8dlm4o(  á  mi  ^magestad, 
oegxmé  oomo'  lo  tiene* dicho ^  declarado  en  las  pre^ 
guntas  antes  desta,  y  ala  calidad  y  sustento  de  sa 
pearsona;qu¡é  enlo  quetiéiiededem^raino  tiene  con 
mucha  parte  (para  sosteiitár  lo  que '  susti^nta,  y  qiie 
est£  émpeJLadofiú/  mas  áp  dos  mili ^pesod  de  (ttOy  y 
merdcei  que  su  qiagestad  Je  háganitesoed  de  muohá 
mias  r^ta  .de  la  que  .tiexte  par^  que  buenaanente 
pueda  sustentar  lo  que  sustenta;!  y  esto  responde  á 
esta  pregunta  y  es  lio  que  *  sabe ;  de<iodas  lasL  demás 
para^  él  juramento  !que  £lí2o;  y'ñrni¿lo==sLazaro  Lo^ 
pez!  de  iSalazart^Francispp  ¥dazquez. . 

Testigo  i  el  d^oho  Bartolomé  Cámacho^  ^  vezino  de 
la  ciudad. de  Tunja,  testigo  presentado  por  el; dicho 
Pedro*  Alonáo  Niño^^l  quaLhabiendp  jurado  en  for- 
mavdevidá  de  deipecho  y  ¡siendo .preguntado  pdr  el 
tenor  de  las  pr^^ntas  d^  -dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  sigui^nt^;   1-    :   '  i*    f^     ,- 
.^..Alai  pregunta  primera  dito c/q^  conoce  a  ios 
opntenidos  en.  la  píbgxmtay  de  v^te;  y  siete  años^ 
poco  maso  meni^,  por  que  estanco  este  tesiigo  en 
este  Reino  vidq^.Yeñiir  álidiéhoiGeronime  Lebrón 
y  en  su  compañia  ql  ílicho  PeroíNiño;.      .}  ¿. 
j    Preguntado  por  las .  preguntas jgeaieralesi  díxel 
qnees'déih^dadi^eciñquentáiyJsei^  años  pooo  mas 
órnenos,  y  que  no  es  ]^amente  m  renetnigo  de  nin* 


gtma  de  las,<  :pari0^.  lu  ;le  toca  las  ¡prej^^ntaa  ge- 

.  j    '  ■ 

t  Aia  segun^  ;pteg«aaU  diiO;  qu&:dizQ  I9  que  dt 
oho  tiene  eíi fijas  pr^funtas  aiite$"  destay'y  qw:  fiié 
publico  y  úotosio  eatre  los  soldados  que  t^xo  el  áir 
cho  Greronimo  Lebrou'  que  murieroB;  mucha  geate^ 
y.Qufd^padeíScieroqülas  neoesidades  que  laprejguuta 
4ize?y  esto  responde  á'  esta  pregunta.       :  .1; 

.Ala  tercera  pi^eguuíta  dixo  I  que  esto  testigo  áabe 
que  el  dicho  Pero  Niño  á  sido  muy  buen  soldadot, 
y  después  que  en^trócon  el  dicho  Grerpnimo  Lebrón, 
vio  está  testigo  que  el  dicho  PedroNülo'conlOí.'talli 
ayudd  a  jiaoifioar  y  'conquistar  los  Yndios  queesta- 
^m-  revelados  en  aquella  pazon , :  y  hüo  el  de  ver  en 
«eívicio  de  3u  mt^estad  como  nyiy  hombre  de'  bien; 
y  estp:  responde  ¿asta  pregunta.  '?   . 

Ala  cuarta  pregunta  dixd :  quó  este  iestige  vid 
íque  la  Uña  vez  que  se  apercibió  paira  el/soborró  del 
Presidente  Gasba,  fué  el  dádio  Pedro  NiñtJ .  éú  mr- 
vicio  de  su  magostad  66n  armas^y  ea-^allos  como 
muy  buen  serjñddr  myo'i  y.  que  la  otra^^vez;  alo  se 
jaduei^da  ^te.  testigo  que  fuésoy  mas  dé  que  breó  este 
testigo  que  iria  allá  coiino  lo  di^i  1^  pegunta  v^  por 
4|u4  &tBé  mo¿0(  y  de  quien  se  hacia /caso!  par^jseme- 
labtds  JQvnadas^  por  que  para  este  héíeto  apercíbian 
a  los.taks;  que  és*  verdad^  quelo  demfts  ooatanido 
.en  hí  pregunta>pásd  ansí,;  por  que/  ü  Hodos,  l0e  da- 
mas vezinos  se  apceataron;  piara  (H  ¡  efoto  Dontonji(jk) 
en-  ella;  yl»estarrespondeáeíta  pregunta,  •;  j^: 


r  Alá;  •qiunliL  pregimta  dixo^-  (|ué'^6filbé  ik  píegmU^ 
como  en  ella  se  contiene,  por  que  este  testigo  titoé 
^isA  periádíia^al  dioHo  Pedm  í^iai  Wftcio  li^'pre- 
'günta  ¿lo  dioeV^  ctial  es  Msada  yi  velSadó  con  la  á^ 
2bra'qfae<0ii  ell^  se»  déclanv^lé  qfiiB'  cbm'é'  dichcr  tíjsn6| 
&W¡i^  y^^  muy  buBxi  soldado^  y  sustenta, 'sáosga 

cipal  con  sus.  armq^y;  caballos^ aprestado  en  el  sesr- 
vicio  dé  sil  magostad;  y  esDo  ^responde  a  e^ta^pre- 

/' ;Má  sesta  pregunta  ¡d&xocvqiie  para  Ipmucli^qüO 
£i)i' dicho  Verá  Nifló  á  sertrido-á  9a¿  magestady  y  por 
ello  mepeee  íe  tparecfe  a  eátQ  testigo  que » tiene  poca 
suerte  de  Yudíosparalo^^ifé  sm^tenta,  Vive  siempre 
adeudado/'  y  qiíalquier.  ; merced  que  ñn  k]f^¿fstad 
fuere  servido  de haaatíie,  cabrá  en  gu^personaper \9 
^tieidéher^srido  en:las!preguiU;a8;atit0a  destá;  lo 
íqüal'  es  lar  verdad  para  él  gqramanlip  xjtíe  hizo,  y  le 
sefiald  de'^stí  seüLal'pQBicfiíé  íio  sabe  firmáT2±x^Bártol(>- 
(mó  Cajriáchoc2=;Fianoiscoíyelia«ittezi  v^ 

•  Muy'Tpoderoso  sefion^BB^i^o  de  Bótelo  en-  nom- 
bre deiPert)  Niño, .  ve2in4  de  la  ;<¿'yidÍM*tíde  Ttmja^ 
idigor^jL  diobd  mi  parte  tiene  hecháiieni98ta.córtb 
-ante  Praoipifioo  Veli^quez  vuésftro^  so^Mtario  k  pD9^ 
xváilza'd0  sei^iokm^<|ue  vqestm  a^2a iman4l5^8d  ht- 
o¿iieise'edn  eitadón  de  vuestro  fiscal^  sol^e  el  'tiempo 
-q^eíA  queleásérvidp  á^Mtiáitra  é¿tei^a;Jiineate  |te&nov 
<  ii^ei  'en^la  €<3Íhq^tftiilf  ely^odiM^en  otras  éosasi>-  í 
SupUod¡^(yue^a:4Mtezabmeimaiidef>d9r  tEí^ 


ladú  ¡délla.  jpeí»  qu*  tíji  parto  la  p^e<te .  enviar  |  anta ; 
vuestofa  reil  peoría' é  é^  Vueaíra.JReal  cpnseíp  y  .^e . 
le  hagáñ  las  mwQedes  que;  pretendo  p^í^  sobr^  1^; 
qttal/ds  ¥uedtra  altazft4nwi<Í9 /taga .  la  ii^fpriB^iQíi 
di9: ofioio  por/vi^fttro  presidente  ó  picores  ó.s^.  pop-^. 
ga  en  ella  su  parecer,  se  me  dé  de  ella  el  dic^o  pía-. 
rei^rUntr9JBlado.isjig3^ado:para  el  dicho  efecto. 

: ,  Otro  si  digp:  <i¡U?' las.  mprcedes  que  mi  parte  pre*. 
teade  pedit  y- puj^iofír^' vuestra  real  peírsqna,  y  en^ 
miMno-Reai» consejo ifpara  sus  se^rvicios  spn  Ip  v.fur^^; 
del  ajiguacil  njayor  de  la  ciudad  dje  Tunja,  perpetua,, 
y  UvU):  pesosde  b\;^  .pro  de  demoja  en  ^á^  ¡un  afip; 
en,jjadio8,eaAoS:tei;iíiii3U>s  de  iaoiubdadcJeTuniayde 
los  primeros  ypdipíJ  qu)S.  vacaren,. y  en  elentretau7. 
tftiqíae  pu  jopiaga^tad,  le  haga,  paeirced  deUos  cobfadpa. 
en  su  real  casa,  desde  el  dia  que  se  piresentare  la 
cédula^  áéjloi^  ene§t£(  Real  a,udiencia  y  para  eUo  &. 

r .  Kn :  Santa JFeé  á  d,os  d^  Diciembre  4^  JíúH-  é  qui-; 
niepLt(>s  é  seaei^ta  y  ^ siete  años,  apte:  los  SjBjLores.pren 
Bidente  ó  pydor^s  en  Audiencia ^ de, relacione?  la., 
presentó  el  contenido.     .       .j  '      i 

. : .  Los  dicho* ;  i^eñ^res  maiidai:9n  qpe  •  se.  ,le  dé  la 
Wjr^,y  de  Jo  deiRips  sp.jdó  ^tire^Jlado  ?tl  fiscal  y  con  J^ 
(|UQ  pp^recia^eé  ii^.se  hágala  de  oñcÍQp=-yejUizQue?,, 
.  Muy  .podwo^  sp^jr:  JRpd]^^  8at0lo,í  en  xioín,br^ 
4e  Pe4íp,  Alwí^pp  Jí  íAQ,  'vecino  de  la  ciudadjjde  Tun- 
ja,  .digo;,^u^,(ief^as.  de,  lai  proyai^  de  servicios  que. 
aate  Yues*)^  ftl^i^/hizpi  tuvff  Diep^aidaí^  ayerigT4ar 
9onia  es  hiyarlex|t;ijaa4e. JFíapxfis^  veoinpda 
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la  villa  de  Moguer;  tíletó  de  PbdTO  Alonso  Niño, 
armador  y  pilotó  que  ftié  de  la  flota  de  Colon,  qoan- 
dó  vinieron  ádéséubrir  las'yndias;  psura  pedir  por 
parte  del  dicho  Pero  Alonso  Niflo,  su  abuelo,  mer- 
ced del  á  vuestra  real  per^ná  y  ante  vuestro  real 
consejo.   '    •  '■■'  .  ' 

A  vuestra  alteza  suplicó  irtítode  se  haga  la  di- 
cha averiguación  de  como  el  dicho  Podro  Alonso 
Niño  es  hijo  de  Francisco  Ñiño,  vecino  dé  la  Vi- 
lla de  Moguer,  y  en  esta  tierra  ;no:  hay  otrb,  y  hecho 
vuestra  alte2»,  me  la  mande  dat  para  quá  el  dicho 
Pero  Alonso  Niño,  mi  parte,  la-  ínandé  ante  vuestra 
real  persona,  en  ante  vuestra*  real  consejo  é  si  fue- 
re necesario,  para  ello  se  cJite'  vuesti^o  fiscal  é  se 
esaminen  los  testigos  esteini  pedimento;  Epaní 
ello  &=Sotelo. 

En  Santa  fée  á  tres  dias'  del  mes  de  Diciembre 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  y.  siete  años,  ante 
los  señores  presidente  é  oidored  en  Audiencia  de  re- 
laciones la  presento  el  óoñtenido,  los  dichos  seño- 
res  mandaron  que  se  haga.      ' 

'-'  Étespues  dé  lo  sitsoAicho  ett  la  di(5ha  óiudad  de 
Santa  fée  a  tres  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
ó  quinientos  y  sesenta  y  üíéú  afiftá,  el  dicho  Podre 
Sotelo  para  la  dicha  Averiguaétón  en  eV  dicho  nom- 
bre, presentí  por  testigo  a  Rodrigo  Pardo,  escribano 
de  su'm^estad;  del  qual  ttímó  é^  retíibití  juramento 
por  Dios  *y  por  Saánta  Mtóa  eñ  íforilQta  de  vida  de  de- 
recho; é  siendo  pr^^uhtado  po*  él* tenor  de  la  didia 
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petician  dixor  queste  testigo  es  natural  de  la..  Villa 
de  'Moguér  de  los  Reinos  de  Eápaña,  donde  ésí 
ansi  mesmo  natural  el  diclib¡Péro  Alonso  Niño,  el 
qual  este  testigo  oonooé  que  es  TÍezino  eia  la  ciudad' 
de  Tunja,  y  coñlo  Ídm*bre'qúe  ^e»^  de  su  naturaleza - 
á  posado  en  su  casa  y  save  quél  dicKo  Pero  Alonso 
Niño  es  tenido  y  comunmente  respetado  por  hijo 
legitimo  por  todos  los  que  le  .Conocen '  de^  Francisco' 
Niño  y  dé  Yáábel  Gonz^ez  La '  Caballera,  sus»  pa^* 
dres,  los  qualeb  este  testigo  conoció  y  trató  en  la:, 
dicha  villa  de  Moguer,  y  sabe  quél  dicho  PerO' 
Alonso  Niño  enbió  a  los  dichos  sus  padres  destas 
partes  de  Yndias,  donde  agora  el  dicho  Pero  Alonso 
Niño  BstA  oro  como  tal  su  hijo,  y  ello»  lo  recibie-í 
ron,  agradeciéndole  mucho  lia  buenai '  obra;  y  ansí 
mismo  este  testigo  a  cido  decir  quel  dicho  Períí 
Alonso  Niño,  contenido  en  este  pedimento,  e^ 
nieto  de  Pero  Alonso  Niño,  el  viejo;  y  este  testígd 
no  conoce  en  estas  partes  de  las  Yndiad.oljrcí  hom- 
bre ¿el  nombre  del  dicho  Pero  Alonsp  Niño;  y  qaé 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  fir* 
nidlo=^Rodrigo  Pardo^^Francisco  Velazqiiez .  ^ 

Este  dicho  dia,  med  y*  año  susodicho,  para  lá 
dicha  inforínacioíi  presentó  pc^  testigo  a  Baltasar 
Rüi2,  escribano  de ^  su  magostad^  su  notario  4ol  nú^ 
mero  desta  corte,  del  qual  se  redbió  juramento  poi 
Dioá  y  por  Santa  Maria  en  forma  devida  de  deríH 
cho  siguñ  qme  el*  primero  testigo'  da  su86,'y  5p*G- 
metió  decir  vepda  i;  é  siendo  .  preguntado  de '  la 


didda  peiticfioíi  tiixro;  que  lo  ¡que  aave  deUa  es  queste 
tefi^tigo  e$  natuml  de  ia  vUla:;de  Maguer,,  de  los 
reliaos  de  Espaíia,  dionde  a]^iimÍ9Bji,o  lo  e^  el  dicho 
Pei'o.AloasQi  Ñifla,  lo  qualiBste  testigo  eanospe,  que 
ee^  veciao  .de  la  ciudad  de  Tuiya;  y  como  hombre 
quOiOS/de  s\í  jiatuí$I$z^  4  posado  eu  su  casa  y  sabe 
que  el  dicho  Pero  AloijisQ  Nifton^  tenido  é  común- 
mente  reputado  por  hiJQi  legitimo,  dpi  dicho  Fraa- 
cifico.Niap  yideTsabel  Crttitiecrez  (¡JíbaUera,  su  le-' 
gitima.  muger,  lo3.  quales  este  testigo  conoció  é 
trattí  en'líí  dich^.  villa  de  .Moguer;  ó.  ansi  mismo 
sabe  quQ  el  dicho  Eeío;  Alonso  Niño  eyotibe  a  lo8 
dichosa  su$  padrea^  y  ellosj -á  el^  cpmo  padres  á  hijo 
y  hijo  6  padmfr;  é  á  oiáo  dpcir  pubUcamienite,  que  el 
(}icho  Pero  Alwfk),NiíJ[o,  hi^^  del  dicho  'Frajftcisco 
Niño,  es  nieto  de  . Pedro, :Alonso_Niñp,  el  viejo,  e 
sabo  que  en  e?tas  partes  4$:  Yndias  nt>  hay  otro 
PedJTO  Alonso  Niñd^«ino  el  ióontenidA  en  este  pedi- 
mento; eque  e^tc/  es  lo  ^ue  ^e  é  la  verdad  para 
el  juramentó  que  hizo;  é^firindlo=;Baltaaajr  Ruiz= 
Francisco  Vel^zquezv .         ,  : 

Este  dichd  día,  tiaes  y  año  dicho,  pieaento  pw 
testigo,  para  la  diohu  infoi^acjlon^  a  mi^  el  dicho 
Francisco  Velazqnea  seeretario.de  UBeaL  aíudien- 
cift^  é  juré  según,  fopma  de  derecho,  siendo  pregon- 
ta4o  por  -el  tenor  del  di(¿ift.pedime;at09  dijo:  ¡que  lo 
que í acerca- d«ato,  es  que  oonoísfeo  «Idici^o  Peiq 
Alonso  Niao,  Vecino  de  la  oiU(^d  de?  T^Iya,^  conte- 
nido :en  el^ dicho .  pedimento,  obcíI  que  e&  hijo  lejir 
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C5abánel'a,'i^ihbs»^aéi4ía»í-+iñ^  ^éfiMio^er';  tí^x^ 
(¡xiú^éi^^  dicha 

villa  aeMogúér;  éié^'qtóél  AibM  P«t^  Alonáoi^Niitó 
fi'éícrito ^(íóiltiflttam^  a- tos  Ücto»  áttíi^paídrés^ «á 
la'aichá  villa;  dfe  Mógu4t/y  éllbs'á  elj  á  laioiudádí 
defTunja;  éste  qué  en^éátás'pai»td¿  áe  índiüs^  á4ó 
toeños  en  óáté  feina;  DÍa^'^  oído 'detít^'q«é  ^bayft  X)tfo 
qáé  sé'  diga'  íéró  Aloiíátt  Ni®(^  y  s^r  liatuíalidetla 
vllíá  üé"JÍ(^itór;,  y  éi  'dícho^!Péi^;;AJoAsoi  NI|Lo*ooá- 
tieñidó  enel  dioho  pedittitotój  fy  he-  oido  decin  pu^ 
blicaüíeft^d  qtíé  éií  nieto  dé'¿Pe(ifo  Alonso  i^iñé  :€* 
^iíefo,  de*(yabríaórque'fli6dfe  ks  Yüdías?!  lé  esto  «á 
y  lis  lá,  verdad  para  el- J  utamento  'queí  t0xi^  ^  hocino,  ^ 
ffi4nél(feP>añcíao(>  V^lasIqué^E  yí(^'pldibho  Pra¿H 
%iki3&  Velazquefe^;  BSovibano»  de  Cftmkra  ^d»  jSu  uiBari. 
^tad;  alo  (^ué  dicho  eá  fdi  preáente;  -  ^i  '  ' - 
'^^E de pédiirieiitó  de liaí ipaíW 'del idíého  Pero-Niño 
^de  uAañdaiíiientO^dé'lQs  dicüos  s0ñoí^pTe$ideüt¿ió 
bidoíítí;  lo  flie'escribíif  «neirtas  hdnzeftgas'de-pape^ 
con  '^éfo  en  qtie  vá  b&l  tsi^o  qüesf^táí qotib'  ¡testimofióo 
íié^^€frdád==pFratté4*o  V^^éltequezi^  to«igño.^>' 
•  ^  Erila  eiudfed  áéftSan-ta-  feo  átél nuevo  íéino  á^ 
giáíiaídaídé  lak^^Y&díaS,  kitrés- dias  del  'me^deíDi^ 
*4étabréáe'íilill  é  (^níitítbse  sésetítaiéflidteañaq, 
bl  áoñor  LüééilbiSia])  *0iegfr  "de.  í^itíaíliíie • 'Oydor,  á 
'ípiien^estóloómelSdálá-ifiíoito  ofiobíooátrá 

lái ^lié^Há» '  &6  Béjfnéidé  jp(t!*Jpwté"adeí -Pfeipo^^  Alonso 
Niño,  vezino  de  la  ciudad  de  Tunja,  hizcN»párewr 
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ante  sí  áf  Dídg<^  d9  X^u^yara  Teninq  desta  cibdad  da 
Santa  feé^' del  quíJ  refiiM^í  4  ^ojaá  jurapiento  en  for- 
ma de  ddreíeho^  eL  quaV^Q  Mzo  Meacapapl^meute 
taliqtial  eíte  ca90  W' r^ui9r¡e;*  el  qual  siendo  pre- 
guntado (jae  8ertiew)3vel  diolio ,  Pieffo  AJonM  Niño 
daba  que  hay  s^  hecliq  a  su  Magestad;  enastas  partes 
de  Yndiq.s,  Qr  si  le  rá  de3seryido  en  algo,  y  sí  ha 
ido  contra  su  est^ndairi^  re^^  y  ^i  tiene  yndios  da 
rdpartimiaato  eon  que  podet  ;sustentarse;  el  qual 
dixo:'  qúeste  testigo  ^scibe  é  4  vistQ  que  el  dicho  Pero 
Alonso  Nitlo  a  servido  á  su  magostad  enaste  Reyno, 
tn  lo  que  se  le  á  ofrecido,  como  buen:  soldado  y  sq 
leal  basallo  de  mas  de  veinjte  años  asta  parte;  que  á 
queste  tesjtigo  le  oono()e  y  nunjca  jamas  avisto,=  oido 
ni  eütendido  que  ^  dicho  Pero  Alonso  se  aya^  ayado 
jamas  contra  el  servicio, de  bu  lo^gestad  ni  contra 
su  estandarte  real,  y  le  parejCe-  quel  dicho  Pero 
Alonso 'Nifioltlen»  muy  poDos  yndios .  de  reparti- 
miento y  dp  poco  provecíjLO  para.QO/if(H*me  a  lo  que 
merece  conforme  a.$us  servicios,  y  le  parece  que  las 
mercedes  que  pide  a>su  ms^estad  le  hftga  4e  U  ba^, 
de  alguacil  mflyor  de  Tunja,  perpetua,,  y  de  búU 
pesoS'  de  oro  en  yndios  de  encomienda  eoi  cada  año; 
eS  diilo  y  .merecedor  deU<>  por  1q  nvicho  y  muy  bien 
que  a  sU; indigestad  eneste.lÍpÍQ<¡^  á  sepilo;  y  esta 
es  la  Verdad  par*  el  juraai€inilK)  que  hizoi  y  dixp  ser 
de^hedad  da  qius^renta  yoOftliQ  aAw,  y  .filmólo  de  su 
nombre=;sDt9ni&go  dejOpeyara  Baltr 


íM  J^pjüL09d0|.lo;au9CKUQhO)0sta;4ú^  €yi^^^m^  ^ 
t^Oo  «uso  ldi$Jio,>  4 .  ^ha.  íieíljMrj  oidop  paria,  l^  4|chj^ 
iaforoidcioa,  insudó  par^c^  aio^tQ  sia'^uAtp^IiLodiá* 
guez.tSril^.yeziiiOdala  jciu4*d  (te  Xui^,l  de  quieu 
yo  el  dicho  esetibítíiio  ítPdBé  :óriíeeibi[  ji*í*in^ato  ^ 
fonipba  deluda;  átí)  (l^resho, .  tal  í^iial  mif^l  oas^  S6)  re- 
quiere, nOJL  qual,loi,hi}so  :1)ieiii.ié  agmBlida^lQ^t^B,  S! 
^iendol^  pTeguixtada  pw*  la  oabeí».  desta ,  ififcwjuab 
cií)n^  .di?:t>;  .quesee  teirtigQ.  á.qn^  poaopejil  diolío 
Peft)  Alons»  Niño  contepiido,  etíesíaj  infoiímacion  de 
mas  d^  vmni^  é  do&  a&o^4  esta,  parte^.y  .q^^  sieBftj 
pre  esta  testigo íl4.  visto  qu^l^.diKíjiíQ.  Pero  Aionao 
Niño  á  tr&baj^o  y,  s€|ry>|ip' a  r#u  jD>agestád  Qomp 
bueno  y  leal  vasfJJla  myoi  v^ *  íJUAC»  jamas  á  pido.  í4 
cmtendi^o  ;ai  yisto^.  que  el  dicbo  Pero  Alonso  Niflfi 
btaya  ;desservido  a  3u:  mag^tad,  .^  qqb^  alguiE^a  y 
ido  con^tra  su  r^l. estandarte  jd  oQjxt^\$\x  roo!  sef- 
yicio;  y  que.ea  verdad  qu,este /tesUgo.l^  conoce  £^1 
dicho  P^o  MwiSQ  Njiño  tan^r^alA  dicha  oiudftd 
de  Twjaf  iadios  de  repwptiwi0)aítQ8^  peíO  jqufe  spp 
tan  pocos,  y  d^tan  poco  pijovephq^  qa»:  no  sc:  p^edi 
sjjsterttar con  ellos  coníbrmeaila caüda¿ desús serr 
vicios  ypersoilaí  y  que  poí  jestas  rraajonm  y  por  ser 
el  dichp  Pero  Alonso  N ií i)i  Jttüy  hombre  honjirado» 
os.  digno  y^ünerecednr  que  su  magosta  |[e  haga  mei?T 
ced  de  lo  que  pjdé  yi  pretetidie, ;  q^efl  de  la  vara,  de 
alguacil  mayor  de^T^injay  peí^tua,.y  mili  pesos  en 
Yndios  de  repartimiento  cada  ui^.  año?  ¡  y  de  otía 
cfcialesquier  merced  que  su  Itnageátad  ,sea  servido 
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Áele  hbzéiíl;  y'\ssU  oé'la  ^((Hlad'y  lolqttb  isábQ  aéérea 
d¿'Í¿'que'te^s'j^«ÍgaHtád«;<y'^9  se»^dé  >hedad  de 
jMs  áb  4|(^i<eiit!a  y  ^éíb(9»  áñM^l  y  l&f  ttidl»  d»  sa  uom- 
htéy>j  éí  dibho'aeaór  biAMlo  s^attJfi^Jaaá'^Eléiclii- 
gtieií  €^3i  I  F%1  pl^SMite;  Ba;M^»  Eitii2  .•  -  ' 
- '  Desjiytifis  &d  ló  mttt>d^Kütio'MJ&'  1a(  d^há  diudad  de 
Saiítli'feér,'árlitta«rO  éiaeM  diblia  >  b>átt  .é  año  sisé 
di6b^j  ^ni  lii  dicüa  inlToitittlaeibtiV  til  di^lící  sefior 
Oidor  ti iko^'pareser'  «fjítei  -  st'^i  IlfMobl>f '^láiíéii,  v«ei- 
no  de  lá;^^üMádd^y«lekjié«liqtiBÍ§é'^&d  éieetMi 
jtSkiaiArÚó  en  ft»:ma^vid»'d«  ddhebho,  »1  qaal  lo 
Iiiiib%ieii'&úin{>li^tnbltd  M  tiüaí  "Íq:  tftl  óás6  se  w^ 
qUiétaH's,vé¡m\é'pTSgú\cÁtí:(tó  {H^r  lalóábeza  désta 
infbréi'aéiotí;'  dit^'qtíeifte*fé^é-' há  que  <^otiooe  <al 
aíbtó  Péi^Alofísi  Nlflé»  kí»  de-^í^itfté-íiSte-'é  que 
^e*tfíít€>  éri 't6d(y'es4'1iBíaiE>daft  é:viiiti>'bn  ekte  di- 
cho ¿Wévoi  Réyho'Bei^ií'áito'ihagestad  otfinó  "bue- 
íio  y'léal  V43&Ub"«iÍyo^éh'íoáóÍ«lüelló  que  «e  leha 
6fi<¿íido,  y  Auftbdíjamttírá  ofd«'^bi<i*'''ni  •étoíetidido 
que  ^  dldhO'Pero  "Kiho  >  lPffii'déáéh>idÍ>  á  sq  íAdgés- 
t¿d,'$n  Clisa  álguna'tti' ido  ©dlStía  Wiéal  Servia 
ni  «óntra'  sú'ésIJandsirte'íMBltj-  y  ansí  'mismo  qüíí  di- 
cho P^O'AloniwNi84,'tíBníe  Yfidíps  de  roportimieái 
to'  eM' la'ckí>dadíd6:'Tli«jíií/y'fifiMí«bii  -tóñ  piotsos  y 
de>  tiiiiil^fKkM)  píro^AM^  qil«  noiséí'^^ed»  ststentarcon 
elloSiDonforaiíe  ár  sii^  oál^adyin^idtós;  y  q«é  por  ser 
el  dicho  Pero  ■Al<)iri¡80  títiio  üit  K(M¿bre  jnny  honrrik- 
do y  mny.de^Heni,  y  pbr  haber8ervldo:á~sa imagestad 
eíídstas  parté»:Ae  Yndiastsomo  imuy  buen  soldado 


-y  leal  vasallo  y  séi^idórdeísu^  mageíslad,-  ¿¿  digüo 

ymefrecedór  que  sü  magesfád  lé  haga laé íneiieedK 

qué 'prérteñdé  dé  la  váía  de  alguacil  mayor  de  & 

ciudad  "de  T\ii^a,  y  dé  ínill  péáos  en-^ndios  de  t^ 

partimiento  que  ló'raaten;  y  ésta  es  la  verdad  y  Ip 

que  sabe  aoeíca  dello  qtie  le  es  ^reg^ntaáo,  •  y  diio 

ser  de  hedad  de  mas  dé  quarenta-^cincó  años;  y  ftf- 

mdío  de  su  riómbre;  y  el  diého'  señor  oidor  Ib^  seSd- 

lOteMelchor  Ramiíez;  ftii  pr<esente'  Baltasar  Rui^. 

Después' dé  lo  susodii^feo^  e^  dicho  dia  mes  :ó 

afío  siiso  dicho  pata  la  dicha  informíScioft'  el  áiébo 

¿feñor  oidor  man^ó  pareceiriaiite  si  á  Diego  Romero, 

veteino  deáta  cibdad  de  Satíta«feé,'del  qual  se  ioíntí 

é  íecibió  jiíi^mentó  érí  forma  déviáa'de  detetáio^/el 

qual  lo  hizo  biéh  é'cnínplidámimte/tel  (^liaV  ea  ilil 

Caso  éé  Requiere;  é  siéndole  pre^ntado  por;lk  ca- 

beza  deita  información  düo:  queste  testigo  á  que 

conoce  íal  dicho  Pero  Atótiéo  Níño'de  mas  de  veinte 

años  asta  parte  enél  qüát  dióh'ó^^  tiéimpo  Í4  -h4  -visto 

que  á  servido  a  su  magostad  enestas  partes  de  yn- 

dias  como  muy  buen  soldaijo  y,  leal  vasallo  de  su 

magostad,  por  lo  qual  se  le  dieron  unos  Yndios  en 

la  cibdad  da  Tunja,  los  quales  sabe  este  testigo  que 

son  pocos  y  de  píóco  probéého;  que  con  ellos  el  di- 

tího  Pero  Alonso  Niño  se  sustenta  mal  y  cott  »eo^ 

*  sidád^  y  queste  tefstígo  sabe  como  dicho  tieño  quel 

dichb  Pero  Alonso  Ñiño  siempre  hásido  y  es  mtiy 

servidor  d!e  su  magostad  y  leal  Vasallo  suyo,  y  nunca 

jamás  á  visto  este  testigo,  óido  üi  entendido  qíiíl 


dichb  Pero  Alonso  Niño:  aya  desservido  en  nada  a 
sa  magostad  y  ni:  ido  contra  ñ\\  )*ieal  servicio  ni  con- 
itra  su  e^tan,dajrt0  re^l;  aptea^á  visto  que  las  veces 
que  i  te  a  ofrecido  servir  al  rey  lo  ha.  hecho,  y  qae 
por  estas  causas  y  razones  y.  por  ser  el  dicho  Pero 
(Alonso  Nifio  muy  (hombxe  honrpado  d^  muy  buenas 
partas,  es  mwecedor  y  merec^  que  su  magestad  le 
conceda  las  mercedes,  quel  dipho  Peroi  Alonso  Niño 
pteténdoy  ques  la  vara  de  Alguacil  n^ayqr  da  Tunja 
:  y  mili  pesos  de  oro  en  yndios  que  lo  renten  y  de- 
molía y  aun  mas;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
acerca  dello.  y  le  fu^  .preguntado,  y  dixo  ser  de 
ledad  de  mas  de  quarenta  y  cinco  años,  e  firmólo  de 
ísu  nombre,  y  el  dicho  señor  oidjQr  lo^  0eilal(J=Diego 
Romero;  liii  presente  ^al'^asajr  Ruiz. 
,    £yo  Baltasar  Ruiz,  ei^cribano  de  su  magestad 
Real,  la  fize  esc^bir,  signado  que  ante  mi  pasó,  é 
pot  ende  hize  aquí  un  signo  atal  9n  testiíjionio  de 
v€yrdad:=£alta,sar  Ruiz:^Hay  un  signo. 


•  I 


í' 


Sacra  Católica  R^al  Magesta. 


. '  Por  vuestro  Presidente  y  oidores  fué  vista  la  in- 
¿Djrmacion  de  suso,  y  por. lo  que  dello  consta,  aun- 
fque  no  conooemos  bien  al  dicho  Pero  Alonso  Niño, 
.^n  ella.á  tenido  por  que  vive  en  la  ciudad  de 
¡Tunja  deste  nuevo  Reyno  de  Granada,  le  tenemos 
[fiop  noticia  en  opinión  de  buena  perdona,  quieto  y 
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pacifico,  ni  sabemDs  si  tiene  bien  de  comer  é  no. 
En  Santa  fée  á  tres  de  Hebrero  de  mili  quinientos 
sesenta  y  ocho=¿El  Licenciado  Sepeda=El  Licen- 
ciado  Villaftiñe. 
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I  .• 

Testimonio  db  la  fundaxsion  db  líl  Viiajl  de  sah 

PiSDRO    DB    HlGUBRlS     DE    lIoN¿URAS,     QUE     HIZO 

Pedro  db  Alvarado  Adelantado  y  Goberna- 
dor DE  Guatemala  y  Capitán  general  y  jüj- 

TIGIA     MAYOR    DE     HlGUERAS    Y    HoNDURAS;     Y    Sü 
REPARTIMIENTO    Y    EL    DB    LA    VILLA     DB     GraCIAS 

A  Dios. — ^Ano  de  1536  (1). 

Este  es  ua  traslado  bien  é  fielmente  sacado,  de 
un  testimonio  signado  de  escribano  público  segund 
por  el  parece,  el  thenor  del  qual,  es  este  que  se 
sigue: 

En  el  Nombre  de  Dios  Todopoderoso,  é  de  la 
Santisima  Trinidad,  padre,  hijo  é  espíritu  Santo, 
que  son  tres  personas  é  un  solo  Dios  verdad3ro;  é 
de  la  nuestra  Sañora  la  Virgen  Santa  María,  su  pre- 
ciosa madre  amen:  Estando  en  una  cavaña  grande, 
que  está  junta  al  asiento  del  pueblo  de  unos  indios 
que  se  dizen  Tliolóma,  dc|nde  está  un  árbol  que  se 
llama  de  cacao,  que  es  en  esta  Gobernación  de  Hi- 
gueras y  Honduras,  veynte  é  seis  dias  del  mes  de 
Junio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  seys  años; 
el  muy  magnifico  señor  Don  Pedro  Alvarado,  Ade- 
lantado y  Gobernador  de  las  provincias  de  Guate- 
mala y  Capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta 
dicha  Gobernación  de  Higueras  y  Honduras,  por  Su 

(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.*,  CaO-  1.* 
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Magestad,  y  en  presencia  de  mi,  Gerónimo  de  San 
Martin,  escribano  de  Su  Magestad  é  su  notario  pú- 
blico en  su  corte  ó  en  todos  los  sus  reynos  é  seño- 
ríos, digo:  que  por  quanto  por  servir  á  Su  Magestad, 
he  venido  de  las  provincias  de  Guatemala  á  esta  di- 
cha Gobernación  á  la  socorrer,  siendo  informado  de 
la  estrema  nescesidad  que  padesce  el  Contador  An- 
^es  de  Cerezeda,  que  la  administraba  en  justicia,  en 
nombre  de  Su  Magestad ,•  con  los  pocos  españoles 
que  en  su  compañía  estaban;  é  venido,  halló  la  tier-i 
ra  que  se  despoblaba,  y  la  desmanparaban,  y  todos 
los  naturales  de  la  tierra  alzados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  Su  Magestad,  é  obediencia,  qué 
«on  obligados  á  dar  como  sus  vasallos;  visto  esto, 
le  conbino  hazer,  por  hazer  mayor  servicio,  rescebir 
en  si,  la  administración  de  justicia  de  esta  Gober- 
nación, para  la  remediar,  porque  Su  Magestad  no 
pierda  esta  tierra;  y  la  ha  andado  conquistando  y 
jpacificando,  los  naturales  de  la  tierra,  corno  mucha 
parte  dello  tiene  fecho ,  especialmente  este  Rió  de 
Ulua,  que  hera  una  dé  las  fuerzas  donde  los  natura- 
les de  la  tierra  estaban  fechos,  fuertes,  lo  há  todo 
pacificado,  y  los  indios  del,  están  en  el  servicio. é 
obediencia  de  Su  Magestad;  y  porque  conbiene  al 
servicio  de  Su  Mag^tad  y  del  bien  de  la  tierra  é 
aumento  de  sus  rentas  reales,  que  haya  villa  é  ciu- 
dades en  esta  dicha  Gobernación,  y  que  se  pueblen 
donde  aya  disposición  de  servicio  de  Yndios,  espe- 
cialmente en  esta  parte  del  puerto  de  Caballea,  con- 


fl 
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biene  hacerse  una  villa,  ausy  para  lo  que  ha  dicho 
su  señoría,  como  para  que  los  mercaderes,tratant6s, 
y  otras  personas  que  al  dicho  puerto  con  sus  navios 
vinieren,  hallen  aquien  vender  sus  mercaderías,  y 
eosas  y  con  quien  contraten,  y  en  ello  aya  el  buen 
recaudo  que  convenga  enósta  Gobernación  con  los 
Reynos  de  España  y  de  las  Yslas,  como  con  la  di- 
cha Gobernación  de  Guatimala  y  Mar  del  Sur  que 
tan  cerca  de  aqui  está;  y  para  que  Su  Magostad 
pueda  ser  mejor  ynformado  de  las  costas  de  la  Mar 
del  Sur,  por  este  camino  que  tan  brebe  es  para  Es- 
paña, há  acordado  é  acuerda  de  mandar  hazer  é  fon- 
dar,  como  al  presente  haze  é  funda,  una  Villa  en 
este  dicho  asiento  y  cavaña,  que  arriba  es  dicho,  en 
nombre  y  para  Su  Magostad,  que  mandada  que  se 
llame  la  Villa  de  Puerto  de  Caballos,  donde  man- 
da que  pueblen  españoles  y  syrvan  los  yndios,  se- 
gún su  señoría  lo  ordenare  y  mandare,  que  és, 
que  en  este  dicho  asiento  de  cavaña  funda  y  puebla 
la  dicha  Villa  de  Puerto  de  Caballos  para  que  en 
olla  haya  sus  alcaldes  y  regidores  é  otros  oficiales, 
y  que  haya  enéllo  su  traza  de  solares  para  cada 
•  vecino  que  en  ella  vinieren,  de  ciento  ó  cincuenta 
pies  en  ancho,  é  ciento  veinte  de  lai^o,  y  que  cada 
imo  aya  los  solares  que  en  la  dicha  traza  le  estuvie- 
ren señalados  por  su  señoría  y  por  el  que  en  ella 
vivieren. 

E  luego  Su  Señoría  mandó  hincar  y  se  hincó  en 
la  plaza  que  señaló  para  la  dicha  Villa,  un  palo 
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para  picota  donde  se  haga  la  justicia  de  la  dicha 
villa;  é  ausi  quedó  indicado,  mandó  que  mejor  y 
mas  bien  puesta,  se  haga  cuando  aya  disposición. 

E  luego  Su  Seüoria,  dijo:  que  mandaba  y  man- 
dó,,que  de  hoy  en  adelante,  hasta  tanto  que  Su  Ma- 
gostad ó  Su  Señoría,  en  su  real  nombre  otra  cosa 
provea,  ninguna  ni  algunas  personas  de  cualquier 
estado  que  sean,  de  hoy  en  adelante,  solos  ni  acom- 
pañados, por  via  alguna  directa  ni  indirecta  via^ 
que  sea  no  después,  se  pasen  á  vivir  délla  á  otras 
partes,  dejándola  sola  y  despoblada,  y  le  llamen  el 
dicho  nombre  de  la  Villa  de  Puerto  de  Caballos,  so 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  sus  bienes  para 
la  Cámara  de  Su  Magostad,  en  las  cuales  penas^ 
desde  agora,  lo  contrario  haciéndolos,  condena  y  há 
por  condenado. 

Luego  Su  Señoría,  dijo:  que  para  que  la  Villa 
sea  perfecta  en  obra  y  en  nombre,  ha  de  tener  sus 
alcaldes  é  regidores  é  oficiales,  para  que  rijan  é  go- 
biernen la  dicha  Villa  y  los  que  á  ella  vinieren, 
dijo:  que  nombraba  y  nombró  para  hasta  en  fin  de 
Diciembre  de  este,  presente  año,  para  alcaldes  á 
Alonso  Ortiz  ó  Alvaro  de  Sandoval ;  y  para  regido^ 
res,  á  Gerónimo  de  San  Martin  é  á  Miguel  Grarcia: 
de  Liñan,  é  á  Hernando  dé  Sayavedra  é  Antonia  de 
Talavera  é  á  los  dichos  alcaldes,  para  que  conoscaii' 
usen  sus  oficios  el  dicho  tiempo  en  las  causas  cebi- 
les  é  criminales,  segund  é  como  pueden  é  deben 
conforme  á  las  leyes,  prómaticas,  partidas,  horde- 
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namientos,  fueros  y  derechos  ó  leyes  déstos  reynos 
é  señoríos  de  Su  Magostad,  sin  que  déllo  les  men- 
güe cosa  alguna;  y  á  los  diclios  regidores  para  qoe 
usen  de  sus  oficios  conforme  y  segond  pueden  y  de- 
ben y  son  obligados,  conforme  á  las  dichas  leyes, 
fueros  é  derechos,  é  hordenamientos  de  Su  Magos- 
tad, á  los  cuales  alcaldes  y  regidores  que  presentes 
estaba^,  mandó  SuSeñoriaque  lo  acetasen,  los  caá- 
les  que  presentes  esteban,  dijeron,  que  por  servir  á 
Su  Magostad  lo  acetaban  y  acetaron. 

Y  luego  Su  Señoria^,  á  los  dichos  Alonso  Ortiz 
y  Alvaro  de  Sandoval,  sobre  una  cruz,  en  que  pu- 
sieron sus  manos  derechas,  tomó  y  rescebió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  Todo- 
poderoso y  por  aquélla  Santa  Cruz  donde  pusieron 
sus  manos,  dichos  usarán  los  dichos  sus  oficios  de 
alcaldes,  por  el  dicho. tiempo,  sin  amor  ni  temor, 
dádiva  ni  promesa,  ni  otro  interés  alguno,  no  res- 
cibiendo  coechos  ni  presentes,  ni  otras  cosas  defen- 
didas de  las  personas  que  ante  éílos  litigaren  y  qu0 
la  justicia  administrarán  y  executarán,  castigando 
pecados  y  delitos  públicos  y  haciendo  todas  las 
otras  cosas  que  como  buenos  alcaldes  de  Su  Magos- 
tad conforme  á  derecho  son  obligados;  y  que  obe- 
desceran  y  cumplirán  todos  los  mandamientos  de 
Su  Magostad  y  de  Su  Se&oria,  en  su  real  nombre, 
que  por  escrito  y  por  palabras  le  fueron  embiados; 
y  que  guardarán  secreto  de  todo  lo  qué  en  el  cabildo 
se  hiciere  ó  acordare.  E  que  si  ansí  lo  fíciesen,  Dios 
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les  ayude  eníeste  mundo/  ál  cuerpo,  y  en  el  otro  á 
las  ánimas;  donde  qo,.  quie  Dios  Nuestro  Señor  se 
lo  demande  ihal  y  caramente,  como  á  malos  cris^ 
tianos  q^e  peijuran  su  sailto  nombre  en  vano;  sp 
cargo  del  que  los  dióhóé  Alonso  Ortiz  é  Alvaro  de 
Sandpval  prometieron  de  lo  ansi  hacer  é  complir» 
diciendo,  si  jiu'o  ó  amen;  y  luego  Su  Señoria  dio  á 
cada  uno  déllos  xma  vara  con  una  cruz  que  i;raigan! 
en  nombre  de  Su  Magestad,  como  alcaldes  en  la 
dicha  Villa  é  su  terminó  ó  juredicion  quél  señalase, 
y  ellos  las  recebieron ;  y  mandó  Su  Señoria  á  todas  é 
cualesquier  personas  presentes  ó  ausentes  que  enesta 
dicha  Gobernación  está,  y  á  ella  viniesen,  tengan 
y  obedezcan  por  alcaldes  de  la  dicha  Villa  de  Señor 
Sant  Pedro  de  Puerto  de  Caballos,  á  los  susodichos^ 
ó  usen  con  ellos  los  dichos  oficios,  so  pena  de  muerte 
y  perdimiento  de  bienes.  E  firmáronlo  de  su  nom- 
bre, el  Adelantado  Pedro  de  Alvarado. — Alonso 
Ortiz, — ^Alvaro  dé  Sandoval. 

Hecho  juramento  sobre  la  señal  de  la  Cruz  en 
forína  debida  de  derecho  á  los  dichos  Gerónimo  dé 
Sant  Martin  é:  Miguel  García  de  Liñan  y  Hernando 
de  Sayaredra,  que  presentes  estaban,  donde  cada 
uno  déUos  pñiáo  su  mano  derecha  que  bien  é  fiel  é. 
diligentemeiité  usarán,  el  dicho  tiempo,  cada  uno;, 
el  dicho  su  oficio  dé  regidores  de  la  dicha  Villa, 
sin  amor  ni  temor,  dádiva  ni  promesa,  ni  otro  inte- 
rés, alguno^  conforme  á  las  dichas  leyes  é  hoüdeína- 
mientos:  fueros  ^  d^echos  destos  reynós,  segund  y 
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como  son  obligados  y  deben  guardarlo  el  bien  y 
provecho  de  la  dicha  Villa;  y  que  dó  obiese  su  pro- 
vecho, lo  allegarán,  y  su  daño  lo  arredrarán,  y  que 
guardarán  el  secreto  de  lo  que  se  fici^re  y  platicase 
eñ  el  cabildo  de  la  dicha  Villa,  y  obedescerán  y 
cdinplirán  los  mandamientos  que  por  escrito  y  por 
palabra.  Su  Magostad  ó  Sú  Señoría  en  su  real  nom- 
bre les  mandare,  y  que  en  todo  harán  lo  que  deben 
é  son  obligados  como  tales  regidores,  guardando  el 
servicio  de  Su  Magostad  é  bien  de  la  tierra.  E  que  si 
ansi  lo  hiciesen,  Dios  Nuestro  Señor  les  ayude,  é 
sino  se  lo  demande  como  á  malos  cristianos,  so 
cargo  del  cual,  cada  uno  de  los  dichos,  si  juro,  é 
amen.  E  firmáronlo, — Gerónimo  de  Sant  Martin.— 
Miguel  Garcia  de  Líñan. 

E  luego  Su  Señoría  en  nombre  de  Su  Magostad 
y  por  virtud  de  sus  poderes  reales  que  tiene,  dijo: 
que  á  los  dichos  alcaldes  é  reidores  á  cada  uno  para 
su  oficio,  rescebia  ó  rescibid  á  los  dichos  oficios 
para  que  lo  puedan  usar  y  exeroer  todo  el  dicho 
tiempo  para  que  los  ha  elegido  y  nombrado;  y  les 
daba  é  did  á  cada  uno  el  poder  cumplido  que  en  tal 
caso  se  requiere  y  es  necesario,  para  que  oada  uno 
pueda  usar  é  exercer  los  dichos  sus  oficios  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades, tan  bastante,  cuanto  de  derecho  se  requie- 
re.— ^Pedro  de  Alvarado. 

E  luego  señald,  que  en  la  casa  de  cabildo  que 
en  la  dicha  Villa  se  hiciere  é  donde  se  hobiere  de 
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juntarse,  al  dicho  cabildo  señaló  dos  dias  de  cada 
semana  para  que  hagan  cabildo,  é  quésto  será  lunes 
ó  viernes,  á  las  mañanas,  lo  que  bastare  para  el 
dicho  cabildo;  y  mas  los  otros  dias  que  fueren  me- 
nester; é  que  xio  juntando  al  dicho  cabildo,  mas  de 
un  alcalde  é  dos  regidores,  será  entero  cabildo;  y 
lo  que  ellos  hiciesen,  será  valido,  con  tanto,  que  si 
donde  se  quisieren  juntar  pudieren  ser  habidos,  los 
otros  oficiales  serán  llamados  al  dicho  cabildo,  y 
serán  obligados  á  venir,  no  teniendo  justo  impedi- 
mento para  no  venir;  y  que  se  asiente  este  llama^ 
miento  en  el  libro  de  cabildos,  y  Su  Señoría  les  dá 
poder  óomplido  para  que  en  la  dicha  Villa,  y  siendo 
necesario  en  otra  parte  de  la  juridicion  délla,  s^ 
puedan  juntar  los  dichos  oficiales  al  dicho  cabildo, 
sin  pena  ninguna,  con  cargo  quel  tal  cabildo  se  ve- 
rifique en  el  cabildo  de  la  dicha  Villa  de  Sant  Pe- 
di'o  de  Puerto  de  Caballos;  y  que  lo  que  de  otra 
manera  se  hiciere,  sea  en  si ,  ninguno ,  ó  no  valga 
ni  haga  fó  ninguna  en  juicio  ni  fuera  dól. 

E  luego  Su  Señoría,  dio  é  señaló  por  limites  é 
juridicion  de  la  dicha  Villa  de  Sant  Pedro  de 
Puerto  de  Caballos,  desde  el  rio  de  Xagoa  como 
viene  corriente  á  la  mar  hacia  la  dicha  Villa,  la 
costa,  adelante,  todo  lo  que  cupiere,  hasta  otra  Go- 
bernación; y  desde  esta  villa  hasta  las  minas  ques- 
tán  descubiertas,  que  se  dicen  de  Sant  Lucas, 
ques  en  el  rio  de  Chumbazala,  y  todas  las  otras 
de  las  comarcas  del  norte  y  al  poniente  por  aque- 
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lias  seiTanias  y  cordilleras  de  laa  vertientes  al 
valle  de  Naoo  ó  hasta  llegar  los  j^partimientos 
que  se  dieren  y  repartieren  á  los  vecinos  de  la  di- 
cha Villa;  y  que  en  todo  esto  puedan  los  diohos 
alcaldes  é  regidores  conoscer  de  los  dichos  sus 
oficios,  y  por  tales  alcaldes  é  regidores,  ellos  se- 
rán obedescidos.=El  Adelantado  Pedro  de  Alva- 
rado=:Por  mandado  de  Su  Señoria==Gerónimo  de 
Sant  Martin,  escribano  de  Su  Magestad*=Va  tes- 
tado ó  diz  que  mandaba.  Ya  la  parte  testado.  E 
yo  el  dicho  Gerónimo  de  Sant  Martin  escribano  de 
Su  Magostad  é  su  notario  publico  en  la  su  corte  y 
en  todos  los  sus  reynos  ó  señoríos,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es;  y  de  mandamiento  de  Su  Señoría  lo 
ficé  escribir,  segund  que  ante  mi  pasó;  en  feo  de  lo 
cual,  fice  aqui  este  mió  signo,  atal;  en  testimonio 
de  verdad=<jeronimo  de  Sant  Martin,  escribano 
de  Su  Magostad. 
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PrOVANZA.  A-Df  PERPETÚAN,  SOBRE  LO  DE  LA  VILLA 
DE  LA  PüRIFICACIONV  DE  LA  GENTE  QUE  ALLÍ  VINO 
CON,  MANO  ARMADA.  £n  MaORID  Á  16  DB  MaRZO 
DB    1540   LA  PRESBNT^  BN   EL   CoNSEJO   DE    LAS   In- 

■ 

días  de  Sü  Maqbstad,  Nüño  db  Gozman.— Año 
DB  1538  (1). 

,  En  la  Cibdad  de  Compostela  de  Galicia  de  la 
Nueva  España,  á  treynta  é  ün  dias  del  mes  de  Di- 
ziembra  del  año  del  nascimientó  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  ocho 
años;  antél  muy  noble  Señor  Juan  de  Satnaüiego, 
alcalde  ordinario  en  la  dicha  Cibdad  por  Su' Magos- 
tad, en  presencia  de  mi,  Pedro  Ruiz  de  Háro,  escri- 
baño  publico  é  del  gobierno  de  la  Cibdad  de  Com- 
postela, páreselo  presente  Francisco  de  Villega^,' 
en  nombre  y  enbos  deL  Gobernador  Ñuño  de  Guz- 
man,  é  por  virtud  del  jpoder  que  del  presentó,  pre- 
sentó el  escrito  siguiente. 

,  Mny  noble  Señor. 

Joan  de  Samaniego,  alcalde'  ordinario  enesta 
Cibdad  de  Compostela,  por  Su  Magostad,  Francis- 
co de  Villegas  en  nombre  del  Gobernador  Niiño  de 
Guzman,  é  por  virtud  del  poder  que  ante  V.  Md. 
tengo  presentado,  digo:  que  al  dicho  mí  parte  con- 
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biene  presentar  por  testigos,  para  en  cierta  proban- 
za que  comenzada  tiene  que  liazer,  á  Joan  Fernan- 
dez de  Txar,  bezino  de  la  Villa  de  la  Purificación, 
á  Y.  Md.  pido  le  mande  examinar  por  ella,  por  las 
preguntas  del  inieTrogatório,  ^ué  de  yuso  será  es- 
presado;  y  asi  dicto  y  espresadó,  me  lo  mande  dar 
en  pública  forma,  para  lo  presentar  ante  quien  é 
con  derecho  de|)a;  y  enéllo  V.  Md.  interponga  su 
autoridad  é  decreto  judicial,  para  lo  cual  y  en  lo 
necesario,  el  muy  noble  oficio  de  V.  Md.   imploro. 

Primerfimente;,  si  conocen  al  dicho  Ñuño  de 
Guzman,  mi  parte,  ó  á  Don  Hernando  Cortós*Mar- 
qués  del  Valle. 

Ytem:  si  saben  ect.  que  puede  aber  tres  años  y 
medio,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  Mar- 
qués del  Valle  embid  á  la  Villa  de  la  Purificación, 
qués  nuestra  nueva  Galicia, ;  cierta  gente  de  pie  é 
de  caballo  con  mano  armada, reentra  la  justicia  de 
Su  Magestad  que  alli  estabáj  é  que  á  voluntad  de 
la  dicha  justicia  é  que  por  fuerza,  le  tomaron  ó  lle- 
varon cierta  artillería  ^ue  alli  estaba  ó  tenia. 

Ytem:  saben  ect.  que  por  quitar  la  dicha  artille- 
ria  á  la  dicha  justicia  q^ue  alli  estaba^  ayna  lo  ma- 
taron y  maltraron  su,  persona,  de  palabra  ó  hecho. 

ytem:  si  saben  que  á  la  sazón  sobre  el  mismo 
caso,  é  á  pedimento  djol  dicho  Don  Hernando  Cor- 
tés,, abia  un  pesquisidor,  probeido  por  Su  Magestad 
en  la  dicha  Cibdad  de  Compostela;  y  estando  plei- 
to pendiente,  hizo  el  dicho  Marques  del  Valle  ó  por 
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SU  mandado,  la  dicha  fuerza  en  la  dicha  villa  de  la 
Purificación;  é  digan  &. 

Ytem:  si 'saben  &  que  toc^p  lo  susodicho  es  pú- 
blico é  notorio,  é  pública  vos  é  fama;  é  pido  á 
V.  Md,  sean  hechas  á  los  testigos  las  otras  pregun- 
tas al  caso  pertenecientes.  Para  ello  el  muy  noble 
oficio  de  V.  Md.  imploro=:Francisco  de  Villegas.    . 

Sepan  quantos  esta,  Carta  vieren,  como  yo,  NuJlo 
de  Guzman,  Gobernador  de  la  Nueva  Gralizia,  es- 
tante en  esta  gran  Cibdad  de  Temistitan,  (México) 
de  esta  nueva  España,  otoi^o  é  Qonozco,  que  doy  é 
otorgo  todo  mi  poder  cpmplido,  libre  é  llenero,  bas- 
tante, segupd  que  lo  yo  é  y  tengo,  é  segund  que 
de  derecho  mas  puede  é  deba  valer,  á  vos,  Franciscp 
de  Villegas,  bocino  de  la  Cibdad  de  Compostela  de 
la  Nueva  Galizia,  estando  absenté,  bien  asi  como 
si  fuesedes  presente,  especialmente,  para  que  por  mi 
é  en  mi  nombre,  podáis  demandar,  recaudar,  rece*- 
bir  é  haber  é  cobrar,  asi  en  juicio  como  fuera  del 
pueblo  de  Aqualpa,  con  sus  susjetos,  que  yo  confié 
é  deposité  en  Gaspar  Brizeño,  para  que  los  tubiese 
por  mi  é  en  mi  nombre,  é  me  acudiese  con  el  dicho 
pueblo ;  é  asi  mismo,  todos  otros  qualesquier  pue- 
blos que  yo  poseo,  que  yo  puse  en  poder  de  quales- 
quier personas  en  la  dicha  Nueva  Galizia,  é  asi  mis- 
mo, qualesquier  pueblos  é  haciendas  mias;  que  el 
Licenciado  de  Latorre,  juez  de  residencia,  que  fué 
de  la  dicha  Nueva  Galizia,  depositó  en  poder  de 
qualesquier  personas,  con  todo  lo  que  ara  tenibdo  ó 
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interesado  é  rentare  é  interesare,  fasta  el  dia,  que 
realmente  é  con  efecto  se  vos  den  y  entreguen,  ó 
ató  recebidos,  los  podaás  ten^  é  beneficiar,  por  mi 
é  en  íni  noinbr^;  é  recebir  é  cobrar  los  tributos  é 
beneficios,  que  los  dickos  pueblos  é  señores  natura- 
les  dellos,  son  obligados  á  dar  ó  pagar;  é  para  que 
en  todo  lo  que  recibiéredes  é  cobráredes,  podáis  dar 
é  btofgar. vuestra  Carta  é  cartas  de  pago  é  de  feni- 
quito,  las  que  cumplieren  é  menester  fueren,  las 
quales  valan,  é  sean  firmes,  como  si  yo  mesmo  las 
diese  é  otorgase,  é-  á  ello  presente  fuese;  ó  otro  si, 
vos  doy  el  dicho  poder,  para  que  por  ini  ó  en  mi 
nóinbre,  podáis  vender  é  vendáis  qualesquier  escla- 
vos ó  esclavas  mias,  indios,  naturales  de  la  tierra, 
herraidos  con  el  yerro  del  Rey,  que  yo  tengo  en  la 
dicha  Nueva  Galizia  6  en  otras  qualesquier  parte 
desta  Nueva  España,  asi  en  quadrillas  como  fuera 
déllas,  los  cuales  podáis  vender  é  vendáis  á  la  per- 
sona ó  personas,  é  por  el  oficio  é  precios  nuestros,  é 
pesos  de  oro,  é  otras  cosas  que  vos  pareciere;  ó  so- 
bre ellos  podáis  otorgar  é  otorguéis,  ante  qualesquier 
escribano  é  notarios  públicos,  qualesquier  Carta  ó 
cartas  de  venta  ó  ventas,  con  las  fuerzas,  vínculos, 
firmezas  é  renunciamientos  de  leyes  é  fueros  que 
vos  fueren  pedidas  é  demandadas,  en  las  quales  y 
cada  una  déllas,  me  podáis  obligar  é  obliguéis  á  la 
evision  ó  saneamiento  de  los  dichos  y  esclavas  que 
por  mi  é  en  mi  nombre  vendieredes;  que  vos  otor- 
gandolos  y  obligándome  yo  por  esta  presente  Carta, 
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las  otorgo  ó  me  obligo:  de  los  hazer  sanos  é  de  paz, 
á  las  personas  que  de  vos  los  compraren,  so  la  pena 
6  penas  á  que  me  obligaredes  y  en  las  tales  Cartas 
de  venta  se  contubleren;  é  otro  si,  os  doy  el  dicho 
poder  general,  contra  todos  los  hombres  é  mujeres, 
que  debdas  me  deban  ;é  debieren,  é  algunas  cosas 
me  an,  é  obieren  á  dar  é  pagar,  é  fazer  é  cumplir, 
asi  con  Cartas  como  sinéllas,  é  contra  yo  é  yespero 
aber  demanda  ó  demandas,  querellas  6  peticiones  é 
contiendas  ó  abciones;  é  las  tales  personas,  ó  otras 
qualesquiera,  los  háñ  6  esperan  haber  é  mover  con- 
tra mi,  en  qualquier  manera  ó  por  quálquier  razón 
que  sea,  para  que  asi  en  demandando  como  en  de- 
fendiendo, podáis  parecer  é  parezcáis  ante  Sus  Mar 
gestados  é  ante  los  Señores  Presidente  ó  oidores, 
que  por  su  mandado  residen  enesta  dicha  Cibdad  de 
México,  ó  ante  todos  los  otros  alcaldes  é  jueces  ó 
justicias,  asi  desta  dicha  Cibdad  como  de  todas  las 
cibdades  villas  é  lugares  desta  Nueva  España,  é  de 
otras  partes  qualesquiera,  asi  eclesiásticas  como  se- 
glares, que  de  los  dichos  mis  pleitos  é  cabsas  vpue- 
dan  é  deban  conocer,  para  demandar  é  responder, 
é  defender  é  negar  é  conocer,  ó  pedir  é  requerir 
é  querellar,  é  aprontar  é  protestar  testimonio  ó 
testimonios;  pedir  é  tomar  toda  buena  razón  é  elec- 
ción ó  defensión,  por  mi  é  en  mi  nombre,  decir  é 
alegar,  ó  para  dar,  presentar  testigos  é  probanzas 
é  escrituras,  é  ver,  presentar,  jurar  é  conocer  los 
que  contra  mi,  fueren  dados  ó  presentados,  é  los 
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tachar  e .  contradecir  en  dichos  y  en  personas;  é 
para  dar  é  recebir,  jura  6  juras,  é  dar  é  &zer  jura- 
mento ó  juramentos,  asi  de  cálunia  é  como  desiso- 
rio,  é  todo  otro  juramento  qualeisquier  que  sea,  6  la 
cabsa  é  pleyto  convenga  de  se  hazer  é  jurar  sobre 
mi  ánimo,  si  acaeciere;  porque  ó  para  que  podáis 
concluir  ó  cerrar  razones,  é  pedir  é  pir  sentencia  ó 
sentencias,  asi  interlocutorias  como  definitivas;  en 
consentir  en  las  que  en  mi  favor  fiíeren  dadas,  por 
mi,  é  de  las  contra  por  mi,  dadas,  apelar,  é  suplicar, 
é  seguir  el  apelación  ó  suplicación,  para  alli  écon 
derecho  debáis,  y  en  primera  y  en  segunda  instan- 
cia podáis  hazer  é  dezir,  é  razonar  é  procurar  todas 
las  otras  cosas,  é  cada  una  déllas,  que  yo  mesmo 
haria  é  hazer  podria,  presente  seyendo,  aunque 
para  ello  se  requiera,  otro  ni  mas  especial  poder  é 
míindado,  á  presencia  personal;  é  otro  si,  vos  doy, 
el  dicho  mi  poder,  para  que  en  vuestro  lugar  y  en 
mi  nombre  podáis  hazer  é  sostituir  un  procurador 
6  dos  mas,  los  qae  quisieredes,  é  los  rebocar  quando 
quisiéredes;  é  quan  cumplido  é  bastante  poder, 
como  yo  é  y  tengo  para  lo  susodicho,  otro  tal  y  tan 
complido,  y  ese  mesmo  lo  dá  é  otorgo,  á  vos  el  di- 
cho Francisco  de  Villegas,  é  á  los  por  vos  fechos  é 
sostitutos,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  ane- 
xidades é  conexidades;  é  vos  relieve,  é  á  los  por  vos 
fechos,  é  sostitutos,  según  derecho,  ó  por  lo  asi  te- 
ner é  guardar  é  cumplir  é  aver  por  firme,  según 
dicho  es,  obligo  mi  persona  é  bienes  muebles,  é 
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raízés,  abidos  é  poi*  aber.'  Eri  testimonio  dé  lo  qnal, 
otorgué  el  presente,^  é  aniel  escñbano'é.testigoiádé^M 

I  '  r     *  r 

yuso  esoritol^;  é  lo  firmé  de  mi  ñombíe  e!a  el  rq^s^^' 
tro  ques  fecha  la  Carta,  en  la  dicha  Cibdad  de  Mé- 
xico, estando  en  la  Abdiencia  ó  Chanzilleria  Real',  - 
en  tres  dias  del  mes  de  Otubre,  año. del  nascimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  dé  mil-  é  quitiiéii-" 
tos  ¿treinta  é  ocho  años.  Testigos. que  fueron'  pre- 
semes  á  ío  que  dicho  eá;  Francisco  de  Dávilasé^ 
Joan  Rodriguez:,  éXimón' Tirado;  eirtantes  en  la^- 
dicha  Cibdad. — Nüñó  de  Guztnan.' — Éyó-  Martin  ' 
Fernandez  escribano  de  Sus  Míl¿esiadtes  é  su  notario^ ' 
público  en  lá'  su  Corta  é  en  tódós^  los'  sü^  RéyftoSí  * 
y  Señoríos,  presente  fui,  con  los  dichos  testigos;"  á ' 
lo  que  dicho  es;  é  lo  fiz  escret)ír,  é  f&  ac(ui  mi  signo 
á  tal;  en  te.^imonio  de  verdad,  é  Soy  testígoí— "' 
Martin  Fernandez  escribailo '  de  *  Sds '  Máge^clés. 

E  asi  Presentado,  el  dicho  Señor  alcalde,  dixo: 
que  trayendo  é  presentado  antél,  al  dicho  Joan  Fer^^*^* 
nandéz  de  Yxar,  este,  presentó  de  le-  recibii-  ó  ha-  ^ ' 
zer  en  el  caso,  justicia^;,  é  luego  encontinelites,   eí'^' 
dicho  Franciscío  de  Villegas  en  erdicko'  nombré^^- 
trajo  é  presento  por  testigo  al  dicho  Joan  Fernan- 
dez da  Yxar,  del  qual  fué  tomado  é  recibido  jurá^**' 
irionto  en  forma  de  derecho  en  virttíá  del  qüal,  pro-^'*' 
metió  de  d^zir  verdad;  é  siéndole  pi'eguiítádo  port- 
el dicho  interrogatorio  é  preguntas  déli,  dixo  lo  si- 
guiente. Testigos  que  lo  vieron  jurar,  Alvaro  de**' 
liracante,  Francisco  Siantos.  ^      '••''        '  *^'\ 

Tomo  XVI.  35 
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. 511  dicho .  Joan  Feraf^ndeZ;  (JLe.Yxar  testigo 
presentado  por  el  dicho  flrancisoo  de  Villegas, 
en  el  dicho  nombre  siéndole,  preguntado  por  las 
preguntas  del;  dicho  interrogatorio ,  dixo  lo  si- 
guiente: .   ,   .., 

A  la  primera  pregunta,  dixQ,  que  conoce  á  lo3 
en .  la  preguipita  eontenidoi?.   ,.       i     :  • 

A  la  segunda  pregunt»,  .dijco,  que  lo  que  délla, 
sabe,  es^ .  que  estando  ^ste  testigo  en  la  Villa  de  Íi 
PurificacioniporjuSíticia. mayor, ^vinieron  áél,  cier- 
ta gente  de  caballo  ó  de  pie,  y  entraron  en  casa  de 
^ste  t^jtigo  estaiíjdo  descuidado,  é  por  fuerza  le  sa- 
caron debajo  de  su  cp^n^a,  dos  tiros  de  ajtilleria,  é 
se  los  llevaron. 

A  la.  terpera  pregunta,  dixo^  que  lo  que  pasa,  es 
que  para  sacar  la  dicha  artilleria,  pusieron  á  este 
testigo  la^  lanzas  á  los  pechos. 

A  la  quart^  pregunta,  dixo,  que  lo  que  sabe 
es,  quél  dicho  pesquisidor,  estabia  proveído  en  aquel 
tiempo  ó  poco  tiempo  adelante;  y  el  dicho  pesquisi- 
dor se  dezia,  Gohzalo  Ruie,  por  quéste  testigo  le 
vio  puesta  Qibdad. 

A  lia  quinta  pregunta,  dixo,  que  todo  lo  que  di- 
<5ho  tiene,  es  la  verdad^  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene;  é.enéilo  30  afirmó  é  firmólo  de  su  nom- 
bre=^Joan  Fernandez  de  Yxar. 

Fecha  la  pro  van  za  en  la  manera  que  dicho  es, 
el  dichp  Señor  aloalde  dixo,  que  interponía  é  inter- 
puso su  autoridad,  según  verdad  ó  decreto  judicial; 
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é  firmólo  de  su  nombre=Joaii  de  Samaniegoc=En- 
trótíoárubñctó;  ••  ^'-     -'   '  '      ''    '"     ^     ^'•^^^^'J' 

É  yó  Pedro  R\iiz  de  Haro,'  escribano'  públié'ó  ó 
del  Coasejo^de  Ik  dícfia  Cíbdad 'de  Compos^^^^  é'ka 
jurediclón,  'estó  caria' -escribí;  seguiJ  (^úe  ante  ibii 
pasó.  E  de  mándátliiáhto  del  díbHo  señor  alcalde  *  é 
de  pedimento  del  dicho  Francisco  Villegáá,  lo  sibr 
qué  ó  fi^e  a(jui  esfei  mi, rubrica  é^fli;ma  aqostuDpibxa- 
da  ques  á  ial,  en  testimonio  de  verdad^Pedro  Ruiz  . 
de  Haro  escrirjiaixo  püblico=Eiitre  dos  rubricas. ., 

;  I  ■ .        »  •  r.  ■  '        -¡' .        • :  •■>  '.   y  ■    '  ■      .         •■     r,'.    - 

En  la  plana  n,^,  7,  renglón  8.^  á  la'4.*^al¿^ 
bra,  donde  dice, — bichos»  dé  seguido— debe  de  de-', 
cir,— esclavos^— pues  falta  esta  palabra  ó  nojpabre. 
.  Éu.la  p\m^  n.^  9^  reijigípn  ,n.^  iÍ3,  á  la .5.*|  pa-' 
labxa,  donde  dice — en-rdebe  decir,  ó  (conjunción)»  ' 

f  '        •  I     ■  '  II.'.  i  ■"      ■  I.       "y  i 
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Testimonio  de  cna  información  hecjia,^  México 

PPP  PI^,,PRESfJDEílTB  vOvpOPES   Bl^r  AOPI&LLA     Ao- 
.DIENCfi^,  S9;>^E   El,  Mí^pO    p^  ,  WflIfíAR  .  LOS,  23,.000 
,|pD|QS,,  Vi^ALVQ?,^  DEL;  |MAR.QqíS    DEl,^  Va,VLP,  ,  D?^ 
,QV.E,í;í.i,R|!V   LE    HA^IA.  H^fpiMEjI^p,— 4S0    Di; 


.:í..   .   •       •       -J'L  1.         1 


ÍJsíe  es  traslado  bien  áñelmente  sacado  dé  una^ 
información  escrípta  en  papel;,  teclia  por  los  Séfto- 
res  Presidente  é  Oydores  con  cWio  pedimento  é 
testigos*,  su  tenor,  de  la  cual^  es  este  que  sigue: 

En  la  grand  Ciudad'ae  IVmixtitan,  desta  nue- 
va Esp^vS^,  veinte  é  treji  dias  del  ^?s  de  Febrero 
año  del  nacimie¿to  de  ntiestró  Salvador  Jhesucris- 
to  de,  mil  é  quinientos  ó  treynta'y  un  año;  él  muy 
magnífico  Señor  Licenciad.o,  Juan  de  Salmerón, 
presidente  é  Oydor  de  la  Audiencia  'é  .Chancilleria 
Real  qiie  por  mandado  de  Su  Magostad  en  esta 
nueva  España  rreside;  por  presencia  de  mi,  Juan 
Sánchez,  Escribano  de  su  Magostad,  dixo:  que  por 
quanto  á  su  noticia  es  venido,  que  algunas  pre- 
sonas  desta  Ciudad  trabajan  de  ynducir  á  los  ques- 

tan  nombrados  ó  piensan  que  se  podran  nombrar, 
para  facer  la  enumeración  de  los  veynte  é  tres  mil 
vasallos  de  que  Su  Magostad  fizo  Merced  al  Mar- 
qués del  Valle,  ó  que  fagan  la  dicha  enumeración 
en  favor  del  dicho  Marqués  y  en  perjuicio  del  pa- 
cí]   Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1.*,  cap.  1.* 


Urimfebio  Realé^^lois  vé2&lb*<ie la  tieíra,  diáiéñ- 

•■^dó  que  mi^e^^^«tóm)  kMiéUttttt  los  dichos  ^áalfós, 

«por  (lúesifazeñi'mucho  VóluB^^    -de  vasallos,  Su 

Sfag8Sta¿  éti  lóS'"Répaítiitiierito&  qué  desí^iíes^flMe- 

ten'  á  eílos^ó  6otfes  J)6rs¿riás'd6  la  tieíila,  sea  áe 

>geguir  pdí  el  modo  qué  tobietén-e¿  los  ¿ontaH^é 

-•qt<€ístárclaío;'liue'iio  Seran^taií  ápta^ecbados  sy  los 

cuentan  particulaf diente  é  poptoenudo,  como  8y 

los  cuentan  Ittrgo;  porque  Su  Magostad  no'pensaW. 

que  da  tanto,  contándolos  largo,  como  contándíólbs 

espasificaménte;  éi^m,  provefer  én  ello  Ib  ¡que  ^h- 

'  ^enga  al  servicio  de  su  Magostad  é^ro  de  la  ttóttfa, 

reftoibtó  la  ynformaeíoii  siguiente:  * '  ' 

TV^íí^o.— -El  dicho 'Diego 'Porros,  vezino  de  la 
Villa  de  Antequera  ^téstige  i*escibido  para  lia  dicha 
ynformacion,  abiendó  juiftdoi  ségund  fontóa  de  ^é- 

-  Techo,  é  siendo  pregan  todo  poí  el  tenor  de' la  6absa 

-  4e  «uso  Contenida, í  'dixo:  tjué  lo  que  desté  escripto 
sabe,'  es,  qué  ]^uedé  abér  cinco  6  seis  4ifes  póctílitíAs 
ó- menos j  quéstáñdb  en  está  dicha  Ciudad,  Oyd'  de- 
eir  este  testigo  á;  FWilíclftce  Flores,  Regid'ór  délíó, 
que  andándose  pliseandd. el  dioho^  Francisco  Flóifes 
.por  la  plaza  desta  dibhii  Ciudad  cbil  el  Contador  ifo- 

-dpigo  de  Albornoz' é'céh  Francisco  4e  Orduñíi','  é 
CQn  Cristóbal  ^^artin  de  Gamboa  é  Romtín'íidpt!*, 
Vetólo  de  Gtoü^acay  sé  héibia  movido  platíéar  eín^e 
todos  ellos,  sobrel  contar  de  les  Veinte  -é^  tres  'íiifll 
vásallos^quél  Mairqtiííái  trae  de  ^létced  de'Bu  Ma- 
gostad; énquel  dicha  Fráhéisca  Flores  dixo:  i^l 


é 
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dicho  Contador,.  JSoírigo  der  Albornoz  é  Cristóbal 
Martin  dp  Gamboa  é  Román  ^Lopez^  faboresoiendo 
jul  dicho  Marqués,  habií^. dicho  que  en  la  provin- 
CÍ9,  de  Guadnabaca,  no  hatbia  mas  de  mili  vasallos, 
ó  quel  dicho»  Francisco  Flores  abia  porfiado  contra 
ellos,  diziendo  que  heran  mucho  mas  numero,  como 
es  notorio;  ó  q:ae  los  dichos,  abian  replicado,  dicien- 
do, púas  por  la  medida  quel  fuere  medido,  hemos 
de  ser  medidos  nosotros,  quando  se  haga  el  repar- 
timiento; ó  que  asy  mesmo  oyó  decir  este  testigo 
al  tiempo  que  llegó  nueva  á  epta  Ciudad,  como  el 
dicho  Maríjuéí,  traya  los  dichos  yeynte  é  tres  mili 
vasallos,  que  puede  aberquinze  meses,  poco  masó 
menos;  que  no  se  entendían,  que  abian  de  ser  con- 
tados los  vasallos  al  di^ho  ]!i((arqués  por  cabeza  mas 
de  que  si  tobiese  un  principal. 

Cincuenta . esclavos  ó,  mazeguales  suyos,  ó  mas 
ó  menos,  que  no  se  abian  de  contar  mas  de  los  amos 
é,  Señores,  déllos;  lo  qual,  este  -testigo,  oyden  esta 
dicha  Cibdad  á  Francisco  de  Santa  Cruz,  mayor- 
domo que  hera  del  dicho  Marques;  ó  que  abra  quinze 
dias,  poco  ma^  ó  menos,  que  lo  mepmo  oyó.á  García 
.de  Llerena,  pro3urador  del  dicho  marques;  é  que  a?y 
se  dize  é  publica  en  esta  djejia  Ciudad^  por. los  ero- 
dos  del  dicho  Marqués;  é  queqtoreslo  qne  gabe  por 
^1  juramento  que  fizo;¡é  fiíímdlOf.  Eiiewfgósele,^  ae- 

creto;;=Diego  de.  Poi3Wis.¡ ;       :•     [su--  .r.  li        • 
i    Te^üffo.^-^'EL  áicko'  FranoÍ9BiQ;de:'Qnkifl$,  tes- 
tigo rrescibido  para,  la  ^ipk^  >  iQfbnnapi<Hi : .  üMendo 
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'  jurado  é  siendo  preguntado  conformé  á  lá''cal>eza 
de  suso  contenido, 'é  portel  thénor  délla,  dixo:  que  la 

^  que  dóáte  casó  sabe,  es,  queste  testigo,. hablando 
algunas  vézés  sobrel  dar,  dé  los  veynte  é  tres  mili 
vasallos  del  Marqués  del  Valle,  como  é'de  qué  ma- 

í  ñera  se  abian  de  contar  los  dichos  vasallos,  se  falló, 
presente  el  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  especial- 
mente ,  puede  aber  cuatro  ó  cirico  dias,  hablando 

'  'cerca  de  lo  susodicho  en  la  plaza  desta  dicha  Ciu- 
dad, el  cual  dicho  Contador,  dixo  á  éste  testigo,  é 
á  Francisco^  Plores,  Regidor,  y  á  Francisco  de  Solis 
é  á  otras  "personas  questabtin  presentes,  á  que  todos 

^  abiamos  de  trabajar;  que  se  diesen  los  diéhós  vasa- 
llos al  dicho  marqués ,  largamente,  y  que  en  el 
contar  déllos,  nb  sé  contasen  muy  estrechamente; 
porque  de  aquella  misma  manera,  Su  Magostad  fana 
que  fuésemos  nosotros  en  los  indios,  que  nos  abian 

'  de  dar,  perpetuos,  y  quedaríamos  perdidos;  é  que^ 
todos  trabajíisemos,  que  los  dichos  Vasallos,  se  con- 
tasen muy  largamente,  al  dicho  marqués;  lo  qual 
todo  que  dicho  és,  desuso,  el  dicho  contnidor  se  lo 
á  dicho  á  este  testigo,  y  aun  delante  de  las  perso- 
ñas  que  dichas  tiene,  é  de  otras  que  rio'  se  aciíefda; 
é  quésto  es  lo  que  fiabe  deste'  hecho,  para  el  jura- 
mento que  fizo;  é  firmólo;  lo  qual  es  notorio  á  pre- 

'  dótías  quel  diéhó  Contadoir  lo  á  dicho.  Encárgasele 

'  tol  seereto=^Í*rahciscó  de  Orduña. 

Testigo. — El  dicho  Alonso'  Lucas,  testigo  resci- 
bido  para  la  dicha  ynformacion;*ti,biendo  jurado^ 


552  DOCUMENTOS  1HEDIT08 


segun(j[  •  fpraii^  de  derj^cho ,  é  seyendo  preguntado 

.^cercado  lo  suso  .dicho,  dixo:  que  lo  que  sabe,  es, 

^  ¡que  puede  aber  tres  ó  quatíp  "dij^s,  c^ue  estaadoenla 

,  .^a^  y  estaijcia  del  Licenciado  Dejjgadülo,  qués,  en 

Tacu|)a,  fablando  el  Contador  Rodrigo  de  Albornoz 

y  este  testigp,é  otras  per3on3.s  que  alli  estaban, 

sobre  las  cosas  cjue  Ovl  jjr?ísente  se  ofrecían  en  la 

tierra,  de  aber  quitado  á  tantas  perdonas  los  indios, 

é  sobrp  <)tras  cosa3,  dixo  el.  dicho  Contador, .  que  ya 

,.  la^  tierra  no  pstaba  para  pprmanescer,  ni  aun  perse- 

y^r,  en  ella,  nafiie;  porque  8e  estrecíiaban  las  co- 

^as,  ta,ntQ,  que  no  se  podran  sufrir;  ó. que. asi  mismo, 

estando  en  la  plaza  desta  Ciudp4,  fabló  el  dicho 

j  Contador  spbre  los  yasallos  ded  marqviés;  ó  este  tes- 

.  tigo  no  se.  acuerdfi  bien  de,  lo  que  dixo.  .E  quésta  es 

.la.  verdad.. para  e).  juramento  que  fizo;  é  firmólo. 

ÍJncargósple  el  Secreteen  Alonso  Lucas= Juró  ante 

los  Señoras  Licenciados,  Salmerón,  Maldonado  é 

Cayna. 

Le  dicho  Fjq.nci^o  Flores,  vecino  ó  Regidor 
.-désta  .dich4,  Cib^a^,  de  Temix,tií;aa,  testigo  resei- 
-fei4p  para  .la  dicha.  ynformacu>n;.abiendo  jurado  se- 
.gunjd  fgirn?ja  djB  dere^Qho,.é.. oyendo  preguntado 
cerca  de  lo  suso  .dicho,  dix,o:  que  .lo  Que  dóste  caso, 
sabe,  es,  que  puede  ^^ber  cipco  ó  sey^dias,  poco  más 
,,<íi  nienqs,  questando  en  Ja  esquina  .de, los  portales 
de  la  plaza  desta  Ciuds^,  é  ^sti^indo  sX\i  el  Contador 
Bodi'igp.do  Albpmpz-.iS  Fi;aiaci$cf0,  de  Prduña,  é 
Cri^tpbal  Maxtin  de  Gamboa  é  Fraipicisco  de  Solis, 


r 
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é-ílofl[^ai^ ;]fOp^  óiJ^irí^flQisoo  liopez, «criado  deljdieko 
Q)^taaor;  ]q%  g^^^^*  es^a^A .  pl^^tí^^aQdo .  en. .  los  va- 
sallos de  quQ  Su  Magostad  ,afoÍ9:heckpLmeroedb^ 
^.^>a^(jiíés  deli^al\e;  ¡  ó ,  qja^ : á  la  idiqljLa  3^on,'  llegó 
ast^  testigo,  ^oyá^^^ix  a^dioho  coatador  é  ál  di- 
cto. Cristóbal  Míirtiu  dQ  Gamboa^  QiI^raiacisQO  Solis 
_ó,Rp^aif  I^op9^,  que  de^ipí  AJiitQfíio  de  Villa  Boel, 
que  .Guarna vaca  con  su  sugastoy  terniamas  .de  seys 
.  mi\l  vjasaUos,  amonado;  ó  á  esto  ra^pondid  el  diého 
.  .Conta4or^  ^que  será  imposible  tener  de  mili  é  qui- 
.jiientos  vasallps,  arriba;,  é  coa  eldioho  Contador, 
.  .otorg£|,rpn  el  4ií^bo  Cristóbal  Martin  de  Gambpa;  é 
, í'rancisco  djB  Solis  ó. Román  liopez ,.  y  ¡estp  testigo 
dixor;  que  de  aquella  m,^i},era,^  alpiia  m^neSítoy;  jnucíia 
mas  (5q.ntidadj  el  dicho  n^jarques,  da  pueblos  é  pro- 
yjlpcia^.  para,  onmpliniiento  de  los    vapftUos  que 
traya;,á  lo  qual  respqndió  al  dixího  Contador  ,é.  los 
suso  jdixjhos  Francas ^0  de  ¡Solis  ó>  flr^pitoibal  Mar.tin 
jé,  ,p,onian  Lppez^  que   se  .ma^avillfiban;,  .jnwcbp, 
_44ste  testigo,,  4pzir.lo  .quaj,dezia¥^;  ,porqvia,por  la 
piadida  que  .al  marques  midiesen,  aJbian  de  med¿f,á 
•t^odos;  é  que  paranoia  mal,  dezix,  este  testigo  lo  s-uso 
^j[/>^ipy.ó  este  testigo,,  dixo:  que  ni  por:  eV  marques, 
ni  por  su  pa(lrp[^  quP(fua^,¡P^  ^^i^  :Synp.  lo,  qu,ajie 
_p^esciesg.que  íuase  vecdad;  4,  sobrestá  obíieroíi  vo- 
jies  entrel  dicho  Qontadqr  é  t94Q3' los. susp  dichos,. é 
.Fyancispp  da  Or^uñat;  que  se  falló,  presan^  fué,^n 
Jo  íaasmo  .qu^  ^sta:  testigo  4i?:9 ;  é  nj0:£a)J{d  otrp,.  eji- 
_íj:a,.lpqf  suso  dichos,  qve  10:§\istentafie.  E-que  esto  .as 
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íú  que  sabe,  ó  la  Verdad  pafa  er jtiriiáeiito  qué  fizo; 
é'  firaiólo.  í'uóle-  encargado  el  sécreta=Francisco 
Flor6s=:Jur6  ante  Wesi(Íenté*  é  oydores. 

Testigo,, — ^Él  dioto  Geijoiiimo  Ruiz  de  la  Mota 
vecino  desta  Cibdad,  testigo  tomado  para  la  dicha 
ynformacion;  habiendo  jurado  segund  ferina  de  de- 
reoho,  Ó  seyendo  preguntado  en  la  dicha  razón,  di- 
xo:^ue  lo  que  deatecaso,  sabe,  es,  qué  puede  aber 
diezdias,  pocomasó  menos,  estando  en  la  dicha 
plaza  desta  Cibdad,  é  estando  alli  este  testigo  é  el 
contador  Rodrigo  de  Albornoz  é  Francisco  de  Or- 
duño  é  otras  píésonas,  dé  que  este  testigo  no  tiene 
memoria^  platicando  eil  la^  cosas  que  Su  Magestad 
nuevamente  á  mandado  proverser  para  esta  tierra, 
este  testigo  oyó  dezir,  al  dicho  Contador  Rodrigo 
de  Albornoz,  señores, upárosme  que  todos  debemos 
ser  en  lo  que  pudiéremos  en  quósto  del  Marqués,  so- 
bre  los  vasallos  de  Su  Magestad;  el  mandó  dar,  se 
provea,  largamente;  porque  haciéndose  bien  con  él, 
será  bien  de i  todos;  é  que.  este  tésfego  no  se  acuer- 
da  quel  dicho  Contador  se  aclarare  mas  en  ésto.  E 
quésto,  es,  lo  que  saba,  para  el  juramento  que  fizo; 
•  é  firmólo.  Fuéle  encargado  el  séereto=í=<jeronimo 
íluiz  de  la'Mota=Él  Licenciado  Salmeroh. 

í^'echo  é  sacado  fué  este  traillado  de  la  dicha  yn- 
foroíacion' original  en  la  dicha  Cibdad  de  Temixti- 
tan,  México,,  á  quatro  días  del  mies  dé  JuUio  año 
del  náscimieiíto  dé  nuestro  salvador  Jhesucristo  de 
mili  ó  quinientos  é  treyntá  é  dos  añóSí=±E  yo  Alón- 


SO  Diaz  de  Gibraleon,  escribano  de  Sus  Cesáreas  é 
.^g^ttiolic^s JlTage^^ad^,  é.^,pscr|baiM^ó  i3,(ít^i.9,j?i- 

.i^iípoe...^^.)?^?^ :?^  é.^iijqd^?!  sfi&3eyn9s,éSpño- 
.,.rios,^  yfesp^it^  fi^y,  al  yer^epr^^ppregjy  é.,c^9íV^tar, 

dóste  dic]^p,t;aslaclo,^^flfu?^Íp  ;y4^j9JQrtOjé  vy^da^ero; 

é  lo  escribí;  é  por  ende  fiz,  aqui,  este  mió  signo,  á 

tal=;rHay  un  signo=^íJ^  testimonio,  de  verdad= 

Alonso  Diftz  de  Gibraleon.íPscribano:=Entre  dps 


% 


rubricas. 
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'ProbapIía  sotRE  la  ííübVa  f^ó^JLkcioFr  'üe  la  Ciudad 
'^  DÉ  LA  Puebla  iíb ' tos 'Akcétes^/ HrIi atoo' c^^^^ 
•  ^TÉirriGoá  D.  Ltils 'bB^'CÁsxítLA  y  Pray'Jiai!  m 
-'"ZümÍiAág  A,  Obispó  lífc '  México  Xaño  im  1533(1). 
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Las  pregiíiitas  qlie  fee'lian  de^iacér  sobre  la  p(h 
elación  nueva' dé  *Ía  ríiebtá^'delos  'Aügeles  que  fe 
en  la  Nueva  España. 

Primeramente,  si  tiene  noticia  de  aquel  sitio  do 
se  hace  la  dicha  población. 

Ytem:  si  es  lugar  dispuesto  y  aparejado  para  ha- 
cer en  él,  población  dó  pueda  vivir  y  permanescer 
pueblo  y  república;  si  tiene  aguas  bastantes,  y  de 
rios,  arroyos  y  fuentes;  y  si  tiene  campos,  montes 
y  sierras  dispuestos  para  sementeras  y  plantas  de 
viñas,  olivares  y  arboledas  de  frutas  y  pastos  para 
crianza  de  ganados.  Diga  lo  que  saben  y  como  lo 
saben. 

Ytem:  si  está  en  camino  real  para  ir  por  él  á 
otras  provincias  y  poblaciones  grandes  y  puertos  de 
mar  de  la  Nueva  España. 

Ytem:  qué  forma  se  ha  tenido  en  le  edificar  y 
poblar;  si  han  apremiado  á  los  indios  á  que  vayan 
á  servir  á  los  cristianos  en  los  edificios  de  la  dicha 
población  y  de  qué  manera  los  han  apremiado;  si 
ha  sido  haciendo  cada  dia  repartimiento  de  indios 
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ip9f^  lasi  idiobaS(  Ifiborps^ jdfmdo  cuarto  ímimevo  déllos ' 
á.oadíofcriítianoJ.;-  .•  ■■•.  iíj  -U.-    --j  ..■;  n  ■.»'.•  .  /^ 

Tjb^iii:.^)h&a  ^uitajdoiy  íeÉoosaéO'  ¿  losindios^ 
quQ^lUrVdJd  iiádwir^iqueípócálltojdejáséa Aépagav* 
loS' itribu^tos  que  habkpj  de  dar  á.  9á  iMEtgestp,d. 

j^YtenijC  ^  \q&  /dichos  indios  que^ansi  han  8id6  re-J>: 
p9íiítido%  banisidtó  «¿te  'í^'aisdaltoqiiaitj  y  "pcpcylncias  der»  t 
Taflealp,, <y (^iiio'^íiaii  tojaidórpori maly  los  difehos  in-^' ■ 
d^9g^(iriá  servir  eur|l(^  dióbosiédifioiós  y>}abqpírMide!j 
loi8  ori$ííanos,  y  sdihaa  quéjiidovidioiehdor  que  i  no¡q 
le^gpandbbaiilaíí  libertades  que  se  les  habiaa  ipro*-  o 

inetídft^.'ij ,  •  •■'       •■■;  .■      r  ■   ¿    •  ^  >   *  -i-'  •.     =• 

. :  Y^m>  si  9Sjutily.piroveah.osa  la  dicha  población,'  'i 
y  cpBft  que. puede  pecmítnesoer.yíperpetaarsa; 'yi  si'i' 
e^té  en,  parte ,do,  Se-dan^biein  los  frutos  de  la  tierrai  i* 

EJn  Ja,  Ciudad  de  Toledo  á  dbcedias  del  mes  do'j 
Marzo  de  inill  y  quinientos  y  treinta  y  ojiatro  aflos  • 
por  ^mandado  de  Ips  s^ttores  del  Conse|er  de  las  Yn- 
diaa  dé  Sus  vMiágestades,  en  presencia  de  eliLieen-<i 
ciadoiyiUaltfbos,  Foíícal  de  ^us  Magestades,  fué  re-' 
cebidQ  jtii»ineníto.en  forma  debida  ¡de^  derecho  de  - 
Don  Luis  de  Castüla;  y  siendo  puegunjtadoporoíer-- 
tas  pregunta^í  presentadjis  porielidioho  Fiscal,'  dijo 
lo  siguienta:      •;  rín.    ^  /  .1         ;] 

.  A  la.  primera  preguata,  dijo:  que  tiene»  noticia;  * 
del  Isilio  ^contenido  en  la  dicha;  ^pn^gunta,  por  h^et  •" 
esti^do  Qste  testigo  en  él  j  :  ■     '   ' 

.  Aia  segunda  pregunta,  dijo:/ que  este,  testigo '^í 
andubd  un .  diá  por  laidifeha  tiecrp,  y^quelé  pare-^/ 
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ció.aei?  razonabley  tierra;  í]xia$^qtie'  los  Vecinos  que 
en  ella  estaban,  no  estaban  contentos-  déí  sitio  ni 
de  lá  tierra^  y  qá«  oyó  áoQ'u  que  M  prLiicipio  que  se 
comoQ^^ó  (la  diolita^  población  Y  oboén- olla  sesenta  ve- 
cinos; y  qüa  cuaihdo  ■  esta  íteátigo  la  vid,  no  liabia 
mas  dé  diez  y  siete,:  pooeí'miad'^  menos;  é  queste 
testigo  preguntó  algunos  del  ']()ueb]!i^  •  que  cual  era 
la.  iCáusa  de  se  baben  despobládo(  yíe  dijeron,  que 
al  tiempo  4ue  allinhabian  ido  ájpoblar,  les  habian 
prometido. de  les  repartirá;  ;Tazcála  y.  á  Chilnla  y 
otros  pueblos;  y  por  que  ntf  8d:los:  habian  dado,  se 
iba;  y  también  por  que  decían  que  se  les  elaban  los 
panes;  que  bnioában = otro  sitioKpi^jor  pár4  se -pasar; 
que  pues,.  SO:  yelan  jlos  panes,  que  cree  e^te  testigo 
que  uo.  seca,  bueno  para  yiflás  ni  olivares,  é  que  no 
podran  pertoanecer,  sino  les  dan  piíeblbs  en  repar- 
timientos, y  grandes.  ."./:' 

-  A  la.  teópoeja  pregunta,  dijo:  que-  no  sabe  que 
puedan  í  ir  por  el  dicho  sitio  de  la  Muebla  de  los 
Angeles  á  otra  ninguna  parté^  sino  es  de^MóKÍoo  á 
la  Veracruz;  y  que  para  ir  por  alli  se  apartan  del 
camino  real,  questá  poblado  de  -rentas. 

A  la  cuarta  pregunta^;  dijo:  que  lo.  que  sabe,  es, 
que  de  Taxcala  y  Chilula  y  otros  pueblos  comar- 
canos á  la  dicha  Puebla  de  los  Angeles,  van  á  ser- 
vir los  indios  de  aquellas  provincias  ¿  loís  españoles 
y  vecinos  del  dicho  puebla  de  los  Angeles;  y- les 
hicieron  las  casas  y  sementeras,  y  hay  numero  ta- 
sado de  los  indios  que  han  dair  á  servir  á  cada  es- 
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pañol,  ordinariajaente;  y  q jiel . »úiíiepo  nó  la  sabe^ 
mas;  qna  al  tiempo  del:  pembrw  y  coger,  crece  el  ' 
número  de  los  dichos  indios;  y  quósto  que  lo  sabe^. 
porquel  corregidor  qijQ  alU  estaba  al  tiempjo  quaste.^  ^ 
testigo  alíi  estubo,  lO;  n^ostró  las  casas  que  babian  : 
hecho  los  indios  para  vivir  los  indios  que  venian  á.^ 
senvir  á  los  españoles;,  y  q^ue  asi  mismo  Vid  .este: 
testigo,  hechas  algunas  casas  de  españoles,  de  paja 
lo  de  arriba,  y  lo  de  abajo  de  tierra,  y  adobes^  á  lo  » 
que  le  pareció;  y  que  pyó  decir;  que  los  tilles  indios 
vienen  apremiados.  ..     i     ^  i  i 

A  la ;  quinta  que  nQ  la  sabe.  '     >  i 

A  la  ses.ta  pregunta,  dyo :  que  la  saba  comoi ' . 
enélla  se  cpntier^e,  porque  api  es  .públioo  y  notorio 
entre  todos  los  españoles;,  y;  que  sabe  que  indios  • 
principales  de  las  dichas  proy indias,.  vimeTOnj:.alq 
Marques  del  Valle,  á  decirlas,  que  por  ^\íe  üo  les 
guardaba  lo  quel  íes  había  prometido  en  nombre  dé  i 
Su  Magostad,  pues  quóllos  hablan  servido  también  > 
y  ayudado  á  ganar  la  tierra.,  y  que  agora  eran  lo» 
.  mas  mal  trabidosi  .de  la  tieiTa;  y  que  á  este  testigo 
le  parece  á  lo  que  se  le  hacu0rda,  que  á  la  sazón  éí.- 
dicho  Marqués  fué  con  los  dichos  indios  á  lajAit»  , 
diencia  Real,  para  que  lo  remediase,, y  á.  decirles  • 
lo  que  los  dichos  indios  habían  servido,  y  .eomopor  .; 
ello  les  habían  prometido  en  nombre  de  Su  Magos- 
tad, de  no  los  enagenar  de  su  corona  Real. 

A  la  setena  pregunta^  dijo:  que  dice  lo  que  dichas 
tiene  en  las  preguntas,  antes désta;  y  que  le  parecéis 


€ 


560'  DOOVMftNTOS  INéMfÓt'' 

á  este  testigoy  que  "park  que  los  iíidSos  faésen  cris* 
tiános  y  ia  tierra  estubi^se 'masf  •  ííí%iím,  que  había 
dQ  Iriafeer  inuqhos  monesferiéa  y  ]f>ócóa  puéülos,  por- 
^  qué  lo»  españolési  estubies^n  mtó  juntos*  y  no  tan 
derramados  en  tantos  ptíéblds;^y  qnésto  es  lo  que 
safeeasí  por  lo  que  á  él  lé  parece,  como  por  lo  que 
haioido  decir  á  personas  qiue  Lüáti' estado  mas  tiempo 
en  Ja.  tierra;  y  firmólo  de  sil  noiliÍHPeí;=Don  Ltris  de 
Ctótilla.=aEnti?e  fdoa  ttbricad. 

;  Bmla  CStdad  da  Toledo  á  ocho  dias  del  mes^de 
Abril  de  mile  ó  quinientos  ó  treinta  é  cnatrt  años, 
por  mandado  de  los  Sefíóres  del'  Consejo  de  1m  Tn- 
dios^' fué' tomado  érecehido  juramento  en  forma  de- 
bida de  detedw  deíDon  Fray.  Juan  de  Zumarraga, 
Obispo  ide  MétxitK);  é  siendo  preguntado  por  ciertas 
preguBítas/dijo  lo^mguíeiiter  ■ 

A  la  parimera  pr^unta,  dijo:  qué  láeñé  noticia 
del  sitio»  de  iai  Puebla  de  los  Angeles,  que  és  cerca- 
deCtíeliulaí  porque  este  testigo  lo  andubo  é  estubo 
en  ello,  i  i    ' 

A^  la  segunda  pregútttfe,  dijo:  qué  lo  que  sabe 
délla  ós^  jqué  el  dicho  sitio  es  dispuesto  é  aparejado 
paia  haéer  en  él^  población,  para  pérmíme*¿r  eú 
eLpueblo  é  república;  ó  que  tiene  aguas  bastantes, 
porqpie  tiene  una  gran  fuelnte  de  gruesa  agua  é 
muy;buéna,  dónde  se  había  de  pasar  é  mudar  el 
pueblo,  quelés^un  poco  mas  alto,' i^cia  un  cerro  que 
e^  hacia  Taxcala;  porqué  oubndo  esté  testigo  par- 
tiéde*l|t  Nueyá. España  pa'ra  estés  reyños,  estaba 


DEL   ARCHIVO  BK  INDIAS.  561 

comenzado  á  edificar,  mas  bajo;  é  porque  allí  había 
mucha  humidad  é  no  sano,  se  acordaba  de  le  mu* 
dar  al  sitio  que  tiene  declarado;  é  que  tiene  \m  rio 
obra  de  dos  6  tres  tiros  de  ballesta,  de  donde  se  ha 
de  mudar,  el  cual  dicho  rio,  es  donde  puede  haber 
edificios  de  molinos  ó  ^batanes  é  otras  cosas;  é  que 
asi  mismo,  tiene  campos  é  montes  muy  grandes  de 
pinares  é  otros  arboles,  donde  se  pueden  criar  mu- 
chos ganados,  porque  hay  muchos  pastos ;  é  que  de 
viñas  ni  sementeras  no  lo  sabe,  porque  no  lo  ha 
visto  ésperimentar,  ni  tampoco  de  arboles  frutife- 
ros;  é  que  cree  que  otro  sitio  mejor  al  rededor  no  se 
podria  haber,  sino  fuese  con  tomar  á  los  indios  las 
tierras  é  heredades  que  tienen;  é  que  asi  mismo, 
sabe,  que  hay  sierras  en  comarca  á  una  legua,  é 
mucha  caza  en  los  montes,  de  liebres  é  venados  é 
conejos;  lo  cual,  todo,  este  testigo  ha  visto  é  tiene 
noticia  déllo. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  aunque  el  di- 
cho pueblo  donde  asi  se  habia  de  mudar,  no  estaba 
en  camino  Real  de  la  Veracruz  para  México,  que  se 
puede  abrir  el  dicho  camino;  ó  aun  cuando  este  tes- 
tigo partid  para  estos  reynos,  se  comenzaba  á  andar, 
é  este  testigo  vino  por  allí,  é  le  páreselo,  que  usán- 
dose é  abriendo  las  ventas  que  hay  por  el  otro  ca- 
mino, será  mejor  quél  otro. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo,  que  no 
la  sabe;  porque  este  testigo  aunque  era  protetor  de 
los  indios,  no  se  quiso  entrometer  enéllo,  por  no 
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teaier  diferenoia  sobréllo;  é  que  oyó  decir  que  la 
•  Giudad  de  México,  hacia  cierto  repartimiento  de  in- 
dios de  los  pueblos  comarcanos  de  Taxcala  ó  Guajo- 
izingo  é  Chelula  ó  de  los  otros  al  rededor,  para  ha- 
ber edificios  é  sementeras  é  algún  servicio  á  los  po- 
•fel  adores  de  la  ¿icha  Puebla;  é  que  ansi  se  hacia, 
:aunque  este  testigo  por  lo  que  dicho  tiene,  no  se 
'  quiso  entremeter. 

A  la  quinta  pregunta  dijo,  qu^  no  la  sabe. 

A  la  sesta  pregunta  dijo,  que  no  la  sabe. 

A  la  sétima  pregunta  dijo:  queste  testigo  pien- 
sa que  la  dicha  población ,  que  podría  permanescer 
é  perpetuarse,  dándose  buena  orden  en  ella.  £  questa 
^^w  la  verdad;  é  firmólo  de  su  nombre=Fray  Juan; 
Obispo  de  Móxico=Hay  una  rubrica. 
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Helagion  hecha  por  Joan  de  ]\íiranda,  clérigo, 
AL  Doctor  Orozgo,  Presidente  de  la  Audiencia 
DE  Guadalajara;  sobre   la  tierra  t  población 

QUE   HAY   DESDE    LAS   MINAS    DE   SaN   MaRTIN    Á   IwIS 

DE  Santa  Barbara,  que    esto   último   entonces 

ESTABA   poblado. — AÑO    DE    1575  (1). 

Relación  de  los  pueblos  que  hay  desde  las  mi- 
nas de  San  Martin  hasta  las  de  Santa  Bárbara,  que 
es  en  la  Gobernación  de  Francisco  de  Ibarra,  por  el 
camino  mas  derecho  que  agora  se  sabe. 

Está  la  poblazon  de  las  minas  de  Santa  Barbara 
al  Norueste  de  las  minas  de  San  Martin,  ochenta 
leguas  poco  mas  6  menos. 

El  Valle  d3  la  Puana  es  un  rio  questá  poblado 
de  diez  ó  doce  estancias  de  labor,  que  se  coge  en  él, 
de  trigo  é  maiz,  mas  de  veinte  mil  hanegas.  En 
este  valle  está  un  pueblo  de  indios  naturales,  que 
habrá  cincuenta  6  sesenta  indios;  están  de  paz,  es 
juridicion  de  la  villa  del  Nombre  de  Dios;  está  es- 
te Valle  ocho  leguas  de  San  Martin, 

Diez  leguas  de  este  Valle,  mas  adelante,  está 
un  real  de  minas  que  llaman  Abino,  donde  habrá 
diez  ó  doce  vecinos  espaüoles;  zio  hay  otro  beneficio 
mas  de  las  minas;  hay  al  rededor  deste  real,  mu- 
chos indios  da  p  iz  d3  los  naturales  que  están  divi- 
didos y  poblado '>  en  seis  ó  siete  pueblos,  que  serán 
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por  todos,  quinientos  indios  que  agora  empiezan  i 
vivir  en  pulida. 

Seis  leguas  mas  adelante,  está  un  pueblo  de  in- 
dios que  se  dice  San  Johan,  donde  empieza  la  Go- 
bernacion  de  Francisco  de  Ybarra,  que  habrá  en  él, 
trescientos  indios  que  viven  ya  en  pulicia  y  son  to- 
dos los  mas,  cristianos;  y  siembran  y  cogen  can- 
tidad de  maiz,  y  tienen  iglesia  donde  los  clérigos 
comarcanos  les  dicen  misa. 

Cinco  leguas,  adelante,  está  el  Valle  délos  Pal- 
mitos, donde  se  pueblan  agora  tres  estancias  de  la- 
bor de  españoles;  hay  en  este  Valle  mucha  cantidad 
de  indios  de  paz,  y  algunos  dóllos,  empiezan  á  vi- 
vir en  pulicia,  congregándose  pueblos  ó  hacienda 
casas  é  sembrando  maiz,  por  que  antes  no  lo  ha- 
cían, porque  se  sustentaban  con  grandísima  canti- 
dad de  pescado  que  dá  un  rio  caudaloso  que  por  alli 
pasaj  que  se  dice  el  rio  de  las  Nasas,  que  corre  de 
Poniente  hacia  Oriento,  hasta  dar  en  la  laguna  gran- 
de que  dicen  de  Macapil.  Hay  en  todo  este  rio, 
desde  su  nacimiento,  ques  mas  de  veinte  leguas, 
adelante  de  Yndehó,  muchos  indios  de  paz  é  de 
guerra. 

Desde  el  Vallé  de  los  Palmitos  hasta  las  minas 
de  Tndehé,  hay  veinte  leguas  de  camino  despobla- 
do y  de  guerra;  estas  minas,  estubieron  seis  años 
pobladas  con  mucha'  gente  de  españoles,  indios  é 
haciendas  de  ingenios,  y  en  ellas  se  saca  mucha 
cantidad  de  plata  ó  plomo;  despobláronse  por  la  con- 
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i;inua  guerra  que  desde  su  primera  fundación  tubie- 
ron  con  los  indios  naturales,  é  por  el  mal  gobierno 
que  enéUas  hubo  por  las  personas  que  las  goberna- 
ban. Pasa  el  rio  de  las  Nasas,  una  legua  destas  mi- 
nas; tiene  alrededor,  por  muchas  partes,  muchos 
indios  de  guerra  muy  cursados  en  ella,  por  los  con- 
tinuos daños  é  muertes  que  han  hecho;  los  metales 
de  estas  minas  son  plomosos  y  de  buena  ley,  por 
que  acuden  á  dos  marcos  de  plata  por  quintal  de 
tierra;  hay  otras  minas  alrededor  questan  descu- 
biertas ó  no  han  sido  pobladas  por  falta  de  gente, 
por  la  mucha  guerra,  y  son  las  minas  del  Valle  y 
San.  Joan  y  Todos  Santos. 

Trece  leguas  mas  adelante  está  el  rio  Florido 
donde  fué  la  villa  de  Vitoria,  que  agora  está  despo- 
blada por  haber  muerto  los  naturales  á  algunos  ve- 
cinos délla,  ó  otros  habella  dejado  hubo  pobladas; 
en  este  rio,  siete  estancias  hai  de  labor,  donde  se 
cogia  mucho  maiz;  corre  este  rio  de  Poniente  á 
Oriente;  hay  en  él  mucha  cantidad  de  pescado,  é 
muchos  naturales  que  andan  de  guerra. 

Ocho  leguas  mas  adelante  están  las  minas  de 
Santa  Barbara,  quós  lo  postrero  que  hay  poblado  de 
españoles;  habrá  en  ellas  treinta  vecinos;  hay  ha- 
ciendas fundadas  é  ingenios;  hay  muchas  minas  é 
muchos  metales;  acuden  á  cuatro  onzas  y  á  seis, 
por  quintal  de  tierra;  déxase  de  sacar  mucha  plata 
por  la  poca  gente  que  hay  de  indios  que  las  labren 
y  estar  tan  apartadas  de  donde  se  pueden  haber;  é 
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por  la  mucha  guerra  que  hay,  no  osan  ir  á  éllasr 
están  eti  buen  asiento  é  tienen  mucha  leña  y  agua, 
y  todo  lo  demás  necesario. 

En  la  serranía  destas  dichas  minas ,  nace  un 
rio  que  a  siete  leguas  déllas,  hacia  Levante,  están 
pobladas  cuatro  estancias  de  labor  donde  se  coge 
con  el  riego  del  dicho  rio  mucha  cantidad  de  trigo 
é  mai^;  hay  tierras  donde  se  podrían  fundar  otras 
estancias  en  que  se  cogerían  mucha  cantidad  de 
trigo  é  maíz  y  estancias  para  ganado  mayor  é  me- 
nor; hay  poblados  en  este  rio  algunos  indios  Lepe- 
guanos,  de  paz,  aunque  no  viven  en  pulicia  por 
haberse  alzado  dos  ó  tres  veces. 

A  cinco  y  á  seis  leguas  mas  abajo  hay  otros  in- 
dios que  llaman  de  las  Salinas,  que  ni  están  de  paz 
ni  de  guerra,  ni  han  fecho' mal  ninguno. 

Estarán  las  salinas  grandes,  que  dicen,  veinte 
é  cinco  leguas  destas  estancias,  é  treinta  de  las 
minas  de  Santa  Barbara;  es  una  salina  muy  grande 
que  tendrá  de  vox  tres  leguas;  está  hacia. el  Sueste 
de  Santa  Barbara;  es  la  sal  muy  buena;  hay  en 
ellas  mucha  cantidad  de  indios  que  no  son  belico- 
sos, antes  han  rescebido  de  paz  á  los  cristianos  que 
allí  han  ido. 

A  diez  y  á  doce  leguas  de  las  minas  de  Santa 
Barbara,  al  Norueste,  está  un  rio  muy  grande  que 
corre  hacia  Lebante ;  Uámanle  el  rio  de  las  Con- 
chas, y  á  esta  causa,  llaman  á  los  indios  que  enél 
hay,  de  las  Conchas;  hay  grandísima  cantidad  de 
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indios^  á  los  cuales,  por  no  haber  habido  Nagua- 
tatos que  los  entiendan,  no  se  les  ha  podido  hablan 
é  llamar  de  paz  hasta  agora  [pocos  dias  a,  que  se 
tuvo  noticia  ser  dé  la  lengua  de  los  indios  del  pue- 
blo de  San  Miguel,  questá  mas  de  cincuenta  leguaa 
apartado  desta  provincia ;  y  dicen  los  indios  deste» 
pueblo,  haber  salido  é  procedido  de  aquella  provin- 
cia; entiende  se  vendrán  todos  de  paz  con  facilidad  i 
por  las  lenguas,  y  que  hay  tanta  cantidad  de  gente^' 
que  según  dice  el  naguatato,  habrá  tantos  como> 
en  Taxcala;  é  dan  por  noticia,  estar  no  muy  lejos; 
la  Mar;  es  gente  bruta,  ynabil  y  desabida,  porque^ 
no  tienen  sementeras  de  maiz  ni  otras  semillas,^ 
y  se  sustentan  con  muy  viles  é  bajos  manteni- 
mientos. 

Esto  es  lo  que  hay  por  el  camino  mas  derecho 
que  hay  de  Sant  Martin  á  Santa  Barbara;  y  hay 
otro  camino  que  va  de  Sant  Martin  por  otras  pobla- 
zones,  que  es  á  la  Villa  del  Nombre  de  Dios;  hay 
ocho  leguas,  y  enélla,  poblazon  de  españoles  ó  indioa^^ 
mexicanos  é  tarascos  é  algunoe  naturales  que  viven 
en  pulicia  y  siembran. y  cogen  trigo  é  maiz;  hay" 
en  éUa  un  convento  de  frailes  Franciscanos ;  hay 
alrededor  délla,  otras  tres  ó  cuatro  estancias  donde> 
se  coge  trigo  é  maiz. 

A  diez  leguas  desta  Villa,  á  la  parte  del  Sur^. 
están  las  minas  de  San  Buena  Ventura,  que  están 
pobladas  de  espaftoles ,  y  hay  alrededor  dellas, 
pueblos  de  indios  tepeguanes,  de  paz. 
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Está  dé  la  Villa  de  Nombre  de  Dios,  ocho  le- 
guas, hacia  el  Poniente,  la  Villa  de  Durango,  que 
es  cabeza  de  la  Gobernación ;  está  en  día  la  caza 
de  Su  Magestad  y  hay  tres  Oficiales  que  quintan 
ó  veintenan  la  plata ;  hay  muchos  labradores  veci- 
nos que  serán  hasta  treinta;  cogen  cantidad  de 
trigo  é  maiz,  ó  hay  estancias  de  ganado  mayor  y 
menor;  es  tierra  muy  fértil  por  un  rio  que  viene 
muy  caudaloso,  ó  muchas  tierras  buenas;  hay  alre- 
dedor desta  Villa,  muchos  pueblos  de  indios  ques- 
tan  de  paz  é  asentados  é  repartidos  en  comende- 
ros, vecinos,  é  viven  en  pulicia. 

Ocho  leguas  al  Norte,  está  el  pueblo  que  dicen 
úe  Cacari;  es  un  pueblo  que  habrá  docientos  indios, 
los  cuales  son  cristianos ,  los  mas  déllos,  ó  viven 
en  pulicia  y  siembran  y  cogen  mucho  maiz,  y  es- 
tan  muy  sosegados. 

Dos  leguas  por  el  mismo  rumbo,  está  otro  pue- 
blo de  indios  que  llaman  la  Sauceda;  hay  en  este 
pueblo  y  sus  subjetos,  mil  indios,  que  los  mas  dé- 
llos viven  en  pulicia;  siembran  y  cogen  maiz  y 
están  sosegados  en  sus  pueblos. 

A  seis  leguas,  mas  adelante,  hacia  el  Nordeste, 
está  un  real  de  minas  que  dicen  de  San  Lucas;  ha 
estado  poblado  y  lo  está  aunque  con  poca  gente; 
está  este  real  á  tres  leguas  del  pueblo  de  San  Joan 
ya  dicho. 

A  siete  leguas  de  este  Real,  hacia  el  Norueste, 
están  las  minas  de  Soneto;  están  muy  pobladas  de 
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españoles  é  haciendas  de  ingenios,  con  metales  de 
azogue  y  polvillo;  habrá  en  ellas,  cincuenta  ei^- 
ñdes;  á  dos  leguas  deste  real,  hay  tres  pueblos  de 
indios  questán  de  paz  y  empiezan  á  vivir  en  puli-  ' 
cia;  siembran  y  cogen  maiz. 

A  ocho  leguas  deste  real,  está  el  rio  de  las  Na- 
sas, donde  se  junta  este  camino  con  el  otro. 

Sobre  cosas  que  se  han  hallado  en  esta  Herraj 

señaladas. 

En  el  Valle  de  San  Gregorio,  en  un  llano  muy 
grande,  se  halló  un  bulto  de  metal  que  peresce  ser 
bronce,  que  tiene  señalado  como  que  lo  amasaban' 
con  pies  y  puños;  es  tan*  grande  que  no  lo  han  po- 
dido mover;  á  mi  parescer  tendrá  mas  de  decientes 
quintales  de  peso,  es  metal  fino  que  no  tiene  escor 
ria  ni  otra  cosa;  pone  admiración,  por  estar  como 
está  en  tierra  tan  llana  ó  yerma,  é  no  haber  señal 
ni  muestra  de  edificación  ninguna  donde  se  hubiese 
fundido;  dicen  los  indios  naturales,  tienen  noticia 
de  que  io  traxo  á  aquel  lugar,  una  india  vieja. 

En  el  rio  de  llamos  se  halló  una  fuente  que  nace 
en  una  isleta  del  mismo  rio,  que  paresce  haberse 
fecho  de  tierra  y  cascajo;  que  la  propia  fuente  ha 
hechado  hacia  arriba,  en  medio  del  propio  rio,  el 
agua,  de  la  cual  sale  tan  caliente  que  no  se  puede 
meter  la  mano  en  ella  para  tenerla  xm  momento 
dentro;  y  entiendo  si  se  echase  un  ave  dentro  se 
coceria  también  como  en  una  olla. 


i 
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Todo  lo  cual,  es  cierto  é  verdadero,  é  juro  á  Dios 
é  á  esta  oruz.é  pOr  las  órdenes  que  tengo,  que  la 
mayor  parte  déllo  lo  he  visto  por  mis  ojos,  porque 
he  sido  Vicario  en  los  mas  destos  pueblos,  y  todos 
ellos  los  he  andado  é  visto;  é  lo  demás  lo  he  sabi- 
do, de  soldados  é  personas  de  crédito,  y  de  los  na- 
turales de  todas  sus  comarcas.  Y  lo  firmé  de  mi 
nombre=Joan  de  Miranda,  Clerigo=Va  testado= 
en  el  riego=:oriente=:a=no  vale. 

Este  es  un  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de 
una  relación  que  dio  firmada  de  su  nombre,  Joan 
de  Miranda  clérigo,  según  por  ella  paresce  que  su 
tenor  de  la  cual  es  la  de  suso  contenido,  la  cual  di 
signada  é  firmada  de  mi  nombre  é  signo  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara  veinte  é  seis  de  Hebrero  de  mil 
é  quinientos  é  setenta  ó  cinco  años;  siendo  testigos 
Pedro  Martínez  é  Melchor  Bravo,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad. 

Yo  Luis  Velez  Cherino  escribano  de  Su  Mages- 
tad.del  Audiencia  y  Chancilleria  Real  del  Nuevo 
Reyno  de  Gvadalaxara  por  Su  Magostad,  lo  fiz  es- 
crebir,  ó  fiz  aqui  este  mió  signo,  atal=:Hay  unsig- 
no=En  testimonio  de  verdad=Luis  Velez  Cheri- 
no^^Entre  dos  rubricas=Sin  derechos. 
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Lista  de  las  personas  qür  Colon  dejó  en  la  Ysla 
Española  t  halló  muertas  por  los  Yndio» 
cuando  volvió  a  poblajila  en  1493  (1). 

En  una  minuta  fecha  por  mandado  de  los  Ofi- 
cíales  de  la  Contratación  en  Sevilla  que  contiene 
el  pregón  que  se  hacía  llamando  á  los  herederos 
de  los  difuntos .  en  Yñdiás  y  su  carrera,  y  la  no- 
mina de  algunos  hasta  1511  con  sus  bienes;  se 
anota  lo  siguiente: 

«Así  mismo  parece  por  una  nómina  de  sus  Al- 
«tezas  que  el  año  pasado  de  1492  años  fueron  con 
»el  Almirante  D.  Cristóbal  Colón,  por  mandado  de 
»s\is  Altezas,  á  descubrir  con  tres  carabelas,  en  el 
»cual  viage  descubrió  la  Ysla  Española;  y  el  dicho 
joAlmirante  dejó  ende  treinta  y  áiete  personas  de 
j&los  que  consigo  llevó,  los  cuales  cuando  el  dicho 
«Almirante  volvió  desde  España  á  poblar  la  dicha 
«Ysla  con  diez  y  siete  naos  de  armada  ^  halló  que 
í)los  Yn^ios  de  la  Ysla  los  habían  muerto:  los  nom- 
í)bres  de  los  cuales  son  los  siguientes: 

Alonso  Méndez  de  Mendoza:  de  Sevilla. 

Alvar  Pérez  Osorío:  de  Castrojeriz. 

El  Bachiller  Bernardino  de  Tapia:  natural  de 
Ledesma. 

Cristóbal  del  Álamo:  natural  del  Condado  (de 
Niebla). 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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Castillo,  platero:  natural  de  Sevilla. 

Diego  García:  de  Jerez. 

Diego  de  Tordoya:  de  Cabeza  de  Vaca. 

Diego  de  Capilla:  del  Almadén. 

Diego  de  Torpa, 

Diego  de  Mambíes:  natural  de  Mamblas. 

Diego  de  Mendoza:  de  Guadalajara. 

Diego  de  Mental  van:  de  Jaén. 

Domingo  de  Beímeo. 

Francisco  Fernandez. 

Francisco  de  Godoy:  natural  de  Sevilla. 

Francisco  de  V.ergara:  natural  de  Sevilla. 

Francisco  de  Aranda:  de  Aranda. 

Francisco  de  Henao:  de  Avila. 

Francisco  Jiménez :  de  Sevilla. 

Gabriel  Baraona:  de  Belmente. 

Gonzalo  Fernandez  de  Segovia:  de  León. 

Gonzalo  Fernandez :  de  Segovia. 

Guillermo  Ires:  natural  de  Galney,  en  Irlanda. 

Hernando  de  Porcuna. 

Jorge  González:  natural  de  Trigueros. . 

Juan  de  Uruiga. 

Juan  Morcillo:  de  Villanueva  de  la  Serena. 

Juan  de  Cueva:  de  Castuera. 

Juan  Patino :  de  la  Serena. 

Juan  del  Barco:  del  Barco  de  Avila.  . 

Juan  de  Villar:  del  Villar. 

Juan  de  Mendoza. 

Martin  de  Lograsan:  cerca  de  Guadalupe. 


DEL    AaCNÍVO   DE   INDIAS.  573 

Pedro  Corballo:  de  Caceres. 

Pedro  de  Tala  vera. 

Pedro  de  Foronda. 

Sebastian  de  Mayorga:  natural  de  Mayorga. 

Tallarte  de  Lajes:  inglés. 

Tristan  de  San  Jorge. 

a  Y  si  algunos  herederos  de  los  dichos  difuntos 
ííhobiere,  vayan  á  la  Casa  de  la  Contratación  de 
DSevilla  con  los  poderes  y  probanzas  bastantes,  é 
«luego  los  Oficiales  de  sus  Altezas  se  los  pagarán, 
«conforme  á  lo  que  su  Alteza  por  su  nomina  fecha 
«en  Burgo  á  veinte  de  Diciembre  de  mil  quinientos 
«siete  manda  pagar  por  descargo  suyo  y  de  la 
«Reina  Doña  Isabel  nuestra  Señora,  de  gloriosa 
«memoria. 
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